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República  Peruana. — Ejército  Nacional. — General  en  Gefe. 
Cuartel  General  en  Piura,  d  11  de  Junio  de  1829. 

Excmo.  Señor  Vice-presidente  de  la  Eepública. 

Bxcmo.  Señor: 


Tengo  el  honor  de  poner  en  manos  de  V.  E.  las  dos  procla- 
mas que  lie  dirigido  al  Ejército  y  los  pueblos  con  fecha  8  del 
corriente.  En  ellas  están  trasladados  á  todas  luces  los  solem- 
nes votos  del  Ejército  y  mios.  Yo  espero  que,  en  su  vista,  se 
servirá  V.  E.  hacernos  la  justicia  de  persuadirse  que,  distan- 
tes de  toda  aspiración,  deseamos  solamente  aparecer  ante  el 
mundo  como  unos  verdaderos  patriotas;  y  poner  la  Eepública 
en  la  senda  de  la  ley,  para  que  pueda  marchar  con  dignidad 
y  sujeción  á  sus  instituciones  fundamentales,  bajo  una  direc- 
ción puramente  peruana. 

Dios  guarde  á  V.  E. — Excmo.  Señor.~,á,  Gamarra. 
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República  Peruana. — Ejército  Nacional — General  en  Gefe. — 
Cuartel  General  en  Piura,  á  17  de  Junio  de  1829. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  enjel  Departamento  de  Guerra 
y  Marina. 

Señor  Ministro: 

Por  la  apreciable  comunicación  de  US.  fecha  6  del  corrien- 
te, que  en  la  madrugada  de  ayer  llegó  á  mis  manos,  he  sido 
informado  con  la  mayor  complacencia  de  que,  á  virtud  de  la 
dimisión  que  hizo  el  señor  don  Manuel  Salazar  del  ejercicio 
del  Poder  Ejecutivo,  se  ha  encargado  de  él,  con  la  denomina- 
ción de  Geje  Supremo  provisorio,  el  señor  general  de  división 
D.  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente.  Consonante  este  acon- 
tecimiento con  la  renuncia  que  hizo  el  señor  Gran  Maris- 
cal D.  José  de  La-Mar,  consignándome  la  dirección  de  la 
guerra,  es  de  mi  deber  anunciar  á  US.  que  esta  simultánea 
crisis  denota  hasta  la  evidencia  el  estado  vacilante  en  que  se 
hallaba  la  anterior  administración.  Cuando  la  historia  se 
contraiga  á  desarrollar  los  infinitos  motivos  que  han  obligado 
al  Perú  á  apetecer  con  impaciencia  un  cambiamiento  que  ar- 
regle sus  intereses,  entonces  sabrá  el  mundo  con  propiedad  y 
exactitud  la  justicia  con  que  la  Eepública  ha  deseado  conva- 
lecer, y  tomar  un  nuevo  paso  de  dignidad  que  felizmente  ha 
comenzado  á  dar. 

Sírvase  US.  trasmitir  al  Gefe  Supremo  los  sentimientos  de 
la  mas  alta  consideración  con  que  tengo  la  honra  de  felicitarle, 
y  dirijirle  los  mas  francos  votos  de  consecuencia  á  sus  órde- 
nes, suscribiéndome  de  US.,  Señor  Ministro,  muy  atento  ser- 
vidor— A.  Gamarra.   . 


fu  pública   Peruana. — Ejército  Nacional — General   en   Qefe.— 
Cua/rtél  General  en  Piura,  á  17  de  Junio  de  182í>. 

Al  Señor  Ministro  do  Estado  en  el  Departamento  de  Guerra 
y  Marina. 

Señor  Ministro: 

Las  supremas  órdenes  do  S.  E.  que  so  ha  servido  comuni- 
carme en  su  apreciable  nota  fecha  6  del  corriente,  se  han 
trasmitido  al  Ejército  en  la  general  del  dia;  publicado  por 
bando  solemne  en  la  capital  de  esta  provincia;  y  trascrito  á 
la  división  do  Guayaquil  por  conducto  del  señor  General,  Co- 
mandante General  de  ella.  La  adjuuta  copia  que  tengo  la 
honra  de  incluir  á  US.  le  iustruirá  de  estas  verdades,  restán- 
dome solamente  repetirme  de  US.,  Señor  Ministro,  obsecuen- 
te servidor — Agustín  Gamarra. 


República  Peruaiia. — Ejército  Nacional. — General  en  Ge/e. — 
Cuartel  General  en  Piura,  d  16  de  Junio  de  1829. 

Al  Señor  Sub-prefecto  de  la  provincia. 

Acabo  de  recibir  las  noticias  oficiales  que  se  me  dirigen  por 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  con  fecha  seis  del  corriente,  en  las 
(pie  se  me  comunica,  haberse  encargado  provisionalmente  del 
Supremo  Gobierno  de  la  Eepública  el  señor  general  de  di- 
visión D.  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente,  mientras  que 
instalado  el  Soberano  Congreso  Constitucional  proceda  al 
nombramiento  del  que  legalmente  ha  de  presidir  nuestros 
destinos.  En  su  virtud  me  ha  remitido  la  adjunta  orden 
suprema,  de  la  que  paso  á  U.  un  número  competente  de 
ejemplares,  y  otro  de  la  proclama  que  dirije  á  los  pueblos,  á 
fin  de  que  se  sirva  disponer  que  á  la  una  del  dia  de  hoy  mis- 
mo se  publiquen  por  bando  con  la  correspondiente  solemni- 
dad, y  se  circulen  á  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas  de 
esta  provincia  de  su  mando,  previniendo  al  señor  Vicario  Fo- 
ráneo, existente  en  esta  ciudad,  que  el  dia  21  del  corriente 
debe  celebrar  una  misa  solemne  de  gracias,  con  asistencia  de 
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la  ilustre  Municipalidad  y  demás  corporaciones,  sin  perjuicio 
de  ordenar  el  repique  de  campanas,  y  ü.  la  iluminación  ge- 
neral por  tres  noches  consecutivas. 
Dios  guarde  á  U.— A.  Gamarra. 


GUAYAQUIL. 

República  Peruana. — Comandancia  General  del  Departamento 
de  Guayaquil. — República  de  Colombia. — Comandancia  en 
Gefe  del  Ejército  del  Sur. — Cuartel  General  en  Daule,  á  28 
de  Abril  de  1829.— lí). 

Al  Señor  General  de  División  D.  Mariano  Necochea. 

Como  se  me  ha  informado,  por  diferentes  conductos,  que  el 
Presidente  del  Perú  ha  destinado  á  US.  al  mando  de  las  tropas 
que  ocupan  á  Guayaquil,  me  es  muy  satisfactorio  dirigirme  á 
US.  para  reclamarle  la  entrega  de  la  Plaza  en  cumplimiento 
del  tratado  de  Jirón,  y  del  convenio  del  21  de  Enero.    Igual 
solicitud  hice  al  señor  coronel  Prieto,  desde  Ambato,  y  la  re- 
petí en  Babahoyo  y  Samboroudon;  mas  como  sus  contestacio- 
nes han  sido  toda/ negativas,  fundándose  en  órdenes  que  dice 
haber  recibido  de  su  Gobierno,  me  hallo  colocado  en  una  si- 
tuación anómala,  por  no  decir  muy  singular.  S.  E.  el  Liberta- 
dor Presidente  me  ha  prevenido  desde  su  Cuartel  General  en 
Quito,  que  ocupe  á  Guayaquil  pacíficamente,  y  que  no  haga 
uso  de  las  armas,  ni  aun  para  defenderme:  así  lo  he  verificado 
hasta  hoy,  y  así  lo  haré  en  lo  sucesivo,  aunque  US.  conocerá 
que  es  casi  inverosímil  y  contra  el  derecho  de  conservación 
que  el  hombre  se  sujete  á  no  escudar  los  golpes  que  le  des- 
cargue su  enemigo.  A  pesar  de  los  magnánimos  sentimientos 
del  Libertador;  que  hemos  procurado  acreditar  con  una  con- 
ducta moderada,  se  nos  ha  correspondido  con  hostilidades  que 
nunca  esperamos  de  los  gefes  del  Perú,  después  de  las  con- 
venciones de  paz  celebradas  á  consecuencia  de  la  victoria  de 
Tarqni.  En  vano  he  reclamado  contra  los  excesos  cometidos; 
pues  en  vez  de  castigar  á  sus  autores,  con  arreglo  á  las  leyes, 
se  les  ha  destinado  adonde  pueden  continuar  ejerciendo  sus 
bárbaras  crueldades,  y  se  les  ha  defendido  con  razones  fútiles 
para  cohonestar  sus  impiedades.  Pero  no  es  mi  intención  ha- 
cer recuerdos  de  dolor  en  esta  nota:  quiero  prescindir  de 


— 7— 
nuestras  justas  quejas,  y  me  limito  á  instar  á  CJS.  por  la  en- 
trega de  Guayaquil,  para  establecer  la  paz  que  tanto  desea 
S.  E.  el  Libertador,  y  que  tanto  han  menester  los  pueblos 
para  curar  las  profundas  heridas  que  les  abrió  la  guerra.  Me 
es  muy  agradable  asegurar  á  US.  que  he  mandudo  evacuar 
{i  Samboroudon,  á  fin  de  que  la  presencia  allí  de  nuestras  tro- 
pas no  sirva  de  pretexto  para  destruir  aquel  pueblo  con  un 
fuego  incesante  de  artillería,  como  el  que  han  sostenido  las 
lanchas  en  ocho  dias  consecutivos,  y  que  tanto  los  batallo- 
nes Rifles,  Pichincha,  Caracas  y  Quito,  como  los  escuadronea 
Dragones  del  Istmo,  Cedeño  y  Granaderos,  y  una  columna 
de  dos  mil  hombres  que  ha  empezado  á  llegar  á  la  bodega  de 
Babahoyo,  se  replegaran  á  este  pueblo,  para  que  abandonan- 
do las  situaciones  que  guardaban  la  margen  izquierda  del  rio 
grande,  se  liberten  las  casas  del  canon  peruano. 

Con  distinguida  consideración  soy  de  US.  muy  obediente 
servidor — Juan  José  Flores. 


República  Peruana. — Comandancia  General  del  Departamento 
de  Guayaquil. 

Señor  General  de  División  Juan  José  Flores. 

Guayaquil,  Mayo  1?  de  1829. 

El  sub-teniente  Ramón  Bolaño,  ha  conducido  á  esta  Plaza 
desde  Santa  Lucia  por  la  orden  del  señor  general  Illingrot  de 
30  del  pasado  las  dos  notas  de  US.  de  28  del  mismo  que  tengo 
el  honor  de  responder. 

Encargado  de  esta  Comandancia  General  por  el  nombra- 
miento que  ha  hecho  en  mi  persona  S.  E.  el  Presidente  de  mi 
República,  y  obligado  á  conservar  esta  Plaza  bajo  la  protec- 
ción de  las  fuerzas  de  mi  mando,  por  las  órdenes  expresas  de 
SS.  EE.  el  Presidente  y  Vice-presidente  encargado  de  la  ad- 
ministración, no  puedo  contestar  sino  con  una  negativa  abso- 
luta las  proposiciones  que  US.  se  sirve  hacerme.  US.,  señor 
general,  debe  renunciar  á  la  esperanza  de  penetrar  pacífica- 
mente á  esta  Plaza,  que  será  defendida  por  mí  hasta  el  último 
trance. 

Con  sentimientos  de  la  mas  alta  consideración  quedo  de 
US.  atento  obediente  servidor— Mariano  Necochea. 


República  Peruana. — Comandancia  General  del  Departamento 
de  Guayaquil,  á  27  de  Mayo  de  1829. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Gobierno  y 
Relaciones  Exteriores. 

No  habiéndose  dirigido  hasta  la  fecha  por  esta  Comandan- 
cia General  las  correspondientes  copias  autorizadas  de  las 
contestaciones  que  mediaron  entre  ella  y  el  Consulado  de  S. 
M.  B.  en  esta  ciudad  y  puerto,  con  motivo  de  las  determina- 
ciones acordadas  por  la  Junta  de  Guerra  que  se  celebró  el  dia 
11  de  Marzo  anterior  por  convocación  del  señor  coronel  D. 
José  Prieto,  tengo  la  honra  de  acompañarlas  á  US.  desde  el 
número  1  hasta  el  5,  para  que  se  sirva  elevarlas  al  conoci- 
miento de  S.  E.  el  Vice-presidente. 

Me  aprovecho  con  gusto  de  esta  oportunidad,  para  ofrecer 
á  US.  los  sentimientos  de  la  muy  distinguida  consideración 
con  que  soy  de  US.  atento,  obediente  servidor — M.  Necochea. 


Consulado  Británico  en  Guayaquil,  24  de  Marzo  de  1829. 

Señor  José  Prieto,  Gobernador  y  Comandante  General  del 
Departamento. 

Señor: 

Al  tiempo  de  entregar  á  US.  la  protesta  de  este  Consulado, 
tuve  la  honra  de  explicarle  mi  motivo  para  presentarla  en  los 
idiomas  originales,  que  fué  por  no  exponerme  alas  equivoca- 
ciones que  pude  hacer  en  otra  que  no  poseo  con  la  perfección 
necesaria,  para  usarla  en  asuntos  de  gravedad,  y  que  esta  es 
la  costumbre  que  se  observa  en  nuestro  servicio  diplomático 
y  consular.  Pero  como  US.  me  dice  eu  su  apreciable  nota  de 
ayer  que  carece  de  intérprete,  y  que  desea  tenerla  en  español, 
he  procurado  hacerla  traducir,  y  la  devuelvo  á  US.  con  la  tra- 
ducción correspondiente. 

Tengo  la  honra  de  repetir  las  expresiones  de  la  mayores- 
timacion  y  respeto  con  que  soy  de  TJS.  atento,  obediente 
servidor — Walttr  Cope. 
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TRADUCCIÓN. 
Consulado  Británico  en  Guayaquil. 

Por  esta  acta  pública  de  declaración  y  protesta  sea  conocido 
y  manifestado  quo  yo,  Walter  Cope  Escudero,  Cónsul  de  S. 
M.  B.  al  puerto  y  ciudad  de  Guayaquil,  considerando:  que  |>ol- 
el  tratado  do  Guayaquil,  hecho  el  11)  de  Enero  último  entre  el 
Comandante  General  de  ella  y  el  Comandante  en  Gefe  de  la 
Escuadra  Peruana,  está  estipulado,  en  el  artículo  2?  de  las 
proposiciones  por  parte  de  la  Escuadra  bloqueadora,  que  las 
tropas  de  la  guarnición  evacuarían  á  las  veinticuatro  horas 
del  término  prefijado  en  el  artículo  1?  de  las  estipulaciones 
hechas  por  parte  del  gefe  de  ella  sin  que  hostilicen  de  ningún 
modo  la  población;  y,  si  por  algún  suceso  de  los  de  la  guerra 
llegase  el  caso  de  que  deba  volver  á  ocuparla,  dará  precisa- 
mente un  aviso  anticipado  al  gefe  de  la  guarnición,  para  que 
evacuase  la  Plaza  según  y  en  los  términos  que  se  han  estipu- 
lado en  estos  tratados.  Y  que  está  mas  estipulado  y  conve- 
nido en  el  artículo  11?  de  la  convenciou  de  Jirón,  celebrado 
el  28  de  Febrero  último  entre  S.  E.  el  Gefe  Superior  de  los 
departamentos  del  Sur  de  Colombia,  y  S.  E.  el  Presidente  del 
Perú  que;  "el  Ejército  Peruano  emprenderá  su  retirada  por 
Loja  desde  el  día  dos  del  próximo  Marzo;  y  evacuará  comple- 
tamente el  territorio  de  Colombia  dentro  de  veinte  dias  con- 
tados desde  la  fecha:  en  el  mismo  término  se  devolverá  á  las 
respectivas  autoridades  la  ciudad  de  Guayaquil  y  su  mari- 
na con  los  elementos  de  guerra  en  los  mismos  términos  que 
se  entregaron  en  depósito  al  gefe  de  la  Escuadra  Peruana  por 
las  estipulaciones  é  inventario  de  21  de  Enero  último."  Y 
porque  los  gefes  de  la  guarnición  y  Escuadra  Peruana  en  esta 
ciudad  y  puerto  han  determinado  no  cumplir  dichos  artículos 
aquí  especificados:  ahora  bien,  yo  el  dicho  Cónsul  de  S.  M., 
declarando,  como  por  esta  declaro,  (es  decir  en  cuanto  y  hasta 
tanto  que  las  personas  y  propiedades  de  los  subditos  de  S.  M. 
pueden  ser  perjudicados  por  ellos),  todas  actas  y  asuntos  que 
resulten  ó  puedan  suceder  en  consecuencia  de  esta  negativa 
de  obedecer  y  cumplir  las  condiciones  do  los  dos  tratados 
aquí  antes  citados,  ser  ilegales  é  inautorizados;  he  por  esto 
protestado,  y  por  las  presentes  solemnemente  protesto  contra 
dichos  gefes  de  la  guarnición  y  Escuadra,  el  Gobierno  y  las 
autoridades  quienes  les  han  nombrado  el  mando,  y  todas  las 
personas  á  quienes  toca  ó  pueda  corresponder,  por  y  á  cuenta 
Tomo  is.  Historia — 2 
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de  todas  pérdidas,  daños  y  perjuicios  de  toda  especie,  que 
cualquiera  de  los  subditos  de  S.  M.  puedan  sufrir  por  razón 
y  motivo  de  los  antedichos  asuntos  ó  de  otro  modo  relativo  á 
ellos;  reservándome  y  á  todos  los  subditos  de  S.  M.  el  dere- 
cho y  privilegio  de  reclamar,  exigir,  y  cobrarlos,  de  todas  las 
antedichas  personas,  en  los  tiempos  y  de  tal  manera  que  á  mí 
y  ellos  nos  parecerá  bien.  Así  fecho  y  protestado  por  mí  di- 
cho Cónsul  de  S.  M.  B.  (el  original  de  que  esta  es  verdadera 
copia,  siendo  debidamente  registrado  en  esta  oficiua  consular). 
En  testimonio  de  lo  cual  he  aquí  suscrito  mi  nombre  que  ha 
fijado  el  sello  de  este  Consulado  en  Guayaquil  antedicho  el 
dia  21  de  Marzo  de  1829.— Firmado— 

Walter  Cope, 

Cónsul  de  S.  M. 


República  Peruana. — Comandancia    General  del  Departamento 
de  Guayaquil,  á  31  de  Marco  de  1829. 

Al  señor  Cónsul  de  S.  M.  B.  en  la  ciudad  de  Guayaquil  Walter 
Cope. 

Señor: 

El  abajo  firmado  Comandante  General  de  este  Departamen- 
to ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  protestación  del  señor  Cón- 
sul de  S.  M.  B.  á  quien  contesta,  datada  en  21  del  corriente, 
y  dirigida  con  la  versión  del  original  inglés  al  idioma  del 
país  el  24  del  mismo.  El  señor  Cónsul  de  S.  M.  B.  ha  decla- 
rado en  su  indicada  x>rotesta  ser  ilegales  y  inautorizados  todos 
actos  ó  asuntos  que  resulten  ó  puedan  resultar  en  consecuencia 
de  esta  negativa  (la  de  los  gefes  de  la  Escuadra  y  Plaza)  de  obe- 
decer y  cumplir  las  condiciones  de  los,  dos  tratados  antes  citados 
(los  de  Guayaquil  y  Jirón.)  El  señor  Cónsul  continúa  y  termina 
su  comisión,  protestando  solemnemente  contra  dichos  gefes  de  la 
guarnición  y  Escuadra,  el  Gobierno  y  las  autoridades  quienes 
les  lian  nombrado  al  mando  y  todas  las  personas  á  quienes  toca 
ó  pueda  corresponder,  de  las  pérdidas,  daños  y  perjuicios  que  cua- 
lesquiera de  los  subditos  de  S.  M.  B.  pueda  sufrir  por  razón  de 
los  antes  dichos  asuntos;  reservando  á  sí  y  d  sus  compatriotas  el 
derecho  de  reclamar,  exijir  y  cobrar  de  las  antedichas  personas. 


—  II 
No  con  poca admiración  ha  leido  el  infrascrito  Las  declarado 
iics  y  ¡huí  los  reclamos  del  señor  Cónsul  <|iic  literalmente 
ababa  ue  repetí?.  El  <iu«'  suscribe  se.  halla  firmemente  conven 
cido  do  que,  conformándose  á  las  regias  que  prescribe  el  de 
rocho  do  gentes  y  :i  las  franquicias  y  limitaciones  cod  que  los 
acentos  comerciales  ejercen  los  deberes  dp  su  institución, 
según  la  práctica  do  todas  las  naciones  del  mundo  en  las  que 
son  recibidos  en  tal  calidad,  nada  es  tan  ageno  de  las  atribu- 
ciones del  señor  Cónsul  de  la  Gran  Bretaña  como  la  declara- 
toria que  tan  inconsideradamente  lia  estampado  en  el  docu- 
mento que  se  ocupa  de  contestar.  Declaratorias  á  las  que 
lejos  de  estar  autorizado  el  señor  Cónsul,  no  podría  hacer  en 
opinión  del  que  firma  ni  aun  un  Ministro  público  acreditado 
y  admitido  en  su  alto  carácter.  Cumple  ai  Consulado  P>ri tá- 
nico en  verdad  á  la  conservación  de  los  privilegios  de  sus 
conciudadanos  en  el  país  en  que  se  reside;  mas  entrometerse 
en  la  calificación  de  los  actos  de  las  autoridades  territoriales, 
determinar  en  uu  papel  oficial  la  naturaleza  de  las  providen- 
cias del  Gobierno,  ser  del  cual  ha  sido  acreditado,  y  dar  un 
fallo  decisivo  sobre  la  armonía  de  estas  mismas  providencias 
con  la  legislación  de  países  que  les  son  extranjeros  ¿no  im- 
porta tanto  como  arrogarse  una  intervención  ciertamente 
opuesta  á  todos  los  principios  recibidos,  del  todo  extraña  á 
los  objetos  de  su  comunicación,  y  que  á  la  vez  contradicen 
los  consejos  de  la  prudencia  y  las  máximas  del  derecho  inter- 
nacional? La  resolución  de  los  gefes  de  la  Escuadra  y  de  esta 
Plaza,  que  el  señor  Cónsul  declara  en  su  protesta  inautorizados 
é  ilegales,  ha  sido  anticipadamente  aprobada  por  el  Gobierno 
de  que  ellos  dependen,  según  lo  demuestra  la  orden  positiva 
que  8.  E.  el  Presidente  del  Perú  se  sirvió  dirigirles  el  13  del 
que  espira  desde  su  Cuartel  General  en  Loja,  para  conservar 
esta  ciudad  bajo  la  protección  que  tiene  á  su  mando,  y  sobre 
todo  con  el  sello  de  la  legitimidad.  La  medida,  que  el  señor 
Cónsul  reprueba,  el  abajo  firmado  entiende  que  cualesquiera 
reclamación  contra  dicho  procedimiento  no  debia  dirigirse 
sino  á  la  suprema  autoridad  del  Perú  en  quien  únicamente 
reside  el  poder  de  anularla,  puesto  que  de  ellos  dimanaban 
también  los  títulos  en  que  los  gefes  de  Guayaquil  han  fun- 
dado su  derecho  á  mantener  el  país  bajo  su  dependencia. 

Podría  muy  bien  el  infrascrito  hacer  entender  al  señor 
Cónsul,  á  quien  se  dirige,  que  los  perjuicios  que  sobrevinie- 
sen al  comercio  de  su  Nación  de  que  el  Departamento  conti- 
nuara bajo  las  armas  peruanas,  ó  aun  de  una  nueva  ruptura 
entre  Colombia  y  el  Perú,  nunca  debia  ser  imputable  aparte 
alguna  de  las  beligerantes;  pues  que  no  siendo  tal  resultado 
sino  uno  de  los  riesgos  naturales  á  que  voluntariamente  se 
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exponen  los  especuladores  mercantiles,  tan  fuera  de  razón 
fuera  exigir  el  resarcimiento  de  las  pérdidas  por  la  guerra  á 
cualesquiera  de  los  gobiernos  comprometidos  en  ella,  como 
seria  insensata  la  pretensión  de  que  el  valor  de  un  bajel  inglés 
que  naufragase  en  las  costas  de  Colombia  ó  el  Perú,  fuese 
reembolsada  á  los  propietarios  por  el  país  cuyas  playas  baña- 
ra el  mar  en  que  tal  catástrofe  hubiese  acaecido:  pero  no  siendo 
necesario  aducir  este  argumento  poderoso,  el  abajo  firmado 
se  ceñirá  únicamente  á  advertir  al  señor  Walter  Cope  que  la 
responsabilidad  que  por  su  sola  protesta  quisiere  hacer  recaer 
sobre  las  autoridades  militares  de  esta  Plaza  y  el  Gobierno 
de  que  ellas  dependen,  no  se  apoya  felizmente  ni  en  el  dere- 
cho de  las  naciones  ni  en  los  principios  de  la  justicia  univer- 
sal. Será  permitido  también  al  infrascrito  recordar  al  señor 
Cónsul  que  las  propiedades  de  sus  compatriotas,  el  tráfico 
exterior  de  este  puerto,  y  todos  los  objetos  que  puedan  mirar 
con  interés  los  comerciantes  ingleses,  no  han  sufrido  el  menor 
ataque  ni  embarazo  durante  la  ocupación  de  Guayaquil  por 
las  armas  del  Perú,  ni  le  experimentarán  tampoco  en  adelan- 
te. Por  consecuencia  el  que  suscribe  no  puede  adivinar  cual 
sea  el  fin  que  se  haya  propuesto  el  señor  Cónsul  al  dirigir  su 
protesta:  los  subditos  de  S.  M.  B.  no  han  sentido  ni  sentirán 
en  las  negociaciones  comerciales  los  daños  de  que  habrá  que- 
rido el  señor  Cónsul  precaverlos:  y  es  bien  claro  que  pérdidas 
negativas  no  deben  reintegrarse  por  persona  alguna.  Es  sa- 
tisfactorio al  Comandante  General  que  suscribe  protestar  con 
este  motivo  al  señor  Cónsul  de  S.  M.  la  distinguida  conside- 
ración con  que  se  ofrece  su  muy  atento  servidor— José  Prieto. 


BOLIVIA. 

ACTA   QUE    SE    CELEBRÓ   EN   LA   RECEPCIÓN   DEL   GRAN    MARISCAL 
CIUDADANO  PRESIDENTE  DE  BOLIVIA  ANDRÉS  SANTA-CRUZ. 


En  la  ciudad  de  la  Paz  de  Ayacucho,  en  24  dias  del  mes  de 
Mayo  de  1829 — reunidas  en  la  casa  del  Gobierdo  las  corpora- 
ciones de  ella,  á  saber:  el  señor  General  Prefecto  con  el  señor 
Intendente  y  Comisarios  de  Policía,  el  Illmo.  señor  Obispo 


oto  con  el  Venerable  Dean  y  Cabildo,  crecido  QÚmero  de 
eclesiásticos,  LatOórte  Superior  de  Justicia  y  [treces  de  letras, 
el  señor  Comandante  General  del  Ejército  con  los  señores 
fes  v  oficiales  de  61,  y  lo  mas  notable-  del  vecindario;  acompa 
fiaron  á  S.  B*  el  (lian  Mariscal  Presidente,  lias! a  la,  iglesia  de 
San  Francisco  en  quo  celebrándose  una  Misa  solemne,  des- 
pués del  Evangelio,  subió  S.  E.  al  presbiterio,  y  á  presencia 
de  dichas  corporaciones  y  del  mismo  pueblo  que  llenaba  la 
iglesia,  prestó  el  juramento  siguiente:  "Ministros  respetables 
"  de  la  moral  y  del  dogma,  militares,  ciudadanos  de  todas 
"  clases  de  la  República:  al  tiempo  de  encargarme  do  la  ad- 
"  ministracion  del  Estado,  yo  juro  ante  el  Dios  del  Universo, 
"  respetar  y  proteger  nuestra  religión  santa,  católica,  apostó 
"  lica  y  romana,  sostener  el  orden  público  por  las  leyes  que 
"  existan,  conservar  la  integridad  y  la  independencia  nacio- 
"  nal,  bajo  la  forma  republicana  representativa,  y  trabajar 
"  constantemente  por  el  bien  y  prosperidad  de  la  Nación. 
"  Dios  me  ayude  si  así  lo  hiciere;  y  si  nó,  él  me  lo  demande, 
"  y  la  patria  declare  mi  responsabilidad."  Concluida  la  Misa, 
regresaron  todos  al  Palacio  en  donde  felicitando  á  S.  E.  y  á 
Bolivia  por  su  advenimiento  y  aceptación  del  Gobierno,  le 
prestaron  obediencia  los  gefes  de  cada  ramo,  por  medio  de 
alocuciones  que  le  dirigieron  llenas  del  mayor  entusiasmo, 
manifestando  cada  uno  por  sí,  el  placer  con  que  reconocían  á 
S.  E.  el  Gran  Mariscal  Andrés  s anta-cruz,  por  Presidente 
del  Estado,  en  fuerza  del  voto  general,  uniforme  y  directo 
que  lia  emitido  la  Nación  entera;  llamándolo  para  su  direc¿ 
cion  en  las  circunstancias  difíciles  y  peligrosas  que  lian  cer- 
cado á  la  República,  y  en  fuerza  del  sagrado  compromiso  con 
que  ante  el  Eterno,  y  á  la  faz  del  pueblo,  ha  protestado  regir 
la  Nación,  en  los  términos  que  indica  la  fórmula  arriba  escrita. 
En  consecuencia  de  ello,  y  á  fin  de  que  un  acto  tan  solemne 
tenga  la  autenticidad  y  valor  que  se  requiere,  para  que  la 
Nación  Boliviana  quede  satisfecha  de  hallarse  ya  cumplidas 
sus  ansias,  y  se  cerciore  de  hallarse  S.  E.  ligado  por  medio  del 
sagrado  juramento  á  regir  el  Estado,  y  labrar  su  felicidad, 
como  también  para  que  en  todos  los  pueblos  de  él,  se  le  reco- 
nozca, respete  y  obedezca  como  legítimo  Presidente  de  la 
República,  nombrado  y  llamado  por  todas  las  clases  y  pueblos 
que  la  componen,  firmaron  esta  acta,  S.  E.  el  Presidente,  el 
señor  General  Prefecto,  el  Illmo.  señor  Obispo  electo,  el  señor 
Comandante  General  del  Ejército,  el  señor  Presidente  de  la 
Corte  de  Justicia,  el  señor  Presidente  del  Cabildo  Eclesiásti- 
co, el  señor  Intendente  de  Policía,  como  representantes  de  los 
cuerpos  á  que  pertenecen,  en  el  dia  de  la  fecha. — Andrés  San- 
ta-Cruz.— Francisco  López,  General  Prefecto  del  Departamen- 
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to. — Mariano  Armaza,  Comandante  en  Gefe  del  Ejército. — J. 
Marüi,  Obispo  electo  de  la  Paz. — Ensebio  Gutiérrez,  Presiden- 
te de  la  Corte  Superior  fde  Justicia. — Agustín  Fernandez  de 
Córdova,  Arcediano  Presidente  del  Cabildo  Eclesiástico. — 
Dámaso  Bilbao,  Intendente  de  Policía. 


EL  GRAN  MARISCAL  ANDRÉS  SANTA-CRUZ,  PRESIDENTE  DE 

B0LIVIA. 

Considerando: 

Que  para  reparar  los  niales  que  ha  causado  la  discordia,  y 
fijar  la  paz  que  necesita  Bolivia,  es  indispensable,  como  un 
deber  esencial  del  Gobierno,  sofocar  todo  resentimiento  por 
justo  que  parezca,  destruyendo  las  causas  que  lo  produjeron, 
y  basta  las  desconfianzas; 

Decreto: 

1?  Se  concede  una  amnistía  absoluta  hasta  el  19  de  Mayo 
de  1829,  para  todo  boliviano  culpado,  culpable,  ó  sospechoso 
de  los  errores  y  extravíos  políticos  áque  fueron  consiguientes 
los  desórdenes  que  ha  experimentado  la  Eepública;  los  cuales 
quedan  entregados  al  olvido  bajo  un  velo  impenetrable. 

2V  Se  prohibe  en  eousecuencia  toda  acusación,  inculpación, 
y  hasta  la  simple  indicación  de  los  partidos  que  se  consideran 
como  un  delito  que  tiende  á  la  desorganización  del  Estado. 

3?  Todos  los  bolivianos  que  por  resultado  de  los  aconteci- 
mientos políticos  se  hayan  ausentado  del  país,  podrán  volver 
á  Bolivia,  bajo  las  formales  garantías  que  el  Gobierno  les 
ofrece  en  el  presente  decreto. 

4?  El  Gobierno  no  quiere  delatores,  y  los  tribunales  de  jus- 
ticia no  admitirán  demanda  alguna  verbal,  ni  por  escrito,  que 
contenga  acusaciones  ó  expresiones  contrarias  al  espíritu  de 
este  decreto. 

5o  La  contravención  del  artículo  anterior  producirá  sobre 
los  tribunales  una  responsabilidad  igual  á  la  de  haber  fallado 
contra  ley  expresa  y  terminante. 

6V  En  la  provisión  de  los  destinos  vacantes,  oque  vacasen 
en  lo  sucesivo,  no  se  tendrán  en  consideración  sino  la  probi- 
dad y  las  aptitudes  personales. 
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'?:  Para  hacer  efectivas  las  garantías  sociales,  el  Gobierno 
tomará  todas  las  providencias  que  aseguren  la  tranquilidad 

pública:  pero  al  mismo  tiempo,  será  inexorable  con  los  que  en 
adelanto  faltasen  ¡il  respeto  de  la  ley,  y  al  espíritu  del  orden. 

6?  El  Ministro  General  queda  encargado  del  cumplimiento 
do  este  decreto,  y  que  so  imprima,  publique  ,\  circule. 

Dado  en  la  Paz,  á  24  de  Mayo  de  l&29.~ Andrés  JSanta- 
Cruc. — El  Ministro  General— J.  María  Lara. 

Pitó,  á  2G  de  Mayo  de  1821). 

Kecibido  el  anterior  supremo  decreto:  publíquese  por  bando; 
y  circúlese  á  quienes  corresponda. — Francisco  López. — J.  An- 
tonio Paredes*  Secretario. 


GUAYAQUIL. 


República  Peruana. — Ejército  Nacional. — General  en,  Gefe. — 
Cuartel  General  en  Piura,  d  24  de  Junio  de  1829. 

Señor  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Guerra. 

Señor  Ministro: 

La  copia  que  á  esta  comunicación  es  inclusa,  manifiesta  la 
acta  de  la  junta  de  guerra  extraordinaria  celebrada  en  la 
plaza  de  Guayaquil  á  virtud  de  haberla  convocado  el  señor 
general  de  división  D.  Mariano  ISTecochea  con  motivo  del  acon- 
tecimiento del  7  del  corriente.  En  ella  consta  haber  resuelto 
los  gefes  adherirse  como  lo  han  verificado  á  las  disposiciones 
de  la  Nación  y  del  Ejército  en  cuanto  á  la  variación  del 
Gobierno  de  la  Eepública.  US.  se  servirá  instruir  de  su  con- 
tenido á  S.  E.  el  Gefe  Supremo,  como  igualmente  de  que 
habiendo  .dimitido  el  expresado  general  ISTecochea  el  mando 
que  ejercia  de  aquel  Departamento  en  la  misma  junta,  he 
nombrado  con  fecha  de  ayer  al  de  brigada  D.  Blas  Oerdeña 
quien  con  las  instrucciones  necesarias  marchará  el  dia  de  hoy 
para  su  indicado  destino. 

Dios  guarde  á  US. — A.  Gamarra. 
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ACTA. 


En  la  ciudad  de  Guayaquil,  á  los  catorce  dias  del  mes  de 
Julio  de  1829  años.  El  señor  General  Comandante  General 
del  Departamento  D.  Mariano  Necochea,  con  motivo  de  las 
noticias  traidas  por  el  capitán  de  la  corbeta  "Pichincha"  Ea- 
fael  Valdez,  y  repetidas  por  el  sargento  mayor  D.  Joaquín 
Torrico  (ambos  procedentes  de  Piura)  sobre  la  cesación  del 
Presidente  de  la  Eepública  en  el  mando  supremo  y  la  alarma 
que,  según  la  indicación  de  algunos  gefes  de  cuerpo,  se  adver- 
tía consiguiente  á  la  espectativa  en  que  se  hallaban,  siempre 
peligrosa  en  semejantes  circunstancias,  no  teniendo  documen- 
to alguno  oficial  sobre  lo  acaecido,  y  deseando  tomar  una 
medida  prudente  para  salvar  la  moral  de  esta  división  que  se 
hallaba  al  frente  del  enemigo,  mandó  se  reuniesen  en  junta 
extraordinaria  de  guerra  los  señores  coronel  de  ingenieros 
D.  Clemente  Althaus,  Gefe  del  E.  M.  D.  José  María  Prieto, 
Coronel  Comandante  General  de  infantería  D.  Miguel  Bena- 
vides,  Coronel  Comandante  de  artillería  D.  José  Maria  Guer- 
rero, comandante  del  regimiento  de  Dragones  D.  Manuel 
Vargas,  comandante  del  número  10  D.  Anselmo  Quirós,  el 
de  igual  clase  ayudante  del  E.  M.  D.  Manuel  Porras,  coman- 
dante de  Húsares  de  Junin  D.  Melchor  Valle,  teniente  coro- 
nel encargado  del  E.  M.  D.  Juan  José  Arrieta,  comandante 
del  batallón  Ayacucho  D.  Juan  Pablo  Fernandini,  y  los  sar- 
gentos mayores  de  artillería  D.  José  Antonio  Barrrenechea, 
ayudante  del  E.  M.  D.  Juan  Antonio  Carvallo,  de  Húsares  D. 
Pascual  Saco,  de  ingenieros  D.  Bernardo  Sofifia,  del  número  10 
D.  José  Antonio  Boloña,  de  Dragones  D.  Baltazar  Caravedo, 
del  batallón  Ayacucho  D.  Francisco  Moreira,  de  caballería 
D.  Camilo  Carrillo,  sirviendo  de  Secretario  el  que  era  de  la 
Comandancia  General  teniente  coronel  D.  Francisco  del  Va- 
lle-Eiestra.  Entablada  la  junta  de  guerra,  el  señor  Coman- 
dante General  que  la  presidia  les  hizo  presentes  las  razones 
arriba  dichas,  pidiéndoles  una  resolución  conveniente  á  la 
situación  del  momento:  abierta  la  discusión,  se  consideraron 
los  peligros  á  que  estaba  expuesta  la  división  por  la  incerti- 
dumbre  en  que  se  hallaba  sobre  el  partido  que  debería  adop- 
tarse, de  cuya  situación  se  podría  abusar,  ya  por  los  enemigos, 
ya  por  los  desafectos;  la  imposibilidad  de  reponer  en  el  man- 
do á  S.  E.  el  Presidente  en  razón  de  hallarse  ya  fuera  del 
territorio  y  de  la  localidad  que  ocupaba  la  división,  finalmen- 
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te  ías  consecuencias  funestas  y  necesarias  de  una  imprudente 
é  infructuosa  oposición.  Discutido  todo  esto  con  la  calma  de 
|a  reflexión,  se  resolvió  á  pluralidad  de  votos  se  suscnbi< 
por  la  variación  del  mando  ocurrida  en  Piura;  siendo  de  coe 
brario  dictamen  el  teniente  coronel  D.  Anselmo  Quirós,  ba- 
biendo  salvado  su  voto  el  señor  General  Comandante  (general 
y  el  sargento  mayor  1).  Baltazar  Caravedo,  sentado  el  suyo 
el  señor  coronel  D.  José  Prieto,  en  estos  términos:  Que  de- 
seando solo  la  felicidad  del  pueblo  peruano,  creia  que  con  ve- 
nia mejor  por  las  críticas  circunstancias  seguir  el  movimiento 
de  Piura:  de  todo  lo  que  resultó  quedar  reconocida  por  j trí- 
mera autoridad  militar,  la  del  Illmo.  señor  Gran  Mariscal  i). 
Agustin  Gamarra.  Acto  continuo  el  señor  Comandante  Ge- 
neral, dimitió  el  mando  que  ejercía  en  la  junta,  pidiéndole  se 
elijiese  un  gefe  que.  se  encargase  de  él.  Admitida  la  renuncia, 
se  nombró  al  Comandante  General  de  infantería  D.  Miguel 
Benavides,  con  lo  que  quedó  concluido  dicho  acto  y  lo  firma- 
ron.— M.  Necochea. — Clemente  Althaus. — .Miguel  Benavides. — 
José  María  Guerrero. — Manuel  Vargas. — Manuel  Forras. — 
M.  Valle. — J.J.  de  Arrieta. — J.  P.  de  Fornandini. — José  Anto- 
nio Barrenecliea. — José  Antonio  Carvallo. — Pascual  Saco. — 
Bernardo  Soffia. — José  Antonio  Boloña. — Francisco  Moreira. — 
Baltazar  Caravedo. — Camilo  Carrillo. — J.  Valle-Miestra,  Secre- 
tario. 

El  Secretario  de  la  junta  que  suscribe  certifica: — Los  seño- 
res coronel  Prieto  y  teniente  coronel  Quirós,  después  de  ha- 
ber expresado  sus  votos  en  el  acto  de  la  junta,  al  ir  á  firmar 
esta  acta,  se  han  negado  á  hacerlo:  y,  para  salvar  la  falta  de 
ellos,  pongo  la  presente  en  el  mismo  dia,  mes  y  año. 

Francisco  Valle-Riestra. 


República  Peruana. — Comandancia  General  del  uepartamento 
de  Guayaquil. — Junio  19  de  1829. 

Illmo.  Señor  Gran  Mariscal  D.  Agustin  Gamarra,  General  en 
Gefe  del  Ejército  del  Perú. 

Con   fecha  17  di  á  U.  S.  I.  parte  que  todas  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra  que  estaban  en  Samborondon  se  habían  reple- 
gado á  esta  plaza  por  un  ataque  de  los  enemigos:  por  esto  el 
Tomo  ix.  Historia— 3 
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rio  de  Sainborondon  estaba  abandonado,  y  en  poder  de  los 
enemigos. 

Para  impedir  que  se  nos  acercasen  por  él,  y  obligarlos  á 
que  lo  bagan  por  nuestra  línea,  ordené  que  las  fuerzas  sutiles, 
con  una  guarnición  á  las  órdenes  del  primer  comandante  de 
la  columna  colombiana  Manuel  González,  marchasen  á  él: 
pero,  al  hacer  el  movimiento,  fui  avisado  que  González  estaba 
compactado  con  los  enemigos  para  entregar  las  lanchas.  Al 
iustante,  y  sin  proceder  á  nada  por  falta  de  datos,  hice  sus- 
pender la  marcha  de  González  poniendo  otra  guarnición  á  bor- 
do con  la  que  marchó:  mas  ayer  por  una  feíiz  casualidad  ha 
venido  á  mis  manos  una  carta  del  general  Flores  en  que  se 
descubre  tenia  combinado  con  el  otro  comandante  colombia- 
no Leonardo  Guevara  que  él,  ayudado  de  González  y,  reci- 
biendo dinero  para  la  seducción,  del  frayle  mercedario  Suarez, 
entregarían  las  lanchas  y  su  fuerza;  con  esto  al  momento 
mandé  prender  ¿i  los  tres;  y,  puestos  á  bordo  se  principió  á 
formarles  el  sumario  aclaratorio.  Por  él  han  resultado  ya 
cómplices  catorce  sugetos  de  la  primera  clase  de  esta  ciudad, 
los  que,  presos,  anoche,  se  hallan  hoy  á  bordo  de  un  pontón 
que  he  mandado  guarnecer  con  media  compañía  de  granade- 
ros del  Callao. 

He  ordenado  al  Fiscal  que  concluya  la  causa  á  la  mayor 
brevedad:  y,  luego  que  lo  sea,  creo  soy  obligado  por  las  cir- 
cunstancias á  remitirlos  á  ese  Cuartel  General  á  las  órdenes 
de  U.  S.  I. 

Estoy  persuadido  que  el  movimiento  de  los  enemigos  sobre 
Samborondon  haya  sido  con  el  objeto  de  proteger  el  golpe 
que  estos  querían  darnos;  y  que,  descubierto,  variarán  de 
conducta. 

Yo  daré  á  U.  S.  I.  repetidos  avisos  sobre  el  particular. 

Dios  guarde  á  U.  S.  I. — Miguel  Benavides. 
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COPIA  DE  UNA  DE  LAS  CARTAS  Í)E  FLORES  A   GONZÁLEZ. 

Señor  Comandante  M.  González. 

Boca-Briba,  á  4  de  Junio  de  1820. 
Mi  querido  Comandante: 

Hace  dias  que  quise  entenderme  con  U.  para  expresarle 
mis  sentimientos  de  ver  á  U.  luchando  coutra  su  patria;  mas 
me  retraje  porque,  dependiendo  yo  de  Colombia  y  del  Liber- 
tador, debía  consultar  antes  la  voluntad  del  Gobierno.  Aho- 
ra que  he  recibido  una  respuesta  mucho  mas  satisfactoria  de 
lo  que  esperaba,  convido  á  UU.  á  reconciliarse  con  la  Nación, 
haciéndole  el  servicio  que  ella  ha  menester. 

Como  U.  es  caballero,  valiente  y  colombiano  en  fin,  le  abro 
mi  corazou,  seguro  de  que,  por  todos  estos  títulos  queridos, 
sabrá  U.  respetar  mis  razones  bajo  el  secreto  que  le  impongo 
desde  ahora.  U.  sabe  muy  bien  que  Colombia  agotó  sus  re- 
cursos, y  prodigó  la  sangre  de  sus  hijos  por  redimir  al  Perú: 
que  nos  ha  pagado  aquellos  costosos  sacrificios  con  actos  de 
verdadera  ingratitud  y  perfidia:  que  bajo  apariencias  seduc- 
toras invadieron  el  Sur  para  segregado  de  Colombia:  que 
después  de  vencedores  quisimos  probar  á  la  faz  de  las  nacio- 
nes que  ni  queríamos  humillar  al  Perú,  ni  conquistar  su  terri- 
torio, concediendo  una  paz  honrosa  á  las  reliquias  del  Ejército 
vencido,  y  pidiendo  mucho  de  lo  que  aquella  Eepública  debe 
á  la  nuestra,  y  mucho  menos  de  lo  que  habíamos  reclamado 
antes  que  la  suerte  de  las  armas  decidiera  lo  que  es  justo:  en 
fin  U.  sabe  que  la  ruptura  violenta  del  tratado  de  Jirón  es  el 
colmo  de  la  mala  fó  y  un  escándalo  para  todas  las  sociedades 
donde  rijan  los  principios  del  derecho  común.  Por  consiguiente 
dejo  á  la  prudente  discreción  de  TJ.  si  debemos  ó  no  reintegrar 
un  Departamento  que  se  nos  quiere  usurpar;  y  hacer  la  guerra, 
para  obtener  una  paz  sólida,  ya  que  la  generosidad  solo  ha 
servido  para  invitar  mas  á  nuestros  implacables  enemigos. 
Meta  U.  la  mano  en  su  corazón;  consulte  á  su  conciencia;  y, 
sin  recordar  siquiera  que  nació  en  Colombia,  pronuncie  un 
fallo  de  justicia. 

Entiendo  que  UU.  están  mal  informados  sobre  negocios 
interiores  de  la  República,  creyendo  por  tanto  que  hay  par- 
tidos, rivalidades  y  enconos.  Es  todo  lo  contrario.  Tenemos 
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paz,  tranquilidad,  orden  y  concordia.  Nadie  se  acuerda  de  lo 
pasado:  ni  hay  quien  piense  levantar  el  estandarte  de  las 
disensiones.  El  Congreso  Constituyente  se  reunirá  en  el  mes 
de  Enero  del  año  entrante;  y  ya  principiaron  sus  funciones  las 
asambleas  primeras.  Los  escogidos  del  pueblo  regimentarán 
á  Colombia:  y  todos,  todos  nos  someteremos  gustosos  á  sus 
deliberaciones.  Créame  U.  que  esto  es  cierto;  y  que  cualquie- 
ra otra  cosa  que  se  diga  en  contrario,  es  rumor  que  difunden 
los  enemigos  exteriores  para  alentar  sus  tropas,  haciéndoles 
concebir  esperanzas  que  nunca  se  realizarán. 

En  dias  pasados  hice  hablar  á  Bustamante:  pero  como  él  es 
tan  irresoluto  y  desconfiado,  mandé  suspender  toda  comuni- 
cación con  él.  Sin  embargo,  U.  puede  decirle,  si  lo  creyere 
conveniente,  que  estoy  ampliamente  autorizado  para  garan- 
tirlo: y  que  vale  mas  mi  palabra  que  [todos  los  gobiernos  del 
Perú.  U.  verá  si  los  demás  oficiales  quieren  venirse,  anulan- 
do, antes  las  lanchas  enemigas,  á  fin  de  que  podamos  tomar 
posesión  de  un  Departamento  nuestro.  U.  puede  añadir  á  los 
oficiales  que,  si  continúan  haciendo  la  guerra  contra  su  patria, 
se  cubrirán  de  ignominia,  y  los  despreciarán  los  mismos  pe- 
ruanos y  todo  hombre  que  tenga  sentimientos.  Coriolano, 
cruelmente  perseguido  de  sus  compatriotas,  salvó  la  vida  á 
Roma  sacrificando  la  suya.  El  general  Moreau  desertó  de 
Rusia,  decía,  por  hacer  la  guerra  al  tirano  Napoleón:  y  cuando 
hubo  exhalado  el  último  suspiro  al  golpe  de  una  bala  francesa, 
los  mismos  rusos  deshonraron  sus  funerales  con  un  dístico  en 
que  le  llaman  traidor.  Nunca  hay  razón  suficiente  para  hacer 
la  guerra  contra  la  patria,  sea  cual  fuere  el  pretexto  con  que 
se  quiera  cohonestar. 

Póngase  U.  en  comunicación  conmigo:  hábleme  con  fran- 
queza: y  pídame  las  tropas  que  necesite,  para  apoyar  lo  que 
Ú.  medite.  Yo  lo  aprecio  á  U.  mucho  desde  que  sirvió  en  ti- 
radores; y  le  daré  pruebas  de  ello  oportunamente.  Reserve 
U.  esta  carta  de  aquellas  personas  que  sean  incapaces  de 
secreto. 

Por  no  fusilar  á  Solano,  y  por  servirme  de  él,  lo  he  puesto 
en  libertad  para  que  sea  el  conductor. 

Contésteme  con  él:  y  reciba,  mientras  tanto,  mi  cordial 
afecto  y  la  estimación  con  que  soy  de  U.  obediente  servidor. 
— J.  J.  Flores. 


—21  — 

OÓPU  DE  LA  CARTA  DE  FLORES  Á  GUEVARA. 

Señor  Comandante  Guevara. 

Bábaf  14  (le  Junio. 

Mi  querido  Guevara: 

La  carta  de  IL,  que  he  recibido  en  este  instante,  me  ha  lle- 
nado de  complacencia,  y  al  Libertador  de  satisfacción.  S.  E. 
está  muy  contento  de  Ú.  y  de  González:  y  disculpa  la  situa- 
ción pasada  de  UU.,  porque  S.  E.  conoce  la  naturaleza  de  las 
revoluciones.  Esto  debe  enorgullecer  á  UU.;  pues  el  Liberta- 
dor habla  siempre  con  su  corazón.  Quiere  S.  E.  que  UU.  tra- 
bajen mucho  por  dar  el  golpe  hoy  ó  mañana,  para  no  faltar  á 
las  combinaciones  generales.  Ayude  U.  á  González:  y  haga 
todo  lo  que  le  diga  lo  mismo  que  á  los  demás  oficiales  que 
serán  premiados  según  lo  que  UU.  informen:  pero  tengan 
entendido  que  es  preciso  traer  las  lanchas.  Con  el  padre  Sua- 
rez  se  remiten  treinta  onzas  de  oro:  y  no  va  mayor  cantidad 
porque  en  la  Comisaría  no  hay  sino  plata.  Sin  embargo,  UU. 
pueden  ofrecer  mas  dinero  á  los  de  las  lanchas.  Hagan  UU. 
todo  pronto,  pues  mas  tarde  se  comprometen;  y  se  malogran 
sus  sacrificios.  No  escribo  mas  largo,  porque  S.  E.  va  á  Boca. 
González  podrá  manifestar  la  carta  que  le  escribo,  y  U.  haga 
otro  tanto  con  esta. 

El  coronel  Illingrot  ofrece  á  U.  su  amistad:  y  yo  me  repito 
su  amigo  de  corazón — 

J.  J.  Flores. 
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República  Peruana. — Ejercito  Nacional. — General  rn  Ge/e. — 
Cuartel  General  en  Piura,  d  24  de  Junio  de  1829. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Guerra 
y  Marina. 

Señor  Ministro: 

La  adjunta  copia  marcada  con  el  número  1?  instruirá  á  US. 
de  las  prevenciones  que  tengo  hechas  al  Comandante  Gene- 
ral del  Departamento  de  Guayaquil,  tanto  para  conservar  á 
todo  trance  el  territorio  ocupado  por  nuestras  armas,  cuanto 
para  que  proteste  debidamente  en  caso  de  un  violento  ata- 
que, en  razón  á  hallarse  pendiente  la  invitación  hecha  para  la 
suspensión  de  activas  hostilidades. 

Señalada  con  el  número  2  es  inclusa  otra  copia  en  que  verá 
US.  los  términos  en  que  me  he  dirigido  á  S.  E.  el  Presidente 
de  Colombia,  ó,  en  su  ausencia,  al  general  que  manda  en  gefe 
el  Ejército  de  aquella  República.  He  observado  las  preven- 
ciones que  el  Supremo  Gefe  del  Estado  se  ha  servido  impar- 
tirme por  el  Ministerio  del  cargo  de  US.,  para  la  solicitación 
del  armisticio  á  que  se  contrae,  cuidando  muy  atentamente 
de  conciliar  los  deseos  del  Gobierno,  para  su  logro,  con  la 
ventajosa  posición  y  fuerza  del  Ejército  Nacional. 

Sírvase  US.  presentar  ambos  documentos  á  S.  E.,  para  que 
enterado  de  ellos,  recaiga  su  suprema  aprobación. 

Dios  guarde  á  US. — A.  G amarra. 


República   Peruana. — Ejército  Nacional. — General  en  Gefe. — 
Cuartel  General  en  Piura,  á  21  de  Junio  de  1829. 

Al  señor  General  Comandante  General  del  Departamento  de 
Guayaquil. 

Señor  General: 

Consecuente  con  las  disposiciones  del  Supremo  Gefe  provi- 
sorio de  la  República,  debo  abrir  comunicaciones  oficiales 
con  el  Director  de  la  Guerra  de  la  de  Colombia,  con  el  espe- 
cial objeto  de  iniciar  un  armisticio  por  touo  el  tiempo  que  se 
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considere  necesario  para  la  inteligencia  de  ambos  gobiernos, 
y  ajustamiento  de  los  preliminares  de  paz  á  que  debe  arri- 
barse por  tratados  definitivos  celebrados  <-n  forma  legal.    ESI 
Soberano  Congreso  Constitucional,  convocado  para  principios 
del  corriente,  debe  sin  falta  instalarse  en  el  entrante  mes  de 
Julio.  A  él  toca  exclusivamente  decretar  la  guerra  ó  la  paz. 
Por  tanto  es  de  esperar  su  resolución,  para  marchar  en  conso- 
nancia con  el  voto  de  la  Nación.    El  Poder  Ejecutivo,  como 
único  órgano  de  la  Eepresentacion  Nacional,  será  el  que  ú  su 
vez  trasmita  sus  supremas  órdenes  de  las  que  jamás  se  apar- 
tará el  Ejército.    Entre  tanto  es  indispensable  conciliar  la 
presente  incertidumbre  en  que  nos  hallamos  con  las  circuns- 
tancias de  una  guerra  regularizada  y  los  últimos  aconteci- 
mientos de  la  capital,  y  de  este  Cuartel  General.    A  este  fin 
debo  prevenir  á  US.  que,  en  caso  de  un  violento  choque,  debe 
protestar  de  la  inoportunidad  del  lance, 'indicando  hallarse 
pendiente  la  negociación  á  que  repetidas  veces  ha  provocado 
aquella  República,  y  á  la  que  la  nuestra  trata  ahora  de  diferir 
de  buena  fé.  Mas  de  todos  modos  es  forzoso  que  US.  conserve 
sus  actuales  posiciones,  y  las  sostenga  á  todo  trance,  pues  que 
el  armisticio  no  debe  reducirse  mas  que  á  la  suspensión  de 
activas  hostilidades  sin  perder  un  solo  palmo  del  campo  que 
hoy  ocupan  nuestras  armas. 

Sírvase  pues  US.  mandar  poner  el  adjunto  pliego  en  manos 
del  primer  gefe  del  Ejército  enemigo  á  quien  hablo  sobre  este 
asunto  con  la  dignidad  propia  de  nuestra  ventajosa  fuerza  y 
de  la  razón  que  nos  conduce  á  dar  este  paso. 

Dios  guarde  á  US. — A.  Gamarra. 

Nota. — Esta  comunicación  fué  dirigida  antes  de  saberse  la 
aproximación  á  Guayaquil  del  general  Bolivar. 


República  Peruana. — Ejército  Nacional. — General  en  Gefe.-~~ 
Cuartel  General  en  Piura,  d  21  de  Jimio  de  1829. 

Excmo.  señor  Presidente  de  la  República  de  Colombia — au- 
sente del  Sur — al  señor  General  en  Gefe  del  Ejército. 

Excmo.  Señor: 

El  Gefe  Supremo  provisorio  de  mi  República  me  ha  permi- 
tido el  honor  de  dirigirme  á  V.  E.  con  el  noble  objeto  de 
iniciar  aquella  misma  negociación  que  tantas  veces  se  ha 
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propuesto  por  parte  de  la  de  V.  E.  y  que  desgraeiadameflt£ 
no  ha  podido  concluirse  hasta  ahora  de  una  manera  capaz  de 
conciliar  las  inquietudes  y  celos  de  estados  llamados  á  ser 
amigos.  Una  administración  heterogénea,  tolerada  por  con- 
sideraciones indecibles,  parece  que  fué  el  móvil  de  una  guerra 
fratricida  de  la  que  un  profundo  misterio  era  el  principal  re- 
sorte. Afortunadamente  ha  desaparecido  del  Perú  el  blanco 
de  los  azares  públicos.  El  señor  Gran  Mariscal  D.  José  de 
La-Mar,  se  halla  fuera  del  territorio:  y  la  dirección  de  la  guer- 
ra está  consignada  á  mi  responsabilidad.  El  señor  general  de 
división  D.  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente,  al  llegar  á  la 
capital  de  Lima  con  la  columna  que  vino  del  Sud  á  sus  órde- 
nes, ha  sido  provisionalmente  llamado  á  tomar  las  riendas  del 
Gobierno  hasta  la  instalación  del  Congreso  ordinario  que  se 
verificará,  sin  falta  alguna,  en  el  entrante  mes  de  Julio.  Él 
preside  por  ahora  nuestros  destinos  con  el  dictado  de  Gefe 
Supremo  de  la  Bepiíblica.  Sus  principios,  conformes  con  los  del 
Ejército  de  mi  mando  y  con  el  voto  expreso  de  los  pueblos  que 
anhelan  por  prevenirse  para  sostener  su  independencia  de  la 
proscripta  metrópoli  que  parece  amaga  el  continente,  nos 
obligan  á  pensar  con  mas  seriedad  sobre  un  asunto  que  ha 
escandalizado  á  las  naciones  europeas  y  al  mundo  todo.  Uu 
feliz  acontecimiento  ha  variado  la  marcha  de  los  negocios  po- 
líticos sin  desdoro  de  sus  armas.  Los  pueblos  peruanos,  al 
presentar  un  nuevo  Ejército  que  quizá  antes  de  ahora  no  fué 
mas  fuerte,  han  querido  que  solo  pelee  con  el  enemigo  de  su 
integridad  territorial  y  de  su  adorada  libertad.  Y  supuesto 
que  el  pueblo  colombiano  ha  protestado  no  hacer  desmerecer 
la  obra  de  su  emancipación  en  que  tuvo  tan  notable  parte, 
creo  que  tampoco  se  desdeñará  de  entrar  en  francas  inteli- 
gencias que  economicen  la  sangre  de  los  libres.  Un  convenio 
perdurable  que,  bajo  las  bases  de  una  sincera  amistad,  conso- 
lide las  instituciones  patrias,  será  el  resultado  de  la  nueva 
negociación  que  mi  Gobierno  me  permite  invitar,  dando  á 
ella  principio  por  una  suspensión  de  hostilidades,  sin  dejar 
entretanto  las  actuales  posiciones  de  los  ejércitos  belige- 
rantes. 

Mi  Gobierno,  suficientemente  autorizado  por  el  Congreso, 
que  como  he  anunciado  arriba,  está  próximo  á  instalarse,  de- 
signará los  enviados  que  acuerden  los  artículos  que  se  sancio- 
narán por  un  tratado  definitivo  de  paz  que  haga  aparecer 
ambas  repúblicas  bajo  un  aspecto  igualmente  respetable  y 
digno  de  pertenecer  á  sí  mismas.  De  otra  suerte  el  crédito 
exterior,  sean  cuales  fueren  los  progresos  de  nuestras  domés- 
ticas diferencias,  será  infaliblemente  el  ridículo  de  que  debe- 
mos precavernos. 


—25— 

Si,  como  do  dudo,  persevero  V.  B.  consecuente cod  lo^ 
titnientoa  quo  tantas  veces  ba  publicado,  debo  prometerme 
(¡uc  estará  de  acuerdó  conmigo;  y  que  su  resolución  será  la 
que  marque  los  pasos  de  esta  nueva  campaña.  Oon  esta  mis- 
ma tedia  tengo  libradas  las  correspondientes  órdenes  á  la 
división  que  ocupa  la  Plaza  de  Guayaquil,  para  que  al  aviso 
de  V.  B.,  quo  llegará  un  poco  mas  tarde  á  su  Cuartel  <  ten  eral, 
«•oinieucen  á  tener  efecto  los  indicados  armisticios  que,  en  mi 
concepto,  no  podrán  ser  por  monos  tiempo  que  el  de  noventa 
días. 

Quiera  V.  E.  honrarme  con  sus  apreciables  comunicaciones, 
y  con  una  terminante  contestación;  aceptando  igualmente  las 
consideraciones  de  alta  estimación  con  que  me  repito  de  V.  E. 
muy  atento  obsecuente  servidor — A.  Gamarra. 


AYACUCHO. 


Prefectura  de  Ayacucho,  á  20  de  Junio  de  1829. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Go- 
bierno. 

Señor  Ministro: 

El  siguiente  dia  de  haber  recibido  la  apreciable  comunica- 
ción circular  de  US.  del  cambiamiento,  la  hice  publicar  por 
bando  en  esta  capital  con  el  supremo  decreto  y  proclama 
de  la  propia  fecha:  y  en  eljinmediato  fué  reconocido  el  Excmo. 
Señor  D.  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente  por  Gefe  Supremo 
provisorio  en  los  términos  constantes  del  'acta  cuya  copia 
tengo  la  honra  de  incluir  á  US.  junto  con  el  bando  impreso; 
habiendo  circulado  al  mismo  tiempo  para  todas  las  sub-pre- 
fecturas  del  Departamento  los  ejemplares  que  pude  del  decre- 
to, proclama  y  ¡bando  con  los  mas  estrechos  encargos  de  su 
pronta  obediencia. 

Me  honro  de  comunicarlo  á  US.  por  mano  del  teniente  de 
caballería  D.  Juan  Bustamante  á  quien  despacho  en  clase  de 
extraordinario,  anticipándole  la  paga  de  Julio,  y  habilitado  de 
la  Tesorería  con  ciento  y  ocho  pesos  cuatro  reales  que,  por  la 
tarifa  de  correos,  importan  en  ida  y  vuelta  el  bagage  de  silla 
Tomo  ix.  Historia — 4 
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y  un  guia,  cuyo  desembolso  espero  que  se  me  apruebe  expre- 
samente, para  precaver  reparos  odiosos,  atendida  la  necesidad 
de  instruir  cuanto  antes  al  Supremo  Gobierno  sobre  el  resul- 
tado que  las  grandiosas  innovaciones  del  cambiamiento  hayan 
tenido  en  este  Departamento  y  en  los  demás  de  la  República. 
Dios  guarde  á  US. — Señor  Ministro — Domingo  Tristan. 


El  ciudadano  Domingo  Tristan,  General  de  Brigada  en  los 
Ejércitos  Peruanos,  Prefecto  y  Comandante  General  del  De- 
2>artamento  de  Ay acudió  Se. 

El  Ministro  de  Gobierno  y  Eelaciones  Exteriores  se  ha  ser- 
vido dirigirme  é  incluirme  por  extraordinario  la  nota  y  docu- 
mentos oficiales  siguientes: 

"  República  Peruana. — Ministerio  de  Gobierno  y  Relaciones 
"  Exteriores. — Casa  del  Gobierno  en  Lima,  áG  de  Junio  de 
"  1829.— 10? 

"  CIRCULAR  NÚM.  126. 

"  Señor  Prefecto: 

"  Convencido  S.  E.  el  Vice-presidente  de  la  República, 
encargado  del  Poder  Ejecutivo,  de  la  necesidad  de  un  cam- 
biamiento á  que  anhelan  todos  los  buenos  peruanos,  y  aten- 
diendo á  la  voz  de  los  pueblos  y  del  Ejército  que  claman 
por  ver  puesto  al  frente  de  los  negocios  al  señor  general  de 
división  D.  ^Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente;  ha  dimitido 
el  supremo  mando  en  el  expresado  señor  general,  como  se 
impondrá  US.  por  el  decreto  expedido  al  efecto  en  esta  fe- 
cha, del  que  tengo  la  honra  de  incluirle  ejemplares,  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca;  y  á 
fin  de  que  se  sirva  "circularlo  á  todas  las  autoridades  y  cor- 
poraciones de  su  dependencia. 

"  Con  este  motivo  ofrezco  á  US.  las  consideraciones  de 
aprecio  con  que  me  suscribo  su  atento  obediente  servidor. 
El  oficial  primero — José  Dávila. 

"  Adición. — Igualmente  incluyo  á  US.  competente  número 
de  ejemplares  de  la  proclama  que  en  este  dia  ha  expedido 
S.  E.,  á  fin  de  que  disponga  se  circulen  por  todo  ese  Depar- 
tamento. Rubricada  por  el  señor  Dávila.  Señor  Prefecto 
del  Departamento  de  Ayacucho." 
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fiiguen  el  supremo  decreto  impreso  y  proclama  igual  del  propio 

dia. 

Por  tanto,  y  siendo  la  nulidad  del  sistema  administrativo 
la  base  principal  sobre  que  estriba  la  conservación,  el  orden 
y  la  felicidad  de  cualquier  Estado,  he  venido  en  disponer 
que,  publicándose  las  preinsertas  resoluciones  supremas  con 
la  mayor  solemnidad  posible,  así  en  esta  Capital,  como  en 
todo  el  Departamento,  se  les  preste  la  debida  obediencia:  á 
cuyo  efecto  se  hagan  las  salvas  de  artillería  y  repiques  gene- 
rales de  las  torres  correspondientes  a  tan  alto  é  importante 
suceso;  se  ilumine  la  ciudad  en  esta  noche  y  la  siguiente; 
se  cuelgueu  decorosamente  los  balcones  y  ventanas  mañana 
hasta  el  medio  dia;  y  mañana  mismo,  después  de  la  solemne 
misa  de  gracias  y  Te  Deum  en  la  santa  Iglesia  Catedral,  to- 
dos los  empleados  civiles,  militares  y  eclesiásticos,  unidos 
á  sus  respectivas  corporaciones,  ó  solos  en  el  caso  de  ser 
aislados,  concurran  con  su  trage  distintivo  en  la  Casa  Pre- 
fectural  á  reconocer  al  Excmo.  Señor  D.  Antonio  Gutiérrez 
de  La-Fuente  por  Gefe  Supremo  de  la  Eepública  Peruana, 
hasta  que,  instalada  la  Eepresentacion  Nacional,  se  digne 
determinar  lo  mas  conveniente  al  bien  común;  y  á  prometer- 
le la  obediencia  que  por  tal  Gefe  Supremo  se  le  debe  según 
las  leyes.  Dado,  firmado,  sellado  y  refrendado  en  la  ciudad 
de  Ayacucho,  á  14  de  Junio  de  1829. — 109—  Domingo  Tristan. 
— Martin  José  de  Mugica,  Secretario. 


En  la  ciudad  de  Ayacucho  á  quince  de  Junio  de  mil  ocho- 
cientos veintinueve.  El  señor  General  Prefecto  de  este  De- 
partamento, y  las  corporaciones,  empleados  y  militares,  que 
en  cumplimiento  del  bando  de  ayer,  concurrieron  á  la  Casa 
Prefectural  después  de  la  solemnidad  prevenida  en  la  santa 
Iglesia  Catedral,  han  hecho  respectivamente,  en  primera  ó 
tercera  persona,  la  protesta  que  sigue:  "  Yo  N.  reconozco  al 
u  Excmo.  señor  D.  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente  por  Gefe 
"  Supremo  provisorio  de  la  República  Peruana,  hasta  que 
"  la  Eepresentacion  Nacional  se  sirva  disponer  otra  cosa,  y 
"  prometo  obedecer  y  hacer  que  mis  subordinados  obedez- 
"  can  sus  mandatos  en  la  manera  dispuesta  por  la  Constitu- 
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11  cion  y  leyes  vigentes  del  Estado."  Para  cuya  constancia  y 
demás  efectos  que  haya  lugar  firman  dichos  señores — Domin- 
go Tristan — El  Sub-prefeeto  de  Guamanga,  Manuel  Cabrera. 
— Por  la  Honorable  Municipalidad  presente  y  como  su  Alcal- 
de Presidente,  José  Carrasco. — Por  el  venerable  Gobierno 
Eclesiástico  y  como  Dean  Presidente  del  Cabildo,  Dr.JoséG. 
de  Barrenechea. — Como  Eector  de  la  Universidad  de  San  Cris- 
tóval  por  ella  y  por  mí,  Dr.  Luis  de  Aristizabal. — Por  mí  y 
mi  compañero  el  tesorero  ausente,  Juan  Bernardo  Valdivieso. 
— Como  sargento  mayor  y  comandante  de  la  compañía  acuar- 
telada, Juan  Sarrio. — Capitán  suelto  de  caballería  de  Ejército, 
Mamón  de  Larrea. — Como  comandante  del  escuadrón  cívico, 
Francisco  Hernández. — Como  comandante  del  batallón  cívico 
de  Ayacucho,  Marcos  Pantoja. — El  capitán  comandante  del 
parque  y  artillería,  José  Bustíos. — El  capitán  comandante  de 
comercio,  Pedro  de  Zorraquin. — Como  Eector  del  Seminario 
de  San  Cristo  val,  Dr.  J.  Pastor  de  León. — El  administrador 
principal  de  correos  de  Ayacucho,  Melchor  Cárdenas. — El  con- 
tador nacional  de  diezmos  de  este  obispado,  Manuel  Garda 
y  Espinosa. — El  capitán  de  la  compañía  de  la  caballería,  Ma- 
nuel Beteta, — El  teniente  1?  Juan  Bustamante. — Teniente  1? 
F.  Panlagua. — El  alférez,  Andrés  Espinosa. — Martin  José  de 
Mugica,  Secretario. 


República  Peruana. — Gobierno  Eclesiástico  de  Ayacucho,  á  15 
de  Junio  de  1829. 

Al  señor  Ministro  de  Negocios  Eclesiásticos. 

Señor  Ministro: 

Este  Gobierno  ha  recibido  con  la  mayor  satisfacción  y  júbi- 
lo el  reconocimiento  que  se  ha  hecho  en  la  persona  del  señor 
general  de  división  D.  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente  para 
Gefe  Supremo  provisorio  de  la  Bepública  en  el  que  se  ha 
atendido  á  los  votos  de  los  pueblos,  aclamaciones  del  Ejérci- 
to, y  ha  circulado  las  órdenes  respectivas,  para  que  lo  reco- 
nozcan por  tal,  á  toda  la  corporación  eclesiástica,  después  de 
haber  cantado  una  misa  solemne  en  acción  de  gracias  con 
Te  Deum;  verificado  su  reconocimiento  en  la  casa  Prefectural 
según  consta  de  la  acta  celebrada  en  este  dia. 
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Dios  guarde  ¿i  US.— Señor  Ministro — Dr.  José  G.  de  Barre- 
nechea  —  lh-.  Luis  de  ArUtizábal — Dr.  José  Pastor  de  León — 
José  Agustfc  de  Larrea — Dr. lia y mundo  Ghnu -z  de  Arriarán. 


AREQUIPA. 


República  Peruana. — Prefectura  del  Departamento  de  Arequipa, 
d  4  de  Junio  de  1829. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Gobierno  y 
Relaciones  Exteriores. 

Señor  Ministro: 

Ratificando  cuanto  he  dicho  á  US.  «n  mi  nota  18  del  actual, 
número  105  relativa  á  las  providencias  tomadas  con  respecto 
á  la  dimisión  del  supremo  mando  en  el  Excmo  Señor  General 
D.  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente,  con  la  denominación  de 
Gefe  Supremo  de  la  República,  tengo  la  honra  de  decir  á  US. 
que,  para  mayor  abundamiento  y  ratificación  personal  del 
reconocimiento,  he  determinado  que  el  dia  22  del  mismo  se 
reúnan  á  este  objeto  en  las  casas  consistoriales  todas  las 
autoridades  y  corporaciones  de  esta  capital,  adoptando  el 
art.  2?  del  supremo  decreto.  Para  conocimiento  del  Excmo. 
Señor  Gefe  Supremo,  incluyo  á  US.  copia  certificada  del  bando 
que  he  publicado  hoy. 

Dios  guarde  á  US. — Señor  Ministro  -Juan  Francisco  de 
Beyes. 


D.  Juan  Francisco  de  Reyes,    Coronel  de  Ejército  del  Departa- 
mento &. 

Por  cuanto,  sin  embargo  de  que  esta  Prefectura  publicó 
por  bando,  y  pasó  sus  respectivas  comunicaciones  oficiales  á 
todas  las  autoridades,  corporaciones,  gefes  y  oficiales  de  esta 
capital,  trascribiendo  la  suprema  orden,  decreto  y  proclama 
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sobre  la  dimisión  del  mando  de  la  Bepública  en  el  Excmo. 
Señor  General  D.  Autonio  Gutiérrez  de  La-Fuente  que  lo 
La  reasumido  provisoriamente  con  la  denominación  de  Gefe 
Supremo,  y  de  que  se  ha  recibido  la  mayor  parte  de  las  con- 
testaciones que  testifican  el  reconocimiento;  ha  resuelto  últi- 
mamente que,  adoptándose  en  esta  capital  el  artículo  2?  del 
citado  supremo  decreto,  se  practique  el  acto  publico  personal 
y  solemne  de  prestarse  dicho  reconocimiento  el  di  a  22  del 
corriente  en  las  casas  consistoriales  en  donde  á  las  once  de  la 
mañana  se  reunirán  para  el  efecto  las  mismas  autoridades  y 
corporaciones  civiles,  militares  y  eclesiásticas,  en  virtud  de 
las  nuevas  comunicaciones  oficiales  que  se  les  vá  á  pasar. 

Por  tanto,  se  hace  saber  esta  determinación  al  público  para 
su  debida  notoria  inteligencia  y  demás  consiguientes  efectos. 

Publíquese  por  bando,  y  fíjese  en  los  lugares  acostumbra- 
dos.— Arequipa,  Junio  21  de  1829. — Juan  Francisco  Reyes. — 
José  Tadeo  de  Rivera,  Secretario. 


Arequipa  s  Junio  19  de  1829. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Gobierno  y  Ee- 
laciones  Exteriores. 

Señor  Ministro: 

Por  la  nota  circular  de  US.  de  6  del  corriente  quedo  entera- 
do de  que  S.  E.  el  Vi  ce-presiden  te  de  la  Bepública,  atendiendo 
á  la  voz  de  los  pueblos  y  del  Ejército  que  claman  por  ver 
puesto  al  frente  de  los  negocios  al  señor  general  de  división 
D.  Autonio  Gutiérrez  de  La-Fuente,  ha  dimitido  el  supremo 
mando,  según  aparece  del  decreto  librado  al  efecto  con  la 
misma  fecha  cuyos  ejemplares  he  recibido  con  los  de  la  pro- 
clama expedida  por  el  Excmo.  Señor  Gefe  Supremo. 

Por  lo  que  á  mí  toca  he  dado  cumplimiento  á  las  supremas 
órdenes  que  son  el  objeto  de  la  indicada  nota  de  US.:  y  tam- 
bién han  practicado  lo  propio  el  venerable  Dean  y  Cabildo 
de  mi  santa  Iglesia  Catedral  y  prelados  j  regulares  á  quienes 
las  he  comunicado;  circulándolas  igualmente  á  todos  los  curas 
del  obispado. 
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Kuego  á  US.  tenga  la  bondad  de  presenta^  al  Excmo.  Gefe 
Supremo  de  la  República  estos  mis  sentimientos  y  votos  por 
la  felicidad  de  su  Gobierno;  aceptando  dS.  las  consideracio- 
nes de  aprecio  con  que  me  suscriDo^su  atento  servidor — Señor 
Ministro — José  Sebastian,  Obispo  de  Arequipa. 


CUZCO. 


SALUD  Á  LA  PATRIA. 

Á  17  de  Junio  de  1829. 

Al  señor  Gefe  Supremo  de  la  República  del  Perú. 

Excmo.  Señor. 

Respira  al  fin  la  patria:  respira  libre,  y  sus  enemigos  corren 
con  una  vergonzosa  confesión.  ¡Miserables!  Vean  el  triste 
efecto  de  sus  pérfidas  maquinaciones.  El  gran  Dios  de  la 
justicia  encendió  el  amor  patrio  en  los  corazones  de  los  ver- 
daderos peruanos,  y  ellos  volaron  al  presente  socorro  que 
demandaban  imperiosamente  sus  males.  El  desgraciado  Go- 
bierno Supremo,  felizmente  extinguido,  que  arrastrado  de  una 
infame  acción,  se  apresuraba  á  enterrar  en  sus  mismas  ruinas 
á  la  gran  Nación  Peruana,  era  el  obstáculo  de  su  gloria  y  la 
mancilla  de  sus  antiguos  triunfos.  Las  víctimas  de  Tarqui  y 
las  que  la  intriga  con  siniestros  fines  disponía  en  Guayaquil 
al  mas  inútil  y  bárbaro  sacrificio  resultados  de  la  desolación 
y  fratricida  guerra  entre  dos  repúblicas  de  un  mismo  conti- 
nente, no  anunciaban  al  Perú  sino  el  deshonor  y  las  cadenas 
del  primer  poderoso  que  en  los  horrores  de  la  anarquía  aspira- 
ra á  nuestra  dominación.  Tan  sagrado  era  el  deber  de  evitarlo, 
como  el  de  no  sufrir  por  mas  tiempo  la  que  simuladamente 
( tendía  sobre  nuestros  adheridos  pueblos,  la  atroz  gavilla  de 
demagogos,  furibundos  inspiradores  pérfidos  y  malvados  guias 
de  un  aletargado  Gobierno.  Los  que  prodigaron  sus  vidas  en 
las  aras  de  la  patria  por  la  santa  causa  de  la  independencia 
en  la  mas  reñida  lucha,  no  podían  sin  eterno  baldón  vivir 
en  una  aparente  libertad  y  verdadera  servidumbre.  En  crisis 
tan  horrenda  este  virtuoso  Departamento  se  pronuncia  solem- 
nemente el  memorable  dia  12  del  presente  mes  al  ansiado  y 
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conseguido  objeto  de  mudar  totalmente  el  detestable  Gobier- 
no que  acaba  de  espirar.  Reunidos  los  votos  de  los  pueblos, 
se  lanzó  el  grito  de  salud  á  la  patria  sin  que  el  mas  mínimo 
desorden,  que  pudiera  haber  oscurecido  la  magestuosa  mar- 
cha de  tan  heroica  defección,  haya  desmentido  la  circunspec- 
ción y  grandeza  que  señala  siempre  los  grandes  hechos.  Una 
fuerza  enérgica  sin  tocar  la  violencia,  ha  sido  la  conducta  de 
ese  Departamento  desde  el  feliz  instante  de  su  precioso  grito, 
hasta  la  mañana  del  dia  de  hoy,  en  que  ha  sido  recibido  con 
júbilo  el  extraordinario  de  esta  capital,  con  la  plausible  noti- 
cia de  la  generación  del  Gobierno,  y  con  ella  la  de  la  Nación. 
Las  circunstancias  de  la  posición  de  este  Gobierno  que  por 
voluntad  del  pueblo  depositó  en  mi  persona  la  Honorable 
Municipalidad,  me  obligaron  á  expedir  resoluciones  que  han 
producido  un  entusiasmo  general. 

Ponderar  á  V.  E.  el  júbilo  con  que  se  recibió  la  satisfacto- 
ria noticia  del  cambio  de  Gobierno  de  esa  capital,  no  es  posi- 
ble, pues  todo  encarecimiento  es  una  corta  pintura  de  la 
alegre  emoción  del  pueblo.  El  dia  Domingo  21  se  celebra  una 
solemne  misa  de  gracias  con  asistencia  de  todas  las  corpora- 
ciones, en  justo  tributo  al  Dios  de  los  ejércitos  que  vela  por 
la  gloria  y  paz  de  nuestra  República. 

La  grande  obra  parece  ya  concluida,  y  yo  me  congratulo 
con  V.  E.  por  la  felicidad  de  la  patria,  y  el  supremo  mando 
que  ejerce,  protestando  la  sumisión  de  este  Departamento  á 
sus  altas  resoluciones,  de  las  que  esperan  los  pueblos,  hasta 
la  reunión  de  la  Representación  Nacional,  la  salud  del  país 
porque  tanto  trabajaron. 

Dios  guarde  á  V.  E. — Excmo.  Señor — J.  A.  Bujanda. 


República  Peruana. — Ministerio  de  Gobierno  y  Relaciones  Ex- 
teriores.— Casa  del  Gobierno  en  Lima,  á  11  de  Julio  de  1829. 
—10? 

Señor  Prefecto: 

Entre  las  notas  que  he  tenido  el  honor  de  recibir  de  US.  en 
el  presente  correo,  las  señaladas  con  los  números  557  y  558 
están  contraidas  á  referir  los  sucesos  acaecidos  en  esa  ciudad 
antes  de  que  tomase  US.  el  mando  del  Departamento,  y  las 
providencias  que  ellos  le  obligaron  á  expedir  después,  igno- 
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raudo  aun  (a  dimisión  que  hicieron  del  podar  supremo  las 
personas  que  le  ejerciau. 

Verificado  ya  el  cambio  de  la  administración  con  aplauso 
de  todos  los  pueblos,  entre  los  cuales  han  tenido  una  parto 
muy  importante  los  que  forman  ese  benemérito  Departamen- 
to, no  deben  recordarse  las  pasadas  ocurrencias,  sino  para 
evitar  los  errores  que  nos  iban  conduciendo  á  la  disolución, 
y  encontrar  en  su  ¿olorosa  experiencia  fuertes  motivos  para 
unirnos;  á  fin  de  dar  consistencia  al  nuevo  orden  de  cosas  que 
empieza  á  felicitarnos,  y  alcanzar  á  nuestra  patria  una  paz 
honrosa  y  permanente. 

Ninguno  de  estos  bienes  puede  adquirirse  sin  que  la  supre- 
ma autoridad  sea  obedecida  y  respetada;  y  sin  que  sus  man- 
datos se  observen  y  se  hagan  guardar  en  todo  el  territorio 
con  la  mas  religiosa  puntualidad,  porque  el  menor  desvío  ó 
alteración  que  sufriesen,  no  solo  desconcertaría  el  régimen 
interior  que  consiste  en  el  sostenimiento  invariable  de  las 
leyes  y  resoluciones  superiores,  sino  que  también  envolvería 
al  Estado  en  la  confusión  y  en  la  anarquía.  Xo  pudiendo 
pues  organizamos  sin  que  todas  las  reformas  partan  de  su 
centro,  y  se  plantifiquen  uniformemente  en  todos  los  depar- 
tamentos, es  de  absoluta  necesidad  no  innovar  nada  de  lo 
establecido,  mientras  el  Gobierno  no  lo  disponga;  porque  la 
prosperidad  pública  no  se  labra  sino  poniendo  en  armonía  los 
intereses  locales  con  el  interés  general.  En  este  concepto 
deben  establecerse  las  economías  y  contribución  de  castas 
que  US.  suspendió  forzado  por  circunstancias  aciagas  que  la 
conveniencia  pública  demanda  delegar  al  olvido,  pertenecien- 
do ya  el  Perú  á  sus  propios  hijos;  subsistiendo  no  obstante  el 
aumento  del  peso  en  la  tasa  de  los  indígenas  que.  ya  habia 
decretado  S.  E.  el  Gefe  Supremo. — Faltando  muy  pocos  dias 
para  que  se  instale  el  Congreso,  á  quien  corresponde  remediar 
radicalmente  las  dolencias  de  la  ÍSTacion,  ese  Departamento 
debe  aguardar,  con  impasible  tranquilidad  y  con  la  mas  firme 
constancia,  que  sus  representantes  se  ocupen  en  promover 
sus  mejoras,  y  que  el  Gobierno  empleará  por  su  parte  las 
facultades  que  le  concede  la  ley  para  recabar  de  la  Legislatura 
el  alivio  de  los  padecimientos  comunes.  Al  terminar  esta  no- 
ta, me  es  muy  satisfactorio  anunciar  á  US.,  á  nombre  de  S.  E., 
que  se  congratula  de  saber  que  el  acertado  nombramiento, 
hecho  en  US.  para  Prefecto  del  Departamento  del  Cueco,  ha 
correspondido  al  voto  de  sus  compatriotas. 

Dios  guarde  á  US. — Mariano  Alvarez. 

Señor  Prefecto  del  Departamento  del  Cuzco. 
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República  de  Colombia.— E..M.   G.  de  8.  E.  el  Libertador.— 
Cuartel  General  en  Zamborondón,  á  19  de  Junio  de  1829. 

Al  señor  Comandante  General  de  las  tropas  peruanas  que 
ocupan  la  Plaza  de  Guayaquil. 

Infringida  la  capitulación  de  Guayaquil,  y  rehusado  por  el 
Gobierno  y  Ejército  Peruano  todo  cumplimiento  á  los  preli- 
minares de  Jirón,  insistió  el  Libertador  Presidente  en  recla- 
mar la  devolución  á  Colombia  de  la  Plaza  de  Guayaquil.  A 
pesar  de  la  negativa  de  las  autoridades  peruanas  que  la  regían 
y  de  los  gefes  de  su  guarnición,  8.  E.,  consecuente  á  sus  pro- 
testas de  transigir  pacíficamente  las  diferencias  con  el  Perú, 
mandó  recuperar  la  Plaza,  sin  emplear  las  armas  sino  en  caso 
de  resistencia.  Una  parte  del  Ejército  de  Colombia  ha  mar- 
chado hasta  aquí  con  este  objeto;  y  habria  continuado  sus 
operaciones,  si  el  amor  á  la  humanidad  y  el  deseo  de  conservar 
á  cada  colombiano  sus  propiedades,  su  vida  y  sus  intereses, 
no  hubiesen  movido  el  ánimo  de  S.  E.,  y  le  hubiesen  inclinado 
á  impedir,  en  cuanto  estuviese  de  su  parte,  los  estragos  del 
incendio,  las  muertes  y  los  horrores  á  que  se  expondría  la 
ciudad  en  el  hecho  de  atacarla,  como  aconteció  desgraciada- 
mente en  la  villa  de  Baba. 

En  vano  se  busca  al  enemigo  en  campos  rasos,  cuando  este 
excusa  los  combates,  y  se  refugia  al  sagrado  donde  no  puede 
invadírsele  sin  comprometer  las  ciudades  de  madera  del  De- 
partamento, y  los  edificios  y  propiedades  particulares. 

En  este  estado  tengo  orden  de  S.  E.  el  Libertador  Presi- 
dente para  dirigirme  á  US.,  y  manifestarle  que,  siendo  la 
devolución  de  Guayaquil  de  una  justicia  incontestable,  y  que 
el  Gobierno  de  Colombia  tiene  un  derecho  á  exigirlo,  como  lo 
exige  de  las  autoridades  enemigas  existentes  en  ella,  ofre- 
ciéndoles, al  mismo  tiempo,  todas  las  seguridades  necesarias 
para  que  su  guarnición  pueda  retirarse  libremente  al  Perú 
sin  la  menor  hostilidad  de  nuestra  parte,  previa  la  devolución 
íntegra  estipulada  en  las  capitulaciones  de  21  de  Enero  y  28 
de-  Febrero,  tan  lejos  de  desaprobar  el  Gobierno  del  Perú, 
como  hubiera  sucedido  antes  de  la  renuncia  del  general  La- 
Mar,  tendrá  que  agradecer  á,  US.  por  haber  salvado  esa  guar- 
nición, que,  de  otro  modo,  seria  destruida  antes  de  regresar  á 
su  país. 

Mas  si  desgraciadamente  se  desentiende  US.  de  esta  justa 
demanda;  y,  desconociendo  los  verdaderos  intereses  de  la 
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Nación  á  que  pertenece,   y  su  propia  posición^  resiste  aviva 
fuerza  la  reooupacioD  de  la  Plaza  por  las  armas  eolorabianas, 

S.  E.  se  verá  en  la  cruel  necesidad  do  mandarla  atacar  átodo 
trance,  y  vengar  los  ultrajes  que  nuevamente  se  han  inferido 
á  Colombia  y  ¡i  su  Gobierno.  Desde  entonces  [J9,  y  la  guar- 
nición que  está  á  sus  órdenes  serán  exclusivamente  respon- 
sables al  vecindario  de  la  provincia  y  ciudad  de  Guayaquil,  á 
Colombia  y  al  mundo  entero,  de  las  horribles  consecuencias 
que  resultarán  indefectiblemente  de  la  función  de  armas  á 
la  que  será  debida  la  expulsión  de  tropas  extrangeras  del  ter- 
ritorio colombiano.  Habrá  mas.  Para  resarcir  tan  incalcula- 
bles pérdidas,  S.  B.  tendrá  que  hacer  marchar  sobre  el  Peni 
considerables  fuerzas  de*mar  y  tierra,  para  ocuparlo  hasta 
que  sea  cumplida  la  mas  sencilla  condición  de  los  tratados. 
hasta  que  sea  pagado  el  último  maravedí  de  la  deuda,  hasta 
que  sea  satisfecha  la  última  injuria,  hasta  que  sean  indemni- 
zados todos  los  ciudadanos  de  Guayaquil  de  los  perjuicios 
«pie  les  haya  irrogado  la  retención  de  esa  Plaza  por  las  armas 
usurpadoras. 

Esta  es  la  protesta  final  que  tengo  la  honra  de  hacer  á  US. 
de  parte  de  S.  E.  el  Libertador  Presidente,  en  la  inteligencia 
de  que  si,  dentro  de  ocho  dias,  no  se  ha  puesto  la  ciudad  de 
Guayaquil  en  posesión  de  las  armas  de  Colombia,  S.  E.  la 
hará  atacar;  y  las  tropas  que  la  guarnecen  serán  tratadas  co- 
mo refractarias. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración  soy  de  US. 
obediente  servidor — El  Gefe  de  E.  M.— J.  C.  Mosquera. 


República  Peruana. — Comandancia  General  del  Departamento 
de  Guayaquil,  Junio  19  de  1829. 

Al  señor  Gefe  de  E.  M.  G.  de  S.  E.  el  Libertador  de  Colombia. 

Señor  Coronel: 

Aunque  mis  dos  antecesores  han  contestado  á  los  señores 
generales  Flores  é  Illingrot,  por  iguales  comunicaciones  á  la 
que  US.  me  dirige  con  fecha  de  hoy  desde  el  Cuartel  General 
de  Samborondon,  haciéndoles  ver  no  estaba  en  sus  facultades, 
como  tampoco  lo  es  en  las  mías,  entregar  esta  Plaza  sin  or- 
den expresa  de  la  autoridad  peruana  de  quien  dependemos, 
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yo  de  nuevo  repito  á  US.,  que,  no  admitidas  por  nuestra  Na- 
ción las  bases  de  Jirón  ni  las  capitulaciones  de  Enero,  en 
esto  tengo  órdenes  terminantes  de  sostenerla  á  todo  trance 
contra  cualesquier  ataque  del  Ejército  de  que  pende  US., 
hasta  que  por  el  Illmo.  señor  Gran  Mariscal  D.  Agustin  Ga- 
marra  no  se  me  prevenga  otra  conducta,  y  que,  á  cumplir  esto 
exactamente,  estamos  resueltos  todos  cuantos  tenemos  ej  ho- 
nor de  sostener  la  gloria  del  pabellón  peruano. 

Conozco  muy  bien  la  decisión  de  S.  E.  el  Libertador  Presi- 
dente de  Colombia  ¡por  la  conclusión  pacífica  de  esta  guerra: 
y  estoy  cierto  también  que  el  ilustrísimo  señor  general  Ga- 
marra  desea  ver  finalizado  el  derramamiento  de  sangre  her- 
mana por  irnos  tratados  de  paz  que  no  dejen  deshonra  alguna 
á  cualesquiera  de  las  partes.  Bajo  esta  inteligencia  US.  debe 
dirigirse,  para  recibir  contestaciones  terminantes  al  deseo  de. 
S.  E.  el  Libertador  Presidente  de  Colombia,  á  la  autoridad 
que  yo  obedezco,  el  Illmo.  Señor  Gran  Mariscal  Gamarra. 

Si  US.  quisiese  dirigirse,  como  dejo  anunciado,  y  si  creyese 
necesario  para  esto  hacer  ^una  suspensión  de  hostilidades  en 
las  posiciones  que  hoy  ocupamos,  yo  soy  pronto  á  convenir 
en  ella  bajo  las  bases  que  en  tal  caso  acordariamos;  debiendo 
decir  á  US.  que  es  todo  cuanto  por  mi  parte  podría  hacer  por 
el  bien  de  la  paz  sin  precedente  orden. 

Con  sentimientos  de  la  mas  perfecta  consideración  soy  de 
US.  atento,  obediente  servidor — Miguel  Benavides. 


número  52. 

Ejército  Nacional. — General  en  Ge/e. — Cuartel  General  en  Pilt- 
ra, á  6  de  Julio  de  1829. 

Al  Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  la  Guerra. 

Señor  Ministro: 

Acabo  de  recibir  la  adjunta  comunicación  de  la  Secretaría 
General  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Eepública  de  Colombia 
que  en  copia  tengo  la  honra  de  acompañar  á  US.  por  el  acele- 
rado conducto  de  un  extraordinario,  á  fin  de  que  se  sirva 
elevarla  al  conocimiento  del  Supremo  Gefe  de  kr-Jtapública, 
igualmente  que  la  contestación  en  que,  por  ser  obra  "del  mo- 
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nimio,  nio  he  fijado,  y  de  la  que  presento  en  esta  un  ligero 
análisis. 

p<>r  eí  contenido  de  la  referida  copia  inclusa  (rerá  CJS.  que 
osla  nota  ni»'  fué  dirigida  con  anticipación  ;il  recibe  do  las 
comunicaciones  de  <iuo  di  aviso  en  la  nota  oficial  numero  8  y 
do  las  que  en  seguida  y  al  propio  objeto  de  proponer  la  sus- 
pensión de  hostilidades  se  sirvió  US.  pasarle  por  conducto 
mió,  y  marcharon  igualmente  el  dia  2  del  corriente.  Estoy 
seguro  de  que  aquella  llegó  á  manos  de  S.  E.  el  Presidente  d<« 
Colombia  un  dia  después  que  mandó  escribirla  adjunta.  .W 
que  está  desengañado  que  mis  proposiciones  son  absoluta- 
mente conformes  con  las  intenciones  do  nuestro  actual  Go- 
bierno, como  so  lo  confirmarán  las  posteriores  que  dentro  de 
tercero  dia  llegarán  también  á  su  poder. 

Salvado  de  este  modo  el  vacilante  concepto  que  había 
formado  S.  E.  el  Presidente  de  Colombia  de  la  unidad  inex- 
pugnable de  los  sentimientos  nacionales  que  nos  animan,  es 
indispensable  analizar  las  condiciones  esenciales  que  exige 
para  acordar  la  cesación  de  hostilidades.  Aseguro  á  US.  de 
buena  fe"  que  me  toma  de  nuevo  esta  manera  de  solicitar  ar- 
misticios, ligándolos  á  calidades  que  deben  ser  el  resultado 
del  tratado  definitivo  de  paz.  De  otra  suerte  es  preciso  con- 
venir en  que  se  trata  de  abusar,  de  contado,  de  la  buena  dis- 
posición que  manifiesta  el  Perú  para  dar  término  decoroso  á 
Jos  desastres  de  una  contienda  escandalosa.  Exigir  inmedia- 
tamente la  entrega  de  los  elementos  de  guerra,  sin  saberse 
con  certidumbre  si  será  ó  no  preciso  continuarla,  es  lo  mismo 
que  debilitarnos  sin  la  menor  garantía,  para  contar  con  una 
fuerza  marítima  de  que  hoy  carecen,  y  con  los  demás  artícu- 
los necesarios  para  habilitar  sus  fuerzas  sutiles.  Si  la  cesación 
de  operaciones  activas  se  entiende  por  armisticio,  no  com- 
prendo que,  para  entrar  en  una  medida  militar  tan  sencilla, 
sea  preciso  haberse  puesto  de  inferior  condición  de  la  que  se 
tenia  antes  de  la  suspensión  de  hostilidades.  La  misma  pro- 
posición es  una  nueva  hostilidad;  y,  á  mi  modo  de  entender, 
se  quiere  aprovechar  de  los  instantes  de  un  cambiamiento  que 
habrá  creído  méuos  feliz  de  lo  que  en  realidad  ha  sido.  Afor- 
tunadamente estamos  reconcentrados  en  votos,  sentimientos 
y  fuerzas,  y  no  se  puede,  sin  hacerse  una  injusticia  ó  un  nue- 
vo insulto,  demandarnos  una  condición  desconocida  en  esta 
clase  de  negocios.  Ya  no  cabe  duda  en  que  toda  la  República 
marcha  por  el  nuevo  orden  con  admirable  entusiasmo  y  com- 
placencia. Su  dignidad  y  honor  nacional  ocupan  sus  primeras 
atenciones.  Es  cierto  que  desea  la  paz:  mas  también  creo  fir- 
memente que  se  conmoverá  en  masa,  y  preferirá  morir  antes 
que  volver  á  pasar  por  humillaciones  que  la  degraden. 
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Bajo  de  este  supuesto  he  creído  de  mi  deber  diferir  por 
ahora  el  consentimiento  en  la  entrega  de  los  elementos  de 
guerra  y  buques  que  se  piden  en  los  artículos  2?  y  4o  de  la 
minuta  de  condiciones,  y  proponer  por  mi  parte  una  solicitud 
que,i  bajo  las  leyes  de  la  reciprocidad,  acredite  nuestra  buena 
fé,  y  sostenga  siempre  el  decoro  de  nuestras  armas.  La  nulidad 
absoluta  y  perpetuo  olvido  de  los  tratados  de  Jirón,  y  la  pros- 
cripción de  los  decretos  injuriosos  al  Peni,  dictados  á  conse- 
cuencia del  infortunado  suceso  de  Tarqui,  serán  los  primeros 
puntos  sustanciales  de  mis  proposiciones:  y  el  segundo  la  in- 
mediata y  exacta  entrega  de  nuestros  prisioneros  que  gimen 
bajo  el  duro  ó  ignominioso  yugo  de  marchar  en  las  filas  ene- 
migas, en  las  que  han  sido  enrolados  con  violación  de  los  mas 
sagrados  derechos  de  la  guerra.  En  todas  partes,  donde  se  ha- 
llan regularizadas  las  funciones  marciales,  se  encuentran  de- 
pósitos para  conservarlos;  y  solo  la  idea  de  compelerlos  á  en- 
trar en  combate  con  sus  hermanos  contra  sus  sentimientos, 
es  el  exceso  mas  horrible  que  jamás  notó  la  historia  sin  escán- 
dalo. Siendo  pues  esta  una  ilegal  hostilidad,  es  justo  que 
cuando  se  trate  de  su  cesación,  varíe  la  suerte  de  esos  mise- 
rables de  los  que  muchos  fueron  aprehendidos  en  un  hospital, 
respetable  asilo  consignado  á  las  consideraciones  de  la  huma- 
nidad que  no  han  tenido  valor  para  con  ellos. 

En  compensación  á  estos  dos  únicos  puntos  á  que  se  redu- 
cirá mi  petición,  he  resuelto  desocupar  la  Plaza  de  Guayaquil, 
cuyo  clima,  tan  mortífero  como  insoportable,  consume  nota- 
blemente la  fuerza  que  allí  se  sostiene.  Con  este  motivo  diró 
á  US.  que  los  batallones  1?  de  Ayacucho  y  1?  del  Callao  fue- 
ron enviados  con  mil  trescientas  plazas;  que  posteriormente 
se  ha  refundido  en  ellos  el  batallón  Número  10  que  constaba 
de  mas  de  cuatrocientas  plazas;  que  á  mas  de  estas,  se  han 
darlo  á  aquellos  otras  altas;  y  que  el  resultado  es  que  hoy  no 
forman  ambos  cuerpos  mas  de  ochocientos  hombres.  El  señor 
Gran  Mariscal  La-Mar  es  á  quien  exclusivamente  se  debe 
este  lastimoso  cuadro.  ....Y  siendo  la  insanidad  del  tempera- 
mento la  qne  impide  reforzar  aquella  división,  la  que  en  ver- 
dad no  puede  aumentarse  con  los  mil  hombres  mas  que  se 
calculan  necesarios  para  defender  la  Plaza,  sin  exponernos  á 
arruinar  estérilmente  los  demás  cuerpos  del  Ejército,  trato  de 
convenir  en  el  primer  artículo,  sacando  la  ventaja  que  tengo 
indicada,  supuesto  que  de  todos  modos  es  preciso  aban- 
donarla. 

La  suspensión  del  bloqueo  de  la  costa  meridional  de  Co- 
lombia parece  un  paso  consiguiente  al  armisticio:  y  no  en- 
cuentro un  embarazo  para  acceder  á  su  concesión  como  se 
pretende  cu  el  artículo  3?  Y  aunque  no  admite  duda  el  prin- 
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cesaciones,  se  ex  prosa  ni  sin  embargo  que*no  podrá  <-l  general 
Bolívar  traer  entre  tanto  tropa  alguna  del  Sud  <!<■  <  lolombia 
por  aquellos  mares. 

La  condición  5?  envuelve  en  mi  concepto  una  mira  que 
será  preciso  prevenirla  oportunamente.  Prolongar  el  término 
de  40  dias  para  que  sean  intimados  los  corsarios  de  la  cesa- 
ción Jde  hostilidades,  bs  lo  mismo  que  autorizarlos  por  todo 
ese  mas  tiempo  para  que,  no  obstante  el  armisticio  acordado 
por  su  Gobierno,  puedan  aprovechar  de  las  presas  que  consi- 
gan. Yo  considero  que,  declarando  religiosamente  entrega- 
bles  todas  las  que  se  bagan  después  de  lo  estipulado  conmigo, 
quedará  cerrada  la  puerta  á  interpretaciones  perjudiciales 
que  pueden  ocasionar  nuevos  motivos  de  públicos  resenti- 
mientos. Así  que,  en  el  caso  de  arribarse  al  convenio  de  este 
primer  paso,  quedaré  fijado  en  la  manera  expresada,  sin  em- 
barazarme en  la  6^  proposición,  siempre  que  se  me  prometa 
no  ^surcar  el  Pacífico  tropa  alguna  en  buques  nacionales  ó 
extrangeros  en  los  cuarenta  dias  que  deben  mediar  entre  el 
dia  de  una  nueva  declaratoria  de  guerra  y  la  notificación  á 
los  que  estén  armados  en  corso. 

En  todo  el  dia  de  boy  llegarán  á  este  Cuartel  General  los 
señores  coroneles  José  Antonio  Guerra  y  Carlos  Demarquet: 
y  siendo  el  primero  el  que  viene  autorizado  para  tratar  sobre 
este  asunto,  inclinándome  en  la  parte]  posible  á  todo  lo  que 
sin  desdoro  de  nuestro  pabellón  pueda  conducirnos  al  deseado 
fin  de  la  paz,  trataré  de  ver  si,  apresurándose  US.  en  honrar- 
me con  una  terminante  contestación  por  mar,  logro  conciliar 
á  un  tiempo  mis  determinaciones  con  las  del  Supremo  Go- 
bierno ó  de  la  Eepresentacion  Nacional  si  se  halla  instalada 
al  recibo  de  esta. 

Quiera  pues  contribuir  por  su  parte  á  la  pronta  resolución 
de  este  problema,  y  participarme  con  igual  brevedad  su  re- 
sultado. 

Dios  guarde  á  US. — A.  Qamarra. 
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(Copia  relativa  a  la  nota  anterior.; 

República  de  Colombia. — Secretaría  General  de  S.  E.  el  Liber- 
tador.— Cuartel  General  en  la  Barranca,  á  25  de  Junio  de 
1829.— 19? 

Al  Illnio.  Señor  Grau  Mariscal  D.  Agnstin  Gamarra,  General 
en  Gefe  del  Ejército  del  Perú. 

Señor  General: 

Esperaba  S.  E.  el  Libertador  Presidente  qre,  á  consecuen- 
cia de  la  nota  que  ha  dirigido  á  U.  S.  I.  el  Ministro  de  la  guer- 
ra del  Perú,  con  fecha  6  del  que  rige,  se  pusiese  U.  S.  I.  en 
comunicación  con  el  Comandante  en  Gefe  del  Ejército  del 
Sur  de  Colombia,  á  fin  de  tratar  sobre  la  celebración  de  un 
convenio  militar  de  suspensión  de  hostilidades.  Y  deseando 
S.  E.  poner  término  á  los  males  que  afligen  á  esta  importante 
seccioD  de  la  Eepública  con  la  continuación  de  una  guerra 
escandalosa  emprendida  contra  los  sentimientos  de  dos  na- 
ciones hermanas  y  amigas,  se  apresura  á  autorizar  cerca  de 
XJ.  S.  1.  al  señor  coronel  José  Antonio  de  la  Guerra,  para  que, 
de  acuerdo  con  la  persona  que  U.  S.  I.  nombre,  pueda  ajusfar 
el  convenio  por  cuya  ratificación  cesen  las  hostilidades  por 
mar  y  tierra,  hasta  que,  reunido  el  Congreso  del  Perú,  se  de- 
cida la  guerra  ó  la  paz  con  Colombia. 

Al  proponer  S.  E.  el  Libertador  un  armisticio  semejante, 
cuenta  y  exige  como  una  precisa,  indispensable  y  previa  con- 
dición: 

Io  Que  el  territorio  colombiano,  que  hoy  ocupan  en  el  De- 
partamento de  Guayaquil  las  fuerzas  peruanas,  sea  evacuado 
y  vuelto  á  las  autoridades  de  Colombia: 

2?  Que  la  Plaza  de  Guayaquil  sea  restituida  con  todas  las 
armas,  utensilios,  pertrechos  y  demás  enseres,  en  los  mismos 
términos  en  que  fué  entregada  en  calidad  de  depósito  en  vir- 
tud de  la  capitulación  de  21  de  Enero: 

3?  Que  se  suspenda  igualmente  el  bloqueo  de  la  costa  me- 
ridional de  Colombia: 

4? '  Que  se  devuelvan  los  buques  de  guerra  que,  sin  ser 
apresados  por  la  Escuadra  Peruana,  existen  incorporados  en 
ella: 
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5?  Que  so  dé  el  tiempo  suficiente  (por  lo  monos  de  40  dias) 
para  intimar  á  los  corsarios  de  ambas  naciones  la  cesación  do 
fas  hostilidades: 

c»'.'  Que,  si  desgraciadamente  no  se  ajustaren  los  tratados 
definitivos  de  paz,  y  se  hubieren  de  romper  nuevamente  las 
hostilidades,  se  notifique  á  los  corsarios  y  ii  los  buques  de 
guerra  con  cuarenta  dias  de  anticipación. 

U.  S.  I.  no  debe  extrañar  las  predichas  condiciones,  al  re- 
cordar que  se  han  frustrado  dos  veces  al  Gobierno  de  Colom- 
bia sus  esperanzas  en  las  estipulaciones  ajustadas  con  el  Pera 
sin  las  garantías  competentes;  y  no  seria  prudente  ni  decoroso 
celebrar  todos  los  dias  convenios  que  solo  sirviesen  para  eva- 
dir los  peligros  del  momento;  y  anularlos,  en  seguida,  por  una 
completa  violación. 

Tal  conducta,  contraria  á  la  dignidad  de  las  naciones,  es 
también  atentatoria  á  la  buena  fé  que  debe  caracterizar  á  los 
gobiernos.  El  de  Colombia  ha  dado  el  ejemplo:  y  no  duda 
que  el  actual  del  Perú,  rivalizará  en  su  lealtad  con  el  nuestro, 
respecto  á  las  nuevas  transacciones  que,  para  el  bien  de  ambas 
naciones,  hayan  de  establecerse. 

El  coronel  Carlos  Demarquet,  edecán  de  S.  E.  el  Libertador 
Presidente,  vá  autorizado  para  trasmitir  al  señor  Comandante 
en  Gefe  de  la  Escuadra  de  Colombia  en  el  Pacífico  las  órdenes 
correspondientes  á  las  condiciones  del  armisticio  que  se  cele- 
brare. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración  soy  de  U.  S. 
I.  atento,  obediente  servidor — José  de  Espinar. 


NÚMERO  53. 

Ejército  Nacional. — General  en  Gefe. — Cuartel  General  en  Piu- 
ray  á  6  de  Julio  de  1829. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Guerra. 

Señor  Ministro: 

En  los  mismos  momentos  en  que  se  despachaba  á  esa  ca- 
pital la  comunicación  de  esta  fecha,  marcada  con  el  número 
52,  he  recibido  la  contestación  que  me  dirige  el  Secretario 
General  de  S.E.  el  Libertador  de  Colombia,  dada  en  Buyjó  á 
Tomo  ix.  Historia— 6 


—42— 
27  del  próximo  pasado  Julio.  Ella  es  reducida  á  ratificarse  en 
las  condiciones  de  que  hago  análisis  en  mi  citada  anterior. 
Supone  que  es  excesivo  el  término  de  los  noventa  diasque  le 
pedí;  y  sobre  todo  se  manifiesta  resuelto  á  no  convenir  en  la 
suspensión  de  hostilidades,  sin  que  antes  se  hayan  verificado 
las  seis  calidades  que  propone. 

En  este  estado,  y  recelando  que  acaso  el  señor  coronel  An- 
tonio Guerra  no  tenga  facultades  "para  apartarse  de  los  artí- 
culos que  vienen  trascritos  en  la  nota  de  que  acompaño  copia 
bajo  el  número  10,  soy  precisado  á  repetir  á  US.  que  me  son 
absolutamente  indispensables  las  instrucciones  categóricas 
que  deben  emanar  del  Supremo  Gobierno,  ó  de  la  Eepresen- 
tacion  Nacional  si  se  hallase  instalada,  supuesto  que,  de  otra 
manera,  marcharé  en  tan  delicado  asunto  con  la  desconfianza 
del  acierto,  por  carecer  del  conocimiento  exacto  de  la  táctica 
diplomática  distinta  de  mi  profesión  militar.  Yo  ruego  á  US. 
que  si  no  fuere  posible  enviar  un  comisionado  á  propósito  que 
se  contraiga  á  estas  inteligencias,  se  me  pasen  necesariamen- 
te detallados  los  puntos  cardinales  de  que  deben  partir  mis 
procedimientos,  á  fin  de  que  aparezca  siempre  ejecutada  la 
voluntad  nacional  que  debe  ser  el  barómetro  de  nuestras  pú- 
blicas operaciones. 

Encarezco  á  US.  nuevamente  la  brevedad  de  la  contesta- 
ción por  mar;  suscribiéndome  de  US.  atento,  obediente  servi- 
dor— Agustín  Chamarra. 


República  Peruana. — Ministerio  de  Estado  en  el  Departamento 
de  Guerra  y  Marina. — Casa  del  Gobierno  en  la  capital  de  Li- 
ma, á  16  de  Julio  de  1829.— 10? 

Benemérito  señor  General  en  Gefe  del  Ejército  Nacional . 

Señor  General: 

He  recibido  por  extraordinario  la  muy  respetable  nota  de. 
US.  de  6  del  presente  bajo  el  número  52,  con  la  copia  de  la 
que  se  le  dirigió  á  US.  por  el  Secretario  General  del  Liberta- 
dor Presidente  de  Colombia,  contraída  á  la  suspensión  de 
hostilidades  bajo  las  proposiciones  que  contiene. 
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Es,  á  la  verdad,  un  nuevo  modo  de  solicitar  armisticios, 
exigir  calidades  que  deben  ser  el  resultado  del  tratado  defi- 
nitivo de  paz:  y  las  observaciones  que  US.  forma  sobre  ellas, 
son  muy  justas  y  deducidas  de  un  derecho  incuestionable.  El 
Perú  desea  con  ansia  la  paz:  pero  jamás  accederá  á  ella,  si  se 
le  propone  por  medios  que  degraden  y  envilezcan  su  decoro. 
Con  el  cambiamiento  que  ha  recibido  en  su  administración, 
se  bailan  mejor  reconcentrados  y  mas  unidos  sus  recursos;  y 
contra  la  justicia  que  clama  en  su  favor  no  será  fácil  que,  en 
el  desgraciado  caso  de  continuar  la  guerra,  tengan  el  mismo 
suceso  que  en  Jirón.  Devuélvase  en  hora  buena  la  Plaza  de 
Guayaquil,  ya  que  se  exige  como  condición  para  el  armisticio, 
y  hágase  ver  con  ello  que  el  objeto  del  Perú  no  es  dominar 
territorio  que  puede  ser  ageno,  sino  únicameute  conservar  la 
integridad  del  suyo;  mas  para  los  buques  y  demás  elementos 
de  guerra  que  existen  en  nuestro  poder,  mientras  no  se  firmen 
los  tratados  de  paz,  no  hay  razón  alguna  que  obligue  á  su 
entrega.  Se  protesta  para  ello,  por  el  Secretario  General  del 
Libertador  Presidente,  que  dos  veces  se  han  frustrado  las  es- 
tipulaciones ajustadas  con  el  Perú;  y- no  se  hace  cargo  de  la 
ilegalidad  con  que  se  celebraron,  y  de  la  desorganización  ge- 
neral en  que  se  hallaba,  entregado  á  manos  extrangeras  que 
no  tenían  ni  podían  tener  el  menor  interés  en  el  crédito  y 
mejor  estar  de  la  Nación.  Felizmente  han  desaparecido  esas 
ominosas  circunstancias:  y  la  sinceridad  y  buena  fé  de  sus 
propios  hijos  es  la  que  en  el  dia  preside  los  destinos  de  la 
República;  y  debe  cesar  toda  clase  de  recelos,  para  cuantos 
quieran  tratar  con  ella.  Bajo  de  este  supuesto  puede  US.  ase- 
gurar á  los  encargados  del  Libertador  Presidente  de  Colom- 
bia, para  ajustar  el  armisticio,  que  será  inviolable  cuanto  con 
ellos  se  estipule,  y  el  menor  preliminar  para  celebrar  la  paz 
qne  debe  unir  de  nuevo  á  dos  repúblicas  hermanas,  que  tal 
vez  por  no  haberse  sabido  entender,  se  hallan  envueltas  en 
una  guerra  que  hace  el  escándalo  del  mundo. 

Si  por  acaso  las  facultades  que  traigan  los  referidos  encar- 
gados fuesen  tan  limitadas  que  no  puedan  separarse  de  las 
condiciones  que  han  propuesto,  ni  convenir  con  las  observa- 
ciones que  US.  hace  tan  acertadamente  en  su  nota,  pueden 
dirigir  al  Libertador  Presidente  las  proposiciones  que  US.  les 
presente,  á  fin  de  [que,  ampliándoles  sus  facultades,  pueda 
proporcionarse  un  mejor  acomodamiento  en  la  celebración 
del  armisticio.  Por  último,  US.  se  halla  en  aptitud  de  esplorar 
mejor  las  miras  y  planes  del  enemigo,  y  do  calcular  circuns- 
tancias; ,  y  como  tan  interesado  por  la  reputación,  gloria  y 
fortuna  de  esta  República,  procederá  como  lo  creyese  mas 


—44- 
conveniente;  pues  para  todo  queda  autorizado  con  el  lleno  de 
facultades  que  puedan  ser  necesarias. 

Esto  es  lo  que  me  manda  contestar  á  US.  el  Gefe  Supremo 
de  la  Bepública,  en  cuyo  conocimiento  he  puesto  su  aprecia- 
ble  nota  número  52,  como  igualmente  la  53  de  la  misma  fecha 
reducida  al  mismo  objeto. 

Me  suscribo  de  US.  como  siempre  muy  atento,  obediente 
servidor — José  Bivadeneyra. 


República  Peruana. — Ejército  Nacional.— General  en  Gefe. — 
Cuartel  General  en  Piara,  á  12  de  Julio  de  1829. 

Señor  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina. 
Señor  Ministro: 

Queda  realizado  y  ratificado  por  mi  parte  el  armisticio  con 
el  Ejército  de  la  Bepública  de  Colombia  en  los  mismos  térmi- 
nos que  anuncié  á  US.  en  mi  nota  marcada  con  el  número  52. 

El  dia  9  del  corriente  llegó  á  este  Cuartel  General  el  señor 
coronel  José  Antonio  de  la  Guerra,  competentemente  autori- 
zado por  S.  E.  el  Libertador  Presidente  de  aquella  Bepública, 
con  el  objeto  de  proceder  á  esta  militar  negociación:  y  ha- 
biéndome presentado  su  credencial  con  una  alocución  expre- 
siva, reducida  á  manifestarme  la  complacencia  con  que  se 
había  recibido  el  cambiamiento  de  nuestro  Gobierno,  y  la 
buena  disposición  de  S.  E.  el  General  Presidente  de  Colombia 
para  terminar  esta  guerra  que  algún  dia  había  de  concluirse 
por  inteligencias  y  transacciones  (en  lo  mismo  que  también 
coincidió  mi  ligera  respuesta,)  procedí  luego  á  nombrar  al 
teniente  coronel  D.  Juan  Agustín  Lira  para  que,  asociado  con 
aquel  señor,  se  reuniesen  á  acordar  este  tratado.  La  extraor- 
dinaria combinación  con  que  se  nos  propuso,  dio  lugar  á 
entrar  en  cuestiones  que,  por  un  orden  regular,  debieron  re- 
servarse para  su  tiempo.  Sin  embargo  ya  que  se  hizo  indis- 
pensable esta  ingerencia  de  asuntos  por  aquella  parte,  parece 
que,  sin  mas  que  su  ajustamiento,  ha  convalecido  el  decoro 
nacional.  Los  documentos  señalados  con  los  números  1  y  2 
darán  á  US.  conocimiento  de  ambas  credenciales. 
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La  Plaza  «lo  Guayaquil,  estéril  y  funesto  blanco  de  nuestros 
disgustos,  estará  ya  desocupada  cuando  US.  reciba  esta  co- 
innnicacion.  "La  Prensa  Peruana"  número  156,  en  qu< 
publicó  la  contestación  que  el  señor  Ministro  de  ESstado  del 
Despacho  <lo  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores  dirigió  con 
lecha  19  del  próximo  pasado  Junio  al  señor  Secretario  de  Es- 
tado y  del  Despacho  General  del  Libertador  Presidente  de  la 
Eepública  de  Colombia,  anunció  con  anticipación  en  aquel 
Cuartel  General  la  resolución  de  nuestro  Gobierno  sobre  (pie 
una  de  las  estipulaciones  de  este  convenio  podia  ser  la  resti- 
tución de  la  referida  Plaza  de  Guayaquil.  De  manera  que, 
con  esto  antecedente  público,  ha  sido  preciso  adoptar  un 
temperamento  que,  sin  él,  habría  sido  menos  dificultoso.  Xo 
obstante  se  ha  pulsado  y  apurado  el  asunto  del  mejor  modo 
posible  hasta  lograr  en  su  arreglo  una  recíproca  ventaja,  como 
lo  verá  US.  en  el  documento  signado  con  el  número  3  que 
en  copia  certificada  tengo  el  honor  de  incluirle;  noticiándole 
que  á  las  cinco  de  la  tarde  del  dia*  11  ha  regresado  el  expre- 
sado señor  coronel  Guerra  en  compañía  de  mi  ayudante  de 
campo,  el  teniente  coronel  D.  Bernardo  Escudero,  por  cuyo 
conducto  he  pasado  la  comunicación  de  que  también  acompaj 
ño  copia  certificada  bajo  el  número  4. 

No  extrañará  el  Supremo  Gobierno  que  me  apresure  á  dar- 
le este  importante  aviso,  aun  antes  de  haberse  ratificado  por 
S.  E.  el  Libertador  Presidente  de  Colombia;  teniendo  en  con- 
sideración que,  mediando  una  gran  distancia  de  uno  á  otro 
Cuartel  General,  es  indispensable  conceder  el  tiempo  suficien- 
te para  ver  el  resultado  de  aquella  parte;  pudiendo  sí  asegurar 
que,  por  noticias  privadas  que  he  recibido,  S.  E.  el  general 
Bolívar  desea  que  los  sentimientos  y  agravios  mutuos  se  aho- 
guen en  los  brazos  de  una  verdadera  reconciliación,  olvidan- 
do todo  lo  pasado. 

Quiera  US.  elevarlo  todo  al  conocimiento  del  Gefe  Supremo 
de  la  República,  y  aceptar  las  consideraciones  de  particular 
aprecio  con  que  soy  de  US.  atento  servidor. — A.  Gamarra. 
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República  de  Colombia. — Secretaría  General  de  S.  E.  el  Liberta- 
dor.— Cuartel  General  en  la  Barranca,  á  25  de  Julio  de  1829. 
—19? 

Al  Ultno.  señor  Gran  Mariscal,  General  en  Gefe  del  Perú, 
D.  Agustín  Gamarra. 

Señor  General: 

El  coronel  José  A.  de  la  Guerra  va  autorizado  competente- 
mente por  el  Libertador  Presidente  cerca  de  U.  S.  I.  para 
que,  de  acuerdo  con  la  persona  que  U.  S.  I.  nombre,  pueda 
ajustar,  en  nombre  del  Ejército  de  Colombia,  el  convenio  que, 
ratificado  por  U.  S.  I.  debe  inmediatamente  tener  efecto;  y 
producir  la  cesación  de  las  hostilidades  marítimas  y  terres- 
tres por  parte  de  ambas  potencias  beligerantes. 

Ruego  á  U.  8.  I.  que  haya  y  tenga  á  dicho  señor  coronel 
Guerra  por  tal  comisionado,  acreditado  competentemente  por 
el  Gobierno  de  Colombia  con  el  precitado  objeto. 

Con  sentimientos  de  perfecta  consideración,  soy  de  U.  S.  I. 
muy  obediente  servidor — José  de  Espinar. 


Bepúhlica   Peruana. — Ejército   Nacional. — General  en  Gefe. — 
Cuartel  General  en  Piura,  Julio  10  de  1829. 

Al  teniente  coronel  D.  Juan  Agustín  Lira. 

Se  baila  en  este  Cuartel  General  el  señor  coronel  Antonio 
José  de  la  Guerra  competentemente  autorizado  por  S.  E.  el 
Libertador  Presidente  de  Colombia  para  ajustar  á  nombre 
de  aquel  Ejército  un  convenio  de  suspensión  de  armas,  con 
el  tin  de  entablar,  entretanto,  públicas  inteligencias  y  francas 
comunicaciones  que  deben  concluir  por  un  tratado  definitivo 
de  paz  decorosa  á  ambos  Estados.  Al  efecto  he  nombrado  á 
IL,  para  que,  asociado  con  dicho  señor  coronel  comisionado, 
acuerde  y  termine  esta  negociación,  con  arreglo  á  la  minuta 
que  he  mandado  incluirle.  Esta  diligencia  debe  evacuarse 
hoy  dia  mismo,  y  dárseme  cuenta  de  su  resultado. 

Dios  guarde  á  U. — Agustin  Gamarra. 
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En  el  Cuartel  General  de  Piara,  ¡i  los  diez  días  del  mes  de 
.Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  reunidos  el  señor  coro- 
nel Antonio  de  la  Guerra  comisionado  por  s.  j:.  el  Libertador 

Presidente  <le  la  República  <le  Colombia,  y  el  teniente  coro- 
nel I).  Juan  Agustín  Lira  por  parte  dei  [limo.  Señor  Gran 
Mariscal  General  en  Gefe  del  Ejército  de  la  República  Pe- 
ruana D.  Agustín  Gamarra,  con  el  objeto  de  celebrar  un  ar- 
misticio durante  el  cual  puedan  entenderse  francamente  los 
supremos  gobiernos  de  ambas  repúblicas,  para  arribar  á  un 
tratado  definitivo  de  paz,  dieron  principio  al  desempeño  de 
su  comisión  por  manifestar  y  cangear  sus  credenciales;  y,  en 
consecuencia,  procedieron  á  acordar  los  artículos  siguientes: 

I?  Queda  acordado  y  conveuido  un  formal  armisticio  por 
el  término  de  sesenta  dias,  y  suspendidas  de  hecho  las  hosti- 
lidades de  mar  y  tierra  desde  el  dia  de  su  ratificación. 

2?  El  Departamento  de  Guayaquil  y  su  Plaza  se  entregarán 
á  disposición  del  Gobierno  de  Colombia  en  el  término  de  seis 
dias  que  deben  correr  y  contarse  desde  el  instante  que  llegue 
este  documento  á  poder  del  señor  general  de  la  división  pe- 
ruana que  la  guarnece,  ratificado  que  sea  por  S.  E.  el  Liber- 
tador Presidente  de  aquella  República. 

3?  El  bloqueo  de  la  costa  meridional  de  Colombia  queda 
suspenso  desde  el  propio  dia  de  la  ratificación  y  por  el  mismo 
tiempo  del  armisticio  durante  el  cual  no  podrán  aumentarse 
las  fuerzas  de  ambos  Ejércitos  por  mar  ni  por  tierra;  pero  los 
buques  de  guerra  de  Colombia,  que  están  al  llegar  del  Atlán- 
tico, podrán  entrar  en  cualesquiera  de  los  puertos  de  su  Re- 
pública en  el  Pacífico,  con  tal  que  no  sea  en  el  de  la  ciudad 
de  Guayaquil. 

4?  Continuarán  en  depósito,  para  entregar  religiosamente 
á  la  Nación  Colombiana,  todos  sus  buques,  lanchas,  enseres  y 
demás  artículos  de  guerra,  constantes  de  su  respectivo  inven- 
tario, tan  luego  como  se  haya  ratificado  el  próximo  tratado 
definitivo  de  paz:  y  por  ningún  caso  se  podrá  hacer  uso  hostil 
de  ellos. 

5?  Una  comisión  diplomática,  nombrada  por  ambos  gobier- 
nos, se  ocupará,  á  la  brevedad  posible,  de  concluir  las  nego- 
ciaciones de  paz  dentro  del  término  prefijado  en  el  artículo  1?, 
el  que  podrá  prorogarse,  á  indicación  de  ésta,  por  el  mas 
tiempo  que  le  sea  indispensable  para  la  conclusión  de  sus 
trabajos. 

6?  Se  devolverán  inmediatamente  al  Ejército  Peruano  to- 
dos los  enfermos  que  quedaron  en  los  hospitales  de  Jirón,  y 
se  encuentran  existentes  enrolados  en  las  filas  de  Colombia, 
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reduciendo  á  un  depósito  todos  los  prisioneros  de  la  jornada 
de  Tarqui,  á  cuyo  efecto  pasará  un  oficial  con  las  listas  cor- 
respondientes á  recoger  aquellos,  y  ver  el  cumplimiento  del 
2?  extremo  de  este  artículo. 

7?  Habiéndose  tocado  por  el  señor  comisionado  del  Perú 
el  punto  de  los  monumentos  que  se  mandaron  erigir  á  conse- 
cuencia del  suceso  del  Pórtete  de  Tarqui,  expuso  el  señor 
coronel  comisionado  de  Colombia  estar  fuera  del  círculo  de 
su  comisión  arreglar  este  asunto,  por  considerarlo  materia  de 
la  comisión  diplomática  de  que  se  ha  hablado  en  el  artículo 
5?;  asegurando  sí,  que  su  Eepública  y  S.  E.  el  Libertador 
Presidente  están  animados  de  los  mas  cordiales  sentimientos 
para  con  la  del  Perú. 

8?  Las  presas  que  se  hicieren  por  los  buques  de  guerra  ó 
corsarios  de  ambas  repúblicas,  durante  el  tiempo  del  armis- 
ticio que  debe  correr  para  ellos  desde  el  dia  de  la  ratificación, 
serán  religiosamente  devueltas  á  quienes  pertenezcan. 

9?  Las  hostilidades  marítimas  no  podrán  romperse  hasta 
pasados  cincuenta  días  en  que  se  declare  nuevamente  la  con- 
tinuación de  la  guerra. 

10?  Si  S.  E.  el  Libertador  Presidente  no  tuviese  á  bien  ra- 
tificar este  convenio,  empezarán  nuevamente  las  hostilidades 
entre  ambos  ejércitos  á  los  ocho  dias  contados  desde  el  de  su 
ratificación. 

11?  El  Illmo.  Señor  Gran  Mariscal  D.  Agustín  Gamarra, 
que  se  halla  presente  en  este  su  Cuartel  General,  será  servido 
expedir  su  ratificación  ó  disenso  en  el  término  de  tres  horas, 
y  S.  E.  el  Libertador  Presidente  en  igual  término  después 
que  haya  llegado  á  sus  manos. 

12?  Se  sacarán  cuatro  ejemplares  de  este  documento  de  los 
que  cada  parte  tomará  dos  igualmente  ratificados  ó  disentidos, 
cangeándolos  en  la  Plaza  de  Guayaquil  si  merecen  la  apro- 
bación de  S.  E.  Con  lo  cual;  y  habiendo  quedado  conformes 
en  los  artículos  estipulados,  firmaron  á  las  cinco  de  la  tarde 
del  dia  de  la  fecha. — Antonio  de  la  Guerra. — Juan  Agustín 
Lira. 

Cuartel  General  en  Piura,  Julio  10  de  1829. 

-Apruebo  y  ratifico  solemnemente  este  tratado;  y,  de  con- 
formidad con  las  indicaciones  que  me  hace  el  señor  Secreta- 
rio General  de  S.  E.  el  Libertador  Presidente  de  la  Eepública 
de  Colombia  en  nota  de  veinticinco  de  Junio  último,  se 
suspenden  desde  este  momento  las  hostilidades  marítimas  y 
terrestres  de  las  fuerzas  de  mi  mando. — Agustín  Gamarra. — 
José  Maruri  de  la  Cuba,  Secretario, 
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RepúbUcú    Peruana. — Ejército   Nacional. — General  en  Gefe. — 
Cuartel  General  en  Phtra,  d  10  de  Julio  de  1829. 

Al  señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Libertador  Presi- 
dente de  la  República  de  Colombia. 

Señor  Secretario: 

Son  cumplidos  por  mi  parte  y  aun  ejecutados  los  nobles 
deseos  de  paz  que  me  ha  manifestado  ÜS.  de  orden  de  S.  E. 
el  Libertador  Presidente  de  esa  Eepública.  En  este  momento 
se  ha  concluido  y  ratificado  el  solemne  convenio  de  un  armis- 
ticio que  debe  durar  por  sesenta  dias  continuos.  En  su  virtud 
se  han  mandado  inmediatamente  cesar  las  hostilidades  marí- 
timas y  terrestres  en  las  fuerzas  de  mi  mando.  El  señor  co- 
ronel José  Antonio  Guerra,  competentemente  autorizado  por 
S.  E.  el  Libertador  Presidente  de  Colombia,  según  se  sirve 
US.  avisarme  en  su  apreciable  comunicación  fecha  en  la  Bar- 
ranca á  25  de  Junio  último,  ha  ajustado  hoy  mismo  esta  ne- 
gociación con  el  teniente  coronel  D.  Juan  Agustin  Lira, 
nombrado  por  mí  al  efecto. 

Yo  me  congratulo  de  haber  dado  este  primer  paso  hacia  el 
lisonjero  campo  de  la  concordia  con  la  confianza  propia  de  la 
buena  fé.  Con  la  misma  espero  que  S.  E.  el  Libertador  Pre- 
sidente de  esa  Eepública  no  solo  tendrá  á  bien  ratificarla,  si- 
no que,  reparando  que  comienza  á  rayar  la  sinceridad  (divisa 
de  mi  actual  Gobierno),  querrá  igualmente  echar  la  vista  so- 
bre los  humillantes  tratados  de  Jirón  que  jamás  estarán  con- 
formes con  nuestra  nacional  delicadeza  ni  con  los  principios 
de  una  fraternal  reconciliación.  Así  que  cuando  se  anhela 
íntima  y  mutuamente  porque  nuestras  repúblicas  merezcan 
el  verdadero  é  ingenuo  título  de  amigas,  no  habriamos  satis- 
fecho completamente  sus  votos,  si  permitiéramos  que  en  el 
seno  de  cualesquiera  de  ellas  se  conservase  monumento  algu- 
no que  excitara  constantemente  el  disgusto,  y  quizá  el  rencor. 
La  tolerancia  de  un  blasón  ominoso  seria  una  degradación, 
una  infamia.  La  vida  en  su  caso  seria  una  carga  insoportable.... 
Partiendo  de  este  principio,  yo  he  tenido  un  embarazo  para 
mandar  desocupar  la  Plaza  de  Guayaquil:  y  tampoco  trépido 
en  prometerme  que  serán  sin  duda  relegados  al  olvido  los 
mencionados  tratados  de  Jirón,  (sin  perjuicio  de  discutirse 
de  nuevo  los  puntos  de  que  no  sea  posible  absolutamente 
prescindir,)  si  la  precisión  no  dicta  otro  remedio. 
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— SO- 
LEOS por  ahora  de  tan  amarga  idea,  'considero  que  la  co- 
misión diplomática,  que  se  reunirá  dentro  del  término  esta- 
blecido y  en  el  lugar  que  S.  E.  eligiere,  dará  principio  á  sus 
trabajos  por  la  chancelación  y  nulidad  de  aquel  documento 
cuya  sola  memoria  hiere  el  corazón  de  mis  conciudadanos,  y 
los  resigna  á  toda  clase  de  sacrificios.  Y  supuesto  que  "S.  E. 
(el  Libertador  Presidente  de  Colombia)  desea  poner  término 
á  los  males  que  afligen  á  ambas  repúblicas,  con  la  continua- 
ción de  una  guerra  emprendida  contra  los  sentimientos  de 
dos  naciones  hermanas  y  amigas"  como  se  sirvió  US.  anun- 
ciármelo en  la  contestación  con  que  quiso  honrarme  en  el 
propio  dia  25  del  próximo  pasado  [Junio,  parece  que  valdrá 
menos  todo  lo  que  fuera  capaz  de  influir  en  la  deshonra  de 
cualquiera  de  los  dos  Estados,  y  en  la  desgraciada  interrup- 
ción de  nuestras  francas  y  amigables  relaciones. 

Con  estos  sentimientos  y  los  de  la  mas  perfecta  considera- 
ción me  repito  de  US.  muy  atento  obsecuente  servidor — 

Agustín  Gamarra. 


EEPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Señor  Ministro: 

Habiendo  llegado  en  este  momento  á  este  puerto,  mi  pri- 
mer cuidado  es  tener  la  honra  de  anunciarlo  á  US.;  y  remi- 
tirle original  mi  pasaporte.  Este  documento  instruirá  á  US. 
que  S.  E.  el  Libertador  Presidente  de  Colombia  me  envía  con 
el  agradable,  encargo  de  presentar  al  Supremo  Gobierno  del 
Perú,  por  el  digno  intermedio  de  US.,  unas  comunicaciones 
que  S.  E.  le  dirige,  para  cuyo  desempeño  me  tomo  la  libertad 
de  rogar  á  US.  tenga  á  bien  expedirme  el  permiso  correspon- 
diente. 

Tengo  el  honor  de  ser,  con  la  mas  respetuosa  y  distinguida 
consideración,  de  US.,  señor  Ministro,  muy  obediente  servi- 
dor —(Firmado) — Demarquet. 

A  bordo  de  la  goleta  do  guerra  peruana  "Areqnipeña",  fon- 
deada en  el  puerto  del  Callao,  á  25  de  Julio  de  1829.— 19. 

Al  honorable  señor  Ministro  de  Gobierno  y  del  Despacho  do 
Kelacioues  Exteriores  del  Perú. 
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Casa  del  Supremo  Gobierno  en  Zínuz,  d  23  de  Julio  de  1820. 
Señor  Coronel: 

Antes  de  recibir  esta  mañana  la  atenta  nota  ile  US.,  ineln- 
yéudome  el  pasaporte  en  qne  se  designa  el  objeto  de  su  venida 
á  esta  capital,  ya  había  dispuesto  S.  E.  el  Gefe  Supremo  que 
el  coche  del  Gobierno  marchase  al  Callao  á  conducir  á  US. 

Por  esta  razón  se  ha  excusado  expedir  á  US.  el  permiso  que 
solicita,  respecto  á  que  S.  E.  habia  prevenido  los  deseos  de  US. 

Devuelvo  á  US.  su  pasaporte:  y  aprovecho  esta  oportunidad 
para  ofrecerle  las  distinguidas  consideraciones  can  que  soy  su 
atento  servidor — Mariano  Alvar ez. 

Señor  Coronel  Carlos  Demarquet,  edecán  de  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  Eepública  de  Colombia, 


El  coronel  Carlos  Demarquet,  al  entregar  los  pliegos  á  S.  E. 
el  Gefe  Supremo,» dijo  la  alocución  siguiente: 

Excmo  Señor: 

S.  E.  el  Libertador  Presidente  de  Colombia  me  envía  con 
el  objeto  de  presentará  V.E.  este  despacho  en  el  cual  vienen 
nuevamente  consignados  ios  sentimientos  pacíficos  que  ani- 
man á  Colombia  y  á  su  Gobierno  para  con  el  Perú;  los  que 
fueron  desoídos  por  la  anterior  administración  con  mengua  de 
mutuos  intereses,  de  la  fraternidad,  unión  y  buena  inteligen- 
cia que  deben  reinar  entre  dos  pueblos  hermanos,  y  con  es- 
cándalo de  la  América  y  del  mundo  todo. 

S.  E.  considera  el  cambiamiento  ocurrido  recientemente  en 
el  Gobierno  de  esta  Eepública,  como  el  precursor  de  un  feliz 
avenimiento  entre  los  dos  pueblos;  y  no  duda  que  la  justicia 
y  la  concordia  los  sellarán  por  una  paz  duradera  y  deseada 
por  las  dos  naciones. 

Permítame  V.  E.  que,  al  desempeñar  el  halagüeño  encargo 
de  felicitar  al  Perú  y  á  V.  E.,  me  tome  la  libertad  de  añadir 
el  personal  homenage  de  mi  alta  veneración  y  mis  profundos 
respetos. 
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8.  E.  el  Gefe  Supremo  contestó  al  intento,  manifestando 
qne  se  bailaba  animado  de  los  mismos  sentimientos  pacíficos 
que  el  Libertador  de  Colombia,  en  un  discurso  breve  cuyas 
enérgicas  palabras,  aunque  pronunciadas  con  la  boca,  se  co- 
nocía muy  bien  que  salian  del  corazón. 


República  de  Colombia. — Secretaria  General  de  S.  E.  el  Liberta- 
dor.— Cuartel  General  en  la  Barranca,  «25  de  Junio  de  1829. 
—19? 

Al  honorable  señor  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Ee- 
laciones  Exteriores  del  Perú. 

Señor: 

Por  comunicación  oficial  del  gefe  de  las  fuerzas  peruanas 
.que  ocupan  á  Guayaquil,  se  ha  sabido  por  el  Gobierno  del 
infrascrito  la  mudanza  hecha  en  la  administración  del  Perú: 
y  el  pronunciamiento  del  gefe  investido  del  supremo  poder 
nacional  no  puede  ser  mas  grato  para  dos  pueblos  hermanos 
y  amigos  que  ansian  por  obtener  la  paz,  para  cicatrizar  las 
profundas  heridas  que  acaba  de  infligirles  la  pasada  contienda. 

Menos  por  satisfacer  los  cargos  injustos  é  importunos,  con 
que  quiso  escudar  el  señor  general  La-Mar  su  aleve  conducta, 
que  por  dar  un  nuevo  y  solemne  testimonio  de  los  pacíficos 
sentimientos  del  Gobierno  de  Colombia,  y  de  la  religiosidad 
y  buena  fé  que  lo  distinguen  en  los  contratos  públicos,  el  in- 
frascrito tuvo  el  honor  de  dirigirse  al  Gobierno  del  Perú  por 
medio  de  una  nota  en  la  cual  consignaba  los  deseos  del  suyo 
de  restablecer  la  paz  y  los  medios  adaptables  á  tan  interesan- 
te objeto. 

El  Gobierno  del  que  escribe  ha  visto  cou  satisfacción  la 
nota  dirigida  por  el  Ministerio  déla  Guerra  del  Perú  al  Illmo. 
Señor  Gran  Mariscal  D.  Agustín  Gamarra,  previniéndole,  de 
orden  suprema,  que  inmediatamente  se  ponga  en  comunica- 
ción con  el  gefe  de  las  fuerzas  colombianas,  á  fin  de  tratar 
sobre  la  celebración  de  un  convenio  militar  de  suspensión  de 
hostidades.  Aunque  esta  medida,  saludable  en  sí  misma,  en- 
volverá el  inconveniente  de  prolongar  el  armisticio  hasta  el 
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tórmino  preciso  para  concluir  entre  ambas  naciones  tratados 
definitivos  de  paz  y  amistad,  haciendo  pesar  sobre  los  desgra- 
ciados departamentos  del  Sur  de  Colombia  un  Ejército  formi- 
dable que  fué  preciso  acumular  para  repeler  la  nueva  invasión 
«jiio  proyectaba  el  señor  general  La-Mar.  S.  E.  el  Libertador 
Presidente  accede  sin  embargo  á  ella,  siempre  que  las  tropas 
peruanas  comiencen  por  evacuar  el  territorio  de  Colombia;  y 
que  en  seguida  se  nombren  los  negociadores  competentemen- 
te autorizados  para  entablar  y  concluirla  paz  entre  Colombia 
y  el  Perú,  pero  bajo  garantías  que  no  permitan  en  adelante 
infringir  impunemente  el  tratado. 

Colocado  S.  E.  el  Libertador  al  frente  del  Ejército  del  Sur, 
ha  hecho  frecuentes  reclamos  al  gefe  de  las  fuerzas  que  ocupan 
la  ciudad  de  Guayaquil,  para  evitar  en  lo  posible  una  coli- 
sión completa  que  hiciese  irremediable  un  combate  serio.  Las 
copias  números  1  á  5  (1),  acreditan  bastantemente  los  senti- 
mientos pacíficos  del  Libertador.  íTi  toda  la  superioridad  del 
Ejército  del  Sur  ha  decidido  á  S.  E.  a  reocupar  á  Guayaquil  por 
las  armas  cuyas  probables  consecuencias,  aunque  favorables  á 
la  gloria  de  Colombia,  habrían  sido  dolorosas  por  los  estragos  y 
horrores  que  habría  de  sufrir  aquella  ciudad  benemérita;  y  mas 
aun  por  los  enconos  que  harían  las  quejas  suscitadas  en  el 
curso  de  la  guerra. 

El  señor  coronel  Carlos  Demarquet,  edecán  de  S.  E.  el  Li- 
bertador, va  encargado  de  presentar  al  señor  Ministro  del 
Perú  esta  comunicación,  y  á  dar  por  este  medio  una  prueba 
manifiesta  de  las  buenas  disposiciones  del  Gobierno  de  Co- 
lombia hacia  el  del  Perú.  Lleva  además  autorización  compe- 
tente para  comunicar  al  gefe  de  la  Escuadra  de  Colombia, 
próxima  á  parecer  en  el  Pacífico,  las. órdenes  correspondientes 
á  las  condiciones  del  armisticio  que  se  celebraron. 

El  infrascrito,  Secretario  de  Estado  y  General  de  S.  E.  el 
Libertador  Presidente,  aprovecha  la  oportunidad  de  reiterar  al 
señor  Ministro,  á  quien  se  dirige,  la  protesta  de  su  distinguida 
consideración  y  tiene  el  honor  de  repetirse  su  atento  y  obe- 
diente servidor — José  de  Espinar. 


fl )  Las  copias  número  1  y  2  pueden  verse  á  íoj.  34  y  35  de  este  tomo. 
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NÍTMEKO  3. 

Estado  Mayor  General  Libertador.— -Cuartel  General  en  la  Bar- 
ranca, á  24  de  Junio  de  1829.— 19? 

Al  señor  Comandante  General  de  las  tropas  peruanas  que 
ocupan  la  Plaza  de  Guayaquil,  coronel  D.Miguel  Bena- 
vides. 

He  tenido  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  S.  E.  el 
Libertador  el  contenido  de  la  nota  de  US.  de  19  del  corriente. 
Por  ella  queda  instruido  S.  E.  de  la  decisión  pacífica  del  ilus- 
trísimo  señor  general  Gamarra  con  respecto  á  la  terminación 
de  esta  guerra  que  desoía  los  departamentos  del  Sur  de  Co- 
lombia. Al  mismo  tiempo  US.  indica  que  debemos  dirigirnos 
al  señor  Gran  Mariscal  Gamarra,  autoridad  de  que  US.  de- 
pende, para  transigir  con  S.  I.  la  diferencia  pendiente  sobre 
Ja  entrega  de  la  Plaza  de  Guayaquil:  mientras  tanto,  añade 
US.  "si  se  creyese  necesario  heces  una  suspensión  de  hostili- 
dades, se  halla  US.  por  su  parte  pronto  á  convenir  en  ella 
bajo  las  bases  que  para  entonces  acordaríamos,  y  ofreciendo 
hacer,  por  el  bien  de  la  paz,  cuanto  estuviera  á  su  alcance.'' 

S.  E.  el  Libertador  no  puede  menos  de  complacerse  al  ver 
manifestar  por  parte  de  US.  y  del  gefe  de  quien  depende, 
sentimientos  de  paz  y  de  amistad.  Pero  S.  E.  el  Libertador 
no  puede  conciliar  la  demora  que  deberá  sufrir  esta  negocia- 
ción con  la  urgencia  que  demanda  con  imperio  la  libertad  del 
territorio  de  Colombia  que  i>or  desgracia  sufre  vejaciones 
inauditas  con  la  ocupación  de  esa  ciudad  por  las  armas  del 
Perú;  y  ocurre  igualmente  á  S.  E.  una  dificultad  insuperable 
al  conpeder  un  armisticio  que  prolongue  los  males  de  este 
Departamento,  y  suspenda  de  hecho  las  operaciones  de  nues- 
tras armas.  Mas  todavía  existe  un  imposible  que  no  parece 
dable  se  pueda  vencer  ni  por  parte  de  US.  ni  por  la  nuestra. 

US.  nos  convida  para  tratar  con  S.  I.  el  Gran  Mariscal  Ga- 
marra de  quien  recibe  órdenes,  como  subdito  de  su  autoridad, 
en  tanto  que  sabemos  por  documentos  oficiales  que  S.  E.  el 
general  La-Fuente  está  nombrado  Gefe  Supremo  de  la  Kepú- 
biica  Peruana,  y  que  S.  E.  ha  manifestado  los  sentimientos 
mas  cordiales  y  de  buena  inteligencia  y  amistad  para  con  la 
República  de  Colombia.  En  circunstancias  tan  extrañas  y 
eminentemente  difíciles  no  depende  ya  del  Libertador  conce- 
der uu  tiempo  precioso,  que  necesita  este  Ejército  para  sus 


movimientos,  pata  entablar  negociaciones  «i,l<}  dilatarían  tan- 
to como  las  circunstancias  nos  obligaran  á  esperar;  y  para 
resolver  entre  nosotros  y  los  dos  actuales  gobiernos  <lci  Perú 
los  puntos  vitales  que  están  en  cuestión  entre  los  beligerantes. 
No  desconocerá  US.  que  mientras  se  resuelva  la  cuestión  en 
Lima  de,  á  quien  corresponde  la  autoridad  legítima  del  Perú, 
y  se  arreglen  los  términos  en  que  debemos  entablar  la  nego- 
ciación pendiente,  recibiendo  después  la  aprobación  del  Con- 
greso, con  los  demás  accidentes  que  naturalmente  ocurrirán 
en  la  crisis  en  que  se  encuentra  el  Pera  y  esa^ijlaza,  ni  aun 
animado  S.  E.  el  Libertador  de  los  mas  ardientes  sentimientos 
de  humanidad  y  de  paz,  puede  retardar  la  adquisición  de  la 
ciudad  de  Guayaquil,  por  los  cuatro  ó  cinco  meses  mas  que 
durará  el  verano,  estación  que  en  este  país  es  la  única  en  que 
se  puede  hacer  la  guerra,  á  causa  del  clima  insabible  en 
tiempo  de  invierno  y  las  dificultades  infinitamente  grandes 
que  ofrece  el  terreno.  Por  consiguiente  S.  E.  me  manda  repe- 
tir á  US.  la  intimación  anterior,  ofreciendo  además,  solemne- 
mente que,  desocupada  que  sea  la  provincia  de  Guayaquil 
por  las  armas  del  Perú,  y  siempre  que  se  levante  el  bloqueo 
de  nuestros  puertos,  el  Libertador  dará  desde  aquel  momento 
las  hostilidades  suspendidas,  y  oirá  con  suma  satisfacción  las 
proposiciones  de  j)az  que  se  le  hagan  por  el  Gobierno  Perua- 
no: bien  entendido  que  solo  para  la  evacuación  de  Guayaquil, 
y  para  la  suspensión  de  hostilidades  ulteriores  hasta  que  el 
Gobierno  del  Perú  manifieste  sus  intenciones  formalmente; 
para  este  solo  caso,  repito,  se  halla  dispuesto  á  concluir  un 
armisticio.  S.  E.  el  Libertador  me  manda  declarar  á  US.  que 
de  ninguna  maneva  oirá  proposiciones  do  paz,  mientras  esté 
ocupado  por  las  armas  peruanas  un  palmo  de  territorio  de 
Colombia;  y  que  preferirá  la  continuación  de  la  guerra  á  su- 
frir que  el  enemigo  firme  la  paz  dentro  de  los  límites  de  la 
República.  En  una  palabra,  es  el  ánimo  de  S.  E.  no  conside- 
rar como  preliminar  de  paz  sino  la  evacuación  del  territorio 
de  la  Eepública,  y  por  lo  mismo  insiste  en  exigir  la  devolu- 
ción de  la  Plaza  de  Guayaquil  que  tan  ilegítimamente  y  con 
dolor  se  retiene  por  parte  del  Perú.  Cree  S.  E.  el  Libertador 
que  la  mudanza  ocurrida  en  el  Perú  á  favor  de  los  generales 
La-Fuente  y  Gamarra  es  un  acontecimiento  oportuno  para 
acelerar  la  terminación  de  la  guerra,  esperando  S.  E.  de  parte 
de  los  nuevos  gefes  de  esa  República  una  com portación  que 
corresponda  á  los  sentimientos  que  antes  han  manifestado 
tan  enteramente  contrarios  á  los  del  Gran  Mariscal  La-Mar, 
autor  exclusivo  de  la  injusta  agresión  á  Colombia  contra 
todos  los  sentimientos  nacionales  de  nuestros  hermanos  del 
Perú. 


El  señor  coronel  Antonio  Guerra,  encargado  dé  poner  esta 
comunicación  en  manos  de  US.,  vá  autorizado  por  S.  E.  el 
Libertador  para  dar  explicaciones  sobre  los  puntos  á  que  se 
contrae  esta  nota,  y  á  oir  cuanto  US.  quiera  manifestarle  re- 
lativo al  mismo  contenido. 

Soy  de  US.  con  perfecta  consideración  su  muy  at  ento  obse- 
cuente servidor. — Tomás  G.  Mosquera. 


NÚMERO  4. 

República  Peruana. — Comandancia  General  del  Departamento 
de  Guayaquil,  íí  24  de  Junio  de  1829. 

Al  señor  Gefe  del  E.  M.  G.  Libertador. 

Señor  Coronel: 

El  que  suscribe,  al  contestar  á  US.  su  nota  de  hoy,  quiere 
que  recuerde  á  S.  E.  que  el  que  habla  no  es  una  autoridad 
capaz  de  resolver  por  lo  que  le  exige  US.;  pues  solo  es  el  su- 
bordinado de  un  gefe  que  está  bien  inmediato,  y  que  se  halla 
facultado  ampliamente  para  tratar  al  objeto. 

Habla  US.  de  cuidado  por  entrar  en  negociaciones,  cuando 
supone  que  el  Perú  se  halla  hoy  con  dos  gobiernos.  El  adjunto 
impreso,  que  el  que  se  firma  tiene  el  honor  de  remitir,  hará 
ver  á  S.  E.  no  existen  tales  dos  gobiernos,  así  como  le  mani- 
festarán los  deseos  del  Gefe  Supremo  de  la  Nación  Peruana 
porque  nos  abracemos  cuanto  antes  como  hermanos. 

El  señor  coronel  Antonio  Guerra,  que  US.  dice  trae  facul- 
tades de  hablar  en  la  materia,  ha  oido  al  infrascrito  particu- 
larmente, y  podrá  instruir  á  US.,  para  que  lo  haga  á  S.  E.,  de 
cuanto  se  podia  decirle  en  una  entrevista. 

Sírvase  US.  admitir  los  votos  de  la  mas  perfecta  considera- 
ción que  le  presenta  su  atento  obsecuente  servidor — Miguel 
Benavides. 
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NÚMERO  5. 

República  de  Colombia.— Estado  Mayor  General  de  S.  E.  el 
Libertador. — Cuartel  General  en  la  Barranca,  d  25  de  Junio 
de  1829.— 19? 

Al  señor  Coronel  Comandante  General  de  las  tropas  peruanas 
que  ocupan  á  Guayaquil. 

Señor  Coronel: 

Tuve  el  honor  de  po«er  en  conocimiento  rde  S.  E.  el  Liber- 
tador la  nota  del  oficio  de  24  del  corriente  á  que  US.  adjuntó 
un  impreso  para  que  S.  E.  conozca  las  miras  pacíficas  del  Su- 
premo Gobierno  del  Perú.  Por  la  nota  del  Ministerio  de  lá 
Guerra,  al  Illmo.  Gran  Mariscal  Gamarra,  ha  visto  S.  E.  que 
el  Gobierno  provisorio  desea  que  inmediatamente  se  ponga  su 
ilustrísima  en  comunicación  con  el  gefe  de  las  fuerzas  colom- 
bianas, á  fin  de  tratar  sobre  la  celebración  de  un  convenio 
militar  de  suspensión  de  hostilidades  que  subsista  hasta  tanto 
esté  reunido  el  Congreso,  y  delibere  sobre  la  gran  cuestión  de 
la  paz  ó  de  la  guerra.  Tan  uniformes  sentimientos  á  los  que 
han  animado  á  S.  E.  el  Libertador  desde  que  se  hizo  inevita- 
ble esta  guerra,  jy  la  disposición  que  US.  ha  manifestado  al 
señor  coronel  A.  Guerra  para  celebrar  una  suspensión  de  hos- 
tilidades mientras  que  puede  obtenerse  un  armisticio  con  el 
Gran  Mariscal  Gamarra,  para  la  evacuación  de  Guayaquil  y 
la  cesación  de  hostilidades  marítimas,  ha  resuelto  S.  E.  que 
insinúe  á  US.  nombre  un  gefe  bastantemente  autorizado  para 
que,  reunido  á  otro  que  nombrará  S.  E.,  se  concluya  desde 
luego  este  negocio. 

Informado  S.  E.  el  Libertador,  por  el  señor  coronel  A. 
Guerra,  que  estaba  US.  dispuesto  á  dar  trasporte  para  que 
siguiese  un  parlamento  cerca  del  Illmo.  Señor  General  en  Ge- 
fe, ha  resuelto  mandar  al  señor  coronel  edecán  de  S.  E.  Car- 
los E.  Demarquet,  cerca  del  Gefe  Supremo  del  Perú,  y  el 
señor  coronel  A.  Guerra  al  Cuartel  General  de  S.  I.  el  Gran 
Mariscal,  con  el  mencionado  objeto  de  concluir  un  armisticio, 
para  la  evacuación  de  Guayaquil,  y  cesación  de  hostilidades 
marítimas,  á  cuyo  objeto  vá  bastantemente  autorizado. 

Tengo  la  honra  de  repetir  á  US.  mis  consideraciones  res- 
petuosas con  que  soy  de  US.  muy  atento  obediente  servidor — 
Tomás  C.  Mosquera. 
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República  Peruana. — Municipalidad  de  Pisco. — Pisco,  d  27  di 
Julio  de  1829. 

Al  Excmo.  Señor  D.  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente,  Gefe 
Supremo  del  Perú. 

Excmo.  Señor: 

Sofocando  esta  Municipalidad  los  impulsos  del  cordial  re- 
gocijo que  excitó  generalmente  en  esta  villa  la  elevación  de 
V.  E.  al  régimen  supremo  del  Estado,  ha  esperado  en  vano, 
para  cumplir  con  el  deber  de  felicitarle,  á  que  la  Sub-prefec- 
tura  de  esta  Provincia  le  comunicase  oficialmente  este  ventu- 
roso acontecimiento,  y  que  la  persona  de  V.  E.  fuese  dada  á 
conocer  en  forma  de  estilo,  por  primera  autoridad  de  la  Repú- 
blica.  Ocurrencias  sin  duda  involuntarias  han  motivado  este 
.  olvido  en  la  Sub-prefectura:  y  la  Municipalidad,  impaciente 
para  acreditar  á  V.  E.  que  recuerda  aun  con  admiración  y 
respeto  las  grandes  virtudes  administrativas  que  desplegó 
V.  E.  en  otro  tiempo  en  la  Comandancia  General  de  esta 
Provincia,  lo  hace  hoy  con  tanta  mas  satisfacción,  cuanto  que 
el  conocimiento  práctico  de  la  integridad  de  V.  E.,  de  su  jus- 
tificación, su  celo,  su  energía  no  permiten  vacile  su  esperanza 
sobre  la  cumplida  prosperidad  que  deben  producir  estas  mis- 
mas brillantes  cualidades  ejercidas  en  el  vasto  campo  de  la 
República. 

Si-á  estos  tan  sólidos  motivos  de  placer  se  juntan  las  lison- 
geras  promesas  de  una  próxima  paz  que  es  el  voto  general  de 
los  pueblos,  y  que  V.  E.  ofrece  secundar  por  todos  los  medios 
que  le  sugieren  su  talento  y  su  prudencia,  compatibles  ,con  el 
decoro  y  los  derechos  del  Estado,  no  trepidará  un  momento 
V.  E.  en  persuadirse  que  nuestro  regocijo  llega  al  entusiasmo, 
y  que  nuestros  votos  por  la  prosperidad  de  su  Gobierno  están 
identificados  con  los  de  nuestra  propia  dicha  y  de  la  existen- 
cia política  de  la  patria. 

Dios  guarde  á  V.  E.  para  ornamento  del  Perú  y  bien  de  la 
República,— Excmo.  Señor. — Juan  de  Otayza. — Martin  Mi- 
randa.— Narciso  Cavero. — Bernardo  Ruis. — Agustín  Castro. — 
Mariano  Figueroa,  Secretario. — Domingo  Elias,  Síndico  Pro- 
curador. 
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República  Peruana. — Prefectura  de  Arequipa, — Arequipa,  Julio 
5  de  1829. 

Al  señor  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores. 

Señor  Ministro: 

Dije  á  US.  en  mi  nota  20  de  Junio  último  número  108  que 
habia  determinado  que  el  22  del  mismo  se  hiciese  un  público 
y  solemne  reconocimiento  y  prestación  de  obediencia  á  la 
autoridad  suprema  reasumida  provisoriamente  en  el  Excmo 
Señor  General  D.  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente  por  todas 
las  autoridades,  gefes,  corporaciones  y  empleados  de  esta  ca- 
pital. Así  se  verificó  satisfactoriamente  en  el  salón  de  la  H. 
Municipalidad.  Autorizó  lo  mismo,  en  la  santa  Iglesia  Cate- 
dral, el  Illmo.  Señor  Obispo  con  su  venerable  Dean  y  Cabil- 
do, clero  secular,  prelados  y  comunidades  religiosas.  Después 
se  celebró  en  ella  misa  de  gracias  con  Te  JDeum  y  general 
asistencia:  y  yo  tengo  el  placer  de  acompañar  á  US.  copia 
certificada  de  la  acta  que  acredita  la  primera  función,  para 
que  se  sirva  ponerlo  todo  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Gefe 
Supremo  con  la  mas  sincera  ratificación  de  mis  respetos. 

Dios  guarde  á  US. — Señor  Ministro.  -Juan  Francisco  de 
Beyes, 


En  la  ciudad  de  Arequipa  á  veinte  y  dos  dias  del  mes  de 
Julio  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve  años,  reunidos  en  el 
salón  de  ceremonias  de  la  Municipalidad  de  esta  capital  los 
señores  coronel  de  Ejército,  Prefecto  de  este  Departamento, 
D.  Juan  Francisco  Reyes,  Dr.  D.  Manuel  Cuadros,  Presidente 
de  la  Illma.  Corte  Superior  de  Justicia,  y  vocales  de  ella;  se- 
ñor Sub-prefecto  del  Cercado  D.  Mariano  Basilio  de  La-Fuen- 
te, Dr.  D.  Manuel  Antonio  de  Ureta,  Alcalde  1?  Presidente 
de  la  H.  Municipalidad,  Regidores,  Síndicos  y  Secretario  de 
ella;  coronel  de  Ejército  D.  José  Gregorio  Escobedo  y  oficia- 
les de  su  dependencia;  comandante  del  batallón  Reserva  D. 
José  Ciríaco  García,  coronel  de  caballería  con  los  de  su  regi- 
miento; D.  José  Valentín  de  Origüela,  comandante  accidental 
de  infantería  cívica  con  los  suyos;  Dr.  D.  José  Fernandez  Dá- 
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vila,  Kector  de  la  Universidad  con  sus  miembros;  Dr.  D.  Juan 
Gualberto  Valdivia,  Presidente  del  Colegio  de  la  Independen- 
cia con  sas  catedráticos  y  profesores;  D.  Fernando  Pacheco 
y  D.  Mariano  Gabriel  Paredes,  Administradores  del  Tesoro 
público  con  los  empleados  subalternos;  D.  Ignacio  Novoa  y 
D.  Marcos  Campos,  Administrador  y  Contador  de  la  Aduana 
con  los  de  ella;  D.  Manuel  Kodriguez  de  la  Rosa,  Administra- 
dor de  Correos  con  los  de  esta  Renta;  y  D.  Pedro  José  Barriga, 
Contador  de  Diezmos,  se  leyó  por  mí  el  Secretario  de  la  Pre- 
fectura, José  Tacleo  Eivera,  la  suprema  orden  comunicada  á 
ella  por  el  Ministro  de  Gobierno,  fecha  en  Lima  á  6  del  cor- 
riente, en  que  se  avisa  la  dimisión  del  mando  supremo  en  el 
Excmo  Señor  General  D.  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente, 
cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

"MINISTERIO  DE  GOBIERNO  Y  RELACIONES  EXTERIORES." 

"  República  Peruana. — Gasa  del  Gobierno  en  Li??i«,  á6  de  Julio 
"de  1829.— 10?" 

"  CIRCULAR  NÚM.  126.  " 

"  Señor  Prefecto: "' 

"  Convencido  S.  E.  el  Vice-presidente  de  la  República,  en- 
"  cargado  del  Poder  Ejecutivo,  de  la  necesidad  de  un  cambia- 
"  miento  saludable  á  que  anhelan  todos  los  buenos  peruanos, 
"  y  atendiendo  á  la  voz  de  los  pueblos  y  del  Ejército  que 
"  claman  por  ver  puesto  al  frente  de  los  negocios  al  señor 
"  general  de  división  D.  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente,  ha 
"  dimitido  el  supremo  mando  eu  el  expresado  señor  general, 
"  como  se  impondrá  US.  por  el  decreto  expedido  al  efecto  en 
"  esta  fecha  del  que  tengo  la  honra  de  incluirle  ejemplares 
11  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca; 
"  y  á  fin  de  que  se  sirva  circularlo  á  todas  las  autoridades  y 
"  corporaciones.de  su  dependencia.  " 
"  Con  este  motivo  ofrezco  á  US.  las  consideraciones  de 
aprecio  con  que  me  suscribo  su  atento  obediente  servidor." 

"  El  oficial  Io.— José  Ddvila.  " 


ti 


a 


"  Adición — Igualmente  incluyo  á  US.  competente  número 
de  ejemplart     de  la  proclama  que  en  ese  dia  ha  expedido 

"  S.  E.,  á  fin  de  que  disponga  se  circulen  por  todo  este  De- 

11  partamento.  " 
11  Una  rúbrica.  " 

"  Señor  Prefecto  del  Departamento.  " 
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So  leyeron  tainbieD  el  supremo  decreto  y  proclama,  á  qu© 
ella  se  refiere  cuyo  artículo  2.°  del  primero  ha  mandado  el 
señor  coronel  Prefecto  adaptar  en  esta  ciudad  para  el  acto 
personal  público  y  solemne  del  reconocimiento,  á  cuyo  obje- 
to es  esta  concurrencia,  sin  embargo  de  que  ya  aquel  estaba 
practicado  por  comunicaciones  oficiales. 

En  cuya  consecuencia,  tomando  la  palabra  el  señor  coronel 
Prefecto  D.  JuantFrancisco  Reyes,  hizo  una  alocución  res- 
pectiva al  caso,  y  dijo: 

Como  primera  autoridad  del  Departamento  de  Arequipa 
presto  reconocimiento  y  obediencia  á  la  autoridad  suprema 
de  la  República  reasumida  provisoriamente  por  el  Excmo. 
Señor  General  D.Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente  cuyas 
órdenes,  de  cualesquiera  modo  y  conducto  que  se  me  comuni- 
casen, las  observaré  y  cumpliré  debidamente;  lo  cual  así  pro- 
testo pública  y  solemnemente  ante  el  respetable  concurso 
de  autoridades,  corporaciones,  gefes  y  empleados  que  me 
escuchan. 

Preguntó  entonces:  Señores ,  ¿reconocéis  y  prestáis  obe- 
diencia al  Excmo.  Señor  General  D.  Antonio  Gutiérrez  de 
La-Fuente,  Gefe  Supremo  provisorio  de  la  República?  Res- 
pondieron todos  unánimemente  y  en  alta  voz: — "Sí  reconoce- 
mos y  obedecemos."  Seguidamente  se  extendió  esta  acta  que 
firman  todos;  y  luego  se  conducen  á  la  santa  Iglesia  Catedral 
á  la  misa  de  gracias  que  allí  se  dispone  después  que  el  111  mo. 
Señor  Obispo  con  el  venerable  Dean,  Cabildo  y  demás  cuer- 
pos eclesiásticos  ha  practicado  en  dicha  iglesia  igual  acto  que 
el  presente — Así  ha  sucedido  de  que  certifico  yo  el  Secretario 
de  la  Prefectura — Juan  Francisco  de  Reyes. — Manuel  Cuadros. 
— Mariano  Basilio  de  La-Fuente. — 3Ianuel  Antonio  JJreta. — 
José  Gregorio  Escobedo. — José  Ciríaco  García. — Dr.  José  Fer- 
nandez JDávila,  Rector  de  la  Universidad — José  Valentín  de 
Origüela. — Juan  Gualberto  Valdivia,  Presidente  del  Colegio 
de  la  Independencia. — Fernando  Pacheco. — Mariano  Gabriel 
Paredes. — Ignacio  Noboa. — Marcos  de  Campos. — Manuel  Ro- 
dríguez de  La-Posa. — Pedro  José  Barriga. — José  Tadeo  de  Rive- 
ra, Secretario  de  la  Prefectura. 
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República  Peruana. — Ministerio  de  Estado  del  Despacho  de  Re- 
laciones Exteriores. — Casa  del  Supremo  Gobierno  en  Lima,  á 
-    29  de  Julio  de  1829. 

Señor: 

El  señor  coronel  Carlos  Demarque*;,  edecán  del  Excmo. 
Señor  Libertador  Presidente  de  Colombia, f. entregó  al  infras- 
crito la  nota  fechada  en  Barranca  á  25  de  Junio,  que  se  sirvió 
dirigirle  el  señor  Secretario  General  de  S.  E.  con  las  copias  á 
que  se  refiere.  Felizmente  ella  fué  recibida,  á  un  mismo  tiem- 
po ,  con  la  noticia  oficial  de  la  celebración  del  armisticio  que 
ha  puesto  término  á  las  reclamaciones  sobre  la  devolución  de 
la  Plaza  de  Guayaquil;  y  dado  un  solemne  testimonio  de  la 
buena  fé  característica  del  presente  Gobierno  del  Perú. 

S.  E.  el  Libertador  se  ha  regocijado  justamente  de  que,  por 
el  cambiamiento  hecho  en  la  administración,  invistiesen  los 
pueblos  con  la  autoridad  suprema  al  general  que  se  halla  á  su 
frente;  pues  desde  el  momento  que  empezó  á  ejercerla,  con- 
trajo todos  sus  conatos  á  procurarles  la  paz,  para  cicatrizar  las 
profundas  heridas  qne  la  pasada  contienda  abrió  á  dos  nacio- 
nes que,  por  su  vecindad  y  los  sacrificios  recíprocos  que  se 
prestaron  en  la  cansa  de  vsu  independencia,  deben  vivir  siem- 
pre amistosa  y  fraternalmente. 

El  Congreso  va  á  reunirse,  y  ocuparse  con  preferencia  de 
los  tratados  de  paz  que  han  de  entablarse  por  medio  de  nego- 
ciadores competentemente  autorizados  para  concluirlos  de 
una  manera  que  no  permita  alterar  jamás  las  relaciones  de 
buena  inteligencia  y  armonía  que  solo  están  suspensas  entre 
ambos  Estados;  pues  las  diferencias  de  los  Gobiernos  no  bor- 
ran á  los  pueblos  las  afecciones  de  su  corazón. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  oportunidad  para  renovar  al 
señor  Secretario  la  perfecta,  consideración  con  que  tiene  la 
honra  de  suscribirse  su  atento,  obsecuente  servidor — 

Mariano  Alvar ez. 

Señor  Secretario  de  Estado  y  General  de  S.  E.  el  Libertador 
Presidente  de  Colombia. 
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El  ciudadano  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente,  General  de  Di- 
visión y  Gefe  Supremo  provisorio  de  la  República  Se.  &. 

Teniendo  en  consideración: 

I.  Que,  por  la  falta  de  Obispos,  el  clero  secular  se  ha  dis- 
minuido hasta  el  grado  de  no  ser  bastante  para  satisfacer  las 
necesidades  espirituales  de  las  diferentes  Diócesis  de  la  Repú- 
blica; 

II.  Que  cerciorado  de  esta  diminución  el  Supremo  Gobier- 
no, autorizó,  en  8  de  Agosto  de  825,  al  Gobernador  Eclesiás- 
tico de  Trujillo,  para  que  colocase  en  las  doctrinas  de  esa 
Diócesis  sacerdotes  regulares,  á  virtud  de  la  consulta  que  hizo; 

III.  Que  la  reforma  decretada  en  28  de  Setiembre  de  1826 
no  ha  llenado  los  deseos  del  Gobierno,  porque  los  religiosos 
secularizados  no  han  obtenido  la  protección  que  les  concede 
el  artículo  13?; 

IV.  Que  no  es  contrario  á  la  disciplina  esencial  de  la  igle- 
sia que  estos  obtengan  beneficios  curados,  respecto  á  que  el 
bien  espiritual  de  las  almas  es  el  único  objeto  que  se  proponen 
las  leyes  eclesiásticas; 

V.  Que  el  Gobierno,  por  la  alta  potestad  que  inviste,  está 
obligado  á  proporcionar  á  los  ciudadanos  no  solo  bienes  tem- 
porales, sino  también  espirituales; 

Decreto: 

Art.  1?  Los  religiosos  secularizados  están  expeditos  para 
ser  admitidos  en  concursos,  y  obtar  beneficios  curados  en  to- 
das las  Diócesis  de  la  República  en  que  se  domiciliaren;  y  el 
Gobierno  los  agraciará  preferentemente  con  las  capellanías 
de  patronato,  de  las  iglesias  de  conventos  supresos,  y  del 
Ejército  y  Armada. 

Art.  2?  Para  que  el  clero  secular  no  se  perjudique  con  la 
colocación  de  los  secularizados,  solo  se  proveerá  en  éstos  un 
tercio  de  las  vacantes. 

Art.  3?  Los  curatos  designados  exclusivamente  á  cada  una 
de  las  órdenes  regulares  se  proveerán  indistintamente  en  el 
clero  de  las  respectivas  Diócesis. 

Art.  4?  Los  reverendos  obispos  y  gobernadores  eclesiásti- 
cos, ejercitando  su  celo  pastoral,  haciendo  uso  de  las  facultades 
que  por  derecho  divino  les  competen,  y  teniendo  en  conside- 
ración las  miras  benéficas  que  se  propuso  el  Gobierno  en  el 
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decreto  de  28  de  Setiembre  de  1826,  oirán  las  preces  de  los 
regulares  de  ambos  sexos  que,  conforme  al  mencionado  de- 
creto, solicitaren  su  secularización,  cuyo  juicio  no  pasará  de 
40  dias,  suscitándose  con  audiencia  del  prelado  y  fiscal  de  la 
Curia. 

Art.  5?  Los  tribunales  de  justicia  proveerán  con  toda  pre- 
ferencia, y  bajo  la  mas  extricta  responsabilidad,  los  recursos 
de  fuerza  que  les  interpusieren  los  regulares  y  monjas  sobre 
secularización  en  los  casos  que  les  franquean  las  leyes. 

Art.  6?  Los  diocesanos  ejecutarán  lo  prevenido  en  el  artí- 
culo 26  del  Eeglamento  interior  de  los  conventos;  dejando  en 
ellos  los  legos  y  donados  muy  precisos  para  el  servicio  domés- 
tico, y  despidiendo  á  los  que  hayan  ingresado  después  de  su 
publicación. 

Art.  7?  Quedan  en  su  entero  vigor  y  fuerza  los  decretos, 
órdenes  y  reglamentos  expedidos  sobre  reforma  de  regulares: 
y  las  autoridades  respectivas  son  responsables  de  su  cabal 
cumplimiento. 

Art.  8?  Los  conventos  que  no  tengan,  de  actual  y  efectiva 
residencia,  los  ocho  religiosos  sacerdotes  conventuales  que 
prescribe  el  artículo  7.°  del  decreto  de  reforma,  concordante 
con  las  disposiciones  conciliares,  quedan  suprimidos;  y  se 
ocuparán  sus  temporalidades  para  los  objetos  que  se  detallan 
en  él:  exceptuándose  únicamente  los  hospitalarios  sobre  los 
cuales  se  proveerá  lo  conveniente. 

Art.  9?  Igualmente  los  monasterios  que,  á  la  fecha  de  la 
publicación  de  este  decreto,  no  tuvieren  10  religiosas  profesas, 
se  cerrará,  trasladándose  las  que  tengan  á  aquel  que  [el  Dio- 
cesano juzgare  oportuno;  y  las  rentas  y  edificios  se  aplicarán 
á  los  mismos  fines  que  los  de  los  regulares. 

Art.  10.  El  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Gobierno 
y  Eel aciones  Exteriores  queda  encargado  de  la  ejecución  de 
este  decreto,  y  de  mandarlo  imprimir,  publicar  y  circular. 

Dado  en  la  casa  del  Gobierno  en  Lima,  á  10  de  Julio  de 
1829 — 10  y  8.° — Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente. — Por  orden 
de  S.  E.— Mariano  Alvares. 
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El  ciudadano  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente,   General  de  Di- 
visión y  Gefe  Supremo  provisorio  de  la  República  Se.  &. 


Observando: 

I.  Que  el  deterioro  en  que  se  hallaban  las  temporalidades 
de  regulares,  en  la  época  de  la  reforma  de  1826,  provino  do 
las  enagenaciones  ilegales  y  contratos  fraudulentos  hechos 
por  sus  administradores; 

II.  Que  aunque  los  ecónomos,  usando  de  la  facultad  que 
les  concede  el  artículo  7.°  del  Reglamento  respectivo,  instau- 
raron sus  demandas  para  anularlas,  no  se  han  logrado  por  la 
lentitud  de  los  juicios  é  indiferencia  de  los  juzgados; 


Decreto: 

Art.  1.°  Dentro  de  seis  dias  de  publicado  éste,  los  ecóno- 
mos interpondrán  sus  demandas  de  nulidad  de  los  contratos 
fraudulentos  y  de  todas  y  cada  una  de  las  enagenaciones  de 
los  bienes  movibles  é  inamovibles  que  se  hayan  hecho  en  sus 
respectivos  conventos  después  del  28  de  Mayo  de  1825  en 
que  se  publicó  la  prohibición:  y  remitirán  en  seguida  á  las 
Prefecturas,  razones  circunstanciadas  de  ellas  para  que  las 
pasen  al  Ministerio. 

Art.  2.°  Siendo  los  únicos  puntos  que  deben  ventilarse  en 
estos  juicios  la  falta  de  permiso  supremo  y  la  fecha  del  con- 
trato posterior  á  la  prohibición,  solo  se  admitirán  en  ellos  dos 
escritos  de  cada  parte  sobre  lo  principal.  Si  fuese  necesario, 
se  recibirá  la  causa  á  prueba  por  el  término  de  diez  dias 
cuando  mas  con  todos  cargos;  y,  concluido,  pronunciará  el 
juez  su  sentencia.  La  apelación,  si  la  hubiese,  se  resolverá 
por  el  mérito  del  expediente. 

Art.  3.°  Los  juzgados  y  tribunales  despacharán  estas  cau- 
sas con  la  misma  preferencia  que  aquellas  en  que  tiene  inte- 
rés el  Estado. 

Art.  4.°  Los  ecónomos,  negligentes  en  cumplir  lo  preveni- 
do en  el  art.  1.°,  serán  separados  de  su  destino;  y  se  les  harán 
además  los  respectivos  cargos  en  la  revisión  de  sus  cuentas 
relativamente  al  cumplimiento  del  artículo  7.°  del  Regla- 
mento. 
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Árt.  5.°  El  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Gobierno 
y  Eelaciones  Exteriores  queda  encargado  de  la  ejecución  de 
este  decreto,  y  de  mandarlo  imprimir,  publicar  y  circular. 

Dado  en  la  casa  del  Gobierno  en  Lima,  á  19  de  Julio  de 
1829. — 10. — Antonio  Gutiérrez  de  La- Fuente. — Por  orden  de 
S.  E.— Mariano  Alvarez. 


República  Peruana. — Ministerio  de  Gobierno  y  Eelaciones  Exte- 
riores.— Casa  del  ¿Supremo  Gobierno  en  Lima,  á  20  de  Julio 
de  1829. 

Señor  Prefecto: 

Con  arreglo  á  la  circular  de  10  de  Abril  último  todos  los 
snb-prefectos  cesantes  deben  ser  residenciados;  y  á  US.  cum- 
ple cuidar  de  que  así  se  verifique  con  los  que  sean  removidos, 
comunicándolo,  al  efecto,  á  la  Corte  Superior  del  Departa- 
mento. 

De  orden  de  S.  E.  lo  recuerdo  á  US.  para  su  inteligencia  y 
oportuno  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  US. — Mariano  Alvarez. 
Señor  Prefecto  de  este  Departamento. 


República  Peruana. — Ministerio  de  Gobierno  y  Relaciones  Ex- 
teriores.— Casa  del  Gobierno  en  Lima,  á  30  de  Julio  de  1829. 
—10. 

CIRCULAR  Á  LAS  CORTES    DE  JUSTICIA  DE  TRUJILLO,  AREQUIPA  Y 

CUZCO. 

Señor  Presidente: 

Por  la  atribución  8?  del  articulo  113  de  la  Constitución  po- 
lítica corresponde  á  las  Cortes  Superiores  velar  sobre  el  pronto 
despacho  de  las  causas  en  los  juzgados  de  primera  instancia. 
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Para  cumplir  este  encargo,  es  necesario  que  se  les  instruya 
frecuentemente  así  del  estado  de  ellas,  como  de  las  sentencias 
que  pronuncian,  porque  no  de  otra  manera  sabrán  si  se  des- 
pachan prontamente]  "¡  monos  podrán  agitarlas,  ó  remediar 
los  abusos  de  los  jueces.  Debe  también  suponerse  que  el  celo 
de  las  Cortos  en  obtener  las  razones  de  causas  es  mas  activo 
para  las  que  giran  en  los  juzgados  de  las  provincias  que,  por 
su  distancia  y  escasez  de  instrucción  y  de  recursos,  propor- 
cionan arbitrio  á  los  jueces  para  desatender  impunemente  las 
quejas  del  miserable,  patrocinar  al  poderoso,  y  abusar  de  su 
autoridad.  Y  si,  ala  obligación  expresa  que  laley  prescribe  á 
las  Cortes  de  impedir  estos  atentados,  se  añaden  las  respecti- 
vas prevenciones  del  Gobierno  para  que  le  den  oportunamente 
cuenta  del  resultado  de  las  reclamaciones  que  se  le  dirigen,  y 
se  pasan  á  los  tribunales  contra  los  administradores  de  justi- 
cia en  las  provincias,  no  puede  dudarse  que  esa  Corte  las 
tome  en  consideración  con  la  preferencia  debida;  y  se  halle 
siempre  en  aptitud  de  inforjnar  á  8.  E.  sobre  el  despacho  de 
los  juzgados  de  primera  instancia  en  todo  el  distrito  de  su 
jurisdicción. 

En  su  consecuencia  mandará  US.  á  este  Ministerio,  cada 
mes,  la  razón  de  las  causas  que  pendan  en  los  juzgados  del 
distrito  de  ese  Tribunal  y  las  copias  de  las  sentencias  que 
pronuncien. 

Comunicólo  á  US.  bajo  de  la  mas  extricta  responsabilidad 
para  su  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  US. — Mariano  Alvares. 


El  ciudadano  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente,  General  de  Di- 
visión y  Gefe  Supremo  provisorio  de  la  República  Se.  Se. 

Considerando: 

Que  el  trascurso  del  tiempo  y  los  reglamentos  publicados 
después  de  expedido  el  decreto  de  4  de  Marzo  de  1822,  sobre 
las  condiciones  que  han  de  exigirse  á  los  extrangeros  que 
quieran  residir  en  el  Peni,  requieren  conformarlo  al  espíritu 
de  aquellos,  haciendo  en  él  las  modificaciones  indispensables 
para  salvar  las  dudas  y  dificultades  que  embarazan  su  cum- 
plimiento; 


-68- 


DecFeto: 

Art.  1.°  Todos  los  extrangeros  existentes  en  esta  capital 
presentarán  dentro  de  seis  dias,  al  Prefecto  del  Departamento, 
una  declaración  escrita  de  su  habitación,  nombre,  destino  y 
patria,  acompañada  de  un  pliego  del  sello  primero,  para  que 
les  extienda  la  liceo cia  de  morada  que  nunca  se  concederá 
por  mas  de  seis  meses,  vencidos  los  cuales  se  refrendará  por 
otros  seis,  y  sucesivamente  hasta  que  tengan  dos  años  de  re- 
sidencia en  el  país,  según  se  previene  en  el  citado  decreto. 

Art.  2.°  Todos  los  extrangeros  procedentes  del  exterior 
que  lleguen  á  puertos  del  Estado  distantes  de  la  residencia  del 
Prefecto,  presentarán  su  pasaporte  á  la  autoridad  local  ante 
quien  declararán  el  tiempo  que  se  proponen  residir  en  el  país; 
y,  si  excediese  de  un  mes,  solicitarán,  por  su  conducto  y  con 
las  mismas  formalidades,  la  licencia  indicada  que  se  les  con- 
cederá en  los  mismos  términos  y  con  las  mismas  calidades. 

Art.  3.°  Los  comandantes  de  puerto  pasarán  directamente 
razón  á  la  Prefectura,  á  cuyas  órdenes  se  hallen,  de  los  ex- 
trangeros que  entren  ó  salgan  por  el  de  su  cargo,  para  que 
ésta  solicite  á  los  que  no  se  presenten,  y  les  imponga  por  su 
desobediencia  una  pena  pecuniaria  que  no  exceda  de  cin- 
cuenta pesos,  ú  ocho  dias  de  detención  á  los  que  rehusaren 
pagarlos. 

Art.  4.°  Los  que  falsifiquen  licencias  de  morada,  induzcan 
á  falsificarlas  ó  las  usen  falsas,  pagarán  una  multa  de  qui- 
nientos pesos  aplicables  á  usos  de  polieía,  ó  sufrirán  una 
prisión  de  dos  meses. 

Art-  5.°  La  acción  contra  los  contraventores  de  las  disposi- 
ciones anteriores  durará  un  año  después  de  la  fecha  del  delito. 

Art.  6.°  No  se  comprenden  en  esta  resolución  los  cónsules, 
los  ministros  públicos  debidamente  autorizados,  los  individuos 
de  la  comitiva  de  estos,  ni  los  extrangeros  que  justifiquen  te- 
ner cinco  años  de  residencia  según  la  ley. 

Art.  7.°  Las  Prefecturas  llevarán  un  registro  de  todos  los 
extrangeros  existentes  en  el  territorio  de  "su  jurisdicción,  de 
los  que  ingresen  ó  salgan,  y  de  los  que  obtuvieren  permiso  de 
morada;  y  darán  cuenta  de*  todo  mensualmente  áeste  Minis- 
terio. 

Art.  8.°  Los  dueños  de  casas  particulares,  hospederías  ó 
fondas  avisarán  en  el  término  de  veinticuatro  horas  al  ins- 
pector del  barrio  la  llegada  de  cualquier  persona  recien  venida 
del  exterior,  y  éste  al  gobernador  de  su  distrito  para  que  lo 
comunique  á  la  Prefectura. 
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\rí.  9.°  Los  Prefectos  de  los  Departamentos  quedan  obli- 
gados bajo  la  mas  extricta  responsabilidad  á  la  ejecución  de 
este  decreto  quince  dias  después  de  su  recibo. 

Ai(.  LO.  B1  Ministro  de  Ivstado  en  el  Departamento  de  Go- 
bierno y  Relaciones  Exteriores  velará  su  cumplimiento;  y  lo 
mandará  imprimir,  publicar  y  circular. 

Dado  en  la  casa  del  Gobierno  en  Lima,  á  30  de  Julio  de 
L829. — 10.° — Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente. — Por  orden  de 
S.  E. — Mariano  Alvarez. 


BOLIVÍA. 


Andrés  Santa- Cruz,  Gran  Mariscal,  Presidente  de  la  República 
Boliviana. 

A  nuestro  grande  y  buen  amigo  el  Excmo.  Señor  Presidente 
de  la  Eepública  del  Perú. 

Grande  y  buen  amigo: 

El  grito  nacional  de  Bolivia,  las  desgracias  en  que  se  halla- 
ba envuelta,  la  conciencia  de  todos  sus  hijos  que  me  señalaba 
como  al  boliviano  capaz  de  reparar  sus  ^infortunios,  y,  en  fin, 
los  deberes  de  la  naturaleza  me  arrastraron,  quizá  á  pesar 
mió,  á  presidir  esta  Eepública;  y  me  obligaron  á  ausentarme 
del  suelo  del  Perú  al  que  me  he  considerado  ligado  por  los 
vínculos  mas  solemnes  de  la  gratitud  y  del  honor.  Los  boli- 
vianos han  correspondido  á  mis  sacrificios,  deponiendo  todas 
sus  divisiones,  y  colocándose  en  torno  de  mi  autoridad  para 
restablecer  el  orden  perturbado  por  un  triste  encadenamiento 
de  sucesos. 

Para  dirigir  esta  Nación  en  un  sentido  conforme  á  sus  in- 
tereses, he  adoptado,  como  un  principio  constante  de  mi  polí- 
tica, establecer  relaciones  de  inteligencia  y  buena  vecindad 
con  los  Estados  limítrofes,  y  muy  particularmente  con  la  Re- 
pública Peruana,  porque  ella  y  Bolivia,  por  el  contacto  en 
que  se  hallan,  por  la  uniformidad  de  sus  costumbres  y  por 
todas  sus  analogías  sociales,  están  llamadas  á  ser  dos  pueblos 
unidos  y  amigos  de  corazón.  Ellos  deben  pues  estrechar  de 
una  manera  demasiado  íntima  sus  relaciones  de  inteligencia 
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y  buena  vecindad  que  aseguren  la  mutua  quietud  que  necesi- 
tan para  reparar  sus  ruinas,  y  consolidar  sus  instituciones. 
Bolivia  que  se  ha  hecho  un  deber  de  estos  sentimientos,  que 
en  adelante  serán  la  única  regla  de  su  política,  se  apresura  á 
anunciarlos  para  que  sean  conocidos  como  los  principios  in- 
variables de  la  actual  administración. 

Al  arrancarme  de  enmedio  del  pueblo  peruano,  yo  le  he 
v  sto  'empeñado  en  una  guerra  fratricida  cuyos  resultados 
empezaron  á  serle  funestos:  y  si  uña  semejante  lucha  debe 
causar  la  consternación  de  toda  la  América,  harto  desolada 
en  la  guerra  de  su  independencia,  nadie  mas  particularmente 
que  la  Eepública  Boliviana  se  mira  afectada  por  las  desgra- 
cias de  dos  pueblos  hermanos  que  se  despedazan  sin  piedad. 
Bolivia  no  puede  pues  mirar  con  indiferencia  los  enconos  de 
dos  repúblicas  amigas:  y  está  'demasiado  determinada  á  em- 
plear su  mediación  por  el  restablecimiento  de  la  paz,  haciendo 
valer  para  esto  todas  las  relaciones  que  la  unen  al  pueblo 
peruano,  y  los  títulos  que  tiene  á  la  amistad  de  Colombia. 

Tales  son  los  sentimientos  de  esta  República  respecto  de  la 
Nación  Peruana.  Al  trasmitirlos  á  vos,  grande  y  buen  amigo, 
yo  tengo  la  honra  de  agregar  las  particulares  muestras  de  mi 
consideración  á  vuestra  persona,  y  los  votos  de  mi  corazón  al 
pueblo  de  todas  mis  afecciones. 

Palacio  del  Gobierno  en  la  Paz,  á  veintisiete  de  Junio  de 
mil  ochocientos  veintinueve,  diez  y  nueve  de  la  independen- 
cia.— Andrés  Santa- Crtiz.—E\  Ministro  General — «7.  M.  de 
Lar  a 


Al  Excmo.  Señor  Gran  Mariscal  Presidente  de  la  República 
Boliviana  1).  Andrés  Santa-Cruz. 

Exctuo.  Señor: 

Muy  lisonjero  debe  ser  para  todos  ¡los  amigos  del  orden  el 
saber  que  V.  E.  está  presidiendo  al  primer  pueblo  americano 
que  pronunció  su  resolución  de  emanciparse  del  dominio  es- 
pañol; pero  nadie  nos  excederá  en  la  complacencia  de  ver 
regida  á  nuestra  querida  hermana  Bolivia  por  un  magistrado 
de  sn  corazón  á  quien  el  Perú  profesa  un  profundo  reconoci- 
miento por  sus  inapreciables  servicios. 


-Vi- 
Ligado  el  Vevú  á  Solivia  por  los  a  Os  vínculos  de  la 
fraternidad,  y  por  su  gratitud  al  Ilustre  gere  <ill(í  1;i  dirige, 
debo  V.  E5.  reposar  en  la  seguridad  de  que  los  ciudadanos  de 
ambos  Estados  se  esmeraran  en  estrechar  sus  relaciones  de 
buena  inteligencia  y  recíproca  armonía,  especialmente  cuando 
sus  respectivos  gobiernos  están  animados  de  los  nobles  y  ge- 
nerosos sentimientos  ¡que  manifiesta  V.  ES.  en  su  respetable 
carta  de  '27  del  pasado. 

Bolivia  y  el  Perú,  que  han  sufrido  alternativamente  el 
desapiadado  furor  de  las  facciones,  se  hallan  comprometidos 
igualmente  en  el  resultado  de  una  lucha  fratricida  que,  si  es 
hoy  el  escándalo  del  mundo,  va  á  convertirse  muy  pronto  en 
un  manantial  inagotable  de  quietud  y  prosperidad  para  la 
América  entera  por  un  tratado  de  paz,  entre  el  Perú  y  Co- 
lombia, celebrado  bajo  de  estipulaciones  justas  y  honrosas. 

Después  de  haber  dado  irrefragables  pruebas  del  dolor  que 
me  causará  siempre  recordar  el  empeño  temerario  con  que  el 
Perú  y  Colombia  se  han  despedazado  en  esta  ominosa  con- 
tienda, después  de  haber  empleado  todos  los  medios  que  el 
deber  y  la  humanidad  me  franquean  para  suspender  sus  es- 
tragos, me  es  altamente  satisfactorio  contestar  á  V.  E.  que  el 
restablecimiento  de  la  paz  es  el  voto  general  del  pueblo  pe- 
ruano, y  el  asunto  que  absorve  toda  mi  atención. 

Lleno  de  los  mas  ardientes  deseos  por  la  felicidad  de  Boli- 
via, reitero  á  V.  E.  las  protestas  de  mi  leal  amistad  y  perfecta 
consideración. 

Dada  en  la  casa  del  Gobierno  en  Lima,  á  24  de  Julio  de 
1829. — Antonio  Gutierres  de  La-Fuente. — El  Ministro  de  Eela- 
ciones  Exteriores — Mariano  Alvares. 


El  ciudadano  Antonio  Gutierres  de  La-Fuente,  General  de  Di- 
visión, y  Gefe  Supremo  de  la  República  Se.  &. 

Considerando: 

I.  Que  no  se  han  logrado  las  piadosas  miras  que  indujeron 
al  Gobierno  á  decretar  la  reforma  de  regulares,  por  no  guar- 
dar estos  la  vida  común  que  es  la  esencia  de  las  instituciones 
religiosas; 

II.  Que,  restablecidos  á  su  observancia,  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado recogerán  los  mismos  saludables  frutos  que  produjeron 
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sus  virtudes  en  los  tiempos  venturosos  en  que,  alejados  del 
bullicio  del  Mundo,  estuvieron  consagrados  al  ejercicio  de  las 
sublimes  funciones  de  su  Ministerio; 

III.  Que  no  pueden  practicarlas  con  tranquilidad  y  con 
fervor,  careciendo  de  auxilios  seguros  para  su  cómoda  sub- 
sistencia; 

IV.  Que,  para  proporcionárselos  de  un  modo  indefectible, 
es  indispensable  arreglar  sólidamente  la  administración  de 
sus  temporalidades; 

.  V.  Que  una  lamentable  experiencia  ha  probado  que,  mane- 
jadas estas  por  los  ecónomos,  se  van  menoscabando  por  no 
hacer  efectivos  los  cobros  para  la  alimentación  de  las  comu- 
nidades y  para  el  pago  de  las  pensiones  que  gravitan  sobre 
ellas; 

VI.  Que  los  regulares  vivirán  conforme  á  sus  constitucio- 
nes; y  sus  necesidades  serán  prevenidas,  centralizándose  sus 
rentas  en  una  dirección  exclusivamente  encargada  de  su  re- 
caudo, inversión,  economía  y  aumento; 

Decreto: 

Art.  1.9  Las  temporalidades  de  regulares  de  ambos  sexos, 
serán  administradas  por  una  Dirección  General  que  al  efecto 
se  establecerá  en  esta  capital. 

Art.  2.°  Ella  se  compondrá  de  un  director,  contador,  teso- 
rero, oficial  1.°,  oficial  2.°  encargado  del  archivo,  un  ama- 
nuense, un  contador  de  moneda,  y  un  portero;  dos  abogados, 
dos  procuradores,  un  escribano  y  los  cobradores  respectivos, 
cuyas  dotaciones  y  requisitos  se  detallarán  en  un  decreto 
separado. 

Art.  3.°  Para  que  la  Dirección  llene  con  puntualidad  sus 
funciones,  y  evite  retardos  en  los  pagos,  se  le  declaran  las 
mismas  facultades  coactivas  que  gozan  las  oficinas  de  la  ha- 
cienda nacional;  y  las  demandas  que  entablare  se  sustancia- 
rán y  fenecerán  con  la  preferencia  y  actividad  que  aquellas 
en  que  tiene  interés  el  Erario. 
Art.  4.°  Las  principales  atribuciones  de  la  Dirección  son: 

1.°  Promover  las  acciones  y  derechos  de  los  regulares; 
y  recaudar  sus  ingresos,  ya  provengan  de  fincas  y  censos,  ó 
de  buenas  memorias  é  imposiciones  científicas. 

2.°  Contribuir  lo  necesario  para  el  esplendor  del  culto  y 
para  la  manutención  de  las  comunidades,  en  los  términos 
que  designará  un  Eeglamento. 

3.°  Satisfacer,  conforme  á  las  leyes,  los  gravámenes  afec- 
tos á  las  temporalidades. 


4.°  Compeler  á  los  deudores  morosos,  ó  Instaurar  de- 
mandas para  esclarecer  las  acciones  y  derechos  de  las  comu- 
nidades. 

5.°  Incorporar  á  las  rentas  los  bienes  enajenados  ilegal- 
mente,  sea  por  venta  real,  enfitéutica,  ú  otra  cualquiera  razón; 
y  perseguir  los  contratos  celebrados  fraudulentamente. 

6?  Descubrir  las  propiedades  y  rentas  ocultas,  bien  por 
sí,  ó  por  medio  de  las  autoridades  locales  á  quienes  se  dirigi- 
rá en  los  casos  que  estimare  conveniente. 

7?  Promover  todo  el  adelantamiento  de  que  sean  suscep- 
tibles las  rentas  de  su  cargo. 

8?  Formar  un  margesí  general  y  clasificado  de  todos  los 
bienes  de  su  administración. 

Art.  5?  Los  ecónomos  de  la  capital  cesarán  en  sus  funcio- 
nes desde  el  dia  de  la  publicación  de  este  decreto;  entregando 
á  la  Dirección,  bajo  las  formalidades  debidas,  los  archivos, 
papeles,  libros,  caudales  y  existencias  que  están  á  su  cargo. 

Art.  6o  Los  prelados  de  los  conventos  y  los  capellanes  de 
las  iglesias  quedan  responsables  por  las  alhajas,  muebles,  pa- 
ramentos y  útiles  del  templo  y  convento;  y  la  Dirección  velará 
sobre  su  conservación. 

Art.  7?  Las  anteriores  disposiciones  no  comprenden  á  los 
conventos  de  fuera  ni  á  los  hospitales  de  Beletinitas  y  San 
Juan  de  Dios  de  esta  capital,  sobre  los  cuales  se  proveerá  lo 
conveniente  en  su  oportunidad. 

Art.  8?  El  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Gobierno  y 
Eelaciones  Exteriores  queda  encargado  de  la  ejecución  de 
este  decreto,  y  de  mandarlo  imprimir,  publicar  y  circular. 

Dado  en  la  casa  del  Gobierno  en  Lima,  á  30  de  Jnl?o  de 
1829. — 10 — Antonio  Gutierres  de  La-Fuente. — P.  O.  de  S.  E. 
Mariano  Alvares. 
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El  ciudadano  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente,  Gefe  Supremo 
de  la  República  &.  Se. 

Deseando  proporcionar  á  los  regulares  de  ambos  sexos 
una  cómoda  y  segura  subsistencia  para  que  se  consagren 
exclusivamente  al  lleno  de  fsus  deberes,  sin  'sentir  las  angus- 
tias que  experimentan  por  falta  de  sistema  en  la  administra- 
ción de  sus  temporalidades,  y 

Considerando: 

I.  Que,  por  decreto  de  ayer,  se  han  centralizado  de  un  mo- 
do que  les  asegura  su  alimentación,  el  esplendor  del  culto 
y  el  pago  de  los  gravámenes  pasivos; 

II.  Que  pueden  subsistir  en  vida  común,  y  disfrutar  todos 
los  goces  que  les  permiten  sus  constituciones,  asignándose  á 
cada  individuo  una  pensión  suficiente  para  sus  gastos,  sin 
perjuicio  de  las  limosnas  que  reciban  de  los  fieles  en  recom- 
pensa de  los  auxilios  espirituales  que  les  ministren; 

Decreto: 

Art.  1?  A  cada  uno  de  los  regulares  sacerdotes  conventua- 
les, reducidos  á  la  exacta  observancia  de  sus  institutos,  se  les 
asignan  quince  pesos  mensuales  para  alimentos,  y  cinco  para 
sus  necesidades  particulares.  Los  prelados  percibirán  diez 
pesos  mas,  y  los  ex-provinciales  cinco. 

Art.  2?  Los  que  se  securalizen  disfrutarán  quince  pesos 
de  mesada,  Ínterin  obtienen  colocación  que  les  sirva  de  con- 
grua. Los  méritos  y  graduaciones  adquiridos  en  los  claustros 
se  tendrán  presentes  en  las  provisiones  de  beneficios. 

Art.  3?  No  siendo  posible  poner  en  estado  de  servicio  las 
enfermerías  de  los  conventos  que  se  hallan  destruidas  casi  en 
lo  material  y  formal,  la  Dirección  abonará  ocho  reales  diarios 
por  cada  religioso  enfermo;  bien  en  el  hospital  eclesiástico  ó 
en  la  enfermería  del  convento  de  San  Francisco,  la  que  pres- 
ta las  mejores  comodidades  para  que  allí  se  curen  todos  los 
enfermos:  y,  abonada  la  hospitalidad,  cesará  la  asignación 
alimenticia. 

Art.  4?  Para  cada  cinco  individuos  habrá  un  sirviente  do- 
tado con  ocho  pesos  mensuales:  los  legos  ó  donados,  que  hoy 
tienen  las  comunidades,  podrán  desempeñar  este  oficio.  Esta 
disposición  es  extensiva  á  los  monasterios. 
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Art.  59  A  las  monjas  profesas  de  velo  negro  se  señalan 
quince  pesos  mensuales  á  cada  una;  á  las  legas  igualmente 
profesas  diez  pesos;  y  á  las  exclaustradas  so  les  contribuirá 
veinte  pesos  á  las  primeras,  y  doce  á  las  segundas. 

Art.  6?  Se  dotarán  dos  médicos  y  un  cirujano;  los  primeros 
con  doscientos  pesos,  y  el  segundo  con  ciento  cincuenta.  Sus 
asignaciones  se  les  pagarán  por  mesadas,  para  que  asistan 
con  puntualidad  á  las  enfermas  de  los  monasterios  á  quienes 
se  les  franquearán  también  boticas  por  contrata. 

Art.  7?  Los  capellanes  y  sacristanes  de  monasterios  con 
tiuuarán  disfrutando  sus  asignaciones  hasta  que  se  resuelva 
otra  cosa. 

Art.  8o  La  Dirección  proveerá  por  sí,  oportunamente,  á 
todos  los  demás  gastos  extraordinarios  que  ocurran  en  los 
conventos,  monasterios  y  sus  iglesias,  siempre  que  estos  no 
pasen  de  veinticinco  pesos;  y,  cuando  excedan,  lo  hará  con 
consulta  del  Gobierno. 

Art.  9?  Las  comunidades  nombrarán  á  pluralidad  absoluta 
de  votos  dos  depositarios  que,  en  unión  del  prelado,  custo- 
dien en  una  arca  de  tres  llaves  el  dinero  para  ocurrir  á  su 
alimentación,  y  distribuir  lo  restante  entre  sus  individuos: 
ninguna  persona  extraña  se  mezclará  en  estos  gastos. 

Art.  10.  Del  mismo  modo  nombrarán  un  procurador  que 
se  encargue  de  comprar  los  alimentos,  correr  con  lo  económi- 
co del  convento,  y  recibir  de  la  Dirección  el  dinero  á  que  as- 
cienda el  presupuesto  nominal  que  formarán  los  depositarios 
y  procuradores,  y  visará  el  prelado. 

Art.  11.  Los  artículos  anteriores  comprenden  á  las  comu- 
nidades de  monjas  las  que,  en  lugar  de  procuradores,  de- 
putarán  personas  de  su  entera  confianza  que  hagan  lo  mismo 
que  estos. 

Art.  12.  Las  asignaciones  detalladas  en  este  decreto  se 
entienden  tan  solo  para  las  comunidades  de  esta  capital:  y, 
según  los  informes  que  el  Gobierno  obtenga,  se  arreglarán 
las  de  los  conventos  de  fuera. 

Art.  13.  El  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de 
Gobierno  y  Eelaciones  Exteriores  cuidará  de  la  ejecución  de 
este  decreto,  y  de  que  se  imprima,  publique  y  circule, 

Dado  en  la  casa  del  Gobierno  en  Lima,  á  31  de  Julio  de 
1829. — 10? — y  8?—  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente — Por  or- 
den de  S.  E. — Mariano  Alvares. 


—76- 


Mepitblica  Peruana.— Ejército  Nacional. — General  [en  Gefe. — 
Cuartel  General  en  Piara,  á  23  de  Julio  de  1829. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Guerra  y 
Marina. 

Señor  Ministro: 

Acabo  de  recibir  la  importante  noticia  de  que  S.  E.  el  Li- 
bertador Presidente  de  Colombia,  colocado  al  frente  de  su 
Ejército  en  su  Cuartel  General  de  Buijó  en  15  dias  del  pre- 
sente mes,  ha  aprobado  y  ratificado  en  todas  sus  partes  el 
convenio  militar  celebrado  en  mi  campo  el  dia  10  del  mismo. 
La  adjunta  copia  de  la  comunicación  oficial  que  me  ha  anti- 
cipado el  señor  general  D.  Blas  Cerdeña,  acompañada  del  im- 
preso que  también  incluyo,  instruirá  á  US.  de  esta  verdad. 
Yo  me  congratulo  con  S.  E.  el  Gefe  Supremo  y,  por  su  respe- 
table órgano,  con  toda  la  República  de  haber  alcanzado  la 
gloria  de  marcar  por  mi  parte  el  sendero  de  la  paz,  hacia 
donde  espero  que  la  comisión  diplomática  marchará  con 
dignidad  y  decoro,  supuesto  que  se  hallan  felizmente  desem- 
barazados los  obstáculos  que  impedían  llegar  al  lisonjero  tér- 
mino una  guerra  fratricida.  El  Ejército  descansa  sobre  las 
armas:  y  yo  tengo  envainada  la  espada,  mientras  se  discuten 
y  examinan  en  el  templo  de  la  razón  los  sagrados  derechos 
de  dos  naciones  hermanas,  con  el  loable  objeto  de  transigir 
amigablemente  sus  domésticas  diferencias.  La  buena  fé  creo 
que  lo  allanará  todo,  haciendo  ver  al  mundo  civilizado  que 
si  alguna  vez  una  mano  siniestra  hizo  aparecer  al  Perú  bajo 
un  aspecto  que  no  merece,  hoy  sus  hijos  le  dan  honor;  le 
preparan  la  paz;  y  se  comprometen  á  hacer  el  último  sacrifi- 
cio poique  su  pabellón  bicolor  rivalice  en  respetabilidad  con 
las  primeras  naciones  del  Universo.  El  Perú  será  feliz — será 
libre — ó  un  cementerio  de  dos  millones. 

Con  estos  sentimientos  y  los  de  perfecta  consideración  ten- 
go la  honra  de  repetirme  de  US.  muy  atento  servidor — 

Agustín  Gamarra. 
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República  Peruana. — Comandancia  General  del  Departamento 
de  Guayaquil,  á  16  de  Julio  delS20. 

Al  Illmo.  Señor  Gran  Mariscal  General  en  Gefe  del  Ejército 
Nacional. 

Anoche  á  las  diez  he  recibido,  por  un  ayudante  de  E.  M. 
do  Colombia,  la  ratificación  del  tratado  celebrado  en  ese 
Cuartel  General.  Por  ella  han  principiado  en  esa  hora  á  cor- 
rer los  seis  dias  que  tengo  para  desocupar  esta  Plaza:  y  en 
su  consecuencia  mañana  dará  la  vela  para  Paita  el  bergantin 
"1?  de  Febrero"  y  la  Fragata  "Monteagudo,"  en  los  que,  á 
cargo  del  Gefe  de*E.  M.  Valle-Riestra,  remito  los  batallones 
Ayacucho,  Callao,  columna  de  Colombia  y  artillería;  quedán- 
dome yo  con  Húsares,  y  compañía  de  cazadores  del  Callao 
para  llevarlos  conmigo  en  los  buques  de  guerra  y  corbeta 
"Pichincha." 

Digo  á  U.  S.  I.  esto  para  que  tenga  á  bien  mandar  se  dé  la 
orden,  para  que  en  Paita  y  tránsito  hasta  Piura  se  pongan 
todos  los  auxilios  necesarios  á  estos  cuerpos. 

Dios  guarde  á  U.  S.  I. — B.  Cerdeña. 


República  Peruana. — Departamento  de  Puno. — Julio  15  de  1829. 

Muy  honorable  Señor  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de 
Gobierno  y  Eelaciones  Exteriores. 

Señor  Ministro: 

Con  el  entusiasmo  digno  de  los  amantes  de  la  libertad  y 
del  lustre  de  la  Nación  Peruana,  se  ha  publicado  por  bando 
en  esta  capital,  y  circulado  á  las  provincias  del  Departamen- 
to la  plausible  noticia  que  US.  se  sirve  comunicarme  en  nota 
circular  número  129  relativa  á  la  renuncia  que  hizo  el  gene- 
ral La-Mar  de  la  Presidencia  de  la  República,  su  embarque 
fuera  del  Estado  verificado  en  la  noche  del  9  de  Junio,  y  las 
proclamas  con  que  el  Illmo.  Gran  Mariscal  General  en  Gefe 
del  Ejército  ha  anunciado  á  la  Nación  y  á  sus  guerreros  tan 
venturoso  suceso. 
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Yo  aseguro,  Señor  Ministro,  que  el  resultado  de  tan  favora- 
bles acontecimientos  ha  de  ser  precisamente  el  goce  de  la  paz 
tan  deseada  por  los  pueblos:  y  que  en  adelante  el  Perú  será 
regido  por  sus  propios  hijos  y  leyes.  Con  tan  halagüeñas  es- 
peranzas tengo  el  placer  de  contestar  á  la  apreciable  nota  de 
US.  fecha  22  de  Junio  último;  reiterándole  los  sentimientos 
de  la  mas  alta  consideración  con  que  soy  su  atento  obsecuen- 
te servidor — Señor  Ministro. — Rufino  de  Macedo. 


República  Peruana. — Ministerio  de  Gobierno  y  Relaciones  Ex- 
teriores.— Casa  del  Gobierno  en  Lima,  di  de  Agesto  de  1829. 

Señor: 

He  presentado  á  S.  B.  las  apreciables  notas  de  US.  de  ayer 
y  de  hoy,  relativas  al  cumplimiento  del  supremo  decreto  de 
10  del  próximo  pasado:  é  impuesto  de  su  contenido,  me  man- 
da contestarle  "que  las  aflicciones,  lamentos,  lágrimas,  y  turba- 
ciones de  las  religiosas  Carmelitas  y  Teresas,  con  motivo  de  las 
providencias  libradas  por  US."  provienen  sin  duda  del  modo 
con  que  se  les  han  hecho  las  intimaciones;  pues  si  se  hubiesen 
escogido  comisionados  qne  uniesen ,  á  su  representación , 
maneras  suaves  y  luces,  ya  que  no  era  posible  á  US.  personar- 
se, se  habrían  evitado  sentimientos  y  congojas  á  esas  religiosas 
cuya  capacidad  no  alcanza  á  penetrar,  que  las  medidas  dic- 
tadas para  el  arreglo  de  monasterios,  no  son  nuevas  ni  injus- 
tas, sino  muy  benéficas  y  piadosas  para  ellas  mismas. 

N<»  puede  absolutamente  reconocerse  por  monasterio  ó  con- 
vento la  reunión  de  un  número  de  monjas  insuficiente  para 
componer  comunidad,  y  mucho  mas  para  practicar  los  oficios 
de  su  instituto.  US.  recordará  que  en  el  año  de  825  defirió 
á  la  supresión  de  Santa  Teresa,  sin  embargo  de  que  entonces 
contenia  cinco  religiosas. 

A  la  autoridad  eclesiástica  compete,  siu  previa  excitación 
de  la  civil,  remediar  los  abusos  de  las  casas  regladas,  y  redu- 
cirlas á  la  observancia  de  sus  institutos;  y  esto  jamás  se  consi- 
gue, si  no  se  ejecutan  resueltamente  aquellas  medidas  que  se 
apoyan  en  la  razou  pública  y  en  la  justicia  de  las  leyes. 

A  US.  compete  pues  librar  las  providencias  oportunas:  y  co- 
misionar eclesiásticos  de  sagacidad,  virtud  é  instrucción,  que 
se  encarguen  de  hacerlas  cumplir;  trasladando  á  los  regula- 
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res  de  ambos  sexos  adonde  lo  estimare  mas  conveniente;  res- 
pecto á  que,  precediéndose  así,  llenará  US.  uno  de  los  pre- 
ferentes deberes  que  le  impone  el  supremo  decreto  citado. 

Dios  guarde  á  US. — Mariano  Alvar  >  i 
Señor  Gobernador  Eclesiástico  de  este  Arzobispado. 


Excmo.  Señor: 

Al  llegar  de  Arequipa  á  esta  capital,  me  convencí  que  la 
República  iba  á  sumirse  en  la  anarquía  porque  el  Gobierno 
habia  perdido  su  respetabilidad;  y  sus  órdenes  y  las  leyes  no 
eran  obedecidas.  Hacia  tiempo  que  el  descontento  reinaba 
por  todas  partes,  y  que  los  pueblos  se  habían  pronunciado  de 
una  manera  amenazadora  contra  la  guerra  que  ha  sofocado 
la  industria,  obstruido  el  comercio,  y  cegado  los  manantiales 
de  la  prosperidad. 

Esta  lamentable  situación  no  se  ocultaba  á  los  mismos  inte- 
resados en  propagar  los  principios  que  conducían  á  la  Nación 
á  su  ruina;  y  aunque  el  clamor  de  innumerables  ciudadanos, 
el  voto  del  Ejército,  y  mis  propias  obligaciones  me  conmina- 
ban á  salvarla,  resistí  tomar  el  mando  antes  de  probar  si  la 
franca  manifestación  de  las  calamidades  comunes  variaba  la 
errada  política  de  la  administración.  Pero  cuando,  á  pesar 
mió,  toqué  el  desengaño,  y  vi  eslabonarse  los  males  con  una 
rapidez  prodigiosa,  ya  no  fué  posible  desoír  las  justas  plega- 
rias de  los  ciudadanos  y  de  los  guerreros  que,  atropel lando 
obstáculos,  multiplicando  sacrificios,  y  arriesgando  sus  vidas 
por  darse  patria,  invocaron  mi  auxilio  para  impedir  que  aca- 
bara de  hundirse  en  el  abismo  á  que  la  precipitaban. 

La  salvación  de  ella,  que  es  la  ley  suprema  de  las  nacio- 
nes, me  sometió  entonces  á  la  triste  necesidad  de  resignar 
el  mando  en  mi  persona  hasta  la  instalación  del  Congreso 
que  va  á  reunirse.  Colocado  en  él  por  el  imperio  de  circuns- 
tancias tan  aciagas,  y  por  el  llamamiento  de  los  buenos,  mi 
primer  cuidado  ha  sido  sostener  el  religioso  cumplimiento  de 
las  leyes,  y  conservar  inalterables  las  benévolas  y  fraternales 
relaciones  que  unen  al  Perú  con  los  Estados  amigos  y  herma- 
nos y  especialmente  con  el  que  V.  E.  preside.  Así  dirigiré 
mis  conatos  á  fomentarlas,  satisfecho  de  que  la  causa  y  los 
intereses  de  ambos  pueblos  están  perfectamente  identificados. 
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Y,  aí  tener  la  honra  de  trasmitir  al  conocimiento  dé  V.  E< 
los  dolorosos  sucesos  que,  con  harto  sentimiento,  me  han 
elevado  provisionalmente  al  supremo  mando  del  Perú,  debo 
reiterarle  los  vivos  deseos  que  me  asisten  de  contribuir  á  la 
felicidad  de  Bolivia,  y  ofrecer  á  V.  E.  mis  respetuosas  conside- 
raciones. 

Dada,  firmada,  y  refrendada  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  en  la  casa  de  Gobierno  en  Lima,  á  12  dé  Junio  de 
1829. — Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente — El  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  Mariano  Alvarez. 

Excmo.  Señor  Gran  Mariscal  D.  Andrés  Santa-Oruz,    Presi- 
dente de  la  República  Boliviana. 


Andrés  Santa-Cruz,  Gran  Mariscal  Presidente  de  la  República 
Boliviana  &.  &. 

A  nuestro  grande  y  buen  amigo  el  Gefe  Supremo  de  la  Re- 
pública Peruana. 

Grande  y  buen  amigo: 

Vuestro  despacho  de  12  de  Junio  jme  instruye  del  cambia- 
miento que  habéis  dirigido  en  ia  capital  de  esa  República 
instigado  por  el  voto  nacional,  para  levantarla  del  abismo  á 
que  era  arrastrada.  Yo  me  apresuro  á  felicitaros  por  un  acon- 
tecimiento que  debe  influir  en  la  buena  suerte  del  Perú,  ja- 
más indiferente  á  la  Nación  Boliviana  ni  á  su  Presidente  que 
en  ila  carrera  pública  de  sus  servicios,  ha  contraido  tantos 
deberes  hacia  ese  respetable  público. 

El  derecho  público  de  los  Estados  Americanos  descansa  so- 
bre el  código  de  la  razón;  y  los  carros  del  Gobierno  nunca 
deben  arrastrar  las  naciones.  Fué  libre  el  pueblo  peruano 
porque  merecia  serlo;  y  el  conjunto  de  las  ventajas  de  su  po- 
sición parecia  llamarlo  á  ser  el  asilo  de  las  leyes.  Se  bastaba 
á  sí  mismo:  ;y,  dotado  de  todas  las  virtudes  que  forman  el 
caudal  de  las  sociedades  republicanas,  tuvo  tiempo  de  haber 
adoptado  una  marcha  que  consagrase  la  sabiduría  de  sus  ins- 
tituciones, pero  desgraciadamente  su  administración  pasada 
turbó  su  reposo,  provocó  los  peligros,  y  le  empeñó  en  una 
guerra  .escandalosa,  fratricida  y  de  funestas  consecuencias, 
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ÍJ1  Í*eríi,  contento  do  su  suerte,  cuando  empezaba  á  recoger 
los  frutos  de  su  emancipación,  y  descansar  de  los  sacrificios 
consagrados  a  la  causa  de  la  América,  se  vio  obligado  a  llevar 
una  guerra  temeraria  sobre  una  Nación  amiga.  Las  desgracias 
de  Tarqui  despertaron  su  buen  sentido;  deseaba  envolver  los 
estandartes  guerreros;  pero  sus  conductores  se  obstinaban 
todavía  en  regar  los  campos  de  Colombia  con  la  sangre  pe- 
ruana. 

Ni  la  filosofía  ni  la  política  pueden  ver  sin  horror  que,  só 
color  de  la  guerra,  se  autorize  el  fratricidio:  y  que  dos  nacio- 
nes amigas  se  sacrifiquen  sin  piedad  bajo  los  sangrientos 
auspicios  de  Marte.  Los  votos  del  Perú,  los  de  Bolivia,  los 
de  la  América  toda  piden  solo  la  paz  continental,  como  el 
mejor  garante  de  las  formas  establecidas.  Una  tau  noble  cau- 
sa parece  haber  animado  el  sentimiento  de  todos  los«ángulos 
del  Perú:  y  os  ha  hecho,  grande  y  buen  amigo,  el  órgano  del 
grito  nacional,  para  restablecer  la  concordia  porque  suspiran 
tanto  los  Estados  de  Colon. 

Yo  os  felicito  otra  vez,  grande  y  buen  amigo,  porque,  oyendo 
el  clamor  de  ese  pueblo  generoso,  os  preparáis  á  cerrar  las 
fatales  puertas  de  Jano.  ¡Ojalá  que  nunca  jamás  se  vuelvan 
á  abrir  entre  nosotros;  y  que  la  moderación  presida  siempre 
nuestras  empresas!  El  grito  de  paz,  con  que  ha  prorrumpido 
el  Perú,  ha  resonado  en  el  corazón  de  Bolivia  que  os  acom- 
pañará con  sus  votos  y  con  su  valer  para  tan  noble  empeño. 

Dado,  firmado  y  refrendado  por  el  Ministro  de  Eelacioues 
Exteriores  en  el  Palacio  del  Gobierno  de  la  Paz  de  Ayacucho, 
á  10  de  Julio  de  1829. — 19?  de  la  independencia. — Andrés 
Santa-Cruz. — El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Maria- 
no Enrique  Calvo. 


El  Presidente  de  la  República  Boliviana  á  sus  conciudadanos. 

¡Bolivianos!— Deudor  de  vuestra  confianza,  tengo  el  deber 
de  satisfacerla.  Los  últimos  acontecimientos  del  Parú  son 
favorables  á  la  América  entera  y  á  vuestros  intereses  en  par- 
ticular. Yo  me  apresuro  á  anunciaros  su  carácter,  porque  os 
debo  dar  cuenta  de  cuanto  tenga  relación  con  nuestros  des- 
tinos. Visteis  con  horror  los  odios  de  dos  repúblicas  herma- 
nas: y  no  debisteis  negar  vuestras  lágrimas  á  los  sepulcros 
de  Tarqui.  La  sangre  derramada  por  la  mano  de  la  discordia 
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os  consternó,  no  menos  que  ver  violadas  las  afecciones  de  la 
naturaleza  y  los  principios  del  derecho  internacional.  Voso- 
tros mismos  temíais  con  razón  ser  arrastrados  por  su  mortífe- 
ro impulso. 

Bolivianos: — En  el  cambiamiento  del  Perú  se  ha  invocado 
el  dulce  nombre  de  la  paz.  Un  peruano  generoso  ha  deteni- 
do los  fatales  destinos  que,  con  acelerados  pasos,  precipita- 
ban el  suelo  del  Inca  á  su  ruina.  Un  Gobierno  benéfico  ha 
sucedido  al  que  habia  causado  el  escándalo  del  mundo  y  la 
alarma  de  tres  repúblicas.  Nada  tenéis  que  temer  ya  de  vues- 
tros vecinos.  Vuestros  hogares,  vuestras  leyes,  vuestra  sa- 
grada independencia  serán  respetadas;  y  una  nueva  invasión 
no  turbará  mas  vuestro  reposo.  Han  cesado  los  motivos  de 
tantas  desconfianzas,  y  una  franca  amistad  debe  restablecer- 
se entre  las  dos  repúblicas.  El  Perú  en  su  nuevo  aspecto  es 
nuestro  buen  amigo,  y,  por  el  interés  que  nos  merece  su  feliz 
suerte,  nos  encontrará  siempre  prontos  á  extenderle  una  ma- 
no fraternal. 

Bolivianos: — Yo  os  felicito  por  la  concordia  que,  semejan- 
te á  la  aurora,  renace  por  todas  partes. 

Paz,  10  de  Julio  de  1829. — Andrés  Santa-Cruz. 


EDITORIAL  DE  Í:LA  PRENSA  PERUANA"  NÚM.  13,  DEL  SÁBADO  15 
DE  AGOSTO  DE  1829. 


Entre  los  males  incalculables  que  ha  acarreado  al  Perú  la 
administración  anterior,  ninguno  mas  grave  ni  mas  trascen- 
dental que  la  guerra  con  Colombia.  Verdad  es  que  el  general 
Bolívar  desenvainó  la  espada  primero  que  nosotros;  y  mandó 
que  sus  clarines  dieran  en  nuestras  fronteras  la  señal  del  com- 
bate. Nada  fué  entonces  mas  justo  que  el  empuñar  las  armas, 
y  volar  con  ellas  al  septentrión  de  la  Eepública  para  contener 
unas  tropas  que,  con  infracción  escandalosa  del  derecho  in- 
ternacional, venían  á  humillarnos,  entrando  de  mano  armada 
en  el  territorio  del  Perú  con  pretestos  todos  tan  frivolos  como 
el  de  cobrarnos  una  deuda  que  estaba  sin  liquidarse,  y  á  cuya 
satisfacción  nosotros  no  nos  habíamos  negado.  Era  preciso 
sostener,  á  todo  trance^  la  integridad,  el  honor  y  el  decoro  del 
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país;  y  defender,  á  viva  fuerza,  la  soberanía  nacional  que  esta 
ba  amenazada.  Se  había  ofendido  á  los  peruanos;  y  debíamos 
buscar  en  los  campos  de  batalla  la  satisfacción  ó  la  muerto. 

Pero  después  qne  el  general  La-Mar  se  negó  en  Saraguro 
á  entrar  en  negociaciones  amistosas  para  transigir  sin  sangre, 
como  debiera  ser,  las  pequeñas  diferencias  de  dos  repúblicas 
limítrofes  y  hermanas,  mudó  la  guerra  de  carácter;  y  se  hizo 
injusta  de  parte  del  Perú.  Antes  la  legitimaba  únicamente  el 
derecho  que  teníamos  á  pedir  satisfacción  de  la  injuria  enorme 
(pie  acababa  de  hacérsenos,  alistando  tropas  para  invadir  nues- 
tro país.  Y  convidarnos  con  la  paz  ¡no  era  por  ventura  la 
mayor  que  dársenos  podía;  especialmente  en  estas  circunstan- 
cias en  que,  no  habiendo  sufrido  nuestro  Ejército  el  menor 
descalabro,  teníamos  unas  fuerzas  respetables,  y  debíamos 
recibirla  con  ventajosas  condiciones?  Ni  ¿qué  objeto  plausible 
pudiera  haberse  tenido  en  continuar  una  guerra  que  estaba 
presentando  al  mundo  atónito  el  escandaloso  espectáculo  de 
batirse  hoy,  con  el  mayor  furor,  el  uno  con  el  otro,  dos  ejérci- 
tos que  ayer  pelearon  juntos  tan  heroicamente  en  Pichincha 
y  en  Junin  y  en  Ayacucho;  escarmentaron  en  Jas  tres  batallas 
á  los  fuertes  opresores  de  la  América;  y  se  ayudaron  mutua- 
mente á  conquistar  su  independencia!  No  fué  seguramente 
la  gloria  de  la  Nación  que  antes  debia  deslustrarse  con  una 
agresión  injusta  y  temeraria.  No  fué  tampoco  el  interés  común; 
pues  ¿qué  habría  alcanzado  el  Perú  con  obtener  la  victoria  en 
el  Pórtete  de  Tarqui,  cuando  ya  no  habia  ofensa  que  vengar? 
¿Humillar  á  unos  pueblos  que  le  acababan  de  brindar  la  paz? 
Extender  su  territorio,  cuando  aunque  su  población  se  dupli- 
cara, no  seria  suficiente  para  cultivar  el  que  tiene.  La  vida  de 
un  solo  hombre  habría  sido  mucho  precio  para  comprar  un 
triunfo  de  que  no  reportábamos  ninguna  utilidad.  La  paz  de 
Saraguro  uos  hubiera  ahorrado  la  sangre  de  mil  víctimas  qne 
claman  venganza  contra  el  gefe  que  las  condujo  al  sacrificio 
por  sus  pasiones  y  miras  personales. 

jGracias  á  nuestro  cambiamiento  político  de  que  no  haya 
seguido  derramándose!  El  Gefe  Supremo,  desde  que  se  hizo 
cargo  de  la  administración  del  Estado,  y  le  aseguró  interior- 
mente, dirigió  todos  sus  conatos  á  darle  la  tranquilidad  exte- 
rior de  que  tanto  habia  menester;  hasta  que  al  fin  consiguió 
que  se  celebrara  un  armisticio  de  60  dias,  para  dar  tiempo  á 
la  instalación  del  Congreso  que  debe  decretar  la  paz  ó  la  con- 
tinuación de  la  guerra.  Ya  el  Mariscal  G  amarra,  consecuente 
á  la  conducta  pacífica  que  observó  en  Bolivia  y  á  la  buena  fé 
que  guardó  en  todos  sus  compromisos,  ha  comeuzado  á  cum- 
plir religiosamente  los  tratados  que  aprobó  y  ratificó  en  Bui  jó, 
como  acabamos  de  ver  en  la  evacuación  de  Guayaquil.    I^a 
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gloria  de  dar  al  Perú  la  ansiada  paz  va  á  coronar  muy  pronto 
los  brillantes  trabajos  de  estos  dos  ilustres  generales;  y  á 
granjearles  toda  la  gratitud,  todo  el  respeto  y  todas  las  ben- 
diciones de  los  pueblos.  ¡Oh!  ¡Plegué  al  cielo  que  las  puertas 
de  Jano  no  vuelvan  jamás  á  abrirse  en  el  mundo  de  Colon! 


BOLIVIA. 


Instruidos  en  una  triste  carrerra  de  desgracias,  enemigos, 
por  temperamento,  de  toda  oscilación,  y  víctimas  nosotros 
mismos  de  los  cambios  violentos  acaecidos  en  nuestra  patria, 
casi  no  nos  atrevemos  á  emitir  nuestras  opiniones  sobre  el 
carácter  de  los  sucesos  del  6  de  Junio,  á  pesar  de  que  un  con- 
junto de  razones  poderosas  y  una  gran  suma  de  interés  gene- 
ral vienen  en  apoyo  de  la  conducta  del  general  La-Fuente; 
que  por  otra  parte  no  parece  sino  la  expresión  del  Perú  arrás- 
trado  por  sus  conductores  á  una  guerra  impía.  La  Bepúbliea 
Peruana,  después  de  los  sucesos  del  26  de  Enero  de  1826,  mos- 
tró en  sus  primeros  pasos  la  mas  grande  circunspección  en  su 
política,  supo  conducir  con  tino  y  magestad  el  curso  de  un 
cambiamiento  que  habia  nacido  en  un  motin  de  soldados, 
contuvo  el  torrente  impetuoso  de  las  pasiones  que,  por  una 
tendencia  natural,  se  sublevan  en  las  alteraciones  políticas, 
convocó  desde  luego  un  cuerpo  deliberante,  y  pudo  enseñar  á 
la  América  la  importante  lección  de  un  pueblo  que,  mudando 
sus  instituciones,  no  levantó  el  pendón  de  las  proscripciones, 
ni  se  inundó  en  la  sangre  que  es  el  fruto  del  desorden:  pero 
bien  presto  una  nueva  administración,  á  quien  confió  sus  in- 
tereses y  su  suerte,  animada  de  sentimientos  poco  nacionales, 
y  seducida  por  el  odio,  hizo  resonar  el  clarín  de  la  guerra  en 
un  sueio  empapado  aun  con  la  sangre  de  los  combates  de  la 
independencia.  Ruinas  amontonadas  sobre  ruinas,  exacciones 
enormes,  un  letargo  general  en  todos  los  ramos  productores, 
un  total  olvido  de  la  organización  interior  y  una  atención 
toda  convertida  hacia  objetos  particulares:  tales  son  los  títu- 
los que  podían  asegurarle  el  descontento  general  de  la  Nación. 
Ella  llevó  la  guerra  hasta  los  campos  de  Tarqui;  y  trajo  en 
cambio  para  el  Perú  la  ignominia  y  el  oprobio. 

La  Nación  no  podia  sufrir  mucho  tiempo  un  estado  que  la 
babria  conducido  infaliblemente  al  colmo  de  las  desgracias, 
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porque  los  pueblos,  si  biep  saben  tolernr  sus  males  en  obse- 
quio del  orden,  ellos  tienen  un  instinto  que  les  hace  conocer 
sus  verdaderos  intereses,  y  que  al  fin  se  manifiesta  mas  ó 
menos  tarde,  según  las  circunstancias  lo  determinan.  Des- 
pués de  los  tratados  de  Jirón,  que  aseguraban  para  el  Perú 
una  tranquilidad  constante,  y  que  alejaban  pata  siempre  las 
desconfianzas  que  se  liabian  concebido  contra  las  miras  de 
Colombia,  la  administración  aun  gritaba  guerra:  y  el  Perú 
quería  la  paz.  Este  querer  nacional,  explicado  de  una  manera 
demasiado  terminante»,  era  la  suprema  sanción  de  las  delibera- 
ciones públicas:  y  debió  ser  obedecido  desde  que  se  recono- 
ciese el  principio  de  que  los  pueblos  no  son  para  los  gobiernos. 

¿Será  que  la  América,  después  de  la  desolación  que  ha 
sufrido  en  la  lucha  de  quince  años,  está  condenada  á  no 
encontrar  jamás  el  punto  de  su  reposo?  ¿El  nuevo  mun- 
do que  después  de  su  emancipación  ha  visto  aparecer  tan- 
tas bellas  repúblicas,  no  habrá  dividido  estas  familias  sino 
para  que  se  despedacen,  y  se  devoren  mutuamente?  ¿Al 
estampido  del  cañón  y  al  ruido  do  las  armas  podremos 
darnos  leyes  que  aseguren  nuestros  derechos,'  y  que  formeu 
el  culto  de  la  libertad?  Un  destino  ciego  nos  conduce  al 
precipicio:  y  nosotros  somos  tan  indiscretos,  que  no  quere- 
mos romper  los  lazos  con  que  nos  arrastra.  La  América  se  ha 
empeñado  en  ser  el  sepulcro  de  sus  hijos,  y  en  ofrecer  á  los 
ojos  del  mundo  un  gran  desierto  sembrado  de  cadáveres  de- 
gollados por  la  mano  de  la  discordia.  Cuatro  años  hace  que 
logramos  arrojar  para  siempre  los  últimos  restos  de  nuestros 
opresores  de  Europa,  los  males  continúan,  y  ellos  se  miran 
harto  vengados  por  nuestras  imprudencias.  Es  pues  del  interés 
común  alejar  todas  nuestras  divisiones,  establecer  los  dulces 
lazos  de  la  fraternidad  continental,  estrechar  nuestras  rela- 
ciones por  tratados  de  paz,  y  por  los  mas  solemnes  compro- 
misos de  amistad.  ¿Y  ojalá  pudiese  entre  nosotros  erigirse  ese 
Tribunal  Anfictiónico  que  fué  el  respeto  de  la  Grecia,  para 
terminar  nuestras  diferencias;  y  arreglar  nuestra  política. 
Esta  Asamblea,  fundada  sobre  motivos  de  humanidad,  sería 
la  mas  útil,  y,  por  consiguiente,  la  mas  bella  de  nuestras  ins- 
tituciones. 

Determinado  por  unas  causas  tan  nobles,  conducido  con 
una  moderación  recomendable,  autorizado  por  el  voto  uni- 
forme de  la  Nación,  y  en  fin,  dirigido  hacia  los  grandes  inte- 
reses de  la  familia  americana,  el  cambiamiento  del  G  de  Junio 
puede  mirarse  sin  horror,  y  como  un  paso  casi  necesario  para 
la  revindicacion  de  los  derechos  nacionales.  El  general  La- 
Fuente,  siempre  amigo  de  la  libertad  y  del  orden,  no  ha 
desmentido  jamás  los  títulos  de  su  reputación;  y  nadie  en  el 
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mundo  tiene  derecho  á  temer  que  sus  planes  hayan  sido  diri- 
gidos por  sentimientos  innobles.  Cuando  las  alteraciones  po- 
líticas no  se  ejecutan  por  un  pequeño  círculo  de  hombres  que 
eaben  oprimir  ó  seducir  á  la  multitud,  y  cuando  ellas  están 
apoyadas  en  la  voluntad  general,  no  pueden  llamarse  una  se- 
dición. Ellas  son  un  juicio  eminentemente  nacional,  y  el 
pronunciamiento  del  soberano.  Tal  fué  la  naturaleza  de  los 
acontecimientos  del  31  de  Diciembre  en  Bolivia  que  han  pro- 
ducido tan  incalculables  bienes;  tal  la  de  las  resistencias  de 
Roma  contra  el  vencedor  de  Farsalia.  ¿Quién  osará  creer  que 
haya  sido  un  faccioso  Catón  cuyo  nombre  es  sinónimo  con  el 
de  la  virtud?  Estamos  persuadidos  de  que  la  abdicación  del 
Vice-presidente  del  Perú  y  la  erección  del  general  La-Fuente 
ha  sido  el  fallo  de  la  Nación  sostenido  por  los  hombres  de 
crédito,  de  patriotismo.  Este  acto  no  puede  calificarse  como 
una  facción,  sino  como  el  grito  del  interés  nacional; 

Él  invoca  un  convenio  que  suspendan  las  hostilidades  que 
están  causando  el  escándalo  de  la  América.  Jamás  tan  bella 
consideración  habrá  tenido  lugar  en  los  sacudimientos  popu- 
lares; porque  el  Perú  ofrecería  su  población  y  sus  riquezas, 
derramaría  su  sangre,  y  se  baria  la  víctima  de  una  guerra 
que  nada  tenia  de  nacional,  y  que  no  habia  sido  sino  la  san- 
ción de  un  partido?  Si,  por  justos  que  seau  los  motivos  que 
la  determinan,  una  guerra  es  siempre  funesta,  siempre  des- 
tructora de  la  fortuna  pública,  si  en  obsequio  de  la  humani- 
dad y  de  la  filosofía  ella  se  debe  evitar  aun  entre  aquellas 
naciones  que  traen  su  origen  de  diferentes  razas  ¿qué  motivo 
sería  bastante  á  justificar  los  enconos  de  dos  pueblos  que 
ayer  mezclaron  su  sangre  en  los  campos  de  Pichincha,  de 
Junin  v  de  Ayacucho  para  defender  sus  intereses  comunes? 
El  derecho  internacional,  que  pudiera  llamársela  cadena  que 
une  á  todo  «'I  género  humano,  ha  establecido  principios  que 
subsisten  por  la  justicia  y  por  la  ilustración  de  los  gobiernos, 
y  los  Estados  Americanos  debieran  respetarlos  para  no  apare- 
cer al  mundo  como  esos  salvages  septentrionales  que  hau 
consagrado  la  fuerza  como  el  único  de  los  derechos. 

Por  otras  comunicaciones  y  documentos,  que  hemos  visto, 
sabemos  que  la  capital  del  Cuzco,  por  un  movimiento  simultá- 
neo, ha  respondido  al  cambiamiento  de  Lima:  y  no  dudamos 
que  todos  los  pueblos  del  Perú,  cansados  de  sus  desgracias, 
y  marchando  en  el  sentido  de  sus  conveniencias,  se  pleguen 
de  buena  fé  á  un  impulso  que  parece  no  tener  otros  objetos, 
(jue  reparar  sus  males,  asegurar  su  quietud,  restablecer  su 
dignidad,  y  conducirle  hacia  el  camino  del  bien.  Los  cono- 
cimientos que  tenemos  del  carácter  del  general  La-Fuente 
nos  hacen  creer  que,  penetrado  de  las  necesidades  públicas, 
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empeñará  en  satisfacerlas,  y  en  corresponder  ú  los  grandes 
compromisos  que  ha  contraído  con  la  Nación.  Vecinos  y  ami- 
gos del  Perú   no  podemos  mirar  su  suerte  con  indiferencia, 

ni  dejar  de  felicitarnos  por  una  carrera  de  honor  que  so  abre 
á  sus  esperan/as.  Digno  de  la  libertad  por  sus  heroicos  sa- 
crificios, mas  digno  aun  por  el  noble  sufrimiento  de  sus  in- 
fortunios, el  Perú  será  la  tierra  déla  felicidad,  cuando  sus 
conductores  sepan  precaverse  de  las  x>asiones  que  son  el  cor- 
tejo del  poder. 

(Acontecimientos  del  Perú.) 


Arequipa,  Agosto  9  de  1829. 

Al  Excmo.  Señor  Gefe  Supremo  provisorio  de  la  República. 

Los  gefes  del  Ejército  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
anunciar  á  V.  E.  que,  compelidos  de  las  circunstancias  en  que 
se  hallaba  el  Departamento,  se  han  visto  en  la  necesidad  de 
deponer  del  mando  y  remitir  á  disposición  de  V.  E.  á  D.  Juan 
Francisco  Beyes  y  D.  Manuel  Aparicio;  haciendo  una  feliz 
suplantación  en  la  madrugada  de  este  dia.  Con  la  tropa  de 
Lima  tomamos  por  asalto  el  cuartel  de  cívicos  sin  el  menor 
desorden  ni  un  tiro  de  fusil,  y  proclamando  en  el  momento  la 
libertad  é  independencia  del  Perú  por  la  conformidad  en  los 
principios  con  que  se  han  pronunciado  esa  Capital  y  el  Ejér- 
cito del  Norte  bajo  la  conducta  de  V.  E.  y  del  Illmo.  Señor 
Gran  Mariscal  Gamarra.  La  acta  que  original  adjuntamos 
bajo  el  número  1,  instruirá  de  los  motivos  de  esta  resolución. 

Luego  que  toda  la  fuerza  estuvo  á  nuestra  disposición  y 
presos  los  enunciados  con  sus  cómplices,  oficiamos  al  Presi- 
dente de  la  Honorable  Departamental  para  que  la  convocase 
en  el  momento  con  el  objeto  de  reconocerla  como  la  autoridad 
legítima  del  Departamento,  y  entenderse  con  ella  en  los  pun- 
tos concernientes  á  la  administración  según  aparece  del  nú- 
mero 2. 

De  acto  continuo  se  fijó  el  edicto  número  3,  y  en  [seguida 
fué  publicada  la  proclama  número  4  para  asegurar  al  país  en 
los  motivos  que  hasta  ese  momento  podian  alegarse  para  la 
empresa. 

Reunida  la  Honorable  Junta,  pasaron  á  ella  los  gefes  nom- 
brados para  representarla,  coronel  de  Ejército  D.  Manuel 
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Ainat  y  León  y  el  teniente  coronel  D.  Juan  Cárdenas  con  su* 
respectiva  credencial  que  obra  en  el  mismo  número  2,  y  per- 
sonados en  el  salón,  se  abrió  la  sesión,  dando  cuenta  á  la 
Honorable  Junta  de  los  motivos  de  obrar  en  el  particular, 
exponiendo  varios  pormenores  y  asegurando  al  pueblo  la  pu- 
reza de  las  intenciones  del  Ejército,  su  amor  ardiente  [por  la 
libertad,  y  el  desprendimiento  de  toda  aspiración  que  no  fuese 
conservar  sus  puestos  en  defensa  de  los  derechos  de  su  patria, 
la  unidad  é  integridad  de  la  República.  La  Honorable  Junta 
y  el  vecindario  que  poblaba  el  salón  quedaron  satisfechos  de 
la  justicia  del  procedimiento:  los  gefes  nombrados  defirieron 
absolutamente  al  conocimiento  é  intervención  de  la  Junta  la 
designación  de  un  Prefecto  provisorio  hasta  la  resolución  su- 
prema; conformándose  en  cuanto  se  pudiera  con  la  ley.  Así 
se  ha  verificado  recayendo  el  nombramiento  en  el  Sub-prefec- 
to  del  Cercado,  y,  por  actual  ausencia  de  éste,  accidentalmente 
en  el  Presidente  de  la  Corte.  Documento  número  5. 

Siendo  de  necesidad  el  reconocimiento  de  papeles  de  todos 
los  reputados  reos  y  cómplices,  consultando  no  dañar  la  pro- 
piedad, propuso  la  comisión  de  los  gefes  la  dificultad  con  que 
se  embarazaba;  y,  no  resolviendo  nada  la  Junta  como  es  cons- 
tante en  el  citado  número  5,  se  tomaron  las  providencias  que 
dicta  en  tales  casos  la  seguridad  del  país,  con  arreglo  á  las 
leyes.  Todo  esto  se  manifestará  por  el  impreso  de  la  acta  de 
esta  sesión  que  ha  de  darse  á  luz. 

Por  la  misma  seguridad  y  tranquilidad  del  país  considera- 
mos indispensable  remitir  á  la  disposición  de  V.  E.  con  la  es- 
colta correspondiente  los  presos  principales  cuyos  nombres  se 
señalan  en  la  nota  número  0  y  marchan  á  cargo  del  capitán 
comandante  Sota-Poller. 

Siguen  algunas  prisiones  de  otros,  y  la  causa  se  ha  iniciado 
en  este  momento. 

Hemos  nombrado  provisoriamente  Comandante  General  al 
señor  coronel  D.  Mateo  Estrada,  de  su  Secretario  al  teniente 
coronel  D.  Juan  Cárdenas,  y  por  Gefe  de  Estado  Mayor  al 
teniente  coronel  D.  Ramón  Castilla. 

Con  este  motivo  tenemos  la  ocasión  de  recomendar  á  V.  E. 
el  comportamiento  de  la  oficialidad  y  tropa  del  batallón  Re- 
serva, del  tercer  escuadrón  de  Lanceros  del  Cuzco,  y  de  la 
Artillería  que  en  su  infancia  han  logrado  este  ensayo  feliz, 
correspondiendo  dignamente  á  la  confianza  que  merecieron 
de  V.  E.  cuando  los  destinó  á  formar  la  división  de  reserva 
del  Sur. 

Tenga  V.  E.  la  gloria  de  que  en  su  Gobierno  todo  gira  con 
cierta  impresión  de  originalidad,  que  distinguirá  sin  duda 
esta-  época  de  las  pasadas  del  Perú,  donde  solo  se  oian  lágri- 
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y  ddthínaban  los  intrigas.    Téngala  el  Ulnio.  Oran 
riscal  Gamarra,  porque  su  genio  presido  en  los  destinos  del 
Perú,  y  so  comunica  como  un  golpe  eléctrico  á  lodos  los  que 
gustan  las  dulzuras  do  la  libertad. — Coronel,  Manuel  Amat  y 
León. — Coronel,  Mateo  Estrada. — Teniente  Coronel,  llamón 
Castilla. — Teniente  Coronel,  Narciso  Bonifaz — Teniente  ('<• 
ronel,  J.   Cárdenas. — Sargento  Mayor,  J.  Palma. — Sargento 
Mayor  graduado,  Manuel  Valdivia. 


Arequipa,  10  de  Agosto  de  1829. 

Excmo.  Señor  Gefe  provisorio  de  la  Eepública  D.  Antonio 
Gutiérrez  de  La-Fuente. 

Excmo.  Señor: 

Ayer  hemos  hecho  en  esta  Capital  un  cambio  en  lo  político 
y  militar.  Están  marchando  sobre  el  puerto  de  Islay,  para 
embarcarse  con  destino  para  el  Callao,  el  general  D.  Manuel 
Martínez  Aparicio,  los  coroneles  Prefecto  D.  Juan  Francisco 
Beyes,  y  el  Gefe  de  E.  M.  D.  Gregorio  Escovedo  con  el  te- 
niente coronel  D.  Gregorio  Guillen,  el  comandante  de  cívicos 
D.  Fernando  Eivero,  y  el  paisano  D.  Pedro  Barriga.  Se  están 
haciendo  algunos,  presos:  y  nos  sobran  documentos  para  per- 
suadir la  justicia  de  nuestra  conducta.  Lo  ponemos  en  el 
conocimiento  de  V.  E.,  protestándole  el  mas  alto  respeto, 
subordinación  á  sus  órdenes,  consonancia  con  los  principios 
proclamados  en  esa  Capital  y  el  Norte,  y  nos  suscribimos  muy 
atentos  servidores — Manuel  Amat  y  León. — Mateo  Estrada. — 
Ramón  Castilla. — N.  Bonifaz. — J.  Cárdenas. — José  Palma. — 
Manuel  Valdivia. 
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Arequipa  y  Agosto  10  de  1829. 
Exento.  Señor  Gefe  provisorio  de  la  Eepúbliea. 

Hemos  determinado  que  el  coronel  D.  Manuel  Amat'y  León 
pase  al  Cuzco  á  entenderse  con  ese  Gobierno,  y  obrar  de 
acuerdo  en  nuestro  cambiamiento. 

Dios  guarde  áV.  E. — Manuel  Amat  y  León, — Mateo  Estrada, 
— Ramón  Castilla. — N.  Bonifas. — J.  Cárdenas.— José  Palma, — 
Sargento  mayor  graduado,  Manuel  Valdivia. 


Acta  de  la  sesión  celebrada  por  los  gefes  del  Ejército  Peruano 
existentes  en  Arequipa,  con  ocasión  de  conservar  la  integridad 
de  la  EepúMica,  y  evitar  los  peligros  inminentes  que  amenazan 
la  libertad  del  país. 

Siendo  tan  públicos  y  graves  los  peligros  en  que  se  halla  la 
Eepúbliea  por  los  acontecimientos  que  se  han  notado  en  las 
ocurrencias  de  los  departamentos  limítrofes  á  este,  el  del  Cuz- 
co y  Puno,  y  las  relaciones  en  que  este  último  ha  intentado 
comprometernos,  con  perjuicio  de  la  integridad  del  Perú  y  de 
la  libertad  é  independencia  que  se  intenta  invadir  por  genios 
turbulentos  y  aspirantes  atrevidos:  temiendo  con  razón  que 
ya  no  era  tiempo  de  esperar  con  prudencia,  ni  buscar  com- 
probantes para  acreditar  las  pretensiones  de  los  enemigos 
interiores  y  exteriores  de  la  República:  considerando  los  gefes 
del  Ejercito,  defensores  natos  de  ella,  que,  como  ciudadanos 
y  soldados,  no  solo  debian  repeler  las  invasiones  con  las  ar- 
mas, sino  contener,  con  una  decisión  rápida,  las  conmociones 
intestinas  que,  manifiestas  de  mil  modos,  eran  ya  el  objeto 
de  una  revolución;  se  reunieron  en  la  noche  del  ocho  de  Agos- 
to los  coroneles  del  Ejército  D.  Manuel  Amat  y  León  y  D. 
Mateo  Estrada,  los  tenientes  coroneles  D.  Ramón  Castilla,  D. 
Narciso  Bonifaz  y  D.  Juan  Cárdenas,  con  los  sargentos  ma- 
yores D.  José  Palma  y  D.  Manuel  Valdivia:  y,  haciendo  cada 
uno  la  exposición  de  lo  que  le  inovia  á  reunirse,  resultó  que, 
animados  todos  del  deseo  de  salvar  su  patria,  y,  estando  per- 
suadidos del  riesgo  que  corría,  causaron  por  ello  los  motivos 
de  su  reunión,  y  arreglaron  el  plan  de  operaciones, 
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do  la  patria,  sin  perdonar  trabajo  ni  sacrificio,  fué  lo  primero 
que  se  pronunció,  poniendo  á  Dios  por  testigo  de  sus  pui 
intenciones;  y  en  seguida  so  expusieron  los  fundamentos  de 
este  compromiso. 

I?  Que  con  motivo  de  la  Asamblea  celebrada  en  Tuno,  de 
resultas  del  cambiamiento  del  Gobierno  de  Lima,  se  ha  d 
cubierto  un  conato  de  ciertos  individuos  á  someter  estos  de- 
partamentos del  Cuzco,  Puno  y  Arequipa  á  la  República  de 
Bolivia  en  calidad  de  colonia,  bajo  el  especioso  pretexto  de 
los  el'eclos  que  se  habían  notado  en  el  Supremo  Gobierno;  y 
ponderando  unas  ventajas  lisonjeras,  y  de  que,  gobernando 
el  Gran  Mariscal  Santa-Cruz  aquella  República,  ofrecia  me- 
jores garantías;  pero  que  en  realidad  no  eran  sino  olería.. 
famosas  y  ungidas  para  engañar  á  los  incautos  que  se  lian 
dejado  alucinar,  y  casi  arrastrar  al  precipicio. 

'J1.1  Que  habia  unos  agentes,  diseminados  por  todas  partes, 
para  persuadir  ventajas  en  un  cambiamiento  á  favor  deesa 
Eepública,  que  aprobaban  la  conducta  de  Puno,  y  aconseja- 
ban su  imitación:  que  aun  se  irritaban  por  los  escritos  queso 
habían  publicado  para  contener  el  vuelo  de  los  aspirantes 
anarquistas,  y  que  ya  se  publicaban  otros  impresos  con  acri- 
monia y  en  sentido  revolucionario. 

3?  Que  se  tenían  juntas  clandestinas  donde  se  trataba  de 
reunirse  á  Bolivia. 

4?  Advirtiendo  en  el  Prefecto  Reyes  una  decisión  obstinada 
en  persuadir  que  el  general  Santa-Cruz  debía  ser  Presidente 
del  Perú,  con  preterición  de  los  generales  Gran  Mariscal  Ga- 
marra  y  general  de  división  La-Fuente,  con  manifiesto  que- 
brantamiento de  la  Constitución  del  Estado,  preparándose  á 
ello  aun  con  una  asonada  escandalosa,  formando  partidos  y 
seduciendo  gentes. 

5?  Que  no  solo  era  un  simple  conato,  sino  voluntad  decidi- 
da comprobada  con  las  repetidas  juntas  clandestinas  de  indi- 
viduos sospechosos:  con  los  expresos  frecuentes  de  Puno  y 
Bolivia:  por  la  combinación  con  el  general  Aparicio  y  coro- 
nel Escovedo;  conservación  de  la  fuerza  cívica  acuartelada, 
armada  y  municionada  contra  órdenes  expresas  del  Supremo 
Gobierno;  por  las  públicas  exposiciones  que  hacia  D.  Fernan- 
do Rivero,  comandante  de  este  cuartel  y  de  la  devoción  de 
Reyes,  de  que  el  Perú  debia  perte  á  Bolivia  y  exclusi- 

vamente al  general  Santa-Cruz. 

6?  Que,  además  dotan  mar  ¿ebas,  teníamos  ya 

otros  comprobantes,  y  el  de  haber  pretendido  ganar  al  capi- 
tán Iraola  para  que  fuese  á  Bolivia  á  entenderse  en  este  ne- 
gocio. 
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7?  Que  se  tenían  noticias  positivas  de  preparaciones  para 
asesinar  á  los  que  no  querian  entregar  el  Perú. 

8?  Que  la  conducta  del  general  Aparicio  era  un  indicio  ma- 
nifiesto de  la  rebelión  proyectada;  reservándose  siempre  de 
los  gefes  peruanos,  y  amenazándolos  á  la  vez,  como  sucedió 
con  el  señor  coronel  Estrada  á  quien  le  dio  á  entender  que  ya 
preparaba  una  venganza,  si  no  secundaba  sus  miras,  y  que 
usaría  de  la  fuerza  que  tenia  en  Puno;  ofreciendo  á  otros  pro- 
tección, destinos  y  ascensos:  que  obró  muy  esencialmente, 
protegiendo  á  la  Asamblea  de  Puno;  y  que  ha  pretendido 
mandar  250  fusiles  para  armar  los  reclutas:  que  en  un  ban  - 
quete  que  dio  la  noche  del  Jueves  6  ala  oficialidad,  asistiero  n 
el  Prefecto  Eeyes,  el  Dean  Oórdova,  el  Chantre  Rivera,  D. 
Francisco  Yaldez  y  Velasco,  y  D.  Pedro  Barriga,  se  descubrió 
la  idea  de  una  traición  preparada;  de  que  no  quedó  duda  á 
ninguno  de  los  concurrentes. 

Por  todas  estas  consideraciones,  siendo  preciso  decidirse  á 
perecer  con  la  PATEIA  en  sus  ruinas,  ó  libertarla  á  todo 
trance,  acordamos  suplantar  las  autoridades;  deponiendo  al 
Prefecto  y  General,  prendiéndolos  con  los  demás  que  se  con- 
siderasen cómplices;  y  remitirlos  á  disposición  del  Supremo 
Gobierno  á  la  mayor  brevedad,  procediendo  inmediatamente 
á  organizar  el  país,  conforme  á  lamas  severa  disciplina,  y 
seguir  la  causa  según  ordenanza.  Para  lo  cual  nos  compro- 
metemos de  nuevo  á  lo  aquí  estipulado  bajo  la  palabra  d« 
honor  y  por  el  santo  nombre  de  la  libertad;  tomando  las  me- 
didas propias  para  la  consecución  del  proyecto,  obrando  todos 
y  cada  uno  de  nosotros  según  las  circunstancias  que  se  pre- 
senten formando  un  consejo  permanente  por  el  tiempo  que 
fuese  conveniente.  Sin  que  en  esto  creamos  se  ofende  nuestra 
delicadeza  y  honor,  porque  no  hacemos  otra  cosa  que  lo  mis- 
mo que  nos  mandan  nuestras  leyes;   "que  no  obedezcamos  á 
los  gefes,  desde  el  momento  que  se  conozca,  con  evidencia, 
que  obran  contra  las  intereses  del  Estado,  sino  que  antes  bien 
nos  tornemos  contra  ellos." — Y  lo  firmamos  en  la  choza  de 
nuestras  sesiones  libres,  á  las  diez  de  la  noche  en  Arequipa, 
ocho  de  Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve. — Coronel, 
Manuel  Amat  y  León.— Coronel,  Mateo  Estrada.— Teniente 
Coronel,  Ramón  Castilla. — Teniente  Coronel,  J.  Cárdenas. — 
Teniente  Coronel,  JV.  Bonifaz.— Sargento  mayor,  José  Palma. 
— Sargente  mayor  graduado,  Manuel  Jaldivia. 
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NÚMERO   2? 


Los  gefos  del  Ejercito  del  Perú,  que  abajo  suscriben,  exi- 
gen de  US.  II.  reúna  en  el  momento  la  H.  Junta  Departa- 
mental para  entenderse  con  ella  en  el  movimiento  que  lia 
sido  preciso  hacer  para  salvar  el  país,  y  evitar  fuese  presa  de 
una  jurisdicción  extraña.  Desde  ahora  protestamos  á  US.  11. 
npe,  reconociendo  á  esta  Junta  Departamental  con  todas  las 
atribuciones  que  la  ley  le  concede,  la  fuerza  armada  no  tiene 
otro  objeto  que  someterse  á  sus  deliberaciones  en  sostén  de 
la  libertad  é  independencia  del  Perú. — Luego  que  se  halle 
reunida  la  H.  Junta,  pasarán  dos  gefes  á  entenderse  sobre  la 
determinación  tomada  de  poner  las  autoridades  que  hemos 
creído  unísonas,  y  al  mismo  tiempo  en  los  medios  de  conser- 
var el  país  en  tranquilidad,  subordinado  al  Supremo  Gobier- 
no de  la  República,  y  conservando  la  integridad  de  ella,  que 
es  el  único  objeto  bque  nos  ha  compelido  á  esta  decisión. — 
Beciba  el  señor  Presidente  todos  los  respetos  de  nuestra  con- 
sideración,— Arequipa,  Agosto  9  de  1829. 


número  3? 


Tenemos  el  honor  de  presentar  á  la  muy  H.  Junta  al  señor 
coronel  de  Ejército  ,D.  Manuel  Amat  y  León,  y  teniente  co- 
ronel D.  Juan  Cárdenas,  como  los  dos  nombrados  para  en- 
tenderse con  la  muy  H.  Junta  sobre  las  ocurrencias  del  dia, 
para  sistemar  el  orden  y  seguridad  del  país,  con  las  demás 
providencias  del  caso. — Arequipa,  Agosto  9  de  1829. 


-94— 


ESMERO   4? 

República  Peruana. — Arequipa,  Agosto  9  de  1829. 

A  los  señores  gefes  del  Ejército  Peruano  de  esta  Capital. 

Puesta  en  acuerdo  la  M.  H.  Junta,  á  consecuencia  de  la 
nota  de  esta  fecha  y  explicaciones  que  se  le  han  hecho  por  los 
dos  señores  gefes  comisionados,  ha  creído  de  su  deber  llenar 
en  lo  posible  la  costumbre  observada  por  el  señor  actual  Gen; 
Supremo,  haciendo  recaer  accidentalmente  el  régimen  del 
Departamento  en  el  Sub-prefecto  del  Cercado:  y,  respecto  á 
estar  ausente,  provisoriamente  en  el  señor  Presidente  de  la 
Corte  Superior  de  Justicia  de  esta  Capital.  Así  quedan  satis- 
fechos los  sentimientos  del  orden  que  han  protestado  tantas 
veces  los  señores  yetes. 

Dios  guarde  á  los  señores  gefes — Dr.  Tadeo  Ordoñez: 


NÚMERO  5? 


República  Peruana. — Arequipa,  Agosto  9  de  1829. 

A  los  señores  gefes  encargados  de  los   del  Ejército  en  esta 
Capital. 

Impuesta  la  M.  H.  Junta  de  la  nota  de  los  señores  gefes 
nombrados  por  los  del  Ejército  en  la  que  consultan  el  modo 
de  proceder  sobre  el  reconocimiento  de  papeles  de  los  indivi- 
duos que  se  bailan  presos,  cuidando  de  no  dañar  ninguna  de 
las  garantías  constitucionales,  combinando  al  mismo  tiempo 
la  seguridad  del  país  con  estas  mismas;  ha  recordado  y  hecho 
presentes  las  dificultades  que  se  propusieron,  cuando  se  per- 
sonaron los  señores  gefes  nombrados.  Estas  no  encuentra  la 
M.  H.  Junta  cómo  absolverlas  ni  conciliarias  con  las  circuns- 
tancias actuales.  A  mas  de  esto,  recorridas  sus  atribuciones, 
se  vé  aislada  con  ellas  para  poder  dar  un  paso  adelante  sobre 
un  particular  tan  espinoso.    Los  poderes  se  hallan  divididos 
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con  aquel  admirable  equilibrio  que  él  Bolo  pu(  enerlos. 

Por  lo  lanío  6D  el  artículo  99  de  la  ley  reglamentaria  de  elec- 
ciones se  le  prohibe  expresamente  el  <iU('  entienda  sobre 
asuntos  contenciosos,  ni  que  impida  el  curso  de  los  proc< 
bajo  de  pretexto  alguno.  Que  el  incidente  actual  toca  al  Po- 
der Judiciario,  ya  sea  militar  ú  ordinario,  n«>  admite  la  me- 
nor duda:  bajo  de  estos  respectos  ha  tenido  ábien  la  Junta 
abstenerse  de  dar  dictamen  alguno  sobre  el  particular  con 
sultado;  temerosa  «lo  que  sobre  ella  puedan  recaer  graves  res- 
ponsabilidades. 


Dios  guarde  á  los  señores  gefes- 


-I)r.  Tadeo  Ür doñea 


NÍIMEUO  6o 


Presos  que  marchan  al  puerto  de  Islay,á  cargo  del  capitán  Sota' 
Poller. 


Señor  general  de  brigada. .  D.  Manuel  Martínez  de  Aparicio, 
Coronel „  Gregorio  Escovedo. 

ídem „  Juan  Francisco  de  Reyes. 

Teniente  coronel „  Gregorio  Guillen. 

ídem  de  cívicos. „  Fernando  Rivero. 

Paisano ,,  Pedro  José  Barriga. 

ESCOLTA. 

Capitán  comandante D.  Manuel  Sota-Poller. 

Ayudante  mayor „  Juan  Rubina. 

Teniente „  José  González. 

ídem „  José  Ramón  Andrade. 

Alférez „  Manuel  Coloma. 

ídem „  Julián  Moscoso. 

Ocho  hombres  de  tropa. 
Arequipa,  Agosto  10  de  1820. — /.  Cárdenas. 


M** 


MANIFIESTO  QUE  DAN  AL  PÚBLICO  LOS  GEFES  QUE  APRESAtv-uN  Ei\ 
AREQUIPA  EL  9  DE  AGOSTO  DE  1829  AL  GENERAL  DE  BRIGADA 
MANUEL  MARTÍNEZ  DE  APARICIO,  AL  CORONEL  PREFECTO  JUAN 
FRANCISCO  REYES,  Y  Á  OTROS  INDIVIDUOS  QUE  ATENTABAN 
CONTRA  LA  INTEGRIDAD  DE  LA  REPÚBLICA  PERUANA. 


Sea  cual  fuere  el  fin  que  nos  prepare  la  suerte  por  la  publi- 
cación de  este  Manifiesto,  no  podemos  faltar  á  lo  que  exigen 
de  nosotros  nuestra  reputación,  la  patria,  las  naciones  y  la  pos- 
teridad toda.  Hay  en  las  revoluciones  ciertos  acontecimientos 
que  interesan  mucho  á  todos  los  que  toman  parte  en  la  causa 
pública.  El  suceso  de  Arequipa  del  9  de  Agosto  de  1829  es 
de  esta  naturaleza.  Después  del  cambiamiento  del  5  de  Junio 
hecho  en  Lima  por  el  general  La-Fuente,  dispuso  este  gene- 
ral marchase  á  Arequipa  un  cuadro  de  oficiales  y  los  gefes 
coronel  graduado  Mateo  Estrada  y  teuiente  coronel  Narciso 
Bonifaz.  El  primero  cou  el  objeto  de  recibir  el  cuadro  de  ca- 
ballería que  estaba  á  cargo  del  teniente  coronel  Eamon  Cas- 
tilla para  formar  el  tercer  escuadrón  de  Lanceros  del  Cuzco,  y 
el  segundo,  cou  el  de  recibirse  del  batallón  Reserva,  que  se 
estaba  creando  á  dirección  del  coronel  Gregorio  Escovedo. 
En  Arequipa  existian  el  general  de  brigada  Manuel  Martinez 
de  Aparicio,  Comandante  General  de  los  tres  departamentos 
del  Sur,  Arequipa,  Puno  y  Cuzco,  el  coronel  Escovedo  á  car- 
go del  batallón  Eeserva,  y  el  sargento  mayor  Palma  del  mis- 
mo batallón.  El  mayor  graduado  Manuel  Valdivia  se  hallaba 
encargado  de  la  maestranza  y  de  la  artillería.  El  teniente 
coronel  Juan  Cárdenas,  edecán  del  general  La-Fuente,  tenia 
la  comisión  de  conducir  á  Lima  los  caudales  que  debia  entre- 
garle para  el  Ejército  el  coronel  Prefecto  Francisco  Reyes.  El 
coronel  Manuel  Amat  y  León  no  tenia  incumbencia  militar, 
y  estaba  ocupado  en  sostener  el  periódico  "Arequipa  libre." 
Fuera  de  la  pequeña  tropa  de  línea,  había  como  ciento  ochen- 
ta cívicos  acuartelados,  y  á  las  órdenes  del  comandante  cívico 
Fernando  Rivero. 
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Bl  cambiamiento  de  Lima  se.  supo  <'n  Arequipa  en  la  noche 
del  ir>  <lo  Junio,  y  fué  celebrado  con  entusiasmo  por  el  coro- 
nel Escovedo  y  sus  amigos.  Elgener.il  Aparicio  se  hallaba 
entonces  en  Puno.  El  Prefecto  Eeyes  no  hizo  el  reconoci- 
miento público  del  general  La-Fuente,  como  Gefe  Supremo, 
hasta  después  de  algunos  dias;  y  se  ciñó  á  pasar  por  oficio 
la  noticia  á  todas  las  corporaciones.  Esta  conducta  llamó  la 
atención  do  algunos  ciudadanos.  Desde  osta  época  corda  ya 
en  la  ciudad  la  noticia  de  que  habia  algunas  reuniones  secre- 
tas. El  coronel  León,  el  mayor  Palma  y  el  do  la  misma  el  aso 
graduado  Valdivia,  tuvieron  noticia  exacta  de  las  reuniones 
continuadas  del  Prefecto  Eeyes,  del  coronel  Escovedo,  de  Pe- 
dro Barriga,  del  Dean  Córdova,  del  Chantre  Eivero,  del  ro- 
mano Valdez  de  Velasco  y  do  otros.  Se  decia  ya  públicamente, 
que  trataban  de  hacer  una  combinación  de  Arequipa,  Puno  y 
el  Cuzco.  No  se  sabia  con  certidumbre  el  objeto  de  esta  com- 
binación. La  opinión  era  forzada  á  seguir  el  pronunciamiento 
de  Puno.  Lo  que  aparecia  de  la  acta  hecha  en  aquel  Depar- 
tamento era  prescribirle  al  Congreso  eligiese  por  Presidente 
del  Perú  al  general  Santa-Cruz,  Presidente  provisorio  de  Bo- 
livia.  En  las  casas  y  en  las  calles  se  decia  que  estábamos  mal; 
que  Reyes  y  los  demás  de  su  comitiva  mandaban  expresos  por  to- 
das partes  y  que  recibían  comunicaciones  repetidas.  En  todos  los 
de  estas  juntas  se  notaba  un  empeño  excesivo  por  desacredi- 
tar á  los  generales  Gamarra  y  La-Fuente,  y  elogiar  al  general 
Santa-Cruz.  El  Prefecto  Eeyes  aun  á  presencia  de  hombres 
que  no  les  constaba  fuesen  sus  amigos,  llegó  á  insultar  el 
nombre  del  general  La-Fuente,  y  quería  persuadir  que  Santa- 
Cruz  era  el  único  llamado  á  regir  el  Perú.  Cuando  las  cosas 
se  hallaban  en  este  estado,  llegó  de  Lima  el  edecán  de  La- 
Fuente  teniente  coronel  Cárdenas,  encargado  de  conducir  los 
caudales  para  el  Ejército.  Aunque  muy  pronto  se  impuso  del 
estado  del  país,  se  resolvió  no  obstante  á  no  creer  cosa  algu- 
na mientras  no  le  constase  por  propia  observación.  Hizo  la 
de  que  el  general  Aparicio  no  daba  á  reconocer  los  oficiales 
ascendidos  por  el  Gobierno,  ni  el  nombramiento  de  Ministro 
de  Guerra  tan  indispensable  en  el  Ejército.  Yió  el  desvelo  en 
aumentar  la  fuerza  cívica,  y  municionarla  á  su  costa  el  Pre- 
fecto Eeyes,  y  tuvo  la  noticia  que  un  buen  peruano  le  dio,  de 
haber  visto  carta  del  general  Aparicio  escrita  en  Puno  á  un 
amigo  de  Arequipa,  que  encargaba  se  persiguiese  aun  de 
muerte  á  los  amigos  del  general  La-Fuente. 

A  fines  de  Julio  llegaron  los  gefes  Estrada  y  Bonifaz,  y  el 

cuadro  mandado  de  Lima  para  formar  la  división  Eeserva. 

El  general  Aparicio  estaba  ya  en  Arequipa  y  Cárdenas  tuvo 

la  noticia  de  que  dicho  general  estaba  dispuesto  á  no  entre - 
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gar  á  Bonifaz  la  base  del  batallón  Eeserva.  Creyó  pues  con- 
veniente anticiparle  á  Bonifaz  esta  noticia  y  mandó  al  mayor 
Palma  para  que  lo  viese  en  Uchumayo,  cuatro  leguas  antes 
de  entrar  á  Arequipa.  La  negativa  de  Aparicio  y  la  disposi- 
ción que  notó  Cárdenas  de  que  se  iban  á  mandar  fusiles  para 
las  dos  compañías  que  estaban  en  Puno,  aumentaban  las  sos- 
pechas de  la  combinación  de  Reyes  con  Aparicio.  Luego  que 
llegaron  los  gefes  Estrada  y  Bonifaz,  y  el  cuadro  para  la  di- 
visión, pasaron  á  visitar  al  general  Aparicio;  y  á  los  tres  dias 
se  presentó  Bonifaz  á  que  el  general  le  hiciese  reconocer  por 
comandante  del  batallón.  El  general  se  excusó  con  el  pretexto 
de  que  era  preciso  arreglar  la  tropa  y  ponerla  en  aptitud  de  po- 
der pasar  una  revista  de  inspección,  dividir  las  compañías  y  ar- 
reglar los  papeles  de  la  Mayoría.  Bonifaz  tuvo  que  retirarse,  y 
se  resolvió  luego  á  volver  donde  el  general,  á  decirle  que,  ó 
le  entregase  el  cuerpo,  ó  le  diese  pasaporte  para  regresar  á 
Lima.  Él  general  le  dio  á  entender  que  llevaba  á  mal  se  jun- 
tase con  Cárdenas,  y  después  de  algunas  excusas  ofreció  en- 
tregarle el  batallón.  Al  salir  juntos  de  la  casa,  un  dia  le  dijo: 

me  han  dicho  de  U pero  mi  espada  es  muy  larga  y  no 

seré  ofendido.  Otra  vez  muy  intempestivamente  le  dijo:  Bo- 
nifaz, 77.  crea  que  cuando  yo  le  diga,  por  aquí  debemos  marchar, 
ese  es  el  camino  que  U.  debe  seguir.  Ya  al  coronel  Estrada,  para 
sugetarle  á  la  misma  deferencia,  le  habia  amenazado,  asegu- 
rándole que  lo  fusilaría  con  las  compañías  que  tenia  en  Puno, 
ó  con  la  guarnición  cívica  de  esta  ciudad.  Los  ofrecimientos 
de  amistad  y  protección  que  también  hacia  Aparicio  á  uno  y 
otro  gefe;  y  las  noticias  diarias  de  que  se  trataba  de  verificar 
cierto  plan  reservado,  obligaron  á  no  despreciar  nada,  y  Bo- 
nifaz pensó  seriamente  en  lo  que  ya  le  habia  dicho  Cárdenas. 
El  coronel  Amat  y  León  se  habia  ya  visto  con  Cárdenas  antes 
que  llegasen  Estrada  y  Bonifaz,  y  estuvieron  acordes  en  las 
sospechas  que  ambos  tenían,  á  mérito  de  las  noticias  que  por 
diversos  sugetos  y  por  algunas  cartas  de  Puno  y  el  Cuzco 
habían  adquirido.  Amat  y  León  visitó  á  Bonifaz  en  su  llega- 
da, y  con  este  motivo  hablaron  algo  sobre  Aparicio,  Escovedo 
y  Reyes.  Los  gefes  se  noticiaban  mutuamente  cuanto  sabían 
sobre  el  particular.  Públicamente  se  decía  ya  que  Aparicio  y 
Reyes  obraban  de  acuerdo  con  algunos,  de  Puno  y  Cuzco  á 
favor  del  general  Santa-Cruz;  y  que  se  iba  á  hacer  en  Arequi- 
pa un  pronunciamiento.  Los  gefes  tuvieron  noticia  de  que  en 
una  de  las  sesiones,  en  que  ya  asistió  Aparicio,  se  acordó  que 
el  pronunciamiento  se  haría  luego  que  llegase  de  Lima  la  no- 
ticia de  haber  sido  elegidos  por  el  Congreso  Gamarra  ó  La- 
Fuente  por  i  Presidente  de  la  República.  Por  una  carta  que 
recibió  del  Cuzco  el  coronel  Amat  y  León,  se  le  daba  aviso 
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de  que  en  aquella  ciudad  habían  comisionados  por  el  general 
Santa-Cruz  para  hacer  un  pronunciamiento  solemne,  después 
que  se  hiciese  el  de  Arequipa.  Que  «'1  coronel  Concha  era  uno 
<lc  los  comisionados,  y  que  este  había  dicho  á  algunas  personas 
qué  los  tres  departamentos  del  Sur  debían  agregarse  <l  Bolivia; 
U  üúé  el  Gran  Mariscal  8anta~Cruz  debía  ceñirse  la  corona, 
porque  los  pueblos  no  estaban  en  estado  de  República. 

El  coronel  Estrada,  el  teniente  coronel  Castilla  y  el  mayor 
graduado  Valdivia  habían  también  experimentado  seduccio- 
nes indirectas  do  parte  de  Aparicio,  Palma  de  parte  de  Esco- 
vedo,  y  Amat  y  León  invitaciones  de  Aparicio,  y  algo  mas 
qne  esto  de  parte  de  Beyes. 

En  tal  estado,  creyeron  los  gefes  deberse  reunir  todos,  y 
tratar  sobre  el  modo  como  debían  portarse,  ó  resolver  lo  que 
deberían  hacer.  El  8  de  Agosto  fué  el  día  destinado  para  la 
reunión.  Asistieron  á  ella  el  coronel  Manuel  Amat  y  León,  el 
coronel  graduado  Mateo  Estrada,  el  teniente  coronel  Ramón 
Castilla,  el  teniente  coronel  Narciso  Bonifaz,  el  teniente  co- 
ronel Juan  Cárdenas,  el  sargento  mayor  José  Palma,  y  el 
sargento  mayor  Manuel  Valdivia.  Se  invocó  primero  el  nom- 
bre de  Dios,  de  la  libertad  y  de  la  patria,  y  cada  uno  expuso 
por  órdeu;  cuanto  sabia  por  noticias,  por  observación  propia 
y  por  cartas  que  algunos  tenían  de  Puno  y  Cuzco.  Discutidos 
los  puntos  principales  se  convencieron  de  que  la  patria  estaba 
en  peligro,  y  de  que  ellos  estaban  obligados  á  salvarla  ó  á 
sacrificarse  por  ella.  Juraron  y  se  extendióla  acta,  que  firma- 
ron á  las  diez  de  la  noche  del  8  de  Agosto  de  1829.  A  conti- 
nuación se  acordó  el  modo,  y  quienes  debian  encargarse  de 
prender  al  general  Aparicio,  al  coronel  Escovedo,  al  coronel 
Prefecto  Reyes,  al  teniente  coronel  Gregorio  Guillen,  al  Dean 
Córdova;  al  romano  Valdez  de  Velasco  y  á  Pedro  Barriga, 
como  también  al  que  debía  sorprender  el  cuartel  de  cívicos, 
y  apresar  al  comandante  Fernando  Rivero.  De  las  prisiones 
se  eucargó  el  coronel  Estrada  con  un  piquete  del  escuadrón 
Lanceros,  y  con  el  resto  de  este  cuerpo,  la  infantería  y  la  ar- 
tillería, al  mando  del  comandante  Castilla,  marchó  una  co- 
lumna sobre  el  cuartel  cívico  y  le  intimó  rendición.  Un  fuego 
divino  ardía  en  el  corazón  de  todos.  Dios,  patria,  y  libertad 
era  lo  único  que  todos  pronunciaban. 

Al  amanecer  del  día  í)  fueron  apresados  todos,  y  puestos  en 
el  principal  á  excepción  del  Dean  Córdova  que  fugó  por  la 
espalda  de  su  casa.  ¡Se  dispuso  inmediatamente  un  bando  y 
una  proclama  para  anunciar  al  público  el  motivo  de  este 
acontecimiento,  y  se  pasó  una  nota  al  Presidente  de  la  De- 
partamental para  que  la  reuniese  y  obrase  conforme  á  sus 
atribuciones.   El  orden  público  no  fué  alterado  en  lo  menor. 
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El  pueblo  estaba  entregado  á  sus  tareas,  y  ninguno  sufrió  el 
mas  leve  daño.  Los  presos  fueron  tratados  con  mucha  consi- 
deración, y  en  la  noche  del  9  se  les  hizo  salir  para  ser  embar- 
cados en  Islay  y  conducidos  á  Lima  por  el  capitán  Manuel 
Sota-Poller  con  una  escolta  competente.  El  mismo  9  se  en- 
cargó accidentalmente  de  la  Comandancia  General  el  coronel 
Mateo  Estrada,  y  por  su  Secretario  el  teniente  coronel  Cár- 
denas. Este  último  fué  comisionado  en  aquel  dia  para  que 
con  el  escribano  de  Estado  José  Antonio  Hurtado  recogiese 
los  papeles  de  los  apresados  á  presencia  de  los  que  corriesen 
con  las  llaves  y  cuidado  de  sus  casas.  La  Departamental  se 
reunió,  fueron  comisionados  para  enterarla  del  suceso  y  de 
los  motivos,  el  coronel  Amat  y  León  y  el  teniente  coronel 
Cárdenas.  Esta  Junta  procedió  á  acordar  quien  debia  según 
la  ley  encargarse  accidentalmente  de  la  Prefectura,  después 
de  haber  ofrecido  los  gefes  conservar  el  orden  y  tranquilidad 
del  país  sin  ingerirse  en  ningún  asunto  ageno  de  su  profesión 
militar. 

El  Comandante  General  accidental  Mateo  Estrada  dio 
cuenta  al  Supremo  Gobierno  de  todo  lo  obrado,  pouieudo  á  su 
disposición  los  presos,  y  ofreciendo  remitir  á  la  mayor  breve- 
dad la  sumaria  y  los  documentos  que  tenian  en  su  poder. 
Comisionó  al  coronel  Amat  y  León  para  que  marchase  al 
Cuzco  á  poner  en  noticia  del  coronel  Prefecto  Juan  Ángel 
Bujanda,  y  del  comandante  Lucio  de  la  Bellota  los  motivos 
que  tuvieron  los  gefes  para  apresar  al  general  Aparicio,  al 
Prefecto  Eeyes  y  á  los  deniásj  y  á  procurar  la  uniformidad  de 
ideas  entre  el  Departamento  del  Cuzco  y  Arequipa.  Se  le 
dieron  al  efecto  las  instrucciones  convenientes.  Se  ofició  ni 
coronel  Macedo  Prefecto  de  Puno,  y  al  capitán  Echavarría 
encargado  de  levantar  dos  compañías  en  ese  Departamento. 
El  capitán  Iraola  llevaba  estas  comunicaciones,  y  antes  de 
llegar  á  Puno  fué  tomado  por  los  que  el  Prefecto  Macedo, 
complicado  en  el  plan  del  general  Santa-Cruz,  habia  apostado 
para  que  le  llevasen  á  cualquiera  que  fuese  de  Arequipa.  Ma- 
cedo tuvo  noticia  del  suceso  del  9,  por  un  propio  que  se  le 
hizo  de  Arequipa  de  la  casa  de  Reyes,  y  por  esta  razón  estuvo 
ya  prevenido  contra  todo  militar  que  pasase  al  Departamento 
de  su  mando.  Fué  pues  Iraola  conducido  á  presencia  de  Ma- 
cedo, el  que  leyó  las  comunicaciones  que  á  él  y  Echavarría  le 
dirigió  Estrada.  Mandó  arrestar  á  Iraola  é  inmediatamente 


ofició 

hallaba  en  Cochabamba. 


al  general  Santa-Cruz, 


Presidente  de  Bolivia,   que  se 


Como  algunas  de  las  cartas  ó  parte  de  ellas  que  se  tomaron 
á  los  presos  estaban  en  taquigrafía,  ofició  el  comandante  Es- 
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trada al  Presidente  del  Colegio  do  la  independencia  Di.  I). 
Juan  Pualberto  Valdivia,  para  que  le  mandase  un  taquígrafo 
que  las  virtiese  á  caracteres  comunes.  El  Presidente  nombró 
■Á.  Manuel  Toribio  Ureta,  quien  se  encargó  de  hacer  la  versión 
en  la  misma  Comandancia.  Se  comisionó  al  mayor  Palma 
para  iniciar  el  sumario,  y  después  por  impedimento  suyo,  lo 
adelantó  el  coronel  graduado  Ramón  Castilla. 

Todo  el  cuidado  estaba  eu  gran  parto  convertido  hacia  la 
tropa,  á  la  cual  se  procuró  engrosar,  disciplinarla  y  tenerla 
en  la  mejor  aptitud  que  so  pudo.  Todos  los  gefes  y  oficiales 
trabajaban  con  increíble  actividad  y  vigilancia,  porque  se 
adelantase  la  división,  y  porque  el  vecindario  no  tuviese  el 
menor  motivo  de  queja.  Arequipa  es  testigo  de  nuestra  con- 
ducta absolutamente  irreprensible.  El  Prefecto  de  Puno  Ru- 
lino  Macedo  publicó  una  proclama  en  la  que  nos  presentaba 
como  viles,  y  como  dignos  de  la  excecracion  pública.  Provo- 
caba á  su  Departamento  á  la  alarma  y  á  la  venganza.  Fué 
preciso  contenerlo,  y  se  publicaron  con  este  motivo  dos  cartas, 
una  de  Macedo  y  otra  de  Luna  comisionado  al  Cuzco  para 
hacer  el  pronunciamiento  que  deseaban.  Macedo  hizo  contes- 
tar á  estos  documentos,  negando  se  hubiese  pensado  en  la 
agregación  de  los  tres  departamentos  del  Sur  á  Bolivia;  y 
fué  conveniente  publicar  otros  documentos  que  contenían 
expresamente  lo  que  negaba  Macedo. 

La  opinión  de  Arequipa  no  nos  era  favorable,  porque  las 
familias  de  los  presos,  sus  amigos  y  los  de  Santa-Cruz  desa- 
creditaban á  los  gefes  por  todas  partes.  Por  el  correo  de  Lima 
se  supo  que  los  presos  habían  sido  recibidos  muy  bien  en 
aquella  capital,  y  aun  se  avisaba  que  unos  volvían  á  sus  des- 
tinos y  que  otros  serian  premiados.  El  Gefe  Supremo,  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  nos  decia  claramente  que  habíamos 
atropellado  la  moral  y  disciplina  que  recomienda  la  ordenan- 
za. Tuvimos  que  publicar  en  alcances  al  "Arequipa  libre" 
algunos  documentos  que  fuesen  bastantes  para  persuadirle,  y 
para  contener  el  progreso  de  la  opinión  que  contra  nosotros 
formaban  los  partidarios  de  Santa-Cruz.  El  Gobierno  nos  en- 
cargaba el  silencio  y  los  facciosos  se  venían  sebre  nosotros, 
caracterizándonos  de  aventureros  y  picaros.  Nuestra  conducta 
era  notablemente  filosófica:  ó  sufríamos  sin  quejarnos,  ó  es- 
cribíamos con  decencia.  Mirábamos  la  patria  en  sus  mayores 
conflictos,  empeñada  por  el  Forte  con  Colombia  y  por  el  Sur 
con  Bolivia,  y  la  esperanza  de  que  se  salvase  era  todo  nues- 
tro deseo.  El  general  Santa-Cruz  ofició  al  Comandante  Gene- 
ral Estrada  haciéndole  varias  amenazas,  en  caso  de  que  se 
moviese  sobre  Puno,  las  tropas  de  Bolivia  marchaban  á  si- 
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tuarse  sobre  las  márgenes  del  Desaguadero.  El  general 
Santa-Cruz  ofreció  á  Macedo  su  protección,  y  éste  como  los 
demás  intrigantes  se,  preciaba  de  ver  á  su  patria  amenazada 
por  su  amo  el  general  Santa-Cruz.  La  división  Reserva  esta- 
ba en  aptitud  de  hacer  un  movimiento,  en  combinación  de  las 
fuerzas  del  Cuzco,  en  caso  que  las  tropas  de  Bolivia  osasen 
pasar  el  Desaguadero.  Las  fuerzas  combinadas  eran  desde 
luego  inferiores  en  número  á  las  de  Bolivia,  pero  erau  supe- 
riores en  decisión.  El  general  Santa-Cruz  se  engañaba  en 
mirar  con  desprecio  á  los  gefes  autores  del  cambiamiento  del 
9.  Habia  olvidado  que  un  liberal  puede  mas  que  cien  esclavos. 
A  pesar  de  esta  precaución  necesaria  se  mantenía  la  división 
Reserva  sin  dar  el  menor  motivo  á  que  el  Prefecto  Macedo 
dijese  á  su  amo  que  se  le  habia  ofendido,  y  por  el  contrario 
se  le  daban  diariamente  testimonios  de  que  se  queria  la  unión 
y  la  obediencia  al  Gobierno  y  á  las  leyes. 

Para  fijar  las  ideas  del  Supremo  Gobierno,  nos  apresuramos 
á  mandarle  inconclusa  l:i  sumaria,  y  con  ella  los  documentos 
que  probaban  con  evidencia  el  crimen  del  general  Aparicio, 
del  Prefecto  Reyes  y  de  sus  cómplices,  de  entregar  los  depar- 
tamentos del  Sur  del  Perú  al  general  Santa-Cruz  y  agregar- 
los á  Bolivia  para  formar  un  solo  Estado.  El  mayor  Valdivia 
fue  comisionado  para  llevarlos  á  Lima  y  llegó  en  circunstan- 
cias en  que  ya  estaba  allí  el  Gran  Mariscal  Gamarra.  Después 
de  leidos  los  documentos  y  la  sumaria  por  ambos  generales 
Gamarra  y  La-Fuente,  los  presentó  óste  ni  Congreso  donde 
se  leyeron  en  sesión  secreta. 

El  Supremo  Gobierno  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  nos 
dio  las  gracias  á  los  gefeja  por  haber  salvado  la  patria  el  9  de 
Agosto.  Recibida  es,ca  nota  que  la  trajo  en  su  regreso  de  Li- 
ma el  mayor  Valdivia,  la  trascribió  el  comandante  Espada  á 
los  gefes  interesados  y  á  los  prefectos  de  Arequipa  y  Cuzco, 
con  el  encargo  de  que  no  le  publicasen,  porque  convenia  así 
al  plan  de  delicadeza,  con  que  se  habían  comportado,  y  no 
querían  que.  las  familias  de  los  presos  ó  sus  amigos  tuviesen 
por  sil  conducto  tan  mala  noticia  para  ellos. 

Bl  Supremo  Gobierno  dio  orden  para  que  se  integrasen  el 
batallón  Reserva  y  el  escuadrón,  y  al  efecto  se  mandaron 
cunaros  para  recibir  los  reclutas,  que  según  la  distribución 
hecha  por  el  Prefecto  debían  entregar  los  sub-prefectos  de  las 
provincias.  Nuestra  conducta  en  todos  estos  procedimientos 
era  subordinada  á  las  disposiciones  del  Gobierno,  y  no  tenía- 
mos mas  norte  que  la  tranquilidad  del  Departamento.  A 
pesar  «le  que  tratábamos  de  alejar  todo  motivo  que  tuviese 
relación  con  los  cómplices  de  Reyes  y  Aparicio,  se  hizo  por 


—  lo;;— 
el  capitau  Rocha  una  denuncia  contra  dos  individuo».    Al 
principio  no  se  hizo  cuso,  contando  con   la  vigilancia  de  los 
geíes  y  la  buena  moral  de  la  tropa;  pero  como  Elocba  después 

do  la   denuncia    verbal    la   repitió   por  escrito,    no  B6  creyó  el 

comandante  Estrada  autorizado  para  despreciar  un  negocio 
de  tanta  importancia.  Pudo  dar  parte  de  ello  al  Prefecto  del 
Departamento;  pero  el  Secretario  de  éste,  Rivera,  era  com- 
prendido en  la  denuncia.  Se  decidió  pues  á  arrestar  á  los  de- 
nunciado José  .Manuel  Recava] Ten  y  Tadeo  Rivera,  y  en  el 
término  legal  los  puso  ú  disposición  del  Prefecto  con  los  ante- 
cedentes, después  de  haber  dado  cuenta  al  Supremo  Gobierno. 
Cuando  la  división  Reserva  estaba  ya  á  término  de  comple- 
tarse, llegó  de  Lima  el  general  Juan  Pardo  de  Zela  que  venia 
á  recibirse  de  la  Prefectura  y  de  la  Comandancia  General  de 
los  tres  departamentos  del  Sur.  El  general  Juan  Pardo  de 
Zela  llegó  el  14  de  noviembre  en  la  noche,  y  el  17  en  la  ma- 
ñana llegó  el  correo  de  Lima  en  el  que  vino  la  orden  del 
Gobierno  para  que  dicho  general  disolviese  la  división  Reser- 
va que  habia  corrido  á  nuestro  cargo.  Xada  importó  para 
nosotros  el  que  se  glosase  que  la  disolución  'se  hacia  por  cas- 
tigarnos por  el  suceso  del  9,  y  también  por  otros  fines:  había- 
mos salvado  la  patria  el  9  de  Agosto,  y  la  satisfacción  de  este 
servicio  importante  estaba  reservada  á  nuestra  conciencia  y 
á  la  posteridad.  La  disolución  ocasionó  que  los  enemigos  de 
la  patria  se  burlasen  de  nosotros.  Veíamos  á  los  traidores  le- 
vantar la  cabeza  con  orgullo,  y  cada  uno  de  ellos  nos  prepa- 
raba en  su  corazón  la  muerte  por  haber  arrancado  de  sus 
manos  parricidas  una  patria  que  no  les  pertenecía  ni  les  per- 
tenecerá jamás.  Reyes  colocado  de  Prefecto  en  Puno  procla- 
maba á  sus  pueblos  que  el  cambiamiento  de  Lima  del  5  de 
Junio  causó  equivocaciones  desgraciadamente  funestas  para 
el  Sur.  Echamos  la  vista  sobre  la  suerte  futura  del  Perú,  sobre 
nosotros  mismos,  y  sobre  todos  aquellos  que  han  prestado 
servicios  por  la  libertad.  Contábamos  con  que  separados  de 
nuestros  destinos,  nuestra  suerte  menos  desgraciada  seria 
quedar  abandonados  á  la  oscuridad  y  al  desprecio:  que  tra- 
bajarían por  hacernos  plegar  al  partido  de  la  tiranía,  ó  por 
dividirnos;  que  publicado  el  Manifiesto,  se  empeñarían  Santa- 
Cruz  y  los  suyos  en  asesinarnos  ó  hacernos  asesinar,  como  lo 
intentaron  antes  del  9  por  medio  de  asesinos,  bien  conocidos, 
que  ocultamos  por  piedad:  nos  pusimos,  en  fin,  en  todos  los 
casos  mas  fatales,  y  en  los  que  se  han  visto  de  continuo  los 
defensores  de  la  libertad,  y  no  pudiendo  perder  de  vista  esta 
deidad  adorable,  nos  decidimos  por  la  muerte,  aunque  fuese 
envenenados,  como  lo  propuso  cierto  individuo  también  co- 
nocido, antes  que  capitular  con  el  tirano.  Juramos  de  nuevo 
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ante  el  Dios  eterno  el  ser  libres,  defender  á  ía  patria,  y  perse- 
guir á  los  tiranos  aun  mas  allá  del  sepulcro. 

Al  Perú  y  á  las  demás  repúblicas  del  nuevo  mundo  impor- 
taba mucho  estar  impuestas  en  estos  misterios,  y  muy  poco 
valia  para  nosotros  nuestra  existencia,  comparada  con  la  de 
unos  pueblos  llamados  á  mejor  suerte,  y  que  emularán  un  día 
con  las  repúblicas  mas  liberales  del  Universo.  Nada  pedimos 
á  nuestros  compatriotas.  No  queremos  que  se  compadezcan 
de  nosotros,  sino  que  se  salven,  y  salven  á  la  patria  del  tirano 
arrogante  que  quiere  oprimirla.  ¡Felices  nosotros  si  nuestra 
sangre  es  la  primera  que  se  vierta  por  la  libertad  en  la  funesta 
crisis  que  nos  amenaza! 

El  plan  de  Santa-Cruz,  y  por  cuyo  buen  éxito  trabajaban 
los  traidores  Aparicio,  Eeyes,  Macedo  y  los  demás,  era  for- 
mar un  Estado  cuyos  límites  fuesen  Tupiza  y  Pampas,  ó  Tu- 
piza  y  Macará.  Las  instrucciones  para  verificar  el  plan  las 
dio  Santa-Cruz  á  Macedo,  á  Aparicio,  á  Eeyes,  al  Dean  Cór- 
dova,  al  coronel  Concha,  y  á  todos  los  demás  que  maniobra- 
ban de  concierto.  A  pesar  de  las  instrucciones  verbales  que 
el  mismo  Santa-Cruz  les  dio,  antes  de  pasar  del  Perú  á  Boli- 
via,  se  vé  en  todas  las  cartas  que  él  les  escribia  desde  aquella 
Eepública,  descubierto  un  terrible  plan  para  dominar  el  Perú, 
y  para  hacer  de  Bolivia  la  nueva  Macedonia  de  América. 
Ofrece  formar  allí  un  Ejército  capaz  de  poder  pasar  el  Desa- 
guadero, con  igual  suerte  que  César  pasó  el  Eubicon.  Ase- 
gura á  sus  amigos  que  él  es  el  único  capaz  de  presidir  los 
destinos  del  Perú  y  Bolivia:  que  ya  habia  visto  su  estrella 
tan  clara  como  el  sol:  que  los  pueblos  no  estaban  en  estado 
de  congresos,  y  que  por  último  tenia  ya  una  fuerza  capaz  de 
atravesar  el  Ponto.  Sus  parciales  á  la  vez  decantaban  por 
todas  partes  la  amistad  del  general  Santa-Cruz,  sus  aptitudes, 
y  sus  virtudes  heroicas.  Procuraban  deprimir  los  congresos, 
el  sistema  liberal,  el  mérito  de  los  generales  peruanos  Gamarra 
y  La-Fuente,  y  sembraban  la  discordia  por  toda  la  Eepública. 
Después  del  suceso  del  9  se  acogió  Santa-Cruz  al  miserable 
proyecto  de  unirse  con  el  proscripto  Eiva- Agüero,  y  fomentar 
por  medio  de  éste  la  discordia  en  el  Perú.  Los  generales 
Herrera  y  Anaya  han  sido  colocados  en  el  servicio  militar  de 
Bolivia.  El  Ejército  de  aquella  Eepública  está  pues  bajo  la 
conducta  de  los  proscriptos  del  Perú,  y  de  su  digno  gefe  el 
general  Santa-Cruz.  Bolivia  está  sumida  en  la  abyección,  y 
entregada  al  despotismo  mas  bárbaro  y  humillante. 

Sin  el  supeso  del  9  de  Agosto  no  habría  seguramente  Con- 
greso en  el  Perú,  y  aun  no  habria  ya  Eepública.  La  patria 
se  ha  salvado,  j>ero  nuevos  peligros  le  amenazan.  Santa-Cruz 
tiene  la  insensatez  de  reputarse  unas  veces  por  Alejandro  y 
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poí  Cesar.  No  deja  do  maniobrar,  y  los  criminales  que 
lo  siguen  no  pueden  como  él  existir  mucho  i  Lempo,  y  conservar 
su  vida,  sino  á  cosía  do  exponerla,  acacia  momento.  Peruanos 
mil  junto  con  nosotros  han  jurado  escarmentar  á  cualquier 
costa  á  los  que  no  han  escarmentado  con  el  solemne  ejemplo 
de  Itúrbide.  Nosotros  con  el  de  Camilo  y  Fábio,  Gamarra  y 
La-Fuente,  seguimos  el  de  los  hombres  libres  que  lo  sacrifi- 
can todo  por  su  patria. 


CONGRESO. 


La  instalación  del  Congreso  Constitucional  fué  el  grande 
objeto  que  llamó  con  preferencia  toda  la  atención  y  todos  los 
conatos  del  Excmo.  Señor  D.  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuen- 
te desde  el  dia  en  que  el  voto  nacional  le  colocó  á  la  freute 
de  los  negocios  públicos.  Sus  primeras  providencias  fueron 
las  libradas  á  todos  los  Prefectos,  para  que  prestaran  á  los 
Senadores  y  Diputados,  existentes  en  sus  departamentos  res- 
pectivos, cuantos  auxilios  hubieran  menester  para  trasladar- 
se, con  la  mayor  celeridad,  á  la  capital  de  la  República.  Sus 
esfuerzos  se  han  logrado.  Sus  votos  se  han  cumplido.  El  27 
del  pasado  se  instaló  la  Cámara  de  Diputados;  y  el  29  la  de 
senadores.  Reunidas  las  dos  el  31,  y  habiendo  sabido  su  reu- 
nión el  Gefe  Supremo,  por  el  conducto  de  una  comisión  que 
se  le  mandó  al  efecto,  inmediatamente  se  dirigió  S.  E.  al 
salón  destinado  á  las  sesiones  en  donde,  para  abrirlas,  según 
la  atribución  cuarta  que  la  Constitución  le  dá  en  el  artículo 
90,  leyó  el  mensage  que  sigue;  depositando  en  la  soberanía 
nacional  un  mando  que  ha  ejercido  con  tanta  satisfacción  de 
los  pueblos  como  ventaja  del  Estado. 
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MENSAGE  DEL  GEFE  SUPKEMO  PROVISORIO  DE  LA  REPÚBLICA  AL 
CONGRESO  CONSTITUCIONAL  DE  1829. 

Señores  Senadores  y  Diputados: 

Yo  no  me  presento  ante  vosotros  como  el  hombre  á  quien 
confiaron  los  destinos  la  ardua  empresa  de  sellar  los  trabajos 
de  vuestros  predecesores.  Mi  misión  procede  de  otro  origen 
no  menos  puro  y  respetable — la  razón  pública — el  sentimien- 
to nacional,  solemnemente  pronunciados  por  la  salvación  de 
la  patria.  Las  leyes  no  son  sino  el  resultado  necesario  de  las 
relaciones  política  y  sociales:  y  cuando  ellas  no  existen,  ó  no 
han  previsto  la  disolución  y  ruina  del  Estado,  entonces  el 
genio  del  bien  y  el  instinto  de  la  conservación,  grabado  en 
todos  los  corazones,  se  presentan  á  suplir  tan  elevado  minis- 
terio. Esta  es  en  suma  la  posición  que  un  concurso  de  inau- 
ditas y  extrañas  circunstancias  nos  han  forzado  á  ocupar  á 
mí  y  á  mis  dignos  compañeros  de  armas. 

La  Nación  está  altamente  convencida,  como  lo  debéis  estar 
también  vosotros  que  la  representáis,  que  antes  del  5  de  Ju- 
nio fracasaba  sin  recurso  la  nave  del  Estado.  Una  guerra 
suscitada  con  el  único  y  esencial  objeto  de  saciar  odios  y  ven- 
ganzas individuales,  arrebatando  á  una  Eepública  amiga  y 
hermana  la  porción  mas  cara  de  sus  posesiones,  habia  ex- 
puesto á  la  nuestra  á  ser  la  presa  y  despojo  del  extrangero. 

Ni  los  reveses  de  nuestros  bravos  en  la  jornada  del  Porte- 
te  ni  los  últimos  sacrificios  arrancados  á  nuestra  espirante 
patria,  bastaron  á  calmar  el  furor  y  encono  de  la  facción 
opresora;  guerra  ú  esterminio  eran  su  divisa;  y  ella  habría 
arrastrado  inevitablemente  á  la  Eepública  á  su  perdición  é 
infamia,  si,  prevaleciendo  sus  crímenes,  sus  errores,  su  nuli- 
dad y  su  monstruosa  impericia,  aun  siguiera  rigiendo  sus 
destinos. 

Mas  hoy  todo  se  presenta  bajo  de  un  lisonjero  aspecto, 
mediante  la  protección  del  Supremo  Autor  y  Conservador  de 
las  sociedades  humanas.  La  consecuencia  de  una  paz  decoro- 
sa y  digna  de  un  gran  pueblo,  así  como  la  cesación  de  las 
calamidades  pasadas,  y  el  renacimiento  de  toda  clase  de  bie- 
nes y  mejoras  sociales  parecen  irrevocablemente  decretados. 
Todo  depende  de  vuestra  previsión  y  sabiduría,  si,  sobrepo- 
niéndoos á  vanas  teorías  y  á  consideraciones  que  no  son  de  un 
vital  influjo,  examináis  la  crisis  que  nos  amaga,  y  aplicáis  al 
mal  remedios  radicales  y  oportunos. 
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¡Qué  cuadro  'podro  preséntalos  de  los  ramo  i  administrad 
vos  de  la  República  en  la  época  anterior  al  5  de' Junio  que 
no  conmueva  vuestras  entrañas  de  dolor  y  de  indignación! 
Un  erario  exháüto  y  arruinado,  rentas  destruidas  por  empe- 
ños anticipados,  por  la  inmoralidad  y  el  fraude,  relajado  el 
respeto  y  la  subordinación  gradual  de  los  mandatarios,  un 
vano  simulacro  de  administración  sin  respetabilidad  ni  cré- 
dito, los  pueblos  exasperados  con  cargas  y  gravámenes  tan 
infructuosos  como  insoportables,  el  Ejército  desatendido  y 
afectado  de  celos,  rivalidades  y  facciones,  turbado  el  orden  y 
la  armonía  general  del  Estado  por  defecciones  parciales  de 
los  departamentos,  disueltos  en  iin  todos  los  vínculos  sociales, 
y  próxima  la  Nación  á  un  espantoso  aniquilamiento;  be  ahí 
los  elementos,  ó  mejor  diré  las  ruinas  que  se  me  han  presen- 
tado para  la  reconstrucción  del  ediíicio  político.  Yo  no  me 
lisonjearé  de  haber  ocurrido  á  la  inmensidad  de  los  males: 
pero  á  lo  menos  puedo  aseguraros  (pie  les  he  opuesto  un  fuer- 
te dique  hasta  que  la  Nación  delibere  las  grandes  medidas 
con  que  han  de  ser  completamente  reparados.     , 

Entre  tanto,  las  que  yo  he  adoptado  por  el  momento,  con 
el  pulso  y  firmeza  que  ha  demandado  mi  crítica  y  extraordi- 
naria posición,  han  restablecido  el  orden,  la  respetabilidad  y 
la  confianza  de  los  pueblos.  El  Ejército  ha  respirado  á  bene- 
ficio de  prontos  y  abundantes  auxilios;  recobrando  como  por 
encanto  su  moral,  su  antiguo  valor,  y  esa  heroica  decisión 
con  que  juró  defender  el  honor  nacional.  Todo  es  debido  al 
genio  vasto,  conciliador  y  profundo  del  Gran  Mariscal  D. 
Agustín  Gamarra. 

La  hacienda  pública,  cuya  dirección  bien  entendida  es  la 
fuente  fecunda  del  peder,  y  la  opulencia  de  los  Estados,  ha 
ocupado  con  preferencia  mi  contracción  y  celo.  Dando  un 
desconocido  impulso  á  la  recaudación,  suprimiendo  empleos 
innecesarios,  moderando  sueldos  y  pensiones  desmedidas,  y 
ejerciendo  una  tremenda  censura  sobre  la  conducta  de  los 
funcionarios  encargados  de  los  respectivos  ramos,  puedo  afir- 
maros, sin  exageración,  que  he  dado  una  nueva  vida  á  esta 
caduca  y  complicada  máquina  que  ya  no  existia  mas  que  en 
el  nombre  y  la  apariencia. 

Mas  ¿qué  he  avanzado  con  estos  débiles  pasos  en  tan  ardua 
y  peligrora  carrera,  cuando  la  regla  primordial  de  las  opera- 
ciones administrativas  y  el  paladión  de  los  derechos  y  liber- 
tades públicas  no  ha  consultado  el  verdadero  estado  político 
de  la  Nación?  La  carta,  señores,  me  atrevo  á  decirlo,  no  se  ha 
atemperado  á  la  capacidad  moral  y  grado  de  ilustración  de 
nuestros  pueblos.  Las  ilimitadas  concesiones  de  prerogativas 
políticas  en  que  abunda  el  excesivo  número  de  agentes  y 
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mandatarios  de  los  tres  altos  poderes,  y  las  complicadas  atri- 
buciones de  los  cuerpos  y  autoridades  que  ella  ha  creado,  no 
prestan  la  garantía  que  era  de  esperarse  de  una  marcha  uni- 
forme y  segura  del  sistema  establecido.  Ya  se  tocau,  por  des- 
gracia, abusos  y  violaciones  capaces  de  envolvernos  eu  la 
mas  desastrosa  anarquía. 

Esta  triste  perspectiva,  la  crisis  que  ataca  nuestro  actual 
régimen  administrativo,  y,  mas  que  todo,  las  defecciones 
meditadas  en  dos  ó  mas  de  nuestros  departamentos,  exigen 
imperiosamente  de  vosotros  un  remedio  clásico  que  nos  trai- 
ga de  una  vez  la  paz  y  la  ventura.  Cual  deba  ser  éste,  la 
misma  carta  lo  indica  en  uno  de  sus  artículos — la  conven- 
ción NACIONAL. 

Entretanto  se  acerca  este  venturoso  dia  en  que  los  pueblos 
se  pronuncien  libre  y  espontáneamente  sobre  sus  futuros 
destinos,  y  mientras  que  de  nuestro  benigno  cielo  han  desa- 
parecido los  astros  maléficos  que  tan  eficazmente  influían  en 
las  calamidades  públicas,  espero  que  os  ocupéis  exclusiva- 
mente de  los  objetos  cuyas  mejoras  ó  reformas  no  puedan 
diferirse  hasta  entonces  sin  notable  detrimento;  no  siendo  de 
menor  entidad  y  trascendencia  el  nombramiento  de  un  Go- 
bierno provisorio  sin  cuyo  enérgico  y  bien  concentrado  impul- 
so no  seria  posible  arribar  al  puerto  de  salvación  que  nos 
hemos  propuesto. 

Estas  son  las  medidas  de  magnitud  é  interés  vital  cuya 
feliz  ó  equivocada  deliberación  os  ,vá  á  traer  el  odio  ó  las 
bendiciones  de  vuestros  comitentes.  Yo  os  he  franqueado  la 
senda  del  honor  y  de  la  gloria,  y  á  vosotros  cumple  el  penoso 
afán  de  merecerla.  Por  lo  demás  yo  reposo  en  el  testimonio 
de  mi  conciencia,  en  el  juicio  nacional  altamente  pronuncia- 
do por  la  revindicacion  de  sus  derechos,  y  en  la  uniforme  y 
simultánea  cooperación  con  que  todos  los  bravos  de  la  Eepú- 
blica  han  marcado  sus  sufragios.  Nosotros  hemos  acometido 
una  empresa  acaso  mas  heroica  que  la  que  dio  en  otro  tiem- 
po á  los  Brutos  y  Trasíbulos  tanta  celebridad  y  nombradía. 
No  aspiramos  por  ella  á  otra  recompensa  que  á  la  gratitud 
nacional  y  á  la  memoria  de  las  generaciones  venideras.  Amor 
á  la  patria,  odio  á  la  tiranía,  y  un  intenso  deseo  de  alejar 
de  nuestro  suelo  los  males  y  los  infortunios  han  movido  úni- 
camente nuestro  valor  y  nuestros  esfuerzos.  ¡Dichosos,  si 
logramos  verlos  coronados  con  la  paz  y  el  futuro  engrande- 
cimientos del  PUEBLO  PERUANO. 

Lima,  á  31  de  Agosto  de  1829. 

Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente. 
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Eabiendo  contestado  el  Presidente,  y  retirádose  el  Gefe 
Supremo,  se  abrió  la  primera  y  la  mas  interesante  de  todas 
las  sesiones  do  uu  Congreso;  la  de  nombrar  la  persona  qne 
debia  encargarse  de  desempeñar  las  funciones  del  Poder  Eje- 
cutivo, y,  después  do  largos  debates,  fueron  elegidos  Presi- 
dente y  Vico-presidente  de  la  República  los  excelentísimos 
señores  Gran  Mariscal  D.  Agustín  Gamarra,  y*  General  de 
División  D.  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente.  Mucho  debe 
congratularse  la  Eepública  de  que  se  hayan  confiado  sus  des- 
tinos á  las  expertas  manos  de  estos  dos  ilustres  generales  que 
la  van  á  conducir  seguramente  á  la  paz  ó  á  la  victoria;  y 
mucho  debe  prometerse  de  los  aciertos  futuros  de  un  Congre- 
so que  felizmente  ha  marcado  el  primero  de  sus  pasos  con  el 
sagrado  sello  de  la  sabiduría  y  la  justicia,  invistiendo  con  la 
primer  magistratura  á  dos  gefes  tan  dignos  de  ejercerla. 


El  ciudadano  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente,  Gefe  Supremo 
provisorio  de  la  Eepública. 


Por  cuanto  el  Congreso  ha  dado  la  siguiente  ley: 

EL  CONGRESO  DE  LA  REPÚBLICA  PERUANA. 

Considerando: 


I.  Que  han  cesado  los  motivos  que  indujeron  al  Congreso 
Constituyente  á  suspender  la  elección  de  Presidente  y  Vice- 
presidente por  los  Colegios  Electorales  hasta  el  año  de  1831; 

II.  Que  el  Vice-presidente  déla  Eepública  ha  dimitido  el 
Supremo  Poder  Ejecutivo  que  ejercía,  y  que  el  Presidente  del 
Senado  ha  renunciado  igualmente  el  mismo  Poder  Ejecutivo 
á  cuyo  ejercicio  era  llamado  por  la  ley  en  defecto  del  Presi- 
dente y  Vice-presidente; 
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Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1?  El  Congreso  admite  las  renuncias  hechas  por  el 
Vi  ce-presiden  te  de  la  República  del  Poder  Ejecutivo  que  ejer- 
cía, y  por  el  Presidente  del  Senado  que  según  la  ley  debería 
reemplazarle. 

Art.  2?  Los  Colegios  Electorales  de  Provincia  serán  con- 
vocados inmediatamente;  y  se  reunirán  á  elegir,  conforme  á 
la  Constitución  y  ley  reglamentaria  de  elecciones,  Presidente 
y  Vice-presidente  de  la  República. 

Art.  3?  Dichos  Colegios  remitirán  las  actas  de  eleccioues 
durante  las  sesiones  de  la  actual  Legislatura. 

Art.  4?  El  Congreso  procederá  en  la  sesión  de  este  dia  á 
nombrar  Presidente  y  Vice-presidente  provisorios  de  la  Re- 
pública. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  disponga  lo  ne- 
cesario á  su  cumplimiento,  mandándolo  imprimir,  publicar  y 
circular.  Dado  en  3a  sala  del  Congreso  en  Lima,  á  31  de  Agos- 
to de  1829. — Andrés  Beyes,  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores.— Juan  Antonio  Tcívara,  Presidente  de  la  Cámara  de 
Diputados. — José  Freyre,  Senador  Secretario. — Pedro  Astete, 
Diputado  Secretario. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique,  circule,  y  se  le  dé 
el  debido  cumplimiento.  Dado  en  la  casa  del  Gobierno  en 
Lima,  á  31  de  Agosto  de  1829. — 10? — Antonio  Gutiérrez  de 
La-Fuente. — P.  O.  de  S.  E. — Mariano  Alvares, 


El  ciudadano  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente,   Gcfe  Supremo 
provisorio  de  la  Bejmblica. 

Por  cuanto  el  Congreso  ha  dado  la  siguiente  ley: 

EL  CONGRESO  DE  LA  REPÚBLICA  PERUANA. 

En  conformidad  de  lo  decretado  en  esta  fecha, 

Nombra: 

1?  Presidente  provisorio  de  la  República  al  Gran  Mariscal 
D.  Agustín  Gamarra.    ' 
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il.'  V  ice-presidente  6Ü  la  misma  forma  al  General  de  I > i v  i 
sion  n.  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente. 

Comuniqúese  ;il  Poder  Ejecutivo,  bata  que  disponga  lo  ne- 
cesario á  su  cumplimiento,  mandándolo  imprimir,  publicar  y 
circular.  Dado  en  la  sala  del  Congreso  en  Lima,  á  'M  di- 
Agosto  de  1829. — Andrés  Reyes,  Presidente  de  la  Cámara  del 
Seuado. — José Frcyre,  Senador  Secretario. — Juan  Antonio  Tá- 
vara,  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados. — Pedro  Astete, 
Diputado  Secretario. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique,  circule,  y  se  le  dé 
el  debido  cumplimiento.  Dado  en  la  casa  del  Gobierno  en 
Lima,  á  31  de  Agosto  de  1829. — 10. — Antonio  Gutiérrez  de 
La-Fuente. — Por  orden  de  S.  R. — Mariano  Élvarez. 


En  la  mañana  de  ayer,  Io  de  Setiembre,  el  Excmo.  Señor 
Gran  Mariscal  D.  Agustín  Gamarra,  á  quien  una  comisión 
del  Congreso  habia  avisado  la  noche  anterior  haber  recaído 
en  su  persona  el  nombramiento  de  Presidente  provisorio  de 
la  República,  se  presentó  en  el  salón  de  las  sesiones  del  Con- 
greso á  prestar  el  juramento  que  la  Constitución  previene;  y 
leyó  el  discurso  siguiente  en  que  se  vé  pintada  la  nobleza  de 
su  corazón  y  la  derechura  de  su  alma. 

Señores  Senadores  y  Diputados: 

Llamado  por  vuestros  libres  sufragios  á  desempeñar  el  alto 
cargo  de  Presidente  provisorio  de  la  Kepúbliea,  me  presento 
ante  vosotros  agobiado  bajo  el  peso  de  una  gratitud  inmensa, 
y  al  mismo  tiempo  sobrecogido  de  una  desconfianza  harto 
fundada.  Criado  en  los  campos,  dedicado  casi  exclusivamente 
al  duro  ejercicio  de  las  armas,  puedo  ofrecer  á  mi  patria  la 
consagración  ardiente  de  un  soldado  que  ansia  por  verter  su 
sangre  defendiendo  su  independencia  y  libertad — mas  no  los 
sublimes  talentos  que  son  indispensables  para  labrar  en  la 
paz  su  prosperidad  y  ventura.  Pero  la  Nación  ha  hablado, 
señores,  por  vuestro  órgano  respetable;  y  conozco  que  mi  de- 
ber es  resignarme  á  su  voluntad  soberana. 

Tal  vez  la  inesperada  cuanto  lisonjera  honra  que  se  me  ha 
dispensado  tiene  por  origen  el  amargo  recuerdo  de  los  desór- 
denes, de  los  desastres,  de  la  degradación  que  han  acarreado 
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á  este  pueblo  digno  de  mejor  suerte  los  extrangeros  que  su- 
cesivamente le  han  regido,  con  grave  mengua  del  pundonor 
nacional;  tal  vez  tiene  por  origen  el  noble  deseo  de  ver  por 
fin  al  Perú  gobernado  por  sus  propios  hijos,  y  el  conocimien- 
to del  vivísimo  interés  que  me  anima  por  la  felicidad  de  mis 
conciudadanos,  y  por  el  establecimiento  de  instituciones  li- 
bres y  sabias  que  afiancen  el  orden  y  reposo  de  la  sociedad, 
y  los  derechos  y  garantías  individuales. 

Si  estos  han  sido  los  motivos  que  os  han  impulsado  á  pre- 
ferirme á  otros  dignísimos  ciudadanos  para  que  ejerza  inte- 
rinariamente  las  funciones  del  Poder  Ejecutivo,  procuraré 
con  todas  mis  fuerzas  justificar  vuestra  confianza,  y  realizar 
vuestras  esperanzas.  Contando  con  vuestro  apoyo  me  prome- 
to que  lograré  transar  amigablemente  las  desavenencias  que 
han  excitado  una  guerra  fratricida,  sin  permitir  que  padezca 
menoscabo  la  integridad  del  territorio  peruano,  ni  el  honor  y 
dignidad  de  la  Nación.  Y  si,  por  una  fatalidad  imprevista, 
fuese  necesario  recurrir  de  nuevo  á  las  armas,  las  plantas  de 
nuestros  adversarios  no  hollarían  el  suelo  de  la  patria  sino 
pasando  sobre  mi  cadáver  y  los  de  los  valientes  guerreros 
que  forman  á  un  propio  tiempo  el  baluarte  y  el  orgullo  de 
sus  hermanos. 

La  ley  será  mi  norte,  y  sus  preceptos  el  objeto  privilegiado 
de  mi  veneración.  Acaso  la  Nación,  amaestrada  por  la  expe- 
riencia, juzgará  oportuno  reformar  algunas  partes  del  código 
fundamental  que  la  rige;  pero  mientras  llega  ese  momento, 
os  protesto  solemnemente  que  nadie  se  halla  mas  penetrado 
que  yo  de  la  necesidad  de  observarle  religiosamente,  ni  mas 
resuelto  á  circunscribirse  en  los  límites  austeros  que  al  ejer- 
cicio de  cada  ramo  de  la  soberanía  nacional  ha  señalado  la 
Constitución  que  hemos  jurado  todos. 

¡Dichoso  yo  si  cuando  llegue  el  dia  de  resignar  el  cargo 
que  vá  á  gravitar  sobre  mis  débiles  hombros,  obtengo  la  úni- 
ca recompensa  que  ambiciono,  el  único  objeto  de  mis  aspira- 
ciones.— El  aprecio  de  mis  conciudadanos,  y  la  aprobación 
de  los  Lejisladores!  ¡Dichoso  yo  si,  asegurada  la  paz  exterior, 
y  calmados  los  desasosiegos  domésticos,  tengo  la  gloria  pura 
ó  inefable  de  que  la  época  de  mi  autoridad  pasagerá  haya 
dado  principio  al  santo  imperio  de  las  leyes! 
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El  Presidente  provisorio  del  Perú,  á  los  pueblos  de  la  República. 

Compatriotas: — Llamado  por  vuestros  votos  á  encargarme 
provisoriamente  de  la  Presidencia  de  la  Kepública,  me  dirijo 
á  vosotros  tan  lleno  de  gratitud,  como  de  desconfianzas  y 
temores.  Un  campo  nuevo,  sembrado  de  abrojos,  y  entera- 
mente desconocido  para  mí,  es  donde  queréis  que  os  sirva. 
Sin  luces,  sin  práctica  en  el  mando,  solo  puedo  contar  con  el 
éxito,  apoyado  en  vuestro  amor  al  orden  y  en  vuestro  aseen - 
drado  patriotismo.  Con  esta  esperanza  he  admitido  el  cargo; 
ofreciéndoos  por  mi  parte  un  corazón  puro  y  absolutamente 
peruano,  y  mis  ardientes  deseos  por  vuestra  felicidad. 

Compatriotas: — Empezaré  á  desempeñar  vuestra  confianza, 
presentándoos  una  paz  honrosa  y  eterna;  y  cortando  una 
guerra  fratricida  que  hacia  el  escándalo  del  mundo.  ¡Ojalá 
que,  al  fin  de  mi  administración,  os  vuelva  esta  patria,  que 
me  confiáis,  llena  de  prosperidad,  de  gloria,  y  garantida  per- 
durablemente por  el  imperio  de  las  leyes! 

Lima,  Setiembre  1?  de  1829. 

A.  Gamarra. 


El  Presidente  provisorio  de  la  República,  al  Ejército  Nacional. 

Soldados: — La  voluntad  nacional,  emitida  por  sus  repre- 
sentantes, me  ha  encargado  provisoriamente  de  la  Presiden- 
cia de  la  Eepública.  La  patria  exige  de  mí  mas  servicios; 
pero  en  un  campo  nuevo  y  desconocido.  Yo  me  he  resignado 
con  el  voto  de  los  pueblos;  contando  con  las  virtudes  de  sus 
ciudadanos  armados. 

Soldados: — Vamos  á  presentar  á  la  patria,  como  principio 
de  nueva  carrera  y  nuevos  deberes,  una  paz  honrosa  y  segu- 
ra ó  la  sangre  derramada  en  los  campos  del  honor  y  de  la 
gloria. 

Lima,  Setiembre  1?  de  1829. 

A.  Gamarra. 
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República  de  Colombia. — Secretaría  General  de  8.  E.  el  Liber- 
tador Presidente. — Cuartel  General  en  Guayaquil,  á  17  de 
Agosto  de  1829. 


Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú. 


Señor: 

El  infrascrito  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  Gene- 
ral del  Libertador  Presidente,  ha  tenido  el  honor  de  recibir 
la  carta  [oficial  del  señor  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores 
del  Perú  fechada  el  10  de  los  corrientes  que  le  ha  entregado 
el  'señor  coronel  Demarquet.  Por  ella,  y  por  los  informes 
verbales  de  este  gefe,  S.  E.  ha  tenido  la  satisfacción  de  ver 
renovadas  por  parte  del  Gobierno  del  Perú  las  mas  sinceras 
disposiciones  para  restablecer  de  un  modo  irrevocable  la  bue- 
na inteligencia  entre  ambas  naciones;  y  estrechar  los  víncu- 
los de  amistad  y  paz  perpetua. 

Con  el  objeto  de  impedir  un  rompimiento  entre  las  fuerzas 
marítimas  y  terrestres  de  ambas  repúblicas  al  terminar  los 
sesenta  dias  de  armisticio,  el  infrascrito  se  ha  anticipado,  con 
fecha  del  15,  al  Gobierno  del  Perú,  para  que  se  sirva  autori- 
zar especialmente  á  los  comisionados  diplomáticos  que  hayan 
de  venir  á  concluir  los  tratados  pendientes,  á  fin  de  que  de 
hecho  se  proroguen  las  treguas  por  todo  el  tiempo  indispen- 
sable á  la  celebración  del  convenio  definitivo  hasta  obtener 
la  ratificación  de  ambos  gobiernos.  Al  mismo  intento  se  ha 
solicitado  una  orden  preventiva  del  Gobierno  del  Perú  al  se- 
ñor Comandante  en  Gefe  del  Ejército  del  Norte,  para  que 
continúe  la  suspensión  de  hostilidades  conforme  á  los  avisos 
de  los  comisionados  peruanos. 

Al  repetir  el  infrascrito,  de  orden  de  su  Gobierno,  esta 
insinuación  al  señor  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  del 
Perú,  lo  hace  en  la  firme  persuasión  de  que  será  atendida, 
sin  dar  lugar  á  interpretaciones  poco  favorables  á  la  dignidad 
de  ambos  gobiernos. 

El  infrascrito  tiene  orden  del  Libertador  Presidente  para 
manifestar  al  Gobierno  del  Perú  cuan  satisfactorias  le  han 
sido  las  consideraciones  que  se  le  han  dispensado  á  su  edecán 
el  señor  coronel  Demarquet. 
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El  Secretario  que  suscribe,  tiene  la  complacencia  de  reite- 
rar al  señor  Ministro  de  Relaciones  exteriores  del   Perú  los 
sentimientos  de  distinguida  consideración  y  aprecio  con  que 
es  su  atento,  obediente  servidor — José  de  Espinar. 


EL  GENERAL  LA-MAR  A  LOS  SEÑORES  SECRETARIOS  DEL  CONGRESO 

DEL  PERÚ. 

San  José  de  Costa-Mica,  5  de  Setiembre  de  1829. 

Es  adjunta  una  representación,  que  ruego  á  USS.  se  sirvan 
poner  en  el  conocimiento  del  Congreso  Nacional,  pues  aun- 
que dirigí  otra  igual  al  Supremo  Gobierno,  con,  fecha  de  20 
de  Julio  último,  por  el  conducto  del  señor  Ministro  de  Bela- 
ciones  Exteriores,  temo  fundadamente,  que  si  no  se  ha  extra- 
viado, tampoco  haya  sido  resuelta,  atendiendo  á  que  debia 
verificarse  inmediatamente  la  reunión  de  los  escogidos  del 
pueblo,  únicos  capaces  de  salvar  la  patria  amenazada  de 
grandes  ruinas.  En  ella  pedia  yo,  se  ordenase  fuesen  castiga- 
dos inflexiblemente  los  hijos  desnaturalizados,  que  las  han 
promovido  sobreponiéndose  á  las  leyes,  so  color  de  patriotas, 
y  hollando  perjuramente  la  misma  Constitución  que  se  aca- 
baba de  publicar  con  solemnidad  y  libre  aprobación  del  Perú. 

Dios  guarde  á  USS. — José  de  La-Mar. 


AL  SOBERANO  CONGRESO  DEL  PERÚ. 

San  José  de  Costa-Rica,  Setiembre  5  de  1829. 

Señor: 

En  la  noche  del  7  de  Junio  último  fui  sorprendido  en  la 
cama,  después  de  haber  sido  rodeada  mi  casa  y  ocupadas  sus 
habitaciones  por  una  compañía  del  primer  batallón  de  Pichin- 
cha.— El  comandante  Lira,  acompañado  del  de  igual  cla.se 
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San  Eoman,  me  entregó  entonces  una  carta  en  que  me  inti- 
maba el  general  Gamarra,  en  los  términos  mas  ofensivos, 
que  renunciase  la  Presidencia,  y  habiendo  contestado  de  pa- 
labra que  no  podia  hacerlo,  se  me  obligó  á  montar  á  caballo 
con  dirección  á  Paita,  aprovechando  los  dos  fieles  comisiona- 
dos el  momento  en  que  me  acababa  de  vestir  para  recoger 
dicha  carta,  documento  de  perfidia  é  ingratitud. — Quedó  á 
disposición  de  ellos  mi  equipage  y  papeles  sin  permitir  que 
se  inventariasen,  y  se  me  embarcó,  entre  dos  y  tres  de  la  ma- 
drugada del  dia  9,  con  ¡el  coronel  Bermudez,  Gefe  del  B.  M. 
G.  del  Ejército.  Las  precauciones  y  medidas  alevosas,  que  se 
tomaron  ^anticipadamente  para  arrestarme,  según  he  sabido 
después;  ía  escolta  numerosa  que  me  condujo;  el  alojamiento 
y  trato  miserable  que  se  me  dio  en  Paita;  la  mezquindad  in- 
decente é  increíble,  con  que  se  dispuso  la  goleta  "Mercedes", 
poniéndome  á  su  bordo,  desprovisto  de  lo  necesario  para  la 
navegación,  con  asombro  de  sus  mismos  marineros;  los  ocho 
cazadores  con  dos  oficiales  que  me  custodiaban  en  ella  igno- 
miniosamente, y  la  elección  de  un   barquito  tan  pequeño  y 
falto  de  comodidad  hasta  para  el  pasagero  mas  robusto,  cuan- 
do existia  en  el  puerto  otro  grande  anglo-americano,  pronto 
á  dar  la  vela  para  Chile,  todo  al  parecer  con  intención  mani- 
fiesta de  que  pereciese  yo  sin  defensa,  reduciéndome  á  extre- 
mos y  privaciones  tan  penosas  que  no  debería  resistir  proba- 
blemente mi  salud  quebrantada,  si  bien  acreditan  á  la  faz  del 
mundo  la  iniquidad  y  mengua  con  que  ha  procedido  el  gene- 
ral Gamarra,  y  destruyen  la  impresión  siniestra  que  pudieran 
haber  causado  las  intrigas  y  manejos  criminales  que  es  bien 
notorio  habia  entablado   anteriormente,  y  habia  esforzado 
ahora  con  mas  empeño  y  malignidad  para  desacreditarme,  y 
cohonestar,  si  fuese  posible,  este  atropellamiento  barbaresco 
y  escandaloso,  temiendo  que  le  pusiese  en  claro  sus  planes 
subversivos,  estoy  sin  embargo  confundido;  y  examinándome 
en  consecuencia  con  la  mas  escrupulosa  y  severa  imparciali- 
dad, me  tranquilizo  algún  tanto,  por  encontrarme  inocente  de 
haber  cometido  errores  maliciosos  en  perjuicio  de  los  intere- 
ses sagrados,  que  quiso  confiarme  el  pueblo  peruano  nom- 
brándome su  Presidente.  Por  esta  razón;  x^orque  ignoro  los 
cargos  que  me  habrá  hecho  el  general  Gamarra;  porque  ca- 
rezco de  mis  papeles  y  de  los  comprobantes  de  las  operaciones 
de  mi  mando  militar,  que  habrán  sido  tomados,  sin  duda,  por 
este  gefe,  pues  que  ordenó  se  prendiese  igualmente  á  mi  Se- 
cretario General  de  campaña  el  coronel  B.  Mariano  Castro, 
en  cuya  oficina  existían,  y  porque  los  demás  están  en  las  se- 
cretarías del  Supremo  Gobierno,  me  es  imposible  dar  al  pú- 
blico un  manifiesto  del  corto  tiempo  que  estuve  al  frente  de 
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la  administración,  que  aunque  fuese  la  mas  descabellada  y 
torpe,  no  pudo,  ni  debió  ser  reformada  por  medio  de  esta  ma- 
niobra extratégico-poíítica,  constándole  muy  bien  al  señor 
Ga marra  que  ella  solo  produce  desmoralización,  y  males  que 
ha  experimentado  ya  el  Perú,  que  desconceptúa  la  opinión 
mejor  quista,  y  que  empaña  al  fin  con  una  mancha,  imborra- 
ble la  mas  brillante  hoja  de  servicios. 

Mi  situación  entre  tanto  es  bien  contristada  y  sumamente 
aflictiva,  al  grado  que  séame  lícito  expresar,  desearia  á  veces, 
y  veria  con  placer  y  serenidad,  acercarse  el  último  instante 
de  mi  vida,  si  no  me  alentase  la  idea  de  fque  pertenezco  á 
una  Nación,  que  no  puede  desentenderse  de  este  atentado, 
porque  es  justa  y  poderosa;  porque  se  degradaría  si  lo  mirase 
con  indiferencia;  porque  es  amante  como  la  madre  mas  tierna 
del  honor  de  sus  hijos,  y  porque  es  celosa  de  sus  derechos  y 
de  la  prerogativa  soberana  que  posee  y  determina  las  fórmu- 
las y  trámites  que  deben  presidir  á  su  juzgamiento,  cuando 
ellos  sean  ó  aparezcan  delincuentes.  ¿Se  negará  la  Nación  á 
esta  súplica?  No,  no,  no  es  posible.  La  Nación  mandará  que 
sean  citados  y  emplazados  los  generalrs  Gamaíra  y  La-Mar 
para  que  rindan  cuenta  de  los  motivos  que  han  mediado,  y 
que  han  podido  dar  mérito  á  este  acontecimiento  notable- 
mente extraordinario,  y  que  se  imponga  rigorosamente  al 
culpable  la  pena  que  merezca.  ¡Desgraciado  de  mí  si  por  ac- 
cidentes imprevistos  no  consigo  esta  súplica!  ¡Desgraciado 
mil  veces,  si  no  se  me  oye  en  la  Capital  de  los  Libres!  La 
salvación  de  la  Eepública,  permítaseme  decir,  pende  quizá 
de  este  acto  de  justicia:  él  será  imponente;  cortará  de  raiz  el 
funesto  abuso  de  conspirar  en  esta  forma  contra  los  gobier- 
nos legítimamente  constituidos ;  refrenará  las  aspiraciones 
desbocadas;  contendrá  á  cada  ciudadano  en  la  esfera  de  sus 
obligaciones,  y  dará  nuevo  ser  y  estabilidad  á  las  institucio- 
nes patrias  que  deben  hacer  la  prosperidad  y  el  respeto  de  la 
Nación. — Aunque  tenia  sobrados  fundamentos  para  inferir 
due  el  Vice-presidente,  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  hu- 
biese sido  también  envuelto  en  ese  trastorno,  como  dirigido 
por  la  mas  infame  y  cobarde  ambición,  le  pasé  sin  embargo 
una  representación  igual  á  esta  en  20  de  Julio  último,  creyén- 
dolo á  cubierto  de  toda  tropelía,  por  sus  conocidas  virtudes, 
ascendrado  patriotismo,  probidad  incorruptible,  celo  constan- 
te y  dedicación  al  desempeño  mas  pnro  y  decoroso  de  su  car- 
go; pero,  ¡cuánto  me  engañé!!!!  Este  peruano  ilustre  ha  sido 
ultrajado  y  depuesto  por  otro  general  vanamente  resentido, 
que  lejos  de  obedecer  la  orden  suprema  de  bajar  volando  con 
su  división  á  reforzar  el  Ejército  del  Norte,  amenazado  por 
los  enemigos  y  necesitado  de  estas  tropas  para  rechazarlos,  y 
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emprender  una  nueva  campaña  con  ventaja,  se  ocupó  solo  en 
cumplir  ciegamente  la  combinación  acordada  y  tramada  hacia 
tiempo  con  el  general  Gamarra,  desembarcando  en  el  Callao 
después  de  haber  estado  detenido  en  Arequipa,  causando 
ingentes  gastos  al  erario,  para  deponer  deljmodo  mas  escan- 
daloso y  argelino  al  gefe  de  la  Eepública. — ¡Combinación 
eternamente  excecrable!  ¡Combinación  horrorosa!  ¡Combina- 
ción que  pudo  haber  destruido  al  Ejército!  ¡Combinación  que 
acabaría  con  el  Perú!  Combinación,  en  fin,  que  sojuzgaría  su 
libertad,  y  aun  Jas  esperanzas  de  recobrarla,  si  no  tuviese  al 
frente  sus  dignos  representantes,  su  Congreso  paternal. — Sí: 
esta  es  también  la  esperanza  ^del  que  ha  tenido  el  honor  de 
ser  Presidente  del  Perú,  sin  haber  usado  de  maquinaciones; 
del  que  ha  sido  preso  con  vilipendio  de  tan  alto  rango,  y  ex- 
patriado arbitrariamente  sin  la  menor  consideración  á  este 
puesto  elevado,  que  le  había  conferido  un  pueblo  libre,  y  con 
el  mas  absoluto  desprecio  de  las  leyes;  esta  es  la  esperanza, 
en  fin,  del  [que  se  halla  gimiendo  en  un  (rincón  fuera  de  los 
suyos,  rodeado  de  agonias  imprescindibles  y  de  agudas  in- 
quietudes por  el  qué  dirán  sobre  la  condenación  que  sufre, 
aunque  dictada  por  uu  ambicioso  armado  de  puñales;  del  que 
está  padeciendo  por  semejante  autoridad  el¡¡  desconcepto  de 
su  opiuion,  y  escaseces  demasiado  ruborosas  para  expresadas. 
En  tan  lamentable  estado  ocurro  á  la  Eepresentacion  Na- 
cional, reunida  para  la  felicidad  de  los  pueblos,  lleno  de  la 
mayor  confianza  en  que  mandará  que  se  abra  el  juicio  cor- 
respondiente para  esclarecer  quien  sea  el  verdadero  reo  en 
esta  causa  ruidosa. 

Dios  guarde  al  Soberano  Congreso — 

José  de  La-Mar. 
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1  LOS  MUY  HONORABLES    MIEMBROS    DEL   SENADO    Y   CÁMARA    L)ñ 
REPRESENTANTES  DE  LA  REPÚBLICA  PERUANA. 


1  natiuted  thee  withpeace  ondjays;  and  this 
Is  my  reward!  and  noiv  I  owe  thee  nothing 
Not  even  a  grave. 

Os  sacié  de  paz  y  de  prosperidad,  y — ¿cuál 
ba  sido  mi  reconpensa?  uo  mereceros  ahora 
ni  al  menos  un  pequeño  lugar  para  mi  tumba . 

Byron. 


Señores: 


Cubierto  aun  de  luto  por  la  prematura  muerte  de  mi  muy 
amada  hermana  D^  Blasa  de  Vidaurre,  y  en  el  momento  en 
que  el  mas  cruel,  el  mas  horroroso  golpe  ¡que  el  infortunio 
podia  asestarme,  acaba  de  robar  á  la  juventud  peruana  un 
modelo  de  maternidad  en  mi  tierna  esposa,  yo  vengo  á  im- 
plorar, señores, — no  vuestra  clemencia  en  favor  del  ilustre  y 
desgraciado  padre  de  ambas,  sino  vuestra  justicia  en  pro  del 
hombre  que  ha  cerca  de  un  cuarto  de  siglo,  solo  trabaja  por 
la  independencia  y  ventura  peruanas — cuya  voz  fué  siempre 
el  ,órgano  de  las  de  la  humanidad  y  libertad — cuyo  brazo 
aunque  trémulo  y  debilitado  por  las  persecuciones  y  los  años, 
jamás  (ni  aun  en  medio  de  los  mayores  peligros)  suscribió  ni 
la  ignominia,  ni  la  deshonra,  ni  el  menoscabo  de  la  patria — y 
á  cuyos  esfuerzos,  señores,  quizá  se  debe  que  la  Bepública  se 
lisonjee  con  las  esperanzas  que  la  animan  al  veros  decidir  de 
sus  destinos. 

Tal  es,  señores,  el  ciudadano  á  quien  se  ha  perseguido  sin 
ser  legalmente  acusado,  á  quien  se  ha  proscrito  sin  sugetarse 
á  las  fórmulas — ¿qué  digo  fórmulas? siquiera  á  las  apa- 
riencias de  un  juicio  ¡proscrito!!! ¿y  por  las  arterías  de 

quiénes? — Sucio  y  negro  velo,  cual  merece  su  conducta,  cubre 
ya  sus  nombres:  ellos  no  alternarán  jamás  en  la  pluma  de  un 
hombre  honrado  con  el  del  señor  Dr.  D.  Manuel  Lorenzo  de 
Vidaurre,  primer  Presidente  de  la  Corte  Suprema,  y  Diputa- 
do al  Congreso  Constituyente. 
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Ellos  lian  hollado,  señores,  en  esta  atroz  persecución  la 
dignidad  del  gefe  del  Poder  Judicial — la  inviolabilidad  y  los 
derechos  del  Representante  del  pueblo — las  garantías  del  ciu- 
dadano— las  que  aun  la  sociedad  menos  culta  concede  al  ase- 
sino, al  mas  ingrato  parricida.  Oomplotar  intrigas — forjar, 
esparcir  todo  género  de  calumnias — falsificar  firmas — seducir 
y  coactar  testigos — ved  ahí,  señores,  los  medios  de  que  la 
opinión  pública,  las  sentencias  pronunciadas  por  el  Consejo 
de  Guerra  y  sobre  todo,  los  autos  os  convencerán  que  se  han 
valido  sus  enemigos. — ¡Vanas  é  inútiles  armas  contra  una 
inocencia  á  toda  prueba! 

Cuando  se  vio  que  ellas  eran  insuficientes  para  deslumhrar 
á  la  comisión  militar  "por  quien  se  mandara  juzgar  al  primer 
magistrado  de  la  República,''  se  sorprendió  la  credulidad  del 
Poder  Ejecutivo,  y  arrastrando  ¡ah!  la  frente  coronada  con 
los  laureles  de  Ayacucho,  se  le  hizo  proclamar  sin  pudor  ante 
la  Representación  Nacional,  que  á  la  cabeza  de  ocho  mil  hom- 
bres que  existían  y  con  placer  le  obedecían  en  el  país,  "no 
podia  garantizar  la  seguridad  pública,  mientras  subsistiese  en 
él  un  literato — un  anciano,  sin  bienes— sin  otros  recursos  que 
los  que  le  proporcionaba  su  carrera — sin  otro  apoyo,  ni  otros 
consuelos  que  los  que  podian  prestarle  las  lágrimas  y  los  ha- 
lagos de  la  ternura  filial,  de  que  ya  no  gozará  jamás  -¡gracias 
á  la  implacable  venganza  de  sus  enemigos! 

¿Qué  podia  contestar  el  Congreso  sin  datos  y  al  ver  de  esta 
manera  amilanado  el  varón  fuerte  en  cuyas  manos  depositara 
el  timón  de  la  nave  pública,  cuando  por  el  Sur  y  por  el  Norte 
la  amenazaban  horrendas  tempestades? lo  autorizó  pa- 
ra que  "hiciese  salir  del  territorio  por  el  tiempo  conveniente" 
al  señor  Vidaurre  si  "fundadamente  lo  exigían  la  seguridad  y 
tranquilidad  general,  dando  oportunamente  razón  motivada 
de  esta  medida."  Largo  y  desembarazado  tiempo  trascurrió 
desde  que  se  ordenó  y  ejecutó  la  expatriación  hasta  que  la 
Representación  Nacional  fué  disuelta.  Juzgad,  señoresy»  ¿por 
qué  no  se  presentaría  esta  razón  motivada? 

No  me  he  ocupado  hoy,  ni  me  toca  hacer  el  pormenor  de 
los  actos  ilegales,  ni  presentaros  el  cuadro  de  las  nulidades 
cometidas  desde  que  se  inició  la  causa  del  señor  Vidaurre:  mi 
objeto  ha  sido  solo  fijar  vuestra  atención  en  ella,  y  exigir  de 
la  imparcialidad  de  que  os  creo  animados  que  ordenéis  su 
regreso,  y  lo  hagáis  juzgar  según  las  leyes.  No  podéis,  no 
podéis,  señores,  porque  no  debéis  desatender  un  momento  tan 
legal,  tan  moderada  solicitud.  Considerad  que  no  es  su  per- 
don,  sino  su  juzgamiento  el  que  se  os  pide — no  su  libertad, 
sino  el  que  venga  hasta  ser  sentenciado  á  la  misma  cárcel,  si 
queréis,  en  que  se  vio  confundido  con  el  de  los.  mas  viles  cri- 
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mínales,  un  nombre  qne  siglos  ha  se  pronuncia  con  respeto — 
no  su  exaltación,  sino  quo  permitáis  al  que  después  de  diez  y 
ocho  años  preside  é  ilustra  nuestros  tribunales,  que  venga  á 
defender  su  inocencia  ante  ellos.  ¿Ni  que*  necesidad  tiene  de 
perdón  el  que  en  realidad  debe  ahora,  y  sabe,  y  ansia  por 
perdonar!  ¿Ni  para  qué  desear  libertad  y  exaltación,  cuando 
las  amarguras  de  que  han  saturado  sus  enemigos  á  lo  que  él 
y  yo  teníamos  de  mas  caro  en  este  mundo,  han  puesto  entre 

la  dicha  y  nosotros  dos  tumbas? pero  al  menos,  señores, 

que  antes  de  buscar  en  ellas  el  reposo  de  que  para  siempre  se 
nos  ha  privado,  tengamos  el  consuelo  de  saber  que  nuestros 
hijos  conservarán  sin  mancilla  el  nombre  de  Vidaurre,  como 
espero  llevarán  en  aumento  el  amor  á  la  patria  y  la  obedien- 
cia á  las  leyes. 

Señores — de  vuestro  muy  atento  obsecuente  servidor. 

Arequipa,  13  de  Junio  de  1829. 

Pedro  A.  de  La-Torre. 

(Copiado  del  número  658  del  periódico  "El  Telégrafo  de  Lima" 
del  dia  6  de  Juliode  1829.) 


MEMORIA  PRESENTADA  Á  LAS  DOS  CÁMARAS  DEL  CONGRESO  CONS- 
TITUCIONAL DE  1829  POR  EL  MINISTRO  DE  ESTADO  EN  LOS 
DEPARTAMENTOS  DE  GUERRA  Y  MARINA,  SOBRE  EL  ESTADO  DE 
LOS  NEGOCIOS  DE  SU  RAMO. 


Al  presentarme  ante  la  Representación  Nacional,  á  dar 
cuenta  de  la  conducta  del  Gobierno  en  la  parte  que  me  toca, 
mi  alma  se  siente  anegada  en  un  júbilo  inefable. 

Esta  reunión  augusta,  tan  deseada  de  todos  aquellos  en 
cuyo  corazón  arde  el  amor  patrio,  vá  á  marcar  la  era  de  la 
crisis  de  la  República.  Conducida  ésta  por  una  serie  de  acon- 
tecimientos funestos  á  los  momentos  interesantes  que  deci- 
den del  destino  de  las  naciones,  se  encontraba  agitada  por 
una  continua  excitación.  Mas  felizmente  alboreó  el  dia  para 
siempre  memorable  en  que  se  han  visto  cumplidos  los  votos 
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de  la  Nación.  ¡Quiera  la  Providencia,  que  preside  el  éxito 
de  los  negocios,  inspirar  en  sus  representantes  aquel  acierto 
necesario  para  prevenir  ulteriores  infortunios! 

Desconsolante  es,  sin  duda,  retrogradar  á  épocas  posterio- 
res á  la  en  que  fui  honrado  por  el  Gobierno  con  el  destino 
que  ejerzo,  para  recordar  el  cuadro  lastimero  de  la  campaña 
de  Colombia.  Mas  no  puedo  desentenderme  de  mencionar 
los  sucesos  mas  remarcables;  pues  que  de  ellos  han  emanado 
los  males  cuya  influencia  hemos  sentido,  y  nos  han  conduci- 
do á  un  nuevo  orden  de  cosas. 

El  Ejército,  acantonado  en  Tambo-Grande,  se  subdividió 
en  dos  divisiones  de  infantería  y  una  de  caballería,  á  las  ór- 
denes del  general  Presidente  D.  José  La-Mar.  Las  noticias 
que  éste  recibió  de  la  defección  de  Obando,  de  la  marcha  que 
verificaban  sobre  él  los  generales  enemigos  Heres  y  Flores,  y 
los  visos  exagerados,  que  á  designio  le  impartían,  le  precipi- 
taron á  invadir  imprudentemente  el  territorio  colombiano. 

La  irupcion  se  hizo  sin  la  movilidad  necesaria,  sin  espio- 
nage  y  sin  un  plan  detenidamente  calculado;  y,  lo  que  es 
mas,  sin  haber  dispuesto  anticipadamente  una  reserva  que 
hubiese  operado  según  las  circunstancias.  Se  diseminaron 
además  las  fuerzas  á  distancias  enormes,  sin  que  entre  jsí 
mediase  un  enlace  escalonado,  tan  útil  y  preciso  para  soste- 
nerse recíprocamente  en  el  ataque  y  defensa. 

Tampoco  se  contó  con  la  división  que  venia  del  Sud  á  las 
órdenes  del  Gran  Mariscal  D.  Agustín  Gamarra  que  acababa 
de  libertar  á  Bolivia  del  modo  mas  admirable.  Así  fué  que, 
á  su  llegada  á  Paita,  no  encontró  medios  de  trasportarse  ni 
aun  lentamente  á  los  puntos  que  ocupaba  el  Ejército:  mas, 
venciendo  obstáculos  casi  insuperables,  lo  consiguió,  y  se 
reunió  en  Loj a  con  él.  Una  organización  nueva  era  absolu- 
tamente indispensable:  y  á  este  efecto  se  consideraron  tres 
divisiones  de  infantería  con  sus  estados  mayores  respectivos. 
El  general  La-Mar  se  dio  el  título  de  Director  de  la  Guerra; 
subrogando  el  dictado  de  General  en  Gefe  en  el  Gran  Mariscal 
D.  Agustín  Gamarra.  En  esta  disposición  el  Ejército  continuó 
á  Saraguro  en  donde  se  posesionó  conforme  á  las  ventajas 
que  proporcionaba  la  naturaleza  del  terreno.  El  de  los  enemi- 
gos se  concentró  en  Cuenca,  y  vino  á  ocupar  la  inexpugnable 
posición  de  nuestro  frente,  después  de  haber  desalojado  nues- 
tra vanguardia  del  pueblo  de  Oña. 

Algunos  dias  trascurrieron  en  la  inacción  y  en  continuos 
reconocimientos  por  una  y  otra  parte;  y  contando  con  todas 
las  probabilidades  en  nuestro  favor,  en  un  terreno  despejado, 
y  en  el  que  pudiese  operar  con  desembarazo  la  caballería,  se 
calculó  y  efectuó  un  movimiento  por  el  flanco  derecho  de  la 
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linea  enemiga,  con  el  objeto  de  nacerle  abandona*  ra  posi- 
ción, y  sacarlo  á  los  Hunos  de  Turquí.  Bata  marcha,  sin  duda, 
hubiera  producido  todas  las  ventajas  deseables,  si  se  hubie- 
se ejecutado  con  todas  las  precauciones  que  demandan  tales 
casos,  y  que  tanto  nos  han  encarecido  los  autores  militares 
de  todas  épocas. 

Desgraciadamente  la  tercera  división,  que  babia  quedado 
en  columna  cerrada  en  la  Plaza  de  Saragnro,  es  dispersada 
á  las  once  de  la  noche  del  doce  de  Febrero  á  la  visca  del  Di- 
rector de  Guerra,  por  una  corta  fuerza  enemiga;  y  todos  los 
pertrechos  y  útiles  de  guerra  caen,  por  un  abandono  conde- 
nable,  en  bu  poder.  Este  suceso  infortunado  fue  el  resultado 
infalible  de  la  indisciplina  y  demoralizacion  que  reinaba  en 
aquel  Ejército,  y  del  desprecio  que  se  había  inculcado  en  el 
ánimo  del  soldado  respecto  de  su  enemigo.  No  se  considera- 
ba que  el  genio  de  la  destrucción  tiene  también  sus  revela- 
ciones sublimes;  y  que  á  veces  despierta  en  los  espíritus  mas 
débiles  un  poder  intelectual  superior  al  que  inspira  á  los  poe- 
tas y  filósofos. 

El  (lia  13  continuó  el  Director  de  la  Guerra  el  movimiento 
á  San  Fernando,  desentendiéndose  del  contraste  ocurrido,  y 
como  si  existiesen  las  mismas  razones  que  le  motivaron  á 
promoverlo.  Un  descanso  de  14  días  dio  tiempo  al  enemigo 
para  adelantar  sus  marchas,  y  practicar  la  operación  mas 
difícil  del  arte  de  la  guerra;  el  cambio  de  la  defensiva  en 
ofensiva.  En  tales  circunstancias  el  partido  mas  razonable, 
que  se  presentaba  á  un  juicioso  discernimiento,  era  el  de 
retrogradar,  y  volver  á  reparar  las  municiones  y  pertrechos 
que  se  habían  perdido:  mas  como  un  hado  fatal  presidia  las 
operaciones  y  planes  enigmáticos  de  esta  ominosa  campaña, 
todo  se  abandonó  á  la  obstinación  y  á  los  mismos  caprichos 
con  que  se  habia  comenzado. 

De  esta  manera  el  Ejército  se  hallaba  imprudentemente 
empeñado  en  un  terreno  quebrado  y  montuoso,  y  sin  las 
municiones  necesarias  para  sostener  una  hora  de  fuego,  cuan- 
do se  continuó  la  marcha  de  San  Fernando;  y  la  vanguardia 
tomó  posición  en  el  Pórtete,  sin  el  reconocimiento  de  costum- 
bre. Los  enemigos  exactamente  cerciorados,  por  sus  espías, 
de  lo  que  pasaba,  aprovecharon  este,  momento  tan  precioso; 
y  dirigiéndose  al  paraje  indicado,  en  la  noche,  ocultaron  sus 
designios,  y  lograron,  á  favor  de  su  sombra  protectora,  en- 
volver esta  división  antes  que  el  Ejército  llegase  en  su  auxi- 
lio. En  vano  se  tomaron  medidas  para  contenerlos;  y  en  vauo 
algunos  geuerales  y  gefes  se  excedieron  á  sí  mismos.  Toda 
resistencia  cedió  al  impulso  del  número  y  del  cálculo. 
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Bu  esta  escena  tan  encarnizada  y  sangrienta,  el  batallón 
segundo  de  Pichincha  y  el  primero  de  Húsares  de  Junin  se 
han  cubierto  de  una  gloria  inmarcesible,  y  la  patria  ha  teni- 
do que  llorar  la  pérdida  de  mas  de  mil  peruanos  inmolados 
á  la  presunción  y  á  la  ignorancia.  Sí,  señor:  la  falta  de  una 
aplicación  exacta  de  la  parte  principal  del  arte — la  estrategia 
—que  las  mas  veces  es  filantrópica  en  sus  combinaciones,  ha 
sido  la  causa  de  tanto  sacrificio  inútil,  de  tantas  fatigas  sin 
fruto,  y  de  tanta  sangre  vertida  sin  conpensacion. 

La  parte  del  Ejército  que  no  tuvo  influencia  en  este  acon- 
tecimiento, retrogradó  y  ocupó  una  posición,  mas  despejada  á 
vanguardia  del  pueblo  de  Jirón,  frente  á  frente  de  la  del 
Pórtete  conservada  por  los  enemigos.  Estos,  á  pesar  de  que 
no  podían  ignorar  la  dispersión  ocurrida  en  algunos  cuerpos 
y  la  nulidad  á  que  habia  quedado  reducida  la  infantería  pou 
falta  de  municiones,  no  intentaron  ningún  movimiento  hos- 
til, y  solo  se  contrajeron  á  enviar  un  parlamentario  á  nues- 
tro campo  con  la  comisión  especial  de  iniciar  un  tratado  de 
paz.  A  consecuencia  de  este  paso,  fué  preciso  reunir  una 
junta  de  guerra  en  la  que  se  deliberó  sobre  un  asunto  tan 
arduo  y  de  tanta  trascendencia.  Por  unanimidad  se  convino 
en  que,  en  vista  de  los  obstáculos  inmensos  ó  insuperables 
que  se  presentaban  por  todas  partes  para  verificar  una  reti- 
rada ordenada  hasta  nuestras  fronteras,  como  igualmente  de 
la  certeza  en  que  se  estaba  de  que  el  resto  del  Ejército  se 
perdería  infaliblemente,  cualquiera  que  fuese  el  partido  que 
se  abrazara,  se  estipulasen  los  preliminares  de  paz  que  se  ven 
insertos  en  el  convenio  de  Jirón. 

Sancionadas  dichas  bases,  el  Ejército  se  vino  replegando 
sobre  el  Macará,  y  el  30  de  Marzo  último  se  hallaba  acanto- 
nado entre  Piura  y  haciendas  contiguas.  Era  de  esperar  que, 
según  las  sanas  intenciones  que  se  habían  aparentado  por 
parte  de  los  enemigos  en  las  negociaciones,  se  hubiera  trata- 
do de  sofocar  el  odio  y  resentimientos  que  hasta  entonces 
habian  mediado  entre  los  dos  ejércitos:  pero  habiéndose  en- 
terado el  Presidente  La-Mar  del  parte  de  la  batalla  que  el 
general  Sucre  dio  al  Ministro  de  la  Guerra  de  la  República 
de  Colombia,  del  decreto  de  premios  expedido  en  favor  de 
los  individuos  del  Ejército  de  su  mando,  de  las  noticias  del 
crimen  perpetrado  en  los  coroneles  Eaulet  y  González,  y  con 
varios  gefes  y  oficiales  prisioneros  después  de  heridos,  y  de 
la  incorporación  á  sus  filas  de  los  soldados  peruanos  que  ha- 
bian caído  en  su  poder,  protestó  solemnemente  contra  el 
cumplimiento  de  dichos  tratados,  y  mandó  retener  la  Plaza 
de  Guayaquil.  Para  sostenerla,  dispuso  que  los  batallones 
1?  de  Ayacucho  y  1?  del  Callao,  con  los  regimientos  de  ca- 
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balloíra  Húsares  de  .lunin  y  Dragones  de  Arequipa  desmon- 
tados, marchasen  a  las  órdenes  del  general  de  división  D. 
Mariano  Necochea.  En  efecto  esta  fuerza  zarpó  del  puerto 
de  Paita,  v  llegó  á  Guayaquil  el  2  de  Abril.  Antes  do  su  sa- 
lida se  objetaron  por  el  B.  General  en  Gefe  D.  Agustín  Ga- 
marra  razones  poderosísimas  para  contenerla.  Manifestó  que 
dicha  Plaza  estaba  sostenida  suficientemente  con  mil  infan- 
tes: que  era  inuecesaria  la  caballería  sin  caballos:  que  la  tro- 
pa, connaturalizada  con  otro  temperamento,  contraería  las 
enfermedades  endémicas  de  aquel  país,  que  perecería;  y  últi 
mámente,  que,  dividiéndose  el  Ejército  en  dos  puntos,  nuestras 
fronteras  quedaban  enteramente  descubiertas  y  expuestas  á 
ser  invadidas  por  corta  fuerza;  al  paso  que  el  enemigo,  recon- 
centrando el  suyo  en  un  solo  punto,  podría  batirnos  en  deta!!* 
Ninguna  do  estas  reflexiones  causó  la  impresión  que  se  espe- 
raba: todas  se  creían  dictadas  de  mala  fé,  y  los  peruanos 
fueron   conducidos  al  sepulcro. 

Mientras  tanto,  venia  navegando  la  tercera  división  que 
se  habia  organizado  en  el  Sud,  á  las  órdenes  del  general  de 
división  D.  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente.  Esta  fondeó  en 
el  Callao  el  22  de  Mayo:  y  el  Gobierno,  no  teniendo  á  la  ma- 
no buques  de  guerra  para  convoyarla;  dispuso  que  saltase  á 
tierra,  y  se  estacionase  en  la  Magdalena  hasta  que  llegasen 
los  que  se  aguardaban.  Las  noticias  que  extrajudicialmente 
se  sabían,  indicaban  suficientemente  que  esta  división  era 
destinada  á  la  Plaza  de  Guayaquil  á  participar  de  la  misma 
desventurada  suerte  de  sus  compañeros.  Gefes,  oficiales  y 
soldados  manifestaron  una  justa  indignación.  Todos  eran  pe- 
ruanos; y  todos  deseaban  adquirirse  un  nuevo  timbre,  sacri- 
ficándose por  su  patria. 

Pero  llegó  el  caso  de  que  todo  el  Ejército  tocase  su  último 
desengaño.  El  general  Bolívar  marchaba  con  un  Ejército  de 
cuatro  á  cinco  mil  hombres  sobre  el  nuestro,  y  no  se  adapta- 
ban aquellas  medidas  enérgicas  y  eficaces  que  suelen  salvar 
la  patria;  ni  menos  se  intentaba  proponerle  uu  armisticio  ó 
suspensión  de  hostilidades  hasta  la  reunión  de  la  Eepresen- 
tacion  Nacional.  La  misma  apatía  é  indiferencia,  que  el  Gran 
Mariscal  La-Mar  habia  desplegado  en  toda  la  campaña,  era 
la  que  dirigía  todas  sus  operaciones.  A  pesar  de  haberse  in- 
vertido dos  millones  y  quinientos  mil  pesos  en  los  gastos  del 
Ejército  en  828,  carecía  de  lo  mas  preciso.  En  medio  de  la 
abundancia  todo  faltaba  por  omisión  ó  por  la  mala  aplica- 
ción de  los  recursos.  Nuestros  soldados  desnudos,  sin  equipo 
y  sin  sueldo,  sucumbían  en  un  temperamento  mal  sano,  lu- 
chando con  la  miseria  y  con  la  muerte.  Dos  partidos,  uno 
denominado  serviles  y  otro  de  liberales,  se  habían  pronuncia- 
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do  abiertamente.  La  embriaguez  moral  que  habian  contraído 
nuestros  bravos,  se  iba  á  toda  prisa  disipando.  Los  facciosos 
procuraban,  con  maña,  sembrar  por  todas  partes  la  discordia 
y  la  desunión.  Algunos  periódicos  se  dieron  á  luz  con  este 
objeto,  á  fin  de  destruir  el  prestigio  de  los  generales  perua- 
nos. La  efervescencia  que  agitaba  todos  los  espíritus  era 
extraordinaria.  El  grito  de  todo  el  Ejército,  por  un  cam- 
biamiento saludable,  era  unísono;  y  se  proclamó,  porque  la 
naturaleza  tiene  señalado  uu  término  que  no  puede  pro- 
pasarse. 

El  Gran  Mariscal  D.  José  de  La-Mar  Presidente  de  la  Be- 
pública,  y  el  Vicepresidente  D.  Manuel  Sal  azar  y  Baquíjauo, 
que  debieron  haber  cesado  el  dia  que  tuvieron  la  conciencia, 
(le  su  impotencia,  para  llevar  adelante  la  empresa  que  se  les 
habia  confiado,  dimitieron  el  mando:  el  primero  en  el  B.  Ge- 
neral en  Gefe  D.  Agustín  Gamarra,  el  7  de  Junio  último;  y 
el  segundo  en  el  general  de  división  D.  Antonio  Gutiérrez 
de  La-Fuente,  el  5  del  mismo  mes;  quedando  éste  nombrado 
Gefe  Supremo  provisorio  por  los  votos  de  los  gefes  de  la 
tercera  división  y  de  los  ciudadanos  de  la  capital.  Desde 
aquel  momento  todos  los  ramos  de  la  administración  del  Go- 
bierno han  principiado  á  mejorarse,  y  el  Ejército  ha  recibido 
un  impulso  extraordinario.  A  todos  los  departamentos  se  han 
dirigido  órdenes  las  mas  instantes  para,  que  apronten  los 
auxilios  que  son  compatibles  con  su  industria  y  fertilidad. 
Actualmente  se  están  construyendo  entre  el  Cuzco  y  esta 
capital  16,000  vestuarios,  12,000  camisas  y  20,000  pares  de 
zapatos,  para  cubrir  la  desnudez  á  que  habian  quedado  redu- 
cidos nuestros  soldados.  Los  talleres  de  maestranza  se  han 
alimentado;  y  se  ocupan  diariamente  eu  la  construcción  de 
monturas,  fornituras  y  demás  artículos  de  armamento,  equi- 
po y  nienage  de  que  igualmente  carecen.  En  el  término  de 
tres  Ineses  se  han  remitido  al  Ejército  130,000  pesos  para 
subvenir  en  parte  á  sus  necesidades.  Los  batallones  2?  del  Ca- 
llao y  número  í)  tienen  el  completo  de  la  fuerza  que  les 
corresponde  por  reglamento;  y  en  poco  tiempo  estarán  equipa- 
dos y  prontos  á  marchar  adonde  lo  exijan  las  circunstancias. 
Al  Departamento  de  Arequipa  se  han  remitido  dos  cuadros 
uno  de  infantería  y  otro  de  caballería  para  levantar  sobre 
estas  I  «ases,  y  las  (pie  existían  en  los  departamentos  del  Sud, 
el  batallón  Reserva  y  el  tercer  escuadrón  del  regimiento 
Lanceros  del  Cuzco,  cuyos  cuerpos  están  casi  perfectamente 
organizados. 

Al  mismo  tiempo  que  el  Gobierno  ha  aumentado  el  Ejérci- 
to, también  ha  extendido  su  vista  sobre  las  milicias  naciona- 
les. En   los  departamentos  de  Arequipa,  Cuzco  y  Jnnin  se 
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han  formado  estas  de  ouevo;  y,  para  su  mejor  arreglo  y  dis- 
ciplina, han  sido  destinados  algunos  oficiales  veteranos  que 
existían  en  esta  capital  cu  d  olvido  y  cu  la  indigencia.  De 
este  modo  se  lian  concillado  los  sentimientos  de  humanidad 
con  los  intereses  y  utilidad  que  puede  reportar  de  ellos  el 
Estado. 

El  cuerpo  de  artillería,  fábrica  de  pólvora  y  plaza  de  la  in- 
dependencia lian  tenido  su  lugar  en  la  consideración  del  Go- 
bierno. Tan  interesantes  objetos  han  sido  atendidos  conforme 
lo  lian  permitido  las  urgencias  del  erario;  y  la  Plaza  con  sus 
fuertes  adyecentes  se  están  refaccionando  del  quebranto  que 
sufrieron  con  el  ruinoso  terremoto  del  30  de  Marzo  del  aüo 
pasado.  Sin  embargo  qne  la  destrucción,  en  todo  sentido,  es 
obra  del  momento,  y  la  de  reedificar  pende  del  curso  del 
tiempo,  puedo  asegurar  que  dicha  fortaleza  se  hallará  muy 
luego  en  el  estado  de  defensa  de  que  es  susceptible  por  su 
localidad  y  perímetro. 

En  dos  meses  se  han  expedido  seis  decretos  que  tienden  á 
economizar  los  gastos  supérfluos  que  se  advertían  en  los  cuer- 
pos cívicos  de  esta  capital;  á  contener  los  malhechores,  ha- 
ciéndolos juzgar  por  medio  de  un  consejo  de  guerra  verbal; 
y  á  restituir  á  la  milicia  el  tono  y  respetabilidad  que  el  aban- 
dono ó  falta  de  energía  le  habían  sustraído. 

Oontrayéndome,  por  último,  al  punto  mas  importante  de 
que  deben  ocuparse  los  Representantes  de  la  Nación,  m© 
es  forzoso  patentizar  que  el  benemérito  General  en  Gefe  del 
Ejército  Nacional,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  ha  convenido 
en  un  armisticio  ó  suspensión  de  hostilidades  con  el  de  Co- 
lombia, por  el  término  de  60  dias  continuos,  del  que  tendré 
el  honor  de  remitir  por  separado  una  copia.  Al  analizarlo,  se 
advierte  la  buena  fé  con  que  han  si,do  dictadas  las  condicio- 
nes que  comprende,  y  el  anhelo  con  que  ambos  gobiernos 
procuran  sellar  una  paz  perpetua  y  fundada  en  las  inamovi- 
bles bases  de  la  unión,  amistad  y  buena  armonía.  Mientras 
tanto  el  Congreso  resuelve  el  presente  problema,  el  Ejército 
se  ha  reunido  y  situado  en  Piura,  para  estar  pronto  á  em- 
prender las  operaciones  y  movimientos  que  demandan  las 
circustancias.  Muy  necesaria  es,  señor,  la  paz.  Sin  ella  no 
podrán  los  pueblos  convalecer  de  los  inmensos  males  que  con 
tanta  resignación  han  sabido  soportar.  Pero  si  esta  no  es  hon- 
rosa, si  no  es  conforme  á  los  sentimientos  que  se  han  procla- 
mado, y  si  la  Nación  ha  de  ser  condenada  á  sufrir,  y  legar  á 
las  futuras  generaciones  un  baldón  perpetuo,  repruébese  una 
y  mil  veces.  En  nuestra  posición  actual  nada  hay  desesperado. 
Diez  mil  bayonetas  están  prontas  á  defender  los  derechos  del 
Perú.  En  la  energía,  carácter  y  decisión  de  los  pueblos  se 
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encuentran  aun  medios  suficientes  para  poder  reparar  nues- 
tra honra,  y  adquirir  la  paz  con  todas  las  ventajas  deseables. 
Y,  si  estos  auxilios  no  bastasen,  contamos  con  otra  garantía 
mas:  con  genios  extraordinarios  que  harán  brotar  recursos  de 
en  medio  de  los  escombros. 


MARINA. 


Las  fuerzas  navales  de  la  Eepública,  abandonadas  hasta 
hoy  por  todos  los  mandatarios,  y  sumidas  en  la  abyección  las 
que  la  componen,  ha  llamado  muy  eficazmente  la  atención 
del  actual  Gobierno.  Intimamente  persuadido  de  que,  si  el 
Perú  no  conserva  una  marina  respetable  y  bastante  á  soste- 
ner sus  libertades,  vendría  á  ser  la  presa  de  cualquiera  poder 
ambicioso,  se  ha  propuesto  dar  impulso  á  un  cuerpo  no  solo 
útil  sino  absolutamente  necesario. 

El  gran  Napoleón,  en  el  apogeo  de  sus  glorias,  conoció 
que,  sin  marina,  aventuraba  la  suerte  de  la  Francia,  chocan- 
do abiertamente  por  mar  con  la  pensadora  Inglaterra;  y  pro- 
yectó su  sistema  de  bloqueo  continental,  por  conocer,  que  á 
pesar  de  su  coalición  con  las  potencias  europeas,  y  la  con- 
currencia de  los  Estados-Unidos  del  Norte,  le  era  absoluta- 
mente imposible  derrocar  un  coloso  marítimo,  respetado,  ha 
muchos  siglos,  en  todo  el  globo.  La  Inglaterra,  ad virtiendo 
la  magnitud  del  peligro,  derramó  una  inmensidad  de  oro, 
bastante  á  comprar  un  imperio;  y  logró  frustrar  un  proyecto 
que  iba  á  dejar  los  mares  en  entera  libertad.  Pueblos  aluci- 
nados ó,  mas  bien,  descuidados  de  sus  intereses,  no  consulta- 
ron su  suerte,  y  sucumbieron  á  la  influencia  de  los  agentes 
viles  de  su  esclavitud.  La  Inglaterra,  en  fin,  continuó  domi- 
nando los  mares.  Estas  son  las  razones  que  el  actual  Gobier- 
no tiene  para  consagrar  su  esmero  en  proteger  la  marina. 

Una  costa  inmensa  y  accesible  en  todas  partes;  una  guerra 
obstinada  con  una  Eepública  vecina  y  superior  en  fuerzas  ma- 
rítimas; y,  lo  que  es  mas,  la  previsión  de  futuras  ocurrencias, 
muy  probables  por  mil  circunstancias,  lo  han  estimulado  á 
tomar  interés  en  el  adelantamiento  de  una  arma  que  hará 
respetable  la  Nación.  Describrir  su  historia  desde  su  origen 
en  el  Perú,  no  es  obra  del  presente  Ministerio,  pero  sí,  indi- 
car la  influencia  que  ésta  tuvo  en  la  aceleración  de  los  planes 
del  general  San  Martin. 

El  Gobierno  de  Chile,  penetrado  de  que  la  marina  que  los 
españoles  conservaban  en  el  Pacífico,  era  un  obstáculo  á  la 
expedición  libertadora  sobre  las  costas  del  Perú,  trató  de  opo- 
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oerle  otra  que,  aunque  n<>  superior  en  fuerza,  l<>  fuese  ul  me- 
aos en  el  corage  y  disposiciones  de  sus  gefes  y  oliciales.  C<>n- 
taba  al  efecto  con  gefes  extranjeros  y  nacionales  «lo  bastan- 
te inteligencia,  con  una,  marinería  arrojada,  ycon  la  inercia 
«1**1  Gobierno  Español.  Emprende  y  toca  al  momento  la  evi- 
dencia de  sus  cálculos.  Con  una  regular  energía,  por  parte  del 
Gobierno  Español,  la  expedición  de  Chile  hubiera  hecho  ver 
al  mundo  lo  que  puede  la  superioridad  en  el  mar. 

El  general  San  Martin  no  desconoció  tampoco  la  necesidad 
de  formar  una  marina  para  la  continuación  de  la  guerra,  y 
puso  su  base  con  la  corbeta  "Limeña,"  bergantines  "Belgra- 
110"  y  "Balcarcel"  y  goleta  "Cruz,"  estacionada  en  intermedios, 
con  el  objeto  de  bloquear  aquella  costa,  é  impedir  se  propor- 
cionase recursos  el  Ejército  Español;  mas  nunca  se  contrajo 
al  adelantamiento  y  protección  de  un  cuerpo  que  debia  mirar 
como  la  áncora  de  sus  fuerzas  terrestres. 

El  sitio  de  las  fortalezas  del  Callao  y  bloqueo  de  la  Costa 
del  Norte  son  otras  tantas  pruebas  de  lo  útil  y  necesaria  que 
es  la  marina,  y  del  damnable  olvido  que  ha  merecido  á  las 
administraciones  que  han  precedido.  La  miseria  se  entreveia 
en  todos  los  individuos  que  la.  componian:  el  desorden  se 
presentaba  como  precisa  consecuencia;  y  podia  deducirse,  sin 
errar,  su  disolución.  Su  mantención  demandaba  al  Estado 
ingentes  gastos,  por  la  falta  de  método  en  todos  sus  ramos, 
por  la  desmoralización  de  los  encargados  de  ellos,  y  por  la 
negligencia  de  sus  principales  gefes. 

Finalmente,  señor,  el  Ministro  que  suscribe  puede  asegurar 
al  Congreso  que,  al  ocupar  su  destino,  ha  encontrado  un  cuer- 
po cadavérico  en  la  Escuadra.  Su  fuerza  constaba  de  la  fra- 
gata "Presidente,"  corbeta  "Libertad,"  bergantín  "Congreso" 
y  goletas  !"Arequipeña  y  "Peruviana"  agregáronse  á  ella  la 
corbeta  "Pichincha"  pasada  del  enemigo,  bergantín  "Prime- 
ro de  Febrero"  y  goleta  "Guayaquileña  que  se  tomaron  en 
Guayaquil.  Mas  no  por  esto  alteró  su  forma  miserable,  debi- 
da á  la  inercia  é  impericia  de  la  anterior  administración  que, 
olvidada  enteramente,  no  solo  de  su  fomento,  sino  aun  de 
proporcionar  á  los  buques  la  dotación  de  ordenanza,  á  pesar 
de  las  instancias  del  Comandante  General  de  aquellas  fuerzas 
era  de  esperar  una  desgracia. 

Así  es,  que  el  18  de  Mayo  á  las  once  del  dia  se  incendió 
en  la  ria  de  Guayaquil  la  fragata  "Presidente,"  única  fuerza 
con  que  contaba  el  Perú,  para  combatir  las  de  Colombia 
próximas  á  surcar  nuestra  mar,  y  que,  aunque  de  una  supe- 
rioridad innegable,  podia  muy  bien  ser  batida  con  ventaja,  si 
se  ponian  en  movimiento  todos  los  recursos  de  que  abunda  el 
Tomo  ix.  Historia— 17 
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país.  Mas  con  este  desgraciado  acontecimiento,  efecto  de  la 
pura  casualidad,  es  perdido  por  el  Perú  el  imperio  del  Pacífi- 
co, si  arriban  las  fuerzas  enemigas.  La  inmensidad  del  peli- 
gro ha  obligado  al  Ejecutivo  á  redoblar  su  actividad,  para 
artillar  y  marinar  la  corbeta  "Independencia,"  comprada  al 
Estado  de  Chile,  y  al  ancla  en  el  Callao;  y  en  pocos  dias  la 
ha  puesto  en  disposición  de  servir  con  provecho  á  la  Re- 
pública. 

Demostradas  por  mi  Ministerio  las  principales  causas  del 
estado  de  abatimiento  de  la  marina,  os  puedo  asegurar,  se- 
ñor, que  seré  infatigable  en  tocar  todos  los  medios  que  con- 
duzcan á  su  prosperidad,  por  un  efecto  de  mi  coDviccion  de 
que  sin  marina  no  hay  respetabilidad,  y  se  hal  la  expuesta  la 
República  á  sufrir  los  insultos  de  potencias  enorgullecidas 
con  sus  fuerzas  navales. 

Al  efecto  se  está  dando  impulso  al  establecimiento  cientí- 
fico de  la  Escuela  Central,  al  cual  se  han  proporcionado  ac- 
tualmente libros  é  instrumentos -necesarios  para  la  enseñanza 
de  la  brillante  juventud  que  allí  se  está  educando.  Los  arse- 
nales del  Callao  se  están  habilitando  de  útiles  navales  para 
el  repuesto  y  reparo  de  los  buques  de  guerra,  á  pesar  del  es- 
tado de  atraso  de  los  fondos  públicos;  y  convencido  el  Minis- 
terio de  que  la  marina  marchante  es  la  base  de  la  militar, 
pues  es  la  escuela  práctica  de  la  marinería,  vá  á  tomar  todo 
el  interés  necesario  en  el  arreglo  de  las  matrículas  en  todos 
los  pueblos  litorales  cuya  ordenanza  hará  revivir. 

Concluiré,  señor,  con  afirmaros,  que  el  Gobierno  afectado 
justamente  en  favor  de  un  cuerpo  cuya  utilidad  nadie  desco- 
noce, dedicará  todos  sus  desvelos  y  conato  á  su  restableci- 
miento y  prosperidad.  Tristes  lecciones  ha  tenido  la  Repú- 
blica para  convencerse  de  que  su  respetabilidad  depende  en 
gran  parte  de  la  marina:  repetidas  humillaciones  le  han  evi- 
denciado que  es  preciso  conservar  una  fuerza  naval  que  im- 
ponga en  sus  costas  el  respeto  que  se  debe  á  toda  asociación 
política/  sea  cual  fuese  su  antigüedad  con  respecto  á  las  de- 
más naciones. — El  Gobierno  actual  ha  conocido,  mejor  que 
ningún  otro,  esta  verdad;  y  como  posea  la  bastante  actividad 
y  energía  para  llegar  al  cabo  todo  lo  que  tienda  á  hacer  res- 
petable el  Perú,  protesta,  señor,  por  mi  conducto,  reparar  los 
errores  de  las  anteriores  administraciones  en  este  ramo.  Una 
prueba  de  ello  es  la  construcción  proyectada  de  un  nuevo 
muelle  en  el  Callao  que  corresponda  por  su  magnificencia  y 
comodidad  al  puerto  de  la  capital  de  la  República,  cuyo  pla- 
no se  ha  levantado,  y  será  plantificado  tan  luego  como  hayan 
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empresarios  que,  en  conformidad  del  ayi  o  inserto  en  el  pe- 
riódico ministerial,  hagan  sus  respectivas  propuestas. 

Este  es  el  estado  en  <i|lr  hoy  se  encuentran  los  ramos  flü< 
abraza  el  Ministerio  de  mi  cargo.  Al  Congreso  toca  el  deber 
de  deliberar  sobre  ellos,  y  á  mí  «:1  honor  de  ratificarle  mi  pro- 
fundo respeto  y  alta  consideración. 

Lima,  10  de  Setiembre  de  1829.— 10? 

José  Rivadeneira. 


MEMORIA  LEÍDA  Á  LAS  DOS  CÁMARAS  DEL  CONGRESO  CONSTITU- 
CIONAL DE  1829  POR  EL  MINISTRO  DE  HACIENDA,  SOBRE  EL 
ESTADO  DE  LOS  NEGOCIOS  DE  SU  RAMO. 


Señor: 

Al  poner  en  conocimiento  del  Soberano  Congreso,  confor- 
me al  artículo  98  de  la  Constitución  política  del  Estado,  los 
negocios  que  han  girado  por  el  Ministerio  de  mi  carg"o,  me  es 
de  la  mayor  satisfacción  poder  manifestarle  las  considerables 
mejoras  que  ha  recibido  hasta  ahora  el  importante  ramo  de 
la  hacienda  nacional;  y  Jas  esperanzas  lisonjeras  que  deben 
hacer  concebir  á  la  República  de  su  próxima  grandeza.  Difí- 
cilmente los  fastos  de  las  convulsiones  políticas  presentarán 
pueblo  alguno  situado  en  tan  lamentables  circunstancias, 
como  lo  eran  aquellas  en  que  el  Perú  se  encontraba  á  princi- 
pios de  Junio  del  corriente  año.  En  el  discurso  de  la  revolu- 
ción ha  tenido  épocas  bien  tristes:  pero  ninguna  como  esa. 
El  Gobierno,  en  unas  manos  tan  inexpertas  como  débiles, 
habia  perdido  toda  su  respetabilidad  y  la  confianza  pública: 
una  guerra,  emprendida  únicamente  por  miras  personales 
contra  los  intereses  de  la  patria,  desolaba  el  país:  el  Ejército, 
sin  paga  en  varios  meses,  se  habia  desmoralizado  y  dividido 
en  facciones:  los  pueblos,  consumidos  por  la  miseria,  y  recar- 
gados de  gabelas  que  no  podian  soportar,  comenzaban  ya  á 
atentar  contra  la  integridad  de  la  Nación:  la  máquina  del 
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Estado,  rotos  algunos  de  sus  resortes,  y  perdida  enteramente 
la  elasticidad  de  otros,  apenas  se  movia:  y  el  edificio  social 
iba  á  desplomarse  ya,  cuando  le  sostuvo  la  benéfica  mano  del 
excelentísimo  señor  D.  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente  á 
quien  llamó  felizmente  á  la  primer  magistratura  del  Perú  el 
voto  general  de  ciudadanos  y  guerreros.  Este  es  el  punto  de 
que  debo  partir;  porque  desde  mi  nombramiento  de  Ministro 
hasta  el  cambiamiento  político  tan  solo  trascurrieron  cuatro 
días. 

El  restablecimiento  de  un  Estado  destruido  no  es  la  obra 
solamente  de  la  política  y  de  las  luces  de  la  administración, 
sino  del  tiempo  también  y  de  las  circunstancias;  y  las  profun- 
das heridas  que  la  guerra  abre  en  un  año,  han  menester  á 
veces  un  siglo  para  curarse.  Así  que,  deben  admirarse  los 
adelantos  que  se  han  hecho  en  el  corto  período  de  menos  de 
tres  meses  en  que,  si  no  se  han  podido  desarrollar  enteramen- 
te los  priucipios  fecundos  de  opulencia  que  la  dación  contie- 
ne, se  han  removido,  por  lo  menos,  los  principales  obstáculos; 
se  han  vencido  las  mayores  dificultades;  y  la  tranquilidad  y  el 
sosiego,  que  nos  traerá  la  paz  que  ya  debemos  prometernos, 
darán  todo  su  impulso  á  las  grandes  empresas  que  se  han  co- 
menzado á  ejecutar  y  á  las  que  están  proyectadas.  Cuales 
hayan  sido  las  disposiciones  del  Gobierno  para  lograr  estos 
resultados;  y  qué  es  lo  que  se  ha  hecho  hasta  el  dia;  tal  es  el 
asunto  de  la  presente  Memoria  en  la  que  no  saldré  de  los  lí- 
mites estrechos  que  debe  tener  una  obra  de  esta  clase;  dejan- 
do una  prolija  instrucción  para  el  caso  en  que  el  Congreso 
quiera  tomar  en  consideración  alguno  de  los  diversos  pinitos 
que  voy  á  tocar  ligeramente. 

La  falta  absoluta  de  orden  y  de  economía,  acaso  la  mala 
versación  y  también  la  impericia  de  algunos  funcionarios  ha- 
bían reducido  el  erario  á  una  completa  nulidad.  No  se  hallaba 
solo  exhausto  de  fondos  y  recursos,  sino  que  hasta  habia  per- 
dido enteramente  su  crédito.  La  deuda  nacional,  que  no  se 
trataba  de  amortizar,  y  cuyos  réditos  tampoco  se  pagaban 
tiempo  hacia,  montaba  á  14.724,077  pesos;  y  habia  un  déficit 
mensual  de  150,685  pesos  y  dos  reales.  La  Aduana  de  la  eapi- 
f  al  que,  en  los  meses  anteriores  á  Junio,  apenas  producía  de 
18  á  20,000  pesos,  produjo  en  él  91.111,  con  7£.  Todos  los  ra- 
mos recibieron,  como  éste,  un  impulso  repentino.  Las  órdenes 
ejecutivas  libradas  contra  los  deudores  al  tesoro  público,  la 
actividad,  el  celo,  la  pureza  en  el  manejo  de  los  intereses  na- 
cionales, y  algunos  proyectos  económicos,  reducidos  á  la  prác- 
tica, empezaron  á  reformar,  ó,  mas  bien,  crearon  una  hacienda 
que,  á  los  pocos  días  de  mi  ingreso  al  Ministerio,  se  halló  en 
estado  de  mandar  80,000  pesos  al  Ejército  que  estaba  sin  pa- 
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garse  hacia  cinco  meses:  y  que,  después,  ha  sido  capaz  de 
amortizar  331,434  pesos  de  la  deuda  interior,  sin  embargo  <!<• 
haber  cubierto  basta  hoy  sus  gastos  indispensables  qué  se  han 
aumentado  considerablemente. 

Después  de  haber  mandado,  á  varios  puntos,  oñcialea  do 
confianza  para  activar  el  cobro  de  las  cantidades  adeudadas 
por  )a  contribución,  se  suspendió  ln  ley  <le  prohibiciones  san* 
cionada  por  el  Congreso  en  11  de  Junio  del  uño  anterior. 
Esta  medida,  que  debía  hacer  que  convaleciera  eon  el  tiempo 
el  erario  nacional  cuya  principal  entrada,  la  Aduana  de  la 
capital,  dejó  empeñada  en  cantidades  ingentes  la  administra- 
ción que  caducó,  no  proporcionaba  auxilios  para  poder  ocur- 
rir á  las  necesidades  urgentes.  Así  fué  que,  penetrado  el 
Gobierno  de  la  precisión  en  que  estaba  de  tomar  otra  mas 
ejecutiva  (pie  surtiera  un  efecto  del  mpmento,  para  poder  cu- 
brir los  grandes  gastos  que  eran  indispensables  en  el  dia,  y 
sin  los  cuales  no  podia  sosteuer  el  decoro  nacional  de  que 
estaba  encargado,  levantó  un  empréstito  de  60,000  pesos  sobre 
los  derechos  que  debia  producir  la  importación  de  los  efectos 
cuya  prohibición  se  suspendía.  Esta  medida,  aunque  adopta- 
da con  condiciones  algo  onerosas  al  Estado,  fué  indispensable 
y  la  única,  tal  vez,  que  habia  que  tomar  en  aquellas  circuns- 
tancias. Lo  cierto  es  que  ella  alivió  en  gran  parte  las  afliccio- 
nes del  erario;  y  dio  ensanches  al  comercio  que  también  ha 
recibido  beneficio  de  la  derogación  del  decreto  que  mandaba 
pagar  los  derechos  del  aguardiente  en  el  lugar  de  su  exporta- 
ción; obligando  así  á  los  negociantes  de  este  ramo  á  tener 
dos  capitales  invertidos  á  un  tiempo:  el  uno  en  el  efecto,  y  el 
otro  en  unos  derechos  que  de  ninguna  manera  podiaA  adeu- 
dar hasta  que  este  llegara  al  punto  en  que  la  negociación 
debiera  realizarse. 

Se  han  mandado  suspender  el  empréstito  forzoso  y  la  con- 
tribución, esos  dos  pesados  gravámenes  que  tenían  tan  opri- 
midos y  exasperados  á  los  pueblos,  y  cuyos  productos  apenas 
llegaban  al  erario;  porque  se  perdían  casi  todos  en  las  mauos 
intermedias  por  donde  tenían  que  pasar.  Y,  si  se  ha  aumen- 
tado un  peso  anual  á  la  contribución  de  los  indígenas,  ha  sido 
en  atención  á  ser  esta  casi  insensible. 

La  reforma  de  las  oficinas  de  hacienda  llamó  con  preferen- 
cia la  atención  del  Gobierno.  Arreglar  las  tareas  de  cada  una 
de  ellas;  reducir  los  empleados  al  número  que  sea  indispen- 
sablemente necesario  para  [que  ni  la  muchedumbre  de  ellos 
fomente  la  ociosidad,  ni  la  escasez  tampoco  entorpezca  y  re- 
tarde las  labores;  señalar  las  horas  que  deben  trabajar;  pre- 
caver, con  penas  prácticas,  la  infracción  de  sus  deberes,  y 
simplificar,  en  fin,  las  operaciones  y  los  detalles  de  la  Teso- 
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rería;  tales  fueron  sus  objetos,  cuando  á  todas  pidió  las  razo- 
nes circunstanciadas  que  tiene  á  la  vista:  y  ya  se  ha  abierto  á 
la  Aduana  de  la  capital  y  sus  dependencias  una  visita  que,  al 
mismo  tiempo  que  descubra  los  vicios  y  los  abusos  que  el 
tiempo  y  las  circunstancias  hayan  introducido  en  este  ramo, 
el  mas  interesante,  complicado  y  productivo,  presente  los  re- 
medios que  deben  aplicarse  para  cortarlos  de  raiz. 

Es  indudable  que  el  ramo  de  minería  es  el  que  debe  pro- 
porcionar á  la  hacienda  del  Peni  sus  principales  ingresos:  y 
así  es  que  el  Gobierno  se  ha  contraído  á  fomentarle  por  cuan- 
tos medios  han  estado  á  su  alcance.  Existia  una  Dirección 
General  de  Minería  que,  en  vez  de  ser  el  centro  de  actividad 
y  de  impulsión,  solo  contribuía  á  gravar  el  erario  y  fomentar 
el  litigio,  sin  ser  capaz  de  influir  en  la  menor  reforma;  y  que 
demoraba  por  lo  menos,  cuando  no  entorpecía,  las  resolucio- 
nes mas  benéficas.  En  9  de  Junio  se  suprimió  tan  pernicioso 
establecimiento:  ya  se  ha  remitido  para  el  correo  de  Pasco 
una  de  las  cuatro  máquinas  de  desagüe  que  estaban  detenidas 
en  la  capital  hacia  un  año;  pronto  se  remitirán  las  otras  tres; 
y  es  de  esperar  que  muy  en  breve  se  halle  la  República  en 
estado  de  pagar  la  deuda  nacional,  y  de  hacerse  poderosa. 

He  llegado,  señor,  al  término  de  mi  exposición.  He  mani- 
festado ya  el  deplorable  estado  en  que  estaba  la  hacienda 
nacional  cuando  me  encargué  del  Ministerio,  y  lo  (pie  ha  he- 
cho el  Gobierno  desde  entonces.  Lo  que  resta  que  hacer,  para 
que  llegue  la  Nación  al  raugo  á  que  puede  conducirla  el  ger- 
men de  opulencia  y  de  prosperidad  general,  que  encierra  por 
fortuna  en  su  fecundo  seno,  queda  reservado  á  la  previsión  y 
á  la  sabiduría  del  Congreso.  Yo  hubiera  deseado  presentarle 
ahora  noticias  muy  exactas  y  muy  circunstanciadas  de  todos 
los  ramos  qu«  abraza  el  Ministerio  de  mi  cargo:  pero  no  me 
lo  ha  permitido  la  estrechez  de  los  límites  á  que  esta  Memo- 
ria debe  circunscribirse.  De  cuanto  en  ella  acabo  de  exponer 
se  deduce  una  consecuencia  bien  consoladora.  Menos  de  tres 
meses  han  bastado  para  crear  una  hacienda,  y  ponerla  en 
estado  de  hacer  frente  á  los  ingentes  gastos  que  hoy  deman- 
dan las  atenciones  tan  graves  que  tiene  la  República.  ¡Plegué 
al  Conservador  de  las  sociedades  humanas  que  siga  progre- 
sando con  igual  rapidez;  y  que,  á  la  sombra  benéfica  de  la 
próxima  paz,  lleve  al  Perú  basta  el  colmo  de  la  grandeza  y  de 
la  gloria! 

Lima,  1)  de  Setiembre  de  1829. 

Lorenzo  Bazo. 


República  Peruana. — Ministerio  de  Estado  en  él  Departamento 
de  Guerra  u  Marina, — Casa  del  Gobierno  en  la  capital  de  Li- 
ma, á  L5  de  Setiembre  de  L829. 

Al  señor  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Señor  Secretario: 

El  Gobierno  se  halla  penetrado,  al  observar  atentamente  el 
actual  estado  de  la  fuerza  armada,  de  que  es  absolutamente 
indispensable  una  reforma  militar,  la  cual,  al  paso  qne  facilite 
una  organización  del  Ejército  Nacional  sencilla  y  vigorosa, 
permita  aliviar  al  erario  de  alguna  parte  de  las  inmensas  car- 
gas que  sobre  él  gravitan.    Para  introducir  esta  saludable  ¡  re- 
forma no  cree  el  Ejecutivo  que  deba  ^aguardarse  el  éxito  de 
las  negociaciones  pendientes  en  el  Gobierno  de  la  Kepública 
de  Colombia:  puesto  que  ella  es  de  toda  urgencia  aun  en  las 
circunstancias  del  momento;  y  que  sus  varias  disposiciones 
deben  aplicarse,  ya  sea  que  el  Peni  se  vea  obligado,  contra 
sus  votos,  á  recurrir  de  nuevo  á  las  armas  para  defender  sus 
derechos  sagrados,  ya  sea  que  obtenga  el  beneficio  de  una  paz 
justa  y  honrosa  que  invocan  ambos  pueblos,  y  que  reclama  la 
humanidad  ultrajada. 

Seria  ocioso  detenerse  á  encarecer  á  US.  las  ventajas  que 
producirá  á  la  Bepública  la  adopción  de  las  medidas  que  el 
Ejecutivo  propone  en  el  proyecto  de  ley  que  tengo  la  honra 
de  acompañar  á  US.  para  que  se  sirva  ponerlo*:  en  considera- 
ción de  la  Cámara  de  Diputados,  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  el  §  2?  artículo  50  de  la  Constitución.  La  sabiduría  de  la 
Cámara  conocerá  á  primera  vista:que,  siguiendo  el  constante 
ejemplo  que  presentan  las  naciones  mas  ilustradas,  en  el  pro- 
yecto adjunto  se  consulta  á  un  mismo  tiempo  la  mejora  de  la 
composición  de  la  fuerza  armada  nacional,  el  alivio  délos 
fondos  públicos,  y  la  compensación  debida  á  unos  ciudadanos 
que  han  invertido  los  mejores  años  de  su  vida  en  la  carrera 
militar,  postergando  sus  intereses  personales.  La  justicia  exi- 
ge imperiosamente  que  se  remunere,  con  cuanta  generosidad 
permita  la  situación  económica  del  país,  á  los  guerreros  que 
han  derramado  su  sangre  por  conquistar  la  independencia  y 
la  libertad  de  su  patria;  guerreros  cuyos  laureles  no  deben 
marchitarse  en  una  indigna  indigencia,  y  que  siempre  se  ha- 
llarán dispuestos  á  dejar  su  honorable  retiro,  cuando  la  patria 
misma  que  les  concede  reposo  y  galardón,  reclame  de  nuevo 
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el  auxilio  de  sus  brazos  y  de  nuevos  heroicos  sacrificios.  Po- 
ner al  Ejército  en  arinouía  con  la  población,  con  los  recursos 
y  con  las  instituciones  de  la  Nación;  disminuir  el  peso  de  los 
gastos  que  entorpecen  el  desarrollo  de  su  prosperidad;  premiar 
el  mérito  de  los  servicios  de  veteranos  dignos  de  toda  consi- 
deración; entregar  á  la  actividad  de  manos  acostumbradas  á 
fatigas  gloriosas  uuos  fundos  descuidados  que  florecerán  con 
sus  sudores;  y  conservar  un  plantel  de  defensores  del  honor 
•y  seguridad  de  la  República,  prontos  á  obedecer  á  la  voz  san- 
ta de  la  patria; — tales  son  los  deseos  del  Ejecutivo;  tales  los 
objetos  que  ha  tenido  en  mira  al  bosquejar  las  primeras  líneas 
de  un  gran  cuadro  por  medio  de  este  proyecto  de  ley  someti- 
do á  las  luces  de  la  Representación  Nacional. 

Tengo  la  honra  de  ofrecer  á  US.  las  protestas  de  mi  perfec- 
ta consideración  y  suscribirme  de  US.  muy  atento,  obediente 
servidor — José  Rivadeneira. 


República  Peruana. — Ministerio  de  Estado  en  el  Departamento 
de  Guerra  y  Marina. 


PROYECTO  DE  LEY. 


El  Congreso  de  la  República  Peruana, 
Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1?  Todos  los  gefes  y  oficiales  que  actualmente  se  ha- 
llen sin  colocación,  y  los  que  después  de  fijada  la  fuerza  que 
deba  tener  el  Ejército  resultaren  sin  ella,  serán  reformados. 

Art.  29  Al  efecto  dichos  gefes  y  oficiales  presentarán  en  el 
Ministerio  del  despacho  de  Guerra  sus  hojas  de  servicio,  y  los 
últimos  despachos  que  hubiesen  obtenido,  á  fin  de  que  se  les 
ajuste  el  tiempo  que  han  servido  á  la  República. 

Art.  39  A  aquellos  que  no  se  hubiesen  hallado  en  ninguna 
campaña,  se  les  considerará  la  quinta  parte  del  tiempo  que 
tuviesen  de  servicio,  y  se  les  abonará  la  cantidad  que  les  cor- 
responda por  los  haberes  de  su  última  clase. 

Art.  4?  A  los  que  no  se  hubieren  hallado  en  campaña,  por 
el  desempeño  de  alguna  comisión  tan  importante,  que  el  Go- 
bierno la  repute  por  campaña,  serán  acreedores  á  las  gracias 
concedidas  en  esta  ley  para  los  que  asistieron  á  ella. 
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Art.  5?  A  los  que  se  hubieren  hallado  en  una  campaña,  se 
les  considerará  la  cuarta  parte  del  tiempo  que  hubieren  ser- 
vido, y  la  clase  expresada  en  el  artículo  anterior;  aumentán- 
doseles un  año  de  servicio,  si  hubieren  concurrido  á  alguna 
acción  de  guerra. 

Art.  6?  Habiéndose  encontrado  en  dos  campañas,  se  les 
considerará  la  mitad  del  tiempo  que  hubieren  servido;  y  dos 
años  mas,  si  asistieron  á  una  batalla;  y  tres  años,  si  á  dos  ba- 
tallas. 

Art.  7?  A  los  que  hayan  asistido  á  tres  campañas  se  le 
abonarán  dos  terceras  partes  del  tiempo  de  servicio,  con  el 
aumento  de  tres  años,  en  caso  que  hayan  militado  en  una 
batalla,  y  progresivamente  de  un  año  para  cada  batalla  á  que 
hubieren  concurrido. 

Art.  8?  A  los  gefes  y  oficiales  que  acrediten  haber  hecho 
cuatro  campañas,  se  les  considerarán  las  tres  cuartas  partes 
del  tiempo  del  servicio,  con  el  aumento  progresivo  indicado 
en  el  anterior  artículo. 

Art.  9?  Si  hubiesen  hecho  cinco  campañas,  se  les  recono- 
cerán cuatro  quintas  partes  del  tiempo  de  servicio,  y  el  todo, 
si  hubiesen  hecho  mas  de  las  señaladas  hasta  aquí,  con  el 
propio  aumento  indicado  precedentemente  en  escala  progre- 
siva. 

Art.  10.  Los  mencionados  gefes  y  oficiales  serán  acreedo- 
res á  las  gracias  concedidas  á  los  vencedores  de  Junin  y  Aya- 
cucho,  y  demás  decretos  de  premios  dictados  hasta  esta  fecha 
eon  el  mismo  objeto. 

Art.  11.  Se  reputarán  como  campañas:  la  entrada  en  Lima 
por  el  general  San  Martin;  la  de  Pichincha;  la  de  lea;  las  dos 
de  Intermedios;  la  de  Junin  y  Ayacucho;  los  dos  sitios  del 
Callao;  la  de  Bolivia  en  1828  y  la  de  Colombia  en  1829. 

Art.  12.  Los  haberes  que  correspondan  á  los  gefes  y  oficia- 
les reformados  con  arreglo  á  esta  ley,  se  les  satisfarán  con 
bienes  nacionales;  y  mientras  se  les  adjudicaren,  se  les  abo- 
nará un  interés  de  seis  por  ciento  anual  pagadero  por  la  Caja 
del  Tesoro,  donde  lo  soliciten  por  cuotas  mensuales,  con  igual 
puntualidad  á  la  que  disfruten  los  empleados  en  servicio 
activo. 

Art.  13.  No  serán  acreedores  á  las  gracias  concedidas  por 
la  presente  ley  aquellos  que  en  el  dia  de  su  promulgación  no 
pertenezcan  á  la  lista  militar,  ni  aquellos  que  habiendo  sido 
enrolados  en  las  filas  del  Ejército  Nacional,  tuvieren  la  nota 
de  haberse  pasado  á  los  enemigos. 

Tomo  ix.  Historia— 18 
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Art.  14.  A  los  individuos  de  que  trata  el  artículo  anterior, 
que  hayan  sido  de  nuevo  admitidos  en  las  filas  del  Ejército 
Nacional,  tan  solo  se  les  abonará  en  razón  del  tiempo  corrido 
desde  el  di  a  de  su  incorporación  última. 

Art.  J£.  Los  gefes  y  oficiales  que  hayan  sido  reformados, 
deberán  presentarse  de  nuevo  á  prestar  sus  servicios  en  el 
Ejército,  siempre  que  los  llamare  el  Gobierno.  En  caso  de 
inobediencia,  sin  justa  causa,  quedará  sugeto  á  perder  el  pre- 
mio que  se  le  hubiere  señalado,  ó  á  un  servicio  forzado  en 
clase  inferior  á  la  que  obtenia. 

Comuniqúese  6c.  6c.  &. 


República  Peruana. — Ministerio  de  Estado  en  el  Departamento 
de  Hacienda. — Lima,  á  14  de  Setiembre  de  1829. 

Al  señor  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Señor  Secretario: 

S.  E.  el  Vice-Presidente  de  la  República  se  ha  servido  or- 
denarme remita  á  US.  el  adjunto  proyecto  de  decreto,  para  el 
reconocimiento  de  los  principales  de  particulares  que  en  el 
antiguo  Gobierno  gravaban  sobre  los  fondos  del  Cabildo,  Te- 
sorería General,  Consulado,  Caja  de  Censos,  Temporalidades, 
Dirección  de  Tabacos,  Minería  é  Inquisición,  para  que  se  sir- 
va US.  elevarlo  al  conocimiento  de  la  Cámara  de  Diputados 
á  efecto  de  que  obtenga  su  aprobación,  siempre  que  se  consi- 
dere justo  y  arreglado  á  los  intereses  nacionales. 

La  mísera  situación  en  que  están  sumidas  infinitas  familias 
de  este  veci  ndario  y  fuera  de  él  en  los  pueblos  de  la  compren- 
sión de  la  República,  y  los  ningunos  recursos  con  que  cuen- 
tan para  su  preciso  sostén,  penetran  cada  instante  el  ánimo 
piadoso  del  Gobierno  á  quien  no  cesan  de  reclamar;  y  no  ha- 
llando entre  sus  meditaciones  otro  recurso,  con  que  acallar 
en  parte  sus  justos  clamores,  que  el  proyecto  presentado, 
juzga  S.  E.  que  el  Soberano  Congreso  deberá  tener  parte  muy 
activa  en  que  se  ponga  en  planta  esta  obra  grande  que  la 
mira  como  de  los  primeros  deberes  de  la  soberanía. 

Las  leyes  de  las  naciones  con  la  práctica  general  de  todos 
los  pueblos  que  han  corrido  la  misma  suerte  del  Perú,  es  otro 
argumento  irrespondible  á  la  juiciosidad  con  que  está  medi- 
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tado  el  proyecto,  porque  todos  han  conocido,  por  un  deber 
preciso,  la  satisfacción  do  la  deuda  do  los  Estados  afectos  á 
sus  tesoros  públicos,  por  cualquiera  de  las  razones  con  que 
los  han  dominado:  y  si  esto  no  puede  subsanarse  do  otro  mo- 
do que  por  un  acto  de  rigurosa  justicia  con  que  el  Perú,  de 
acuerdo  con  su  honor  ó  intereses  generales,  proceda  á  reco- 
nocer la  deuda  con  (pie  sucedió  a!  Gobierno  Español,  el  dila- 
tarlo, seria  traspasar  los  límites  de  su  primer  deber,  y  dejar 
por  inferir  á  los  pueblos  que  sus  miras  no  son  las  que  preco- 
nizan su  Constitución  y  sus  leyes. 

En  las  particulares  confiscaciones  de  intereses  personales 
jamás  se  envuelven  los  derechos  extraños  de  terceros  que, 
por  causas  legítimas,  tienen  gravamen  sobre  ellos.  Por  el 
contrario  se  separan  con  preferencia,  declarándoseles  el  de- 
recho de  propiedad  que  á  ellos  tienen  por  las  leyes.  Por  esta 
causa  los  que  impusieren  sobre  los  bienes  de  que  habla  el 
proyecto  del  decreto  de  que  se  hace  mérito,  no  pueden  perder 
el  que  tienen  á  los  fondos  que  les  gravan,  ni  eL  Gobierno  in- 
dependiente puede  adquirir  mas  dominio  sobre  los  que  suce- 
dió, sino  en  el  líquido  valor  de  los  tesoros  públicos,  después 
de  exprimidas  sus  deudas  y  gravámenes  particulares:  y  esta 
es  la  operación  á  que  se  dirige  el  proyecto. 

Es  constante  que  en  los  ingentes  apuros  del  erario  parecería 
una  cosa  monstruosa  pretender  solucionar  aquel  adeudo  an- 
tiguo, postergando  el  inmenso  que  ha  causado  el  Estado  en 
la  lucha  tenaz  que  ha  sostenido;  pero  como  el  propósito  del 
proyecto  no  se  dirige  sino  al  reconocimiento  y  abono  de  in- 
tereses; es  visto  que  la  confirmación  no  oprime  mas  las  ur- 
gencias, porque,  aunque  se  dirige  á  formar  un  dividendo  para 
pagar  los  intereses  de  una  y  otra  deuda,  siendo  Tina  y  otra 
justa,  como  lo  es,  se  le  dá  á  la  segunda  la  prelacion  de  amor- 
tizarse, teniendo  que  sufrir  la  primera  una  grande  demora 
sobre  las  demás  extorsiones  que  ha  padecido.  Por  lo  tanto  no 
es  justo  que  deje  de  percibir  al  menos  los  réditos  que  conti- 
núe devengando;  siendo  el  último  caso  en  que  puedo  conside 
rárseles. 

Dios  guarde  á  US. — Lorenzo  Baso. 
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PROYECTO  QUE  PRESENTA  EL  EJECUTIVO  AL  CONGRESO  CONSTITU- 
CIONAL DEL  PERÚ. 

Considerando: 


I.  Que  á  los  inmensos  sacrificios  del  pueblo  peruano  es  de- 
bida su  libertad  ó  independencia,  para  cuya  consecución  su- 
frieron todos  sus  habitantes  las  depredaciones  consiguientes 
á  la  rabiosa  obsecacion  de  ios  tiranos; 

II.  Que,  por  consecuencia  de  una  guerra  obstinada  y  de- 
sastrosa, se  desordenaron  muclios  establecimientos  que  soste- 
nían un  considerable  número  de  familias,  y  se  disminuyeron 
los  fondos  de  otros  que  reconocían  grandes  capitales,  los  in- 
tereses no  han  podido  satisfacerse  desde  que  se  principió  la 
revolución  del  Perú,  quedando  por  esta  causa  reducidas  á  la 
mendicidad; 

III.  Las  imposiciones  que  hicieron,  fueron  legales  y  justas 
con  el  loable  objeto  de  asegurar  la  subsistencia  de  un  modo 
indefectible: 

IV.  Que  en  el  cambiamiento  de  Gobierno  no  adquirió  ni 
pudo  adquirir  el  independiente  otros  derechos  que  los  que, 
según  la  ley,  le  eran  peculiares  á  la  España;  del  mismo  modo 
que  adquirió  los  deberes  que  ella  tenia  que  cumplir; 

V.  Que  las  pensiones  con  que  eran  gravados  los  fondos  es- 
pañoles no  pudieron  incorporarse  en  un  tesoro,  por  pertene- 
cer á  particulares  del  país  que  los  habian  formado  de  su  bolsa, 
por  cuya  causa  les  asiste  un  derecho  positivo  para  reclamar 
del  presente  Gobierno  el  reconocimiento  de  aquellos  capita- 
les que,  siendo  de  su  dominio,  se  incorporaron  en  la  masa  del 
Estado; 

VI.  La  presente  administración  no  puede  mirar  sin  horror 
un  acto  de  injusticia  que  desnivela  los  principios  de  amor  y 
de  filantropía  con  que  desea  regir  los  pueblos  que  se  le  han 
encargado; 

VII.  Para  cumplir  el  sagrado  deber  de  remediar  en  lo  posi- 
ble las  indigencias  de  los  accionistas  de  aquellos  principales, 
hay  una  masa  cuantiosa  de  deudas  en  los  mismos  ramos  sobre 
que  gravitaron  estos  pagos  cuya  satisfacción  comprometen 
al  honor  del  Gobierno  que  debe  procurarla  del  modo  posible; 
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Ha  venido  en  decretar  y  decreta: 

1?  Desde  el  dia  do  la  publicación  de  este  decreto  reconoce 
el  Estado  del  Peni  por  deuda  legítima  contra  sus  fondos  todos 
los  principales  de  particulares  que  gravaban,  en  el  antiguo 
Gobierno  Español,  sobre  los  fondos  del  Cabildo,  Consulado, 
Minería,  Tesorería  General,  Dirección  de  Tabacos,  Inquisi- 
ción, Censos  y  Temporalidades,  constantes  de  documentos 
públicos. 

2?  Los  principales  impuestos  por  las  manos  muertas  no 
gozan  este  privilegio,  con  respecto  á  que  el  Estado  de  hecho 
y  por  derecho  tiene  opción  á  llamarlos  á  sus  fondos  en  los 
casos  de  urgente  necesidad. 

3?  La  liquidación,  en  los  valores  de  los  capitales  reconoci- 
dos, se  practicará  por  los  gefes  á  cuyo  cargo  corren  los  ramos 
afectos  de  que  han  dimanado,  con  presencia  de  los  libros  y 
escrituras. 

4?  Con  el  certificado  de  los  administradores  de  los  ramos 
supresos  ocurrirán  las  partes  al  Gobierno  por  el  Ministerio  de 
Hacienda,  y  se  les  dará  el  respectivo  documento  que  asegure 
sus  derechos  para  lo  sucesivo. 

5?  Con  arreglo  á  la  ley  de  1?  de  Abril  de  1827  se  pagará  el 
interés  de  un  tres  por  ciento  á  los  accionistas,  desde  la  fecha 
de  este  decreto,  en  igualdad  de  las  demás  acreencias  causa- 
das desde  el  tiempo  de  la  independencia  del  Perú,  con  los 
fondos  que  se  atesoren  de  las  deudas  del  Consulado,  Cabildo, 
Minería,  Tabacos,  Inquisición,  Censos,JTemporalidades  y  Te- 
sorería General. 

6?  Hasta  oueel  Estado  no  haya  satisfecho  la  deuda  nacio- 
nal exterior  é  interior  causada  después  de  la  declaración  do 
la  independencia,  no  será  [obligado  á  la  amortización  de  os 
principales  cuyo  reconocimiento  se  expresa  en  los  artículos 
anteriores. 

7?  Los  depósitos  que  existían  en  las  antiguas  cajas  jreales, 
y  que  fueron  tomados  por  los  españoles  en  el  tiempo  de  su 
dominación,  no  gozan  el  privilegio  de  su  reconocimiento  como 
deuda  nacional,  con  respecto  á  que  el  Estado  no  es  .respon- 
sable á  las  violencias  ilegales  que  aquellos  hicieron  cu  las 
propiedades  de  los  ciudadanos. 

8?  Del  mismo  modo  los  empréstitos  voluntarios,  suplemen- 
tos hechos  con  la  calidad  de  auxiliar  á  los  enemigos  contra 
la  guerra  de  la  independencia,  no  se  reconocen,  aunque  cons- 
ten de  documentos  guarentigios  !y  legales,  porque  es  visto 
que  él  fin  de  sus  imposiciones  no  fué  para  asegurar  la  subsis- 
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tencia  de  los  impositores,  sino  para  impedir  los  progresos  de 
la  libertad  del  país,  causando  perjuicios  generales  á  todos  los 
habitantes. 

9?  Las  erogaciones  forzosas  con  que  el  Ejército  Español 
gravó  á  los  pueblos  que  dominaba,  no  gozan  tampoco  del  re- 
conocimiento de  deuda  nacional,  con  respecto  á  que  estas  son 
insidencias  causadas  por  la  guerra,  y  que,  según  el  uso  de  las 
naciones,  deben  sufrirse  particularmente  sin  responsabilidad 
en  las  beligerantes  principalmente  en  las  guerras  de  libertad 
en  que  es  uno  mismo  el  interés  del  Gobierno  con  los  pueblos. 


EDITORIAL  DE  LA  "LA.  PRENSA  PERUANA*'  NÚM.  25,  DEL  SÁBADO 
26  DE  SETIEMBRE  DE  1829. 


El  Excmo.  Señor,  Gran  Mariscal,  Presidente  de  la  Repú- 
blica, D.  Agustín  Gamarra,  h  i  salido  ayer  para  el  Cuartel 
General  con  el  objeto  da  ponerse  otra  vez  á  la  cabeza  de  un 
Ejército  que,  al  recibir  la  plausible  nueva  de  su  merecida  ele- 
vación á  la  primer  dignidad  de  la  República,  se  abandonó  á 
,  los  trasportes  del  entusiasmo  mas  vivo,  y  repitió  unísona- 
mente el  ici-ito  de  alegría  que  se  dio  en  la  capital  el  dia  de  su 
elección.  Su  presencia,  á  manera  de  la  del  genio  que  preside 
á  los  combates,  vá  á  avivar  la  llama  generosa  que  arde  en  los 
nobles  pechos  de  los  soldados  de  la  libertad  que  serán  lleva- 
dos por  él  infaliblemente  á  la  victoria,  si  no  pudieren  transi- 
girsA  por  ni  convenio  amigable  las  diferencias  de  las  dos 
repúblicas;  y  fuese,  por  desgracia,  necesario  apelar  al  recurso 
de  las  armas,  para  conquistar  anual  la  estable  y  decorosa  paz 
de  que  únicamente  necesita  la  Ñaciou  Peruana,  para  elevar- 
se hasta  el  grado  de  magostad  y  de  opulencia  que  sus  hijos 
tanto  anhelan,  y  á  que  la  llaman  los  destinos. 
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República  Peruana. — Ministerio  de  Gobierno  y  Relaciones  Ex- 
teriores.— Casa  del  Gobierno  en  Lima,  á  25  de  Setiembre  de 
1829.— 10. 

Señor  Ministro: 

El  Dr.  D.  José  Armas  encargado  de  la  visita  y  arreglo  del 
Convictorio  de  San  Carlos,  hizo  presente  á  S.  E.  que  ma  chas 
de  las  tincas  de  ese  establecimiento  se  hallan  entregadas  á 
los  recaudadores  de  la  contribución  de  predios,  para  cubrir 
lo  que  adeudan  á  dicho  ramo;  y  que  si  no  se  las  exoneraba  de 
este  gravamen,  se  frustrarían  sus  tareas  y  las  saludables  pro- 
videncias que  el  Gobierno  ha  dictado  para  reformar  sólida- 
mente el  colegio. 

Penetrado  S.  E.  de  la  fuerza  de  las  razones  del  señor  Ar- 
mas, y  conducido  por  su  ardiente  interés  de  patrocinar  la 
enseñanza  pública,  que  mira  como  una  de  sus  mas  imperio- 
sas obligaciones;  ha  dispuesto  que  no  solo  se  exceptúen  los 
predios  del  Colegio  de  las  pensiones  generales,  sino  que,  in- 
mediatamente que  se  abra,  se  le  satisfagan,  con  preferencia, 
las  que  le  están  declaradas  sobre  los  fondos  públicos. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  US.  de  orden  suprema 
para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. — Mariano  Alvares. 

Señor  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Hacienda. 


EL  COMANDANTE  E'N  GEFE  AL  EJÉRCITO. 


Soldados: — Al  padre  del  Ejército,  al  hijo  mas  digno  de  la 
patria  ha  sido  encargada  por  los  representantes  del  pueblo 
peruano  la  sublime  confianza  de  dirigir  sus  destinos.  Los 
servicios  mas  remarcables  han  distinguido  su  carrera  militar, 
desde  que  rayó  la  aurora  de  la  libertad.  Ellos  le  han  condu- 
cido al  elevado  puesto,  en  que  le  colocan  la  justicia,  el  voto 
nacional  y  los  conflictos  del  Perú. 
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Soldados:— De  hoy  mas  será  la  Eepública  la  patria  verda- 
dera de  los  peruanos:  las  virtudes  de  la  administración  ac- 
tual la  cambiarán  en  el  precioso  objeto  del  amor  general;  la 
observancia  de  sabias  instituciones  asegurará  el  orden  públi- 
co: el  valor,  la  disciplina,  la  moderación  del  Ejército  garanti- 
zarán para  siempre  los  sagrados  derechos  del  Estado,  y  harán 
al  Perú  respetable  ante  todas  las  potencias  del  globo. 

Soldados:— Este  el  regocijo  mas  justo  que  anima  vuestros 
corazones;  el  motivo  mas  poderoso  é  importante  que  excita 
vuestro  entusiasmo.  La  presidencia  del  Gran  Mariscal  Ga- 
marra  abre  la  puerta  á  la  magestuosa  marcha  con  que  se 
elevará  la  Nación  al  mas  alto  grado  de  fortuna,  gloria  y  dig- 
nidad. 

Cuartel  General  en  Piura,  Setiembre  9  de  1829. 

Blas  Cerdeña. 


MEMORIA  PRESENTADA  Á  LAS  DOS  CÁMARAS  DEL  CONGRESO  CONS- 
TITUCIONAL DE  1829,  POR  EL  MINISTRO  DE  ESTADO  EN  LOS 
DEPARTAMENTOS  DE  GOBIERNO  Y  RELACIONES  EXTERIORES. 


Señores: 


Al  ofrecer  á  la  augusta  Asamblea  Nacional  el  cuadro  de 
los  ramos  administrativos  que  están  á  mi  cargo,  quisiera  pre- 
sentarlos en  el  grado  de  prosperidad  y  adelantamiento  que 
ha  menester  la  República  para  ser  tan  feliz  en  lo  interior, 
como  envidiable  á  las  demás  naciones.  Pero  un  pueblo  afligi- 
do por  nueve  años  de  guerra,  y  que  acaba  de  conquistar  su 
independencia,  apenas  puede  empezar  á  desarrollar  los  ele- 
mentos de  su  dicha,  y  establecer  el  orden  de  un  modo  que 
prometa  duración.  Así  que,  debéis  considerar  que  las  institu- 
ciones útiles  y  las  mejoras  sociales  están  hasta  ahora  en  su 
nacimiento,  y  consisten  mas  bien  en  la  bella  disposición  de 
los  ciudadanos  para  recibirlas  y  fomentarlas,  que  en  los  me- 


mus  puestos  en  práctica  para  proporcionárselas.  Tampoco  el 
corto  período  de  tres  meses,  que  hace  estoy  encargado  del 
Ministerio  de  Gobierno  y  Eelaciones  Exteriores,  basta  para 
adquirir  los  datos  y  conocimientos  indispensables  á  un  ciu- 
dadano que  debe  dar  de  ellos  una  razón  detallada  á  las  Cá- 
maras del  Congreso,  así  como  de  las  resoluciones  que  por  su 
órgano  haya  expedido  el  Ejecutivo  en  beneficio  de  la  socie- 
dad y  desempeño  de  sus  altos  deberes.  Sin  embargo  este 
corto  tiempo  se  ha  aprovechado:  y  puedo  manifestar  en  los 
decretos  de  que  hablaré  en  esta  Memoria,  que  el  Gobierno 
ha  marcado  su  administración  con  actos  tan  legales  y  necesa- 
rios como  saludables  y  vigorosos. 


RELACIONES  EXTERIORES. 


La  posición  del  Gobierno  Español  respecto  al  Perú  es  hos- 
til: y  su  política  en  nada  ha  cambiado  á  pesar  de  su  impo- 
tencia y  su  injusticia. 

Las  demás  potencias  de  Europa,  reconocen  de  hecho  nues- 
tra independencia:  y  entran  en  relaciones  amistosas  según  la 
exigencia  de  sus  intereses  y  la  regularidad  de  nuestras  ins- 
tituciones. 

Existen  cerca  del  Gobierno  un  Pro-cónsul  de  S.  M.  B.,  un 
Cónsul  de  S.  M.  el  Eey  de  los  Países-Bajos,  y  otro  de  S.  M.  O. 

Las  naciones  americanas,  excepto  la  de  Colombia,  con  la 
que  estamos  negociando  la  paz,  conservan  la  mejor  armonía 
y  buena  inteligencia  con  el  Perú. 

Los  Estados-Unidos  mantienen  un  Cónsul  cerca  del  Go- 
bierno; y  diariamente  se  aguarda  un  encargado  de  negocios. 

Al  Gobierno  de  Chile  ha  dirigido  el  del  Perú  una  invita- 
ción para  ajustar  un  tratado  de  comercio  que  estreche  mas 
la  unión  entre  ambos  pueblos,  y  sea  el  lazo  mas  dulce  y  fuer- 
te de  su  recíproca  prosperidad. 

El  Gobierno  del  Eio  de  la  Plata  tiene  cerca  del  nuestro 
un  Cónsul  desde  el  año  de  826. 

El  Gobierno  acaba  de  recibir  en  su  carácter  público  al  se- 
ñor Eibeiro  encargado  de  negocios  de  S.  M.  el  Emperador 
del  Brasil,  que  se  ha  enviado  para  retornar  la  misión  de  otro 
de  igual  clase  que  el  Perú  mandó  cerca  de  S.  M.  I. 

He  indicado  que  se  está  negociando  la  paz  con  la  Eepúbli- 
ca  de  Colombia,  y  es  muy  satisfactorio  al  Gobierno  poder 
asegurar  á  las  Cámaras  que,  para  la  consecución  de  este  bien 
precioso,  y  que  es  el  voto  de  la  jSTacion,  ha  ido  encargado  un 
negociador  hábil,  sagaz  y  experimentado. 

Tomo  tx.  Historia— 19 


•146— 


INTERIOR, 


Ha  sido  necesaria  toda  la  actividad  del  Gobierno  para  lo- 
grar la  reunión  de  las  Cámaras  Legislativas  que,  no  se  han 
instalado  en  el  período  constitucional  por  circunstancias  de 
que  la  Nación  está  enterada;  siendo  entre  ellas  la  principal 
haberse  escaseado  á  sus  representantes  los  auxilios  oportunos 
y  suficientes  para  su  venida  á  la  capital  de  la  Eepública.  La 
experiencia  ha  realizado,  señores,  el  pronóstico  de  muchos 
ilustres  peruanos — la  ineficacia  de  la  carta  fundamental,  y  la 
necesidad  de  llamar  la  Convención  para  reformarla  en  las 
partes  inadaptables  á  la  índole,  carácter,  y  costumbres  del 
país. 

Las  juntas  departamentales  se  han  instalado  conforme  á  la 
ley,  mediante  las  continuas  providencias  del  Gobierno  para 
que  los  pueblos  no  careciesen  del  influjo  de  estas  asambleas 
en  el  régimen  constitucional.  El  Gobierno  las  ha  excitado  á 
formar  la  estadística  de  los  respectivos  pueblos  de  su  com- 
prensión; pues  que  sin  ella  marcha  la  administración  sin 
regla  cierta  en  la  organización  de  todos  sus  ramos,  y  carece 
de  la  base  de  que  parten  todos  los  cálculos  económicos. 

El  orden  y  el  reposo  doméstico  se  han  conservado  inalte- 
rables en  todos  los  departamentos  de  la  Eepública,  después 
del  útil  y  saludable  cambiamiento  del  5  de  Junio  que  reunió 
á  los  peruanos  en  un  solo  espíritu,  reanimó  sus  amortecidas 
esperanzas,  y  ha  sido  el  principio  fecundo  de  acción  y  vida 
en  todo  el  Estado.  Solo  en  Puno  se  han  sentido  leves  agita- 
ciones ocasionadas  mas  por  estravíos  de  algunos  ciudadanos 
que  por  una  infección  anárquica  en  la  masa. 


INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 


El  Gobierno  vé  con  dolor  la  deficiencia  de  los  fondos  na- 
cionales para  atender  á  la  instrucción  pública;  y  le  ha  sido 
sumamente  dolorosa  la  inercia  de  las  juntas  departamentales 
en  formar  la  estadística  de  la  cual  ha  de  resultar,  para  la  do- 
tación de  escuelas,  el  sobrante  de  tierras  de  comunidad  que 
les  señala  la  ley  de  27  de  Marzo.  ÍTo  obstante  el  Gobierno 
ha  establecido  algunas  en  diferentes  pueblos  apropiándoles 
rentas  de  conventos  supresos.  Yo  kllamo,  señores,  vuestra 
consideración  hacia  este  punto  de  donde  arranca  la  felicidad 
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del  Estado,  y  que  es  el  deber  mas  sagrado  de  la  sociedad 
respecto  á  sus  miembros,  y  la  necesidad  mas  imperiosa  del 
hombre  civilizado. 

La  educación  científica  se  ha  alzado  de  la  nulidad  á  que 
estaba  reducida  en  el  interior  á  un  grado  de  vigor  que  difí- 
cilmente se  aumentará,  a  no  ser  con  el  trascurso  del  tiempo 
y  el  desarrollo  general  de  la  riqueza  pública. 

Se  ha  abierto  el  colegio  de  Huánuco,  se  ha  reformado  el 
del  Cuzco,  recibido  mejoras  el  de  Urubaraba,  y  actualmente 
se  trabaja  en  reorganizar  los  de  esta  capital,  y  convertirlos 
en  planteles  de  hombres  útiles,  y  ciudadanos  virtuosos. 


BENEFICENCIA  PÚBLICA. 


Entre  los  objetos  de  común  interés  el  Gobierno  ha  creído 
que  ninguno  demandaba  mas  tiernos  cuidados  que  auxiliar 
á  la  clase  menesterosa,  y  llenar  la  dulce  obligación  que  con- 
trae la  sociedad  con  los  individuos  de  su  seno  que  se  hallan 
en  la  incapacidad  de  atender  á  las  mas  caras  afecciones,  ó  de 
aliviar  sus  miserias  y  dolencias.  Las  casas  de  beneficencia, 
erigidas  bajo  el  Gobierno  Español,  para  acudir  á  la  voz  de  la 
indigencia,  habían  sido  envueltas  en  los  estragos  de  la  guer- 
ra que  ha  destruido  las  fortunas  particulares  y  cegado  las 
fuentes  de  producción  entre  nosotros;  y  como  si  la  naturale- 
za hubiese  querido  apurar  los  quilates  del  sufrimiento,  y  en- 
comendar solo  á  la  compasión  de  la  edad  presente  el  socorro 
del  désvalido,  el  terremoto  del  30  de  Marzo  del  año  pasado, 
causó  tal  quebranto  en  los  hospicios  y  en  sus  rentas,  que 
apenas  han  podido  subsistir. 

Grato  me  es,  señores,  aseguraros  que,  sobreponiéndose  la 
administración  á  tan  enormes  calamidades  ha  logrado  con 
sus  enérgicas  providencias  que  lejos  de  cerrarse,  como  era 
de  temer  estos  asilos  de  la  humanidad  doliente,  se  acaba  de 
abrir  en  esta  capital  el  de  San  Bartolomé  para  recibir  y  cu- 
rar á  los  paisanos,  quedando  el  de  Santa  Ana  únicamente 
para  el  servicio  de  la  tropa. 

La  casa  de  maternidad  tan  necesaria  para  precaver  los 
extragos  de  la  inexperiencia  frecuentes  en  este  país  por  la 
absoluta  falta  de  profesores  hábiles  en  el  arte  obstetricio, 
como  para  preservar  de  la  inmoralidad  á  jóvenes  que,  no  te- 
niendo como  cubrir  sus  flaquezas,  atropellan  el  pudor,  y  no 
se  avergüenzan  de  ser  el  escándalo  público;  recibió  desde  el 
año  de  26  un  decreto  orgánico  que,  si  bien  no  tuvo  antes  su 
cabal  cumplimiento,  no  duda  el  Gobierno  que  se  realice  y 
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observe en  adelante  con  los  fondos  que  se  le  van  á  aplicar 
para  su  sostén  y  progresos.  Esta  misma  casa  está  encargada 
de  la  conservación  del  fluido  vacuno,  como  que  la  viruela, 
de  que  preserva,  ataca  especialmente  á  los  niños. 

El  colegio  de  huérfanos  se  ha  trasladado  al  monasterio 
supreso  de  Santa  Teresa  que  ofrece  mas  desahogo  por  su 
extensión  y  por  los  diferentes  departamentos  en  que  pueden 
distribuirse  sus  habitaciones  para  la  enseñanza  de  las  labo- 
res propias  al  bello  sexo.  Difícil  ha  sido  establecer  estas  jó- 
venes, y  proporcionarles  medios  de  que  puedan  ser  madres 
legítimas,  con  lo  que  ha  carecido  de  aumento  la  populación, 
á  causa  de  no  podérseles  franquear  las  dotes  respectivas;  pero 
el  Gobierno  ha  removido  este  inconveniente,  mandando  que 
á  cada  una  de  las  que  hayan  tomado  ó  tomen  estado,  se  le 
entreguen  doscientos  pesos  en  dinero  y  el  resto  en  libramien- 
tos á  su  elección  contra  los  deudores  del  colegio. 

CÓBREOS. 

Grande  es  el  atraso  de  este  ramo,  si  se  comparan  sus  in- 
gresos con  los  que  rendía  bajo  el  Gobierno  Español.  Pasado 
al  extrangero  el  comercio  que  antes  ejercían  los  hijos  de  la 
metrópoli  con  nuestros  conciudadanos,  las  comunicaciones 
sufren  un  notable  extravío  que  no  han  contenido  las  órdenes 
severas  y  graves  penas  impuestas  á  los  que  las  conduzcan,  y 
no  las  entreguen  en  las  respectivas  estafetas.  Desmembradas 
además  muchas  de  estas  por  la  nueva  demarcación  territorial 
que  hoy  separa  unos  de  otros  los  Estados  que  antes  fueron 
vireinatos  y  capitanías  generales  de  la  España,  carece  la  ad- 
ministración general  de  las  cantidades  que  le  remitían  anual- 
mente; y  los  derechos  de  porte  no  han  bastado  á  compensar 
los  gastos  precisos,  sin  que  el  Erario  se  grave  con  el  pago  de 
la  correspondencia  oficial.  Esta  medida  recientemente  ejecu- 
tada, ha  reanimado  la  renta  y  colocádola  en  aptitud  de  dar 
giro  y  regularidad  á  los  correos,  de  fomentar  las  postas  que 
estaban  en  suma  decadencia,  y  de  no  ocurrir  al  tesoro  por 
suplementos  continuos,  que  eran  un  obstáculo  para  calcular 
el  verdadero  déficit  de  este  ramo,  y  designar  en  adelante  los 
medios  de  llenarlo. 

Entretanto  el  aumento  del  tráfico,  de  la  población  y  de  las 
luces  crea  nuevos  intereses,  los  apropia  á  los  peruanos,  y 
asocia  á  ellos  al  extrangero,  el  ramo  de  correos  no  podrá  sos- 
tenerse sino  á  costa  de  los  fondos  nacionales;  ni  tocar  el  gra- 
do de  facilidad  y  perfección  á  que  ha  llegado  en  Europa  á 
virtud  de  las  medidas  indirectas. 
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Caminos. 


El  Gobierno  juzga  muy  necesaria  la  apertura  de  nuevo» 
caminos  y  la  mejora  de  los  difíciles  y  escabrosos  que  hoy 
existen  con  inmenso  daño  de  la  agricultura  y  de  las  especu- 
laciones mercantiles.  Mas  siendo  propio  de  las  juntas  depar- 
tamentales y  de  las  municipalidades  velar  respectivamente 
sobre  su  construcción  y  reparos,  y  habiéndose  establecido 
poco  ha  esas  asambleas  populares,  nada  puede  esperarse  toda- 
vía de  sus  resoluciones  sobre  el  particular  ni  prometerse  que 
hagan  algo  de  común  provecho,  faltándoles  los  datos  de  que 
deben  partir,  y  peritos  y  emprendedores  que  se  les  asocien  á 
auxiliarlas  con  sus  luces,  industria  y  capitales. 


JUSTICIA. 


El  poder  judicial,  que  es  la  salvaguardia  de  los  derechos 
individuales  y  el  ejecutor  de  las  leyes  mas  preciosas  al  ciuda- 
dano, pues  que  las  aplica  á  los  negocios  entre  particulares  y 
á  las  acciones  en  que  se  interesa  la  vida  y  el  honor  de  todos, 
se  resiente  de  los  mismos  defectos  de  que  adolecía  en  el  régi- 
men colonial.  Leyes  inexactas  y  multiplicadas,  oscuras  y 
contradictorias,  procedimientos  lentos,  complicados  é  indefi- 
nidos, ritualidades  onerosas  y  fórmulas  supérfluas:  tal  es  el 
laberinto  en  que  se  pierden  los  juicios  que  bajo  un  Gobierno 
ilustrado  deben  ser  breves,  sencillos  y  perentorios.  La  sabi- 
duría del  Congreso  estará  penetrada  de  la  imperiosa  necesi- 
dad de  simplificar  los  códigos,  y  de  dar  leyes  claras,  precisas 
y  terminantes  que,  estando  al  alcance  de  todos,  se  conformen 
con  nuestros  principios  políticos,  y  sean  el  consuelo,  y  no  el 
tormento  del  que  se  vé  reducido  á  litigar. 

En  las  provincias  interiores  es  donde  mas  se  siente  toda  la 
amargura  de  esta  tremenda  situación.  Sin  letrados,  que  pa- 
trocinen á  los  clientes,  sin  jueces  versados  en  el  derecho  que 
den  curso  legal  á  las  causas,  y  sin  hombres  instruidos  y  saga- 
ces que  las  transen  y  compongan  amigablemente,  los  procesos 
son  un  caos  en  que  se  advierte,  á  una  simple  ojeada,  la  mano 
inexperta  de  un  Sub-prefecto  erigido  en  juez  de  primera  ins- 
tancia; porque  la  indotacion  de  estas  judicaturas  y  la  escasez 
de  letrados,  retrae  de  servirlas  en  las  provincias.  De  aquí  es 
que  esos  jueces  facticios  embrollan  las  acciones  en  lugar  de 
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esclarecerlas,  prolongan  los  pleitos,  y  dejan  en  cada  una  de 
sus  sentencias  un  funesto  semillero  de  contiendas  intermina- 
bles. La  reunión  en  una  misma  persona  de  las  funciones 
ejecutivas  y  judiciales  que  deben  estar  separadas  é  indepen- 
dientes, es  una  violación  inevitable  y  permanente  de  la  carta 
constitucional,  y  una  razón  irresistible  para  remediarla  en 
adelante;  llamando  la  Convención  á  quien  solo  compete  re- 
formarla, conciliaudo  en  este  punto  el  estado  moral  de  los 
pueblos  con  las  instituciones  liberales. 

La  responsabilidad  de  los  tribunales  y  de  sus  vocales  res- 
pectivamente, tampoco  puede  hacerse  efectiva,  como  cumple 
á  la  seguridad  de  los  ciudadanos  y  á  la  recta  administración 
de  justicia.  Declarada  la  responsabilidad  por  la  Constitución 
á  los  funcionarios  públicos,  y  discernidos  los  magistrados  y 
tribunales  ante  quienes  se  puede  exigir  gradualmente,  ni  se 
ha  sancionado  ley  alguna  que  regle  este  género  de  juicios, 
ni  designado  los  medios  de  compeler  á  los  morosos  en  el  juz- 
gamiento de  las  causas.  Así  que  la  careucia  de  estas  leyes 
secundarias,  sin  las  que  no  se  regularizará  la  marcha  del 
Poder  Judicial,  ha  reducido  al  Gobierno  á  no  librar  mas  que 
órdenes  repetidas  para  acelerar  la  prosecución  de  las  causas; 
órdenes  que  hubieran  sido  fructuosas,  si  las  hubiera  acompa- 
ñado una  conminación   legal. 

La  Corte  Suprema,  á  quien  compete  iuformar  al  Congreso 
de  todo  lo  conveniente  á  la  mejora  de  la  administración  de 
justicia,  entrará  eu  detalles  de  que  yo  debo  abstenerme. 


NEGOCIOS   ECLESIÁSTICOS. 

Reducción   de  rentas  episcopales, 


El  deplorable  estado  de  la  hacienda  pública,  la  necesidad 
de  hacer  frente  á  los  ingentes  gastos  que  demanda  la  guerra, 
la  reducción  de  sueldos  de  todos  los  empleados,  y  los  des- 
cuentos á  que  se  les  ha  sujetado,  impulsaron  al  Gobierno  á 
disminuir  Jas  grandes  ventas  de  los  reverendos  obispos  de  la 
República  que,  considerados  políticamente,  son  funcionarios 
suyos,  que  a  la  misión  divina  de  que  están  encargados  unen 
la  de  velar  sobre  la  moral  y  conservar  la  religión  que  profesa 
el  Estado.  Mantenidos  por  los  ciudadanos,  protegidos  por  el 
Gobierno,  sus  rentas  provienen  de  contribuciones  sobre  los 
pueblos  cousentidas  y  aprobadas  por  las  leyes  civiles.  Verdad 
es  esta,  señores,  confesada  por  la  iglesia  en  el  siglo  de  Cons- 
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tantino,  como  Inconcusa  en  el  nuestro,  qne  ge  han  disipado 
la  ignorancia  y  la  supersticiosa  servilidad  que  atribuía  á  un 
origen  celestial  las  rentas  destinadas  al  sostén  del  sacerdocio. 
¿Ni  cómo  puede  excluirse  de  los  impuestos  comunes  á  la  so- 
ciedad cualquiera  autoridad  que  en  ella  exista  y  se  alimente 
de  la  sustancia  pública?  ¿Ni  cómo  entenderse  las  inmunida- 
des eclesiásticas  con  perjuicio  de  los  fieles,  ni  sustraerse  á 
ser  modificadas  por  la  misma  autoridad  que  las  concede? 
Mengua  fuera  de  Jos  mismos  sucesores  de  los  apóstoles  negar 
al  Oésar  lo  que  es  del  César,  y  una  ofensa  á  los  dignos  perua- 
nos, que  hacen  hoy  las  veces  de  aquellos  entre  nosotros,  el 
creerlos  despojados  de  aquella  caridad  ardiente  que  les  obli- 
ga á  invertir  sus  temporalidades  en  alivio  de  su  grey. — Tales 
son  las  razones  que  movieron  al  Gobierno  á  dictar  el  decreto 
de  30  de  Junio. 


DIRECCIÓN  DE  TEMPORALIDADES    DE  REGULARES. 


Reformados  los  regulares  por  la  ley  de  28  de  Setiembre  de 
1826,  fueron  separados  del  manejo  de  sus  temporalidades 
para  que  viviesen  conforme  al  espíritu  de  los  institutos  que 
profesan.  Mas  las  manos  á  que  pasaron  y  el  modo  con  que 
eran  administradas,  produjo  innumerables  rencillas  y  distur- 
bios entre  los  individuos  de  las  casas  religiosas,  y  los  ecóno- 
mos creados  por  la  misma  ley.  Los  abusos  de  algunos,  la 
incuria  de  otros  y  el  abandono  en  que  yacian  las  acciones 
civiles  que  debían  promover  y  perseguir  incansablemente 
para  atender  á  la  subsistencia  de  las  comunidades,  y  pagar 
las  pensiones  que  gravan  los  bienes  que  estas  poseen,  y  final- 
mente los  progresivos  menoscabos  de  las  rentas,  el  deterioro 
de  los  fundos,  el  desorden  de  las  cuentas  y  la  excesiva  moro- 
sidad con  que  las  presentaban,  decidieron  al  Gobierno  á  cen- 
tralizar por  decreto  de  30  de  Julio  todas  las  temporalidades 
en  una  dirección  que  vigilase  inmediatamente  sobre  su  re- 
caudo, inversión  y  adelantamiento.  Ella  es  una  receptoría  y 
un  establecimiento  administrativo  capaz  de  llenar  los  dife- 
rentes objetos  que  se  tuvieron  en  mira  al  dictar  la  ley  de  28 
de  Setiembre.  Eecien  planteado  aun  no  pueden  palparse  am- 
pliamente los  resultados  favorables  que  producirá;  pero  lue- 
go que  se  sisteme  la  contabilidad,  y  empiecen  á  reintegrarse 
los  conventos  de  los  bienes  defraudados  y  se  les  satisfagan 
los  considerables  créditos  que  hasta  ahora  se  hallan  insolutos, 
tendrán  una  masa  excedente  á  sus  necesidades  y  bastante  á 
sostenerlos  sin  vicisitudes,  ni  retardos. 
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ADMISIÓN  DE  REGULARES  EXCLAUSTRADOS  i  LOS  CONCURSOS. 


La  mayor  parte  de  los  regalares  exclaustrados,  han  estado 
condenados  á  la  mendicidad,  ó  á  una  vida  estrecha  y  angus- 
tiada. No  reputándoseles  miembros  de  las  comunidades  des- 
de que  se  apartaban  de  ellas,  cesaban  de  percibir  la  cuota 
mensual  que  seles  contribuía  para  su  alimentación.  Los  pocos 
beneficios  simples  de  que  el  Gobierno  puede  disponer,  y  las 
capellanías  de  los  conventos  supresos,  eran  interiores  al  nú- 
mero de  los  que  se  incorporaban  al  clero  secular.  Disminui- 
do éste  por  el  trastorno  que  la  revolución  ha  hecho  en  las 
ideas  y  en  los  intereses,  y  por  la  falta  de  obispos  en  algunas 
diócesis  de  la  Eepública,  el  Gobierno,  para  proporcionar  á  los 
regulares  cómoda  y  segura  subsistencia,  dictó  el  decreto  de 
31  de  Julio,  mandando  que  se  proveyese  en  ellos  la  tercia 
parte  de  las  doctrinas  vacantes. 

Los  religiosos  que  han  sido  por  su  instituto  auxiliares  del 
clero  secular,  y  que  bajo  de  este  carácter  fueron  admitidos 
en  poblado,  tienen  derecho  á  llenar  los  vacíos  de  aquel,  y 
son  llamados  por  sus  conocimientos,  largo  ejercicio  en  la  di- 
rección de  las  conciencias,  y  versación  en  las  doctrinas  evan- 
gélicas, á  ser  pastores  secundarios  ya  que  los  seminarios 
conciliares  y  demás  casas  de  educación  científica  se  hallan 
escasísimas  de  jóvenes  destinados  á  obtener  las  órdenes  sa- 
gradas. El  Gobierno  ha  evitado  con  el  decreto  de  que  hablo 
los  dos  extremos  mas  peligrosos  á  que  se  viera  reducida  la 
iglesia  peruana,  á  carecer  absolutamente  de  párrocos,  ó  á 
encomendar  sus  funciones  venerandas  á  los  primeros  que  se 
presentasen  á  ejercerlas. 


SECULARIZACIÓN  DE  REGULARES. 


No  bien  el  Perú  rescató  su  independencia,  cuando  el  Con- 
greso convirtió  su  atención  á  poner  á  la  Eepública  en  el  goce 
de  sus  libertades  eclesiásticas  tan  conformes  á  sus  principios 
políticos,  á  la  civilización  del  siglo,  y  al  verdadero  espíritu 
de  las  instituciones  evangélicas.  Por  la  ley  de  4  de  Marzo  de 
825,  se  mandó  excitar  á  los  reverendos  obispos  y  gobernado- 
res á  que  proveyesen  de  remedio  á  las  necesidades  de  los  fie- 
les. Mas  esta  ley  no  se  había  cumplido  sino  en  lo  relativo  á 
la  cesación  de  la  Bula  de  Cruzada.  Así  el  Gobierno  no  ha 
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hecho  Mas  que  ceñirse  rigorosamente  á  ella  en  el  decreto  <ie 
20  «le  Agosto,  amparando  además  con  los  recursos  de  fuerza 
á  los  regulares  de  ambos  sexos  que  sufriesen  violencias  ó 
atrasos  en  el  juicio  de  secularización,  que  por  todo  derecho 
pertenece  á  los  obispos  que  están  puestos  por  el  Espíritu  San- 
to para  regir  la  iglesia  de  Dios. 

Ésta  ligera  exposición  de  los  ramos  de  mi  cargo,  os  dará  en 
coujunto  las  ideas  esenciales  de  cuanto  se  ha  hecho  en  ellos 
en  el  corto  tiempo  que  los  desempeño.  Me  congratularé  sin- 
ceramente, si  merecen  el  sello  de  vuestra  aprobación,  y  si 
veis  con  indulgencia  los  trabajos  de  un  peruano  que  no  tuvo 
otra  regla  que  las  circunstancias  y  la  necesidad  de  cooperar 
con  sus  cortas  luces  á  la  salvación  del  Perú  amagado  de  frac- 
cionarse y  de  ser  presa  de  un  poder  extraño. 

Lima,  25  de  Setiembre  de  1829. 

Mariano  Alvar tz. 


ALCANCE  Á  LA  "PRENSA    PERUANA"  NÚM.    27,  DEL  MIÉRCOLES    7 
DE  OCTUBRE  DE  1829. 


Tenemos  la  satisfacción  imponderable  de  presentar  al  pú- 
blico los  documentos  de  la  paz  con  la  Eepública  de  Colombia; 
de  esa  paz  tan  justamente  ansiada  por  los  pueblos,  y  que  no- 
sotros nos  lisonjeamos  altamente  de  haber  presagiado  desde 
el  venturoso  cambiamiento  del  5  de  Junio.  Este  aconteci- 
miento, verdaderamente  grande,  hará  una  de  las  épocas  mas 
venturosas  de  los  anales  del  Perú:  y  los  ilustres  nombres  de 
Gamarra  y  La-Fuente  pasarán  á  la  posteridad  cubiertos  de 
una  gloria  que  jamás  se  eclipsará. 
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República  Peruana. — General  Comandante  en  Gefe  del  Ejército. 
— Cuartel  General  en  Piura,  d  30  de  Setiembre  de  1829. 


Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Guerra  y 
Marina. 


Señor  Ministro: 


He  recibido  avisos  fidedignos  de  que  queda  ya  ajustada  la 
paz  del  Perú  con  la  Bepública  de  Colombia,  entre  los  comi- 
sionados diputados  á  este  objeto  por  ambas  naciones.  Se  me 
asegura  también  que  salió  de  Guayaquil  al  Callao  el  bergan- 
tín "Congreso"  el  23  del  corriente  conduciendo  el  tratado 
para  la  respectiva  ratificación  del  Gobierno  Supremo.  Aun 
ignoro  los  términos  en  que  se  haya  realizado  esta  estipula- 
ción; mas  según  otros  anuncios  trasmitidos  por  el  puerto  de 
Paita,  en  el  convenio  ha  reportado  el  Perú  todas  las  ventajas 
posibles.  Creo  por  tanto  que  esta  transacción  sea  honrosa,  y 
no  desdiga  en  lo  menor  la  dignidad  y  los  sagrados  derechos 
del  Perú.  Bajo  de  tal  concepto,  y  considerando  que  sea  grato 
al  Gobierno  recibir  anticipadamente  este  aviso,  me  ha  pareci- 
do conveniente  apresurarme  á  ponerlo  en  el  conocimiento  de 
US.  y  felicitar  al  mismo  tiempo  a  S.  E.  el  Gran  Mariscal  Pre- 
sidente, y  á  la  República  toda,  porque  enjugadas  ya  las  lágri- 
mas que  hizo  verter  una  guerra  fratricida,  y  cortados  los 
males  que  la  ocasionó,  principia  el  momento  de  reparar  sus 
quebrantos  y  de  marchar  con  paso  firme  por  el  sendero  del 
orden,  del  dulce  reposo,  y  de  la  prosperidad  pública.  ¡Descan- 
sen y  progresen  rápidamente  en  todo  ramo  los  pueblos  de  la 
República,  mientras  el  Ejército  dispuesto  siempre  á  sostener 
esforzadamente  su  honor  y  sus  intereses,  se  complace  desde 
hoy  en  la  lisonjera  perspectiva  que  el  porvenir  depara  á  su 
patria,  á  sus  hermanos,  amigos  y  conciudadanos! 

Con  tan  satisfactorio  m  otivo  tengo  la  honra  de  repetirme; 
de  US.,  muy  atento  y  seguro  servidor — Blas  Cerdeña. 
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República  Peruana. — Secretaría  General  de  S.  E.  el  Presidente 
General  en  Ge/e. — Cuartel  General  en  Chiclayo,  á  2  de  Octubre 
rfel829. 


Al  señor  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Gobierno  y 
Relaciones  Exteriores. 


Señor  Ministro: 


Tengo  la  honra  de  anunciar  á  US.  para  que  se  sirva  ponerlo 
en  conocimiento  de  S.  E.  el  Vice-presidente  encargado  del 
Poder  Ejecutivo,  que  las  corbetas  "Independencia"  y  "Pi- 
chincha" anclaron  en  la  rada  de  Lambayeque  al  anochecer  del 
dia  28  de  Setiembre  próximo  pasado.  Ál  dia  siguiente  desem- 
barcó el  Excmo.  Señor  Presidente,  dirigiéndose  á  este  punto, 
con  intención  de  permanecer  pocos  dias  arreglando  la  divi- 
sión de  caballería  que  se  halla  aquí  acantonada.  S.  E.  pensaba 
trasladarse  luego  por  tierra  á  Piura,  á  donde  yo  me  dirigía 
por  mar:  pero  habiendo  sabido  el  Presidente  que  el  armisticio 
con  Colombia  se  habia  prolongado,  ha  resuelto  residir  en  este 
pueblo  algún  tiempo,  con  el  ñu  de  atender  á  las  reformas  que 
imperiosamente  reclama  la  situación  política  y  económica  de 
este  Departamento.  Se  ha  dado  orden  con  este  objeto  al  Pre- 
fecto, para  que  inmediatamente  se  traslade  con  su  Secretaría 
á  este  punto  por  el  tiempo  que  sea  indispensable. 

Aprovecho  gustoso  esta  primera  ocasión  para  ofrecer  á  US. 
las  sinceras  protestas  de  la  distinguida  consideración  con  que 
tengo  el  honor  de  suscribirme  de  US.,  señor  Ministro,  muy 
atento  y  obediente  servidor — J.  M.  de  Pando. 
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* 
República  Peruana. — Secretaria  General  de  8.  E.  el  Presidente 
General  en  Gefe. — Cuartel  General  en  Ghiclayo,  2  de  Octubre 
de  1829. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Gobierno  y 
Eelaciones  Exteriores. 

Señor  Ministro: 

Con  inexplicable  júbilo  ha  recibido,  en  esta  tarde,  el  Excino. 
Señor  Presidente  el  oficio  y  carta  cuyas  copias  (tengo  la  hon- 
ra de  acompañar)  en  que  se  asegura  haberse  firmado  en  Gua- 
yaquil por  el  Plenipotenciario  del  Perú  un  tratado  de  paz 
entre  esta  Eepública  y  la  de  Colombia.  Este  júbilo  lo  produce, 
no  tanto  la  justa  esperanza  del  ansiado  reposo  que  tanto  ne- 
cesitan los  pueblos,  después  de  inmensos  sacrificios,  cuanto 
.  la  afirmación  de  que  el  pacto  celebrado  es  á  todas  luces  ven- 
tajoso y  decoroso  para  nuestra  patria;  y  de  que,  por  consi- 
guiente han  sido  colmados  los  votos  de  la  dación,  y  del 
Gobierno  en  asunto  de  tamaña  importancia. 

S.  E.  cree  que  tan  luego  como  llegue  á  manos  del  Excmo. 
Señor  Vice-presidente  encargado  del  Poder  Ejecutivo  el  tra- 
tado que  el  señor  Larrea  ha  remitido  en  el  bergantín  "Con- 
greso" (que  dio  la  vela  de  Guayaquil  para  el  Callao  en  23  del 
mes  próximo  pasado),  lo  pasará  á  las  Cámaras  para  que  reciba 
la  aprobación  constitucional;  la  que  no  podrá  seguramente  de- 
morarse, en  caso  de  que  las  estipulaciones  ajustadas  sean  tan 
análogas  al  interés  y  á  la  dignidad  del  Perú  como  se  asegura. 
Pero,  como  la  suma  delicadeza  del  señor  Vice-presidente  pu- 
diera tal  vez  inducirle  á  diferir  su  ratificación,  hasta  tanto 
que  el  señor  Presidente  examinase  el  misino  tratado,  y  mani- 
festase con  respecto  á  él  su  dictamen;  S.  E.  me  manda  decir  á 
US.  que  su  deseo  es  que  la  mencionada  ratificación  del  Eje- 
cutivo no  se  dilate  ni  por  un  momento  por  semejante  consi- 
deración; sino  que  por  el  contrario  se  ganen  instantes  para 
hacer  disfrutar  á  los  pueblos  de  la  República  de  un  beneficio 
á  que  se  han  hecho  tan  acreedores  por  su  valor,  por  su  im- 
perturbable constancia  y  por  sus  heroicos  padecimientos. 

Cuando,  obtenida  la  aprobación  del  Congreso,  y  puesta  la 
ratificación  del  Ejecutivo,  se  devuelva  una  copia  del  tratado 
al  Gobierno  de  Colombia,  S.  E.  el  Presidente  tendrá  el  dia 
mas  placentero  de  su  vida,  leyendo  un  documento  que  haya 
afianzado  al  Perú  los  mas  preciosos  bienes,  la  paz  que  ha 
invocado,  aun  conociendo  la  superioridad  de  sus  fuerzas,  y  el 
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decoro  nacional  que  es  la  condición  precisa  de  la  exi  tencia 

de  las  sociedades  civilizadas.  S.  E.  se  anticipa  ú  felicitar,  por 
mi  órgano,  a  las  Cámaras  legislativas  y  al  Gobierno  con 
toda  la  sinceridad  y  vehemencia  de  un  verdadero  peruano. 
sírvase  US.  hacerlo  todo  presente  á  S.  B.  el  Vice- presiden  te 

y  aceptar  las  seguridades  de  la  distinguida  consideración, 
con  que  soy,  señor  Ministro,  de  US.  muy  atento  obediente 
servidor — J.  M.  de  Pando. 


Señor  general  D.  Blas  Cerdeña. 

Guayaquil,  Setiembre  22  de  1829. 
Mi  querido  general: 

He  tenido  la  satisfacción  de  recibir  la  apreciable  carta  de 
U.  de  1?  de  Setiembre,  en  la  cual  manifiesta  sus  deseos  por  el 
pronto  restablecimiento  de  la  paz  que  vino  á  negociar  el  señor 
Larrea,  la  que  hemos  concluido  cou  la  mayor  satisfacción  de 
ambas  partes,  y  mañana  mismo  parte  el  Congreso  llevándola 
á  Lima  para  que  se  ratifique  allí,  como  lo  espero,  y  devuelvan 
el  tratado,  para  hacerlo  cumplir  religiosamente,  que  es  el 
clamor  de  los  pueblos,  y  de  los  ejércitos.  Este  tratado  está 
fundado  sobre  la  justicia  y  la  moderación,  por  supuesto  han 
desaparecido  los  motivos  de  disgusto  que  antes  se  habían 
alegado  para  no  cumplir  el  de  Jirón.  En  adelante  haremos 
mas,  luego  que  se  restablezca  enteramente  la  confianza:  en- 
tonces se  borrará  hasta  el  último  vestigio  de  nuestros  disgus- 
tos, y  entonces  también,  nuestra  amistad  será  mas  dulce  y 
entrañable,  sin  ningún  género  de  embarazo,  ó  escrúpulos. 

Eeciba  Ú.,  mi  querido  general,  los  sentimientos  de  mi  aj>re- 
cio  y  consideración  como  su  mas  fino  y  seguro  servidor — 

Bolívar. 
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COLOMBIA. 


República  de  Colombia. — Secretaría  General  de  S.  E.  el  Liberta- 
dor.— Cuartel  General  en  Guayaquil,  ál  de  Setiembre  de  1829. 
—19. 


Al  benemérito  señor  Comandante  en  Gefe  ¡del  Ejército  del 
Norte  del  Perú. 


Señor  General: 

A  mediados  'de  este  mes  termina  el  armisticio  celebrado 
entre  ambos  ejércitos:  ,y  el  objeto  del  convenio — la  negocia- 
ción de  paz— no  se  ha  llenado  por  parte  del  Gobierno  del 
Perú,  tal  vez  involuntariamente. 

Si  nos  ceñimos  al  tenor  de  la  estipulación,  la  ruptura  de  las 
hostilidades  seria  inevitable  á  pesar  nuestro;  mas  si  atende- 
mos al  designio  de  los  contratantes,  el  armisticio  debe  conti- 
nuar de  hecho  hasta  que  el  Gobierno  Peruano  se  pronuncie 
en  favor  ó  en  contra  de  esta  medida. 

Como  el  de  Colombia  previese,  con  anticipaciou,  que,  aun 
reunido  el  Congreso  del  Perú,  no  podría  concluirse  nada  por 
Jos  comisionados  diplomáticos  dentro  del  término  perentorio 
de  las  treguas,  tuve  orden  de  S.  E.  el  Libertador  Presidente 
para  dirigirme  por  dos  ocasiones  al  Gobierno  del  Perú  por  su 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  solicitando  autorizase 
especialmente  á  sus  comisionados  para  prorogar  por  tiempo 
indefinido  la  suspensión  de  armas  hasta  concluir  y  ratificar 
los  tratados  pendientes,  y  para  comuuicarlo  á  US.  en  caso 
de  avenimiento.  Empero,  como  hasta  ahora  no  he  obtenido 
ni  podido  obtener  contestación,  y  el  plazo  espira;  y  como  el 
Gobierno  de  Colombia  no  desea  volver  á  tomar  las  armas 
contra  el  Perú,  S.  E.  el  Libertador  Presidente  me  ha  ordena- 
do invitar  á  US.  á  la  próroga  parcial  del  armisticio  hasta  la 
llegada  de  los  comisionados  diplomáticos,  ú  hasta  recibir  del 
Gobierno  del  Perú  una  respuesta  terminante  á  mis  comuni- 
caciones anteriores. 

Desde  luego  protesto  á  US.  que  por  parte  de  Colombia  no 
se  abrirán  las  hostilidades,  entre  tanto  que  se  negocie  la  paz 
por  la  via  acordada. 
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Si  US.  creo  del  caso  enviar  un  gefe  comisionado  para  lijar 
ios  términos  de  la  continuación  del  armisticio,  será  bien  ad- 
mitido por  S.  E. 

Conviene  al  Perú  tanto  como  ;i  Colombia  aprovechar  ios 
instantes;  porque  seria  doloroso  y  aun  perjudicial  á  los  inte- 
reses de  ambas  naciones,  la  interrupción  de  las  relaciones 
políticas  que  han  comenzado  á  restablecerse. 

Dios  guarde  á  US. — José  de  Espinar. 


CONTESTACIÓN. 

República  Peruana. — General  Comandante  en  Gefe  del  Ejército. 
Cuartel  General  en  Piura,  á  10  de  Setiembre  de  1829. 

Señor  Coronel  Secretario  General  de  S.  E.  el  Libertador  Pre- 
sidente de  Colombia. 

Señor  Coronel: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  en  esta  fecha  la  apreciable 
nota  de  US.  7  del  corriente,  en  que,  como  una  auténtica  prue- 
ba de  los  sentimientos  de  S.  E.  el  Libertador  en  favor  del 
restablecimiento  de  la  paz,  se  sirve  invitarme  á  una  próroga 
parcial  del  armisticio  celebrado  en  10  de  Julio  anterior.  Defi- 
riendo desde  luego  á  esta  medida,  comisionaría  para  realizarla 
uno  de  los  gefes  del  Ejército,  si  á  la  fecha  no  considerase  ya 
en  esa  plaza  al  señor  Dr.  D.  José  de  Larrea  y  Loredo,  Minis- 
tro Plenipotenciario  nombrado  por  esta  República  cerca  del 
Gobierno  de  Colombia.  Este  Enviado  continuó  de  Paita  su 
viage  á  ese  puerto  el  9  del  corriente;  y,  á  su  llegada,  debe 
haber  entablado  negociaciones,  según  las  órdenes  del  Gobier- 
no del  Perú,  para  continuar  la  suspensión  de  armas  por  el 
término  necesario  hasta  la  transacción  del  tratado  definitivo 
de  paz. 

Será  muy  satisfactorio  al  Gobierno  y  á  la  Nación  de  que 
dependo  penetrarse  de  los  repetidos  testimonios  que,  coinci- 
diendo con  sus  votos,  se  digna  dar  S.  E.  el  Libertador  de  sus 
deseos  por  la  paz;  y  siendo  uniformes  á  este  respecto  las  dis- 
posiciones de  ambos  gobiernos,  no  es  dudable  que  el  Perú  y 
Colombia  la  obtendrán  en  términos  sólidos  y  duraderos. 

Dios  guarde  á  US. — Blas  Cerdeña. 

(El  Despertador  Republicano.) 
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Legacion  Peruana. —  Gayaquil)  Setiembre  14  de  1829. 

Señor  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Eelacioues  Exte- 
riores. 

Señor  Ministro: 

Creo  de  mi  deber  dar  á  US.  una  breve  idea  de  los  sucesos 
de  mi  marcha,  y  llegada  á  esta  ciudad,  con  lo  demás  ocurrido 
en  ella  hasta  la  fecha. 

A  los  dos  dias  de  haber  dado  la  vela  en  el  Callao,  tocamos 
en  Huanchaco  con  el  objeto  de  trasbordar  al  nuevo  Prefecto 
de  la  Libertad.  Esta  operación,  calculada  en  cuatro  ó  seis 
horas  de  demora,  costó  treinta;  y  advertido,  por  este  ejemplar 
y  avisos  de  los  prácticos,  que  la  recalada  en  Lambayeque  á 
dejar  en  él  caudales  y  vestuarios,  consumiría  dos  dias  á  lo 
menos  por  el  mal  tiempo  que  se  experimentaba,  resolví  diri- 
girme á  Paita  á  dejar  allí  dichos  artículos,  con  la  prevención 
de  pasarlos  sin  pérdida  de  momentos  á  su  destino,  y  entregar 
igualmente  los  que  eran  respectivos  á  las  tropas  existentes  en 
ese  punto.  Se  evacuaron  en  efecto  estas  diligencias  con  la 
presteza  posible,  pudiendo  tomar  nuestro  rumbo  inmediata- 
mente á  esta  ciudad  adonde  llegamos  el  11  del  presente, 
antes  de  la  conclusión  del  término  del  armisticio,  que  era  el 
objeto  á  que  se  dirigían  todos  mis  conatos. 

Fondeado  en  el  rio,  anuncié  oficialmente  mi  llegada  al 
Secretario  General  de  S.  E.  el  Libertador  Presidente  de  esta 
Eepública,  quien  habiéndome  contestado  en  términos  satisfac- 
torios, salté  á  tierra  acompañado  de  dos  edecanes  de  S.  E.,  el 
capitán  del  puerto  y  otros  oficiales.  Poco  después  fui  admitido 
á  una  audiencia  privada  de  S.  E.  en  la  que  me  manifestó  la 
mayor  satisfacción  por  la  reciente  elección  de  Presidente  y 
Vice-presidente  de  nuestra  Eepública  efectuada  en  las  bene- 
méritas personas  del  Gran  Mariscal  D.  Agustín  Gamarra,  y 
general  de  división  D.  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente,  dán- 
dome, al  propio  tiempo,  todo  género  de  seguridades  de  sus 
vivos  deseos,  y  de  los  de  la  Eepública  de  su  mando,  de  con- 
cluir y  ajustar  la  paz  entre  los  dos  Estados. 

En  la  mañana  del  dia  siguiente,  me  dirigí,  por  medio  de 
una  nota,  á  la  Secretaría  General  acompañándole  una  copia 
legalizada  de  la  carta  credencial  que  me  acredita  cerca  de 
este  Gobierno,  para  que,  visto  y  examinado  su  tenor,  se  me 
señalase  dia  y  hora  en  que  pudiese  presentar  á  S.  E.  el  ori- 
ginal de  este  documento.   En  seguida  recibí  un  aviso  oficial 


del  señor  Pedro  Gnal  de  estar  nombrado  con  plenos  poderea 
para  negociar  conmigo  un  tratado  de  paz,  y  que  en  su  virtud 
le  advirtiese  yo  la  hora  y  lugar  en  que  pudiéramos  dar  prin- 
cipio á  nuestras  conferencias,  después  de  canjeados  naestros 
poderes  en  la  forma  acostumbrada.  A  esta  invitación  contes- 
té inmediatamente  que  me  hallaba  animado  del  mas  vivo 
interés  de  terminar  nuestras  tareas  con  la  prontitud  posible; 
pero  que  nada  podia  emprender  aun,  mientras  no  fuese  reco- 
nocido por  el  Gobierno  el  caríicter  que  revisto.  Esta  excusa, 
corroborada  con  otros  pasos  privados  que  di  al  iutento,  reca- 
baron el  allanamiento  á  que  aspiraba,  señalándoseme  en  con- 
secuencia el  dia  de  mañana  para  el  expresado  acto. 

Esto  es  todo  lo  ocurrido  hasta  la  techa;  y  nada  se  me  ha 
presentado  todavía  capaz  de  hacerme  dudar  del  buen  éxito 
de  mi  importante  encargo. 

Tengo  la  honra  de  ofrecer  á  US.  las  seguridades  de  consi- 
deración y  respeto  con  que  soy  su  muy  atento  y  muy  obe- 
diente servidor — J  )sé  de  Larrea  y  Loredo. 


Legación  Peruana. —  Guayaquil,  Setiembre  16  de  1829. 

Señor  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

Señor  Ministro: 

En  continuación  del  parte  circunstanciado  que  he  tenido  la 
honra  de  dar  á  US.  en  mi  comunicación  de  14  del  que  rige, 
de  las  primeras  medidas  empleadas  á  mi  arribo  á  esta  ciudad, 
con  el  objeto  de  rectificar  los  pasos  de  estilo  que  deben  pre- 
ceder á  la  apertura  de  la  importante  negociación  que  se  me 
ha  confiado,  le  expondré  en  esta  las  que  son  relativas  á  la 
audiencia  pública  que,  con  el  mayor  aparato  y  solemnidad, 
me  ha  prestado  S.  E.  el  Libertador  Presidente  de  esta  Repú- 
blica, con  las  demás  distinciones  y  favores  dispensados  á  la 
nuestra  en  la  persona  de  su  Enviado. 

El  15  del  presente,  á  las  once  y  media  de  la  mañana,  me 
presenté  en  la  casa  del  Gobierno,  acompañado  del  Secretario 
de  Estado  y  General  de  S.  E.,  del  de  la  Legación,  adictos  á 
ella,  y  edecanes  del  Gobierno.  Y  al  presentará  S.  E.  la  carta 
credencial,  le  dirigí  el  discurso  siguiente: 

Tomo  ix.  Histojria— 21 
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"Excmo.  Señor: 


Una  feliz  transformación  de  opiniones,  sentimientos  y  con- 
ducta, recientemente  acaecida  en  la  administración  de  los 
negocios  públicos  de  mi  Nación,  se  ha  propuesto  por  base 
fundamental  de  sus  nuevas  operaciones  administrativas  la 
cesación  de  la  guerra  entre  dos  repúblicas  hermanas,  y  el 
consiguiente  restablecimiento  de  su  antigua  amistad  y  estre- 
chas relaciones  desgraciadamente  interrumpidas  por  aconte- 
cimientos que  seria  doloroso  recordar.  Los  pueblos  del  Perú, 
representados  en  sü  actual  Congreso,  han  manifestado  por 
actos  inequívocos  y  solemnes  los  mismos  votos  y  sentimientos 
por  una  reconciliación  que  tanto  interesa  á  su  bienestar  y  re- 
poso, bajo  del  conocimiento  ó  íntima  convicción  de  que  la 
Nación  Colombiana  y  el  g^fe  inmortal  que  dirige  sus  destinos 
la  han 'deseado  y  promovido  en  ocasiones  que  no  son  desco- 
nocidas á  todo  el  continente  americano.  ¿Qué  resta  pues  para 
que  ella  se  realice  de  una  manera  honorable,  digna  de  dos 
grandes  pueblos,  y  capaz  por  tanto  de  dar  un  brillo  á  las  bien 
merecidas  glorias  de  V.  E.l  Un  mundo  entero  tiene  los  ojos 
puestos  en  el  éxito  de  esta  transacción,  la  primara  de  su  gé- 
nero, que  va  á  fundar  la  opinión,  y  fijar  la  suerte  de  las  repú- 
blicas sud-americauas;  y  no  es  de  creer  que  el  hombre  ilustre 
que  ha  dado  ó  consolidado  la  existencia  política  de  todas  ellas, 
no  quiera  contribuir,  en  ocasión  tan  soleóme,  al  logro  de  su 
estabilidad  y  futuro  engrandecimiento.  La  mia,  señor,  ani- 
mada de  tan  nobles  y  generosos  sentimientos,  espera  confia- 
damente terminen  con  la  paz  los  males  acerbos  que  aquejan 
á  ambos  Estados:  mas  con  una  paz  que,  no  envolviendo  en  sí 
el  germen  funesto  de  nuevas  calamidades  y  discordias,  esta- 
blezca para  lo  venidero  una  unión  sólida  ó  indisoluble. 

A  este  laudable  propósito  se  dirigen  hoy  los  mas  eficaces 
conatos  de  mi  Gobierno;  y,  en  testimonio  de  la  buena  fé  y 
sincera  cordialidad  con  que  apetece  bien  tan  inestimable,  se 
sirve  de  un  intérprete  que,  aunque  no  digno  de  llenar  cum- 
plidamente los  altos  fines  de  su  misión,  recuerde  á  lo  menos, 
con  su  presencia,  la  grata  y  lisonjera  aprobación  coa  que 
V.  E.  distinguió  en  otro  tiempo  sus  tareas  administrativas. 
Bajo  de  tan  favorables  auspicios  me  cabe  la  fortuna  incom- 
parable de  exhibiros  la  carta  que  me  acredita  cerca  de  vuestra 
persona:  me  reputaré  por  el  mortal  mas  dichoso,  si  logro  cor- 
responder en  esta  vez  á  las  esperanzas  de  mi  patria,  y  á  los 
puros  y  ardientes  votos  de  todos  los  americanos  justos  y 
sensibles." 
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La  contestación  de  8.  E.  fué  reducida  en  lo  sustancial  á 
asegurarme  sus  sentimientos  pacíficos  y  deseos  de  poner  tér- 
mino á  las  disensiones  ocurridas  entre  las  dos  repúblicas  de 
una  manera  decorosa,  habiendo  relegado  al  olvido  los  disgus- 
tos que  ellas  le  habían  ocasionado;  y  á  imponerme  por  último 
el  inmenso  deber  de  conciliar  la  aparente  contradicción  de  los 
intereses  de  ambas  bajo  de  un  sistema  de  exacta  reciprocidad, 
de  utilidades  y  ventajas,  con  expresiones  que  no  me  es  per- 
mitido repetir,  y  me  creo  muy  distante  de  merecer. 

En  la  tarde  del  mismo  dia  se  me  obsequió  con  un  espléndi- 
do banquete  al  que  asistieron  las  personas  del  primer  rango 
de  la  ciudad.  Los  brindis  pronunciados  en  esta  ocasión  me 
acabaron  de  persuadir  el  vehemente  y  general  deseo  de  que  se 
hallan  animadas  todas  las  clases  por  la  paz  entre  las  dos 
repúblicas.  S.  E.  el  Libertador,  con  el  lenguage  enérgico  y 
preciso  que  le  es  propio,  desplegó  los  mas  generosos  senti- 
mientos en  favor  de  una  reconciliación  sinceía  y  perfecta; 
manifestándose  al  mismo  tiempo  muy  complacido  y  satisfe- 
cho de  que  el  Gobierno  de  nuestra  República  hubiese  recaído 
en  los  beneméritos  generales  que  lo  obtieuen. 

Poco  después  tuvo  lugar  un  lucido  baile  en  el  que  reinó  la 
mayor  alegria,  y  se  repitieron  los  mismos  votos  por  la  cesa- 
ción de  la  guerra  y  conclusión  de  una  paz  honrosa  y  durade- 
ra. Esta  anticipada  sanción  de  un  ajuste  que  aun  está  por 
hacerse  inspira  á  lo  menos  una  fundada  confianza  de  que  se 
realizará  probablemente.  Hoy  he  dado  principio  á  las  confe- 
rencias con  el  señor  Ministro  Plenipotenciario  de  esta  Repú- 
blica, Pedro  Gual;  llevando  el  correspondiente  extracto  ó 
protocolo  de  ellas. 

Con  sentimientos  de  la  mayor  consideración  y  respeto  soy 
de  US.  muy  atento  y  obediente  servidor — Firmado — 


José  de  Larrea  y  Loredo. 
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REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

SIMÓN  BOLIVAK,  LIBERTADOR  PRESIDENTE   DE  COLOMBIA  &.  &.  &. 

A  todos  los  que  la s presentes  vieren,  salud: 

Por  cuanto: — Estamos  animados  de  un  deseo  sincero  de 
poner  término  á  la  guerra  en  que  bien  á  pesar  nuestro  se  ha 
visto  empeñada  la  República  de  Colombia  con  la  del  Perú,  y 
por  cuanto  en  virtud  del  convenio  concluido  y  firmado  en 
Piura  á  los  diez  dias  del  mes  de  Julio  del  corriente  año,  para 
la  suspensión  de  hostilidades,  debe  reunirse  una  comisión 
diplomática  con  el  cargo  de  ajusfar  y  concluir  á  la  mayor 
brevedad  posible  las  negociaciones  de  paz,  hemos  resuelto 
cooperar  por  nuestra  parte  á  una  obra  tan  conforme  á  nues- 
tros sentimientos  pacíficos,  nombrando  al  efecto  un  Ministro 
Plenipotenciario:  por  tanto,  teniendo  especial  confianza  en  la 
experiencia  y  capacidad  de  Pedro  Gual,  ciudadano  de  la 
República  de  Colombia,  lo  nombramos  nuestro  Ministro  Ple- 
nipotenciario; y  como  tal  le  damos  y  conferimos  pleno  y 
absoluto  poder,  para  que  conferencie,  trate  y  firme  con  la 
persona  ó  personas  debidamente  autorizadas  por  el  Gobierno 
de  la  República  Peruana,  un  tratado  definitivo  de  paz,  y  ge- 
neralmente todas  aquellas  convenciones,  declaraciones,  sesio- 
nes, accesiones  y  demás  actos  que  crea  necesarios  para  el 
restablecimiento  de  la  mejor  armonía  y  buena  inteligencia 
entre  ambas  naciones.  Con  este  motivo  empeñamos  nuestra 
palabra  y  el  honor  de  la  Nación  Colombiana  de  tener  por 
rato  y  grato  cuanto  hiciere  nuestro  referido  Ministro  Pedro 
Gual,  obligándonos  á  expedir  las  letras  de  ratificación  dentro 
del  término  que  conviene. 

En  fé  de  lo  cual  damos  y  firmamos  las  presentes  selladas 
con  el  sello  de  la  República  de  Colombia,  refrendadas  por  el 
Ministro  de  Estado  nuestro  Secretario  General,  en  este  Cuar- 
tel General  de  Guayaquil,  á  los  treinta  y  un  dias  del  raes  de 
Agosto  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  veintinueve. — 
Décimo-nono  de  la  independencia  de  la  República  de  Colom- 
bia.— Simón  Bolívar. —L.  8. — Por  el  Libertador  Presidente — 
El  Secretario  General— José  de  Espinar. 


-165— 


Certifico  que  habiendo  visto  y  comparado  esta  copia  con  el 
original,  la  he  hallad»»  en  todo  conforme;  en  cuya  virtud  no 
verificado  en  ésta  lecha  el  cange  con  él  señor  Ministro  Peni- 
potenoiario  do  esta  República.  En  fé  de  lo  cual  firmé  la  pre- 
sente en  Guayaquil,  Setiembre  16  de  1829. — José  de  Larrea 
y  Lo  redo. 


Legación  Peruana. — Guayaquil,  Setiembre  17  de  1829. 

Señor  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Gobierno  y  Rela- 
ciones Exteriores. 

Señor  Ministro: 

Tengo  la  satisfacción  de  acompañar  á  US.,  en  copias  lega- 
lizadas, el  acuerdo  que  hemos  celebrado  con  el  señor  Ministro 
Plenipotenciario  de  esta  República,  relativo  á  la  próroga  del 
armisticio  estipulado  entre  ambos  Estados  en  10  de  Julio  úl- 
timo por  sesenta  dias  mas,  y  el  acto  de  ascenso  y  ratificación 
expedido  en  su  consecuencia,  para  que  US.  se  sirva  someter- 
los al  conocimiento  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  nuestra,  con 
el  objetó  de  recabar  lo  que  corresponda  de  nuestra  parte. 

Con  esta  fecha  informo  este  suceso  al  señor  General  en  Ge- 
fe  del  Ejército  de  operaciones  del  Norte,  para  su  inteligencia 
y  fines  convenientes;  con  la  prevención  de  que  se  digne  pasar 
á  la  mayor  brevedad  á  manos  de  US.  el  pliego  que  contiene 
los  expresados  documentos,  debiendo  referir  entre  tanto  su 
conducta  militar  al  resultado  de  lo  que  tenga  á  bien  resolver 
S.  E.  á  este  respecto. 

Renuevo  á  US.  los  sentimientos  de  la  mayor  consideración 
y  respeto  con  que  soy  su  atento  obediente  servidor — José  de 
Larrea  y  Loredo. 
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Los  infrascritos  Ministros  Plenipotenciarios  de  las  repúbli- 
cas del  Perú  y  de  Colombia,  después  de  haber  cangeado  sus 
plenos  poderes  respectivos,  habiendo  tomado  en  consideración 
que  el  armisticio  celebrado  en  Piura  el  dia  diez  de  Julio  del 
corriente  año,  ha  terminado  hoy,  y  que  no  habiendo  podido 
por  varias  circunstancias  reunirse  hasta  ahora  la  comisión 
diplomática  á  que  se  refiere  el  artículo  5?,  es  necesario  conti- 
nuarlo por  algún  tiempo  mas,  á  fin  de  poder  ocuparse  de  la 
negociación  de  paz  de  que  se  halla  encargada,  han  convenido, 
como  por  las  presentes  convienen,  en  su  próroga  por  el  tér- 
mino de  sesenta  días  mas,  contados  desde  la  fecha;  debiendo 
entre  tanto  observarse  el  dicho  armisticio  en  todos  sus  artí- 
culos y  cláusulas,  como  si  estuviese  aquí  inserto  palabra  por 
palabra. 

En  fé  de  lo  cual,  nosotros  los  infrascritos  Ministros  Pleni- 
potenciarios hemos  firmado  y  sellado  las  presentes  en  esta 
ciudad  de  Guayaquil,  álos  diez  y  seis  dias  del  mes  de  Setiem- 
bre del  año  del  Señor  1829.—  Un  sello. — José  de  Larrea  y  Lo- 
redo. — Otro  sello. — Pedro  Gual. 


Guayaquil  Setiembre  16  de  1829. 
Señor:  * 

Tengo  la  honra  de  informar  á  US.,  que  S.  B.  el  Libertador 
Presidente  acaba  de  aprobar  el  acto  que  firmamos  hoy  para 
la  continuación  del  armisticio  de  Piura  por  sesenta  dias  mas. 
En  consecuencia  se  han  trasmitido  inmediatamente  las  órde- 
nes correspondientes  á  las  autoridades  de  estos  departamen- 
tos, y  al  señor  General  Comandante  en  Gefe  del  Ejército  del 
Sur,  y  lo  serán  igualmente  al  Istmo  de  Panamá  y  fuerzas 
marítimas  de  Colombia  en  el  Pacífico.  To  espero  que  US. 
tendrá  la  bondad  de  tomar  medidas  análogas  según  me  lo  ha 
ofrecido. 

Eenuevo  á  US.  con  mucho  placer  las  seguridades  de  mi 
muy  distinguida  consideración  y  respeto  con  que  tengo  la 

honra  de  quedar  de  US.  muy  obediente  servidor — P.  Gual. 

¡ 

Son  copias  de  los  originales  que  quedan  archivados  en  el 
de  la  Legación  á  que  me  remito.  Guayaquil,  Setiembre  16  de 
1829. — José  de  Larrea  y  Loredo. 
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EDITORIAL  DE  "LA  PRENSA  PERUANA"     NÚM.  28,   DEL  MIÉRCOLES 
7  DE  OCTUBRE   DE  1829. 


Todas  las  obras  de  los  hombres  se  resienten  mas  ó  menos 
del  vicio  de  su  origen  tan  mudable  por  esencia.  Todas  salen 
marcadas  de  sus  manos  con  el  sello  do  la  instabilidad.  Todas 
llevan  en  sí  mismas  aquel  germen  fatal  de  corrupción  que  al 
fin  las  aniquila,  si    acaso  no  se  ocurre  cou  oportunidad  á  su 
reparo;  sin   que  de   esta  regla  general  estén  exceptuadas,  si- 
quiera, las  mas  sabias  y  santas  instituciones.   ¡Quién    ignora 
por  veutura  lo  respetables  que  fueron  ai  principio  las  órdenes, 
religiosas,  y  los  grandes  servicios  que  prestaron  á  la  iglesia 
de  Jesu-Cristo!  ¡Ni  quién  ignora  tampoco  lo  muy  perjudicia- 
les que  le  fueron  después,  cuando,  decayendo  insensiblemen- 
te de  su  primitiva  santidad,   hicieron  suceder  las  tinieblas  á 
la  luz,  y  á  la  edificación  el  escándalo!  Cuantos  autores  han 
escrito  sobre  comunidades  religiosas,   tantos  lamentan  la  re- 
lajación de  la  disciplina  monástica.  La  pésima  costumbre  de 
andar  los  regulares  sin  un   compañero  fué  una  de  las  prime- 
ras y  de  las  mas  perniciosas  consecuencias  de  aquesta  rela- 
jación. San  Gregorio  Magno  escribió  á  Juan  sub-diácono  de 
Eavena  una  carta  gravísima  en  la  que  se  muestra  escandali- 
zado de  que  los  monges  de  San   Claudio  pidieron  por  abad  á 
un   monge  llamado   Constancio.  Y  ¿cuál  era  el   crimen  tan 
grave  que  ese  monge  habia  cometido,   para  que  el  Papa  se 
escandalizara  tanto  de  que'  se  le  hubieran  pedido  por  supe- 
rior de  un  monasterio?  Nada  mas  que  haber  una  vez  viajado 
solo.  Oigámoslos  de  boca  del  mismo  Pontífice:  Cognovi  quod 
ad  rnonasterium  quod  in  Piceni  provincia  sitam  est  solus  perye- 
ret  sine  aliquo  fratrum  suorum  praesumptione:   ex  qua  ejus  ac- 
tione  cognovimus   quod  qui  sine  teste   ambulat,  rectenou  vivat. 
Ha  llegado  á  mi  noticia  que  fué,  sin  ninguno  de  sus  hermanos, 
al  monasterio  que  está  en  la  provincia  del  Piceno;  de  cuya  acción 
inferimos  que  no  vive  muy  bien  quien   anda  sin   testigo.  Habló 
contra  esta  acción  tan  severamente  el  Santo  Papa,  porque  él 
jamás   la  ejecutó.  Cuando  fué  á  Constantinopla  de  Legado 
Apostólico,  no  solo  llevó   un  compañero,  sino  que  quiso  le 
acompañasen  otros  muchos  religiosos  de  su  mismo  hábito; 
para  llevar  consigo  el  monasterio,  ya  que  no  podia  quedarse 
en  él.  Se  cuenta  de  San   Carlos  Borromeo  que,  siendo  tan 
cortesano  que  hasta  á  un   lacayo  le  quitaba  el  capelo,  no  s$ 
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le quitó  jamás  al  encontrar  un  religioso  si  este  iba  sin  otro 
religioso.  Y  en  efecto:  un  regular  cualquiera  solo  por  las  ca- 
lles ofende  verdaderamente  los  ojos  de  las  gentes  sensatas 
que  le  miran. 

Mas  ¡para  qué  detenerse  en  señalar  los  efectos  que  desgra- 
ciadamente ha  producido  la  corrupción  fatal  de  las  costum- 
bres monacales!  Las  causas  de  esta  corrupción  son  las  que 
interesa  conocer  á  los  que  deben  reformar  los  monasterios 
y  conventos.  La  primera  y  principal  de  estas  causas  es  la 
propiedad  con  la  cual  no  pueden  asociarse  la  caridad  y  la 
concordia.  Y  ¡qué  serán  las  casas  religiosas  sin  concordia  ni 
caridad!  Una  confusa  Babilonia:  un  teatro  de  desórdenes  y 
vicios.  Con  razón  encargaba  tanto  San  Gregorio  que  esta 
peste  se  desterrara  de  los  claustros:  y  con  razón  los  padres 
de  la  iglesia  prohibieron  á  los  regulares,  tan  extrietamente, 
el  uso  del  dinero.  De  esta  raíz  venenosa  emanan,  según  Dio- 
nisio Carthusiano,  i  n  numera  bles  pecados,  como  la  soberbia, 
la  avaricia,  la  vana  gloria,  la  envidia,  la  disolución  y  otros 
semejantes. 

Separándose  una  vez,   en   el   vestido,  en  la  comida  6f  en  la 
fábrica  y  ornato  de  las  celdas,   de  aquella  santa  pobreza  que 
los  fundadores  recomendaron  tanto,    fácilmente   se  declina  á 
las  delicias,  á  los  excesos  y  al  lujo;  y  se  pasa,  sin  sentirlo,  de 
la  hospitalidad  cristiana  á  los  convites  mundanos.  Y  ¿enton- 
ces? La  caridad  se  extingue,  elfeivor  be  acaba,  y  ya  no  exis- 
te mas  aquel  espíritu  de  mortificación  y  penitencia  que  es  el 
alma  de  las  congregaciones  religiosas.  Ya  no  buscan  enton- 
ces los  claustros  aquellos  que,  huyendo  de  las  pompas  del 
mundo,  desean   vivir  con   Cristo  en  la  humildad  y  en  la  po- 
breza, sino  los  que,   deseando  vivir  con   comodidad,  buscan 
con  el  pretexto  de  Jcsu-Cristo,  lo  que  no  pueden    encontrar 
en  el  siglo,  iso  es  este  el  único  inconveniente  de  los  monaste- 
rios ó  conventos  en  que  todo  abunda.  Concurren  á  ellos  mu- 
chos hombres  mundanos  que,  con  su  conversación,  inspiran   á 
los  religiosos  el  espíritu  dei  siglo;   y   les   quitan  aquella  tran- 
quilidad de  que  tanto   han    uieueoter   para  desempeñar  debi- 
damente las  sublimes  funciones  de  su  santo  ministerio.    De 
ese  modo  se  resfría  el  espíritu  de  meditación  y  de  ora  cion:  y 
resfriado  éste,  la  misma  religión  se  resfría  también. "Por  ma- 
nera que  es  imposible  que  so  hermanen   las   riquezas  y  la 
abundancia  de  bienes  temporales  con  la  integridad  y  la  pu- 
reza de  la  disciplina  monástica. 

Para  desterrar  la  sórdida  avaricia,  que  se  oculta  muchas 
veces  bajo  de  la  jerga  y  el  sayal,  San  Bruno,  institutor  de 
la  orden  cartuja,  solo  permitió  á  los  suyos  tener  un  número 
determinado  de  animales  y  cierta  porción  de  tierra  que  no 


podían  aumentar.  Hizo  mas  San  Francisco,  el  fundador  \>\ ¡ 
in.  10  de  las  órdenes  mend*¿antes.  Prohibió  absolutamente 
toda,  posesión  ó  propiedad,  hora  fuese  común  ú  hora  particu- 
lar. Desde  que  la  pompa  y  el  boato  penetran  en  los  claustros, 
la  caridad  cristiana  se  retira;  y  lio  son  estos  mas  los  asilos  de 
la  inocencia.  Ya  no  es  el  llamamiento  d¿l  Señor  el  que  condu- 
ce á  ellos  á  venturosas  almas  justas  que  quieren  vivir  y  morir 
en  Cristo  y  para  Cristo.  Son  la  ambición  y  el  orgullo  quienes 
llevan  allí  á  miserables  almas  depravadas  que  creen  lograr 
honores  y  riquezas  que  no  pudieran  en  el  siglo.  Ya  no  es  la 
profesión  religiosa  un  sacrificio  espiritual  que  se  hace  á  Dios, 
sino  una  especulación  ó  negocio  temporal  con  cuya  ganancia 
se  espera  satisfacer  las  pasiones  viles  (pie  debian  cruciticarse. 
¡Abuso  monstruoso  verdaderamente,  y  el  mas  grande  quizás 
de  cuantos  hacen  los  hombres!  ¡Trasformar  los  albergues  de 
la  virtud  en  casas  de  corrupción;  profesar  humildad  para 
exaltarse,  y  pobreza  para  enriquecerse;  ir  en  pos  de  los  pla- 
ceres á  las  mansiones  de  la  penitencia;  y  buscar  al  mundo, 
en  fin,  en  los  lugares  santos  destinados  á  huirleíü  Toda  pro- 
piedad es  diametral  mente  opuesta  á  la  profesión  religiosa; 
porque  ni  puede  concillarse  con  el  voto  de  pobreza  que  en 
ella  se  hace,  ni  tampoco  con  la  vida  común  que  es  el  alma 
de  la  disciplina  monástica.  ¡Cómo  ha  de  ser  pobre  un  hombre 
que  posee  riquezas;  ni  cómo  ha  de  tenerse  vida  común  en 
una  sociedad  en  donde  las  entradas  todas  no  se  reúnen  en 
un  fondo  de  que  se  provea  indistintamente,  de  alimento,  ves- 
tido y  demás  que  fuere  necesario,  á  cuantos  individuos  la 
componen;  sino  que  se  destina  cierta  parte  para  el  uso  pecu- 
liar de  algunos  de  ellos!  ¿No  es  esto,  por  ventura,  engañarse 
á  sí  mismos,  ó  querer  engañar  á  los  (lemas?  ¿Quién  iutrodu- 
jo  entre  los  monges  benedictinos  la  vida  afeminada  y  disolu- 
ta, el  lujo  en  los  vestidos,  el  aparato  pomposo  de  los  prelados 
y  el  demasiado  ornato  "en  templos  y  habitaciones  que  repren- 
dió tan  agriamente  el  padre  ¡San  Bernardo?  La  abundancia 
de  bienes- temporales.  Y  ¿uo  fué  ella  misma  la  que  hizo  de- 
caer á  la  orden  cisterciense  de  la  primitiva  santidad  que  llo- 
raba con  razón  Alejandro  III;  de  aquella  santidad  con  que 
tanto  se  le  vio  fructificar  en  los  primeros  y  felices  dias  de  su 
venerable  institución,  á  manera  de  la  viña  del  Dios  de  Sa- 
baoth,  como  el  misino  Pontífice  se  explica?  Con  muchísima 
razón  Clemente  VÍII,  en  su  célebre  Constitución  de  reforma- 
tione  Regalarium,  después  de  haber  declarado  y  mandado 
expresamente  que  todas  las  rentas  que  tuviesen  los  religiosos, 
por  cualquier  título  que  fuera,  se  confundieran  y  mezclaran 
con  las  entradas  y  fondos  del  convento,  para  que  se  diese  á 
cada  uno  alimento  y  vestido,  y  se  ocurriese  también  á  sus 
Tomo  ix. 
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demás  necesidades,  añadió  que  ninguna  dispensación  ni  li- 
cencia de  sus  superiores  podia  libertar  á  los   infractores  de 
incurrir  en  las  penas  decretadas  por  el  Concilio  Tridentino. 

Además  de  las  fatales  consecuencias  que,  según  llevamos 
insinuado,  produce  la  propiedad  en  las  comunidades  religio- 
sas, puede  añadirse  otra  que  no  es  seguramente  de  menor 
consideración;  la  necesidad  que  tiene  un  regular  propietario 
de  tratar  con  las  gentes  de]  siglo,  de  entrar  á  veces  en  nego- 
ciaciones mercantiles,  y  de  andar  con  frecuencia  por  las  calles 
en  pos  de  sus  intereses;  cuando  solo  debiera  salir  del  retiro  de 
sus  claustros,  para  administrar  los  sacramentos,  ó  para  ejer- 
citar las  obras  de  piedad. 

Pero  ¿cuál  es  la  causa  de  que  se  haya  introducido  en  los 
claustros  la  perniciosa  propiedad;  desterrando  de  allí  á  aque- 
lla santa  comunión  de  bienes  que  tanto  recomendaron  los 
padres  de  la  iglesia;  que  se  prescribe  tanto  en  todas  las  re- 
glas y  constituciones  délas  órdenes;  y  que  es  verdaderamente 
la  piedra  fundamental  sobre  que  estriba  todo  el  peso  de  la 
disciplina  regular  y  el  vínculo  mas  fuerte  de  cuantos  pueden 
unir,  los  unos  con  los  otros,  á  los  diversos  individuos  que 
componen  las  sociedades  religiosas?  La  experiencia  ha  ense- 
ñado no  ser  otra  que  el  descuido  y  la  avaricia  también  de  los 
prelados  que,  de  la  sustancia  comnn,  nos  suministran  todas 
aquellas  cosas  que  son  necesarias  á  la  vida.  Por  eso  es  que 
los  padres  y  concilios  encargan  á  estos  tau  encarecidamente, 
como  un  remedio  el  único  capaz  de  extirpar  aquel  mal,  que 
den  á  cada  uno,  plácida  y  benignamente,  lo  que  hubiere  me- 
nester. Mientras  que  los  bienes,  que  ha  donado  la  piedad  de 
los  heles  á  las  comunidades  religiosas,  sean  el  patrimonio  ó 
mayorazgo  de  aquellos  pocos  escogidos  que  alcanzan  las  pre- 
lacias, y  todos  los  demás  se  vean  obligados  á  buscar  en  la 
calle  aquella  subsistencia  necesaria  que  no  hallan  en  sus  con- 
ventos, y  á  mezclarse  en  negocios  temporales,  por  no  perecer 
consumidos  de  la  hambre  y  la  miseria,  es  imposible  dar  un 
paso  en  la  reforma  saludable  poique  claman,  tan  imperiosa- 
mente, los  escandalosos  abusos  que  se  han  llegado  á  introdu- 
cir en  la  disciplina  regular  tan  austera  en  sus  principios. 
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Pió  séptimo.  Amado  hijo,  sal nd  y  la  bendición  apostólica. 
Constitnídonos  por  el  Señor  sin  ni nguuos  méritos  nuestros 
sobre  la  cátedra  apóstol  uta  de  Pedro  en  unos  tiempos  tan 
difíciles,  y  como  sumergido  continuamente  en  los  multiplica- 
dos y  graves  cuidados  del  Pontificado,  debiendo  trabajar 
principalmente  para  <iue  florezca  el  espíritu  de  la  religión 
que  en  gran  manera  han  debilitado  é  intentado  extinguir,  si 
Lubiera  sido  posible,  las  perturbaciones  y  revoluciones  civiles 
con  que  ba  sido  por  mucho  tiempo  agitada  la  Europa,  y  los 
esfuerzos  de  los  enemigos  de  !a  religión  con  falsas  y  perver- 
sas doctrinas,  comprendemos  que  exige  nuestra  peculiar  soli- 
citud aquella  parte  del  rebaño  cristiano  de  cuya  sautidad  de 
costumbres  y  recio  y  arreglado  método  de  vida  han  de  resul- 
tar á  la  religión  las  mayores  utilidades  para  conseguir  el  fin 
á  que  principalmente  aspiramos,  así  como  por  el  contrario 
de  la  depravación  de  ella  se  originaría  la  mayor  ruina. 

Por  lo  cual,  habiéndose  sobre  todo  dirigido  nuestros  anhe- 
los y  cuidados  á  los  ministros  de  la  religión  que  deben  guiar 
á  los  fieles  en  el  cumplimiento  de  los  cargos  y  de  las  leyes 
que  ella  prescribe,  no  hemos  podido  menos  de  concebir  en 
nuestra  alma  una  grande  tristeza  con  motivo  de  lo  que  nos 
ha  expuesto  nuestro  muy  amado  en  Cristo  hijo  Garlos  cuarto 
Rey  católico  de  España  acerca  de  las  órdenes  regulares  que 
hay  en  los  dominios  sugetos  á  él. 

Eu  efecto  este  piadosísimo  Rey  nos  ha  hecho  presente  que 
á  causa  de  Jas  opiniones  suscitadas  de  resultas  de  las  pertur- 
baciones con  que  según  queda  dicho  ha  estado  abrazada  la 
Europa  y  propagadas  por  aquellos  que  de  ningún  modo  pro- 
fesan la  doctrina  del  Evangelio,  y  también  con  motivo  délos 
inopinados  sucesos  que  se  han  seguido  á  las  enunciadas  per- 
turbaciones, se  han  introducido  de  nuevo  en  los  claustros 
sagrados  de  los  regulares  existentes  en  sus  reinos  aquellos 
males  y  abusos  que  anteriormente  fueron  corregidos  y  en- 
mendados en  aquellos  claustros  de  España,  á  los  cuales  con- 
movido el  ánimo  del  mas  religión  Rey,  se  ha  excitado  á  desear 
que  se  ponga  el  remedio  couvenieute  con  el  auxilio  de  nues- 
tra apostólica  autoridad. 

Nos  pues  instigado  de  la  obligación  anexa  al  oficio  apostó- 
li  ,.>  que  ejercemos,  y  llevado  del  ardiente  amor  que  con  es- 
pecialidad profesamos  á  las  órdenes  regulares,  en  cuyo  seno 
fuimos  educados,  accedemos  con  gustoso  ánimo  á  suminis- 
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trar  los  remedios  oportunos,  á  fin  de  que  se  ausenten  entera- 
mente los  males  que  se  nos  han  noticiado,  y  estos  por  los 
mismos  medios  y  modo  que  por  las  santísimas  leyes  de  la 
iglesia  se  hallan  establecidos  y  demostrados  como  útiles  y 
provechosos  por  la  experiencia,  para  que  así  puedan  extin- 
guirse y  desvanecerse  todas  aquellas  cosas  que  se  asegura 
existir  contra  el  derecho  y  las  leyes  en  las  insinuadas  órde- 
denes,  á  fin  de  que  estas  á  efecto  de  una  saludable  reforma 
sean  repuestas  en  la  observancia  de  sus  santísimos  institu- 
tos que  á  la  verdad  fueron  la  obra  de  tantos  héroes  sumamen- 
te célebres  de  la  religión  cristiana,  y  de  los  cuales  han  salido 
unos  varones  muy  exclarecidos  por  su  santidad  y  doctrina,  y 
se  verifique  que  los  que  los  profesan  no  sean  ciertamente 
tenidos  por  una  sal  disipada  y  hollada,  sino  que  luzcan  de- 
lante de  los  hombres  como  antorchas  no  debajo  del  celemín, 
sino  sobre  el  candelero. 

Y  por  cuanto  el  piadosísimo  Rey  católico  es  de  sentir  que 
á  estos  males  que  asegura  hallarse  en  los  claustros  de  las  ór- 
denes regulares  dá  motivo  la  exención  de  que  gozan  los  re- 
gulares de  la  jurisdicción  de  los  obispos,  lo  cual  es  la  causa 
porque  nos  propone  el  acuerdo  ó  dictamen  de  que  las  comu- 
nidades religiosas  sean  sometidas  ó  sugetadas  a  sus  obispos, 
á  pesar  de  que  nos  estamos  persuadidos  de  que  la  verdadera 
causa  de  los  males  y  abusos  que  han  podido  introducirse  en 
aquellas  familias  religiosas  debe  atribuirse  á  la  relajación  de 
la  disciplina  y  al  menosprecio  de  las  santísimas  leyes  que 
establecieron  los  sapientísimos  fundadores  de  ellas,  y  no  á  la 
exención  de  la  autoridad  de  los  obispos,  la  cual  exención 
en  verdad  se. halla  notoriamente  en  todas  partes  establecida 
por  la  antigua  disciplina  de  la  iglesia  así  griega  como  latina, 
y  confirmada  por  el  sacrosanto  Concilio  Tridentino,  y  del  cual 
se  han  manifestado  en  todos  tiempos  sumamente  afectos  y 
observantes  los  gloriosísimos  reyes  de  España,  y  cuyos  de- 
cretos siendo  así  que  después  de  tantas  y  tan  maduras  discu- 
siones y  consultas  confirmaron  la  mencionada  exención  de 
los  regulares,  no  dejaron  sin  embargo  de  conceder  en  muchas 
cosas  á  los  obispos  una  oportuna  y  conveniente  autoridad 
sobre  los  regulares;  Nos  movido  de  la  consideración  de  que 
acaso  puede  suceder  que  en  las  actuales  circunstancias  de  los 
reinos  del  Eey  católico  y  por  razón  de  aquellas  cosas  que 
arriba  hemos  referido  haberse  originado  délas  agitaciones  de 
la  Europa  se  oportuno  conceder  á  los  ordinarios  una  mas 
amplia  jurisdicción  sobro  los  regulares  que  laque  fué  esta- 
blecida por  los  decretos  del  sacrosanto  Concilio  Tridentino  y 
por  las  constituciones  de  los  Sumos  Pontífices,  hemos  deter- 
minado proveer  también  de  este  remedio  en  cuanto  fuere 
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necesario  á  los  males  que  se  aseguran.  lu<*go  que  por  las  in- 
vestigaciones  qne   nos   damos   prisa  á   instaurar,  nos  con 
que  esto  mismo  conviene  saludablemente  en  el  Señor. 

Y  así  á  fin  de  satisfacer  á  los  piadosos  deseos  « 1 « *  1  Rey  ca- 
tólico, y  juntamente  conseguir  el  fin  que  se  propone  nuestra 
apostólica  vigilancia,  hemos  determinado  tomar  aquel  rumbo 
que  esta  Santa  Sede  siempre  ha  acostumbrado  tomar  en  igua- 
les casos,  conforme  á  la  constante  práctica  de  la  iglesia,  y 
que  también  se  tomó  en  otra  ocasión  muy  semejante  á  esta, 
con  respecto  á  los  mismos  felicísimos  reinos  de  España  en 
aquel  tiempo  en  que  los  gloriosísimos  príncipes  Fernando  é 
Isabel  participaron  á  esta  Sede  las  perturbaciones  y  los  ma- 
les que  habian  prevalecido  en  las  órdenes  regulares  de  los 
enunciados  reinos,  y  solicitaron  uu  remedio  eficaz  y  oportu- 
no. Para  cuya  consecución,  habiendo  sido  constituido  por 
Alejandro  Sexto  de  feliz  recordación  predecesor  nuestro,  por 
visitador  apostólico  de  las  órdenes  regulares  un  prelado  de 
Nación  Española  á  saber,  aquel  sobresaliente  varón,  y  suma- 
mente esclarecida  lumbrera  de  España,  el  cardenal  Jiménez, 
se  dedicó  todo  á  inquirir  la  cansa  de  los  males,  y  en  escoger 
los  remedios  oportunos  por  medio  de  una  saludable  reforma 
cuyo  éxito  fue  el  que  debia  absolutamente  esperarse  de  los 
cuidados  y  desvelos  de  tan  grande  varón. 

Ahora  ya  pues,  hallándonos  Nos  constituido  en  unas  cir- 
cunstancias iguales,  y  dispuesto  á  imitar  estos  tan  esclarecidos 
ejemplos,  á  tiempo  que  estábamos  meditando  en  lo  interior 
de  nuestro  ánimo  áquó  sngeto  daríamos  un  encargo  de  tan- 
ta consideración,  ¿quién  podrá  ofrecerse  al  punto  á  nuestra 
mente  mas  apto  y  mas  digno  que  tú  amado  hijo  nuestro,  en 
quien  se  reúnen  á  un  mismo  tiempo  todos  los  elogios  qne  es 
muy  difícil  hallar  esparcidos  y  dispersos  separadamente  en 
muchos?  Una  sangre  común  te  hace  sumamente  afecto  y 
grato  al  gloriosísimo  Rey  de  España  y  sobremanera  estima- 
ble y  agradable  á  toda  la  Nación  Española:  tú  te  hallas  hon- 
rado y  condecorado  de  un  modo  maravilloso  por  las  mas  ex- 
celentes virtudes:  la  sabiduría,  la  prudencia  el  ardiente  amor 
á  la  religión,  la  piedad,  la  caridad,  la  mansedumbre,  y  final- 
mente las  demás  que  seria  largo  individualizar:  á  tí  la  escla- 
recida dignidad  de  Arzobispo  de  Toledo  y  administrador  de 
Sevilla:  á  tí  la  preeminencia  de  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia 
Romana  te  constituyen  en  una  graduación  y  estado  al  cual 
no  puede  ser  superior  la  elevación  de  ningún  varón  eclesiás- 
tico: y  en  tí  solo  concurren  total  y  maravillosamente  todas 
aquellas  cualidades  las  cuales  te  proporcionarán  el  poder 
ejercer  mejor  que  todos  este  cargo;  y  corresponden  superabun- 
dan temen  te  á  la  esperanza  nuestra  y  del  mas  piadoso  Rey. 
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una  madura  deliberación  y  con  la  plenitud  de  la  potestad 
apostólica,  confiando  mnclios  en  el   Señor  de  tus  singula- 
res méritos,  por  el  tenor  de  las  presentes,  te  nombrarnos  y 
constituimos  visitador  apostólico  de  todos  y  cada  uno  de  los 
nionges,  clérigos  regulares  y  religiosos  profesos  de  cualquie- 
ra orden,  congregación  é  instituto  existentes  en  los  reinos 
de  España,  á  fin  de  que  con  la  ayuda  de  uno  ó  mas  obispos, 
ó  personas  constituidas  en  dignidad  eclesiástica,  ya  sean  se- 
culares ó  regulares  de  cualquier  instituto  aprobado  por  la 
Sede  Apostólica  que  serán  elegida  y  escogida,  ó  elegidas  y 
escogidas  por  tí  para  este  efecto  á  tu  arbitrio  de  irreprensible 
•vida  é  inteligencia  en  orden  á  los  estatutos  y  costumbres  de 
los  regulares;  por  nuestra  autoridad  visites  una  vez  las  pro- 
vincias regulares  situadas  en  los  reinos  de  España  y  en  los 
países  ultramarinos  de  las  Indias  sugetos  al  Eey  católico  y 
sus  monasterios,  colegios,  casas,  iglesias,  hospicios,  ó  sea  hos- 
pederías, y  cualesquiera  otros  lugares  cualesquiera  denomi- 
naciones que  tengan,  y  respectivamente  dependientes  de  los 
mismos  regalares,  y  correspondientes  á  ellos,  aunque  sean 
exentos,  y  estén  distinguidos  ó  asistidos  con  cualquier  privi- 
legio ó  indulto,  bien  sea  á  todos,  ó  solamente  á  aquellos  que 
juzgues  necesitar  de  tal  remedio,  y  también  á  sus  superiores, 
abades,  rectores,  guardianes,  administradores,  clérigos,  regu- 
lares, monges,  religiosos  y  demás  personas  é  individuos  de 
ellos,  cualesquiera  que  sean,  de  cualesquiera  dignidad,  supe- 
rioridad,  clase,   graduación  y   condición   que   fueren;    tanto 
principal  como  particularmente,  é  inquieras  con  toda  diligen- 
cia así  junta  como  separadamente  lo  conducente  sobre  el 
estado,  vida  y  costumbres,  ritos,   disciplina,  y  cualquier  otro 
método  de  vida  de  las  euunciadas  personas,  empezando  por 
aquellos  lugares  en  que  comprendas  hay  necesidad  de  mas 
pronto  remedio,  y  seguu  lo  exigiere  la  ocasión,  la  cualidad  de 
las  cosas,  y  la  indigencia;  corrijas,  enmiendes,  renueves,  revo- 
ques, y  aun  hagas  de  nuevo  cualesquiera  cosas  que  según  la 
prudencia  y  sabiduría  que  te  ha  sido  dada  por  el  Señor,  conoz- 
cas que  necesitan  corregirse,  enmendarse,  renovarse,  midarse, 
y  aun  formarse  y  rehacerse  enteramente:  quites  cualesquiera 
abusos,  repongas  y  restituyas  por  los  medios  competentes  á 
su  primitivo  ser  y  estado  las  respectivas  realas,  constitucio- 
nes, disciplina  regular  y  el   culto  divino,  si  acaso  hubieren 
decaído  de  él.    Si  hallares,  algunos  delincuentes  en  algo,  los 
castigues  con  arreglo  á  las  sanciones  cauóuicas;  retraigas  á 
las  mencionadas  personas  aun  exentas  como  vá  aquí  antece- 
dentemente insinuado,  al  debido  y  religioso  método  de  vida; 
y  hagas  observar  absolutamente  todo  cuanto  hubieres  esta- 
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blecido  y  ordenado;  apremies  y  compelas  á  los  inobedientes 
y  rebeldes  por  medio  do  la  suspensión  de  oficio,  y  aun  por  la 
privación  de  voz  activa  y  pasiva,  y  por  otros  remedios  de 
hecho  y  de  derecho,  pues  Nos  te  darnos  y  concedemos  plena, 
libre,  y  amplia  facultad  y  autoridad  pura  hacer  practicar,  por 
la  dicha  autoridad,  las  cosas  arriba  expresadas  y  cualesquiera 
otras  que  fueren  de  cualquier  modo  necesarias  y  oportunas 
acerca  de  la  indicada  visita  y  de  lo  demás  también  arriba 
especificado. 

Además  de  esto,  no  siendo  posible  que  tú  puedas  desempe- 
ñar personalmente  en  todas  partea  la  enunciada  visita,  te  con- 
cedemos facultad  para  nombrar  en  tu  lugar,  á  fin  de  que  se 
ha^an  las  visitas,  otras  personas  visibles  por  su  piedad,  ins- 
trucción y  prudencia  que  bien  vistas  te  fueren,  con  la  misma 
ó  mas  limitada  facultad. 

Mas  si  en  la  dicha  visita  se  advirtieren  ó  notaren  algún  i£ 
cosas  de  mayor  gravedad,  y  princip. tímente  aquellas  que  pi- 
dan unas  innovaciones  generales  y  perpetuas,  las  participarás 
cuanto  antes  á  Nos  bajo  cubierta  cerrada  y  sellada,  y  con 
toda  diligencia  nos   manifestarás  cualesquiera  cosas  que  juz- 
gares necesitar  de  unos  remedios  mas  eficaces  y  oportunos, 
á  fin  de  que  reflexionadas  sus  circunstancias,  y  suplicando 
con  lágrimas  y  con  fuerte  clamor  á  Dios   Todo  Poderoso,  de- 
terminemos y  declaremos  en  el  Señor  lo  que  deba  establecer- 
se en   razón  de  ellas.  Así  mismo  te  damos  facultad,  y  te 
mandamos  que  indagues   si   los   males  que  se  aseguran  en  la 
actualidad,   efectivamente   resultan  de   la  poca  amplia  facul- 
tad y  jurisdicción  de  los  ordinarios  sobre  los  regulares,  y  que 
nos  hagas  presente  si  para  desvanecer  ios  mismos  males  y  cer- 
rarles la  entrada  en  adelante,  sea  necesario  en  estos  tiempos 
y  circunstancias  mayor  atención  que  la  que  se  ha  establecido 
por  el  Concilio  Tridentino  y  por  las  constituciones  apostóli- 
cas de  las  facultades  de  los  ordinarios,   en  cuyo  caso  nos  es- 
pecificarás cuales  son  las  facultades  que  hayan  de  concederse 
por  Nos  por  razón  de  esto,  de  lo  cual  no  teñamos  de  ningún 
modo  al  presente  noticia. 

Y  habiéndonos  expuesto  el  mismo  lley  católico,  hijo  nues- 
tro en  Cristo,  que  conviene  se  dismiuuya  el  número  de  los 
mendicantes,  y  también  que  se  unan  aquellos  monasterios 
de  religiosas  en  los  cuales  no  pueden  por  falta  de  rentas  ali- 
mentarse una  cuarta  parte  de  las  mismas  religiosas  conforme 
á  sus  propios  institutos,  en  esta  atención  Xos,  deseando  defe- 
rir á  los  deseos  del  Rey  católico,  y  aliviar  la  indigencia  de 
los  mismos  monasterios,  con  la  cual  no  puede  de  ningún  mo- 
do subsistir  la  observancia  regular,  te  damos  facultad  para 
acordar  y  verificar  la  insinuada  dimiuucion  del  uúinero  de 
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Mendicantes,  y  la  unión  de  las  enunciadas  religiosas  seguti. 
te  parezca  convenir  en  el  Señor.  Mandando  Nos  á  todos  y  á 
cada  uno  de  los  superiores,  mongos,  clérigos,  regulares,  reli- 
giosos y  demás  individuos  ó  personas  de  las  provincias,  mo- 
nasterios, colegios,  casas  y  otros  logares  de  cualesquiera 
órdenes  regulares  sitos  en  los  mencionados  reinos  de  España 
en  virtud  de  santa  obediencia,  os  pena  de  privación  de  sus 
oficios  y  bajo  las  demás  penas  que  por  Nos  serán  impuestas 
á  nuestro  arbitrio,  que  obedezcan  prontamente  á  tí  ó  á  la 
persona  ó  personas  que  fuere  ó  fueren  por  tí  nombradas 
según  vá  aquí  antecedentemente  dicho  y  prevenido  en  todas 
y  cada  una  de  las  cosas  sobredichas,  y  reciban  con  humildad 
y  procuren  se  cumplan  eficazmente  las  amonestaciones  salu- 
dables y  mandatos  tuyos  y  de  ella  ó  ellas:  de  lo  contrario 
tendremos  por  ratificada  la  sentencia  ó  pena  que  debidamen- 
te pronunciares  ó  fulminares  contra  los  rebeldes,  y  haremos 
con  la  ayuda  de  Dios  que  se  observen  inviolablemente  hasta 
la  satisfacción  condigna. 

Declarando  que  estas  dichas  presentes  letras  sean  y  hayan 
de  ser  firmes,  válidas  y  eficaces,  y  surtir  y  producir  sus  mas 
plenos  é  íntegros  efectos,  y  sufragar  plenísimameute  á  tí  y  á 
las  enunciadas  persona  ó  personas  que  fueren  nombradas  y 
deben  ser  observadas  inviolablemente  por  aquellos  á  quieues 
actualmente  corresponde  ó  en  adelante  correspondiere,  y  que 
así  debe  sentenciarse  y  determinase  en  lo  arriba  dicho  por 
cualesquiera  jueces  ordinarios  y  delegados  aunque  sean  au- 
ditores de  las  causas  del  Palacio  Apostólico  y  Ñuucio  de  la 
¡Santa  Sede  Apostólica,  quitando  á  todos  y  á  cada  uno  de 
ellos  cualquiera  facultad  y  potestad  de  juzgar  ó  interpretar 
de  otro  modo,  que  sea  nulo  y  de  ningún  valor  ni  efecto  en  lo 
que  en  otra  forma  aconteciere  hacerse  por  atentado  sobre 
esto  por  alguno  con  cualquiera  autoridad  sabiéndolo  ó  igno- 
rándolo, sin  que  obsten  cualesquiera  constituciones  y  dispo- 
siciones apostóbcas,  ni  las  dadas  por  punto  general  ó  en 
casos  particulares  en  los  concilios  universales,  provinciales  ó 
diocesanos  ni  los  estatutos  y  costumbres  de  las  enunciadas 
órdenes  aunque  estén  corroboradas  con  juramento,  confirma- 
ción apostólica  ó  con  cualquiera  otra  firmeza,  ni  los  privile- 
gios, indultos  y  letras  apostólicas  concedidas,  confirmadas  é 
innovadas  en  cualquier  modo  á  favor  de  los  insinuados  sus 
superiores,  ó  al  de  otras  cualesquiera  personas,  con  cuales- 
quiera tenores  y  fórmulas  y  con  cualesquiera  cláusulas  aun 
derogatorias  de  las  derogatorias  ú  otras  eficacísimas  y  no 
acostumbradas,  y  con  decretos  irritantes  ú  otros  cualesquiera 
dados  en  general  ó  en  especial  aunque  sea  motu  propio  y 
consistorialmente,  ó  en  otra   forma  en  contrario  de  lo  aquí 
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antecedentemente  prevenido.  Todas  y  cada  una  de  las  cuales 
cosas  aunque  para  su  suficiente  derogación  se  debiese  bacet 
do  eílas  y  <lc  lodos  sus  respectivos  tenores  especial,  específica, 
expresa,  é  individual  mención,  ú  otra  cualquiera  expresión, 
palabra,  por  palabra  y  no  por  cláusulas  generales  equivalentes 
ó  por  plena  y  suficientemente  expresados  ó  insertos  en  las 
presentes,  como  si  lo  estuvieran  palabra  por  palabra,  y  sin 
omitir  absolutamente  cosa  alguna  y  observando  la  forma  pre- 
venida en  aquellas  por  esta  vez  y  para  el  efecto  de  lo  sobre- 
dicho, habiendo  de  quedar  por  lo  demás  en  su  fuerza  y  vigor, 
las  derogamos  expresamente  y  otras  cualesquiera  que  sean 
en  contrario.  Dado  en  Roma,  en  Santa  Maria  la  Mayor,  se- 
llado con  el  sello  del  Pescador  el  dia  10  de  Setiembre  de  mil 
ochocientos  dos,  año  tercero  de  nuestro  Pontificado — Romual- 
do Cardenal  Braschi  Honesti. — En  lugar  t  del  sello  del  Pes- 
cador. 


Luis  María  de  Borbon,  por  la  Divina  Misericordia,  Presbítero 
Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana  &. 

Deseando  llevar  á  efecto  la  visita  general  que  nos  está  co- 
metida por  nuestro  muy  Santísimo  Padre  Pió  Papa  séptimo 
en  virtud  de  su  especial  Bula  expedida  para  el  conocimiento 
y  reforma  de  los  abusos  y  desórdenes  que  se  hayan  introdu- 
cido en  todos  los  conventos  y  casas  religiosas  de  los  dominios 
de  España  de  cualesquier  institutos  que  sean,  y  no  pudiendo 
desempeñar  por  Nos  mismos  en  todos  ellos  este  importantí- 
simo encargo;  teniendo  además  completa  confianza  de  la 
sabiduría,  celo  y  eminentes  virtudes  de  vos  el  Muy  Reveren- 
do Arzobispo  de  Lima,  nuestro  amado  hermano  en  Jesu- 
cristo, para  que  las  familias  religiosas  de  vuestra  diócesis 
no  carezcan  de  los  bienes  y  consuelos  de  la  santa  visita  apos- 
tólica, antes  bien  se  desarraiguen  de  entre  ellas  todos  los 
abusos  y  desórdenes  que  el  enemigo  común  haya  podido 
introducir  en  sus  claustros,  y  se  consolide  mas  y  mas  la  ob- 
servancia de  sus  respectivas  constituciones  y  la  mas  exacta 
disciplina  monástica  en  general  provecho  de  la  Iglesia  y  del 
Estado:  Por  las  presentes,  en  uso  de  las  facultades  que  por 
la  enunciada  Bula  se  nos  comunican,  os  las  concedemos  á  vos 
el  expresado  Muy  Reverendo  Arzobispo  de  Lima,  y  os  las 
delegamos  en  debida  forma  en  toda  la  extensión  que  á  Nos 
Tomo  ix.  Historia — 23 
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competen  por  el  tenor  de  la  Bula,  de  cuya  traducción  os  re- 
mitimos la  copia  adjunta  para  vuestra  mas  cabal  inteligencia 
y  conocimiento;  reservándonos  únicamente  aquellas  faculta- 
des que  ella  misma  nos  atribuye  personalísimamente,  os  ro- 
gamos pues  muy  bien  encarecidamente  en  el  Señor  que  os 
digneis  aceptar  estas  nuestras  letras  y  comisión,  que  podréis 
subdelegar  en  todas  aquellas  personas  conforme  á  la  Bula 
que  merezcan  vuestra  confianza;  y  en  su  consecuencia  hagáis 
por  vos  ó  por  medio  de  ellas  la  visita  de  todas  las  comunida- 
des, conventos,  y  casas  religiosas  de  vuestra  diócesis,  según 
aquel  orden  que  hallareis  ser  mas  necesario  y  conveniente 
para  el  bien  de  ellas  mismas;  atendiendo  su  estado  en  lo  es- 
piritual y  temporal.  Y  para  el  cumplido  logro  de  esta  nues- 
tra voluntad  y  providencia,  mandamos  á  todos  los  prelados 
de  las  órdenes  regulares  así  generales,  como  provinciales  y 
locales,  y  á  todos  los  demás  religiosos  á  quienes  pueda  per- 
tenecer, que  os  hayan,  reconozcan  y  obedezcan  puntualmente 
á  tal  nuestro  especial  sub-delegado  y  á  cuantos  vos  habilitéis 
para  el  efecto  de  la  enunciada  visita  apostólica  en  la  forma  y 
con  las  facultades  contenidas  en  la  Bula  de  su  Santidad.  En 
cuyo  testimonio  damos  las  presentes  firmadas  de  nuestras 
armas  y  refrendadas  del  infrascrito  nuestro  Secretario  de 
Cámara  y  Gobierno  en  Cádiz,  á  quince  del  mes  de  Noviembre 
de  mil  ochocientos  y  doce — Luis  de  Borbon,  Cardenal  de  Sea- 
la,  Arzobispo  Visitador  Apostólico— Por  mandato  del  Excmo. 
Señor  Cardenal — Licenciado  D.  Meado  Tomás. 


Comisión  del  Excmo.  Señor  Arzobispo. 

Habiendo  llegado  á  entender  que  comunicadas  á  TI.  S.  I. 
todas  mis  facultades  posibles,  y  elegido  en  su  virtud  por  el 
Gobernador  del  Arzobispado  al  Illmo.  Señor  Dean,  aun  se 
suscitan  escrúpulos  acerca  de  la  jurisdicción  que  este  ejerce 
legítimamente;  y  deseando  remover  la  mas  ligera  duda  en 
este  particular,  á  fin  de  serenar  las  conciencias,  vengo  en  de- 
clarar por  las  presentes  que  es  legítima  y  válida  la  indicada 
elección  de  Gobernador  hecha  por  U.  S.  I.  en  el  mencionado 
señor  Dean  á  quien  á  mayor  abundamiento  le  trasmito  la 
jurisdicción,  y  facultades  para  el  régimen  de  la  diócesis,  y 
demás  que  como  á  metropolitano  me  competen.  En  cuya 
atención  espero  contribuya  U.  S.  I.  por  su  parte  á  disipar 
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toda  nota  que  turbe  en  lo  sucesivo   los  ánimos  aun  en  las 
personas  de  la  mas  delicada  conciencia. 

Dios  guardo  á  U.  S.  I.  muchos  años. — Ohancay,  y  Octubre 
'26  de  18*21. — Bartolomé,  Arzobispo. 

Al  II lino,  Señor  Dean  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  Lima. 


ORDEN  DEL  SUPREMO  GOBIERNO. 


Lima,  Diciembre  10  de  1821. 


Señor: 


Al  Arcediano  y  demás  vocales  del  Cabildo  Eclesiástico  de 
esta  Metrópoli  digo  con  esta  fecha  lo  que  copio  á  US.  en 
contestación  á  su  papel  de  cuatro  del  corriente  devolviéndole 
el  documento  que  lo  acompaña.  Nombrado  como  se  halla  de 
Gobernador  Eclesiástico  de  este  Arzobispado  el  Dean  de  su 
Iglesia  Metropolitana  y  Consejero  de  Estado  Dr.  D.  Francis- 
co Javier  de  Echagüe  á  quien  tanto  el  Arzobispo  Dr.  D.  Bar- 
tolomé María  de  las  Heras  como  ese  Cabildo  concedieron 
respectivamente  para  el  efecto  el  lleno  de  la  jurisdicción  y 
facultades  que  tenían;  este  nombramiento  ha  sido  de  la  apro- 
bación de  S.  E.  el  protector  por  las  virtudes  religiosas  y  polí- 
ticas que  adornan  al  referido  Dean;  en  cuya  virtud  me  manda 
S.  E.  que  á  su  nombre  niegue  á  ese  Cabildo  haya,  tenga  y 
reconozca  al  referido  Dean  por  Gobernador  del  Arzobispado, 
y  que  lo  haga  saber  á  los  prelados  religiosos,  párrocos,  y  de- 
más autoridades  á  quienes  corresponda. 

Tengo  la  honra  de  ofrecer  á  US.  los  sentimientos  de  la 
mas  alta  consideración — Señor — B.  Monteagudo. 

Señor  Gobernador  de  este  Arzobispado. 
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DISERTACIÓN  SOBRE  EL  CELIBATO,  LEÍDA  EN  LA  ACADEMIA  DE 
CIENCIAS  Y  ARTES  DE  AREQUIPA  POR  EL  SOCIO  DE  NÚMERO 
JUAN  GUALBERTO  VALDIVIA,  EN  LA  SESIÓN  ORDINARIA  DEL 
LUNES  14  DE  MAYO  DE  1827. 


Eü  todo  estado,  donde  á  no  ser  por  nn  azote 
extraordinario  del  cielo,  no  se  aumenta  la  po- 
blación, es  necesario  decir,  que  hay  en  él  tanto 
defecto  de  política,  cuanta  es  la  distancia  de  lo 
que  es  á  lo  que  debiera  ser. 

El  conde  de  Vcrri  en  8W  reflexione*  política». 


Los  hombres  y  los  tiempos  tienen  tal  conexión  entre  sí,  que 
por  los  unos  podemos  conocer  los  otros.  En  el  estado  de  ino- 
cencia, la  naturaleza  era  fiel  imitadora  del  hombre.  Una  her- 
mosa primavera  dominaba  el  Universo,  y  el  mundo  todo  podía 
equivocarse  con  la  bienaventuranza.  Cayó  el  hombre  y  se 
cambió  la  perspectiva.  Un  aire  enemigo  y  una  tierra  cubierta 
de  abrojos  bajo  una  bóveda  melancólica,  forman  no  ya  el  lea- 
tro  del  hombre,  sino  su  destierro.  Desespera  este  ser  racional 
por  su  situación  funesta;  y  lejos  de  buscar  la  virtud  por  su 
único  consuelo  ocurre  á  los  vicios  para  templarla.  Una  vida 
larga  y  disoluta  irrita  á  la  Deidad,  y  arrepentida  de  haber 
criado  al  hombre  ingrato,  lo  destruye.  Ocupa  el  agua  sobre 
la  tierra  el  lugar  de  los  hombres  y  aun  de  las  bestias,  y  enfu- 
recida bajo  la  égida  del  Criador  disputa  á  las  mismas  aves  su 
morada.  La  tierra  y  el  cielo  forman  corno  un  continente  á 
beneficio  del  agua,  y  el  mundo  todo  no  es  ya  mas  que  un  ter- 
rible cementerio. 

Noé  debia  formar  la  nueva  generación.  Él  era  el  único  es- 
cogido entre  millones  de  hombres,  pero  al  tío  lo  era,  y  quizá 
menos  dichoso  que  Adán.  Su  posteridad  no  ha  sido  mas  feliz 
que  la  primera,  y  todas  las  generaciones  aunque  distintas 
siempre,  se  parecen  mucho.  La  descendencia  de  Noé  nos  pre- 
senta un  AbrahaiD,  un  Isac,  un  Jacob,  sin  que  por  esto  deja- 
sen de  existir  las  malhadadas  poblaciones  Sodoina  y  Gomorra. 
Si  el  Señor  nos  pone  de  un  lado  á  Moisés  y  á  un  Josué  al 
frente  de  su  pueblo,  también  nos  pone  de  otro  la  funesta  des- 
cendencia de  Esaú.    Toda  esta  edad  terrible  hasta  la  venida 
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rio  Jesu-Oisto  no  presenta  á  la  Imaginación  roas  descuidada, 

sino  miserias  y  catástrofes.  En  una  ¡palabra,  al  generó  hurna- 
110  luchando  con  su  suerte.    Era  historia  del  generé  humano 
es  la  historia   de  su  destierro:  y  esta  es   igual  á  sí  misma  en 
todos  tiempos.  Si  el  primer  cadáver  que  recibió  la  tierra  fué 
un  hombre  asesinado,  el  último  que  reciba  no  habrá  tenido 
mejor  suerte.   Los  hombres  han  pasado  como  las  generaciones 
pero  sus  inclinaciones  subsisten:  y  yo  no  hallo  mas  diferencia 
entre  Cain  y  Nerón,  que  la  que  puede  haber  entre  dos  ladro 
nes  que  encuentran  cantidades  distintas  que  robar.    Para  mí, 
Alejandro  y  Napoleón  son  lo  mismo.  Solo  distingo  la  ocasión 
y  los  tiempos.    Otro  habrá  sido  igual  con  iguales  circunstan- 
cias. ¡Cuántos  hombres  habrán  muerto  en  la  oscuridad  digno- 
de  ser  unos  héroes!    Yo  entiendo  que  el  que  quiera  y  pitecia 
ser  el  mejor  asesino,  será  un  conquistador;   y  el  que  sea  todo 
lo  contrario,  será  un  héroe.    En  efecto,  una  mano  de  acero  y 
un  corazón  de  león  es  el  distintivo  de  los  grandes  generales. 
La  historia  no  presenta  otra  cosa.    Solo  Washington  en  el 
mundo  uuevo  es  excepción  de  esta  regla;  y  en  el  antiguo, 
tenemos  que  penetrar  hasta  Fábio,  Scipion,   Camilo  y  los  fa- 
mosos griegos.    Parece,  señores,  que  no  hubiese  tocado  mi 
asunto.  Pero  no:  he  recorrido  ligeramente  los  medios  princi- 
pales que  han  atacado  á  la  humanidad,  y  ellos  nos  preparan 
á  hablar  del  celibato.    Este,  lo  mismo  que  la  muerte  natural, 
las  guerras  y  los  vicios,  arruina  la  especie  humana.  La  gene- 
ración es  la  única  que  la  conserva.    La  resurrección  ha  sido 
de  pocos,  y  estos  han  vuelto  á  morir.    Jesu- Cristo  la  hizo  no 
por  aumentar  el  número  de  los  vivos,  sino  por  mauifestar  su 
posibilidad  en  el  día  final.  Así  las  resurrecciones   no   han  au- 
mentado la  población  en  el  orden  natural.   La  religión  católi- 
ca prescribe  á  este  efecto  el  matrimonio,   como  lo  hace  la 
naturaleza.    Pero  sus  ministros  no  solo  han  embarazado  la 
población  con  el  celibato,  sino  que  la  han   disminuido  dema- 
siado con  su  Santo  Tribunal.    Jesu-Cristo  asistió  á  las  bodas 
de  Canaa  honrándolas  con  un  milagro  estupendo,  y  sus  minis- 
tros prohiben  los  matrimonios  hasta  el  extremo  de  manchar 
la  silla  de  San  Pedro  con  prostitutas  antes  que  honrarla  con 
esposas.  Rehusan  oir  al  Divino  Maestro  hablando  á  los  fari- 
seos: "¿non  ¡egistis  quia  quifécitJiominem  ab  initio  masculumet 
foeminam  fecit  eos?" 

Para  aclarar  la  materia  haré  ver  primero  que  el  celibato 
clerical  ó  no  clerical,  no  está  mandado  en  las  escrituras,  y  que 
no  hay  tal  derecho  divino  que  se  supone.  Segundo:  que  las 
leyes  eclesiásticas  que  lo  mandan  á  los  clérigos,  ni  son  tan 
antiguas  como  se  quiere,  ni  tampoco  pueden  sor  irrevocables. 
Tercero:  que  el  celibato  de  cualquiera  clase  trae  mas  daño 


—182— 
qu©  provecho.  Cuarto:  que  la  protección  de  los  matrimonios 
debe  correr  de  cuenta  del  Estado. 

En  orden  á  lo  primero.  Lo  mejor  siempre  ha  sido  enemigo 
de  lo  bueno,  y  el  modo  de  no  hacer  nada,  ha  sido  el  querer 
hacerlo  todo.  La  silla  apostólica  desgraciadamente  ha  segui- 
do este  camino;  y  casi  siempre  se  ha  hallado  mas  atrás  de 
donde  empezó.  Sus  decisiones  rara  vez  no  han  sido  apoyadas 
en  la  escritura:  ó  mejor  diré,  siempre.  Si  se  ha  hablado  del 
dominio  temporal,  se  ha  ocurrido  á  la  escritura.  Si  de  las 
diezmos,  lo  mismo.  Si  el  celibato:  ¿pero.de  qué  se  ha  tratado 
que  no  se  eche  mano  de  los  libros  santos?  Estas  ligerezas  y 
abuso  de  la  palabra  de  Dios,  han  desacreditado  bastante 
nuestra  religión.  Oigamos.  San  Pablo  en  la  Epístola  1?  á  los 
de  Corinto  cap.  7?,  vers.  1  y  2,  dice:  "por  lo  que  hace  á  las 
cosas  sobre  que  me  escribisteis,  bueno  seria  á  un  hombre  no 
tocar  muger:  mas  por  evitar  la  fornicación,  cada  uno  tenga  su 
nmger,  y  cada  una  tenga  su  marido:"  y  al  vers.  ti?:  "Digo 
también  á  los  solteros  y  á  las  viudas,  que  les  es  bueno  si  per- 
manecen así,  como  también  yo,  mas  si  no  tienen  don  de  con- 
tinencia, cásense.  Porque  mas  vale  casarse  que  abrasarse." 
A  pesar  de  esta  autoridad  no  han  faltado  quienes  sostengan 
que  el  ceMbato  era  de  derecho  divino.  Yo  no  hallo  inconve- 
niente portomarlo  á  la  letra.  Hagamos  una  revista  de  los 
lugares  de  la  Escritura.  Esta  debe  empezar  del  antiguo  Tes- 
tamento; pues  aunque  se  diga  que  al  principio  fué  necesario 
el  matrimonio  para  la  opresión  del  género  humano,  lo  que 
ahora  no  subsiste;  no  obstan  le  la  misma  necesidad  hay  hoy, 
y  habrá  mientras  exista  el  mundo.  Además,  hay  la  necesidad 
de  evitar  la  fornicación  que  nos  indicó  San  Pablo,  y  antes 
que  él,  la  razón.  En  el  capitulo  1?  del  Génesis  se  leen  estos 
dos  grandes  preceptos:  "Creced  y  multiplicad,  y  llenad  la 
tierra."  Estos  preceptos,  señores,  subsisten  mientras  el  Señor 
no  nos  dé  otros  que  lo  deroguen.  En  el  cap.  2o  se  lee:  dijo  el 
Señor  Dios:  "No  es  bueno  que  el  hombre  esté  solo:  hagámosle 
ayuda  semejante  á  él."  En  el  mismo  capítulo:  "Por  lo  cual 
dejará  el  hombre  á  su  padre  y  á  su  madre,  y  se  unirá  á  su 
muger  y  serán  dos,  en  una  carne."  Tan  firme  debe  ser  esta 
disposición  del  Señor,  que  Jesu-Cristo  se  admiró  no  hiciesen 
mérito  de  ella  los  fariseos,  euando  al  cap.  19,  vers.  4?  de  San 
Mateo,  les  dijo:  "¿no  habéis  leido  que  el  que  hizo  al  hombre 
en  el  principio  mucho  y  hembra  los  crió?"  Esta  pregunta  nos 
convence,  que  la  ley  primitiva  del  matrimonio  debe  ser  invio- 
lable en  todos  tiempos.  Pues  en  todos  ellos  non  estbonum  lio- 
minem  esse  solum.  La  i u fracción  de  esta  ley  sempiterna  inundó 
el  Universo  en  los  primeros  tiempos,  y  la  misma  interior- 
mente hizo  llover  del  cielo  fuego  y  azufre.  El  hombre  apartado 
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del  matrimonio  es  ana  figura",  romo  él  apartado  de  toda  so- 
ciedad seria  una  bestia.  Sin  ocurrir  á  tiempos  tan  remoto? 
IOS  nuestros  nos  presentan  los  misinos  vicios.  Señores,  somos 
hombres.  Y  no  sé  que  ei  hombre  haya  dejado  delito  alguno 
en  mera  posibilidad.  ¡Loque  admira  es,  que  los  hombres  mas 
interesados  en  el  celibato,  han  sido  tal  vez  los  peores  en  este 
género.  Pero  sigamos.  Todos  los  patriarcas  tuvieron  sus  mu- 
geres,  y  tantas,  (pie  el  mas  disoluto  de  estos  tiempos  no  las 
desearía.  Y  pregunto:  ¿dejaron  por  esto  de  ser  justificados 
ante  el  Señor?  ¿ocupados  en  los  negocios  domésticos,  aban  - 
donaron  la  oración,  los  sacrificios?  distante  de  eso.  El  matri- 
monio pues  ha  sido  respetado  en  todos  tiempos,  y  nos  parece 
invedable,  como  lo  seria  él  árbol  que  no  dé  fruto,  ó  al  fruto 
que  no  madure. 

Si  Pablo  hablando  á  Timoteo  en  la  Epístola  1*  capítulo  3o 
le  dice:  "conviene  que  el  Obispo  sea  irreprensible  y  esposo  ds 
una  muger,  que  gobierne  bien  á  sus  hijos  y  á  su  casa."  Y  en 
la  misma  Epístola  al  cap.  4?  El  Espíritu  Santo  dice  claramen- 
te, "que  en  los  últimos  tiempos  se  apartarán  algunos  de  la 

fé hablarán  mentira  con  hipocresía. . . .  prohibiendo  se 

casen,  y  comer  de  las  comidas  que  el  Señor  crió  para  tomar. 
Porque  toda  criatura  de  Dios  es  buena,  y  no  se  debe  vedar  lo 
que  se  recibe  con  acción  de  gracias."  ¿Dónde  está  pues  esta 
prohibición?  ¿por  cuál  lugar  de  la  Escritura  han  perdido  los 
clérigos  el  derecho  que  tienen  como  hombres?  Su  origen  está 
claro.  En  los  tiempos  inmediatos  á  los  apóstoles,  los  obispos 
y  sacerdotes  fueron  casados,  y  célibes  los  que  querían  serlo. 
De  esto  nos  dá  una  prueba  el  Concilio  Ancirano  en  el  canon 
9,  donde  dice:  "todos  los  diáconos  que  se  ordenan,  si  en  la 
misma  ordenación  han  protestado  y  dicen  que  quieren  casar- 
se, porque  no  pueden  estar  de  otro  modo,  éstos,  si  después 
toman  mugeres,  ¡sigan  en  su  ministerio  por  aquello  que  el 
Obispo  les  hubiese  dado  licencia;  pero  los  que  se  callasen  y 
recibiesen  la  imposición  de  las  manos,  han  profesado  conti- 
nencia, y  si  se  casan  después  deben  cesar  del  ministerio."  El 
Concilio  Eliberitano  en  el  canon  33:  "Nos  ha  parecido  prohi- 
bir absolutamente  á  los  obispos,  á  los  presbíteros,  á  los  diá- 
conos, y  á  los  sub-diáconos  puestos  en  el  Ministerio,  el  uso  de 
sus  cónyuges  y  que  no  hagan  hijos." 

Según  esto  ¿es  de  derecho  divino  el  celibato  clerical?  pase- 
mos adelante.  San  Gerónimo  en  el  libro  1?  contra  Joviniano 
dice:  "no  niego  que  se  eligen  maridos  para  el  sacerdocio  por- 
que no  hay  tantos  vírgenes  como  sacerdotes  son  necesarios." 
Santo  Tomás  3?  contra  gentes  cap.  136.  "El  consejo  de  obser- 
var continencia  perpetua  estaba  reservado  para  los  tiempos 
del  nuevo  Te  stamento."  San  Agustín  de  iono  conjugis  cay.  23: 
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"El  bien  de  la  obediencia  es  mayor  que  el  bion  de  la  conti- 
nencia: porque  el  matrimonio  jamás  se  reprende  por  nuestras 
criaturas,  y  ia  inobediencia  jamás  se  absuelve."  De  todo  apa- 
rece que  eí  celibato  clerical  no  es  de  derecho  divino.  Se  con- 
tinua esto  con  lo  que  escriben  Sócrates  y  Zozomeno  acerca 
de  la  historia  de  Papuncio  eu  el  Concilio  Nieeuo  1?,  Sócrates 
en  el  libro  1?  cap.  8o:  "Les  pareció  á  los  obispos  conveniente, 
introducir  una  nueva  ley  en  la  iglesia,  de  que  todos  los  que 
fuesen  elegidos  para  las  órdenes,  esto  es,  obispos,  presbíteros 
y  diáconos,  se  abstuviesen  de  las  mugeres  que  hubiesen  to- 
mado en  matrimonio  siendo  seglares."  Y  al  pedir  los  votos, 
saliendo  Papuncio  al  medio  de  los  obispos,  vociferó  con  ardi- 
miento, que  no  se  debia  poner  á  los  clérigos  y  sacerdotes  este 
yugo  grave,  para  que  no  sucediese  que  la  demasiada  severi- 
dad atrajese  á  la  iglesia  mas  bien  daño  que  provecho.  Zozo- 
meno  refiere  lo  mismo.  Todo  prueba  que  el  celibato  clerical 
es  solo  de  derecho  eclesiástico.  Convenidos  pues  de  que  no 
hay  lugar  de  la  Escritura  que  lo  mande,  y  que  su  origen  lo 
hemos  hallado  no  muy  al  principio  de  la  iglesia  en  los  Con- 
cilios Ancirano  y  Eliberatino,  nos  queda  hacer  ver  que  las 
leyes  eclesiásticas  que  lo  prescriben  no  deben  ser  irrevocables. 
Toda  ley  perteneciente  a  pura  disciplina  puede  y  debe  va- 
riarse cuando  convenga.  Esto  es  incontrovertible.  Las  leyes 
deben  ser  acomodadas  a  los  tiempos  y  lugares.  Parece  ser 
una  política  peculiar  de  la  Curia  Romana,  querer  hacer  sus 
leyes  sempiternas.  Para  regir  nuevos  pueblos  se  necesitan 
nuevas  leyes.  Las  leyes  se  envejecen  como  todas  las  cosas  de 
este  mundo.  Este  ha  sufrido  mil  regeneraciones,  y  en  todas 
ellas  han  variado  las  leyes.  Al  presente  está  sufriendo  una 
regeneración,  que  aunque  es  tal  vez  la  mayor,  aun  no  será  la 
postrera.  Ahora  se  examinan  las  leyes,  y  todo  hombre  sabe 
que  debe  ser  ciego  en  obedecer,  siempre  que  el  que  manda 
no  lo  sea  en  mandar.  Fuera  de  este  caso,  estamos  ya  chance- 
lados  con  la  obediencia  ciega.  Es  rara  la  desgracia  de  Eoma, 
fundarse  solo  para  luchar  con  el  Universo.  Pero  venturosa- 
mente en  medio  de  mil  contradicciones  el  dogma  subsiste;  y 
la  inalterabilidad  de  las  Escrituras,  es  la  prueba  mas  termi- 
nante de  su  divinidad.  No  así  la  disciplina.  Ella  ha  variado. 
La  iglesia  según  las  distintas  naciones  y  tiempos  ha  adoptado 
distintas  leyes,  y  debia  hacerlo.  La  antigüedad  de  una  ley  no 
favorece  su  duración.  Por  el  contrario,  el  alegato  de  antigu:: 
es  bastante  causa  para  derogarla.  Si  todas  las  naciones  del 
mundo  fueran  las  mismas  y  todos  los  hombres  de  un  mismo 
temple,  se  podrian  dictar  unas  mismas  leyes.  Pero  si  no,  no. 
En  nuestro  caso,  si  nos  hicieran  retrogradar  hasta  el  siglo 
diez,  cualquiera  ley  seria  buena  para  nosotros.  Favorecida  de 
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ia  Ignorancia  5  de  la  fuerza  tendríamos  que  cumpliría,    ai 
presente  se  demanda  razón   y.  conformidad;  y  en  es^a  virtud 
haré  ver  los  daños  que  trae  el  celibato* 

Los  hombres,  aunque  de  una  misma  carne,   no  obstante 
cuanto  mas  se  acerquen    al  fin,   serán    mas   débiles,     liajo  do 

este  supuesto,  las  leyes  que  los  rijan  deben  nivelarse  por' 
decaimiento.  Els  manifiesto  que  el  mundo  vá  en  deterioro,  y 

que  el  hombre  no  puede  eximirse    de   su    influjo.     De  dos  mil 

años  á  esta  parte  ha  habido  una  variación  estupenda.  Y  si 
quisiéramos  que  las  leyes  de  ese  tiempo  rigiesen  en  este, 
querríamos  un  disparate.  Todas  las  cosas  tienen  su  lugar  y 
tiempo.  El  celibato  bueno  para  los  padres  del  Concilio  Eli- 
beratino,  tal  vez  no  lo  será  para  los  del  Concilio  Republicano 
de  America.  Cuando  ha  ocupado  la  política  el  lugar  que  debió 
ocupar  siglos  hace,  ha  medido  la  distancia  que  hay  entre  lo 
que  es,  y  lo  que  debe  ser.  El  celibato  en  nuestros  tiempos  es 
perjudicial.  Se  ha  declarado  la  guerra  á  la  virginidad  y  á  los 
matrimonios.  Nada  hay  seguro.  Una  multitud  de  hijos  sacri- 
legos iuundan  las  poblaciones.  Hijos  desgraciados  sin  educa- 
ción, sin  crédito,  sin  representación  nacional. 

Aun  hay  mas.  Los  abortos  se  han  hecho  comuues,  y  los 
bosques,  los  rios,  las  acequias  están  llenos  de  cadáveres  que 
ni  aun  vieron  el  bautismo.  Los  célibes  se  han  hecho  en  las 
sociedades  mas  temibles  que  los  ladrones.  Estos  llevan  los 
bienes,  y  aquellos  al  dueño.  Millares  de  sacerdotes  de  todo 
rango  tienen  familias  numerosas,  y  quizá  no  tienen  mas  vicio 
que  este.  Ellos  serian  buenos  si  saltasen  esta  barrera.  El  ce- 
libato corrompe  las  costumbres,  arruina  la  población,  y  es 
opuestísimo  á  una  buena  economía,  No  hay  político  que  no 
grite  contra  él,  y  solo  el  Papa  no  lo  oye.  El  clero  calla,  porque 
se  cree  parte;  el  mundo  gime,  y  las  naciones  se  acaban.  Ojalá 
que  este  pequeño  discurso  me  diera  lugar  á  citar  los  mejores 
economistas,  si  las  autoridades  pueden  dar  mas  valor  á  lo 
que  dicta  la  razón  y  la  justicia.  No  obstante  es  digno  de  oírse 
lo  que  dice  Filangieri  hablando  de  la  despoblación  por  causa 
de  la  incontinencia  (tom.  2?  cap.  8?)  "Para  disminuir  la  in- 
continencia pública  es  necesario  destruir,  ó  á  lo  menos  debi- 
litar las  causas  que  la  producen  y  fomentan.  Disminuyase  el 
número  de  los  célibes:  hágase  que  en  el  Estado  las  leyes,  el 
Gobierno,  el  bienestar  permitan  á  todo  ciudadano  unirse  á 
una  esposa,  y  entonces  severa  que  disminuyen  sensiblemente 
en  la  Nación  la  incontinencia,  la  prostitución  y  el  desarreglo 
de  costumbres,  supuesto  que  sus  progresos  son  siempre  rela- 
tivos al  número  de  los  célibes,  y  á  la  miseria  de  la  mayor 
parte  de  ciudadanos."  Tenemos  de  esto  una  prueba  de  hecho 
en  el  país  de  la  América  septentrional  que  ocupan  las  colonias. 
Tomo  ix.  Historia— 24 
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anglo-americanas.  Léase  lo  que  dicen  acerea  de  ellas  el  céle- 
bre Franklin  y  el  inmortal  Baynal,  y  se  observará  que  cierta 
riqueza  universal  repartida  sabiamente  con  la  primera  distri- 
bución de  las  tierras  ó  con  el  curso  de  la  industria,  multiplica 
allí  el  número  de  los  matrimonios,  y  se  reúnen  aquella  y 
estos  para  conservar  las  buenas  costumbres  y  la  honestidad 
pública.  No  ha  podido  aun  echar  raices  la  prostitución  en 
aquella  región  feliz,  donde  todo  hombre  se  halla  en  estado 
de  unirse  á  una  esposa  y  mantenerla  cómodamente.  El  liber- 
tinaje que  es  una  consecuencia  de  la  miseria,  no  ha  podido 
inspirar  todavía  á  sus  felices  habitantes  el  gusto  á  aquellos 
placeres  brutales  cuyo  aparato  y  dispendio  consume  y  fatiga 
entre  nosotros  todos  los  resortes  del  alma,  y  excita  los  vapo- 
res de  la  melancolía  después  de  los  suspiros  del  placer. 

No  consumen  allí  los  hombres  en  un  celibato  vicioso  los 
mejores  años  de  la  vida.  Cuando  pasan  al  estado  del  matri- 
monio no  están  debilitados  sus  órganos  con  el  largo  uso  de  la 
Yenus:  no  se  halla  enervada  la  sensibilidad  del  alma  por  los 
placeres  anteriores,  y  no  presenta  al  ara  sagrada  del  amor  un 
corazón  indigno  de  esta  deidad.  Las  mugeres  son  allí  todavía 
tales  cuales  deben  ser,  apacibles,  modestas,  compasivas,  be- 
néficas, dotadas  de  todas  aquellas  virtudes  que  perpetúan  el 
imperio  de  sus  gracias.  En  los  bosques  de  la  Florida  y  de  la 
Virginia,  dice  el  elocuente  Eaynal;  en  las  mismas  selvas  del 
Cadaná,  se  puede  amar  por  todo  el  curso  de  la  vida  lo  que  se 
amó  por  primera  vez,  esto  es  la  inocencia  y  la  virtud  que  no 
permiten  jamás,  perezca  enteramente  la  hermosura. 

Yo,  señores,  jamás  apartaría  la  vista  de  estos  afortunados 
países,  porque  tanto  cuanto  ellos  son  dichosos,  son  los  demás 
desgraciados.  La  Europa  toda  y  parte  de  nuestra  América 
son  el  oprobio  de  la  humanidad.  Parece  que  la  prostitución 
es  el  distintivo  de  las  naciones  cultas.  En  Europa  son  tan 
raros  los  matrimonios  como  comunes  los  celibatos.  En  Holan- 
da, dice  el  señor  Susmile,  se  cuenta  un  matrimonio  por  cada 
64  personas;  en  Suecia,  uno  por  cada  126;  en  la  Marca  de 
Brandemburgo  y  en  Finlandia,  uno  por  cada  108;  en  Berlín, 
uno  por  cada  110;  y  en  Inglaterra,  uno  por  cada  98, 115  y  118. 
Y  en  nuestra  América  ¿en  qué  proporción  estará?  La  despo- 
blación lo  indica,  y  pronto  lo  sabremos.  El  daño  pues,  que  de 
los  celibatos  resulta  á  la  población  es  inmenso.  Naciones  en- 
teras habrán  desaparecido  con  los  célibes.  Los  gobiernos  an- 
tiguos montados  sobre  mejores  ideas  han  tenido  por  primer 
objeto  la  población,  prohibiendo  el  celibato  ya  con  penas  pa- 
ra los  célibes,  ya  premiando  á  los  padres  de  la  familia  por  la 
mayor  procreación.  Hablo  con  un  cuerpo  de  literatos,  y  no 
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me  empeñaré  demasiado  en  probar  est;i  verdad.  Bastará  re- 
cordar, empezando  de  los  Hebreos,  el  cap.  7?  del  Deuterono- 
imío.  No  habrá  entro  vosotros  estéril  en  ambos  sexos,  tanto 
en  los  hombres  como  en  sns  ganados.  Entre  los  Persas  es  muy 
singular  la  ley  del  Sadden  que  deeia:  "toma  muger  en  tu  ju- 
ventud: osle,  mundo  no  es  mas  que  uu  tránsito,  es  necesario 
que  te  siga  tu  hijo,  y  que  no  se  interrumpa  la  cadena  de  los 
seres."  En  las  repúblicas  de  Grecia  ninguno  podía  ser  célibe 
impunemente  como  lo  confesará  cualquiera  [que  haya  saluda- 
do la  historia.  En  Atenas  ninguno  podia  ser  admitido  al  go- 
bierno de  la  República  antes  de  tener  hijos:  y  en  Esparta  el 
que  tenia  mas  de  tres,  quedaba  exonerado  de  las  cargas  de  la 
República.  Los  célibes,  dice  Plutarco,  eran  castigados  andan- 
do desnudos  en  la  plaza  en  tiempo  de  invierno,  y  aun  los  que 
se  casaban  tarde  según  Ateneo  eran  azotados  por  las  mujeres. 
Y  nada  menos  merecían:  pues  los  célibes  pueden  reputarse  por 
verdaderos  asesinos,  puesto  que  privau  de  la  vida  á  los  que 
podrían  tenerla.  Augusto  aseguró  esto  mismo  en  su  célebre 
arenga  referida  por  Dion  (lib.  5G.)  La  Eepública  Romana  digna 
de  ser  admirada  por  sus  virtudes,  tomó  todas  las  providencias 
necesarias  para  proscribir  el  celibato.  Los  censores  estaban 
encargados  de  esta  comisión,  y  aun  el  tirano  Cesarse  encargó 
de  ella  para  realizarla.  En  vista  de  esto,  ¿qué  juicio  podremos 
hacer  del  celibato?  Yo  lo  creo  tan  perjudicial  á  la  población 
como  la  guerra;  y  por  lo  mismo  paso  á  interesar  al  Estado  se 
encargue  de  los  matrimonios. 


o' 


Nada  mas  dañoso  á  la  sociedad  que  abandonarse  á  los  ex- 
tremos. Ella  debe  ser  religiosa  sin  ser  fanática,  mucho  me- 
nos superticiosa.  No  sé  si  sea  peor  degenerar  en  alguno  de 
estos  extremos  ó  no  tener  religión.  Nuestra  sociedad  se  re- 
siente algo  de  uno  y  de  otro.  Esta  es  la  razón  porque  no  se 
pueden  fijar  bien  los  límites  del  culto  verdadero  y  del  vicioso. 
La  misma  causa  ha  hecho  confundir  la  potestad  eclesiástica 
con  la  civil.  Bieu  que  en  los  matrimonios  podemos  rastrear 
lo  que  á  cada  una  pertenece.  Todos  los  primeros  siglos  de  la 
iglesia  nos  presentan  los  matrimonios  libres  de  la  interven- 
ción de  la  iglesia.  Entonces  los  matrimonios  erau  celebrados 
por  todos  los  coutraentes,  y  aun  ahora  no  los  celebran  los 
párrocos  sino  los  bendicen  y  atestiguan.  La  teoría  de  los 
impedimentos  se  ha  hecho  lucrativa,  y  ayuda  á  embarazar 
otros  tantos  matrimonios,  como  es  la  pobreza  de  los  que  es- 
tán ligados  con  ellos.  En  la  Dataría  y  Penitenciaria  valen 
las  dispensas  tanto  mas,  cuanto  es  mayor  el  impedimento. 
Fuera  de  esto,  los  matrimonios  no  se  celebran  sino  después 
de  practicada  á  la  letra  cierta  rutina,  que  igualmente  es 
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costosa.  Otra  nueva  cansa  de  la  despoblación.  Lo  que  noto 
en  orden  á  los  matrimonios  es,  que  los  apóstoles  y  primeros 
padres  de  la  iglesia  no  les  opusieron  el  menor  obstáculo;  y 
en  nuestros  tiempos  hay  muchos  y  graves,  que  solo  se  vencen 
con  la  paciencia.  De  esto  resulta  pues  un  déficit  en  la  pobla- 
ción.   Veamos  el  remedio.    Los  matrimonios  antes  del   de 
Trento  se  celebraban  por  solos  los  contraentes,  pues  era  y  es 
un  contrato  que  no  podia  celebrarse  por  otros  que  las  partes. 
De  todo  contrato  debe  cuidar  la  Nación,  fijar  sus  leyes  y  ha- 
cerlas guardar.  La  inspección  inmediata  de  la  población  recae 
en  los  gobiernos  civiles.  Ellos  deben  poner  todos  los  medios 
posibles  para  aumentarla,  y  derrocar  desde  sus  cimientos  los 
que  se  le  pongan.  Sin  este  especial  cuidado  no  hay  naciones, 
y  el  género  humano  marchará  á  su  exterminio.  Es  una  ver- 
güenza ver  un  mundo  como  el  nuestro,  con  cuatro  pueblos 
enmedio  de  unos  terrenos  inmensos  llenos  de  fecundidad  y 
de  riquezas  que  convidan  á  los  extraugeros.  Eios  caudalosos, 
sin  que  un  ser  racional  tome  de  sus  aguas,  se  precipitan  aira- 
dos en  el  Océano.     Bosques  fondosísimos  llenos  de   frutos 
sazonados  y  extraordinarios  pasan  una  vida  solitaria.  Llanu- 
ras inmensas,  cordilleras  ricas,  puertos  pacíficos   aguardan 
una  población  numerosa.  Las  playas  convidan  con  sus  peces, 
no  menos  que  las  hermosas  lagunas  y  ios  rios.  ¿Y  cuándo  se 
poblará?  ¿Inútilmente  derramaría  Dios  en  América  los  teso- 
ros de  su  beneficencia?  No  lo  creo.  Parece  llegado  el  caso  de 
satisfacer  las  miras  del  Eterno.  Las  repúblicas  de  América 
no  tienen  otro  idioma  que  el  del  Señor.  Crescite  et  multiplica- 
mini,  et  replete  terram.  Así  como  ha  llegado  el  tiempo  de  re- 
cobrar la  tierra  de  nuestros  padres,  parece  que  ha  llegado 
también  el  de  poblarla.  Sí:  espero  que  las  repúblicas  del  nue- 
vo mundo  sean  justas  como  lo  fueron  las  del  antiguo.  Eiias 
deben  mirar  tan  delincuente  al  célibe  como  al  asesino,  y  juz- 
garlos con  corta  diferencia.  Esto  no  seria  tan  nuevo  que  no 
haya  ejemplar  en  la  historia.  Musonio  en   Estobeo  (disert. 
78)  dice;  que  en  las  repúblicas  de  la  Grecia  se  castigaba 
tanto  el  disponer  de  su  vida,  como  de  su  posteridad;  y  que  la 
ley  veía,  así  en  el  suicida  como  en  el  célibe  un  destructor  de 
la  sociedad.  Esta  debe  ser  la  incumbencia  de  los  gobiernos 
civiles.  Todas  las  sociedades  del  mundo  han  tenido  matri- 
monios. Las  distintas  religiones  no  han  hecho  mas  que  agre- 
gar ceremonias  para  su  solemnidad.  Los  gobiernos  que  libros 
de  la  tiranía  han  hecho  uso  de  sus  derechos,   han  prescrito 
leyes  para  arreglar  los  matrimonios,  y  aun  mucho  mas  para 
aumentarlos. 

.Yo  reprendo  á  los  hombres  de  luces  que  no  tienen  valor 
para  tocar  esta  materia.  Siento  que  á  medida  de  mi  valor  no 
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sean  mis  esfuerzos.  Una  pluma  lánguida  y  desgreñada  no 
dice  bien  á  mi  intento.  Invito  pues,  á  los  literatos  se  encar- 
guen del  asunto.  Yo  no  puedo  hacer  mas  que  ofrecerme  á 
ser  la  primera  víctima  en  beneficio  de  la  humanidad. 

Juan  Gualberto  Valdivia. 


DOCUMENTOS  QUE  HAN  PRECEDIDO  Á  LA  ÚLTIMA  REFORMA  DE 
REGULARES,  DESDE  EL  AÑO  DE  1822. 

Secretaría  del  Congreso  del  Perú. 

Habiendo  dádose  cuenta  al  Soberano  Congreso  de  los  ex- 
pedientes relativos  á  los  disturbios  de  los  religiosos  de  Santo 
Domingo,  se  ha  servido  declarar  previamente:  que  en  el 
Gobernador  Eclesiástico  reside  la  plenitud  de  autoridad  or- 
dinaria, que  le  compete  por  torio  derecho,  y  no  la  de  Vicario 
General  de  órdenes  religiosas:  mandando  se  devuelvan  los 
citados  expedientes  á  la  Suprema  Junta  Gubernativa,  para 
que  todo  lo  relativo  á  jurisdicción  eclesiástica  contenciosa, 
lo  pase  al  discreto  Provisor,  quien  lo  resuelva  conforme  á 
derecho,  otorgando  en  su  caso  los  recursos  legales:  encargán- 
dose á  la  misma  Junta,  que  por  sí,  y  usando  de  la  alta  potestad 
que  reside  en  ella,  dicte  todas  las  providencias  que  estime 
necesarias  para  hacer  cesar  los  desórdenes  de  los  religiosos,  y 
para  que  estos  estén  sugetos  al  diocesano. 

De  orden  del  mismo,  acordada  en  sesión  secreta,  lo  comu- 
nicamos a  US.  para  inteligencia  de  la  Suprema  Junta. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — Lima,  Diciembre  24 
1822. — Gregorio  Luna,  Diputado  Secretario. — Ignacio  Ortiz 
Zeballos,  Diputado  Secretario. 

Señor  Secretario  del  Despacho  en  el  Departamento  de  Go- 
bierno. 
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Lima,  Enero  3  de  1823. 

Guárdese  y  cúmplase  lo  resuelto  por  el  Soberano  Congreso 
en  la  orden  que  antecede;  y  en  su  consecuencia  expídanse 
las  que  correspondan. — Tres  rúbricas  de  S.  E.  la  Suprema 
Junta  Gubernativa. 

Por  orden  de  S.  E. —  Valdivieso. 


Gobierno  Eclesiástico. — Lima  y  Junio  1?  de  1825. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  y  Relaciones  Exteriores, 


Desdo  que  por  el  Gobierno  protectoral  se  ordenó  en  14  de 
Diciembre  de  1821,  no  se  diesen  profesiones  religiosas  á  los 
hombres  hasta  la  edad  de  treinta  años,  y  á  las  mngeres  antes 
de  25;  este  Gobierno  Eclesiástico  cuidó  con  demasiado  celo, 
no  expedir  licencias,  sin  que  primero  justificasen  tener  2;T- 
años,  y  así  lo  ha  practicado,  y  cree  que  el  señor  Fiscal  no 
pueda  asegurar  un  solo  dato  de  haberse  faltado  á  la  indicada 
orden  durante  el  Gobierno  de  la  patria.  Por  lo  que  respecta 
á  religiosos  no  podré  asegurarlo,  y  así  es  que  expediré  las 
providencias  convenientes,  pava  que  den  una  razón  de  las 
profesiones  (pie  hayan  dada  desde  aquella  fecha.  Del  misino 
modo  que  las  enagenaeiones  de  lincas,  sean  por  enfiteusis, 
ventas  reales,  ú  otro  cualquier  contrato,  en  los  términos  que 
se  me  previene  en  su  apreciable  nota  del  30  del  próximo  pa- 
sado: debiendo  US.  estar  cierto  que  la  orden  que  se  cita  del 
Soberano  Congreso  y  que  se  expidió  en  823,  no  ha  llegado  á 
mis  manos,  pues  hubiera  procurado  hacerla  cumplir,  sin  em- 
bargo de  las  contradicciones  que  experimento  diariamente, 
pues  á  las  veces  se  sujetan  á  la  autoridad  ordinaria,  y  otras 
no  quieren  reconocerla  á  pretexto  de  privilegios,  incomodan- 
do siempre  á  los  tribunales;  y  si  no  se  hace  una  declaratoria 
abierta  sobre  la  sujeción  de  ellas  al  ordinario  siempre  han 
de  burlar  las  providencias,  como  lo  han  practicado,  conti- 
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miando  en  sus  desordenes,  y  la  arbitrariedad  que  han  tenido 
los  prelados  superiores  sobre  la  suerte  de  los  religiosos,  Ion- 
dos  de  comunidad  y  demás  pertenencias,  dispon  rendo  de  todo 
á  su  capricho.  Tenga  US.  la  bondad  «le  hacerlo  presente  á 
s.  E.  el  Supremo  Consejo  de  Gobierno  pura  su  conocimiento, 
y  providencias  posteriores. 

.Dios  guarde  á  US. —  F rancheo  X.  de  Ochagüe. 


Prefectura  del  Cusco. — Setiembre  28  de  1825. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Go- 
bierno. 

Señor  Ministro: 

Con  nota,  de  que  es  copia  la  adjunta,  propuse  á  S.  E.  el 
Libertador  se  nombrasen  ecónomos  para  administrar  las  ren- 
tas de  los  regulares:  de  ello  di  también  cuenta  al  Excmo. 
Consejo  de  Gobierno,  pero  por  la  Secretaría  General  se  me 
dice:  que  me  dirija  á  él.  Lo  hago  por  el  respetable  conducto 
de  US.  á  fin  de  que  se  sirva  proponer  á  S.  E.  dicha  medida, 
por  si  mereciese  su  aprobación  suprema. 

Dios  guarde  á  US. — A.  .Gamarra. 


Secretaría  General. — Cusco,  7  de  Julio  de  825. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Go- 
bierno. 

Señor  Ministro: 

Las  cortes  españolas  resolvieron  con  respecto  á  los  regula- 
res, que  dejando  de  existir  los  provinciales,  solo  se  eligiesen 
priores  ó  prelados,  locales,  sugetos  todos  á  la  jurisdicción  del 
ordinario. — El  último  virey  La-Serna,  mandó  poner  en  eje- 
cución esta  sanción  á  que  efectivamente  han  estado  sugetos 
los  dichos  regulares.  Poco  contentos  con  esta  nueva  orden, 
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y  deseosos  de  que  se  les  restituya  á  ía  antigua  ¿ósésióü  dé 
sus  constituciones  no  cesan  de  solicitarlo  así  ante  S.  E.  el 
Libertador  que  nada  ha  resuelto  sobre  el  particular. — S.  E. 
observa  la  falta  de  generales  de  las  diversas  órdenes  regula- 
res, de  quienes  emanaba  inmediatamente  la  autoridad  de  los 
provinciales.  Piensa  por  esta  misma  razón  que  los  dichos 
provinciales  no  pueden  elegirse  legítimamente.  Juzga  tam- 
bién que  la  decisión  sobre  esta  materia  deba  diferirse  para 
la  reunión  del  próximo  Congreso  General,  dejando  á  los  re- 
gulares sugetos  al  ordinario  como  lo  están  ahora.— S.  E.  me 
manda  ponerlo  eu  el  conocimiento  del  Consejo  de  Gobierno 
para  que  tratando  este  asunto  con  la  delicadeza  que  exige, 
opine  sobre  él:  yo  tengo  la  satisfacción  de  hacerlo  por  el  dig- 
no conducto  de  US.  reiterándole  la  con  que  me  suscribo 
atento  obsecuente  servidor  -  Señor  Ministro. — 

Felipe  Santiago  Estenos. 


Prefectura  del  Cusco. — Cuzco,  Agosto  27  de  1825. 

Al   señor  Ministro  de  Estado  Secretario  General. 

Al  prevenírseme  en  nota  30  de  Mayo  último  por  el  Ministe- 
rio de  Gobierno  el  exacto  cumplimiento  del  decreto  protectoral 
14  de  Diciembre  de  1821  que  prohibe  se  hagan  las  profesio- 
nes antes  que  los  religiosos  de  ambos  sexos  tengan  cumplidos 
los  veinte  años  de  edad,  se  me  reencarga  el  celo  sobre  el  que 
se  expidió  en  1823  por  el  Soberano  Congreso  relativo  á  cer- 
rarse los  noviciados,  é  impedir  la  enagenacion  de  los  bienes 
de  los  regulares.  En  efecto  se  han  librado  las  mas  ejecutivas 
órdenes,  y  estoy  seguro  de  que  no  se  han  infringido  de  un 
modo  judicial.  Pero  muy  privadamente  se  me  ha  informado 
que  los  regulares  han  encontrado  medios  de  hacer  ilusorias 
tan  acertadas  providencias.  Destrozan  los  ganados  de  sus 
fincas  y  todo  lo  que  es  movible,  y  aun  se  dice  que  absorven 
algunos  de  sus  capitales  sin  que  por  el  modo  clandestino  de 
hacer  estas  depredaciones  pueda  haber  un  medio  de  contener 
su  rapacidad.  En  este  caso  no  hallo  otro  arbitrio  para  evitar 
los  resultados,  que  nombrar  ecónomos  que  administren  sus 
rentas,  y  que  les  contribuyan  los  alimentos  y  cuanto  sea 


hiüispensáDle  para  el  cuito,  Instruyendo  cuenta  <le  ra  mane- 
jo  al  Gobierno  civil.  Sírvase  (s.  representar  esto  á  s.  K.  el 
Libertador,  prevenirme  sí  aprueba  esta  medida  de  precaución, 
v  reeibir  el  aprecio  y  consideraciones  con  que  soy  de  US. 
atento  obsecuente  servidor — 

A.  Gamarra. 


Excmo.  Señor: 


El  Fiscal  dice:  que  en  la  parte  motivada  de  la  resolución  del 
Congreso  de  4  de  Marzo  del  año  próximo  pasado,  se  declara- 
ron insubsistentes  las  reservas  á  la  Santa  Sede  por  la  inco- 
municación en  que  se  halla  el  país  con  Boma,  'quedando  por 
consiguiente  en  el  goce  de  la  plenitud  de  la  jurisdicción  los 
ordinarios  de  las  diferentes  iglesias  de  la  Eepública,  no  solo 
para  que  puedan  ocurrir  á  sus  necesidades,  sino  también  por- 
que seguramente  estaba  penetrado  el  Cuerpo  Representativo 
de  la  dación  de  que  semejante  potestad  es  inherente  á  su 
elevado  y  santo  ministerio  por  todo  derecho.    Con  arreglo  á 
lo  sancionado  en  esta  ley  los  regulares  debian  estar  sugetos 
al  ordinario,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  con  motivo  de 
la  independencia  de  nuestro  suelo,  están  de  hecho  y  de  dere- 
cho rotos  todos  los  vínculos  de  obediencia,  que  los  ligaban  á 
sus  respectivos  vicarios  generales  existentes  en  la  Península, 
no  siendo  dable  de  otra  parte,  que  permanezcan  sin  algún 
superior,  porque  además  de  ser  esto  en  desdoro  de  la  juris- 
dicción anexa  al  prelado  diocesano,  no  reconociendo  autoridad 
alguna,  es  consiguiente  el  desorden  en  los  claustros,  j  la  re- 
lajación de  los  piadosos  institutos  de  sus  santos  fundadores: 
dirigido  el  Ministerio  Fiscal  por  estos  fundamentos  no  trepi- 
daría ahora  un  momento  en  extender  su  dictamen   sobre  el 
negocio  que  ha  motivado  la  consulta  del  señor  Gobernador.... 
Lima,  Setiembre  16  de  1826. 
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Excnio.  Señor: 


Los  religiosos  que  suscriben  el  recurso  de  foj.  1,  solicitan: 
1?  Que  se  les  restituyan  sus  prelacias,  que  dicen  ser  los  pro- 
vincialatos. .  2?  Que  se  les  devuelva  el  manejo  de  sus  tempo- 
ralidades, pedimento  opuesto  en  todo  al  decreto  de  28  de 
Setiembre  de  826  mandado  guardar  y  cumplir  por  el  Congre- 
so. Para  contradecir  semejante  solicitud  bastaría  al  Fiscal, 
pedir  el  cumplimiento  de  la  ley,  pero  hará  algunas  reflexiones, 
para  probar  que  es  imposible  lo  primero,  y  lo  segundo  injusto, 
impolítico  y  perjudicial  á  la  causa  pública.  Para  proceder  con 
método  se  empezará  por  la  restitución  de  los  provincialatos. 

Los  recurrentes  no  han  meditado,  sin  duda  alguna,  las  pre- 
ces de  su  poco  acordada  representación.  Desde  que  se  juró  la 
independencia,  cesaron  de  derecho  los  provinciales  y  de  hecho 
no  pudieron  existir.  Basta  saber  cual  era  el  régimen  de  los 
regulares,  para  convencerse  de  esta  verdad.  La  Curia  Roma- 
na, por  una  de  sus  muchas  arbitrariedades,  exceptúa  á  los 
monges  de  la  jurisdicción  de  los  obispos,  olvidando  que  por 
estar  entre  claustros,  y  vestidos  de  sayal,  no  dejaban  de  ser 
ovejas  encomendadas  á  sus  legítimos  pastores,  y  que  Jesu- 
cristo posuit  episcopos rtgere  aeclesiam  JDei. 

De  cierto  número  de  conventos  formaron  una  provincia  so- 
metida á  la  autoridad  de  un  religioso  nombrado  provincial,  y 
á  quien  estaban  subordinados  los  prelados  locales.  Aquel 
solo  dependía  del  General  del  Orden  residente  en  una  corte 
extrangera.  Con  esta  disposición  se  introdujo  en  lagerarquía 
eclesiástica,  que  estableció  el  Divino  Maestro,  una  monstruo- 
sidad que  fué  el  escándalo  de  los  fieles  é  hizo  exclamar  al  pa- 
dre San  Bernardo  en  los  términos  siguientes:  ¡Oh  monges! 
¿qué  pretensiones  son  las  vuestras?  Porque  seáis  subditos  de 
vuestros  obispos  ¿dejais  acaso  de  ser  monges?  Sepa  y  entien- 
da todo  abad,  que  sacudiendo  el  yugo  del  obispo,  viene  á 

caer  en  la  esclavitud  de  Satanás es  una  monstruosidad 

quitarse  los  dedos  de  la  mano  para  ponérselos  en  la  cabeza: 
pues  de  esta  manera  procede  el  que  invierte  la  disciplina  es- 
tablecida por  Jesu-Cristo.  San  Francisco  no  pretendía  para 
sus  frailes  otro  privilegio  que  no  tener  alguno:  los  que  goza 
la  orden  seráfica,  obtenidos  n*o  son  por  su  fundador,  sino  por 
Fr.  Elias,  religioso  de  quien  se  dice  que  tenia  mas  prudencia 
de  la  carne,  que  espíritu  de  Dios.  El  mismo  Santo  Padre  ci- 
tado duda,  que  el  Papa  tenga  facultades  para  conceder  tales 
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privilegios  á  los  mongos;  y  tratando  «Id  caso,  se  expresa  así: 
iynosci  mihi  non  fucile  adaucor  Uoitwni  consentiré  t/nnd  tol  illi- 
oita  parturiet. 

Sentados  estos  preliminares  qne  se  han  creido  necesarios, 
este  Ministerio  se  contrae  á  loque  se  propuso  demostrar. 
Con  la  independencia  dejaron  los  provinciales  de  estar  subor- 
dinados á  los  generales,  no  existió  el  régimen  establecido  para 
el  gobierno  de  los  regulares  y  los  obispos  como  legítimos  pas- 
tores debieron  ejercer  su  jurisdicción  de  la  que  nadie  pudo 
privarles. 

Tara  salvar  la  dificultad  propuesta.,  se  ocurrió  en  el  año  de 
821  al  arbitrio  dé  orear  un  Vicario  General  de  las  órdenes  re- 
culares. ¿Cómo  podrían  los  frailes  de  diócesis  diferentes  estar 
subordinados  al  que  se  le  confirió  este  cargo?  ¿quién  pudo 
hacerlo?  ¿quién  admitirlo!  echemos  un  velo  sobre  esta  ocur- 
rencia. Los  obispos  fueron  los  únicos  que  tenían  jurisdicción, 
y  empezaron  á  ejercer  su  autoridad  divina,  autoridad  qne 
siempre  habían  tenido.  Con  la  independencia  algunos  conven- 
tos qne  antiguamente  formaban  una  provincia,  se  bailan  en 
el  territorio  de  las  repúblicas  vecinas,  y  otros  están  supresos 
por  no  tener  el  número  que  designa  la  ley.  No  hay,  ni  el  nú- 
mero necesario  para  formar  Provincia,  ni  General  de  ki  Orden, 
y  por  consiguiente  no  puede  liaber  Provincial. 

Escandaliza  que  los  recurrentes  se  denominen  tales;  y  mu- 
cho mas  que  digan  que  se  les  expulsó  de  sus  prelacias.  El 
verbo  expulsar  tiene  una  lata  significación  con  la  que  se  quie- 
re dar  á  entender  que  se  desconoce  la  autoridad,  del  Gobierno 
para  dictar  las  reformas.  El  Fiscal  prescindiría  de  esto  si  no 
estuviese  persuadido  que  en  semejantes  materias  no  debe  de- 
jarse pasar  nada,  para  (pie  no  causen  males  la  ignorancia  ó 
mala  fé. 

Los  gobiernos  que  son  llamados  obispos  externos  tienen 
facultad  para  velar  en  la  observancia  de  los  cánones,  y  la  de 
impedir  desórdenes.  No  pudiendo  existir  los  provinciales,  era 
uno,  el  que  varios  regulares  se  titulasen  tales,  y  ejerciesen 
autoridad  sin  sujeción  á  un  superior.  El  Gobierno  Peruano 
notó  este  desorden,  y  para  evitarlo,  .expidió  el  decreto  de  re- 
forma de  regulares. 

La  historia  eclesiástica  nos  refiere  los  artículos  hechos  por 
la  autoridad  temporal.  Justiniano  arregió  la  discipliua  mo- 
nástica, y  San  Basilio  y  el  Papa  San  Gregorio,  no  le  contra- 
dijeron su  facultad,  y  por  el  contrario  se  conformaron  con  su 
regla.  Cario  Maguo  dispuso  que  sin  su  permiso  nadie  entrase 
en  religión;  y  liecaredo  que  ninguno  se  ordenase  sin  su  licen- 
cia. Los  canónigos  de-  San  Agustín  fueron  reformados  el  año 
1502,  y  sus  bienes  ocupados  y  aplicados  á  otros  destinos.  En 
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tiempo  de  D.  Fr.  Hernando  de  Talavera  lo  fueron  varios  con- 
vento» de  benedictinos  cistercienses,  y  premostra tenses. 

Enérgica  es  y  digna  de  imitarse  la  respuesta  que  el  Conse- 
jo de  Castilla  acordó  se  diese  al  Papa.  El  piadoso  y  católico 
Carlos  III,  expatrió  á  los  jesuítas,  y  de  ello  dio  cuenta  al 
Pontífice  el  que  en  su  contestación  desaprobaba  la  medida;  y 
el  Consejo  á  quien  se  pasó  para  que  dictaminase  lo  que  debia 
contestarse,  fué  de  opinión  que  se  le  dijese  que  el  Rey  no  ha- 
bía puesto  en  su  noticia  la  resolución  que  tomó  sobre  los  re- 
gulares de  la  compañía  de  Jesús,  para  que  lo  aprobase  ó  nó, 
sino  para  que  la  supiese,  puesto  que  el  monarca  no  habia 
hecho  otra  cosa  que  ejercer  su  soberana  autoridad  y  faculta- 
des. El  Gobierno  Peruano  al  sancionar  el  decreto  de  reforma 
usó  de  la  suya.  Contraigámonos  al  segundo  extremo  de  las 
preces. 

La  Ilepublica  tiene  derecho  para  que  se  conserven  los  bie- 
nes monacales.  Necesitará  de  ellos  á  su  vez,  y  la  nacionaliza- 
ción de  semejantes  propiedades  es  una  medida  que  demandan 
la  razón  y  la  justicia.  Los  pueblos  están  recargados  de  con- 
tribuciones, y  solo  con  aquellas  puede  pagarse  la  deuda  ex- 
trangera.  Si  los  frailes  reasumen  sus  temporalidades,  debe 
contar  el  Gobierno  con  (pie  se  pierde  la  mayor  parte.  Los 
margesíes  contienen  ingentes  entradas,  y  los  ecónomos  apenas 
pueden  cobrar,  porque  de  todo  se  ha  dispuesto:  mucho  se  debe, 
mucho  se  ha  perdido,  y  cada  provincial  solo  ha  tratado  de  en- 
riquecerse á  expensas  de  la  comunidad.  Esta  nos  ha  enseñado 
la  experiencia,  esto  ha  sucedido  y  esto  sucederá. 

El  religioso  Matraya  en  el  papel  que  publicó  el  ano  pasado 
de  826  increpa  á  sus  hermanos  la  conducta  que  han  tenido. 
Todos  nosotros,  dice,  nos  extraviamos  como  ovejas  y  cada  uno 
se  desvía  por  su  camino.  Los  prelados  por  no  cuidar  de  sus 
subditos;  y  éstos  olvidándose  de  lo  que  prometieron  en  su 
profesión.  ÍÓ1  les  recuerda  la  relajación  y  codicia  de  los  prela- 
dos, quienes  por  preferir  la  satisfacción  de  sus  pasiones  á  la 
obligación  que  tenían  de  alimentar  á  sus  subditos,  asegura 
que  han  perdido  á  los  regulares,  y  elogia  la  medida  de  nom- 
brar ecónomos.  La  que  propone  el  Gobernador  Eclesiástico 
no  es  otra  que  el  régimen  que  han  debido  observar  los  pro- 
vinciales. Si  se  adopta,  producirá  los  mismos  efectos  que  an- 
tes: la  disipación  y  mala  versación  de  los  prelados.  Los  mas 
de  los  frailes,  vergonzoso  es,  pero  necesario  el  decirlo,  están 
abandonados.  Ellos  permitirán  los  robos  y  dilapidación  de 
sus  rentas,  como  lo  han  permitido  hasta  aquí,  para  que  los 
prelados  ios  dejen  en  su  vida  relajada.  ]S~o  sucede  así  con  los 
ecónomos.  Cada  regular  es  un  fiscal  de  estos  y  un  ilrgos 
para  que  no  puedan  ocultar  un  solo  real.    Se  sabe  lo  que  de- 
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lint  cobrar  mensualmentc,  y  mensualmentc  dar  cuentas.  Si 
hubiese  algún  descubierto  está  asegurado  oon  los  fiadores: 
n«>  ;isí  si  el  ecónomo  es  un  fraile  al  que  nadie  liará  ni  se  le 
puedo  liar.  Devolver  á  los  prelados  la  administración  de  las 
rentas,  es  privar  á  los  demás  regulares  de  las  porciones  que 
para  alimentos  se  les  contribuye;  por  lo  que  he  expuesto  que 
es  injusto.  ¿Esos  cobradores  religiosos  no  podrán  impunemen- 
te ocultar  algunas  cantidades  cobradas?  ¿y  quién  perderá? 

Los  frailes,  dígase  lo  que  so  quiera,  están  convenidos  con 
la  administración  de  los  bienes  por  ecónomos.  Ahora  perciben 
algo,  y  de  mano  de  sus  prelados  nada.  Véanse  las  actas  y  ex- 
posiciones de  los  mismos  regulares.  El  primer  mes  que  deja- 
sen de  percibir  habrá  reclamos  y  divisiones,  y  por  ello  he 
asegurado  (pie  es  impolítico.  Bl  Gobierno  debe  impedir  (fué 
haya  motivos  de  desorden. 

Finalmente,  devueltas  las  temporalidades  á  los  frailes  su- 
frirán menoscabos  como  lo  ha  asentado  este  Ministerio',  y  en 
tal  caso  los  pueblos  esas  mayores  contribuciones  pa.»-a  pápu- 
la deuda,  y  por  esto  es  la  medida  propuesta  perjudicial  á  la 
causa  pública. 

Contra  los  ecónomos  so  alega  que  cobran  cantidades  exce- 
sivas, que  tienen  poco  celo  en  repetir  por  los  derechos  de  la 
comunidad,  y  desgreño  en  algunas  cuentas.  Es  necesario  te- 
ner presenté  que  el  6  x>or  ciento  que  se  les  ha  asignado  es 
poco,  si  se  atiende  á  la  responsabilidad  y  al  gran  trabajo  que 
tienen.  Esa  cantidad  que  se  quiere  suponer  es  muy  exorbi- 
tante ¿podrá  compararse  con  la  banca-rota  fie  la  administra- 
ción de  los  frailes!  Siendo  el  interés  el  móvil  de  los  hombres, 
¿omitirán  cobrar  los  ecónomos  cuando  de  ello  les  resultan 
ventajas,  aumentando  el  tanto  por  ciento?  .Si  las  primeras 
cuentas  de  algunos  han  estado  desgreñadas,  ¿ya  no  se  les  ha 
dado  un  modelo  y  evitado  el  mal!  Porque  algunos  no  cum- 
plen con  su  obligación,  ¿deberá  variarse  la  institución? 

Quítense  los  malos  y  todo  está  remediado.  El  Fiscal  recuer- 
da que  los  ecónomos  han  descubierto  bienes  usurpados,  y  au- 
mentado las  entradas  de  las  religiones.  Si  se  volviese  á  los 
frailes  la  administración  de  sus  rentas  se  perderían  otros  mu- 
chos que  se  están  descubriendo.  Excitado  el  celo  del  Gober- 
nador Eclesiástico  para  que  diese  cuenta  de  los  defectos  de  los 
ecónomos,  puntualizando  hechos,  no  se  h  i  referido  uno  solo 
que  esté. justificado,  y  por  el  contrario  todos  es<áu  desvane- 
cidos. 

Los  monges,  ha  dicho  un  sabio  eclesiástico  español,  son 
perjudiciales  en  lo  económico,  en  lo  político  y  en  lo  religioso. 
En  lo  económico  perjudican  á  la  agricultura,  quitándole  bra- 
zos, acumulando  haciendas  y  disminuyendo  el   número  de 
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propietarios:  á  la  población,  privándola  de  sus  capitales  por 
medio  de  un  celibato  casi  siempre  temerario,  á  las  artes  y  á 
la  industria,  oponiendo  á  estas  fueutes  de  la  riqueza  pública 
estorbos  insuperables. — En  lo  político  estas  grandes  corpora- 
ciones, estas  grandes  monarquías  de  tanto  poder  é  influjo  en 
el  orden  civil  y  religioso,  metidas  en  las  monarquías  políticas, 
son  capaces  de  causar  grandes  daños  y  disgustos,  de  atacar  la 
libertad  de  los  individuos  que  se  oponen  á  sus  miras,  de  apo- 
derarse de  la  opinión  de  los  pueblos,  de  dirigirla  á  su  modo, 
y  de  estremecer  en  gran  manera  la  tranquilidad  de  los  Esta- 
dos.— En  lo  religioso,  porque  según  los  principios  de  la  teolo- 
gía, la  perfección  de  las  virtudes  no  puede  hallarse  en  la 
multitud:  lo  perfecto  es  siempre  raro;  por  lo  que  seria  mejor 
que  hubiesen  pocos  religiosos  y  que  fueran  mas  observantes 
y  perfectos.  La  corrupción  délas  costumbres  en  los  que  deben 
ser  ejemplarísiraos  es  mas  escandalosa  y  perjudicial  que  cual- 
quiera otro  estado.  Por  esto  la  iglesia  ha  mirado  con  descon- 
fianza la  multitud  de  monges;  y  se  ha  aplicado  esta  sentencia: 
"multiplicasti  gentem,  sed  non  magnificasti  laetitiam." 

La  experiencia  va  enseñando  diariamente  las  medidas  que 
se  deben  adoptar,  para  conseguir  la  completa  reforma.  El 
régimen  de  ecónomos  solo  puede  variarse  creando  una  Direc- 
ción General,  á  cuyo  cargo  corran  los  bienes  monacales. 

Para  apoyar  lo  expuesto,  el  Fiscal  recomienda  los  hechos 
siguientes,  deducidos  de  los  cuadernos  agregados.  1?  El 
Congreso  del  año  23,  dispuso  que  los  regulares  quedasen 
sometidos  á  la  jurisdicción  de  los  ordinarios.  2?  El  mismo 
Gobernador  Eclesiástico  hizo  ver  al  Gobierno  los  desórdenes 
<le  los  frailes  y  la  necesidad  que  había  de  reformarlos.  3?  El 
general  Gamarra  llamó  también  la  atención  del  Gobierno 
sobre  el  particular  indicando  la  banca-rota  que  en  el  Cuzco 
estaban  haciendo  los  regulares.  4?  Las  muchas  enagenacio- 
ncs  que  han  hecho  después  de  la  prohibición.  5?  Los  distur- 
bios y  pleitos  que  ocasionaban  las  elecciones  de  provinciales, 
y  el  orden  con  que  se  hacen  las  de  prelados  locales.  G?  Las 
ocurrencias  de  los  religiosos  de  Santo  Domingo  de  Arequipa 
con  motivo  de  la  elección  del  Vicario  Capitular. 

Por  todo,  el  Fiscal  opina,  que  V.  E.  no  debe  acceder  ala 
solicitud  de  los  regulares  que  suscriben  el  recurso  de  foja  una, 
contra  lo  expresamente  prohibido  en  el  artículo  148  de  la 
Constitución,  que  han  infringido;  ni  adoptar  la  medida  indi- 
cada por  el  Gobernador  Eclesiástico. 

La  vida  común  es  la  esencia  del  monaquisino;  de  modo  que 
sin  ella  no  hay  frailes.  Darles  mesada  es  autorizarlos  para 
que  quebranten  los  votos,  y  el  Gobierno  para  evitar  este 
desorden  y  para  que  cumplan  con  su  instituto  y  con  lo  que 
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ofrecieron  eu  la  profesión  debe  disponer  se  les  dé  lo  uecesario 
para  vivir,  reduciéndolos  á  vida  coman,  y  mandar  se  supri- 
man los  conventos  que  no  tuviesen  el  número  de  religiosos 
que  designa  el  artículo  7V  del  decreto  de  28  de  Setiembre  d» 
L826  v  el  exacto  cumplimiento  del  décimo  sexto. 
Lima  y  Julio  9  de  1829. 

Mariátegui. 


República  Peruana. — Ministerio  de  Gobierno  y  Relaciones  Ex- 
teriores.— Gasa  del  Gobierno  eu  Lima,  á  29  de  Setiembre  de 
1829.— 10. 

Señor  Prefecto: 

Con  esta  fecha  digo  de  orden  suprema  al  señor  Gobernador 
Eclesiástico  del  Arzobispado  lo  que  copio  á  US.  á  continua- 
ción. 

"  A  pesar  de  las  reiteradas  excitaciones  que  US.  ha  hecho 
"  á  los  regulares  para  que  observen  la  vida  común,  nada  se 
"  ha  conseguido  hasta  ahora.  Preciso  es  pues  apelar  á  provi- 
"  dencias  mas  serias  para  reducirlos  al  cumplimiento  de  sus 
"  santos  deberes  y  de  los  deeretos  supremos,  ya  que  no  han 
"  valido  los  consejos  ni  las  amonestaciones.  Así  se  servirá' US. 
"  intimar  á  los  prelados,  para  inteligencia  de  sus  respectivas 
"  comunidades,  que  el  Gobierno  está  resuelto  á  suspenderles 
"  la  cuota  señalada  á  cada  uno  de  sus  miembros,  y  aun  á  cer- 
"  rar  los  conventos,  si  no  guardan  la  vida  común  sin  la  cual 
"  ni  hay  ni  puede  haber  instituciones  religiosas. 

"  Sin  perjuicio  de  que  US.  los  visitará  frecuentemente,  para 
"  cerciorarse  si  obedecen  y  respetan  exactamente  esta  supre- 
"  ma  disposición,  se  ha  ordenado  al  Prefecto  del  Departa- 
"  mentó,  que  por  sí  ó  por  medio  del  Sub-prefecto,  haga  lo 
•'  mismo  en  aquellas  horas  que  juzgue  oportunas,  para  in- 
"  formarse  si  los  regulares  comen  en  refectorio,  y  duermen 
"  dentro  de  sus  claustros,  de  donde  no  se  les  permitirá  salir 
"  después  de  las  oraciones,  sino  con  un  compañero  á  auxiliar 
"  enfermos,  y  con  licencia  escrita  de  su  prelado,  pues  los 
"  agentes  de  policía  están  prevenidos  de  poner  en  un  cuerpo 
"  de  guardia  á  todos  los  que  encontraren  sin  ella,  y  dar  á  US. 
"  y  á  la  Prefectura  el  parte  correspondiente  para  conocimien- 
"  to  del  Gobierno.  " 
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Y  de  la  misma  se  lo  traslado  á  US.  para  sa  puntual  cum- 
plimiento en  la  parte  que  le  corresponde. 

.    Dios  giyufde  á  CS. — Mariano  Alvares. 
Señor  Prefecto  del  Departamento. 


República  Peruana. — Ministerio  de  Gobierno  y  Relaciones  Ex- 
teriores.— Casa  del  Gobierno  en  Lima,  á  10  de  Setiembre  de 
1829.— 10. 

Señor: 

A  consecuencia  de  la  nota  de  US.  de  21  de  Julio  último, 
acerca  del  cumplimiento  de  las  circulares  expedidas  para  la 
clausura  de  noviciados,  se  ha  servido  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  por  decreto  de  ayer,  declarar  por  atentados  los  ac- 
tos obrados  contra  las  supremas  resoluciones  sobre  la  materia; 
y  que  habiéndose  observado  estas  religiosamente  en  todos  los 
departamentos  de  la  República,  se  reencargue  á  US.  bajo  de 
responsabilidad,  como  tengo  el  honor  de  hacerlo,  el  cumpli- 
miento de  los  decretos  supremos  relativos  a  la  inadmisión  de 
novicios  y  profesiones  religiosas. 

Dios  guarde  á  US. — Mariano  Alvarez. 

Señor  Gobernador  Eclesiástico  de  este  Arzobispado. 


El  ciudadano  Agustín  Gamarra,  Presidente  de  la  República  &.  &. 
Por  cuanto  el  Congreso  ha  dado  la  ley  siguiente: 

EL  CONGRESO  DE  LA  REPÚBLICA  PERUANA. 

A  consecuencia  del  recurso  de  Fr.  José  Sandoval,  religioso 
lego  del  orden  de  hermitaños  de  San  Agustin,  sobre  el  dere- 
cho que  le  asiste  á  ser  alimentado  de  la  masa  de  los  bienes  de 
la  comunidad  á  que  pertenece; 
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Decreta: 


Artículo  único.  Los  religiosos  legos  tienen  el  mismo  dere- 
cho qu<i  los  sacerdotes  regalares  á  ser  sostenidos  con  los  bie- 
nes dedicados  á  la  subsistencia  coman. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  disponga  lo 
necesario  á  sn  cumplimiento,  mandándolo  imprimir,  publicar 
y  circular. —  Lima,  Diciembre  16  de  1829. — Andrés  Beyes,  Pre- 
sidente del  Senado. — Juan  Antonio  Tañara,  Presidente  de  la 
Cámara  de  Diputados. — José  Freyre,  Senador  Secretario. — 
Pedro  Astete,  Diputado  Secretario. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique,  y  circule,  y  se  le 
dé  el  debido  cumplimiento.  Dado  en  la  casa  del  Gobierno  en 
Lima,  á  17  de  Diciembre  de  1829. — Agustín  Gamarra. — P.  O. 
de  S.  E. — José  de  Armas. 


EL  PREFECTO  DE  PUNO  A  SUS  COMPATPJOTAS. 


Púnenos: — Pasadas  las  noches  tempestuosas  en  que  la  nave 
del  Estado  debia  fracasar,  han  vuelto  ya  las  serenas  en  que 
encontraremos  el  puerto  de  salvación.  Los  padres  de  la  patria 
reunidos  en  el  templo  de  la  ley  y  de  la  sabiduría,  han  dictado 
nuestra  futura  seguridad. — Un  Gobierno  paternal  lía  sucedido 
provisoriamente  al  que,  desoyendo  vuestros  votos,  no  hizo 
mas  que  aumentar  las  profundas  heridas  que  abrió  la  mortí- 
fera guerra  de  la  independencia. 

Púnenos: — Largo  tiempo  se  os  ha  oido  suspirar  porque  el 
Gran  Mariscal  de  Piquiza  presida  vuestros  destinos.  Están 
cumplidos  vuestros  deseos. — ¡Loor  eterno  al  G  y  9  de  Junio, 
que  abrieron  el  vasto  campo  de  vuestras  glorias!  ¡Loor  eterno 
á  los  Representantes  de  la  Nación  que  nos  han  proporcionado 
un  dia  tan  placentero,  capaz  él  solo  de  hacer  olvidar  todos 
los  males  pasados! 

Púnenos: — Su  administración  que  ¡ojalá!  nunjea  termine, 
durará  hasta  que  la  masa  compacta  de  la  Nación  nombre  un 
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Ejecutivo  constitucional.  ¡Quiera  pues  la  Providencia  conce- 
der el  acierto  que  ahora!  Mientras  tanto,  reposad  tranquilos 
en  que  la  ley  será  respetada,  y  una  paz  honrosa  y  perpetua 
será  el  primer  bien  que  nos  prodigue  el  actual  Gobierno. 
Puno,  Setiembre  23  de  1829. 

Rufino  de  Macedo. 


ALCANCE  AL  NÚM.   18  DE  "ABEQUIPA  LIBRÉ' 


Los  gefes  de  la  división  de  Reserva  que  suscriben  han  teni- 
do á  la  vista  el  número  segundo  de  la  "Minerva  del  Cuzco," 
del  Sábado  12  del  próximo  pasado  Setiembre.  Animados 
siempre  de  los  sentimientos  de  conciliar  la  tranquilidad,  se 
ven  precisados  á  hacer  la  siguiente  última  exposición. 

La  necesidad  urgente  de  salvar  la  patria,  y  la  mucha 
distancia  á  la  capital  de  Lima,  nos  autorizó  para  hacer  el 
cambiamiento  del  9  de  Agosto,  sin  ponernos  primero  en 
comunicación  con  el  Supremo  Gobierno,  ni  con  los  gefes  mas 
próximos  á  esta  división.  Después  del  cambiamiento  tuvimos 
que  publicar  algunos  documentos,  mas  por  contener  la  im- 
prudencia del  señor  Macedo,  que  por  infamar  á  los  gefes 
apresados  y  á  sus  cómplices.  Así  se  vé  que  la  publicación  de 
documentos  se  ha  hecho  con  mucha  economía,  y  nadie  ha 
sido  insultado  por  nosotros  de  palabra  ó  por  escrito.  Con 
bastante  sentimiento  nuestro  vimos  impresa  en  el  "Peruano 
del  Sud"  número  12  del  Jueves  10  de  Setiembre  la  nota  diri- 
gida por  el  señor  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  de  Boli- 
via  al  señor  Prefecto  de  Puno,  datada  en  Cochabamba  á  21 
de  Agosto.  Teníamos  en  nuestro  poder  copia  de  esta  nota 
remitida  á  la  Comandancia  por  el  señor  Prefecto  de  este  De- 
partamento á  quien  se  la  dirigió  el  de  Puno.  Distantes  de 
pensar  en  hacer  la  menor  ofensa  al  digno  gefe  de  Bolivia, 
creímos  deber  sepultarla  en  el  archivo,  y  evitar  que  su  publi- 
cación tal  vez  diese  lugar  á  siniestras  interpretaciones.  El 
Gran  Mariscal  Santa-Cruz,  digno  siempre  de  sí  mismo,  y  del 
rango  que  tiene  en  aquella  República  hermana,  ha  querido 
mediar  en  la  conciliación  de  estos  departamentos  que  tal  vez 
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le  hicieron  creer  estaban  disidentes,  pero  haciendo  la  protes- 
ta de  que  respetaba  el  derecho  internacional.  Sus  eminentes 
servicios  hechos  al  Perú,  y  loa  principios  liberales  que  lo 
han  distinguido  en  la  revolución,  son  el  mejor  garante  de 
<in<>  él  sabe  respetar  tan  sagrado  derecho.  Nosotros  hemos 
marchado  bajo  de  este  concepto,  y  el  Supremo  Gobierno,  al 
locar  el  medio  <lo  unir  ú  los  peruanos,  parece  que  nos  confir- 
ma en  él.  Quiere  la  paz  y  la  unión,  nosotros  la  deseamos;  y  sí 
por  salvar  la  patria  dimos  el  paso  del  nueve,  por  el  mismo  fin 
protestamos  el  mas  riguroso  silencio.  Los  incendios  de  los 
pueblos  principian  por  las  contestaciones  mutuas.  Desde  hoy 
el  silencio  y  el  sufrimiento  es  la  ley  que  nos  proponemos  guar- 
dar. La  patria  exige  de  nosotros  este  nuevo  sacrificio.  Es  mu- 
cho el  poder  de  esta  deidad  que  nos  lo  manda.  La  prudencia 
obligará  á  todo  peruano  á  hacer  lo  mismo.  Nuestro  corazón 
no  respira  sino  patria  y  unión. 

Al  dirigirnos  al  público,  nos  hallamos  afectados  del  mas 
profundo  respeto,  y  le  suplicamos  reciba  esta  exposición 
como  un  testimonio  de  nuestra  sinceridad. — Coronel  de  Ejér- 
cito 0.  G.  A.  Mateo  Estrada — Coronel  de  Ejército,  Manuel 
Amat  y  León — Coronel  graduado,  G.  de  E.  M.  D.  A.  Ramón 
Castüla — Teniente  Coronel,  Narciso  Bonifaz — Teniente  Coro- 
nel, Juan  Cárdenas— Sargento  Mayor,   José  Palma. 


COLOMBIA. 


PEKU 


El  Congreso  del  Perú  se  instaló  el  31  del  mes  próximo  pa- 
sado, y  el  mismo  dia  fueron  elegidos  el  general  Gamarra  Pre- 
sidente provisorio  de  la  República  y  el  general  La-Fuente 
Mee-presidente.  Se  asegura  que  se  convocará  una  Convención 
Nacional  para  reveer  la  carta  constitucional,  y  hacer  las  re- 
formas que  pide  el  interés  público. 

Nos  ha  sido  muy  satisfactorio  saber  que  las  elecciones  para 
Presidente  y  Tice-presidente  del' Perú  han  recaído  en  las  per- 
sonas afectas  á  Colombia  y  adictas  ai  Libertador.  El  general 
La-Fuente,  (pie  ha  reivindicado  á  Colombia  en  todos  sus  do- 
cumentos y  en  el  Meo  -age  «pie  presentó  al  Congreso  es  tan 
digno  de  nuestra  estimación,  como  lo  es  el  general  Gamarra 
por  la  conducta  favorable  que  ha  manifestado  en  estos  últi- 
mos tiempos. 
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Prefectura  del  Cusco. — A  12  de  Octubre  de  1829. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Gobierno. 

Habiéndose  procedido  á  convocar  los  colegios  electorales 
de  provincia,  conforme  á  lo  mandado  por  el  Gobierno  Supre- 
mo, para  la  elección  de  Presidente  y  Vico-presiden  te  de  la 
República,  se  reunieron  los  de  la  provincia  de  Calca  el  día 
3,  de  este  Cercado  el  5,  y  de  Urnbainba  el  10  del  corriente; 
extendiendo  cada  uno  sus  respectivas  actas  que  remiten  al 
señor  Presidente  del  Senado  por  conducto  de  la  M.  H.  J. 
Departamental.  En  el   siguiente  correo  no  dudo  caminarái 


las  actas  de  las  demás  provincias,  no  obstante  la  distancia 
en  que  se  hallan. 

Con  esta  oportunidad  participo  á  US.  que  los  referidos 
colegios  electorales,  después  de  haber  hecho  sus  elecciones 
ratificando  el  nombramiento  de  los  Exentos.  Señores  Presi- 
dente y  Vice-presidente  de  la  República,  han  tenido  la  satis- 
facción mas  completa  de  elegir  para  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  primer  lugar  y  por  ser  de  fuera  al  Excmo.  Señor 
General  Don  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente,  y  en  seguudo 
al  Excmo.  Señor  Gran  Mariscal  Don  Agustin  Gamarra.  El 
procedimiento  de  dichos  colegios,  y,  según  lo  que  acredita  la 
acta  impresa  en  la  "Minerva  del  Cuzco"  número  G,  se  ha  exten- 
dido hasta  la  aclamación  general  por  la  reunión  de  la  Con- 
vención Nacional,  por  la  que  emitieron  sus  votos  antes  de 
ahora  las  autoridades  y  corporaciones  de  este  Departamento 
en  la  acta  celebrada  el  16  de  Junio  que  se  lee  en  el  "Sol"  nú- 
mero 236,  á  consecuencia  de  que  en  esta  capital  y  en  los 
demás  pueblos  de  las  provincias  todos  los  ciudadanos  claman 
por  dicha  Convención  Nacional,  como  el  último  remedio  de 
mejorar  sus  instituciones  y  su  carta  magna  constitucional, 
de  cuya  voluntad  general  es  un  testimonio  nuevo  la  ratifica- 
ción por  aclamación  que  ahora  se  tiene  hecha  por  dichos 
colegios  y  por  el  de  Paucartambo  que  incluyo  por  el  digno 
conducto  de  US.,  para  que  el  Supremo  Gefe  Ejecutivo  le  dé 
el  curso  debido,  indicándole,  que  dicha  acta  ha  sido  remitida 
á  esta  Prefectura  por  el  Presidente  de  dicho  colegio;  debien- 
do haberlo  verificado  para  la  Junta  Departamental,  y  para  el 
Presidente  del  Senado  por  medio  de  ella. 

Desde  aquella  época  del  pronunciamiento  del  Cuzco,  señor 
Ministro,  en  que  tuve  el  honor  de  incluir  la  acta  predicha  del 
16  en  nota  número  558,  no  han  cesado  los  dignos  habitantes 
de  este  Departamento  de  confirmar  mas  y  mas  su  adhesión  á 
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la  Convención;  pues  que,  qo  habiendo  sofocado  en  Biiscoua- 
zoneS  la  primera  decisión  ;í  que  BC  prestaron,  ha  sido  admi- 
rable el  entusiasmo  con  que  el  día  54d  presente  gritaren  los 

.Ice! ores,  y  loa  del  pueblo  que  espeet ;il)iin:  "( ,'on vención, 
Convención"  Esta  fué  la  primera  iniciativa  con  que  el  cole- 
gio Comenzó  antes  de  proceder  ala  elección;  el  clamor  era 
general  entre  electores  y  ciudadanos  concurrentes,  y  cada 
uno  alegaba  con  ardimiento  las  razones  deque  la  Constitu- 
ción debía  reformarse,  por  haber  estado  ya  infringida  en  di- 
versas ocasiones,  y  en  los  sucesos  políticos  ocurridos  en  estos 
últimos  tiempos,  siendo  la  necesidad  de  su  reforma  grande  y 
extremada  para  los  pueblos,  porque  él  continuado  choque  de 
las  leyes  fundamentales  con  las  reglamentaríais;  les  atraía 
males  irremediables  de  que  todos  estaban  penetrados 

Kn  todos  los  ángulos  de  este  Departamento  no  sé  oye  otra 
cosa  que  Convención.  Yo  veo,  señor  Ministro,  desde  lejos,  que 
no  quedará  provincia  que  no  reclame  por  ella,  y  que  no  será 
posible  contener  á  los  pueblos  en  la  carrera  del  entusiasmo 
con  que  aguardan  del  Congreso  la   convocatoria. 

Sírvase  US.  elevar  dicha  acta  con  esta  nir exposición  al 
supremo  conocimiento  de  S.  B;,  para  que  se  digne  tomarla 
en  consideración,  y  atenderlo  mas  conveniente  y  justo  á  la 
voluntad  y  tranquilidad  de  este  Departamento. 

Dios  guarde  áUS.,  Señor  Ministro— .7.  Ángel  Bujamda. 


En  el  pueblo  de  Paucartambo,  capital  déla  provincia  de 
este  nombre,  reunido  el  colegio  electoral  de  ella  en  nueve 
dias  del  mes  de  Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve  años, 
consecuente  á  la  convocatoria  mandada  hacer  de  orden  su- 
prema por  el  señor  coronel  Prefecto  del  Departamento  para 
la  elección  de  Presidente  y  Vice-presidente  de  la  República, 
según  lo  prescrito  en  la  Constitución  política,  y  antes  de 
precederse  á  dicha  elección,  se  promovió  la  cuestión  de  que, 
habiéndose  infringido  repetidas  veces  la  Ooustitueion  tanto 
por  los  acaecimientos  del  cinco  de  Junio  último  en  la  capital 
de  Lima,  y  en  la  ciudad  del  Cuzco  el  doce,  de  que  resultó  la 
acta  celebrada  el  diez  y  seis  del  mismo  mes  qne  corre  en  el 
periódico  "Sol"  número  doscientos  treinta  y  seis;  expresando 
en  el  artículo  once  deberse  reunir  la  Convención  Nacional 
que  prescribe  el  artículo  ciento  setenta  y  ocho  de  la  Consti- 
tución al  que  todos  los  pueblos  están  adictos  y  lo  ratifican, 
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porque  tampoco  lo  han  contradicho,  ni  dado  sus  instruccio- 
nes sobre  el  caso  á  sus  representantes  á  Congreso,  se  debia 
primero  discutir  esto  importante  negocio;  y,  en  efecto,  ha- 
biéndose meditado  por  el  colegio  electoral,  se  resolvió  deberse 
manifestar  al  Gobierno  Supremo  ó  al  Congreso  la  necesidad 
de  que  se  reuniese  dicha  Convención  mediante  reglamentos 
sencillos  y  claros  para  terminar  de  ese  modo  los  males  de  los 
pueblos,  y  promover  la  pública  felicidad  por  medio  de  la  re- 
forma de  la  Constitución  que  era  esencialísimaen  las  circuns- 
tancias del  dia,  para  la  que  los  pueblos  deberían  nombrar  sus 
representantes  plenamente  autorizados.  Que  bajo  esta  cali- 
dad y  condición,  y  por  obedecer  solamente  los  decretos  su- 
premosi  proceden  á  verificar  la  elección  mandada.  En  cuyo 
acto  volvió  á  suscitarse  la  duda  sob?e  si  el  Presidente  provi- 
sorio de  la  República  debería  durar  los  cuatro  años  que  man- 
da la  Constitución,  ó  qué  tiempo:  y  fué  de  parecer  el  mayor 
número  de  electores,  contra  la  opinión  de  los  pocos  que  dije- 
ron debia  durar  por  los  cuatro  años;  de  que  su  duración  sea 
mientras  las  determinaciones  de  la  Convención  reunida. 

Con  cuyas  adiciones  y  protestas  solemnes  de  repetir  y  re- 
clamar sobre  la  Convención  predicha,  i)rocedió  el  colegio  á 
la  elección  de  Presidente  y  Vice-presidente  de  la  Eepública, 
principiando  las  votaciones,  en  sesión  permanente  de  este 
mismo  dia,  de  las  que  resultó  electo  para  Presidente  el  Exce- 
lentísimo Señor  Gran  ]\Eariscal  D.  Agustín  Gamarra  con 
votación  completa-de  los  veintiocho  electores  que  concurrie- 
ron, y  para  Vice-presidente  el  Excmo.  Señor  General  D.  An- 
tonio Gutiérrez  de  La-Fuente  con  la  misma  plenitud  devotos; 
quedando  así  electos  con  un  júbilo  general  de  todo  el  colegio 
y  ciudadanos  presentes.  Con  lo  que  se  terminó  la  sesión,  y 
la  íirmaron  todos  según  el  orden  de  los  distritos  con  el  Pre- 
sidente, escrutadores  y  secretarios — Juan  José  Ampuero,  Pre- 
sidente.— Maestro  Pedro  Celestino  Zamalloa — Enrique  Mellado. 
— José  Valencia. — Enrique  Yahar. — Esteran  Flores. — 3iego 
Herrera. — Anselmo  Zamalloa. — Julián  Calderón. — Pedro  Or- 
doñez.  —  Mariano  Vargas. — Sebastian,  Robles. — Mateo  Zamalloa. 
—  Manuel  Salazar. — Mariano  Solazar. — Julián  Sozaga. — José 
Jjara.  —  Gregorio  G-harayo. — Mariano  Pino. — Felipe  Sánchez — 
Mamón  Calderón. —  Casimiro  Cueto. — Isidro  Gutiérrez. — Agus- 
tín Calderón. — Pedro  Entrada. — Tose  Jlejia. — Pedro  Díaz,  Se- 
cretario.— Santiago  Calderón,  Secretario. 
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Manifestación  quehaót  a  tus  feligreses  uno  de  los  curas  dé  Hita- 
mico,  l'.J.  E.,  déla  conduela  que  deben  observar  con respeoto 
al  actual  Gobierno. 

Jamás  han  sido  incompatibles  los  (loberos  evangélicos  con 
tas  obligaciones  sociales.  Apoyadas  estas  en  las  máximas  que 
esparció  sobre  la  tierra  el  Autor  del  Evangelio,  la  infracción 
de  ellas  se  reputa  un  crimen  reprobado  por  el  código  divino. 
Porque  ¿quién  podrá  negar  el  precepto  que  Jesu-Cristo  impu- 
so de  obedecer  á  las  autoridades  constituidas,  tan  conforme 
con  la  ley  de  sumisión  á  los  gobernantes  que  dicta  el  derecho 
de  las  gentes?  Verdad  incuestionable  sobre  la  cual  no  tienen 
lugar  las  atingencias  mas  especiosas;  y  verdad  al  mismo  tiem- 
po que,  no  debiendo  ser  olvidada  por  los  párrocos,  les  precisa 
á  hablar  sobre  ella  á  los  que  están  encomendados  á  su  cargo. 

Tan  poderosa  reflexión  me  ha  decidido,  hijos  muy  amados, 
á  dirigiros  mis  conceptos  con  respecto  al  Gobierno  que  nos 
rige. 

Sí,  hijos  mios.  Inútil  me  parece  haceros  ver  la  obligación 
en  que  se  halla  todo  ciudadano  de  propender  á  la  felicidad  de 
la  patria.  Es  un  axioma,  y  no  necesita  de  pruebas.  Después 
que  el  actual  genio  fortunoso  (pie  preside  el  destino  de  los 
pueblos,  cansado  de  ver  por  tanto  tiempo,  en  el  mayor  vili- 
pendio, por  una  mano  extraña,  á  los  mismos  á  quienes  habia 
naturaleza  concedido  dones  que  solo  ofrecen  rango,  opulencia 
y  dignidad,  hubo  quitado  los  obstáculos  que  impedían  gozar 
de  una  suerte  venturosa;  cuando  la  alma  libertad  era  en  nues- 
tro suelo  el  objeto  precioso  del  placer  y  la  alegría,  las  pasio- 
nes émulas  de  los  actos  de  justicia  esparcen  por  do  quier  su 
ponzoña,  activa;  é  impiden  la  posesión  de  una  gloria  que  en- 
seña la  razón,  y  los  dioses  la  conceden. 

El  espíritu  público,  el  interés  nacional  y  demás  virtudes 
cívicas  confundidas  con  la  ambición,  la  aspiración  y  el  egoís- 
mo, solo  presentan  un  cuadro  de  desorden,  y  una  escena  de 
dolor.  Los  pueblos  todos  que  gustosamente  se  prestaron  á 
toda  clase  de  sacrificios,  por  lograr  los  bienes  de  que  antes 
carecieron,  se  llenan  de  disgusto  y  desagrado,  al  ver  que  sus 
esfuerzos  solo  han  sido  para  fines  muy  diversos  de  los  que 
habían  concebido.  Justo  resentimiento,  fundada  queja;  por- 
que, hablando  sin  embozo,  ¿cuál  es  la  causa,  cuál  la  razón  que 
caracteriza  legal,  y  hace  justa  nuestra  convulsión  política? 
¿El  no  ser  gobernados  por  los  reyes  de  España!  ¿Y  por  qué? 
No  es  ciertamente  por  ser  reyes,  ni  por  el  lugar  de  donde  son. 
No  lo  primero,  porque  la  dignidad  real,  desempeñada  sin  ar- 
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bitrariedad,  y  con  sujeción  á  la  ley,  nada  tiene  de  repugnan- 
te; al  contrario,  muy  conforme  con  los  sentimientos  de  todo 
hombre,  puesto  que  esta  gerarquía  no  dice  mas  que  engran- 
decimiento por  la  voluntad  general,  y  no  hay  racional  alguuo 
á  quieD  no  plazca  la  elevación  recibida  del  común  consenti- 
miento. Menos  lo  segundo,  porque  los  lugares  no  están  en 
contradicción  con  la  suerte  de  los  vivientes;  porque  como  ha 
dicho  en  nuestros  (lias  el  mártir,  el  mal  perdido  Monteágudo, 
en  una  memoria  suya,  "todos  somos  individuos  de  la  sociedad 
de  los  hombres."  Hallándose  estos  en  todos  los  lugares  del 
globo,  no  hay  uno  donde  no  veamos  una  parte  del  todo  al  que 
pertenecemos.  El  motivo  principal  de  nuestra  lucha  no  ha 
sido  otro  ciertamente  que  el  cumplimiento  del  pacto  social. 
Es  decir,  que  nuestras  personas  sean  respetadas,  nuestros  mé- 
ritos atendidos,  las  gabelas  graduadas  al  solo  tamaño  de  las 
urgencias,  la  administración  de  justicia  ceñida  á  los  términos 
de  la  rectitud,  nuestros  domicilios  venerados,  las  ciencias  pro- 
tegidas, distinguido  el  hijo  del  extraño,  aniquilada  la  influen- 
cia del  malvado  espionage,  que  los  puestos  al  frente  de  los 
pueblos  solo  cuiden  de  la  tranquilidad,  seguridad  y  felicidad 
de  ellos,  y  no  estén  contraidos  únicamente  al  adelautamieuto 
propio:  en  una  palabra,  el  sostén  de  nuestros  derechos. 

Hubo  un  tiempo  en  que  pudimos  habernos  vanagloriado  de 
ver  conseguido  todos  estos  bienes;  pero  yo  no  sé  si  la  corrup- 
ción que  nos  acompaña  ó  la  sabiduría  incomprensible  del  ar- 
bitrio de  los  seres,  para  enseñarnos  á  vivir,  ha  permitido  que 
el  curso  de  las  glorias  del  Perú  haya  estado  en  razón  opuesta 
á  la  felicidad  del  mismo.  Ello  es  que,  hasta  poco  tiempo  ha, 
solo  hemos  visto  escenas  de  sainetes.  Pero  así  como  en  la  mas 
horrible  tempestad  siempre  aparece  un  iris  que  significa  su 
término,  así  en  los  amargos  dias  del  Perú  se  presenta  un  cam- 
biamiento que  nos  dice:  aquí  cesaron  vuestros  llantos.  El 
Gran  Mariscal  Gamarra  es  el  que,  á  impulsos  de  sus  afectos 
patrios  y  á  virtud  de  sus  juiciosas  combinaciones,  dirige  al 
general  La- Fuente  al  centro  donde  se  elaboraban  los  tristes 
atrasos  del  Perú.  No  bien  se  presenta  este  hijo  fiel  de  la  ma- 
dre patria,  cuando  se  rasgan  los  velos  que  impedían  el  aspec- 
to de  la  luz.  En  el  instante  ocupan  las  sillas  ministeriales 
aquellos  que,  por  su  anticuado  patriotismo,  su  notoria  inte- 
gridad y  servicios  prestados  á  laEepública,  prometen  las  mas 
halagüeñas  esperanzas;  tales  son  Alvarez,  Bazo  y  liivadeney- 
ra.  Porque  ¿quién  ignora  los  trabajos  del  primero  en  pro  de 
la  Nación,  la  integridad  y  envidiable  generosidad  en  favor 
de  los  patriotas  desgraciados  del  segundo,  y  el  mérito  del 
tercero?  Así  que,  constituido  el  Gran  Mariscal,  ea  la  clase  de 
Presidente  provisorio  de  la  República,  los  mantiene  en  su 
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misma  posición,  como  que  Gamarra  está  convencido  del  tino 
especial  de  La-Fuente  en  sus  nominaciones:  y,  conociéndolas 
las  mas  acertada ;,  las  conserva  y  las  sostiene.  Sí:  yo  no  nio 
avanzaré  á  preséntalos  crímenes  y  excesos  de  loa  anteriores 
mandatarios,  pero  sí  os  din*  que  la  madre  patria  es! aba  muy 
próxima  á  mirarse  sumida  entre  cadenas:  y,  al  no  haber  pro- 
dneido  el  lugar  donde  ejercieron  los  Incas  su  poder,  un 
Gamarra,  ya  habría  gravitado  sobre  nuestros  miembros  el 
tembloroso  carro  de  algún  tirano.  Mas  afortunadamente  los 
destructores  planes  trazados  por  la  perfidia,  han  sido  trastor- 
nados. Ya  se  han  ahuyentado  de  entre  nosotros  el  azar  y  la 
desconfianza:  solo  debe  acompañarnos,  no  la  esperanza,  sí  la 
feliz  seguridad  de  (pie  nuestros  días  políticos  van  á  ser  mar- 
cados con  aquella  dulce  calma  que  reina  en  el  Olimpo. 

No  creáis  que  la  efectividad  de  estos  resultados  sea  seme- 
jante á  la  suerte  que  han  corrido  los  fundadores  de  la  liber- 
tad peruana. 

El  Gran  Mariscal  Gamarra  no  es  uno  de  aquellos  que,  aco- 
modándose á  la  expresión  vulgar,  ha  necesitado  la  revolución 
para  pintar.  En  el  antiguo  Gobierno,  en  aquel  tiempo  en  el 
que  el  grado  de  capitán  solo  lo  alcanzaban  los  quo  habían 
servido  cien  lustros,  los  mayorazgos  y  los  títulos,  en  esa  épo- 
ca era  un  coronel.  Es  decir  que  no  puede  alucinarse  con  el 
mando,  y  que  está  muy  demostrado  el  mérito  que  le  acompa- 
ña. Además,  Gamarra  sabe  bien  que,  si  un  mandatario  de 
distinto  suelo  de  aquel  que  gobierna,  uo  se  interesa  en  su 
adelantamiento,  uo  hace  mas  que  no  querer  su  beneficio;  pero 
queaqiiel  en  cuyas  venas  corre  la  sangre  peruana,  propenda 
al  engrandecimiento  de  uno  de  ageno  liuage  cou  posterga- 
ción del  suyo,  es  manifestarse  un  vil,  un  execrable.  Hasta  la 
misma  ley  por  la  que  se  rigen  los  déspotas  ordena  con  impe- 
rio que  en  igualdad  de  méritos  sean  los  suyos  preferidos.  ¿Y 
qué  pensáis  que  un  mandatario  puede  por  sí  solo  satisfacer 
sus  intentos  aunque  sean  los  mas  ajustados  á  la  ley?  Un 
mandatario  es  un  solo  hombre  cuyo  poder  es  tan  pequeño 
como  su  persona  misma.  Un  mandatario  es  el  deposito  de  las 
facultades  del  pueblo,  es  el  centro  del  cual  deben  salir  las 
órdenes  y  disposiciones  conducentes  á  la  felicidad  del  mismo 
pueblo.  Y  así  como  la  máquina  mas  perfecta  no  puede  por  sí 
sola  verificar  los  efectos  para  los  que  ha  sido  inventada,  sin 
una  fuerza  exterior  que  la  impulse,  el  mandatario  jamás  po- 
drá llenar  cumplidamente  su  cargo,  si  los  mismos  á  quienes 
manda  no  le  ayudan  en  el  desempeño  de  él.  El  modo  genuino 
de  satisfacer  esta  necesidad  consiste  ciertamente  en  la  respe- 
tabilidad de  sus  providencias  y  en  la  obediencia  á  sus  manda- 
tos. Sin  estos  dos  requisitos  ni  puede  tener  lugar  la  sociedad, 
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ni  el  conjunto  de  hombres  puede  llamarse  mas  que  una  reu- 
nión leonina.  En  sustancia,  lo  que  os  incumbe,  para  lograr 
las  ventajas  que  ofrece  la  mejor  situación  civil,  es  obedecer  al 
Gobierno  que  os  manda,  y  prestarle  las  luces  necesarias 
para  su  acierto.  De  este  modo  habréis  cumplido  con  vuestros 
propios  deseos,  llenareis  vuestras  obligaciones  sociales,  daréis 
á  vuestros  gefes  la  dulce  satisfacción  de  haberles  hecho  capa- 
ces de  proporcionaros  la  felicidad  civil,  y,  siguiendo  los  con- 
sejos que  debe  daros  vuestro  indigno  párroco,  le  prestareis 
la  alta  gloria  de  que,  si  procura  vuestra  dicha  espiritual, 
manifestándoos  las  reglas  que  para  ella  enseña  el  Evangelio, 
también  os  conduce  á  la  ventura  del  siglo,  haciéndoos  ver  la 
conducta  que  debéis  seguir  con  vuestros  gobernantes.  ¡Quie- 
ra el  arbitro  de  ios  seres  qae,  con  la  misma  sinceridad  con 
que  os  hago  ver  el  modo  de  ser  afortunados  en  la  sociedad, 
sintáis  las  dulces  impresiones  de  la,  prosperidad,  que  son  los 
deseos  de  vuestro  humilde  párroco—  Pedro  José  Echegaray. 


CONVENCIÓN. 

La  exige  el  Perú  para  su  restablecimiento.  O  ella  se  convoca, 
ó  la  República,  marchando  á  pasos  acelerados  á  la  mas  degra- 
dante ruina,  desaparece  con  vilipendio  del  rol  délas  naciones. 
El  Gobierno  Constitucional,  como  un  enfermo  desahuciado, 
necesita  una  solemne  junta  que,  observando  el  régimen  que 
ha  seguido,  sancione  con  acierto  el  método  curativo  capaz 
de  salvarlo  y  de  robustecerlo.  La  Convención  es  la  voz  de 
salud;  y  loa  que  no  la  aclaman  son  sin  remedio  los  verdugos 
de  su  misma  patria.  ¡Insensatos!  Se  ilusionan  con  la  felicidad 
escrita;  y  corren  tras  una  desgracia  real  ó  irreparable  hacia 
un  vergonzoso  anonadamiento,  para  hundirse  de  una  vez  con 
las  glorias  de  la  Nación  Peruana.  A  unos  pueblos  que,  por 
tres  centurias  arrastraron  los  hierros  de  la  esclavitud,  se  les 
dan  en  el  instante  mismo  de  su  salvación  las  llaves  de  su 
felicidad  y  de  su  desgracia:  se  les  dá  una  libertad  que  desco- 
nocen, y  cuyo  abuso  puede  arrastrarlos  á  las  mismas  cade- 
na» que  gloriosamente  sacudieron!  Esto  importa  el  sabio 
código  de  nuestra  Constitución  en  práctica.  Él  tiempo,  que 
puede  mas  con  su  muleta,  que  Hércules  con  su  maza,  ha 
descubierto  los  tristes  efectos  de  nuestro  sistema  político,  é 
iufundido  en  los  amantes  de  su  Nación  el  virtuoso  deseo  de 
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Corregirlos,  para  evitar  las  funestas  consecuencias  que  se  se- 
guirían de  su  rígida  observancia. 

En  el  memorable  Junio  último  manifestaron  los  pueblos 
de  la  República  su  decisión  por  un  nuevo  orden  <le  cosas, 
cuando  dieron  el  grito  do  salud  á  la  patria.  El  ('uzeo,  modelo 
del  orden  y  do  la  moralidad  pública,  permanecía  en  silencio 
después  del  glorioso  pronunciamiento  «leí  doce,  sin  ver  otra 
cosa  qno  variación  de  personas  sobre  el  oscuro  teatro  de 
aquellas  mismas  instituciones  políticas  que,  llevándonos  4 
una  muerto  prematura,  despertaron  el  amor  á  su  patria  en 
los  corazones  do  los  verdaderos  peruanos;  pero,  decididos  por 
convencimiento  y  no  por  capricho  ni  degradantes  pasiones, 
sentó  el  Cuzco,  en  el  acta  del  dia  de  la  regeneración^  el  artícu- 
lo once  que  demanda  la  saludable  convocatoria  de  la  Conven- 
ción Nacional.  Consecuente  con  sus  principios,  clama  por 
ella  de  un  modo  decoroso  y  no  méuos  legal.  Los  colegios 
electorales  piden  se  anticipe  el  tiempo  de  la  Convención, 
porque  no  es  cordura  atender  los  males,  cuando,  llegando  á 
un  término  triste,  son  infructuosos  los  mas  selectos  remedios 
y  acaso  perjudiciales  en  una  desorganización  general.  Los 
pueblos  que,  con  el  actual  sistema,  todo  prometen  menos  paz 
y  tranquilidad  incompatibles  con  sus  desgracias,  y  de  cuya 
lamentable  posición  nace  el  descrédito  del  Gobierno,  el  des- 
tierro del  espíritu  nacional  y,  ]o  que  es  mas,  el  concepto  poco 
favorable  que  hace  la  Europa  del  suelo  de  los  Incas,  tolera- 
rán sus  males  con  la  esperanza  de  un  pronto  remedio;  presta- 
rán sacrificios;  y,  cuando  la  patria  eleve  con  magestad  su 
frente,  se  ofrecerán  á  su  vez  gloriosas  víctimas  en  sus  aras. 
El  grito  de  Convención,  en  la  presente  crisis,  es  de  tanto 
valor  como  el  de  libertad  en  medio  de  las  cadenas  que  lo 
aguardan  para  romperse.  ¿Nuestras  leyes  bolladas  con  tanto 
dolor  como  uecesidad  para  salvar  la  República,  podrán  bacer 
la  felicidad  de  ella?  ¿Es  decoroso  á  una  Nación,  que  por  una 
lastimosa  experiencia  conoce  la  inutilidad  de  los  principios 
de  un  sistema,  seguirlo  ciegamente,  y  hacer  levantar  hoy  las 
leyes  que  pisó  ayer  por  salvar  el  Estado  de  un  naufragio  que 
le  amenaza  siempre  que  se  rija  por  ellas?  Los  hijos  del  Sol, 
que  tantos  esfuerzos  nobles  hicieron  por  su  independencia, 
no  pueden  sufrir  que  en  el  otro  lado  de  los  mares  se  diga  que 
ni  supieron  gozarla  ni  sostenerla.  Lejos  de  la  memoria  de  los 
libres  este  renglón  de  afrenta.  Van  á  acreditar  al  mundo  que 
son  dignos  de  la  libertad  que  por  fatalidad  no  han  visto  sino 
en  el  frió  campo  de  un  cuaderno  de  papel.  Descausad  y  es- 
perad, virtuosos  pueblos.  La  Convención  Nacional  es  el  iris 
que  brillará  en  el  horizonte  del  Perú:  huirá  la  tormenta  de 
la  anarquía  que  aun  nos  aterra  sobre  nuestras  cabezas;  y, 
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respirando  un  aire  puro,  prepararemos  á  nuestros  hijos  una 
vida  pacífica  bajo  una  atmosfera  feliz.  ¡Genios  de  la  Nación 
Peí  nana!  A  vosotros  será  la  gloria.  Las  generaciones  leerán 
con  placer  y  admiración  la  historia  de  vuestros  trabajos  y 
vuestros  triuufos;  y,  enageuados,  exclamarán:  á  ellos  debemos 
nuestra  dicha. 

Hombres  virtuosos:  dos  felicidades  hay  y  no  mas;  trabajar 
incansablemente  en  la  tierra,  para  hacer  la  de  nuestros  seme- 
jantes; y  volar  al  cielo  después  á  eucoutrar  la  nuestra  mas 
allá  de  la  vida,  como  galardón  que  prepara  á  las  virtudes  un 
Dios  justo. 

(Minerva  del  Guzco.) 


El  ciudadano  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente,  General  de  Di- 
visión de  los  Ejércitos  Nacionales,  y  Vice-presidenU  provisorio 
de  la  República  Se.  Se. 

Por  cuanto  el  Congreso  ha  dado  la  ley  siguiente: 


EL  CONGRESO  DE  LA  REPÚBLICA  PERUANA. 

Considerando: 

I.  Que,  pendientes  las  negociaciones  de  paz  con  el  Liber- 
tador Presidente  de  Colombia,  permanece  aun  la  República 
en  el  estado  de  guerra; 

II.  Que  el  Presideute  provisorio  de  la  República,  al  encar- 
garse de  mandar  personalmente  la  fuerza  armada,  ha  juzgado 
indispensables  y  suficientes  las  facultades  concedidas  en  1828 
al  anterior  Presidente; 

Ha  dado  la  ley  que  sigue: 

Artículo  único.  Queda  investido  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica de  las  facultades  que  designa  el  decreto  de  17  de  Mayo 
de  1828. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  disponga  lo  ne- 
cesario á  su  cumplimiento/  mandándolo  publicar  y  circular. 
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Lima,   á   10  de  Setiembre  de  1829. — Andrés  Boyes,  Senador 
Presidente.— Juan  Antonio  Tarara,  Presidente  de  la  (Jamara 
de  Diputados. — Toeé  Fnijre,  Sonador   Secretario.— Pedro  As- 
tete,  Diputado  Secretario. 

Al  Vice-presidonte  de  la  República. 


Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique,  circule,  y  se  le  dé 
el  deludí»  cumplimiento.  Dado  en  la  casa  del  Gobierno  en 
Lima,  á  21  «le  Setiembre  de  1829. — 10. — Antonio  Gutiérrez  de 
La-Fuente. — P.  O.  de  S.  E. — José  Riuadeneira. 


El  ciudadano  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente,  General  de  Divi- 
sión délos  Ejércitos  Nacionales,  Vice-presidente  provisorio  de 
la  República  y  encargado  del  supremo  mando  de  ella  Se.  &. 

Siendo  un  deber  de  todo  Gobierno  fomentar,  por  todos  los 
medios  que  estén  á  su  alcance,  la  industria  en  general; 

Que  la  fabril  se  está  poniendo  en  las  fábricas  de  paño  y 
otras  telas  en  un  estado  capaz  de  competir  con  las  mejores 
de  las  naciones  de  Europa; 

Que  estas  no  pueden  llegar  á  su  perfección,  si  no  se  les  dá 
un  impulso  extraordinario,  prefiriéndolas  en  las  compras  que 
se  hagan  principalmente  para  vestir  al  Ejército; 

Decreto: 

1?  Desde  la  publicación  de  este  decreto  se  tomará  con  pre- 
ferencia, para  el  servicio  del  Ejército  los  paños  que  se  fabri- 
quen en  el  territorio  de  la  República  sean  burdos  ó  fluos,  á 
cualesquiera  otros  y  aun  á  los  bayetones  que  tengan  su  pro- 
cedencia de  ella. 

2?  Los  prefectos  departamentales  y  demás  autoridades  su- 
balternas prestarán  á  Jos  dueños  de  los  respectivos  talleres 
todos  los  auxilios  que  les  pidan  á  llevar  adelante  su  mejora 
en  las  telas,  siempre  que  no  estén  en  oposición  con  las  leyes 
que  rigen. 
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3?  El  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Hacienda  queda 
encargado  del  cumplimiento  de  este  decreto,  haciéndolo  im- 
primir, publicar  y  circular  á  quienes  corresponda. 

Dado  en  la  casa  del  Supremo  Gobierno  en  Lima,  á  23  de 
Setiembre  de  1829. — 10  y  8? — Antonio  Gutiérrez  de  La,- Fuente. 
— P.  O.  de  S.  E. — Lorenzo  Bazo. 


PROYECTO  DE  DECRETO  QUE  EL  EJECUTIVO  PRESENTA  A  LA 
CÁMARA  DE  DIPUTADOS. 

Considerando: 

I.  Que  el  puerto  de  Oasma,  en  el  Departamento  de  la  Li- 
bertad, no  presta  las  comodidades  necesarias  á  los  buques  que 
allí  arriban,  ni  tampoco  ventaja  alguna  sobre  las  conocidas 
de  el  de  Santa; 

II.  Que  este  último  ha  merecido  por  su  situación  misma  la 
preferencia  con  respecto  al  primero,  por  su  localidad,  por  su 
mejoría  en  sus  producciones,  y  por  la  facilidad  que  ofrece  pa- 
ra el  embarque  y  desembarque  do  efectos,  y  mayor  acopio  de 
estos; 

III.  Que  el  puerto  de  Santa  se  halla  en  la  misma  capital 
de  la  provincia,  y  que  ofrece  mas  comodidades  á  los  trafi- 
cantes; 

Decreto: 

1?  Queda  derogado  el  artículo  43  de  la  sección  7*  del  Re- 
glamento de  Comercio,  inserto  en  el  "Registro  Oficial"  núme- 
ro 3?  del  libro  1?,  en  cnanto  á  la  habilitación  del  indicado 
puerto  de  Casma,  y  subrogado  en  su  lugar  el  de  Santa. 

2?  La  tenencia-administración  de  Oasma  situará  su  esta- 
blecimiento en  el  de  Santa,  á  fin  de  que  cuide  tanto  de  la 
extracción,  como  de  la  importación  que,  conforme  al  Regla- 
monto,  se  haga  por  aquel  puerto. 

El  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Hacienda  queda 
encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto,  mandándolo  im- 
primir, publicar  y  circular;  y  de  dar  cuenta  al  Congreso  Cons- 
titucional. 
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Dado  en  la  casa  del  Gobierno  en  Lima,   á  23  de  Setiembre 
de  1829.— 10?  y  8? — Antonio  Gutierres  de  La-Fuente.— Por  or- 
den de  B.  B. — Lorenzo  Bazo. 


El  ciudadano  Antonio  (hitierrez  de  La-Fuente,  Vice-presidenU 
de  la  República  y  encargado  dd  Poder  Ejecutivo. 

Por  cnanto  el  Congreso  ha  dado  la  ley  siguiente: 

EL  CONGRESO  DE  LA  REPÚBLICA  PERUANA. 

Considerando: 

Que,  por  el  artículo  4?  parágrafo  5?  de  la  Constitución,  se 
franquea  la  carta  de  ciudadanía  á  los  extraugeros  estableci- 
dos en  la  República  después  del  año  de  820,  y  que  se  estable- 
cieren en  adelante,  si  tuviesen  las  calidades  prevenidas  por 
la  ley; 

Ha  dado  la  siguiente: 

Art.  1?  El  extrangero  obtendrá  el  derecho  y  carta  de  ciu- 
dadanía, 

1?  Si  después  de  haber  cumplido  21  años  de  edad,  decla- 
rase ante  el  Prefecto  del  Departamento,  en  que  ha  de  domi- 
ciliarse, su  intención  de  permanecer  en  el  Perú,  y  residiese 
siete  años.  No  se  comprenden  en  esta  disposición  los  espa- 
ñoles que  ingresaren  sucesivamente,  mientras  su  Nación  no 
reconoce  la  independencia  del  Peni. 

2o  Si  se  casa  con  peruana. 

3?  Si  adquiere  en  propiedad  algún  bien  inmueble  que  le 
produzca  una  renta  de  mil  pesos  anuales. 

4?  Si  introduce  en  el  país  algún  talento,  invención,  in- 
dustria, ciencia  ó  arte  útil,  y  las  enseña  á  dos  peruanos. 

Art.  2?  La  demanda  de  ciudadanía,  con  los  documentos  en 
que  se  apoya,  se  presentará  al  Prefecto  del  Departamento  en 
que  esté  domiciliado  el  recurrente,  para  que  la  dirija  con  su 
informe  al  Ministro  del  Interior,  quien  la  presentará  al  Con- 
greso. 

Art.  3?  El  Poder  Legislativo  concederá  esta  gracia  con  pre- 
vio informe  de  la  Junta  del  Departamento  en  que  reside  el 
pretendiente  y  del  Ministro  del  Interior. 
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Art.  4?  Se  expedirá  por  el  Gobierno  al  agraciado  la  carta 
respectiva  sellada  con  el  gran  sello  de  la  República. 

Art.  5?  Por  esta  carta  se  concede  al  extrangero  el  goce  de 
los  derechos  civiles  y  políticos  que  no  sean  privativos  de  los 
ciudadanos  de  nacimiento,  según  la  Constitución. 

Art.  6?  El  agraciado  presentará  esta  carta  al  Prefecto  del 
Departamento  ó  al  Sub-prefecto  de  la  Provincia  en  que  resi- 
de, y  prestará  en  su  presencia  el  juramento  coustitucional  y 
de  obediencia  al  Gobierno.  De  este  acto  se  pondrá  la  cons- 
tancia respectiva  al  pié  de  dicha  carta. 

Art.  7?  Presentará  después  esta  carta  ante  la  Municipali- 
dad de  su  domicilio,  para  que  se  tome  de  ella  razón  en  el  libro 
respectivo,  y  el  agraciado  sea  inscripto  en  el  registro  cívico. 

Art.  8?  El  Gougreso  podrá  conceder  á  un  extrangero  la 
gracia  de  ciudadanía  por  consideraciones  que  fijan  su  residen- 
cia en  el  Perú,  y  prestar  el  juramento  constitucional  y  de 
obediencia  al  Gobierno. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  disponga  lo  ne- 
cesario á  su  cu mpli miento,  mandándolo  imprimir,  publicar  y 
circular.  Lima,  Setiembre  30  de  1829. — Andrés  Reyes,  Sena- 
dor Presidente. — Juan  Antonio  Tañara,  Presidente  de  la  Cá- 
mara de  Diputados. — José  Freyre,  Senador  Secretario.— M. 
Urquijo,  Diputado  Secretario  suplente. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique,  circule,  y  se  le  dé 
el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  del  Gobierno  en  Lima,  á  2  de  Octubre  de 
1829. — 10. — Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente. — Por  orden  de 
S.  E. — Mariano  Alvarez. 


República  Peruana. — Ministerio  de  Gobierno  y  Relaciones  Exte- 
riores.— Casa  del  Gobierno  en  Lima,  á  8  de  Octubre,  de  1829. — 
10. 

Señor: 

El  Excmo.  Señor  Vice-presidente  de  la  República  se  ha 
servido  nombrar  á  US.  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones 
Exteriores,  por  necesitar  la  patria  de  los  servicios  de  US.  en 
este  cargo,  y  estar  S.  E.  cerciorado  de  los  conocimientos,  pro- 
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bidad  y  firmeza  «1»»  US.  para  promover  la  felicidad  pública,  y 
sostener  las  resoluciones  que  la  fomenten. 

Tengo  «'l  honor  de  comunicarlo  á  US.  para  su  satisfacción, 
y  de  suscribirme  sn  atento  servidor — Mariano  Alcanz. 

Señor  Dr.  1).  José  Armas. 


Lima,  Octubre  8  de  1829. 
Señor  Ministro: 

La  dignación  que  S.  E.  el  Vice-presidente  de*  la  República 
ha  querido  hacerme,  confiriéndome  el  Ministerio  de  Gobierno 
y  Relaciones  Exteriores,  me  es  sumamente  apreciable  y  hon- 
rosa. Pero  ni  mis  enfermedades  habituales  ni  mi  inexperiencia 
en  los  negocios  políticos,  ágenos  de  mi  profesión,  me  per- 
miten aceptar  el  favor  de  S.  E.  siu  ¡exponerme  á  abandonar 
continuamente  el  desempeño  del  Ministerio,  y  á  comprometer 
el  crédito  del  Gobierno. 

Por  otra  parte  el  arreglo  del  Convictorio,  en<  que  estoy  en- 
tendiendo por  orden  de  S.  E.,  se  paralizará  completamente, 
si  yo  cesare  en  la  comisión;  pues,  sin  lisonja  mia,  debo  mani- 
festar á  US.  que  solo  mi  constancia  y  mi  amor  á  esa  casa 
literaria,  en  que  adquirí  losescasos  conocimientos  que  poseo, 
pueden  superar  los  obstáculos  y  contradicciones  que  se  opo- 
nen á  su  reforma. 

Ruego  á  US.  se  sirva  hacer  presente  á  S.  E.  esta  ingenua 
confesión  de  los  legítimos  motivos  que  me  privan  de  compla- 
cerle, y  dará  mi  patria  un  nuevo  testimonio  de  mis  ardientes 
deseos  de  prestarle  el  servicio  que  se  me  exige. 

Dios  guarde  á  US. — José  Armas. 

Señor  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores. 


Tomo  ix.  Histobí\ — 28 
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Mepública  Peruana. — Ministerio  de  Gobierno  y  Relaciones  JSxte- 
rio  i 
10. 


riores. — Casa  del  Gobierno  en  Lima,  á  8  de  Octubre  de  1829. 


Señor: 


Enterado  S.  E.  el  Vi  ce- presiden  te  de  la  Kepúbliea  de  los 
motivos  alegados  por  US.  en  su  nota  fecha  de  hoy  para  no 
aceptar  el  Ministerio,  me  manda  contestarle  que  los  juzga 
insuficientes. 

El  Gobierno  y  la  patria  demandan  como  absolutamente 
necesarios  los  servicios  de  US.  eu  este  puesto:  y  ninguna  ra- 
zón es  admisible  con  perjuicio  del  bien  público.  Los  conoci- 
mientos de  US.  son  bastantes  para  desempeñar  el  cargo;  y 
aunque  no  lo  fuesen,  sus  rectas  intenciones,  su  probidad  y 
sus  deseos  de  consultar  el  acierto,  le  librarían  de  incurrir  en 
errores.  Regularizadas  las  operaciones  del  Ministerio.  1°  salud 
de  US.  no  se  alterará  con  el  trabajo:  y  su  nuevo  destino,  lejos 
de  entorpecer  la  reforma  del  Convictorio,  facilitará  á  US.  me- 
dios de  darle  impulso,  y  superar  los  obstáculos  que  á  ella  se 
opongan;  pues  el  amor  que  US.  tiene  al  progreso  délas  luces, 
vá  á  añadir  el  deber  de  protegerlas. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  US.  para  su  satisfacción, 
y  de  reiterarme  su  muy  atento  servidor — Mariano  Alvares. 

Señor  Dr.  D.  José  Armas. 
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CORRESPONDENCIA  SEGUIDA  i'AM'iíK  LQS  BS  'Ki-KN  rí SI Mo  3  BEKORES 
GENERALES  DON  \>ro\'lo  GKJTIERBHZ  DE!  UirPDEltTB^  ANTKS 
GEPE  SUPREMO  PROMISORIO  bE  LA  REPÚBLICA  DEt  PERÍfr,  y 
HOY  VH'i;-l'i;i;SlhK\'l'K  ENCARGADO  DEL  PODER  EJECUTIVO,  Y 
SIMÓN  BOLÍVAR  LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  LA  DE  COLOMBIA. 

Excuio.  Señor  D.  Antonio  Ghltiérrez  de  La- Fuente. 


Barranca,  25  de  Junio  de  1820. 


Mi  querido  amigo: 

Con  suma  satisfacción  he  visto  ayer  los  documentos  in- 
mortales que  U.  lia  dado  al  entrar  en  el  mando  supremo.  Ha 
sido  para  mí  la  mayor  sorpresa  ver  en  un  solo  acto  y  en  un 
solo  papel  cuanto  era  de  desearse;  pero  que  no  era  posible 
esperar.  U.  se  ha  colmado  de  gloria,  salvando  á  su  patria  de 
los  mayores  peligros  y  Sel  vituperio  que  le  causaba  un  Go- 
bierno tan  injusto  y  tan  miserable.  U.  ha  dado  á  Colombia 
la  mas  explendida  satisfacción;  y  ha  vengado  mi  reputación 
de  los  ultrajes  que  ha  vomitado  ese  país  coutra  mí  cerca  de 
tres  años.  Por  un  solo  rasgo  de  la  pluma  de  U.  se  han  acor- 
dado dos  naciones  enemigas:  se  han  reunido  todos  los  espíri- 
tus: se  han  allanado  todas  las  dificultades;  y  los  deseos  mas 
encontrados  han  llegado  á  uniformarse-  Tiene  U.  la  dicha  de 
presentarse  en  el  campo  de  la  política  cubierto  de  honor, 
puro  de  toda  culpa,  y  rodeado  de  la  esperanza  de  todos.  Tan 
solo  los  demagogos  y  los  facciosos  podrán  quejarse  de  la 
generosa  y  noble  conducta  que  U.  ha  tenido  en  estas  tremen- 
das circunstancias.  Los  enemigos  de  la  América  se  unirán  á 
ellos  para  formar  un  coro  de  maldición;  pero  no  los  oiga  U.; 
y  siga  su  marcha  denodado.  En  vano  se  alarmarán  para  pro- 
curar enemigos  al  salvador  de  su  patria. 

Mi  edecán  el  coronel  Demarquet  pondrá  esta  carta  en  ma- 
nos de  IX.;  y  referirá  á  U.  con  verdad  y  sencillez  todo  lo  que 
sepa  de  nosotros  y  de  Colombia,  contando  con  la  sinceridad 
y  franqueza  de  mi  antiguo  amigo  el  general  La-Fuente.  Sí, 
mi  querido  amigo,  yo  he  contado  con  U.  siempre,  y  espero 
que  no  rae  engañará  mi  corazón. 
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Yo  deseo  la  paz  con  la  mas  pura  sinceridad;  y  estoy  muy 
distante  de  abrigar  la  menor  pretensión  sobre  el  Perú,  con- 
tento de  verlo  dichoso  bajo  un  buen  Gobierno,  obra  de  su 
voluntad  absoluta;  pero  no  por  esto  me  será  posible  dejar  de 
defender  los  derechos  legítimos  de  Colombia.  Podremos  ol- 
vidar todo  lo  pasado,  sin  abandonar  lo  que  se  debe  á  este 
país  que  tanto  ha  sufrido  por  libertar  al  Perú  y  por  defen- 
derse de  él. 

Me  tomo  la  libertad  de  instar  á  U.  con  encarecimiento  para 
que  no  perdamos  un  instante  en  entablar  y  concluir  la  nego- 
ciación de  paz;  pues  estamos  muy  recargados  de  tropas  que 
no  podemos  mantener,  después  que  esta  guerra  ha  desolado 
estos  departamentos  de  un  modo  que  U.  no  podrá  concebir. 
Mientras  tanto  he  mandado  á  tratar  con  el  general  Gamarra 
un  armisticio,  para  que  nos  devuelva  la  plaza  de  Guayaquil 
como  la  recibió  Bouchard;  y  suspendamos  las  hostilidades 
marítimas  y  terrestres.  Todo  esto  es  de  derecho  incontesta- 
ble, porque  así  se  ha  tratado  en  Guayaquil  y  en  Jirón. 

ÍTo  puedo  menos  que  insinuar  á  U.  que  no  entraremos  en 
un  nuevo  tratado,  mientras  no  se  haya  cumplido  con  la  ca- 
pitulación de  Guayaquil;  pues  no  es  justo  se  nos  haya  falta- 
do dos  veces,  sin  la  menor  reparación,  y  cometamos  la  nueva 
candidez  de  dejarnos  engañar  la  tercera  con  nuevos  convenios 
que  serán  ó  no  cumplidos,  según  el  curso  de  las  circunstan- 
cias de  una  revolución  cuyo  término  no  es  fácil  señalar.  Yo 
hago  justicia  á  U.,  mi  excelente  amigo,  de  juzgarle  incapaz 
de  fraude  ó  mala  fé.  Pero  como  no  sabemos  quién  pueda  ser 
nombrado  por  el  Congreso  para  la  primera  magistratura  que 
U.  ocupa  tan  dignamente,  ni  tampoco  si  el  Congreso  será 
animado  de  miras  pacíficas,  yo  debo,  pues,  atenerme  á  lo  que 
nos  es  debido,  y  es  absolutamente  indispensable  para  suspen- 
der las  hostilidades,  y  entrar  en  nuevas  negociaciones.  Ruego 
á  U.  que  no  desoiga  mis  justos  reclamos. 

Mucho  ansio  por  sabor  de  la  suerte  de  Bolivia  y  de  la  con- 
ducta del  general  Santa-Cruz  á  quien  estimo  siempre  como 
antes.  Recomiendo  á  U.  con  interés  al  señor  Larrea  y  á  todos 
mis  amigos. 

Ofrezco  á  U.  los  sentimientos  de  mi  mas  cordial  afecto  y 
distinguida  consideración — Bolívar. 
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Excmo.  Señor  Presidente,  Simón  Bolívar. 

fy'tnw,  AgOBtO  8  de  1820. 

Mi  general  y  mi  respetable  amigo: 

Si  lT.  ha  visto  con  tanta  satisfacción  mi  proclama  á  los 
pueblos  por  los  importantes  objetos  que  ella  abraza,  ¡cuántas 
emociones  de  pnro  placer  y  contento  habrán  inundado  mi 
alma  desde  que  recibí  la  preciosa  carta  de  U.  por  mano  do  su 
edecán  el  señor  Demarquet!  Vo  hubiera  querido  que  aquel 
documento,  al  presentará  la  Nación  el  cuadro  tan  veraz  co- 
mo sencillo  de  los  crímenes  y  errores  de  la  facción  destrouada, 
hubiese  hecho  á  U.  la  justicia  que  le  es  debida.  Mas  los  mo- 
mentos en  que  fué  emitido  no  eran  ciertamente  los  mas  ade- 
cuados para  un  acto  que,  en  su  oportunidad,  debe  ser  de  un 
caráter  mas  marcado  y  solemne.  Concluida  la  paz,  que  tanto 
apetecen  estos  pueblos,  no  dudo  reparen  con  ventaja  los 
agravios  que  un  corto  número  de  hombres  pérfidos  é  inmora- 
les han  inferido  á  U. 

Los  peruanos,  es  decir,  los  sensatos,  los  hombres  justos  é 
imparciales,  y  los  amigos  de  la  libertad  bien  entendida,  los 
verdaderos  patriotas,  jamás  han  atribuido  á  U.  miras  inno- 
bles, ni  proyectos  dirigidos  á  mancillar  sus  glorias;  antes,  por 
el  contrario,  ellos  han  conservado  en  el  fondo  de  sus  almas 
una  gratitud  y  admiración  que  no  se  extinguirán  jamás. 

Por  lo  que  á  mí  toca,  yo  no  me  he  presentado  eu  la  actual 
escena  sino  como  ejecutor  del  juicio  nacional  inequivocada- 
mente  pronunciado  contra  sus  opresores,  por  la  revindicacion 
de  sus  mas  caros  derechos.  Y  si  algo  he  merecido  por  este 
servicio,  que  pueda  lisonjearme  hasta  el  colmo,  es  sin  duda 
la  opinión  propicia  que  TI.  ha  formado  de  mis  procedimien- 
tos en  obsequio  de  mi  patria  en  tan  delicada  crisis. 

Puedo  asegurar  á  U.,  con  la  verdad  y  franqueza  que  me 
son  características,  que  la  causa  primordial,  que  á  mí  y  á  mí 
compañero  el  general  Gamarra  nos  han  determinado  á  aco- 
meter tan  ardua  empresa,  ha  sido  el  logro  de  una  paz  honrosa 
y  duradera.  Estamos  íntimamente  convencidos  que  U.  la  de- 
seaba de  buena  fé,  y  que  el  Perú  suspiraba  por  ella.  Forzoso 
era  destruir,  con  mano  fuerte,  los  obstáculos  que  frustraban 
este  bien  inapreciable  á  dos  pueblos  ligados  por  las  mas  gra- 
tas y  estrechas  relaciones. 

El  Peni,  señor,  no  desconoce  los  eminentes  servicios  que 
le  ha  dispensado  una  Eepública  hermana,  y,  mucho  menos, 
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los  deberes  que  ellos  han  impuesto  á  su  gratitud.  Estos  pun- 
tos serán  considerados,  con  la  mayor  circunspección  y  cordura, 
por  la  comisión  diplomática  que  ha  de  nombrarse  al  efecto; 
lisonjeándome  desde  ahora  que  U.  recordará  entonces  todo 
lo  que  ha  hecho  por  el  Perú,  y  lo  que  se  interesa  por  sus  fe- 
licidades. 

El  Congreso  se  reunirá  precisamente  á  virtud  de  las  efica- 
ces providencias  que  he  librado,  con  el  objeto  de  no  retardar 
un  instante  la  celebración  de  los  tratados,  supuesto  que  han 
de  emauar  de  este  cuerpo  las  bases  de  ellos  y  el  acuerdo  de 
las  personas  á  quienes  se  ha  de  confiar  tan  importante  mi- 
nisterio. 

Con  la  llegada  de  nuestro  amigo  el  general  Santa-Cruz  á 
Bolivia,  donde  ha  sido  nombrado  para  el  mando  supremo, 
han  calmado  sus  disensiones  intestinas,  y  se  han  reunido 
todos  los  partidos.  Me  parece  que  los  primeros  pasos  dé  este 
general  están  bien  meditados;  pues  que,  al  publicar  una  ani- 
nistia  absoluta,  ha  fulminado  igualmente  una  ley  tremenda 
contra  los  conspiradores. 

Los  amigos  de  U.,  que  sin  duda  son  todos  los  hombres 
justos  6  imparciales,  y  todos  los  verdaderos  patriotas  de  este 
suelo,  también  lo  son  mios;  y  estos  títulos,  unidos  al  lisonje- 
ro recuerdo  con  que  U.  los  favorece,  redoblarán  en  mi  espí- 
ritu los  miramientos  y  consideraciones  que  le  son  debidos. 

Couclnyo  con  pena  esta  comunicación,  la  mas  grata  y  sa- 
tisfactoria de  mi  vida  pública  por  los  nobilísimos  objetos  que 
la  promueven,  protestando  á  tí.  soy  siempre  su  cordial  amigo 
de  corazón,  y  obediente  servidor  que  besa  su  mano. 

Antonio  Gutierres  de  La-Fuente. 


Excmo.  señor  general  D.  Antonio  Gutiérrez  de  La:Fuente. 

Guayaquil,  Agosto  26  de  1820. 

Mi  estimable  amigo: 

He  tenido  la  complacencia  de  recibir  la  apreciable  de  U. 
de  8  del  que  rige.  Por  ella,  y  por  los  informes  qne  á  la  vez 
me  ha  dado  mi  edecán  Demarquet,  me  lie  instruido  de  las 
causas  qne  compelieron  á  17.  [ú  encargarse  de  la  ejecución 
del  juicio  nacional  pronunciado  centra  la  pasada  administra- 
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cion;  y  de  las  medidas  lomadas  por  el  actual  Gobierno  paira 

¡levar  al  pabo  el  nombramiento  y  cn\  1o  de  )o.s  comisionados 
diplomáticos  que  deben  ocuparse  próximamente  de  la  Cele- 
bración de  los  I  ral. idos  pendientes.  Siendo  esta  una  medida 
de  salud  para  ambas  repúblicas,  la  del  Perd  no  podrá  menos 
de  reconocer  en  U.  la  mano  bienhechora  que  le  proporciona 
el  goce  de  la  paz;  y  Colombia  hará  siempre  justicia  á  los  no- 
bles sentimientos  que  animan  á  U.  y  á  sus  dignos  colabora- 
dores. 

Doy  á  U.  particularmente  las  gracias  por  las  distinciones 
(pie,  luí  tenido  la  bondad  de  dispensar  á  mi  edecán  Demar- 
quet,  qne  ciertamente  lian  excedido  á  las  que  eran  de  espe- 
rar en  ¡a  actual  crisis  y  por.  la  naturaleza  de  su   comisión. 

101  señor  Castro,  dador  de  esta,  es  el  primer  negociante  de 
Colombia  (pie,  después  de  los  disturbios  políticos,  se  atreve 
á  dirigirse  á  Lima  adonde  sus  negocios  particulares  y  mer- 
cantiles le  llaman  con  urgencia.  Si  estuviese  perfectamente 
concluida  la  paz  entre  ambas  naciones,  seria  superfino  hacer 
una  recomendación  especial  del  señor  Castro:  pero  temeroso 
éste  de  que  pudiera  interpretarse  su  ida  al  Perú  'á  miras  si- 
niestras, me  ha  interesado  para  con  U.,  como  lo  hago  por 
medio  de  esta  en  obsequio  de  este  hourado  ciudadano. 

Me  es  grato  reiterar  á  U.  mis  auteriores  protestas  de  amis- 
tad y  perfecta  consideración  con  que  soy  de  U.  cordial  amigo. 

Bolívar. 


Excmo.  Señor  Libertador  Presidente  Simón  Bolívar. 

Lima,  Setiembre  2  <Zel829. 

Amigo  y  señor  de  mi  mas  respetuosa  consideración  y  aprecio. 

Don  José  Larrea  y  Loredo,  conductor  de  esta  comunicación, 
dará  á  U.  una  idea  exacta  y  circunstanciada  de  los  sentimien- 
tos de  gratitud  y  estimación  de  que  vivo  siempre  animado 
hacia  la  importante  persona  de  U.  Nada  ha  influido  tanto 
para  que  el  Gobierno  haya  fijado  su  atención  eu  la  persona 
de  este  Ministro  para  acreditarlo  cerca  de  la  de  U.  que  el 
agrado  con  que  debe  ser  recibido,  tanto  por  su  conducta  sagaz 
y  moderada,  cuanto  porque  merece  el  concepto  y  aprecio  de 
U.  manifestados  de  antemano  en  su  carrera  administrativa. 
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Bajo  de  estos  favorables  auspicios  esperamos  confiadamen- 
te una  reconciliación  sincera  entre  las  dos  repúblicas  que 
haga  cesar,  de  una  vez,  sus  padecimientos  recíprocos;  y  des- 
mienta al  mismo  tiempo,  á  la  faz  del  mundo  entero  los  falsos 
rumores  y  groseras  calumnias,  no  inventadas  sino  con  el  ob- 
jeto de  oprimir  y  aniquilar  las  glorias  de  U. 

Yo  estoy  íntimamente  persuadido  que  nada  contribuirá 
tanto  á  aumentar  la  gratitud  y  admiración  de  los  peruanos 
por  las  bondades  de  U.  como  la  celebración  de  la  paz  en  tér- 
minos que  ni  nos  humillen,  ni  menos  contraríen  los  justos 
derechos  de  esa  República.  U.,  cou  el  genio  mará villoso,  que 
posee,  sabrá  conciliar  estas  aparentes  contradicciones,  adqui- 
riendo de  esta  suerte  un  título  mas  á  mi  sincera  adhesión  y 
reconocimiento. 

También  es  urgente  la  conclusión  de  la  guerra  por  otro 
respecto.  La  trasformacion  que  acabamos  de  obrar  en  benefi- 
cio del  país  descansa  en  el  ofrecimiento  solemne  que  se  ha 
hecho  á  la  Xacion  de  conseguir  la  paz.  Si  esto  no  se  cumpliera 
por  desgracia,  reviviría  la  facción  caida,  y  quedarían  sumidos 
ambos  Estados  en  un  abismo  de  males.  Mas  ¿para  qué  indi- 
car á  U.  estas  consecuencias,  cuando  ha  de  preverlas  mejor 
que  yo? 

Acaba  de  nombrarnos  el  Congreso  al  general  Gamarra  y  á 
mí,  provisionalmente,  de  Presidente  de  la  República  al  pri- 
mero, y  de  Vice-presideute  al  segundo.  Este  paso,  dado  por 
la  Representación  Nacional,  ha  legitimado  nuestros  actos; 
destruido,  de  una  vez,  la  facción  liberticida;  y  puéstorae  á  mí 
en  la  dichosa  aptitud  de  ofrecer  á  U.  mis  servicios  á  este  res- 
pecto. Mas  adelante  se  irán  emprendiendo  otras  mejoras  que 
restituirán  la  vida  á  este  desgraciado  país  que  acaba  de  ser 
salvado  de  su  última  ruina. 

Es  de  U.  con  el  mayor  afecto  y  reconocimiento  seguro  ser- 
vidor y  amigo — 

Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente. 


Señor  general  D.  Antonio  Gutiérrez  de  La- Fuen  te. 

Guayaquil,  Setiembre  22  de  1829. 

Mi  estimado  general: 

Mucho  hemos  celebrado  aqní  la  llegada  del  señor  Larrea, 
por  haber  sabido  la  instalación  del  Congreso,  el  nombra- 
miento de  Presidente  y  Vi  ce- presidente,  y  las  disposiciones 
pacíficas  del  Gobierno  y  pueblo  peruano.  Doy  á  U.  la  enho- 
rabuena por  el  desenlace  feliz  que  va  tomando  el  gran  paso 
que  U.  dio  para  el  establecimiento  de  la  paz  entre  nosotros. 
Ya  hemos  concluido  un  tratado  en  el  cual  abunda  la  mode- 
ración y  la  justicia  sin  menoscabo  del  honor  de  las  partes. 
Yo  no  he  podido  hacer  mas  en  obsequio  de  la  reconciliación 
y  de  la  armonía  como  puede  decirlo  á  U.  el  señor  Larrea. 
Hemos  procurado  precaver,  por  cuantos  medios  han  estado 
á  nuestro  alcance,  para  impedir  aun  en  los  casos  remotos,  la 
ruptura  de  nuevas  hostilidades,  sometiendo  nuestras  diferen- 
cias, en  el  caso  de  haberlas,  á  un  Gobierno  extraño  y  amigo 
deUü. 

Yo  le  aseguro  a  U.,  mi  querido  general,  que  estamos  muy 
distantes  de  pretender  el  menor  daño  á  esa  República,  y  por 
mi  parte  no  aspiro  á  otra  cosa  que  á  separarme  del  servicio 
público. 

Los  que  me  suponen  otras  miras  no  me  hau  conocido  nun- 
ca. Muchos  se  han  equivocado,  atribuyéndome  una  ambición 
que  seria  insensata,  si  yo  la  abrigase. 

El  general  Santa-Cruz  y  todos  los  ministros  de  aquel  tiem- 
po saben  muy  bien  que  yo  les  escribí  manifestándoles  que  no 
volvería  mas  al  Perú.  Lo  he  jurado  en  el  fondo  de  mi  cora- 
zón; y  lo  cumpliré  como  lo  he  jurado. 

Hago  á  U.  esta  explicación,  para  que  tenga  U.  la  bondad 
de  desengañar  á  los  que  otra  cosa  piensan.  Mi  único  anhelo 
es  establecer  la  amistad  mas  sincera  entre  estos  dos  países, 
á  fin  de  que  ambos  sean  dichosos;  pues  de  lo  contrario,  sin 
la  confianza  recíproca,  es  imposible  que  estos  pobres  pueblos 
puedan  respirar  después  de  tantos  desastres. 

Ruego  á  U.,  mi  querido  general,  que  acoja  con  bondad  la 
confianza  que  le  hago  de  esto3  sentimientos,  y  se   persuada 
de  que  mi  amistad  hacia  U.  es  la  misma  que  antes  le  profe- 
Tomo  ix.  Histoxua. — 29 


—ce- 
saba, renovada  ahora  por  esos  magníficos  documentos  que  D. 
ha  publicado  contra  nuestros  enemigos,  y  de  consiguiente 
favorables  á  mi  gloria  y  honor  de  Colombia.  Reciba  U.  por 
esto  mi  mas  sincera  gratitud  y  perfecta  consideración  y  apre- 
cio.— Bolívar. 


Exemo.  Señor  Libertador  Presidente  Simón  Bolívar. 

Lima,  16  de  Octubre  dé  1829. 
Mi  respetable  general  y  amigo; 

El  bergantín  "Congreso"  regresa  llevando  ratificados  los 
tratados  de  paz  entre  esta  Bepublica  y  la  de  Colombia.  Mi 
satisfacción  se  ha  aumentado  al  leer  lo  que  U.  me  dice  sobre 
ellos  en  su  estimada  de  22  de  Setiembre,  con  aquel  interés 
irresistible  que  sabe  inspirar  á  cuanto  sale  de  su  pluma.  Yo 
no  sé  qué  admirar  mas,  si  las  bondades  de  U.  ó  el  peso  de  sus 
deliberaciones.  Colombia  y  el  Perú  quedan  reconciliados  sin- 
ceramente, y  alejados  para  siempre  cuantos  motivos  pudieran 
turbar  su  reposo  exterior  en  adelante.  U.  ha  puesto  el  sello  á 
su  magnanimidad  y  á  su  gloria;  facilitando  á  ambos  pueblos 
los  medios  de  entenderse  y  de  vengarse,  con  el  restableci- 
miento de  su  confianza,  de  las  pasiones  ruines  de  unos  pocos 
obstinados  en  desavenirlos. 

Doy  á  U.  pues  la  mas  cordial  enhorabuena,  y  yo  también 
me  congratulo  de  baber  colmado  los  votos  de  mis  conciuda- 
danos, abriendo  con  U.  las  negociaciones  de  paz,  y  ratificando 
el  tratado  que  se  la  ha  restituido,  llenándome  de  una  honra 
que  nadie  me  disputará  jamás.  Cumplido  ya  el  fin  porque  he 
continuado  en  el  mando,  venciendo  mi  repugnancia,  y  expo- 
niéndome á  los  tiros  de  la  detracción  y  de  la  calumnia,  voy 
á  terminar  mi  vida  pública,  tornándome  al  seno  de  mi  fami- 
lia, á  cuidar  de  la  educación  de  mis  hijos,  á  convalecer  de  mis 
dolencias,  y  á  regocijarme  como  buen  ciudadano  de  haber 
trabajado  en  restituir  á  mi  patria  la  paz  v  la  benevolencia 
deU. 

Estoy  íntimamente  persuadido  de  que  el  Congreso  dará  á 
U.  en  breve  un  solemne  testimonio  de  su  reconocimiento  á 
sus  eminentes  servicios;  y  que  la  masa  del  pueblo  peruano  le 
aplaudirá  con  un  aprecio  y  entusiasmo  igual  á  la  veneración 
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con  que  ha  respetado  el  nombre  ilustre  del  Libertador  del 
Perú. 

Consérvese  U.,  mi  general,  tan  bueno,  como  yo  lo  deseo;  y 
dispénsenlo  la  consideración  de  creer  que,  aquí  ó  en  cualquier 
punto  adonde  me  sitúe  el  destino,  deberá  U.  contar  entre  sus 
amigos,  como  el  mas  firme  y  celoso  de  su  prosperidad,  á  su 
atento  y  respetuoso  servidor — 

Antonio  Gutierres  de  La- Fuente. 


TRATADO  DE  PAZ 

ENTRE  LA  REPÚBLICA  DEL  PERÚ,  Y  LA  REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 


JEl  ciudadano  Antonio  (hitierres  de  La-Fuente,  Vice-presidente 
de  la  República,  encargado  del  Poder  Ejecutivo  &.  Se. 

A  todos  los  que  las  presentes  vieren:  salud. 

Por  cuanto  entre  la  República  del  Perú  y  la  de  Colombia 
se  concluyó  y  firmó  en  ¡la  ciudad  de  Guayaquil  el  dia  22  del 
mes  de  Setiembre  del  año  de  1829,  por  medio  de  sus  respec- 
tivos plenipotenciarios  competentemente  autorizados,  un  tra- 
tado de  paz,  cuyo  tenor,  palabra  por  palabra,  es  como  sigue: 

EN  EL  NOMBRE  DE  DIOS  AUTOR  Y  LEGISLADOR  DEL  UNIVERSO. 

La  República  del  Perú  y  la  República  de  Colombia,  desean- 
do sinceramente  poner  un  término  á  la  guerra  en  que  se  han 
visto  comprometidas  por  circunstancias  fatales,  que  han  im- 
pedido á  una  y  otra  el  arreglo  amistoso  de  sus  diferencias,  y 
hallándose  felizmente  en  el  dia  en  condición  de  poderlo  verifi- 
car, y  restablecer  al  mismo  tiempo  las  relaciones  mas  íntimas 
y  cordiales  entre  arabas  naciones,  han  constituido  y  nombra- 
do sus  Ministros  Plenipotenciarios,  á  saber:  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República  del  Perú  á  D.  José  Larrea  y  Loredo, 
ciudadano  de  la  misma:  y  S.  E.  el  Libertador  Presidente  de 
la  de  Colombia  á  Pedro  Gual,  ciudadano  de  dicha  República, 
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los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes,  y 
encontrándolos  con  buena  y  bastante  forma,  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes: 

Art.  1?  Habrá  una  paz  perpetua  é  inviolable,  y  amistad 
constante  y  perfecta  entre  las  repúblicas  del  Perú  y  Colombia, 
de  manera  que  en  adelaute  no  sea  lícito  en  ninguna  de  ellas 
cometer  ni  tolerar  se  cometa  directa  ó  indirectamente  acto 
alguno  de  hostilidad  contra  sus  pueblos,  ciudadanos  y  subdi- 
tos respectivamente. 

Art.  2?  Ambas  partes  contratantes  se  obligan  y  compro- 
meten solemnemente  á  olvidar  todo  lo  pasado,  procurando 
alejar  cualquiera  motivo  de  disgusto  que  recuerde  la  memo- 
ria de  las  desavenencias  que  felizmente  han  terminado;  á  pro- 
mover su  mutuo  bienestar;  y  á  contribuir  á  su  seguridad  y 
buen  nombre  por  cuantos  medios  estén  eu  su  poder. 

Art.  3?  Ninguna  de  las  partes  contratantes  franqueará  el 
paso  por  su  territorio,  ni  prestará  auxilio  de  ninguna  clase  á 
los  enemigos  de  la  otra;  antes  por  el  contrario  emplearán  su» 
buenos  oficios  y 'aun  su  mediación  si  fuese  necesario  para  el 
restablecimiento  de  la  paz  luego  que  se  rompan  las  hostilida- 
des con  una  ó  mas  potencias:  no  permitiendo  entre  tanto  la 
entrada  en  los  puertos  de  una  ú  otra  República  á  los  corsa- 
rios y  presas  que  hicieren  dichos  enemigos  á  los  ciudadanos 
del  Perú  ó  Colombia. 

Art.  4?  Las  fuerzas  militares  en  los  departamentos  del 
Norte  del  Perú  y  en  los  del  Sud  de  Colombia  se  reducirán, 
desde  la  ratificación  del  presente  tratado,  al  pié  de  paz,  de 
manera  que  en  lo  sucesivo  no  sea  permitido  mantener  er  ellos 
mas  que  las  guarniciones  y  cuerpos  muy  necesarios  é  indis- 
pensables para  conservar  el  })aí  en  seguridad  v  quietud. 
Todos  los  prisioneros  hechos  durante  la  presente  guerra,  que 
existieren  en  poder  de  las  autoridades  de  cualquiera  de  las 
«los  repúblicas,  serán  devueltos  en  masa  á  sus  países  respec- 
tivos sin  necesidad  decange  ó  rescate. 

Art.  5?  Ambas  partes  reconocen  por  límites  de  sus  respec- 
tivos territorios  los  mismos  que  tenian  antes  de  su  indepen- 
dencia los  antiguos  vireynatos  de  Nueva  Granada  y  el  Peni, 
con  las  solas  variaciones  que  juzguen  conveniente  acordar 
entre  sí,  á  cuyo  efecto  se  obligan  desde  ahora  á  hacerse  recí- 
procamente aquellas  sesiones  de  pequeños  territorios  que 
contribuyan  á  fijar  la  línea  divisoria  de  una  mauera  mas  na- 
tural, exacta  y  capaz  de  evitar  competencias  y  disgustos  en- 
tre las  autoridades  y  habitantes  de  las  fronteras. 

Art.  6?  A  fin  de  obtener  este  último  resultado  á  la  mayor 
brevedad  posible,  se  ha  convenido  y  conviene  aquí  expresa- 
mente en  que  se  nombrará  y  constituirá  por  ambos  gobiern°s 
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una  comisión  compuesta  de  do»  individuos  por  cada  Repúbli- 
ca, que  recorra,  rectifique  y  fije  la  línea  divisoria  conformo  á 
lo  estipulado  en  el  amonio  anterior.  Esta  comisión  irá  po- 
niendo, con  acuerdo  de  bus  gobiernos  respectivos,  á  cada  una 
de  bis  partes  en  posesión  de  lo  que  le  corresponda,  á  medida 
que  vaya  reconociendo  y  tratando  dicha  línea,  comenzando 
desde  el  vio  Tumbes  en  el  Océano  Pacífico. 

Art.  7?  Se  estipula  así  mismo,  entre  las  partes  contratan- 
tes, que  la  comisión  de  límites  dará  principio  á  sus  trabajos 
cuarenta  dias  después  do  la  ratificación  del  presente  tratado, 
y  los  terminará  en  los  seis  meses  siguientes.  Si  los  miembros 
de  dicha  comisión  discordaren  en  uno  ó  mas  puntos  en  el 
curso  de  sus  operaciones,  darán  a  sus  gobiernos  respectivos 
una  cuenta  circunstanciada  de  todo,  á  fin  de  que,  tomándola 
en  consideración,  resuelvan  amistosamente  lo  mas  convenien- 
te; debiendo  entretanto  continuar  sus  trabajos  hasta  su  con- 
clusión, sin  interrumpirlos  de  ninguna  manera. 

Art.  8?  Se  ha  convenido  y  conviene  aquí  expresamente 
en  que  los  habitantes  de  los  pequeños  territorios  que,  en  vir- 
tud del  artículo  quinto,  debau  cederse  mutuamente  las  partes 
contratantes,  gocen  de  las  prerogativas,  privilegios  y  esencio- 
nes  de  que  gozan  ó  gozaren  los  demás  habitantes  del  país  en 
que  definitivamente  fijen  su  residencia.  Los  que  declararen 
ante  las  autoridades  locales  su  intención  de  avecindarse  en  la 
parte  del  Perú  y  de  Colombia,  tendrán  un  año  de  plazo  para 
disponer  como  mejor  les  parezca  de  todos  sus  bienes  muebles 
é  inmuebles,  y  trasladarse  con  sus  familias  y  propiedades  al 
país  de  su  elección,  libres  de  todotgravámen  y  derechos  cual- 
quiera, sin  causarles  la  menor  molestia  ni  vejación. 

Art.  9?  La  navegación  y  tráfico  de  los  rios  y  lagos  que 
corren  ó  corrieren  por  las  fronteras  de  una  y  otra  República, 
serán  enteramente  libres  á  los  ciudadanos  de  ambas  sin  dis- 
tinción alguna,  y  bajo  ningún  pretexto  se  les  impondrá  trabas 
ni  embarazos  de  ninguna  clase  en  sus  tratos,  cambios  y  ven- 
tas recíprocas  de  todos  aquellos  artículos  qne  sean  de  lícito 
y  libre  comercio,  y  consistan  en  los  productos  naturales  y 
manufactura  del  país  respectivo;  cobrándoles  solamente  los 
derechos,  sisas  ó  emolumentos  á  que  estuvieren  sugetos  los 
naturales  ó  vecinos  de  cada  una  de  las  partes  contratantes. 

Art.  10.  Se  estipula  aquí  igualnieute  que  una  comisión, 
compuesta  de  dos  ciudadanos  por  cada  parte,  liquidará  en  la 
ciudad  de  Lima,  dentro  de  los  mismos  términos  designados 
en  el  artículo  séptimo  para  la  de  límites,  la  deuda  que  la  Re- 
pública «leí  Perú  contrajo  con  la  de  Colombia  por  los  auxilios 
prestados  durante  la  última  guerra  contra  el  enemigo  común. 
En  caso  de  no  convenirse  sus  miembros  por  e^  Perú  ó  Oolom- 


bia,  sobre  alguna  ó  mas  partidas  de  las  cuentas  de  que  to- 
maran conocimiento,  harán  á  sus  gobiernos  respectivos  una 
exposición  de  los  motivos  en  que  han  fundado  sn  disentimien- 
to, para  qne  entendiéndose,  amistosamente  dichos  gobiernos, 
resuelvan  lo  conveniente,  sin  dejar  por  esto  la  comisión  de 
continuar  en  el  examen  y  liquidación  de  lo  demás  concernien- 
te á  la  deuda  hasta  esclarecerla  y  liquidarla  completamente. 

Art.  11.  Se  conviene  así  mismo  en  que  la  comisión,  que 
ha  de  establecerse  en  virtud  del  artículo  auterior,  flje  y  esta- 
blezca el  modo,  términos,  y  plazos  en  que  deba  verificarse  el 
pago  de  las  cantidades  que  hubiesen  purificado  y  liquidado, 
consultando  siempre  los  medios  fáciles  y  cómodos  de  hacerlo 
efectivo.  Después  de  fijados  dichos  términos  y  plazos,  no  po- 
drán variarse  ni  prorogarse  de  ninguna  manera,  debiendo 
hacerse  los  abonos  por  partes,  y  en  el  tiempo  que  acordase 
la  comisión. 

Art.  12.  Se  estipula  además  que  todos  los  derechos  y  ac- 
ciones de  los  ciudadanos  y  habitantes  del  Perú  ó  Colombia 
contra  los  ciudadanos  ó  gobiernos  de  una  ú  otra  Eepública, 
por  razón  de  contratos,  préstamos,  suministros  ó  exacciones 
de  dinero,  ó  efectos  cualesquiera,  hechos  hasta  el  dia  de  la 
fecha,  sean  mantenidos  en  su  fuerza  y  vigor:  ambas  se  obligan 
recíprocamente  á  atender  á  sus  justos  reclamos,  y  administrar- 
les prontamente  la  debida  justicia,  como  se  usa  y  acostumbra 
con  los  ciudadanos  del  país  en  que  se  hagan  los  referidos  re- 
clamos. 

Art.  13.  Por  cuanto  por  el  artículo  cuarto  del  convenio  he- 
cho en  Piura  el  dia  diez  de  Julio  del  corriente  año  se  estipuló 
la  devolución  de  todos  los'bnqnes,  lanchas,  enseres,  y  demás 
efectos  de  guerra,  constantes  de  su  respectivo  inventario  que 
la  República  del  Perú  mantiene  en  depósito  como  propiedad 
de  la  de  Colombia,  hasta  que  se  restablezca  la  paz  entre  las 
dos  naciones,  so  conviene  aquí  de  nuevo  en  que  dicha  devolu- 
ción se  realizará  en  ese  puerto  de  Guayaquil,  poniendo  los 
expresados  buques,  lanchas,  ensebes  y  efectos  á  disposición 
de  las  autoridades  del  Departamento  sesenta  días  después  de 
ratificado  el  presente  tratado,  las  cuales  darán  el  recibo  cor- 
respondiente de  lo  que  se  le  entregara  al  oficial  ú  oficiales 
conductores;  proporcionándoles  todos  los  auxilios  de  que  pue- 
dan necesitar  para  regresar  cómodamente  al  puerto  de  su  pro- 
cedencia. 

Art.  14.  Ambas  partes  contratantes  han  convenido  y  con- 
vienen en  conceder  á  los  ministros  y  agentes  diplomáticos, 
que  tengan  á  bien  acreditar  entre  sí  en  la  debida  formr.  para 
promover  sus  intereses  mutuos;  y  mantener  las  relaciones  ín- 
timas y  estrechas  que  desean  cultivar  en  adelante,  las  mismas 
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distinciones,  prorogativas  y  privilegios  dé  qué  gozan  ó  goma- 
ren los  ministros  ó  agentes  diplomáticos  de  la  aña  parto  en 
la  otra;  bien  entendido  que  cualquier  privilegió  ó  prerogativa 
que  en  el  Pertí  se  conttéda  á  los  de  OOI'óoibía;  se  hará  por  el 
mismo  hecho  extensiva  á  los  del  PértS  en  Oolombia. 

Art.  15.  Se.  restablecerá  el  comercio  marítimo  entre  las  dos 
repúblicas  del  modo  mas  tranco  y  libre  (pie  sea  posible  sobre 
los  principios  que  se  lijarán  despae.-,  en  un  tratado  particular 
de  comercio  y  navegación.  Mientras  esto  se  verifica,  los  ciu- 
dadanos de  una  y  otra  tendrán  libre  entrada  y  Salida  en  sus 
puertos  y  terri torios  respectivos,  y  gozarán  en  ellos  de  todos 
los  derechos  civiles  y  privilegios  de  trauco  y  comercio,  como 
si  fuesen  naturales  del  país  en  que  residen.  Sus  buques  y  car- 
gamentos, compuestos  de  productos  naturales  del  país,  y 
mercaderías  nacionales  ó  extranjeras,  siendo  de  lícito  y  libré 
comercio,  no  pagarán  mas  derechos  é  impuestos  por  razón  de 
importación,  exportación,  tonelada,  anclaje,  puerto,  práctico 
salvamento  en  caso  de  averia  ó  naufragio,  ú  otros  emoluinen-» 
tos  cualesquiera,  que  los  que  pagan  ó  pagaren  los  ciudadanos 
ó  subditos  de  otras  naciones. 

Art.  16.  Los  cónsules  y  agentes  consulares  que,  para  la 
protección  del  comercio,  las  partes  contratantes  juzguen  ne- 
cesario nombrar  para  aquellos  puertos  y  lugares  en  que  sea 
permitida  la  residencia  de  cónsules  y  agentes  consulares  de 
otras  potencias,  serán  tratados,  luego  que  obtengan  el  corres- 
pondiente execuatur,  como  los  de  la  Nación  mas  favorecida. 
Dichos  cónsules  ó  agentes  consulares,  sus  secretarios  y  demás 
personas  agregadas  al  servicio  de  los  consulados,  (uo  siendo 
estas  personas  ciudadanos  del  país  en  que  residan,)  estarán 
exentas  de  todo  servicio  público,  y  también  de  todo  impuesto 
y  contribución,  á  excepción  de  las  que  deban  pagar  por  ra- 
zón de  comercio  ó  propiedad,  como  los  demás  habitantes  del 
país.  Sus  archivos  y  papeles  serán  respetados  inviolablemen- 
te, y  ninguna  autoridad  podra  tener  intervención  en  ellos 
bajo  pretexto  alguno  cualquiera  que  sea. 

Avt.  17.  Con  el  objeto  de  evitar  todo  desorden  en  el  Ejér- 
cito y  Marina  de  uno  y  otro  país,  se  ha  convenida  aquí  y  se 
conviene  en  que  los  tránsfugos  de  un  territorio  á  otro,  siendo 
soldados  ó  marineros  desertores,  aunque  estos  últimos  sean 
de  buques  mercantes,  serán  devueltos  inmediatamente  por 
cualquiera  tribunal  ó  autoridad  bajo  cuya  jurisdicción  esté  el 
desertor  ó  desertores:  bien  entendido  que  á  la  entrega  debe 
preceder  la  reclamación  de  su  gefe  ó  del  comandante  ó  del 
capitán  del  buque  respectivo,  dando  las  señales  del  individuo 


o  individuos  y  el  nombre,  cuerpo  ó  buque  de  que  ha  deserta- 
do, pudieudo  entre  tanto  ser  depositados  eu  las  prisiones  pú- 
blicas hasta  que  se  verifique  dicha  entrega. 

Art.  18.  Las  partes  contratantes  se  obligan  y  comprometen 
á  cooperar  á  la  completa  abolición  y  extirpación  del  tráfico 
de  esclavos  de  África,  manteniendo  sus  actuales  prohibiciones 
en  toda  su  fuerza  y  vigor;  y  para  lograr  desde  ahora  tan  salu- 
dable obra,  convienen,  además,  en  declarar  como  declaran 
entre  sí  á  los  traficantes  de  esclavos,  con  sus  buques  cargados 
de  esclavos,  procedentes  de  las  costas  de  África  bajo  el  pabe- 
llón de  cualquiera  de  dichas  partes,  incursos  en  el  crimen  de 
piratería,  y  como  tales  estaráu  sugetosal  tribunal  competente 
del  captor,  bien  sea  peruano  ó  colombiauo,  para  ser  juzgados 
y  castigados  conforme  á  las  leyes. 

Art.  19.  Las  repúblicas  del  Perú  y  de  Colombia,  deseando 
mantener  la  paz  y  buena  inteligencia  que  felizmente  acaban 
de  restablecer  por  el  presente  tratado,  declaran  solemne  y  for- 
malmente: 

Primero: — Que  en  caso  de  duda  sobre  la  inteligencia  de 
alguno  ó  algunos  de  los  artículos  contenidos  en  dicho  trata- 
do, ó  de  no  couvenirse  amistosamente  en  la  resolución  de  los 
puntos  en  que  discordaren  las  comisiones  que  han  de  esta- 
blecerse en  virtud  de  los  artículos  sexto  y  décimo  de  dicho 
tratado,  presentará  la  una  parte  á  la  otra  las  razones  en  que 
funda  la  duda;  y,  no  conviniéndose  entre  sí,  somatarán  am- 
bas una  exposición  circunstanciada  del  caso  á  un  Gobierno 
amigo  cuya  decisión  será  perfectamente  obligatoria  á  una  y 
otra. 

Segundo: — Que  sean  cuales  fueren  los  motivos  de  disgusto 
qne  ocurran  entre  las  dos  repúblicas,  por  quejas  de  injurias, 
agravio  ó  perjuicios  cualesquiera,  ninguna  de  ellas  podrá  au- 
torizar actos  de  represalias,  ni  declarar  la  guerra  contra  la 
otra,  sin  someter  previamente  sus  diferencias  al  Gobierno  d« 
una  potencia  amiga  de  ambas;  y 

Tercero.— Que  antes  de  ocurrir  á  una  tercera  potencia  pa- 
ra la  resolución  de  sus  dudas,  sobre  alguno  ó  algunos  de 
los  artículos  contenidos  en  el  presente  tratado,  ó  para  el  ar- 
reglo de  sus  diferencias,  emplearán  entre  sí  todos  aquellos 
medios  de  conciliación  y  avenimiento  propios  de  dos  nacio- 
nes vecinas,  unidas  por  los  vínculos  de  la  sangre  y  de  las 
relaciones  mas  íntimas  y  estrechas. 

Art.  20.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ratifica- 
ciones serán  cangeadas  en  esta  ciudad  de  Guayayuil  á  los 
cincuenta  dias  contados  desde  la  fecha,  ú  antes  si  fuere  po- 
sible. 
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En  fo  do  lo  (Jttal  loa  Ministros  Plenipotenciarios  de  la  Re- 
pública  del  Peni  y  de  la  República  de  Colombia  han  firmado 
y  sellado  las  presentes  en  esta  ciudad  de  Guayaquil,  á  los 
veintidós  dias  del  mes  de  Setiembre  del  año  del  Señor  de  mil 
ochocientos  veintinueve. — José  de  Larrea  y  Loredo. — Pedro 
Gual. 


DECLARACIONES. 
Primera. 

El  infrascrito  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de 
Colombia,  al  firmar  el  tratado  de  paz  concluido  felizmente 
este  dia  con  la  del  Perú,  declara  que,  debiendo^  su  Gobierno 
trausigir  todas  las  diferencias  que  pueden  ocurrir  entre  ambas 
repúblicas  á  virtud  de  dicho  tratado  por  medio  de  un  arbitro 
justo  é  imparcial,  elige  desde  ahora  á  la  República  de  Chile, 
como  arbitra  y  conciliadora  para  dichos  casos,"  esperando  se 
preste  gustosa  á  una  obra  tan  trascendental  al  bien  de  la 
causa  americana  en  general. 

En  fé  de  lo  cual,  el  Ministro  Plenipotenciario  de  Colombia 
firma  las  presentes  en  esta  ciudad  de  Guayaquil,  á  los  veinti- 
dós dias  del  mes  da  Setiembre  del  año  de  mil  ochocientos 
veintinueve. — Pedro  Gual. 


Segunda. 

El  infrascrito  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de 
Colombia,  al  firmar  el  tratado  de  paz  concluido  felizmente  en 
este  dia  con  la  del  Pora,  declara  que,  deseando  su  Gobierno 
obrar  en  todo  conforme  al  espíritu  del  artículo  segundo,  está 
dispuesto  á  revocar  en  términos  los  mas  satisfactorios  el  de- 
creto que  Su  Excelencia  el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho  expidió 
en  el  Pórtete  de  Tarqui  con  fecha  de  veintisiete  de  Febrero 
del  cárdente  año,  luego  que  llegue  á  su  noticia  que  el  del 
Perú  lia  hecho  lo  misino,  restituyendo  á  S.  E.  el  Libertador 
Presidente,  y  al  Ejército  Libertador  las  distinciones  y  hono- 
res que  se  les  habiaii  conferido  Jegaluiente  por  sus  servicios 
pasados. 
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En  fé  de  lo  cual  firmo  las  presentes  en  esta  ciudad  de  Gua- 
yaquil á  los  veintidós  dias  del  mes  de  Setiembre  del  año  del 
Señor  1829.— Pedro  Gual 


Por  tanto,  habiendo  visto  y  examinado  detenidamente  el 
tratado  de  paz  y  las  declaraciones  aqaí  copiadas  previa  la 
aprobación  del  Congreso  de  la  República  conforme  al  artículo 
48  atribución  5?  de  la  Constitución;  he  venido,  en  uso  de  la 
facultad  que  me  confiere  el  artículo  90  atribución  13?  de  la 
misma  Constitución,  en  aceptarlos,  confirmarlos?  y  ratificar- 
los: y  por  Jas  presentes  los  acepto,  confirmo  y  ratifico  en  cada 
uno  de  sus  artículos  y  cláusulas. 

Y  para  el  fiel  é  inviolable  cumplimiento  de  todo  lo  conteni- 
do y  estipulado  en  cada  uno  de  los  artículos  del  mencionado 
tratado  y  de  las  dos  declaraciones  cangeadas  por  los  respecti- 
vos plenipotenciarios,  empeño  y  comprometo  solemnemente 
el  honor  nacional.  En  fé  de  lo  cual  he  hecho  expedir  la  pre- 
sente, firmada  de  mi  mano,  sellada  con  el  gran  sello  de  la 
República,  y  refrendada  por  el  Ministro  de  Estado  en  el  De- 
partamento de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  en  la  capi- 
tal de  Lima,  á  diez  y  seis  de  Octubre  de  mil  ochocientos  vein- 
tinueve, décimo  de  la  Independencia. — Antonio  Gutiérrez  de 
JLa-Fuevite. — Por  S.  E.  el  Vice-presidente  de  la  República 
encargado  del  Poder  Ejecutivo — José  de  Armas. 


EL  VICE-PRESIDESTE  DE  LA  REPÚBLICA  A  LOS  PUEBLOS. 

¡Peruanos! — La  patria  perecía  sin  recurso  bajo  una  admi- 
nistración débil,  vacilante  y  obstinada  en  sostener  guerra 
temeraria  contra  la  República  de  Colombia,  fiel  amiga  del 
Perú  en  la  paz,  y  aliada  poderosa  en  los  campos  de  batalla. 
La  salvó  aventurando  el  bien  mas  precioso  del  hombre  públi- 
co— la  reputación.  Y  ¿qué  sacrificio  estaba  en  la  vez  ¿le  rehu- 
sarle? Los  sucesos  han  revolado  la  rectitud  de  mis  intenciones, 
la  pureza  de  mis  designios,  y  mis  grandes  y  saludables  miras 
en  el  forzoso  cambiamiento  del  5  de  Junio.  Ellos  han  conven- 
cido á  la  Nación  de  que  no  eché  vanamente  sobre  mí,  una 
responsabilidad  tremenda  é  inevitable. 
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¡TVnimio.s! — Miráis  en  iodo  bu  explendor  ;il  sol  i  Tan- 

za que  rayó  ese  día  sobre  la  República.    Sanciona  ala 

paz  que  os  prometí.  La  reconciliación  y  la  fraternidad  entre 
los  dos  Estados  lian  Bucedido  ;il  odio  y  ;i  la  Lnjustic  nar- 

gos  frutos  de  la  guerra.  El  honor  y  la  prosperidad  nacional 
han  re.  ibido  la,  mas  firme  y  soléame  garantía  con  la  elección 
do  un  Gobierno  amigo  que  termine  diferencias,  y  transija  in- 
tereses incapaces  de  á  la  suerte  de  las  armas,  sin  escán- 
dalo del  mundo  y  oprobio  del  nombre  peruano.  La  gratitud 
lia  recuperado  sus  derechos  entre  el  Pera  siempre  magnánimo 
y  su  libertados  y  SALVADOR  del  yugo  colonial. 

¡Peruanos! — La  sabiduría  del  Congreso,  que  dignamente  os 
representa,  ha  puesto  el  sello  de  su  aprobación  al  pacto  de 
amistad  y  estrecha  uniou  que  relega  para  siempre  al  olvido 
reclamos  odiosos,  y  pretensiones  que  jamás  debieran  suscitar- 
se entre  repúblicas  nacidas  de  un  mismo  origen,  y  creadas,  en 
medio  de  los  peligros  y  reveses  de  las  armas,  por  el  genio  que 
lia  llamado  imperiosamente  hacia  la  América  la  atención  del 
Universo.  Esta  resolución  veneranda  le  dá  derechos  á  vues- 
tro reconocimiento  y  al  aprecio  del  pueblo  colombiano. 

¡Conciudadanos! — He  colmado  los  votos  queridos  de  mi  co- 
razón; dándoos  una  paz  honrosa,  sin  comprarla  al  doloroso 
precio  de  vuestra  sangre.  Ya  no  aspiro  mas  que  á  descender 
del  puesto  á  que  me  ha  elevado  la  Eepresentacion  nacional; 
dejando  en  mi  conducta  un  ejeinjdo  de  moderación,  de  vigor 
y  de  patriotismo. 

Lima  y  Octubre  16  de  1829. 

Antonio  Gutierre;  de  La-Fuente. 


EL  VICE-PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA,    AL  EJÉRCITO. 

Soldados: — Terminada  está  la  guerra  con  Colombia.  La 
Eepresentacion  Xacioual  ha  sellado  con  su  aprobación  los 
tratados  de  paz  celebrados  eu  Guayaquil  entre  nuestro  Ple- 
nipotenciario y  el  de  aquella  República.  He  satisfecho  vues- 
tros votos  y  el  ardiente  deseo  de  la  Nación  á  la  que  prometí 
una  paz  honrosa  el  5  de  Junio. 

Soldados: — La  concordia  y  la  fraternidad  estrecharán  á  los 
vencedores  de  Junin  y  Ayacucho.  No  perecerán  mas  en  guer- 
ra fratricida  los  que  participaron  de  una  guerra  inmarcesible, 
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avasallando  al  enemigo  coimm  en  esos  venturosos  campos  de 
batalla. 

Soldados: — La  República  exige  ahora  de  vosotros  tan  solo 
pruebas  de  severa  disciplina.  Fuisteis  armados  para  defender 
la  seguridad  exterior.  Ya  vuestro  destino  es  sostener  el  repo- 
so y  la  tranquilidad  doméstica,  excediendo  vuestro  celo  por 
el  orden  y  vuestra  sumisión  á  las  leyes,  á  los  del  simple  ciu- 
dadano que  no  tieue  otra  fuerza  que  sus  derechos  afianzados 
por  vuestra  pronta  y  vigorosa  obediencia. 

Soldados: — Llenad  tan  gratos  deberes.  Seréis  el  ídolo  del 
pueblo,  la  confianza  del  Gobierno  y  el  garante  del  honor  y  de 
la  respetabilidad  nacional. 

Lima  y  Octubre  1G  de  1829. 

Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente, 


El  ciudadano  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente,   Vice-presidente 
de  la  República,  y  encargado  del  Foder  Ejecutivo  &.  Se. 


Por  cuanto,  con  üonra  y  gloria  del  Perú,  he  ratificado,  pre- 
vio el  consentimiento  y  aprobación  del  Congreso  Constitucio- 
nal, el  tratado  de  paz  concluido  entre  esta  República  y  la  de 
Colombia,  por  el  cual  se  han  cortado  radicalmente  las  dife- 
rencias que  suscitaron  la  guerra,  extinguido  los  motivos  que 
pudieran  encenderla  en  adelante,  restablecido  los  vínculos  de 
buena  vecindad  y  franca  inteligencia  entre  ambas,  y  sellado 
con  una  reconciliación  sincera  la  perdurable  amistad  de  sus 
gobiernos  respectivos; — Por  tanto:  debiendo  celebrarse  con 
demostraciones  de  regocijo  público  este  venturoso  aconteci- 
miento que  va  á  restituir  al  Perú  los  deliciosos  bienes  del  re- 
poso interior; 

Decreto: 

1?  Mientras  se  preparan  las  funciones  cívicas  con  que  ha 
de  solemnizarse  la  paz,  se  empavezará  y  adornará  la  ciudad 
en  los  (lias  16,  17  y  18;  en  las  noches  se  iluminará;  y  habrá 
un  repique  general  de  campanas,  de  media  en  inedia  hora, 
desde  las  seis  hasta  las  ocho  de  la  mañana,  y  desde  las  siete 
hasta  las  diez  de  la  noche. 
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2?  El  «Tin.  17  so  cantará  una  misa  ron  Te  Devm,  on  acción 
de  gracias,  á  la  cual  concurrirán  todas  las  autoridades  y  cor- 
poraciones. 

3?  Les  prefectos,  luo^o  que  reciban  oficialmente  el  tratarlo 
do  paz,  dispondrán  que  se  bagan  !.«s  mismas  celebridades  en 
la.  capital  del  Departamento  ele  su  mando,  y  respectivamente 
en  las  demás  poblaciones  aquellas  que  seau  compatibles  con 
las  circunstancias  de  sus  vecinos. 

49  El  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  do  Gobierno 
queda  encargado  de  hacer  cumplir  este  decreto,  mandándolo 
imprimir,  publicar  y  circular. 

Dado  en  la  casa  del  Gobierno  en  Lima,  á  1G  de  Octubre  de 
í  829—10  y  8o— Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente. — Por  orden 
de  S.  E. — José  de  Armas. 


CONGRESO  PERUANO. 

Lima,  á  20  de  Octubre  de  182D. 
El  Congreso  en  sesión  de  este  dia  ha  resuelto  lo  siguiente: 

Dígase  al  Ejecutivo  que  el  Congreso,  después  de  haber 
aprobado  los  tratados  de  paz  con  la  República  de  Colombia, 
satisfaciendo  así  el  anhelo  de  los  pueblos  por  terminar  una 
guerra  fratricida,  ha  acordado,  en  obsequio  de  la  humanidad: 
— autorice  á  nuestro  Ministro  Plenipotenciario  cerca  del  Go- 
bierno de  Colombia,  para  que  recabe  de  la  filontropía  del 
Libertador  Presidente,  en  favor  de  los  tránsfugos  de  que 
habla  el  artículo  17  de  los  tratados  aprobados,  la  absoluta 
condenación  de  las  penas  á  que  estuviesen  sugetos  por  de- 
sertores. Ordenará  así  mismo  á  dicho  Ministro  ponga  eu  la 
consideración  del  Libertador  Presidente  que  el  Perú  y,  á  su 
nombre  la  Representación  Nacional,  nunca  podrán  olvidar  los 
servicios  del  Libertador  y  del  Ejército  unido  para  lograr  su 
independencia;  y  quo  los  honores  y  distinciones  que  justamen- 
te les  declaró  el  primer  Congreso,  no  habiéndose  derogado, 
subsisten  sin  necesidad  de  restituirse,  ni  de  otros  estímulos 
para  conservarlos  que  la  gratitud  y  honor  de  un  pueblo  que 
conoce  el  precio  de  su  libertad. 

Lo  comunicamos  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento. 
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Dios  guarde  á  Y.  E.— Andrés  Beyes,  Presidente  del  Senado. 
— Juan  Antonio  Tarara,  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos.— José  F rey  re,  Senador  Secretario. — Pedro  Astete,  Diputa- 
do Secretario. 

Lima,  á  2i  de  Octubre  de  1829.— 10. 

Ejecútese,  guárdese,  cúmplase  y  publíquese. — El  Ministro 
de  Estado  del  Despacho  de  Eelaciones  Exteriores  queda  en- 
cargado de  su  cumplimiento. — Antonio  Gutiérrez  de  La- Fuen- 
te.— Por  orden  de  S.  E. — José  de  Armas. 


República  Peruana. — Secretaría  General  de  8.  F.  el  Presidente 
General  en  Gefe. —  Cuartel  General  en  JLambayeque,  d  24  de 
Octubre  de  1829. 

Al  'Señor  Ministro  de  Estado  del  Despacito  de  Gobierno  y 
Eelaciones  Exteriores. 

Señor  Ministro: 

Me  ha  sido  mu.y  satisfactorio  poner  en  conocimiento  de 
S.  E.  el  Presidente  los  tratados  de  la  paz  ajustada  con  la 
Eepública  de  Colombia,  por  nuestro  Plenipotenciario  cerca 
de  su  Gobierno,  que  US.  me  remitió  con  fecha  17  del  corrien- 
te. El  gozo  de  S.  E.  ha  llegado  á  su  colmo,  al  encontrar  (pie 
este  documento  conserva  ileso  el  sagrado  depósito  del  honor 
nacional;  y  corta  la  nefanda  guerra,  horror  de  "la  América, 
que  ha  agotado  nuestros  -  campos,  inmolado  tantas  víctimas 
ilustres,  y  sumergido  á  tantas  familias  en  luto,  desolación  y 
miseria.  S.  E.  se  lisonjea  que,  á  la  sombra  protectora  de  esta 
paz,  se  podrán  cicatrizar  las  profundas  heridas  que  lleva  en 
su  corazón  nuestra  cara  patria,  y  desarrollarse  el  germen 
fecundo  de  riqueza  que  abriga  en  su  seno,  que  la  torne  á  su 
antigua  opulencia  y  esplendor.  S.  E.  se  considera  el  mortal 
mas  dichoso,  al  contemplar  que  un  acontecimiento  tan  ansiado 
por  los  pueblos,  y  que  probablemente  vá  á  ser  la  sólida  base 
de  su  futura  prosperidad,  haya  marcado  los  primeros  pasos 
que  S.  E.  lia  dado  en  el  desempeño  de  la  tan  honrosa  como 
espinosa  confianza  que  hicieron  de  él  los  representantes  de 
la  Nación;  encargándole  de  presidir  á  sus  destinos.  S.  E.  me 
ordena  felicite,  por  medio  de  US.,  á  S.  E.  el  Vice-presidente, 


i>or  el  feliz  éxito  que' ha  coronado  una  empresa  á  que  é*l  ha 
cooperado  tan  eficazmente.  Al  <-iii*ti>!ii-  tan  agradable  encargo, 
suplico.'i  US.  se  sirva  aceptar  los  sentimientos  de  conside 
ración  y  aprecio  con  <|u<-  soy  de  US.  muy  atento  obediente 
servidor. — 7.  M.  "Pando. 


"República  "Peruana. — Ministerio  de  Gobierno  y  ¡¡elaciones  Ex- 
teriores.—  Casa  del  Gobierno  en  Lima,  á  3  de  Noviembre  de 
L829.— 10. 

OIBOUIiAR  xthr.  142. 

Señor  Prefecto: 

El  Congreso,  avisado  de  que  en  el  Departamento  de  Ayacu- 
cho  se  estaban  fraguando  representaciones  anticonstituciona- 
les, para  disolverle,  desacreditar  la  Representación  Nacional, 
destruir  las  juntas  departamentales,  y  de  liecbo  querer  llamar 
la  Gran  Convención  por  varias  municipalidades,  ha  declara- 
do ser  esta  contravención  un  atentado  contra  la  seguridad 
pública;  y  ha  exitado  al  Ejecutivo,  encargado  de  la  observan- 
cia de  la  ley  fundamental,  para  que  indague  la  verdad  y  sus 
autores,  se  eviten  males  de  tanta  gravedad,  se  reprimau  tales 
abusos,  se  corrijan  los  ateutadores,  y  se  conserve  inviolable 
el  respeto  debido  á  la  Constitución  y  á  las  leyes.  El  Ejecuti- 
vo lia  respondido  que  entre  los  varios  documentos  que  han 
venido  á  sus  manos  no  ha  visto  alguno  que  se  avance  á 
tamaños  excesos;  y  que  las  exposiciones  no  se  contraen  mas 
que  á  representar  las  necesidades  que  se  persuaden  haber  de 
la  reforma  de  la  Constitución  que  tiene  algunos  artículos 
poco  análogos  á  las  exigencias  de  los  pueblos.  Empero,  como 
deba  llenarse  esta  resolución  soberana,  y  prevenirse  al  propio 
tiempo  todo  inconveniente,  S.  E.  el  Vice-presidente  me  ha 
ordenado  decir  á  US.  que  cele  mucho  no  haya  desórdenes  á 
este  respecto;  que  predique  el  respeto  á  la  Constitución  y  á 
las  leyes;  y  que,  con  la  mayor  inexorabilidad,  sea  escarmen- 
tado el  que  ose  invertir  el  orden,  y  atacar  las  leyes,  dando 
cuenta  de  toda  ocurrencia  al  Gobierno  Supremo. 

Dios  guarde  á  US. — José  de  Armas. 
Señor  Prefecto  del  Departamento  de   . . . 
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CIRCULAS  Xthl.  143. 

República  Peruana. — Ministerio  de  Estado  en  el  Departamento 
de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores. — Casa  del  Gobierno 
en  Lima,  á  4  de  Noviembre  de  1829. 

Señor  Prefecto: 

S.  E.  el  Vice-presidente  de  la  República  me  man  ría  reiterar 
á  U.  la  circular  siguiente,  por  haber  llegado  á  su  noticia  quo 
no  ha  tenido  su  cabal  cumplimiento. 

"Queriendo  el  Consejo  de  Gobierno  fomentar  la  enseñanza 
de  las  ciencias  exactas,  ha  creído  necesario  á  el  logro  de  sus 
honrosos  designios  establecer  el  museo  proyectado  en  el  año 
de  1822,  para  proporcionar  á  la  juventud,  que  se  dedique  al 
estudio  sublime  do  la  naturaleza,  colecciones  escogidas  que 
la  instruyan  en  las  propiedades  de  los  seres  orgánicos  é  inor- 
gánicos. 

El  Perú,  rico  en  minerales,  plantas,  animales  y  monumen- 
tos antiguos,  está  llamado  por  la  excelencia  de  sus  produc- 
ciones á  formar  el  gabinete  mas  selecto  del  Universo.  La 
política  extrafalaria,  que  regía  la  conducta  de  nuestros  es- 
túpidos opresores,  privándonos  de  establecimientos  científicos, 
contribuyó  sobre  manera  á  que  desconociésemos  el  mérito 
de  las  preciosidades  que  se  han  extraído  para  enriquecer  los 
museos  extrangeros. 

Mas  hoy,  que  la  propagación  de  los  conocimientos  útiles 
vá  destruyendo  errores  perjudiciales,  el  Gobierno  se  ha  pro- 
puesto colocar  los  establecimientos  públicos  al  nivel  que  se 
encuentran  en  las  naciones  civilizadas:  y  esta  resolución, 
calculada  para  acelerar  los  progresos  de  la  ilustración,  le 
inspira  la  confianza  de  que  todos  los  amantes  del  país  se 
desprenderán  generosamente  de  las  rarezas  naturales  que 
posean;  donándolas  para  el  servicio  y  ornamento  de  tan  im- 
portante institución. 

Y,  ¿i  fin  de  que  se  realice  en  la  parte  que  penda  del  celo 
y  patriotismo  de  los  funcionarios  á  quienes  esta,  circular  se 
dirige,  desea  el  Gobierno  que  US.  exite  á  los  ciudadanos  del 
territorio  de  su  mando,  con  el  objeto  de  que  oblen  con  prefe- 
rencia las  especies  siguientes;  tomando  las  precauciones  que 
se  designan,  para  que  no  se  malogren  en  el  trasporte. 

1.  Los  minerales  cristalizados,  mármoles  y  rocas  que  ten- 
gau  cuatro  pulgadas  de  longitud,  tres  de  latitud  y  una  de 
profundidad  se  envolverán  eu  algodón  ó  lana,  y  marcarán 


íl- 
eon un  brevete  q\lé  exprese  el  nombre  del  mineral  y  el  ponto 
á  que  pertenece. 

2.  Las  conchas  qoe  se  encontraren  en  las  riberas  <!<*]  mar  y 
en  las  extratificaciones  se  envolverán  del  mismo  modo,  colo- 
cándolas en  cajetines  separados. 

3.  Los  cuadrúpedos  se  remitirán   vivos,  si  no  se  pudi 
disecar  ó  preparar  según  las  reglas  del  arte. 

i.  Las  plantas  medicinales,  que  estuviesen  »con  flor,  fruto 
ó  semilla,  se  esqueletarán,  poniéndolas  dentro  de  un  papel 
alas  seis  horas  de. arrancadas,  y  aplicándoles  un  peso  sufi- 
ciente para  comprimirlas.  A  los  dos  (lias  se  mudarán  á  otro 
papel,  repitiéndose  igual  operación  hasta  que  se  sequen.  Y 
últimamente  se  les  pondrá  un  brevete  que  exprese  el  nombre 
de  la  planta  y  el  lugar  donde  se  halló:  acondicionándolas 
bien,  para  que  no  se  maltraten. 

5.  Los  tegidos  y  preciosidades,  extraídas  de  las  h  nacas,  se 
acomodarán  en  cajones,  cónsul  lando  que  no  se  estropeen  en 
su  trasporte. 

Las  especies  arriba  indicadas  se  remitirán  á  los  prefectos 
para  que  las  dirijan  en  primera  oportunidad  ai  Director  del 
Museo  D.  Mariano  Eivero:  y  por  el  Ministro  de  Hacienda  se 
expedirán  las  órdenes  correspondientes,  á  fin  de  .que  abonen 
las  tesorerías  respectivas  los  gastos  causados  en  la  conduc- 
ción. Dios  guarde  á  US.— P.  E.  S.  M.  D.  G.—José  Serra» 

Y  la  trascribo  á  US.  para  su  inteligencia  y  fines  consi- 
guientes. 

Dios  guarde  á  U. — José  de  Armas. 


ELECCIÓN  DE  PRESIDENTE    Y   VÍOE-PRESIDEJÍTE    DE  LA 
REPÚBLICA. 

Los  colegios  electorales  de  las  provincias  van  á  hacer  esta 
elección  con  arreglo  al  artículo  86  de  la  Constitución.  Esta  es 
la  vez  primera  que  los  pueblos  ejercen  tan  grande  como  nece- 
sario destino;  dando  á  la  Nación  Peruana  gefes  con  las  facul- 
tades que  la  carta  fundamental  les  concede.  Y,  después  de 
tantos  embates  de  fortuna,  de  tantos  peligros  corridos,  y  con 
las  lecciones  que  el  tiendo  nos  ha  ofrecido,  ¡irán  los  electo- 
res á  dejarse  sorprender  por  astutos  intrigantes  que  conducen 
los  ánimos  á  su  buen  placer,  y  á  objeto  de  inicuas  prevencio- 
nes! ¡Irán  como  ciegos  párvulos  á  alimentarse  de  quimeras, 
y  á  buscar  tutores  de  su  minoridad!  P>astantes  y  bien  tristes 
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resaltados  se  ofrecen  á  vuestra  consideración,  y  parece  qué 
ya  no  es  tiempo  de  que  escuchéis  mas  que  al  testimonio  de  la 
conciencia  que  pocas  veces  se  engaña,  cuando  no  se  ofusca 
por  las  pasiones.  Echad  la  vista  á  la  administración  pasada. 
No  la  juzgaremos  por  ahora:  quede  este  embarazoso  empeño 
para  mas  delicado  tino,  y  para  el  tiempo  en  que  se  haya  de 
escribir  la  historia.  ISo  busquemos  delitos  que  increpar,  sino 
documentos  que  aprender,  escollos  que  evitar,  y  rumbos  que 
seguir.  [Quiénes  serán  aquellos  que  han  de  regir  la  Repúbli- 
ca? ¡Serán  vuestros  parientes  y  amigos,  vuestros  bienhecho- 
res!!! jSeráu  los  que  hacen  brillar  sus  personas  con  el  fausto 
do  las  condecoraciones,  aquellos  que  se  han  encontrado  de 
repente,  y  como  por  saltos,  elevados  á  la  sombra  del  favor; 
los  que  jamás  hemos  visto  en  los  campos  de  batalla  invocan- 
do al  Dios  de  la  Victoria,  ni  en  la  plaza  pública  disertando 
sobre  los  derechos  del  pueblo!!!  ¡O  los  que,  fundadores  de  la 
libertad,  la  han  arrancado  de  manos  de  los  usurpadores  con 
la  espada,  y  llevan,  por  do  quiera  se  presentan,  las  señales  de 
su  gloria,  la  fama  de  sus  virtudes,  y  -la  esperanza  y  el  conten- 
to de  los.  pueblos!  No  necesitamos  nombrarlos.  Ciudadanos: 
vedlos  ya  en  el  punto  que  vuestras  miradas  los  columbran: 
ya  están  sentados  donde  rige  la  patria:  todo  se  ha  reanimado 
con  su  presencia:  esa  corte  asiática  ha  desaparecido.  La 
amistad,  el  patriotismo,  los  servicios  eminentes  son  los  que 
abren  las  puertas  del  palacio;  la  justicia  introduce  á  los  can- 
didatos; y  el  premio  los  devuelve,  entre  nosotros,  honrados  y 
contentos.  Estos  han  sido  los  primeros  ensayos:  los  segundos 
y  postreros  serán  siempre  los  mismos;  y  benditos  de  los 
hombres  verán  ya  la  imagen  de  la  libertad  personificada  en 
providencias  equitativas,  en  medidas  sabias,  y  miras  profun- 
das que  formen  de  esta  familia  peruana  una  verdadera  Kepú- 
blica  donde,  colocados  todos  y  cada  uno  en  el  puesto  que  les 
toque,  no  se  aspire  á  mas  que  á  establecer  La  felicidad  recí- 
proca, el  poder  y  gloria  del  Estado.  Estos  son  nuestros  votos: 
y  estos  mismos  serán  los  vuestros,  si  no  consultáis,  para  de- 
cidiros en  el  sufragio  que  la  ley  os  concede,  la  perfidia  de- 
magógica. Llegad  intrépidos  á  presentarlo;  y  que  conozcan, 
por  vuestra  frente  serena  y  por  la  dignidad  que  constituye  á 
los  republicanos,  que  sois  dignos  de  serlo:  y  que,  si  conocéis 
la  posición  en  que  estáis,  la  importancia  de  tamaña  acción, 
nadie  osará  á  moveros  del  alto  puesto  que  ocupáis. 

(Arequipa  libre.) 


—243— 

PB0YEGT0  DE  EDUCACIÓN  t  INSTR1  OCION  PÚBLICA  QUE  TBABAJÓ 
LA  MU"!  HONORABLE  JUNTA  DEPABTAMENTAL  DE  UMA  PARA 
SOMETERLO   VL  EXAMEN  DE  LAS  CÁMARAS  LEGISLATIVAS. 


A  la  muy  honorable  Junta  Departamental. 

La  Comisión  de  educación  é  instrucción  pública  tiene  el 
honor  de  informar  que,  no  esperando  sé  reúnan,  de  todo  el 
Departamento  fácilmente  ni  en  poco  tiempo,  loa  datos  y  co- 
nocimientos locales  que  tiene  pedidos  para  poder  formar  un 
plan  completo  de  establecimientos  de  educación  é  instrucción 
general,  con  los  muy  escasos  que  ha  recibido  en  las  reuniones 
verificadas  desde  que  fué  citada,  ha  resuelto  presentar  el  pe- 
queño fruto  de  sus  meditaciones  en  el  modo  que  por  ahora  le 
es  posible,  porque  cualesquiera  retardo  seria  perjudicial  en  un 
objeto  tan  interesante  á  la  sociedad;  y  advirtiendo  al  mismo 
tiempo  que  la  Constitución  designa  los  fondos  municipales, 
las  rentas  y  bienes  de  comunidad  para  los  establecimientos 
importantes,  y  también  autoriza  á  la  muy  honorable  Junta 
para  presentar  arbitrios  capaces  de  cubrir  Jas  necesidades, 
cr^e  muy  conforme  delinear  los  planes  para  el  cumplimiento 
de  la  misma  ley  por  los  medios  mas  adecuados. 

Si  entre  todos  los  negocios  públicos  es  muy  serio  el  de  la 
recta  institución  de  la  juventud,  es  también  la  única  base 
segura  para  levantar  el  ediücio  de  un  Gobierno  libre.  Este  no 
puede  existir  sin  la  virtud;  y  ella  comunmente  suele  seguir  á 
la  educación.  De  un  centenar  de  hombres,  decía  nn  filósofo 
moderno,  solo  los  diez  deben  su  carácter  ala  naturaleza;  pero 
los  noventa  á  las  máximas  que  les  imprimió  la  enseñanza. 
Los  fuertes  se  crian  con  los  fuertes:  las  águilas  feroces  no 
engendran  palomas  mansas;  pero  la  doctrina  promueve  la 
fuerza  impresa. 

Siempre  la  prosperidad  délas  nacioues  ha  segiddo  la  mar- 
cha de  sus  costumbres.  Esparta  llegó  á  superar  á  Atenas,  en 
fuerza  de  la  educación  que  introdujeron  las  leyes  de  Licurgo; 
y  liorna,  que  se  hizo  señora  del  Mundo  por  la  virtud  de  sus 
ciudadanos,  fué  también  el  teatro  de  la  tiranía  en  el  tiempo 
de  su  corrupción. 

Entrando  el  cultivo  de  las  ciencias  en  el  plan  de  la  institu- 
ción de  la  juventud,  se  conoce  hasta  qué  grado  es  capaz  de 


—244— 
elevarse  su  influjo  en  el  orden  de  los  progresos  de  la  sociedad. 
Los  Atenienses  no  ocupaban  un  grande  terreno  en  la  Grecia. 
Mas  ¿hasta  dónde  se  extendió  su  reputación?  Conduciendo 
las  ciencias  á  su  perfección,  llevaban  también  á  la  cumbre  su 
propia  gloria.  De  allí  salieron  los  grandes  oradores,  los  famo- 
sos generales,  los  sabios  legisladores,  y  los  políticos  profun- 
dos: y  en  las  bellas  artes  se  admiraba  la  pintura,  la  escultura, 
la  arquitectura. 

Todos  los  dias  se  vé  que  los  pueblos,  con  el  cultivo  de  los 
talentos,  saliendo  de  la  antigua  barbarie,  dan  un  nuevo  im- 
pulso á  sus  progresos.  Muy  interesante  es  el  ejemplo  que 
presentan  los  Estados  de  la  Amórica  del  Norte.  En  poco  mas 
de  un  siglo  y  medio,  desde  su  conquista  basta  el  año  de  174 
en  que  estalló  la  revolución  de  Boston,  Virginia  ha  asombra- 
do al  Mundo  viejo  con  su  declaración  de  los  derechos  del 
hombre  que  siguió  la  República  Francesa  en  su  efímera  exis- 
tencia; y  la  Constitución  de  la  Federación  presenta  la  obra 
del  esfuerzo  del  entendimiento  humano.  La  naturaleza  misma 
dá  una  importante  lección  al  que  observa  dos  terrenos  de  los 
que  el  uno,  abandonado  al  olvido,  no  produce  sino  yerbas 
inútiles;  cuando  el  otro,  cultivado,  se  cubre  de  toda  suerte  de 
granos,  de  frutos  y  de  una  bella  variedad  de  flores. 

Con  este  convencimiento  échese  ahora  una  mirada  sobre  el 
Departamento  por  el  aspecto  de  la  institución  de  la  juventud. 
Pero  ¡qué  cuadro  tan  triste  es  el  que  presenta!  ¡Pueblos  se- 
pultados en  el  mas  lastimoso  olvido!  ¡En  unos  se  desconoce, 
y  en  otros  apenas  se  halla  un  imperfecto  establecimiento  de 
instrucción  primaria!  ¡En  la  ciudad  muy  antigua  comienza  á 
delinearse  un  plan  de  colegios  de  ciencias  y  artes!  Se  dirá  de 
una  vez:  ¡en  esta  opulenta  y  magnífica  ciudad  las  ciencias  y 
las  artes  están  estrechadas  en  un  pequeño  círculo  en  los  cole- 
gios del  Convictorio  y  de  la  Libertad!  ¡La  Universidad  de  San 
Marcos  está  reducida  al  edificio  material  y  al  nombre  insig- 
nificante de  sus  cátedras  dotadas  en  su  establecimiento,  pero 
privadas  hoy  enteramente  de  sus  rentas.  Ya  los  muchos  sa- 
bios que  existen  en  Lima  no  pueden  esperar  sucesores  forma- 
dos por  los  catedráticos  que  no  dictan  curso  alguno;  y  muchos 
recordarán  qué  las  ciencias  mas  útiles  que  poseen,  han  debido 
muy  principalmente  á  su  aplicación. 

Igual  es  el  medio  que  se  halla  practicado  para  formar  las 
costumbres  del  pueblo.  El  número  de  doscientos  jóvenes  que 
existan  en  los  colegios  ¿tiene  alguna  proporción  con  el  incal- 
culable que  está  sin  educación  en  todo  el  Departamento?  O 
¿se  tendrá  por  suficiente  la  que  hoy  se  recibe  en  las  escuelas 
de  instrucción  primaria  donde  las  hay?  Los  niños  salen  d« 
ella  en  su  tierna  edad,  sin  llevar  tal  vez  idea  alguna-  de  la 
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moral,  sin  conocer  la  dignidad  del  hombre  ni  sus  derechos  so- 
ciales, Los  <ni<>  no  tuviesen  la  felicidad  de  que  unos  buenos 
padres  los  dediquen  á  alguna  profesión,  sufrirán  las  funestas 
consecuencias  de  la  vaga  ociosidad,  serán  miserables  vícti- 
mas de  los  vicios,  y  ya  no  hay  que  esperar  <le  unos  seres  in- 
morales y  envilecidos,  sino  la  corrupción  y  la  servidumbre 
del  ánimo.  ¿Son  estos  los  elementos  con  que  so  ha  de  organi- 
zar una,  República  libre?  ¿Podrá  ya  rúas  tiempo  mirarse  coa 
indiferencia  la  educación  pública  do  la  juventud?  En  tal  caso 
seria  preciso  renunciar  á  la  esperanza  do  la  prosperidad,  de  la 
gloria  y  aun  de  la  libertad  de  la  Nación. 

Es  preciso  pues  tratar  con  preferencia  de  la  educación  co- 
mún. No  se  propone  ahora  un  plan  tan  organizado  como  el 
que  meditó  el  filantrópico  Filaugieri,  para  la  educación  que 
él  llama  de  la  primera  dase;  no  se  piden  magistrados  destina- 
dos á  los  distritos,  encargados  subalternos,  multitud  de  casas 
proporcionadas  ni  gastos  exorbitantes,  para  que  el  Estado 
alimentara  á  los  niños  de  su  cuenta.  Se  creería  esto  imposi- 
ble, siu  embargo  de  ser  el  pensamiento  mas  importante.  Solo 
se  exige  el  cumplimiento  de  la  Constitución  que  garantiza  la 
primera  instrucción  gratuita;  y  que,  estableciéndose  en  todos 
los  pueblos  las  escuelas  necesarias,  costeadas  por  los  fondos 
municipales,  bienes  y  rentas  de  comunidad  de  indígenas,  de- 
rechos de  portazgos  y  pontazgos  ó  por  los  arbitrios  que  pro- 
pongan las  municipalidades  conforme  á  la  ley,  se  les  dé  una 
nueva  forma  y  la  educación  respectiva  á  los  niños  que  han 
avanzado  en  ellas  su  primera  educación. 

Además  de  enseñarlos  á  leer,  escribir,  y  las  reglas  comu- 
nes de  Aritmética,  deben  ser  instruidos  en  la  Religión  por  el 
Catecismo  de  Fleury.  Diderot,  referido  por  La  Harpe,  hace 
este  elogio  del  Catecismo. — Se  comenzará  para  hacer  apren- 
der á  los  niños  el  pequeño  Catecismo  de  Fleury.  Él  es  verda- 
deramente sustancial,  superior  á  todo  elogio,  y  hecho  expre- 
samente para  mi  plan.  Es  á  tales  hombres  que  conviene  ha- 
cer pequeños  compendios. — Se  deberá  enseñar  igualmente 
otro  Catecismo  de  moral.  El  mismo  Diderot  daba  á  la  moral 
el  segundo  lugar  después  de  la  religión  en  la  instrucción  de 
los  niños.  Esta  obra  está  para  hacerse,  se  decia  en  el  "Mer- 
curio" de  Francia  en  el  año  de  uoventa;  pero  es  preciso  que 
se  haga:  en  efecto  se  ha  hecho,  y  ya  corren  catecismos  de 
moral;  pudiendo  ocupar  su  lugar  la  que  con  nombre  de  Juven- 
tud ilustrada  escribió  madama  Dufresraoy;  aunque  no  se  tiene 
por  adecuada  para  la  instrucción  primaria.  No  es  de  menos 
importancia  en  una  República  libre  dar  á  los  niños  alguna 
idea  sobre  los  derechos  del  hombre  social.  Ellos  son  los  que, 
corriendo  el  tiempo,  van  á  formar  el  pueblo  soberano.   Ma 
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quiavelo  escribió  para  ilustrar  á  su  Príncipe:  el  grande  Fene- 
lon  para  el  Duque  de  Borgoña,  y  aun  Rivadeneyra  quiso 
formar  su  Príncipe  cristiano:  pero  también  Loke,  Raynall, 
Mably,  Tomás  Paine,  y  otros  muchos  han  escrito  para  el 
pueblo  soberauo.  Se  han  hecho  catecismos  reales  para  aco- 
modar las  ideas  de  los  niños  al  vasallaje.  ¿Porqué  no  sedará 
uno  de  los  derechos  del  hombre?  El  Dr.  D.  Antonio  González 
presentó  uno  al  Dictador*  para'  la  primera  enseñanza  de  las 
escuelas  del  Perú;  y,  conociendo  su  utilidad,  se  mandó  impri- 
mir y  circular  por  decreto  de  6  de  Junio  de  1825.  Mas  él 
exige  reforma.  Seria  pues  de  importancia  que  se  organizara 
el  catecismo  de  los  deberes  y  derechos  del  hombre  en  socie- 
dad, ó  llámesele  moral  y  político,  para  la  instrucción  prima- 
ria. Pero  todas  las  municipalidades  de  los  pueblos,  en  que  se 
establezcan  estas  escuelas,  deberán  suscribirse  para  que  en 
esta  capital  se  haga  reimpresión  del  número  necesario  de  es- 
tos libros,  lo  mismo  que  del  sistema  do  Lancaster  para  la 
dirección  de  los  maestros; 

Concluida  esta  instrucción  de  los  niños  que  no  han  do  se- 
guir la  carrera  literaria,  los  presentarán  los  maestros  á  los 
alcaldes  del  distrito,  para  que,  de  acuerdo  con  sus  padres,  si 
estos  no  tuvieren  algún  oficio  en  ejercicio,  les  designen  maes- 
tros de  artes  mecánicas,  labradores,  mineros,  ó  comerciantes 
que  los  tormén  en  su  profesión,   haciéndoles  aprender  el  arte 
por  principios,  á  lo  menos  por  los  catecismos  con  que  el  señor 
Akérman  está  practicando  el  mayor  servicio  á  la  humanidad, 
y  cuidando  de  sus  costumbres  mientras  dura  su  enseñanza. 
En  este  tiempo  deberán  estos  maestros  presentarlos  una  vez 
en  cada  año  al  mismo  Alcalde  para  que  examine  su  conduela 
y  aprovechamiento;  tomando  las  providencias  que  convengan 
en  su  utilidad.  En  llegando  los  educados  á  los  diez  y  seis 
años,  serán  examinados  ante  el  mismo  Alcalde,  por  las  perso- 
nas que  nombre,   sobre  todos  los  conocimientos  con  que  se 
les  ha  instruido:  y,  á  los  que  mereciesen  aprobación,  dará  las 
certificaciones  respectivas  para  los  efectos  convenientes;  con 
cuyo  acto  quedarán  fuera  de  su  inspección  y  de  la  de  los  maes- 
tros; pero  nunca  la  falía  de  talentos  podrá  demorar  esta 
emancipación  en  aquella  edad.    EeHces  tiempos  se  podrían 
desde  luego  anunciar,  si  se  llegase  á  practicar  un  plan  tan 
difícil  y  tan  interesante. 

Ahora  se  pasa  á  delinear  con  igual  sencillez  el  de  la  edu- 
cación científica  de  la  juventud;  y  p  ira  esto  se  cree  el  medio 
mas  practicable  el  del  restablecimiento  de  la  Universidad  de 
San  Marcos,  mientras  puedan  entablarse  colegio*  en  las  pro- 
vincias. Habiendo  designado  la  ley  45  del  título  22  de  la  Re- 
copilación de  Indias  los  novenos  decimales  para  su  fundación 


\  dotación  dé  las  cátedras  establecidas,  nada  eamasjüsto 
<|iiü  el  solicitar  mande  el  Oongresose  le  dé  lleno  cumplimien- 
to con  la  masa  de  los  novenos  de  éste  Arzobispado.  Para  el 
listado  es  indiferente  que  se  pague  en  esta  tesorería  sola  ó 
en  otra  parcialmente,  cnando  para  el  establecimiento  es  una 
ventaja  tener  un  recurso  pronto  y  segure  de  varias  contin- 
gencias. El  (Gobierno  mismo  podía  decretarlo,  'como  Ejecuti- 
vo de  las  leves  que  no  están  derogadas.  Igualmente  por  la 
real  orden  de  l'.Me  Julio  de  792  se  asignaron  doscientos  pesos 
sobre  la  renta  de  coliseo  de  gallos  pava  la* Cátedra  de  Digesto 
Viejo.  Por  la  de  25  de  Enero  de  1707  se  aprobó  la  dotación 
que  hizo  el  conde  de  Santistevan  pan  la  de  Matemáticas,  y 
por  la  de  D  de  Febrero  de  794  se  designaron  quinientos  peses 
uel  ramo  üe  bodegaje  para  la  de  Anatomía,  y  trescientos 
para  el  Director.  Además  por  igual  real  orden  de  Julio  13  de 
807  se  gravó  la  mitra  de  este  Arzobispado  en  dos  mil  pesos 
á  favor  de  la  Universidad  de  Salamanca:  y,  no  debiendo  ya 
percibirlos  aquella  ¿por  qué  no  se  han  de  aplicar  á  la  de  San 
Márcosf  Por  todos  estos  medios,  que  son  efectivos  y  de  rigo- 
rosa justicia,  es  visto  que  pueden  desde  luego  pagarse  las 
dotaciones  á  los  catedráticos,  para  que  principien  á  dictarlos 
cursos  respectivos. 

¿Pero  se  habrá  de  trabajar  ahora  en  fomentar  unas  cátedras 
que  eran  propias  para  entretener  á  los  espíritus  curiosos,  co- 
mo convenia  al  despotismo  en  los  siglos  de  la  opresión;  pos- 
tergando las  que  pueden  subrogarles,  para  ensenar  las  útiles 
ciencias  y  arles  con  que  los  progresos  del  entendimiento  hu- 
mano han  producido  la  felicidad  del  orbe  ilustrado?  ¿Se  con- 
servarán esa  de  Digesto  Viejo,  esa  de  Código?  ¿Será  necesaria 
la  de  Decreto,  la  del  Maestro  de  las  sentencias!  Si  existiesen 
todas  las  (pie  exige  el  estado  de  la  ilustración  en  el  día,  tal 
vez  se  podrían   pasar  en  silencio  por  una  razón   del   lujo  del 
Liceo;  pero  cuando  es  preciso  aplicar  las  dotaciones  á  las  ne- 
cesidades urgentes,  parece  que  seria  absurdo  conservar  los 
vestigios  de  la  antigüedad  atrasada.    Los  códigos,  y  digestos 
no  hay  duda  que  completan   la  erudición  de  todos  los  juris- 
consultos, sin  embargo  de  que  D.  Alfonso  en  sus  Partidas  no 
dijo  que  allí  quería  seguir  el  derecho  de  los  romanos;  y  la  ley 
de  Toro  lo  excluyó  de  entre   las  decisiones  que  deben  deter- 
minar las  sentencias;  también  es  cierto  que  muchas  veces  tie- 
nen necesidad  aquellos  de  buscar  en  esos  cuerpos  de  derecho 
una  resolución  terminante  que  no  se  halla  en  los  designados 
por  esa  ley.  Pero  ¿por  eso  serán  adecuados  para  formar  los 
primeros  conocimientos  de  los  juristas,  ó  habrá  muchos  que 
dediquen  un  curso  constante  eii  su  estudio?    Seria  pues  mas 
útil  incomparablemente  que,  en  lugar  de  digostos  y  códigos 
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romanos,  se  estableciese  una  cátedra  de  Derecho  Natural  y  de 
gentes-  Entre  los  antiguos  se  hallaban  los  principios  de  estos 
derechos  diseminados,  y  sin  formar  un  ramo  particular  de 
ciencias.  Ya  desde  Grocio  y  Pufendorf,  y  últimamente  con 
los  tratados  de  Burlamaqui  y  Watel,  no  habrá  quien  pueda 
dudar  sobre  el  establecimiento  de  una  cátedra  indispensable 
para  cumplir  con  la  ley  que  exige  ese  estudio  de  ios  juristas. 

No  es  de  menor  consideración  otra  cátedra  de  Derecho  Pú- 
blico y  Constitucional.  Aunque  en  el  español  Valiente  en  su 
Teatro  del  Derecho  Público  y  en  el  italiano  Nicolás  Donato 
en  un  Hombre  de  Estado,  se  vé  el  atraso  de  estas  ciencias, 
desde  que  escribieron  Domat  y  Fritot;  y  Duwergur  y  compa- 
ñeros formaron  su  colección  de  constituciones  de  toda  Europa 
y  América;  dando  Benjamin  Constante  su  Curso  de  Derecho 
Constitucional,  ha  recibido  el  género  humano  unos  conoci- 
mientos capaces  de  perfeccionar  las  formas  de  Gobierno  que 
han  dado  tanta  ocasión  de  disputar  sobre  su  preferencia:  y  de 
establecer  las  bases  sobre  que  debe  descansar  la  seguridad  de 
los  derechos  del  hombre  social. 

También  será  muy  útil  una  cátedra  de  Economía  Política 
después  de  las  anteriores.  Smith,  Say  y  Destut  Traci  han  de- 
mostrado cuánto  influyen  estos  conocimientos  en  las  riquezas 
de  las  naciones,  y  la  necesidad  absoluta  que  de  ellos  tienen 
los  legisladores. 

En  el  segundo  orden  de  dignidad,  aunque  no  de  necesidad, 
entra  lo  de  la  Historia  Natural  qne,  por  comprender  todos  los 
seres  del  Universo,  llamó  Plinio  á  la  suya  la  Historia  del 
Mundo.  Filangieri  quería  que  los  niños  principiasen  en  los 
primeros  años  estos  conocimientos  por  la  percepción  que  les 
proporcionase  un  gabinete  que  suponía;  y  después  pasasen  á 
la  clasificación  do  los  géneros  y  especies  de  los  tres  reinos,  de 
un  modo  bastante  superficial.  Pero  ciertamente  no  se  pensa- 
ba así  por  los  sabios  del  Perú.  En  el  antiguo  "Mercurio",  que 
se  ha  hecho  la  época  de  su  literatura  patria,  cuando  decian: 
la  Lithotofia  que  trata  de  los  minerales,  la  Philología  de  los 
vegetales,  y  la  Zoología  de  los  animales,  son  ciencias  cada 
una  de  muchas  partes,  y  capaz  de  ocupar  por  sí  sola  la  vida 
entera  de  los  hombres  mas  aplicables  y  penetrativos.  Mas 
después  de  BuíFon  y  Geradd  Sturtu  en  sus  Reflexiones  sobre 
la  naturaleza  metodizada  por  Despreaux  y  reformadas  por 
Miyar,  comprendiendo  la  materia  y  el  movimiento,  la  estruc- 
tura de  la  tierra  y  sus  tres  reinos,  el  hombre,  el  firmamento  y 
últimamente  á  Dios  mismo  y  la  felicidad  que  reserva  para  el 
hombre,  ha  manifestado  que  el  estudio  serio  de  la  uaturaleza 
visible  es  capaz  de  conducir  al  hombre  al  conocimiento  de  lo 
invisible  del  mismo  Criador  que  la  produjo. 
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Tendrá  ufa  señalado  lugar  otra  cátedra  «le  Botáuica  pj 
pálmente  aplicada  á  la  «Id  lYrú.  '\Sus  primitivos  moradores, 
dice  el  citado  "Mercurio",  dedicados  á  la  4-gripultiira  >  M'di- 
cina  empírica,  llegaron  ;í  descubrir  las  virtudes  de  muchísimas 
plantas.  Bl  Dr.  1>.  Antonio  Huerta;  cuando  se  trataba  fundar 
la  cátedra  de  Medicina,  deeia  no  ser  necesaria;  porque  éri  él 
Perú  habia  muchas  yerbas  para  muchas  enfermedades,  las 
cuales  conocían  los  indios  mejor  que  los  médicos  profesores. 
Después  del  padre  Acosln,  lYuiüe,  Mr.  Jussien,  I).  Hipólito 
Ruiz  y  otros,  últimamente  1).  Tadeo  üaenke  y  1).  Luis  N'oé 
lian  desempeñado  la  Botánica  en  toda  su  extensión.  Al  mis- 
mo  tiempo  se  buscan  y  ordenan  los  medios  mas  oportunos 
pátfa  fundar  una  cátedra  y  jardiu  botánico  en  la  Capital  del 
Perú:"  Renuévense  pues  esos  importantísimos  proyectos;  no 
se  inutilicen  los  preciosos  frutos  de  tantos  trabajos:  vayan  á 
las, manos  de  un  hábil  profesor  que  sepa  aprovecharlos;  y  pí- 
danse también  de  la  Academia  Lauretana  de  Arequipa  los 
que  presentó  el  aplicado  santa-cruzeüo  Dr.  D.  José  María 
del  Bozo,  formado  sobre  los  conocimientos  de  Haenke.  Si  al 
comercio  y  riqueza  ue  ofreciera  un  progreso,  la* Medicina  del 
Perú  no  puede  ser  exacta  siu  su  Botánica  especial.  Cartu- 
sier  desde  sus  tiempos  demostró  que  la  materia  médica  es  un 
empirismo  ciego  separada  de  la  Botánica,  Química  y  Física 
peculiar,  como  lo  sería  la  de  Gortter,  los  arcanos  de  Riveiro, 
ó  la  Terapéutica  de  Gregori  para  el  que  careciese  de  aquellos 
auxilios  tan  importantes. 

El  órdeu  de  conexión  demuestra  ya  la  necesidad  de  otra 
cátedra  de  Química.  Después  de  ver  las  maravillas,  si  es  lí- 
cito decirlo,  que  ha  presentado  el  adelanto  de  este  ramo,  ya 
no  puede  haber  arte  analógico  que  no  se  resieuta  de  su  olvi- 
do. El  Diccionario  de  Brismoutior  de  1826  aprobado  por  Mr. 
Vanquelin  en  Paris,  y  los  168  experimentos  de  las  recreacio- 
nes de  Adum  bastarían  para  que  un  hábil  profesor  dictara 
un  completo  curso  por  el  método  del  catecismo  de  Akerman; 
y  dispusiera  un  laboratorio  con  los  mismos  instrumentos  que 
allí  se  describen. 

Y  ¿cuánta  preferencia  debe  tener  otra  Cátedra  de  Minera- 
logía en  el  Peni,  donde  se  puede  decir  que  los  minerales 
ofrecen  su  mas  rica  agricultura?  El  citado  "Mercurio"  presen- 
ta el  estado  de  productos  de  los  minerales  de  esta  República 
en  un  cuatrienio  que  dá  por  suma  1.486,932  marcos  de  plata, 
agregando  por  una  nota  esta  reflexión.  Un  cuerpo  tan  respe- 
table como  el  de  mineros,  reunido  á  la  sombra  de  un  código 
benéfico  no  puede  menos  que  prosperar,  y  mas  si  á  estas  pre- 
misas se  agregan  las  esperanzas  que  podemos  formar  sobre 
la  expedición  que  dignamente  dirige  el  señor  Barón  de  JSfor- 
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denfficht,  y  sobre  la  participación  de  sus  exquisitos  conoci- 
mientos." Si  se  conservan  los  frutos  de  esta  importante  expe- 
dición, dense  á  la  luz  y  al  uso  mas  útil,  con  el  auxilio  de  la 
Química  y  el  de  los  conocimientos  de  Mineralogía  que  ha 
publicado  Amondieu  en  sus  veinticuatro  lecciones  en  que  la 
enseña. 

Otras  varias  cátedras  podrían  proponerse,  si  lo  permitiera 
el  estado  de  rentas  de  la  Universidad  de  San  Marcos;  pero 
lo  que  no  puede  disimularse  es  la  falta  de  una  de  Historia 
Eclesiástica  y  antigüedades;  y  otra  de  Profana  antigua  y  mo- 
derna. Si  existe  la  de  Escritura,  es  indispensable  auxiliarla 
con  la  historia  relativa  á  los  tiempos,  á  los  usos,  á  las  costum- 
bres, á  los  hechos  á  que  ella  tiene  relación.  Desde  el  Génesis 
se  hace  notable  esta  necesidad  á  cualesquiera  que  haya  recor- 
rido algunas  cuestiones  ó  exámenes  escrlptnrísticos  para  ex- 
plicar los  geroglíficos,  ú  otros  monumentos  de  Egipto,  y  otras 
naciones  en  orden  á  la  antigüedad  del  Mundo,  el  cómputo  de 
los  años  egipcios,  cuyas  ciencias  aprendió  Moisés,  la  Crono- 
logía de  los  tiempos  &.  <£*.,  y  ella  crece  sucesivamente  hasta 
el  Apocalipsis  que,  si  encierra  mas  misterios  que  palabras, 
nadie  lo  ha  procurado  entender  sin  el  estudio  de  la  historia 
que  se  alarga  según  las  épocas  de  los  escritores,  como  lo 
acredita  Pastorini,  tan  juicioso  en  sus  verificaciones,  mientras 
le  alumbró  la  antorcha  de  la  historia,  y  tan  frivolo  como  los 
milenarios  antiguos  y  modernos,  desde  que  quiso  romper  el 
velo  de  lo  futuro.  Pero  ¿cuánto  conduce,  para  explicar  las 
leyes  de  Moisés,  la  historia  de  las  costumbres?  ¡Cuánto  para 
exponer  el  cumplimiento  de  las  profesías,  la  noticia  de  los 
acontecimientos  que  fueron  el  último  convencimiento  de  San 
Justino?  Ciertamente  que  Ensebio  Cesariense  y  Josefo  no 
cesan  de  alumbrar  á  cada  paso  á  los  expositores  sagrados. 
Las  obras  del  primero  especialmente  el  Cronicón  que  San 
Gerónimo  no  dudaba  llamar  Historia  general  de  los  tiempos, 
la  de  la  preparación  evangélica  que  Escaliger  llama  obra  her- 
cúlea para  la  que  fué  preciso  escudriñar  todas  las  bibliotecas 
egipcias,  fenicias  y  griegas  y  la  Historia  Eclesiástica,  pueden 
llenar  todos  los  objetos  de  esta  cátedra.  Pero  quien  vea 
cuanto  estudio  ha  hecho  Du  Clot  en  la  Historia,  en  ía  Geo- 
grafía, en  los  Yiageros,  y  en  las  Ciencias  Naturales,  para  con- 
testar á  Voltaire  y  otros  filósofos  semejantes,  ya  no  dudará 
un  momento  de  la  necesidad  de  estos  auxilios,  para  que  pue- 
da ser  digna  la  exposición  de  las  escrituras  sagradas.  En 
atención,  pues,  á  que  es  innecesaria  esa  cátadra  del  Decreto, 
que  Amort  llama  abundante  de  contradicciones  y  doctrinas 
peligrosas,  y  Eeyffensttuel  mas  latamente  manifiesta  que 
ninguna  decisión  puede  recibir  alguna  fuerza  por  hallarse 


inserta  en  «'i,  aun  después  de  corregido,  mientras  qo  exisía 
en  bu  fuente  primordial  y  canónicamente  obligatoria,  debe 
subrogárseles  ana  <1"  antigüedades  relativas  ala  Escritura 
v  de  Historia  Eclesiástica  al   mismo  tietppo.  Despm 
Ah;nl  de  Olaoysy  redujo  6  quince  lomos   la  delatada  Historia 
<le  Fk'iiry,  y  las  célebres  disertaciones  de  Venía  se  ¡mu  com- 
pendiado en  4  volúmenes  ligeros,  se  hace  ya  su  comprensión 
mas  ligera  para  el  estudio  <i  •  la  juventud. 

Yj i  está  recomendada  ea  lo  expuesto  la  necesidad  de  La 
Historia  profana.  Peco  si  do  puede  haber  orador,  político,  le- 
gislador, ni  jurisconsulto  sin  la  posesión  de  este  ramo  de  li- 
teratura, prestan  los  medios  mas  adecuados  para  formar  á  la 
juventud  el  extracto  del  Aítlas  de  Lesaxe  auxiliado  de  los 
compendios  de  Anquetil  que  supo  abreviar  tanto  los  125  vo- 
lúmenes de  la  Historia  General  de  las  varias  sociedades  de 
subios  y  otras  particulares,  los  trabajos  del  Dr.  Golsmit  para 
compendiar  á  Eollin;  j  mas  adecuadamente  al  país  los  de 
Eoberston  que  redujo  á  sus  cuatro  pequeños  volúmenes  los 
de  Garcilazo,  Ercilla,  Soliz,  y  otros.  Aun  para  los  niños  se  ¡ 
formau  ya  catecismos  de  Historia  antigua  y  moderna:  tanto 
se  ha  llegado  á  conocer  su  utilidad  ¿y  no  se  enseñaría  en  e! 
Liceo  de  los  sabios? 

Pero  teniendo  tan  íntima  conexión  la  Historia  con  la  Geo- 
grafía, que  no  puede  ser  completa  sin  su  conocimiento,  se 
hace  necesaria  una  cátedra  de  Geografía:  la  de  Letrone  y  la 
abreviación  de  Gautier  han  reducido  lo  sustancial  de  los  doce 
volúmenes  dé  Morillo.  (1) 

Y,  como  no  habian  de  existir  cátedras  de  la  lengua  caste- 
llana, latina,  y  francesa,  y  otra  especie  de  la  griega,  ¿seria 
perder  tiempo  el  manifestar  la  necesidad  de  aprender  la  Gra- 
mática del  lenguaje  que  se  habla?  ¿En  cuántos  defectos  in- 
curren aun  los  literatos  por  esta  falta?  La  lengua  latina  se  ha 
hecho  como  el  idioma  de  los  sabios:  la  francesa  se  generaliza: 
será  por  la  misma  razón  que  se  difundió  la  griega.  Sobre  esta 
dice  Eollin  en  su  tratado  de  estudios:  la  Grecia  ha  sido  y  será 
siempre  la  fuente  del  buen  gusto:  es  allí  que  es  preciso  beber 
todos  los  conocimientos,  si  se  quiere  remontarse  hasta  su  orí- 
gen:  Elocuencia,  Historia,  Filosofía,  Medicina,  es  en  la  Grecia 
que  todas  estas  ciencias  y  todas  estas  artes  se  han  formado,  y 
por  la  mayor  parte  perfeccionado;  y  es  preciso  ir  allí  á  bus- 
carlas. El  enlace  con  que  se  proponen  tres  idiomas  para  una 
cátedra,  no  será  perjudicial  cuando  entre  sí  tienen  conexión: 
la  Gramática  Castellana  se  aprende  cómodamente  cou  la  lati- 


(1)  El  catedrático  de  Geografía  debe  ser  profesar  de  Historia,    suponiéndose  que  el 
de  Historia  debe  serlo  también  en  Geografía  para  la  buena  expedición  le  loa  cur3o¿. 
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la  fin 


un  latino,  que 


i'ancesa  es  tan  fácil  p 
cátedra  particular. 

Se  ha  manifestado  pues  la  necesidad  de  establecer  varias 
cátedras  nuevas  en  la  Universidad,  y  subrogar  la  de  Decreto 
en  la  de  Historia  Eclesiástica  y  Antigüedades  relativas  á  la 
Escritura;  mas  como  son  reducidos  los  fondos  de  la  Universi- 
dad á  las  veinticinco  cátedras  dotadas,  se  hace  inevitable  su- 
primir aquellas  que  no  seau  útiles,  ni  tan  precisas.  Ya  se  ha 
dicho  que  son  superfinas  las  de  Código,  Digesto,  y  también 
las  del  Maestro  de  las  sentencias  lo  es,  existiendo  las  de  Teo- 
logía. Las  tres  de  prima,  vísperas  y  nona  de  esta  ciencia  de- 
berán quedar  reducidas  á  solas  dos  en  el  catedrático  de  prima, 
y  en  el  de  vísperas,  aunque  ella  comprende  diferentes  partes, 
divididas  en  varios  tratados;  pero  no  teniendo  sino  un  solo 
objeto,  está  también  comprendida  en  un  solo  curso  que  se  ha 
abreviado  para  el  estudio  de  la  juventud  en  el  compendio  de 
Verti  de  la  escuela  de  San  Agustín  y  en  el  de  Gonet  á  que 
con  nombre  de  manual  de  tomistas  redujo  todo  su  curso  en 
un  solo  tomo  de  folio:  ¿para  qué  pues  tantas  cátedras  en  una 
ciencia  cuyos  ramos  no  se  han  separado?  (1) 

Pero  nunca  se  dirá  lo  que  en  el  "Mercurio"  *citado  de 
Francia.  5ío  es  necesario  el  estudio  de  la  Teología:  es  preciso 
después  de  tantos  años  cesar  de  disputar  sobre  una  religión 
revelada.  En  esto  hay  una  evidente  equivocación.    La  Teolo- 
gía no  es  para  disputar:  es  una  ciencia  que  tiene  por  objeto  á 
Dios  mismo,  por  medio  de  la  certidumbre  de  la  revelación 
con  la  que  combate  los  errores  que  se  oponen.  Ustos  han  exis- 
tido en  todos  los  siglos  de  la  Iglesia:  y  si  no  se  cultivara  una 
ciencia  que  separase  de  ellos  la  verdad,  ó  seria  preciso  seguir 
una  mezcla  absurda,  ó  buscar  con  imponderables  trabajos  las 
fuentes  puras.    Las  dos  de  cánones  deben  también  reducirse 
á  una  sola  en  el  catedrático  de  prima.    Aunque  este  derecho 
forma  un  océano  de  los  diferentes  rios  caudalosos  que  en  él 
se  reúnen,  llenando  las  gruesas  bibliotecas  do  Begundelli  y 
Ferraris,  y  dejando  aun  la  abundante  copia  que  fomenta  el 
interminable  prurito  de  los  canonistas  y  demás  jurisconsultos 
que  abruman  los  estantes;  sin  embargo  está  reducido  á  un 
solo  curso,  y  muy  compendiado  por  sumas,  y  mas  exactamen- 
te por  los  elementos  de  Amort.    Se  repite  pues  que  no  es  ne- 
cesario dividir  una  ciencia  cuyos  ramos  se  tratan  reunidos 
cómodamente. 

Lo  propio  se  dirá  de  las  dos  de  leyes  y  la  otra  de  instituta. 
No  terminando- todas  tres  sino  á  el  estudio  del  Derecho  Civil 


(1)  Los  catedráticos  de  Teología  no  pueden  ser  menos  de  dos,  para  arreglar  el  cur- 
so, como  se  verá  en  el  plan  al  fin. 


y  Patrio,  está  adoptado  el  uso  do  haberlo  elenientaltneute  por 
la  institnta  de  dustiniano,  con  las  íttejores  exposiciones  entre 
lafc  que  la  de  Torres  lleva  la  Ventaja  de  la  concordia  oou  el 
derecho  que  lia  regido.   V  como  un  abogado  debe  formarse, 

además,  en  los  cuntió  ;iños  prefijados  por  la  ley,  por  la  prác- 
tica del  Derecho  Patrio,  en  ese  tiempo  estudia  las  leyes  y  SUS 
glosas  teórica  y  prácticamente.  Pueden  pues  reducirse  á  una 
sola  de  leyes  y  la  de  instituía,  que  siempre  será  el  método  de 
estudiar  la  Jurisprudencia  con  las  exposiciones  relativas  á  las 
variaciones  de  la  legislación.  (1)  Los  cursantes  se  forman  por 
los  compendios  elementares:  los  sabios  agotan  sus  fuentes  en 
los  gabinetes,  y  en  los  estrados  de  los  tribunales. 

Las  tres  de  Medicina,  y  la  de  Clínica  externa  es  indispen- 
sable que  subsistan,  pero  mas  especificadas  aomo  en  el  Cole- 
gio de  la  Independencia.  Desde  que  la  ciencia  de  Hipócrates 
restaurador  do  la  de  Esculapio  ha  participado  de  los  progresos 
de  la  Física  moderna,  ya  se  han  mirado  la  Fisiología,  y  Pa- 
tología como  unos  recursos  tan  esenciales,  que  sin  su  estudio 
particular  no  se  cree  poder  desempeñar  con  acierto  la  aplica- 
ción de  los  agentes  para  restablecer  el  orden  de  la  economía 
natural.  En  el  tiempo  de  -Cullen  ya  se  couocia  la  importancia 
de  la  primera,  sin  embargo  de  que  tropezaba  con  frecuencia 
en  misterios  todavía  ocultos.  Gorter  la  trató  bajo  el  nombre 
de  movimiento.  Mas  cuando  Brusais  al  auxilio  de  sus  obser- 
vaciones anatómicas,  le  ha  comunicado  un  grado  de  luz  que 
parece  disipar  las  densas  nieblas  de  la  antigüedad,  ya  los  se- 
cuaces de  Brum  es  necesario  que  confiesen  la  ventaja  de  un 
sistema  que  si  descubre  las  causas  desconocidas  en  muchos 
casos,  es  incapaz  de  causar  los  estragos  de  los  existentes  apli- 
cados imprudentemente.  Es  verdad  que  si  se  hubiese  de  aten- 
der á  todos  los  observadores,  serian  interminables  los  ramos 
de  esta  ciencia;  porque  como  decia  D.  Diego  Ferrer  por  cada 
sólido  alterado,  que  se  halla  en  las  disecciones,  se  escribe  un 
nuevo  sistema  en  gruesos  volúmenes.  Solano  de  Luque  gastó 
uno  de  sus  pronósticos  por  el  pulso  dicroto  insiduo  ó  intermi- 
tente, Wilis  en  su  Anatomía  del  cerebro,  y  Gorter  en  la  tras- 
piración insensible,  si  bien  que  Boerhave  le  decia  haberlo 
leido  con  admiración.  Pero  es  preciso  tomar  un  medio  ya  que 
las  cougeturas  á  que  se  sugeta  la  ciencia  (así  se  llama)  de  la 
salud  uo  puedan  presentar  con  seguridad  la  evidencia  de  sus 
sistemas.  Este  es  el  adopte  do  en  el  dia.  Y  deberán  existir  la 
de  prima  de  Medicina,  ó  Terapéutica:  otro  de  Fisiología  y 
Patología  en  el  catedrático  de  vísperas:  la  de  Clínica  interna 


(1)  En  el  nuevo  curso  d9  Derecho  Civil  que  dictó  en  la  Universidad  de  Buenos-Ay- 
res  Somellera  en  821  no  salió  ni  pudo  salir  del  método  de  la  instifuta.  Todo  el  Dere- 
cho que  se  usa,  ó  pertenece  á  las  personas  ó  á  las  cosas  ó  á  law  acciones. 
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y  la  de  Clínica  externa,  suponiéndose  qiie  en  la  Clínica  inter- 
na se  enseñe  la  Materia  Médica  Físico-Química;  y  en  la  de 
Clínica  externa  se  incluya  la  Jorniacología  Quirúrgica  que 
Plenk  organizó  con  aplauso.  (1) 

Las  de  Filosofía  deben  ser  cuatro  para  que  puedan  alternar 
los  catedráticos  cada  dos  años  en  (pie  se  supone  el  período  de 
los  nuevos  cursos  sucesivos,  calculando  para  cada  bienio  dos 
catedráticos  por  el  número  de  estudiantes  que  puede  pasar  de 
ochenta.  El  "Mercurio"  extractado  por  La  Harpe  recomienda 
la  Lógica  de  Portorreal  y  el  Arte  de  pensar  del  P.  Lamy  y  la 
Metafísica  de  Loke  y  Condillac.  ¿Pero  no  se  podrá  decir  que 
los  antiguos  han  sido  no  solo  insuperables,  sitio  también  ini- 
mitables en  ciertas  obras  que  dependen  solo  del  ingenio,  sin 
necesidad  de  los  progresos  debidos  á  la  experiencia?  El  que 
haya  estudiado  la  Lógica  y  Metafísica  antigua,  ó  sea  la  Pe- 
ripatética, no  dejará  de  conocer  el  grande  vacío  que  dejan 
los  modernos  Después  de  leída  la  Lógica  de  Coudillac,  parece 
que  apenas  iba  á  empezar  á  tratar  de  las  reglas  de  raciocinar 
con  exactitud  y  de  conocer  un  discurso  sofístico  y  mal  forma- 
do. ¡Quién  sabe  si  ese  es  el  origen  de  los  sofistas  modernos! 
Pero  quede  este  punto  para  lo  que  se  dirá,  que  hau  de  de- 
signar los  autores  que  deban  seguirse  en  los  cursos  que  se 
lean.  En  orden  á  la  moral  recomienda  el  mismo  "Mercurio"  el 
tratado  de  los  deberes  de  Cicerón  á  quien  Lactancio  llamaba 
barón  neubrático  por  la  confesión  sincera  en  que  manifestaba 
que  solo  conocía  en  sombras  á  la  virtud  sin  haber  podido 
formar  de  ella  las  ideas  adecuadas.  El  autor  de  la  Moral  Uni- 
versal ha  reprobado  á  todos  los  antiguos  y  modernos  para 
establecer  sobre  sus  bases  originales  las  mismas  máximas 
que  de  ellos  aprendió,  haciendo  en  el  discurso  de  toda  su  obra 
particular  estudio  de  citarlos.  ¡Qué  contradicción!  Él  no  quie- 
re moral  para  una  alma  inmortal,  sino  social;  pero  confiesa 
que  la  moral  es  el  arte  de  ser  feliz;  y  ¡cómo  lo  será  un  ser 
espiritual  sin  el  bien  sumo!  Dros  en  su  explicación  á  la  polí- 
tica quiere  reducir  á  la  moral  todos  los  sistemas  de  Gobierno: 
cuenta  con  lo  que  deben  ser  y  no  con  lo  que  son  los  hombres 
en  la  realidad.  Mabli  en  sus  elementos  parece  que  tropezaba 
con  su  doctrina  de  derechos  del  ciudadano.  ¡Qué  variedades 
en  máximas  inalterables,  siendo  uno  solo  el  medio  de  ser  fe- 
liz! En  la  Física  dice  La  Harpe  han  escrito  tantos  modernos, 
y  también,  que  ya  no  es  lícito  volver  á  Descartes,  ni  á  los 


2,.  (1)  Aunque  parecerá  redundancia  la  de  la  cátedra  de  Clínica  existiendo  la  de  Tera- 
péutica, sin  embargo  de  las  diferencias  que  nota  el  editor  de  la  de  Gregori  comparado 
á  la  Clínica  de  Dumas,  se  conserva  no  obstante  el  nombre,  como  en  la  de  prima  y 
vísperas  para  evitar  alteración;  siendo  el  objeto  directo  el  de  la  Mataria  Médica  Fí- 
sico-química. 


filósofos  antiguos.  En  efecto,  desde  hi  notable  época  d<-l  gran 
Nenien  recibe  sus  progresos  al  puso  de  la  Química  y  otras 
artes  auxiliares;  y  se  generaliza  hasta  haberse  puesto  ;il  al- 
cance  de  iodos  por  AJmeida  celebrado  en  materias  mas  eleva- 
das; y  últimamente  con  muchas  mejoras  en  las  recreaciones 
de  Bertarand,  quedando  para  siempre  desterradas  las  vagas 
¡«leas  del  peripatético  abstracto  en  las  formas  sustanciales, 
en  el  honor  del  vacío,  en  tantas  cualidades  ocultas  á  sus 
sentidos.  Tero  todo  demuestra  que  hay  una  necesidad  del 
acierto  en  la  elección  de  los  autores,  como  se  ha  insinuado 
anteriormente. 

Se  ha  manifestado  pues  cómo  pueden  reducirse  las  cátedras 
existentes  en  la  Universidad,  para  dar  lugar  á  las  que  se  pro- 
ponen nuevamente;  y  de  todo  puede  sacarse  éste  resultado. 
Las  cátedras  serán  las  siguientes:  dos  cátedras  de  Teología  en 
el  catedrático  de  prima  en  el  de  vísperas:  de  Escritura  de  An- 
tigüedades é  Historia  Eclesiástica  en  el  catedrático  de  De- 
creto: de  Cánones  en  el  catedrático  de  prima:  de  Leyes  en  el 
catedrático  de  prima,  de  instituía,  de  Derecho  Natural  y  de 
Gentes  en  el  catedrático  de  vísperas  de  leyes:  de  Derecho 
Público  y  Político  Constitucional:  de  Economía  política:  de 
Medicina,  ó  Terapéutica,  en  el  catedrático  de  prima:  de  Filo- 
sofía y  Patología  en  el  catedrático  de  vísperas:  de  Clínica 
interna  y  Materia  Médica  físico-química:  de  Clínica  externa 
y  Farmacología  Quirúrgica,  de  Anatomía  y  el  Disector:  de 
Elocuencia  ó  Ketórico  superior:  de  Filosofía:  id.:  id.:  id.:  de 
Mineralogía:  de  Botánica:  de  Química:  de  Matemáticas:  idem: 
de  Betórica:  de  Lengua  Griega:  de  Latiuinad,  Francés  y  Cas- 
tellano: id.:  id.:  id.:  de  Historia:  de  Geografía:  de  Historia 
Natural.  Y  un  maestro  de  dibujo. 

Las  rentas  fijas  son  14,906  pesos  designados  por  la  expre- 
sada ley  de  Indias  sobre  los  novenos  decimales;  y  aunque 
entre  ellas  estaban  consignados  2,000  pesos  en  los  de  la  me- 
tropolitana de  los  Charcas,  otros  tantos  en  los  de  la  Catedral 
de  Quito  y  600  pesos  en  los  de  la  Catedral  de  la  Paz  que  ya 
no  pertenece  á  esta  Eepública,  pero  agregados  los  3,200  pesos 
de  las  dotaciones  particulares  y  de  los  2,000  de  la  Universidad 
de  Salamanca,  queda  siempre  un  líquido  considerable  de 
13,506  pesos.  Atendidas  las  rebajas  expresadas,  es  también 
justo  que  se  rebajen  algunas  dotaciones  que  parecen  exorbi- 
tantes según  las  fundaciones  de  las  cátedras;  y  podrán  redu- 
cirse del  modo  siguiente: — Prima  de  Teología  600  pesos,  la 
de  vísperas  500  pesos,  Escritura  600  pesos,  de  Antigüedades 
é  Historia  Eclesiástica  600  pesos,  de  Cánones  dotada  en 
1,000  pesos  800  pesos,  de  Leyes  dotada  en  idem  800  pesos,  de 
instituía  dotada  en  400  pesos  500  pesos,  de  Derecho  Natural 
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y  de  Gentes  500  pesos,  de  Derecho  Público  y  Constitucional 
500  pesos,  de  Economía  Política  500  pesos,  de  Medicina  ó 
Terapéutica  G0O  pesos,  de  Fisiología  y  Patología  500  pesos, 
de  Clínica  externa  500  pesos,  de  Anatomía  500  pesos,  y  el 
Director  300  pesos,  de  Elocuencia  600  pesos,  de  Historia  Xa- 
tura!  300  pesos,  las  de  Filosofía  en  500  pesos  cada  una,  de 
Botánica  600  pesos,  de  Química  600  pesos,  de  Mineralogía 
600  pesos,  de  Matemáticas  1?  500  pesos,  ideni  2?  500  pesos, 
de  Eetórica  500  pesos,  de  Historia  500  pesos,  de  Lenguas  500 
pesos,  cada  uua  de  Geografía  400  pesos,  maestro  de  Dibujo 
300  pesos.  Todas  estas  dotaciones  suman  18,700  pesos,  y 
siendo  la  renta  de  13,506  pesos,  resulta  una  falta  de  5,194 
pesos. 

Esta  falta  no  es  de  mucha  consideración,  si  se  atiende  á 
que  habiendo  determinado  la  Ley  de  Indias  que  los  catedrá- 
ticos que  se  ausenteu  por  dos  meses  en  tiempo  de  estudios 
pierdan  las  cátedras,  y  siendo  lo  mismo  no  enseñar  por  ausen- 
cia ó  por  otra  cualquier  causa  voluntaria,  no  deberán  ganar 
la  dotación  por  todo  el  tiempo  que  dejen  de  leerlas  por  culpa 
suya,  á  fin  de  que  este  restablecimiento  de  ella  sea  absoluta- 
mente seguro,  se  podrá  dispouer  que  se  paguen  de  los  fondos 
municipales  los  expresados  5,194  pesos  que  faltan,  y  en  su 
defecto  proponga  arbitrios  la  Honorable  Municipalidad.     - 

La  atingencia  de  la  enfermedad  de  los  catedráticos  llama  á 
tomar  una  medida  para  que  no  se  paralicen  los  cursos  en  nin- 
gún caso;  y  esta  no  puede  ser  sino  la  adoptada  en  otras  Uni- 
versidades, eligiendo  por  los  catedráticos  agregados  merito- 
rios de  entre  de  los  de  la  facultad  respectiva;  cuyo  servicio 
sea  muy  atendido  entre  sus  méritos  literarios. 

Pasaudo  al  estado  del  Colegio  del  Convictorio  y  la  Inde- 
pendencia, la  Comisión  tiene  el  sentimiento  de  que  por  ahora 
no  se  presente  arbitrio  para  aumentar  las  rentas  de  15,016 
pesos  del  primero  y  de  9,424  pesos  del  segundo.  Pero  ya  que 
no  se  atienda  el  parecer  de  Filangieri  que  no  creia  necesario 
que  el  Gobierno  costease  la  subsistencia  de  la  juventud  en  los 
colegios,  quedando  reservados  para  los  que  tuviesen  propor- 
ciones de  mantenerse,  hay  esperanzas  de  que  restablecida  la 
Universidad,  pueden  concurrir  muchos  manteistas;  consultán- 
dose indirectamente  el  medio  que  acousejaba  Eollin  en  su 
Tratado  de  estudios  para  evitar  los  graves  inconvenientes 
que  se  objetan  con  razón  á  la  educación  pública  en  los  cole- 
gios; y  entre  tauto  deberán  sugetarse  los  señores  rectores  á 
mantener  las  únicas  becas  gratuitas  que  sufran  las  rentas, 
percibiendo  la  pensión  correspondiente  á  los  demás,  para  sos- 
tener del  modo  posible  en  su  mejor  forma  los  establecimien- 
tos.   Por  este  medio  pueden  subsistir  á  poca  costa  los  tres 
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Colegio»  incluso  el  Seminario  con  un  irían  número  de  cursan- 
tes gue,  recibiendo  las  lecciones  en  la  universidad,  las  expli- 
quen con  los  maestros  en  las  aulas  <lc  los  colegios. 

Resta  dar  uua  ligera  idea  sobre  el  método  que  deberá"  seguir- 
se éb  el  orden  <l>'  los  estudios,  para  aprovechar  los  progresos 
tic  la  edad,  y  facilitar  el  enlace  sucesivo  de  los  conocimientos 
científicos.  Pero  antes  es  preciso  indicar  un  establecimiento 
importante  para  la  dirección,  liste  será  el  de  dos  asociados 
al  señor  Rector  de  la  Universidad,  elegidos  cada  dos  años 
por  16S  catedráticos,  y  con  renta  de  mil  pesos  cada  uno  de 
los  fondos  de  la  universidad  que  no  se  destinan  aquí  ala 
dotación  de  catedráticos;  para  que  con  él  expidan  los  siguien- 
tes encargos.  Primero: — examinar  las  constituciones  de  la 
Universidad,  y  proponer  á  la  muy  Honorable  Junta,  para 
que  esta  dirija  al  Congreso  las  reformas  que  deban  hacerse 
para  su  mejor  organización  y  régimen  económico  de  los  estu- 
dios. Segundo: — inspeccionar  el  mismo  régimen  de  estudios 
establecido,  promoviendo  los  mayores  progresos,  y  vigilando 
sobre  la  conducta  de  los  estudiantes.  Tercero:— designar  los 
autores  por  los  que  deba  leerse  cada  curso  en  cada  cátedra, 
viendo  al  catedrático  respectivo,  y  sin  perjuicio  de  los  com- 
pendios ó  explicaciones  «pie  quieran  hacer  los  catedráticos. 
Cuarto:- — concurrir  á  los  actos  públicos,  y  designar  los  pre- 
mios de  estímulos  á  1. 1  juventud.  Quinto: — proponer  á  la  muy 
Honorable  Junta  los  establecimientos  de  bibliotecas,  museos, 
de  gabinetes  de  historia  natural,  de  laboratorios  químicos, 
observatorios  astronómicos,  jardines  botánicos  &.  con  un  plan 
de  su  arreglo  y  el  presupuesto  de  su  gasto.  Sexto: — visitar 
los  colegios,  celando  su  mejor  arreglo  y  el  adelantamiento  en 
los  estudios.  Séptimo: — informar  á  la  muy  Honorable  Junta 
sobre  todos  los  objetos  qué  crean  dignos  para  promover  la 
educación  é  instrucción  pública. 

Bajo  la  dirección  de  esta  Sociedad  se  podrá  adoptar  el  plau 
mas  sencillo  de  método  de  estudios,  extraída  de  la  combina- 
ción de  las  ideas  de  Filangieri  y  de  La  Harpe.  Siguiendo  el 
orden  del  desarrollo  en  las  facultades  del  hombre,  se  advierte 
que  principia  por  la  percepción  de  los  objetos  mediante  los 
sentidos;  sigue  el  recuerdo  de  estas  mismas  percepciones;  des- 
pués las  ordena  y  combina  la  imaginación;  y  últimamente 
forma  el  raciocinio  los  conocimientos  con  exactitud.  Por  él 
mismo  conviene  arreglar  el  estudio  de  los  objetos  mas  ade- 
cuados. Se  ha  visto  (pie  en  el  plan  delineado  al  principio  para 
la  instrucción  común  primaria  no  se  han  designado  otros  me- 
dios que  los  proporcionados  á  la  percepción  de  los  sentidos 
con  poca  parte  de  la  memoria  é  imaginación;  y  suponiendo 
ahora  que  aquella  duro  hasta  los  siete,  ocho  ó  nueve  años,  se 
Tomo  ix,  Historia — 33 
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acomodarán  á  esas  edades  las  lecciones  qne  vayan  progresi- 
vamente siguiendo  á  las  otras  facultades  desde  que  los  niños 
principian  los  estudios  en  los  colegios  ó  universidades.  Eu  los 
primeros  cinco  años  de  esta  época  quiere  Filangieri,  acomo- 
dado á  la  percepción,  memoria  é  imaginación,   qne  sigan   la 
observación  de  los  individuos  de  la  Historia  Natural,  apren- 
dan su  clasificación   y  nomenclatura,   fijen  la  atención  á  los 
experimentos  químicos,  estudien  la  Geografía  en  parte  y  la 
Historia  respectiva,  los  elementos  de  la  Gramática  Latina  en 
declinaciones  y  conjugaciones,   y,  últimamente  la  Betórica 
para  ejercitar  la  imaginación  sobre  ios  mismos  conocimientos 
que  han  tomado.    La  Harpe  dedica  ei  primero  de  estos  cinco 
años  á  los  elementos  combinados  y  Sintaxis  de  la  lengua  fran- 
cesa y  latina,  los  ties  siguientes  á  las  traducciones  de  los  au- 
tores latinos,  destinando  «le  estos  tres  los  dos  últimos  también 
á  la  Prosodia  y  complemento  de  la  Gramática,  é  incluyendo 
la  del  griego  desde  el  año  cuarto,  y  el  (plinto  á  la  lengua 
griega,  y  á  la  Retórica  últimamente.  En  esta  comparación  pa- 
rece que  Filangieri  ha  seguido  mejor  á   la  naturaleza,  y  ha 
designado  un  aprovechamiento  mas  ventajoso  del  tiempo.  Sin 
embargo,  orno  ambos  proponeu  métodos  que  no  están  redu- 
cidos á  la  práctica,  seria  de  desear  que  en  lugar  de  sus  planes 
hubiesen  escrito  libros  elementales  para  la  enseñanza;  y  en- 
tonces habrían  practicado  el  servicio  mas  útil  á  la  humanidad. 
Estando  pues  sugetos  los  maestros  á  los  cursos  de  artes  y 
ciencias  que  hasta  hoy  se  conocen,  es  inevitable  seguir  el  or- 
den «pie  llevan  mientras  no  se  mejore;  y  procurar  solamente 
hacer  de  ellos  el  uso  mas  proporcionado  á  la  diferencia  de  las 
edades.  Atendiendo  á  que  la  Historia  Natural,  la  Geografía 
y  la  Historia  General  son  las  artes  que  menos  necesitan  del 
raciocinio,  deben  tener  lugar  anticipado  en  la  enseñanza, 
postergando  la  Metafísica  de  la  Gramática,  como  se  expresa 
Filangieri;  y  la  Retórica  del  misino  modo;  y  no  se  sabe  cómo 
la  Retórica  haya  podido  jamás  haber  tenido  buen  éxito  sin  el 
auxilio  de  las  otras.    Eu  esta  virtud  cree  la  Comisión  que  los 
catedráticos  de  todas  estas  artes  deben  reunirse  al  principio 
del  curso  á  presencia  del  señor  Rector  y  asociados,  y  deliberar 
con  su  aprobación  el  método  con  que  convenga  enseñarla  en 
la  época  de  los  primeros  siete  años;   quedando  expeditos  los 
necesarios  para  los  cursos  sucesivos.  Los  maestros  que  se  han 
ejercitado  saben  muy  bien  el  método  ventajoso  para  el  apro- 
vechamiento de  los  niños,  y  este  se  considera  el  plan  mas 
acertado  que  puede  meditarse  para  los  progresos  de  los  es- 
tudios. 

Sin  embargo  se  anunciará  un  cálculo,  sin  proponerlo  por 
regla.  En  el  primer  año  podrán  enseñarse  los  elementos  com- 
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binados  de  las  lenguas  castellana,  latina  y  francesa,  inflexio- 
nes de  nombres  y  verbos,  sus  irregularidades,  géneros  de  los 
nnos,  formación  de  tiempos  de  los  otros,  calidades  de  las  de- 
más partes  de  la  oración;  destinándose  algnnas  horas  diarias 
para  la  Historia  Natural  que   puede  enseñar  un  mismo  cate- 
drático en  diversas  aulas  á   diferentes   horas.  Bu   el  secundo 
año  podrán  dedicarse  los  primeros  seis  meses  al  mismo  estu- 
dio, y  destinando  siempre  las  horas  respectivas  á  la  Historia 
Natural:  en  los  seis  meses  siguientes  aprenderán   la  Sintaxis 
ó  construcción  de  la  oración,  y  la  Geografía  en  las  horas  que 
antes  se  dedicaban  á  la  Historia  Natural  en  el  tercer  año  pro- 
seguirán la  Sintaxis,  y  principiarán  la   traducción  de  los  au- 
tores latinos  y  franceses,   ocupando  las  horas  convenientes 
diariamente  en   la  Historia  Universal.  Entonces  podrán  ya 
hacer  uso  del  excelente  extracto  de  Atlas  de  Lesage:  en  el 
año  cuarto  continuarán   los   mismos  ejercicios:  en  el  (plinto 
entrarán  á  la  Prosodia,  y  continuarán   la  traducción  de  los 
autores  latinos  con  especial  dedicación  á  los  poetas  en  quie- 
nes aprenderán  la  versificación,  destinando  lo   mismo  que  en 
el  anterior  las  horas  respectivas  á  la  historiaren  el  sexto  pro- 
seguirán los  misinos  ejercicios;  pero  ya  en  este  año  podrán 
dedicarse  á  la  lengua  griega  los  niños  de  talento  mas  distin- 
guido, sin  faltar  al  curso  común  que  abrazarán   en  virtud  de 
su  mayor  aptitud:  en  el  séptimo  se  estudiará  la  Retórica,  con- 
tinuando las  horas  de  Historia  y  las  convenientes  al  Griego 
para  los  que  le  aprenden;  y  de  este  modo  puede  quedar  cer- 
rada la  época  primera  dedicada  al  curso  de  las  Humanidades 
ó  Bellas  Letras.  A  los  catedráticos  que  las  enseñan  no  debe- 
rían faltar  el  tratado  de  estudios  del  célebre  Boüin,  ni  la  co- 
lección de  Selectas  de  autores  latinos,  hecha  por  D.  Pablo 
Lozano;  y  cada  uno  de  ellos  convendría   que  fuese  apto  para 
enseñar  todos  los  ramos  que  comprende,  á  lo  menos  la  Latini- 
dad, á  fin  de  facilitar  la  organización  económica  de  los  estu- 
dios y  la  apertura  anual  ó  bien  nal  de  los  cursos  sucesivamente. 
Están  ya  los  niños  en  la  edad  de  13  á  15  años;  pero  con  la 
mejor  disposiciou  para  entrar  en  el  estudio  de  las  artes  y  de 
las  ciencias  que  harán   la  época  segunda  de  este  curso.  Del 
precitado  plan  extractado  por  La  Harpe  se  infiere  que  solo 
dedica  en   ella  dos  años  para  la  Filosofía  y  Matemáticas,  y 
uno  para  Elocuencia  ó  Retórica  que  él   llama  superior;  pero 
ese  es  tiempo  demasiado  corto.  Mas  si   atendemos  á  Diderot 
á  quien  él  mismo  habia  examinado   mas  adelante  ¿cómo  no 
se  ha  de  incluir  el  estudio  de  la  Religión  al  delinear  este  plan? 
Diderot,  dice  La  Harpe,  comienza  su  plan  de  estudios  por  la 
religión.  "Esta  será  la  primera  lección  y  la  lección  de  todos 
los  días.  Puede  concebirse  que  basta  el  presente  no  se  le 
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haya  conocido  que  esto  debia  ser  así?  No  es  escandaloso  que 
los'  jóvenes  hablen  tan  atrevidamente  de  líuReligion  en  el 
Mundo,  y  que  ellos  sean  tan  poco  instruidos  en  ella?"  Así  ha- 
bla Diderot.  En  la  clase  de  doce  ó  trece  años  Dide**ot  quiere 
hacer  leer  á  los  Profetas  y  la  Historia  Eclesiástica.  "Allí  se 
verá,  dice  él  con  admiración,  la  sublimidad  de  las  ideas,  y  la 
exactitud  de  las  relaciones,  fundamentos  sensibles  de  la  Re- 
lio-ion." De  catorce  á  quince  años  quiere  hacer  argumentar 
sobre  las  pruebas  metafísicas  de  la  Religión.  "Últimamente 
dice,  se  seguirá  el  plan  común  de  las  escuelas  de  Teología." 
Mas,  yo  lo  creo  mucho  mas  extenso  y  mas  vasto,  agrega  La 
Harpe,  que  lo  puede  sufrir  la  naturaleza  de  los  estudios  secu- 
lares." Está  muy  bien,  y  no  se  tratará  de  qtie  se  estudie  un 
Clypeo  de  Gonet,  ó  unas  disciplinas  teológicas  de  Verti,  como 
se  ha  acostumbrado  en  algunos  colegios.  Pero  ¿por  qué  no 
un  compendio  breve  y  sustancial?  Esto  no  exige  tanto  tiem- 
po, ni  presenta  tantas  dificultades.  ¡Tan  empeñado  La  Harpe 
en  la  perfección  de  la  latinidad,  y  tan  ligero  en  las  exposi- 
ciones de  la  Doctrina  Cristiana  Dogmática  y  Moral  en  el  cur- 
so de  la  Filosofía!  Se  adoptará  pues  ese  compendio  para  la 
época  segunda  del  curso  de  que  se  trata. 

Seria  muy  notable  inconsecuencia  si.  habiendo  designado 
el  Catecismo  Político  para  la  instrucción  primaria,  se  dejase 
el  curso  de  literatos  sin  la  parte  precisa  de  los  conocimientos 
que  deben  sostener  la  libertad  y  la  existencia  misma  de  la 
República.  Estos  se  darán  en  el  Derecho  Natural  y  de  Gen- 
tes y  en  el  Político  Constitucional,  igualmente  abreviados  y 
exactos.  Se  repite  que  los  cursantes  se  forman  por  los  com- 
pendios mas  sustanciales;  y  los  sabios  agotando  sus  fuentes 
mismas.  ¿Pero  todos,  se  dirá,  han  de  estudiar  estos  derechos? 
Sí,  todos  se  responde,  porque  todos  pueden  ser  legisladores, 
todos  pueden  ser  gobernantes,  todos,  en  una  palabra,  van  á 
ser  una  parte  del  pueblo  soberano;  y  á  todos  son  necesarios 
esos  importantes  conocimientos. 

En  esta  inteligencia  se  destinarán  otros  siete  años  para 
esta  época  segunda  del  curso  de  artes  y  ciencias  que  se  han 
de  estudiar  la  Filosofía  y  Matemáticas,  la  Teología,  Derecho 
Natural  y  de  Gentes,  Derecho  Público  y  Constitucional,  y  úl- 
timamente la  Elocuencia  ó  Retórica  superior  (1)  siguiendo  el 
mismo  método  propuesto,  deberán  reunirse,  al  principio  de 
esta  época,  todos  los**catedráticos  de  las  expresadas  artes  y 
ciencias  á  presencia  del  señor  Rector  y  asociados  y  deliberar 
con  su  aprobación  el  método  de  la  enseñanza,  pudiendo  alar- 


(1)  Se  enlazan  los  diferentes  cursos  de  artes,  de  Teol  >gíay  de  Derecho  Natural  con 
el  oojtto  de  cortar  por  este  medio  el  desvío  de  muchos  estudiantes  cuando  han  gana- 
do los  dt  arve6. 
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gnr  el  tiempo,  si  lo  creyeren   muy  necesario.    Pero  también 
se  formará  sin  dar  por  regla  el  cálculo  siguiente,   Tres  años 
para  Filosofía  y  Matemáticas:  tres  para  la  Teología  en  los  One 

se  destinarán  diariamente  las  Loras'  necesarias  por  los  De- 
rechos Natural  y  de  Gentes  y  Político  Constitucional;  y  en  el 
séptimo  final  se  podrá  designar  un  tercio  de  las  horas  de  cada 
dia  para  proseguir  la  Teología,  otro  para  los  misinos  Dere- 
chos, y  el  otro  para  las  composiciones  de  elocuencia.  1)  '-pues 
de  este  curso  $n  los  estudiantes  podrían  dedicarse  al  ramo  de 
ciencias  ó  artes  que  mas  les  agradas  ■;  peni  también  serian 
libres  para  ello  luego  (pie  concluyesen  la  Filosofía  y  Mate- 
máticas de  cuyo  modo  no  pudiéndose  objetar  inconveniente 
alguno  respecto  de  los  que  se  desviasen,  en  orden  á  aquellos 
que  completasen  la  época  segunda  del  curso  de  Ciencias  y 
Artes,  se  podría  con  seguridad  anunciar  «pie  liarían  muy  céle- 
bre á  la  Universidad  de  Lima,  y  serian  los  literatos  mas  esti- 
mables de  la  sociedad. 

Nada  dirá  la  Comisión  en  orden  al  edificio  de  la  Universi- 
dad destinado  decorosamente  á  las  sesiones  -del  Congreso 
Nacional;  porque  siéndole  notorio,  sabrá  dictar  las  determi- 
naciones mas  útiles  á  la  misma  Universidad,  declarándole  por 
ese  propio  respecto  su  augusta  y  decidida  protección. 

Restablecida  así  la  Universidad  de  San  Marcos,  tendrán  un 
común  recurso  todos  los  pueblos  del  Departamento  para  des- 
tinar su  juventud  al  estudio  de  las  ciencias  con  el  solé  costo 
de  alimentarlos  en  esta  capital.  Pero  como  habrá  muchos  pa- 
dres que  ni  ese  corto  gasto  puedan  soportar,  es  preciso  darles 
otro  recurso  qne,  aunque  limitado,  allane  de  algún  modo  la 
instrucción  pública  en  todas  partes.  Con  las  pequeñas  rentas 
de  800  pesos  á  un  maeslro  de  Filosofía  y  Matemáticas,  y  600 
á  otro  de  Gramática  castellana  y  latina  se  phedert  establecer 
estas  dos  aulas  en  cada  una  de  las  capitales  de  las  provincias 
del  Departamento  Serán  pocas  las  que  de  fondos  munreipa- 
les  de  portazgos,  de  rentas  y  bienes  de  comunidad  de  indíge- 
nas, no  puedan  reunirse  los  mil  cuatrocientos  pesos  anuales. 
Pero  esas  deberán  proponer  á  la  muy  honorable  Junta  los 
arbitrios  mas  adecuados  para  obtenerlos.  Cree  pues  la  Comi- 
sión que  desde  luego  puede  determinarse  ese  establecimiento 
para  que  por  los  medios  indicados  lo  ejecuten  las  municipali- 
dades respectivas,  dando  cuenta  á  la  muy  honorable  Junta 
para  su  aprobación. 

Un  vacío  muy  notable  quedaría  en  este  informe,  si  al  ha- 
blarse sobre  la  educación  é  instrucción  pública,  no  se  inclu- 
yesen ambos  sexos.  El  grande  Finelor  en  su  Trátalo  de  edu- 
cación de  las  hijas  ha  demostrado  su  necesidad  y  utilidad, 
designando  los  conocimientos  con  que  conviene  instruirlas. 
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!Pero  siguiendo  el  método  adoptado  por  la  Comisión  que  ha 
distinguido  la  educación  común  y  la  de  los  colegios  y  univer- 
sidades para  la  instrucciou  científica  particular,  por  los  mis- 
mos medios  cree  que  para  la  primera  queden  encargadas  las 
municipalidades,  conforme  á  su  reglamento  particular  de  es- 
tablecer con  los  arbitrios  designados,  en  cada  distrito  del 
Departamento,  las  maestras  necesarias  á  la  educación,  é  ins- 
trucción primaria  de  las  niñas,  asignando  las  rentas  conve- 
nientes, y  dando  razón  á  la  muy  honorable  Junta  para  su 
aprobación.  Esta  instrucción  primaria  no  puede  ser  otra  que 
la  designada  para  el  común  de  la  juventud  anteriormente, 
agregando  la  enseñanza  de  las  labores  de  costura  y  bordado 
y  de  las  máximas  propias  para  formar  las  madres  de  familia. 

En  cuanto  á  la  instrucción  en  los  colegios  de  niñas  se  se- 
guirán los  pensamientos  del  expresado  autor,  suponiendo  ya 
la  instrucción  común  de  leer,  escribir,  Aritmética,  catecismos 
de  Religión  y  Moral,  (siendo  adecuada  para  este  caso  la  juven- 
tud ilustrada  de  que  ya  se  ha  hablado)  y  la  costura  y  bordado 
propio  de  las  niñas.  Después  de  otras  lecciones  importantes 
quiere  Fenelon  que,  para  la  economía  doméstica,  estén  ins- 
truidas en  los  principios  de  este  ramo;  y,  como  importante 
para  toda  clase,  convendrá  enseñarles  los  elementos  mas  ade- 
cuados; cuyo  objeto  llenaría  una  buena  maestra  solamente. 

Es  necesario  que  las  hijas  sepan  la  Gramática  de  su  lengua. 
Por  este  medio  se  les  pondrá  en  estado  de  que  la  puedan  en- 
señar á'sus  hijos  algún  din;  y,  como  la  madre  de  Graco,  con- 
tribuirán mucho  á  su  formación.  Los  elementos  que  corren 
en  ia  castellana  son  muy  propios  de  este  objeto. 

La  lectura  de  la  Historia  en  las  hijas  es  un  medio  de  re- 
traerlas de  las  novelas  ú  otros  libros  perjudiciales:  podrán 
pues  aprender  los  catecismos  de  la  antigua,  y  moderna  de 
^.kerman,  para  que,  tomándole  afición,  la  leau  con  gusto  en 
las  extensas  obras  respectivas. 

También  será  útil  enseñarles  á  traducir  el  latín  y  la  lengua 
francesa;  con  lo  que  podrán  usar  de  las  obras  mas  superiores 
en  la  elocuencia,  en  poesía  y  otros  ramos. 

Les  será  conveniente  el  ejercicio  de  la  música  y  dibujo  con 
tal  que  la  primera  no  sea  muelle  ni  afeminada.  Los  magistra- 
dos de  Esparta  mandaron  quebrar  los  instrumentos  de  músi- 
ca delicada,  porque  conocieron  seguramente  que  ella  debilita 
los  ánimos  é  introduce  la  seusualidad  degradante. 

En  fin  Fenelon  confia  á  la  discreción  de  las  maestras  todo 
el  acierto  en  la  educación  de  las  hijas:  será  pues  preciso  que 
una  de  las  calidades  esenciales  que  se  exija  en  estas  maestras, 
sea  el  estar  instruidas  en  este  tratado  de  ese  grande  hombre, 
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presentando  nn  exornen  conforme  á  una  máximas,  ante  las 
personas  designada*  por  la  Municipalidad  local, 

Bajo  dci  estos  principios  deberá  encargarse  á  la  honorable 
Municipalidad  «le  esta  ciudad  nombre  «los  personas  que,  «lo 
acuerdo  con  las  rectoras  y  administradores  «le  los  colegios  «lo 
la  Presentación  y  «le  Santa-Cruz  «le  Atocha,  propongan  «*1  ar- 
reglo de  sus  constituciones;  formen  un  plan  «le  la  educación 
«pie  pueda  acomodarse  a!  estado  <1«5  los  establecimientos;  ex- 
pongan las  mejoras  que  puedan  recibir  y  las  rentas  «pie  nece- 
siten; remitiéndolo  todos  á  esta  muy  honorable  Junta,  para 
darle  la  dirección  correspondiente.  Pero,  sin  perjuicio  «le  esta 
medida,  se  determinará  desde  luego  «pie  la  misma  honorable 
Municipalidad,  informada  previamente,  del  estado  de  la  edu- 
cación en  esos  colegios,  nombre  las  maestras  necesarias,  de 
modo  «pie  contando  con  las  actuales,  haya  una  de  instrucción 
primaria  encargada  de  la  enseñanza  de  leer,  escribir,  Aritmé- 
tica, Religión  y  Moral,  costura  y  bordado:  otra  de  Economía 
Domestica  é  idiomas;  y  otra  de  Historia,  Música  y  Dibujo, 
dotados  competentemente  «le  los  fondos  municipales,  en  cuan- 
to lio  alcancen  las  rentas  de  los  establecimientos;  y  «lando 
cuenta  á  la  muy  honorable  Junta  para  su  aprobación,  ó  pro- 
poniendo los  arbitrios  convenientes  en  el  caso  de  faltar  los 
fon  «los  expresados. 

Todo  lo  expuesto  anteriormente  puede  recapitularse  en  las 
proposiciones  siguientes: 


PLAN  DU  EDUCACIÓN  É  INSTRUCCIÓN  COMÚN. 


1?  Cada  Municipalidad,  en  cada  uno  de  los  distritos  del 
Departamento,  establecerá  desde  luego  los  maestros  necesa- 
rios para  la  e«lucacion  é  instrucción  primaria  «le  la  juventud; 
nombrando  los  que  reúnan  las  mejores  calidades  en  razón  de 
probidad  y  conocimientos:  y  dotándolos  competentemente  «le 
los  fondos  municipales,  de  los  derechos  de  portazgos  ó  pon- 
tazgos, de  las  rentas  y  bienes  de  comunidad  de  indígenas,  en 
virtud  del  artículo  7b"  de  la  Constitución,  sea  cual  fuere  el 
objeto  á  que  se  hallen  destinados,  y  mientras  que  practicada 
la  asignación  de  tierras  de  comunidad,  se  adjudican  de  los 
sobrantes  las  necesarias  á  estos  establecimientos,  de  todo  lo 
que  dará  cuenta  á  esta  Junta:  y  en  el  caso  de  faltar  todos 
estos  fondos,  propondrán  á  esta  Junta  los  arbitrios  mas  con- 
venientes á  la  dotación  de  los  maestros  que  haya  de  estable- 
cer cada  Municipalidad. 
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Cuando  por  ningún  tnedio  de  los  expresados  se  pueda  lo- 
grar este  establecimiento  de  escuelas  de  iustruccioa  primaria, 
se  pedirá  al  Gobierno  por  esta  Junta  el  cumplimiento  de  los 
artículos  14  y  16  del  decreto  del  Consejo  de  Gobierno  de  9  de 
Noviembre  de  1826,. 

2?  Estos  maestros  enseñarán  á  los  niños  á  leer  y  escribir, 
la  Aritmética,  la  Doctrina  Cristiana  con  el  Catecismo  Histó- 
rico compuesto  por  el  abad  Fieury,  y  los  catecismos  Moral  y 
Político  que  fueren  aprobados  legítimamente;  esmerándose  en 
su  mejor  educación,  y  siguiendo  en  las  escuelas  el  sistemado 
Lancaster;  á  cuyo  fin  se  suscribirán  todas  las  municipalida- 
des del  Departamento  con  las  cantidades  de  dinero  que  les 
designe  el  señor  Prefecto,  para  hacer  reimprimir  en  esta  ca- 
pital el  número  competente  de  ejemplares  de  aquellos  cate- 
cismos y  del  sistema  de  Lancaster. 

3?  Concluida  la  instrucción  primaria  de  los  niños  que  no 
han  de  seguir  la  carrera  literaria,  los  presentarán  los  maestros 
al  Alcalde  del  distrito,  quien  de  acuerdo  con  sus  padres,  si 
estos  no  tuvieren  algún  oficio  en  ejercicio  y  no  lo  rehusaren, 
les  designará  maestros  de  artes  mecánicas,  labradores,  mine- 
ros, ó  comerciantes  (pie  los  formen  en  su  profesión,  hacién- 
doles aprender  el  arte  por  principios,  óá  lómenos  por  los 
catecismos  de  Ackerinan;  y  cuidando  de  sus  costumbres,  mien- 
tras dura  su  en-  eñanza.  En  ese  tiempo  ios  preseutaráu  los 
maestros  una  vez  en  el  año  ante  el  mismo  Alcalde  quien  exa- 
minará su  conducta  y  aprovechamiento,  tomando  las  provi- 
dencias que  convengan  en.su  utilidad. 

4?  En  llegando  los  educados  á  la  edad  de  16  años,  serán 
examinados  ante  el  mismo  Alcalde,  por  las  personas  que 
nombre,  sobre  todos  los  conocimientos  con  que  se  les  ha  ins- 
truido: el  Alcalde  dará  la  certificación  respectiva  á  los  que 
fueren  aprobados;  y  con  este  acto  quedaráu  fuera  de  su  ins- 
pección y  de  la  de  los  maestros,  pero  nunca  la  taita  de  talen- 
.  tos  podrá  demorar  esta  emancipación  en  aquella  edad. 

5?  Para  la  educación  é  instrucción  primaria  y  común  de 
las  niñas  establecerá  también  cada  Municipalidad  de  los  dis- 
tritos del  Departamento  las  maestras  necesarias  nombradas  y 
escocidas  por  sus  aptitudes  y  virtud,  y  dotadas  por  los  mismos 
medios  designados;  dando  cuenta  las  municipalidades  á  esta 
Junta  para  su  conocimiento  ó  aprobación. 

6*  Estas  maestras  enseñarán  igualmente  á  las  niñas  á  leer, 
escribir,  la  Aritmética,  la  Doctrina  Cristiana  con  el  Catecismo 
de  Fieury,  el  Catecismo  Moral,  la  costura,  bordado,  y  las 
máximas  convenientes,,  para  formar  las  madres  de  familia. 
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1?  Creyéndose  el  medio  mas  adecuado  para  la  instrucción 
pública  de  la  juventud  el  restablecimiento  de  la  Universidad 
de  Sau  Marcos  do  esta  ciudad  mientras  so  entablan  colegios 
eu  las  provincias,  se  pedirá  al  Congreso  que,  en  virtud  de  la 
ley  35  artículo  22  de  la  Ilecopilaciou  de  ludias,  se  manden 
pagar  en  esta  Tesorería  General  las  cantidades  asignadas  so- 
bre los  novónos  decimales  para  la  dotación  de  sus  cátedras, 
con  rebaja  de  los  2,000  pesos  consignados  en  los  de  la  Metro- 
politana do  los  Charcas,  otros  tantos  en  los  de  la  Catedral  do 
Quito,  y  G00  pesos  en  los  do  la  Catedral  de  la  Paz  que  ya  no 
pertenecen  á  esta  República:  que  así  mismo  se  manden  pagar 
los  200  pesos  asignados  sobre  la  renta  del  coliseo  de  gallo* 
por  la  real  orden  de  1?  de  Julio  de  1702,  los  500  pesos  del  ra- 
mo del  bodegaje  para  la  cátedra  de  Anatomía  en  virtud  de 
igual  real  orden  de  9  de  Febrero  de  794,  lo  mismo  que  los 
300  pesos  para  el  Director;  que  se  asigue  en  favor  de  la  misma 
Universidad  los  2,000  pesos  con  que  para  la  de  Salamanca  fué 
gravada  la  mitra  de  este  Arzobispado  por  otra  real  orden  de 
Í3  de  Julio  de  1807,  á  fin  de  que,  cobrándose  la  dotación  que 
hizo  el  conde  de  Santiestevan  para  la  cátedra  de  Matemáti- 
cas y  fué  aprobada  por  real  orden  de  25  de  Enero  de  1767, 
pueda  reunirse  líquidamente  la  cantidad  do  13,506  pesos  con 
la  cual  sean  dotadas  las  cátedras  que  se  expresarán. 

2?  En  atención  á  que  existen  en  la  Universidad  de  San 
Marcos  algunas  cátedras  cuyo  ejercicio  no  es  necesario,  y  fal- 
tan otras  varias  en  que  se  lean  Jas  artes  y  ciencias  mas  útiles 
que  han  adelantado  los  progresos  de  la  ilustración,  quedarán 
establecidas  y  dotadas  con  las  cantidades  que  se  designan  las 
cátedras  siguientes: 

Cátedra  de  prima,  de  Teología  dotada  en  600  pesos,  idem  de 
Vísperas  en  500  pesos,  de  escritura  en  600  pesos,  de  Cáuones 
en  800  pesos,  de  Antigüedades  ó  Historia  Eclesiástica  en  600 
pesos,  de  Leyes  en  800  pesos,  de  Instituía  en  500  pesos,  de 
Derecho  Natural  y  de  Geutes  en  500  pesos,  de  Derecho  Público 
y  Político  Constitucional  en  500  pesos,  de  Economía  Política 
en  500  pesos,  de  Prima  de  Medicina  ó  de  Terapéutica  en  600 
pesos,  de  Vísperas  de  idem  ó  de  Fisiología  y  Patología  en  500 
pesos,  de  Clínica  externa  y  Materia  Médica  físico-química  en 
500  pesos,  de  Clínica  externa  y  Tarmacología  quirúrgica  en 
Tomo  ix.  Historta— 34 
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500  pesos,  de  Anatomía  en  500  pesos,  y  el  Director  en  308 
pesos,  de  Economía  en  600  pesos,  de  Filosofía  en  500  pesos, 
de  ídem  en  500  pesos,  de  idem  en  500  pesos,  de  idem  en  500 
pesos,  de  Mineralogía  en  600  pesos,  de  Botánica  en  600  pesos, 
de  Química  en  600  pesos,  de  Matemáticas  en  500  pesos,  de 
idem  en  500  pesos,  de  Eetórica  en  500  pesos,  de  Historia  Uni- 
versal en  500  pesos,  de  Geografía  en  400  pesos,  de  Historia 
Natural  en  300  pesos,  de  lengua  griega  en  500  pesos,  cuatro 
de  latinidad,  francés  y  castellano  en  500  pesos  cada  una,  uu 
maestro  de  dibujo  en  300  pesos. 

Los  catedráticos  que  obtienen  las  cátedras  antiguas  que 
aquí  no  se  dotan,  serán  destinados  por  la  regencia  según  sus 
aptitudes  á  las  (leí  nuevo  establecí  miento  cou  la  renta  res- 
pectiva. 

o?  Importando  las  dotaciones  precedentes  de  las  cátedras 
establecidas  la  cantidad  de  18,700  pesos,  y  siendo  las  reutas 
de  la  Universidad  de  San  Marcos  13,506  pesos  de  manera  que 
resulta  una  falta  de  5,194  pesos,  se  consigna  esta  cantidad 
deficiente  sobre  los  fondos  municipales  de  esta  ciudad,  de  los 
que  satisfará  anualmente  con  puntualidad  y  con  preferencia 
á  cualquiera  otra  aplicación.  Y  en  el  caso  de  que  puedan  fal- 
tar estos  fondos  para  llenarla,  propondrá  la  misma  Municipa- 
lidad de  esta  ciudad  á  la  Junta  los  arbitrios  mas  convenientes. 

4?  A  fin  de  que  las  faltas*  ausencias,  ó  enfermedades  de 
los  catedráticos  que  han  de  leer  las  cátedras  establecidas  no 
puedan  paralizar  el  curso  de  los  estudios,  los  mismos  catedrá- 
ticos reunidos  nombrarán  á  pluralidad  absoluta  por  elección 
agregados  meritorios  de  las  facultades  respectivas  que  las 
lean  en  tales  casos:  y  el  servicio  que  hicieren  así  estos  será 
muy  atendido  entre  sus  méritos  literarios. 

5?  Para  la  dirección  de  los  estudios  y  economía  de  la  mis- 
ma Universidad  y  el  adelantamiento  de  los  colegios,  habrá 
nna  regencia  compuesta  del  señor  Rector  de  ella  y  dos  asocia- 
dos elegidos  cada  dos  años  por  los  catedráticos,  y  con  renta 
de  1,000  pesos  cada  uno  de  los  fondos  de  la  misma  Universi- 
dad, que  no  se  destinan  aquí  ala  dotación  de  cátedras.  Serán 
facultades  de  esta  regencia:  1?  examinar  las  constituciones 
de  la  Universidad,  y  proponer  á  esta  Junta  para  que  dirija 
al  Congreso  las  reformas  que  debau  hacerse  para  su  mejor 
organización  y  régimen  económico  de  los  estudios.  2?  Ins- 
peccionar el  mismo  régimen  de  estudios  establecido,  promo- 
viendo los  progresos,  y  vigilando  sobre  la  conducta  de  los 
estudiantes.  3?  Designar  los  autores  por  los  que  deba  leerse 
cada  catedral  en  cada  curso,  viendo  el  catedrático  respectivo 
y  sin  perjuicio  de  los  compendios  6  explicaciones  que  quieran 
Lacer  los  catedráticos.    4?    Concurrir  á  los  actos  públicos,  y 
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designar  los  premios  de  estímulo  á  la  juventud.  5?  Propone? 
á  esta  Junta  loa  establecimientos  de  bibliotecas,  museo  do 
gabinetes,  de  historia  natura!,  de  Labatorips  químicos,  obser- 
vatorios astronómicos,  jardines  botánicos  con  un  plau  de  su 
arreglo  y  el  presupuesto  de  -sus  gastos.  0?  Visitar  los  colegios 
de  esta  capital,  celando  el  mejor  arreglo  y  el  adelantamiento 
en  los  estudios,  á  cuyo  tiu  informará  á  esta  -Junta  lo  conve- 
niente. 7?  Informar  también  á  esta  Junta  sobre  todos  1  OS 
objetos  que  crean  dignos  para  promover  la  educación  é  ins- 
trucción pública. 

6?  Bajo  la  dirección  de  esta  regencia  se  guardará  mientras 
no  se  reforme  el  plan  siguiente  en  los  estudios.  Los  cursos 
se  abrirán  cada  bienio  sucesivamente.  Para  ¡a  apertura  de 
cada  curso  que  principia  se  reunirán  ios  catedráticos  de  His- 
toria Natural,  de  Geografía,  de  Historia  Universal,  de  lenguas 
y  de  Retórica,  y  deliberarán  á  presencia  y  con  aprobación  de 
la  Regencia  el  método  con  que  convenga  establecer  las  cla- 
ses, y  Uevar  el  curso  de  humanidades  ó  bellas  letras  que 
comprenderá  todos  los  ramos  respectivos  á  la*  cátedras  ex- 
presadas, y  tendrá  la  duración  de  siete  años.  Concluido  así 
el  curso  de  bellas  letras  para  que  siga  el  de  artes  y  ciencias, 
se  reunirán  del  mismo  modo  todos  los  catedráticos  de  Filoso- 
fía y  Matemáticas,  de  Teología,  de  Derecho  Natural  y  de 
Geutes,  de  Derecho  Político  y  Constitucional,  y  de  Elocuen- 
cia ó  Retórica  Superior,  y  deliberarán  á  presencia  de  la  Re- 
gencia y  con  su  aprobación  el  método  con  que  convenga 
seguirse  el  curso  de  todas  estas  artes  y  ciencias  en  los  siete 
años  siguientes  que  podrán  prorogar  con  necesidad.  Con- 
cluida esta  época,  podrá  cada  estudiante  dedicarse  al  ramo 
de  ciencias  ó  artes  que  mas  le  acomode;  pero  después  de  ha- 
ber estudiado  la  Filosofía  y  Matemáticas,  tendrán  también 
la  misma  libertad  en  este  curso. 

7?  Estando  el  edificio  de  la  Universidad  ocupado  honrosa- 
mente eu  servicio  del  Congreso  Nacioual,  lo  expone  esta 
Junta  para  que  se  sirva  tomarlo  en  consideración,  y  dictar 
las  determinaciones  mas  útiles  á  la  Universidad,  que  necesita 
de  su  augusta  y  decidida  protección. 

8?  Para  que  tenga  un  recurso  de  instrucción  la  juventud 
de  los  pueblos  del  Departamento  que  no  pueda  pasar  á  esta 
capital  á  cursar  las  artes  y  ciencias,  se  establecerá  por  la 
Municipalidad  de  cada  capital  de  provincia  en  que  no  haya 
colegio,  una  aula  de  Gramática  castellana  y  latina  con  renta 
de  600  pesos;  y  otra  de  Filosofía  y  Matemáticas  con  la  de 
800  pesos  dotadas  ambas  de  los  fondos  muuicipales,  y  á  falta 
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de  ellos  cou  la  reuta  de  portazgos  ó  pontazgos,  ó  coa  la  do 
bienes  de  comunidad  de  indígenas,  que  en  este  caso  serán 
preferidos  en  la  enseñanza;  ó  proponiendo  á  esta  Junta  los 
arbitrios  mas  convenientes,  cuando  falten  aquellos  fondos;  y 
nombrando  los  maestros  que  por  su  aptitud  y  virtud  hayan 
de  desempeñarlas;  de  todo  lo  que  dará  cuenta  oportuna  á 
esta  Junta  para  su  aprobación  conforme  correspondiese. 

9?  Para  el  adelantamiento  de  los  colegios  de  educación  é 
instrucción  de  niñas  de  la  Presentación,  y  de  Santa-Cruz  de 
Atocha  de  esta  ciudad,  nombrará  la  Honorable  Municipalidad 
de  ella  dos  personas  elegidas  por  su  probidad  y  ciencias  que 
oyeudo  á  sus  rectores  y  ad ministradores  propongan  el  arreglo 
de  sus  constituciones,  formen  un  plan  de  la  educación  aco- 
modada al  estado  de  los  establecimientos,  expongan  las 
mejoras  practicables  y  las  rentas  necesarias;  remitiendo  todo 
á  esta  Junta  para  darle  la  dirección  correspondiente. 

10.  Sin  perjuicio  del  artículo  9  precedente  la  misma  hono- 
rable Municipalidad  de  esta  ciudad,  informada  previamente 
del  estado  de  la  educación  en  los  expresados  colegios  de  ni- 
ñas, nombrará  desde  luego  las  maestras  necesarias,  de  manera 
que  contando  con  las  actuales,  haya  una  de  instrucción  pri- 
maria encargada  de  enseñar  la  Religión  y  Moral,  á  leer, 
escribir,  Aritmética  costura  y  bordado:  otra  encargada  á  en- 
señar la  Economía  Doméstica,  los  elementos  de  la  Gramática 
castellana,  la  traducción  del  latin  y  francés;  y  otra  que  ense- 
ñará la  Historia  muy  compendiada,  música  que  no  sen  blanda 
ni  afeminada,  y  el  dibujo;  todas  dotadas  competentemente 
de  los  fondos  municipales  en  cuanto  no  alcancen  las  rentas 
de  los  establecimientos;  dando  cuenta  á  esta  Junta  para  su 
aprobación,  ó  proponiendo  los  arbitrios  convenientes,  en  el 
caso  de  faltar  los  fondos.  Estas  maestras  deberán  estar  ins- 
truidas y  ser  examinadas  antes  de  ser  nombradas  sobre  las 
máximas  de  educación  de  las  hijas  que  escribió  el  ilustrísimo 
Fenelon  en  su  pequeño  tratado  titulado  así;  y  enseñarán  e 
Catecismo  de  Fleuri  y  el  del  Doctor  Don  Gerónimo  Perú, 
valiéndose  del  de  Pouget  para  la  explicación;  y  j>ara  la  mo- 
ral filosófica  de  la  Juventud  Ilustrada  de  madama  Dufremoy. 

11.  Estos  planes  se  remitirán  al  Congreso  para  su  aproba- 
ción, acompañando  copia  del  informe  con  que  se  han  pre- 
sentado por  la  Comisión  igualmente  que  de  los  informes 
últimamente  remitidos  por  el  Gobierno,  y  que  hicieron  las 
comisiones  respectivas  nombradas  en  la  Universidad  para 
el  arreglo  de  sus  estudios. 

La  Comisión  saluda  á  la  muy  honorable  Junta,  ofreciéndo- 
le sus  distinguidas  consideraciones.  Lima,  Setiembre  10  de 
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lKVSí».—  Una  rúbrica. — José  Manuel  Salas. — Tose  Ignacio  .More- 
no,  Mariano  Estévan  </«;  La-  Llosa. —  Antonio  Oamüo  Vergara, 

—redro  de  la  Quintana,— Marcelino   Hurtado.— F.  Cipriano 

(liyenet. 

/Ama,  '2<>  de  Setiembre  de  L829. 

Presentado  :i  l;t  muy  honorable  .lauta,  fué  aprobado  en 
su  totalidad,  ordenando  se,  remita  en  copia  á  la  Cámara  'leí 
Senado  para  los  linos  ¡í  que  baya  lugar. —  Una  rúbrica — Ma- 
nuel de  la  Cruz  Busto.%  Presidente.— Una  rúbrica— Bernardo 
Herrera,  Secretario. 


Exorno.  Señor: 

El  Congreso  Constitucional  acaba  de  nombrarme  Presiden- 
te de  la  República  por  una  gran  mayoría  de  sus  espontáneos 
sufragios.  Desnudo  de  merecimientos  para  ocupar  tau  elevado 
destino,  y  sin  otra  aspiración  que  la  de  continuar  sirviendo 
á  mi  patria  con  la  misma  lealtad  que  be  trabajado  para  verla 
independiente,  libre  y  feliz,  sus  representantes  han  querido 
remunerarme  el  cumplimiento  de  esta  obligación,  colmándo- 
me de  honra  y  de  bondades. 

Ellas  me  son  doblemente  satisfactorias  por  imponerme  el 
grato  deber  de  dirigirme  á  V.  E.  para  comunicarle  mi  nom- 
bramiento y  mis  ardientes  deseos  de  estrechar  las  relaciones 
fraternales  que  subsisten  entre  Bolivia  y  el  Perú. 

Con  tales  sentimientos,  y,  formando  los  votos  mas  sinceros 
por  la  prosperidad  de  esa  República,  saludo  á  V.  E.  con  la 
efusión  del  mas  puro  afecto. 

Dada  en  la  casa  del  Gobierno  en  Lima,  á  primero  de  Se- 
tiembre de  mil  ochocientos  veintinueve. — Agustín  (¡famarra, 
— El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores—  Mariano  Alvarez. 

Excnio.  Señor  Presidente  de  la  República  de  Bolivia. 
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ANDRÉS  SANTA-CRUZ,  GRAN  MARISCAL  DE  LA  REPÚBLICA  BOLIVIA. 


A  nuestro  grande  y  buen  amigo  el  Presidente  de  la  República 
Peruana. 

Grande  y  buen  amigo: 

Cuando  el  Congreso  os  ha  nombrado  Presidente  de  la  Re- 
pública, es  porque  os  conoce  capaz  de  hacer  su  felicidad  y  su 
dicha.  Quiera  el  cielo  que,  correspondiendo  á  sus  deseos,  la 
labréis  completa  é  inmarcesible. 

Los  lazos  del  Perú  con  Bolivia  se  estrecharán  tanto,  cuauto 
vos  querrais;  pues  lo  exigen  sus  intereses  recíprocos.  Ni  po- 
drá haber  placer  mayor  para  nosotros  que  hacer  á  un  mismo 
tiempo  la  prosperidad  de  los  dos  pueblos  qne  nos  han  enco- 
mendado sus  destinos.  Yo  os  felicito  por  vuestra  colocación; 
y  felicitaré  al  Gobierno  por  la  nueva  era  de  prosperidad  que 
parece  se  abre  bajo  los  auspicios  de  una  paz  sólida.  Yo  os  sa- 
ludo, grande  y  buen  amigo,  con  la  alta  consideración  y  res- 
petos que  son  debidos  á  vuestra  persona. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Potosí,  á  doce  de  Octu- 
bre de  mil  ochocientos  veintinueve — décimo  nono  de  la  inde- 
pendencia.— Andrés  Santa-Cruz. — El  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores — Mariano  Enrique  Calvo. 


EDITORIAL  DE  "LA  PRENSA  PERUANA"    NÚM.  41,  DEL  SÁBADO    21 
DE  NOVIEMBRE  DE  1829. 


El  Excmo.  Señor  Gran  Mariscal,  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, D.  Agustín  Gamarra,  vá  á  entrar  en  Lima  el  25  del  cor- 
riente, mas  colmado  de  honor,  después  de  terminar  la  guerra 
de  Colombia,  que  lo  que  en  Roma  entró  Públio  Scipion,  des- 
pués de  terminar  la  de  Cartago.  Este  ilustre  general  habia 
conquistado  la  África;  perdiendo,  empero,  muchos  millares 
de  romanos.    Aquel,  sin  perder  un  peruano,  acaba  de  hacer 
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una  conquista  todavía  mas  grande;  la  de  la  paz.    Su  triunfo 
era  monos  solemne;  pero  mas  satisfactorio,    No  entrará,  pre- 
cedido de  cautivos  y  carros  de  despojos;  entrará,  sí,  acompa- 
ñado de  bendiciones  y  de  vivas:   y,  en  vez  de  una  corona  de 
laurel  salpicado  con  sangre  que  exite  una  admiración  mezcla- 
da de  terror,  traerá  ceñidas  las  sienes  con  una  rama  de  oliva 
qne  exitará  una  ternura  mezclada  de  gratitud;  y  hará  que  to- 
dos le  rindan  el  homenaje  mas  puro  en  las  efusiones  de  so 
corazón.    Empero,  si  á  Scipion  nada  fuéle  mas  grato  que  el 
sobre-nombre  de  Africano,  á  éi  mida  serále  mas  que  el  da  pa- 
(MI'icadoi:  DEL  PERÚ.   Esté  título  honorífico  encierra,  además 
<lel  reconocimiento,  las  esperanzas  de  los  pueblos.  Porque  ¡qué 
no  debemos  prometernos  de  quien  nos  dio  la  paz,  la  base  fun- 
damental de  los  Estados,  la  alma  conservadora  de  los  imperios 
y  repúblicas;   la  paz  sin  la  cual  no  hay   orden  ni  armonía,  ni 
concierto;  la  paz,  madre  fecunda  de  la  industria,  y  de  la  agri- 
cultura y  del  comercio;  la  paz,  en  fin,  en  cuya  ausencia  se  di- 
suelven las  sociedades  políticas,  y  que  sola  es  capaz  de  animar, 
con  su  divino  soplo,  las  artes  y  las  ciencias!!!  La  mauo  bene- 
factora  que  ha  podido  cerrarnos  las  puertas  de  Jauo,  podrá 
también  abrirnos  las  fuentes  de  la  opulencia:  y  la  que  echó  los 
cimientos  de  la  prosperidad  nacional,  levantará  el  edificio.  El 
general  Gamarra  viene  á  ponerse  á  la  frente  de  la  administra- 
ción de  la  República,  para  hacerla  convalecer,  cuanto  antes, 
de  las  profundas  heridas  que  él  mismo  le  acaba  de  curar,  á  la 
frente  del  Ejército,  poniendo  fin  á  una  guerra  de  las  mas  te- 
merarias que  se  emprendieron  jamás:  y  todo  debemos  espe- 
rarlo de  sus  virtudes,  de  sus  luces,  de  su  genio,  y  de  ese  amor 
á  la  patria  por  cuya  independencia  y  libertad  no  ha  dejado 
peligro  que  no  arrostre,  ni  sacrificio  que  no  haga.  Ya  desterró 
de  entre  nosotros  al  fiero  despotismo.    Ya  nos  devolvió  el  so- 
siego que  nos  habia  robado  la  ambición.  Y  ahora  va  á llevar- 
nos hasta  el  grado  á  que  llevarnos  quiso  la  misma  naturaleza, 
cuando  en  nuestro  suelo  derramó,  con  una  mano  tan  pródiga, 
todos  los  elementos  que  componen  la  gloria  de  las   naciones. 
¡Loa  perdurable  al  conquistador  de  la  paz  que,  trabajando 
en  nuestra  gloria,  trabaja,  sin  pensarlo,  en  la  suya  propia!  Sí: 
él  vil  ganando  la  inmortalidad,  haciéndonos  dichosos.    Él  vi- 
virá por  siempre  en  la  Eepública  con  una  vida  mas  gloriosa 
que  los  conquistadores  de  los  pueblos.    í^o  vivirá  en  inscrip- 
ciones ni  en  estatuas,  monumeutos  arrogantes  verdaderamen- 
te, pero,  al  mismo  tiempo,  tan  frágiles  como  la  débil  mano 
que  los  forma.    El  tiempo  destruye  los  metales;   y  borra  los 
caracteres  grabados  en  los  mármoles.    Su  memoria  se  trasmi- 
tirá por  conductos  mas  sólidos.    La  generación  actual  ense- 
riará á  sus  hijos  á  pronunciar  con  entusiasmo  y  con  respeto 


religioso  el  nombre  ilustre  del  autor  de  su  felicidad.  Esos  hi- 
jos liarán  lo  mismo  con  los  suyos.  Y  este  recuerdo  delicioso, 
conservado  de  edad  en  edad,  sé  perpetuará  en  cada  casa  y  en 
todos  los  siglos. 


EDITORIAL  DE  t4LA  PRENSA  PERUANA"  NÚ1Í.   44,    DEL  MIÉRCOLES 
2  DE  DICIEMBRE  DE  1829.  , 


Ayer,  á  las  doce  del  día,  fué  recibido  eu  su  carácter  público 
de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
Colombia  cerca  de  este  Gobierno,  el  señor  General  de  Brigada 
Tomás  Cipriano  Mosquera.  Presentado  que  fué  á  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República,  por  el  Ministro  de  Relaciono» 
Exteriores,  dijo: 

Señor: 

El  Libertador  Prcsideute  de  Colombia  rae  ha  honrado  con 
el  agradable  encargo  de  corresponder  la  misión  con  que  el 
Supremo  Gobierno  del  Perú  quiso  testificarle  el  solemne  de- 
seo de  convenir  en  una  paz  sólida,  para  restablecer  la  buena 
inteligencia  y  armonía  que  desgraciadamente  se  había  inter- 
rumpido, durante  un  largo  período 

Desde  el  memorable  22  de  Setiembre  han  desaparecido  pa- 
ra siempre  las  dolorosas  quejas  á  que  dieron  lugar  circuns- 
tancias aciagas,  las  cuales  debemos  ya  relegar  á  un  perpetuo 
olvido,  x>ara  no  manchar  el  pensamiento  con  su  infausta  me- 
moria.— Mas  séame  permitido  asegurar  á  V.  E.  que  el  Liber- 
tador no  dudó  alcanzar  el  bien  apreciablede  la  paz,  desde  que 
íué  instruido  que  el  Perú  habia  recuperado  sus  derechos,  y 
elegido  á  V.  E.  para  que  lo  administrase  cu  sus  conflictos. 
Esta  manifestación  ha  sido  hecha  antes  de  ahora:  y,  al  placer 
que  tengo  en  reproducirla,  solo  me  resta  acompañarla  de  los 
fervientes  votos  del  Libertador  que  son  por  una  paz  perpetua, 
por  la  estabilidad  de  los  Gobiernos,  por  la  prosperidad  del 
Perú  y  la  sabia  administración  de  V.  E. 

La  carta  que  teugo  el  honor  de  entregar  á  V.  E.,  y  por  la 
cual  me  acredita  el  Libertador  Presidente  cerca   de  V.  E.  en 
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la  clase  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio, contiene  no  testimonio  de  lo  que  acabo  de  exponer,  y  de 
su  ardiente  anhelo  por  la  sincera  reconciliación  que  ha  tenido 

ligar  desde  la  ratificación  del  tratado  de  paz. 

Normando  mi  conducta  por  las  francas  y  leales  intenciones 
del  Libertador,  tengo  la  esperanza  de  llenar  mi  misión,  ter- 
minando satisfactoriamente  los  negocios  de  que  estoy  encar- 
gado. Seré  ciertamente  bien  dichoso,  si  alcanzare  á  contribuir 
con  mis  esfuerzos  al  mantenimiento  de  nuestra  amistad;  y,  si 
me  fnere  posible  hacerla  todavía  mas  perfecta  entre  las  dos 
andones,  habré  cumplido  los  votos  de  Colombia. 


S.  JE.  el  Presidente  contestó: 

Señor  Ministro  Plenipotenciario: 


Colombia  y  el  Perú,  que  se  habían  puesto  en  estado  de  des- 
pedazarse por  causas  harto  notorias,  han  recobrado  su  amis- 
tad de  un  modo  franco  y  sincero.  La  paz,  esa  diosa  á  quien 
tributa  homenaje  todo  el  mundo,  ha  fijado  su  mansión  en 
nuestros  pueblos  para  siempre. 

Nuestras  relaciones,  tan  íntimas  y  fraternales,  serán  perpe- 
tuadas por  toda  la  inmensidad  de  los  tiempos.  Nuestros  Ejérci- 
tos, que  ahora  pocos  dias  iban  á  derramar  sangre  á  torrentes 
con  general  escándalo,  ya  son  hoy  la  columna  del  orden  in- 
terior y  el  respeto  del  enemigo  común. 

Ya  se  han  vuelto  á  repetir  los  ósculos  marciales  con  que 
estrecharon  sus  afectos  en  los  campos  sagrados  de  Pichincha, 
Junin  y  Ayacucho.  Ya  en  fin  quedan  emplazados  otra  vez 
para  marchar  á  los  campos  de  la  gloria  solo  en  defensa  de 
nuestra  adorada  independencia. 

Vos  sois,  señor  Ministro,  el  digno  encargado  de  Colombia 
para  repetir  los  actos  de  tierna  amistad  que  empezaron  en 
Guayaquil.  Decid  pues  al  Libertador  Presidente  de  vuestra 
Bepública  que  el  pueblo  peruano,  idólatra  de  su  libertad,  sa- 
be apreciar  á  todos  los  que  le  han  ayudado  á  conquistarla;  y 
que,  siendo  él  el  caudillo  de  sus  glorias,  ha  quedado  inscrito 
su  nombre  con  letras  indelebles  en  el  templo  de  la  gratitud . 

En  cuanto  á  vos,  señor  Ministro,  no  puedo  dejar  de  mani- 
festaros la  distinguida  consideración  con  que  el  Gobierno  re- 
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cibe  vuestras  expresiones;  y  aseguraros  de  que  vuestra  Comi- 
sión es  tanto  mas  alta  y  estimable,  cuanto  que  es  delegada  á 
vos  que  sois  uno  de  los  mejores  soldados  que  han  combatido 
por  la  causa  común  con  gloria  inmortal. 

En  seguida  se  recibió  al  señor  Samuel  Larned  encargado 
de  negocios  de  los  Estados-Unidos  de  Norte-América. 


EDITORIAL  DE  "LA  PRENSA  PERUANA"  NÚM.    44,  DEL  MIÉRCOLES 
2  DE  DICIEMBRE  DE  1829. 


Jamás  creimos  que  el  Libertador  Presidente  de  la  Bepú- 
blica  de  Colombia,  volviera  sus  armas  contra  un  pueblo  en 
cuya  libertad  é  independencia  había  trabajado  tan  gloriosa- 
mente. Siempre  nos  persuadimos  de  que  sus  movimientos 
liostiles  no  eran  contra  el  Perú,  sino  contra  aquella  facción 
que  se  habia  entronizado,  y,  por  desgracia  nuestra,  dirigia 
sus  destinos:  y  juzgamos  que  la  caida  de  esta  pondria  término 
á  una  guerra  que,  si  continuaba  algún  tiempo,  debia  causar 
irremediablemente  la  completa  ruina  de  las  dos  naciones.  El 
éxito  ha  demostrado  la  rectitud  de  nuestro  juicio.  Luego  que 
sucedió  nuestro  cambiamieuto  político  el  Excmo.  Señor  Gran 
Mariscal  D.  Agustín  Gamarra,  puesto  a  la  cabeza  del  Ejército, 
mudó  el  aspecto  de  las  cosas;  calmó  las  hostilidades;  y  prepa- 
ró la  paz  de  Guayaquil.  La  venida  de  un  Ministro  Plenipo- 
tenciario y  Enviado  Extraordinario  del  Gobierno  de  Colombia 
cerca  del  nuestro  es  una  prueba  irrefragable  de  la  sinceridad 
y  buena  fé  con  que  aquella  paz  se  celebró;  y  de  que  el  Liber- 
tador Presidente  desea  vivamente  fundarla  sobre  bases  sólidas 
y  estables.  Ya  empieza  á  restablecerse  la  armonía,  que  ante- 
riormente reinaba,  y  que  turbó  la  discordia  con  su  maligno 
soplo,  entre  dos  Eepúblicas  vecinas  que  el  destino  habia  li- 
gado con  las  mas  grandes  y  estrechas  relaciones;  y  llamado 
á  vivir  perpetuamente  en  amistad  y  en  'concordia.  Ya  em- 
piezan á  estrecharse  otra  vez  aquellos  antiguos  y  sagrados 
lazos  que  el  genio  aborrecible  del  mal,  con  sacrilega  mano, 
habia  desatado.  Los  bravos  que  segaron  juntos  tantos  laureles 
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en  Piohincha,  y  en  Junin,  y  cu  Ayacucho,  coronando  de  glo- 
ria inmarcesible  las  armas  de  la  patria,  y  que  dieron  al  mundo 
después  el  escandaloso  espectáculo  do  la  batalla  del  Portóle, 
han  vuelto  -.1  darse  e]  ósculo  de  paz.  La  ambición  y  el  inte 
los  habían  separado.  La  virtud  yol  patriotismo  los  han  reu- 
nido do  nuevo.  Esta  reunión,  que  conquistó  la  independencia 
do  las  dos  naciones,  y  que  tan  funesta  fué  á  los  Ejércitos  de 
España,  á  quienes  obligó  á  retirarse  hasta  la  otra  banda  del 
Atlántico,  va  á  darnos,  muy  en  breve,  respetabilidad  y  pode- 
río: y  á  hacernos  entrar  en  posesión  de  los  incalculables  bie- 
nes que  debo  producir  nuestro  suelo  á  la  sombra  do  la  paz;  y 
cuyas  Clientes  tenían  obstruidas  enterainento  la  plaga  de  la 
unen;;.  Ya  no  correrá  mas  sangro  hermana  por  nuestros  cam- 
pos desolados.  Todo  será  en  adelante  fraternidad,  uuion  y 
prosperidad  y  gloria  mutua. 


República  Peruana. — Ministerio  de  Gobierno  y  Relaciones  Ex- 
teriores.—  Casa  de  Gobierno  en  Lima,  dSOde  Noviembre  de 
1829—10. 

Señor: 

El  grito  de  la  opinión  y  la  progresiva  decadencia  que  han 
sufrido  los  ingresos  públicos  desde  que,  para  fatalidad  del 
país,  le  fué  admitida  á  US.  la  renuncia  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, vuelve  á  hacer  necesario  que  US.  se  encargue  nue- 
vamente de  él,  para  que  sus  ramos  recuperen  el  orden  que 
introdujo  US.  en  ellos,  y  la  abundante  producción  en  que  los 
dejó. 

Estas  razones,  unidas  al  justo  prestigio  que  merece  US.  de 
sus  consideraciones,  y  á  la  exigencia  que  tiene  la  administra- 
ción de  rodearse  de  personas  de  luces  y  probidad,  han  obligado 
á  S.  E.  el  Presidente  de  la  Eepública  á  resolver  el  nombra- 
miento de  US. 

Y  al  tener  yo  la  honra  de  comunicarlo  á  US.,  me  congratu- 
lo y  felicito  á  mi  patria  por  los  beneficios  que  debe  esperar 
de  US.  en  el  manejo  de  los  negocios  de  sn  Hacienda. 

Soy  de  US.,  con  la  mas  alta  consideración,  su  atento  servi- 
dor— José  de  Armas. 
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República  Peruana. — Lima,  Noviembre  30  de  1829. 


Al  señor  Ministro  de  Estado  del  ¡Despacho  de  Gobierno  y 
Bel  aciones  Exteriores. 


Señor  Ministro: 


La  noticia  que  US.  se  sirve  comunicarme  con  esta  fecha, 
de  haber  sido  nombrado  Ministro  de  Hacienda  por  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República,  me  es  altamente  satisfactoria  por 
las  expresiones  honrosas  con  que  me  la  trasmite.  Pero  no 
por  esto  dejaré  de  observar  á  US.  que  el  mérito  que,  en  ella  se 
me  atribuye,  está  muy  distante  del  que  en  la  realidad  poseo. 
Ciertamente  que  la  hacienda  pública  ha  sufrido  quebrantos  y 
desórdenes  desde  que  me  separé  del  manejo  de  ella.  Mas 
estos  creo  han  dimanado  de  circunstancias  extraordinarias  y 
del  estado  de  guerra  en  que  desgraci adámente  se  ha  visto 
sumergida  la  Nación.  En  este  concepto,  y  sin  que  yo  sea  capaz 
de  persuadirme,  ni  por  un  instante,  de  ser  el  ciudadano  mas 
apto  para  repararlos,  me  resigno  á  la  voluntad  do  S.  E.;  en 
la  persuasión  de  que  me  reputaría  por  un  criminal,  si,  cre- 
yéndoseme necesario  para  auxiliar  la  patria  en  su  actual 
conflicto,  la  rehusase  mis  servicios.  Ofrezco,  pues,  á  S.  E.  la 
misma  aplicación  y  celo  con  que  en  otro  tiempo  dirigí  el  ramo 
de  la  administración  que  se  me  confia  de  nuevo. 

Con  sentimientos  del  mayor  aprecio  y  con  la  gratitud  pro- 
pia del  decidido  interés  que  US.  me  manifiesta  por  mi  elección, 
me  suscribo  su  muy  atento  y  obediente  servidor — José  de  Lar- 
rea y  Loredo. 
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/,  .  yflblica  Peruana. —  Departamento  de  Puno. — A  15  dt  Noviem- 
bre de  L829. 

Al  íl.  señor  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Gobierno  y 
Relaciones  Exteriores. 

Señor  Ministro: 

El  13  del  corriente  me  he  encargado  del  mando  de  este 
Departamento.  Tengo  la  satisfacción  de  anunciar  á  US.  que 
queda  completamente  restablecido  el  orden;  y  que  se  conso- 
lidará con  el  éxito  de  las  generosas  garantías  del  Supremo 
Gobierno,  y  con  los  sentimientos  nacionales  tan  decididos 
que  me  lian  acreditado  sus  habitantes.  La  tengo  también  de 
acompañar  á  US.  un  ejemplar  de  la  proclama  que  expedí, 
sin  embargo  de  haber  remitido  una  copia  de  Lampa,  porque 
habiendo  los  enemigos  del  orden  esparcido  Jas  insidiosas 
especies  de  que  mi  arribo  era  con  fuerza  á  retaguardia  para 
inferir  castigos  y  destierros,  uo  faitaban  sus  alarmas. 

Sírvase  US.  poner  todo  en  la  suprema  inteligencia,  protes- 
1  ándole  que  mi  ulterior  comportacion  será  ligada  alas  ins- 
trucciones que  se  me  han  confiado,  y  al  espíritu  nacional  de 
que  estoy  penetrado  cordialmeute. 

Dios  guarde  á  US. — Señor  Ministro — Juan  Francisco  de 
Beyes. 


EL  PKEFECTO  DEL  DEPAKTAMENTO  DE  PUNO 

Á  SUS  HABITANTES, 


Púnenos: — El  Gobierno  Supremo  ha  creido  que  mi  existen- 
cia entre  vosotros,  será  el  término  de  vuestros  sobresaltos  é 
inquietudes,  por  la  confianza  que  constantemente  os  he  sabido 
inspirar,  y  por  el  amor  y  adhesión  que  me  dispensáis.  Conse- 
cuente á  mis  principios,  fiel  á  mi  deber  y  á  los  impulsos  de 
mi  corazón,  no  he  vacilado  un  instante  en  presentarme  á  llenar 
tan  sagrada  misión,  con  la  velocidad  que  me  han  permitido 
mi  salud  quebrantada  y  la  larga  distancia  en  que  me  hallaba. 
Nadie  ignora  que  antes  del  fausto  acontecimiento  sucedido  en 
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la  capital  de  la  República  el  cinco  de  Junio, "y  repetido  simul- 
táneamente en  todos  los  ángulos  dé  ella,  la  patria  se  precipi- 
taba á  la  tumba;  y  que  si  una  mane)  fuerte  como  hábil  no  la 
agarra,  la  contiene  y  la  pone  fuera  de  peligro,  (¡me  estremece 
la  idea!)  habría  concluido  nuestra  existeucia  política;  empero, 
cambiamiento  de  tal  naturaleza  era  preciso  que  causase  equi- 
vocaciones que  desgraciadamente  han  sido  funestas  para  el 
Sud;  equivocaciones  funestas,  pues  que  han  turbado  vuestro 
reposo,  alarmado  la  República,  y  costado  á  nuestro  Gobierno 
crueles  ansiedades.  Sí,  compatriotas.  El  Gobierno,  siempre 
atento  á  vuestros  males  no  ha  desoído  vuestros  clamores,  y 
ha  turnado  todas  las  medidas  que  han  estado  á  sus  alcances 
para  cicatrizarlos.  Relegar  lo  pasado  á  un  perpetuo  olvido, 
he  aquí  el  todo  de  las  instrucciones  que  se  ha  servido  comu- 
nicarme; ¿ni  cómo  pudieran  ser  otras  las  de  un  Gobierno 
eminentemente  nacional,  que  ha  marcado  los  primeros  pasos 
de  su  administración  con  actos  de  generosidad  y  buena  fé 
tan  notorios  á  vosotros!  Sin  embargo,  al  tocar  en  los  prime- 
ros puntos  del  Departamento,  he  sido  instruido  que  manos 
ocultas,  enemigas  seguramente  de  la  paz  y  del  orden,  han 
diseminado  especies  age'uap  de  mi  misión:  han  dicho  que  300 
hombres  venidos  del  Departamento  del  Cuzco,  marchaban  á 
mi  retaguardia,  para  con  ellos  y  otra  partida  que  también  se 
había  pedido  del  de  Arequipa,  realizar  prisiones,  destierros  y 
ejecuciones  que  solo  han  sido  propios  de  los  tiranos  contra 
quienes  hemos  combatido  hasta  echarlos  al  otro  lado  de  los 
mares,  no  de  ciudadanos  ilustres  que  tantas  veces  os  han 
acreditado  ese  carácter  dulce  y  benetico,  indígena  de  nuestro 
suelo.  Descansad,  compatriotas  en  los  brazos  que  os  alarga 
un  Gobierno  verdaderamente  paternal,  y  en  los  del  que  jamás 
ha  sabido  burlaros.  No  es  la  vez  primera  que  presido  vues- 
tros destinos.  Recordad  las  críticas  circunstancias  en  que  nos 
hemos  encontrado,  y  el  feliz  desenlace  que  siempre  tuvieron 
los  sucesos  al  parecer  mas  difíciles.  Cuando  os  indicaba  la 
barca  en  que  otras  veces  salvamos,  ¿os  engañé?  no  cierta- 
mente. Confiad  pues,  compatriotas,  en  las  sinceras  protestas 
que  os  hace  vuestro  Prefecto. 


Puno,  Noviembre  6  de  1829. 


Juan  Francisco  de  Beyes. 
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El  ciudadano  Agustín  Gtowwwra,  Presidente  de  la  República. 

Por  cuanto  el  Congreso  ha  dado  la  ley  siguiente: 
El  Congreso  dé  l«  República  Peruana. 

Por  cuanto  el  artículo  107  de  la  Constitución  ordena  la 
erección  de  un  Tribunal  especial  de  Comercio,  y  declare  la 
ley,  el  lugar  donde  debe  establecerse,  y  sus  atribuciones  pe- 
culiares, 

Ha  dado  la  siguiente: 

Art.  1?  Se  restablece  el  Tribunal  del  Consulado  conforme  á 
la  ordenanza  de  su  erección,  'la  que  se  observará  en  todo  lo 
que  no  se  oponga  á  la  Constitución,  á  los  reglamentos  de  jus- 
ticia, y  á  los  que  prescribe  esta  ley. 

Art.  2?  Las  conciliaciones  se  harán  en  el  mismo  Consulado 
conforme  á  su  ordenanza. 

Art.  3?  El  número  de  empleados  y  sus  dotaciones  será  por 
ahora  el  siguiente: 

TRIBUNAL. 

Empleos.  Dotación,  anual. 


Un  Prior 2,500  $ 

Primer  Cónsul 2,000  „ 

Segundo  idem 2,000  „ 

Asesor  letrado 1,200 

Secretario  archivero 800 

Amanuense 500 

Escribano ; .  900 

Dos  alguaciles  porteros  á  400  pesos . . .  800 

Un  sirviente 200 


GUARDIA. 

Constará  de  un  cabo  y  dos  hombres  de  los  inválidos. 

Art.  4?  Para  estos  sueldos  y  gastos  del  Consulado  se  seña- 
la el  derecho  denominado  de  ordenanza,  reducido  al  uno  por 
ciento  sobre  importaciones.  Su  recalado  correrá  á  cargo  de  las 
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tesorerías  de  Aduana  por  las  que  se  harán  los  pagos  ordena- 
dos por  el  Tribunal. 

Art,  5?  En  las  capitales  de  Departamento  y  lugares  de  cre- 
cido comercio,  se  elegirán  anualmente  por  los  comerciantes 
de  los  mismos,  tres  diputados.  Ei  primer  nombrado  entenderá 
en  las  conciliaciones  por  sí  solo,  y  en  lo  contencioso  resolverá, 
con  dictamen  del  asesor  que  nombre,  con  apelación  á  la  res- 
pectiva Corte  Superior.  Por  impedimento  ó  falta  del  primero, 
desempeñará  el  segundo  el  cargo;  y  á  falta  de  estos,  el  terce- 
ro. En  lo  directivo  y  económico  dependerá  esta  Diputación 
del  Consulado  de  la  capital  de  la  República. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  disponga  lo  ne- 
cesario á  su  cumplimiento,  mandándolo  imprimir,  publicar  y 
circular. 

Lima,  Noviembre  26  de  1829. — Andrés  Reyes,  Presidente 
del  Senado. — Juan  Antonio  Távara,  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados. — José  Freiré,  Senador  Secretario. — Pedro  As- 
teté,  Diputado  Secretario. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  (16 
el  debido  cumplimiento.  Dado  en  la  casa  del  Gobierno  en  Li- 
ma, á  2  de  Diciembre  de  1829 — 10 — Agustín  Gamarra. — Por 
orden  de  S.  E. — José  Larrea  y  Loredo. 


El  ciudadano  Agustín  Gamarra,  Presidente  de  la  República. 

Por  cuanto  el  Congreso  lia  dado  la  ley  siguiente: 

El  Congreso  de  la  República  Peruana. 

Por  cuanto  el  artículo  107  de  la  Constitución  ordena  la 
erección  de  un  Tribunal  de  Minería,  y  que  declare  'la  ley,  el 
lugar  donde  debe  establecerse,  y  sus  atribuciones  peculiares. 

Ha  dado  la  siguiente: 

Art.  1?  Se  restablece  en  esta  capital  el  Tribunal  de  Mine- 
ría, y  en  los  asientos  de  minas  las  diputaciones  territoriales, 
conforme  á  la  ordenanza  del  ramo,  en  todo  lo  que  no  se  opon- 
ga á  la  Constitución  y  á  esta  ley. 
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Ai'i.  2?  El  Tribunal  se  compondrá  <l<'  un  Administrador  y 
dos  diputados,  Qom orados  según  la  ordenanza. 

Aii.  39  Las  ¡unías  para  estas  elecciones  se  arreglarán  á 
ordenanza.  E)n  la  primera  vez  será  presidida  por  el  Prefecto 
del  Departamento  sin  voto. 

Art.  4?  Queda  suprimida  la  plaza  de  Director,  y  sus  facul- 
tades reunidas  en  el  Administrador  General. 

Ai!.  59  Eín  las  causas  comunes  <le  mineros  conocerán  los 
jueces  de  L?  instancia  en  todo  lo  que  no  este  señalado  por  la 
ordenanza  al  Tribunal  y  diputados  territoriales. 

Art.  69  Cada  tres  años  se  elegirá  el  segundo  Diputado  Ge- 
neral: y  el  primero  pasará  á  ser  Administrador  General. 

<  Art.  79  Las  elecciones  de  los  diputados  territoriales  y  de 
los  sostitutos  de  minas  deben  ser  presididas  siempre  por  el 
Sub-prefecto. 

Art.  89  El  Administrador  gozará  el  sueldo  de  dos  mil  qui- 
nientos pesos,  y  los  dos  diputados  generales  á  dos  mil  pesos 
cada  uno.  El  Tribunal  pondrá  un  oficial  mayor  con  ochocien- 
tos pesos,  un  amanuense  con  quinientos  pesos,  un  escribano 
con  seiscientos  pesos,  dos  porteros  alguaciles  con  cuatrocien- 
tos pesos  cada  uno. 

Art.  9?  Para  estos  sueldos  y  demás  gastos  que  ocurran, 
continuarán  las  tesorerías  cobrando  por  ahora  el  medio  real 
en  marco  que  pagan  los  mineros. 

Art.  10.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y  decretos  que 
estén  en  oposición  con  esta  ley. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  disponga  lo  ne- 
cesario á  su  cumplimiento,  mandándolo  imprimir,  publicar  y 
circular. 

Lima,  á  26  de  Noviembre  de  1829. — Andrés  Reyes,  Presiden- 
te del  Senado. — Juan  Antonio  Távara,  Presidente  de  la  Cá- 
mara de  Diputado. — José  Freyre,  Senador  Secretario. — Pedro 
Astete,  Diputado  Secretario. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique,  circule,  y  se  le  dé 
el  debido  cumplimiento.  Dado  en  la  casa  del  Gobierno  en 
Lima,  á  2  de  Diciembre  de  1829 — 10  y  8? — Agustín  Gamarra. 
— Por  orden  de  S.  E. — José  Larrea  y  Loredo. 


Tomo  ix.  Historia— 36 
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CONGRESO  PERUANO. 


Secretaría  del  Congreso  Constitucional. — Lima,  Diciembre  13  de 
1829. 


Señor  Ministro: 

El  Congreso  en  la  solicitud  de  D?  Dominga  Vidaurre,  rela- 
tiva á  que  se  indulte  á  su  hijo  el  sargento  1?  Juan  Manuel 
Pastrana,  de  la  pena  de  presidio  en  que  se  le  conmutó  la  de 
muerte  á  que  fué  condenado  con  otros  por  la  conspiración  del 
batallón  Núm.  9,  ha  resuelto  lo  que  signe: 

Se  concede  al  sargento  Juan  Manuel  Pastrana  y  demás 
cómplices  el  indulto  que  en  favor  del  primero  solicita  su  ma- 
dre Da  Dominga  Vidaurre. 

Lo  comunico  á  US.  para  los  efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US.  José  Freyre,  Senador  Secretario. — Pe- 
dro Astete,  Diputado  Secretario. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  los  Departamentos  de  Gobierno 
y  Eelaciones  Exteriores. 


Lima,  Diciembre  4  de  1829. 

Ejecútese,  guárdese  y  cúmplase:  y  comuniqúese  al  Ministro 
de  Guerra. — Uua  rúbrica  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 


— usr»— 


EDITORIAL  DE  "LA   PBENSA  PERUANA"    NÚM.    46,  DEL  MIÉRCOLES 
i)   DE  DICIEMBRE  DE   1821). 


ANIVERSARIO  DB  LA  VICTORIA  DE  AYACUCHO. 

Termina  por  quinta  vez  el  círculo  de  oro  que  traza  sin  ce- 
sar, sobre  la  inmensidad  del  vacío  y  en  derredor  de  nuestro 
globo,  para  criar  desde  allí  las  estaciones, .  y  ofrecernos  en 
ellas  todas  las  riquezas  de  la  naturaleza  tan  encantadora  co- 
mo varia,  el  fulgurante  padre  de  los  Incas,  después  que  vio 
nacer  en  Ayacucho  á  la  República  Peruana  de  entre  los  es- 
combros miserables  de!  antiguo  imperio;  y  esmaltó,  con  sus 
rayos,  la  venturosa  cuna  de  la  independencia  de  sus  Lijos. 
Hoy  llega  al  mismo  punto  de  la  azulada  esfera  de  donde 
presenció,  un  lustro  hace,  la  magnífica  escena  representada 
en  Ayacucho.  Allí  vio  á  los  peruanos  levantarse  de  repente 
del  abatimiento  en  que  yacían  desde  la  muerte,  tan  bárbara 
como  injusta  de  su  último  emperador;  salir  del  hondo  abismo 
en  que  Pizarro  los  sumió;  acreditar  con  la  experiencia  que 
el  entusiasmo  y  el  valor  valen  mas  incomparablemente  que 
la  disciplina  y  el  número;  dar  el  último  golpe  al  despotismo 
regio;  y  quebrantar  de  una  vez  las  pesadas  cadenas  que  ha- 
bían arrastrado  tres  centurias.  Esté  es  el  punto  cronológico 
de  que  deben  comenzarse  á  contar  los  años  de  la  patria.  La 
gloria  inmarcesible  de  que  se  coronaron  nuestros  bravos  el 

NUEVE    DE  DICIEMBRE    DE    MIL    OCHOCIENTOS  VEINTICUATRO 

debe  llenar  las  páginas  primeras  de  los  fastos  peruanos.  An- 
tes de  aquella  época,  que  nos  será  por  siempre  tan  plausible, 
se  habían  hecho  esfuerzos  muy  gloriosos  para  exterminar  las 
últimas  reliquias  que  quedaban  en  la  América  del  poder  pe- 
ninsular. Pero  ellas  existían  aun;  sus  armas  ocupaban  nues- 
tras mas  ricas  y  fértiles  provincias;  y,  si  acaso  evacuaron  la 
capital  del  vireynato  y  tres  de  sus  intendencias,  solo  fué  con 
el  objeto  de  engrosar  sus  filas  en  la  sierra,  y  volver  sobre  no- 
sotros. Aun  habia  quien  dudara  hasta  entonces  de  que  llegara 
el  dia  en  que  enteramente  sacudiéramos  de  nuestras  cervices 
encorbadas  el  oneroso  yugo  de  la  España  que  pesaba  sobre 
ellas.  La  batalla  de  Ayacucho  resolvió  el  problema.  Fué  en 
ese  campo  afortunado  donde  echó  con  sus  manos  la  victoria 
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los  cimientos  de  la  independencia  á  que  acababa  de  dar  tanta 
consistencia  y  solidez  la  paz  de  Guayaquil.  Los  ilustres  nom- 
bres de  los  varones  eminentes  que  hicieron  descender  sobre 
nosotros  á  estas  dos  benéficas  deidades,  atravesarán  los  siglos 
sobre  las  alas  de  la  gloria;  y  recibirán  los  homenages  y  la 
gratitud  y  los  respetos  hasta  de  la  postrer  generación. 


Legación  Termina. — Guayayuif,  Setiembre  23  de  1829. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Eel aciones  Ex- 
teriores. 

Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  US.  una  copia  autorizada 
por  raí,  de  la  plausible  noticia  que  se  sirve  comunicarme  con 
fecha  de  hoy  el  señor  Ministro  Plenipotenciario  de  esta  Re- 
pública, ciudadano  Pedro  Gaal,  de  haber  aprobado  en  todas 
sus  partes  S.  E.  el  Libertador  Presidente  los  tratados  de  paz 
celebrados  con  la  nuestra,  á  fin  de  que  la  eleve  á  S.  E.  el  Pre- 
sidente para  su  satisfacción  y  fines  convenientes. 

Eeitero  á  US.  los  sentimientos  de  mi  mas  alta  consideración 
y  respeto  con  que  soy  su  muy  atento  obediente  servidor — José 
de  Larrea  y  Loredo. 


[Guayaquil,  Setiembre  23  de  1829. 
Señor: 

He  tenido  ayer  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  US. 
en  que  se  sirve  manifestarme  su  satisfacción  por  el  feliz  tér- 
mino de  la  negociación  de  paz  entre  nuestras  repúblicas  res- 
pectivas con  expresiones  que  solo  puedo  merecer  de  su  bondad 
sin  límites  hacia  mi  persona. 

Tenga  US.  la  complacencia  de  aceptar  el  testimonio  de  un 
cordial  reconocimiento  por  su  eficaz  cooperación  en  una  obra 
de  tanto  momento  para  la  América  y  para  el  mundo  civiliza- 
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«lo  en  general.  Siempre  recordaré  con  placer  el  tiempo  en  que 
mi  buena  fortuna  me  proporcionó  la  dicha  deeiuplear  en  su 
consecución  mis  débiles  esfuerzos  en  unión  de  un  Ministro 
cuyo  carácter  conciliador  y  cuya  experiencia  y  luces  son  bas- 
t  ;mto  conocidas.  Sea  cual  fuero  la  distancia  (pie  nos  separe 
en  lo  venidero,  ruego  á  US.  cuente  en  todas  ocasiones  con  mi 
disposición  á  complacerlo  y  darlo  pruebas  de  adhesión  y  res- 
peto. 

Permítame  US.  valermo  de  esta  oportunidad  para  asegu- 
rarle  que  el  Libertador  Presidente  de  Colombia  se  ha  servido 
aprobar  en  forjas  sus  partes  el  tratado  firmado  el  (lia  de  ayer. 
US.  puede  informarlo  así  á  su  Gobierno.  Luego  que  venga 
ratificado  por  su  parte,  se  verificará  sin  demora  el  can  ge  en 
esta  ciudad  de  Guayaquil,  según  está  convenido. 

Con  sentimientos  de  estimación  y  respeto  particular  tengo 
la  honra  de  repetirme  de  US.  muy  obediente  servidor — 

Pedro  GuüI. 

Señor  D.  José"  Larrea  y  Loredo,  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  República  del  Perú  &. 


Legación  Peruana. — Núm.  20. — Guayaquil,  Octubre  30  de  1829. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 

Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  US.  tres  documentos  im- 
portantes. 

1?  Una  copia  autorizada  délos  poderes  conferidos  por  S.  E. 
el  Libertador  Presidente  al  señor  general  Juan  José  Fiores 
para  el  cange  de  las  ratificaciones  de  los  tratados  de  paz  ce- 
lebrados en  22  de  Setiembre  último,  la  que  es  tomada  al 
tiempo  de  realizarlo. 

2?  El  certificado  del  expresado  cauge  expedido  por  los  dos 
Plenipotenciarios  en  la  ciudad  de  Guayaquil,  en  conformidad 
de  lo  estipulado  en  el  artículo  20  délos  mencionados  tratados. 

3?  La  misma  ratificación  original  que  se  me  ha  entregado 
con  la  calidad  de  sostituirse  con  otra  mas  bien  organizada  y 
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decente,  tan  pronto  como  pueda,  el  Gobierno  verificarlo  en  la 
capital  de  la  República. 

Con  cuya  exhibición  bespatnosa  crao  haber  completado  fe- 
lizmente todos  los  objetos  do  la  comisión  que  se  confió  á  mi 
cuidado. 

Ahora  diré  por  conclusión  que  nada  me  ha  sido  tan  grato 
y  lisonjero  como  el  puro  é  inefable  contento  que  he  advertido 
en  SS.  EB.  el  Presidente  y  Vice-presidente  por  el  afortunado 
suceso  de  mis  tareas;  en  cuyo  esmerado  desempeño,  si  ha  in- 
fluido eficazmente  la  consecución  de  la  dicha  y  reposo  de 
nuestra  patria,  no  me  ha  empeñado  menos  la  consideración 
de  salvar  sus  compromisos  con  los  pueblos  á  quienes  habían 
ofrecido,  repetida  y  solemnemente,  que  una  paz  honroso  y 
duradera  seria  la  base  indestructible  de  la  regeneración  ad- 
ministrativa emprendida  los  dias  5  y  7  de  Juuio  con  tan  prós- 
peros resultados. 

Mees  muy  agradable  testificar  á  US.  igualmente,  con  este 
motivo,  cuan  plausible  me  ha  sido  su  nominación  al  Ministe- 
rio que  dignamente  obtiene,  y  que,  por  un  conducto  tan  fiel 
y  respetable,'  se  me  hayan  dirigido  las  gracias  de  parte  del 
Supremo  Gobierno  por  el  desempeño  de  mi  comisión;  no 
siéndome  menos  satisfactorio  ofrecer  á  US.  los  sentimientos 
de  la  distinguida  consideración  y  aprecio  con  que  soy  su  muy 
atento  y  obediente  servidor — José  de  Larrea  y  Loredo. 


República  de  Colombia, — Simón  Bolívar,  'Libertador  Presidente 
&.  Se.  &. 

A  Jos  que  las  presentes  vieren,  salad: 

Por  cuanto  por  el  artículo  vigésimo  del  tratado  de  paz  ajus- 
tado y  firmado  en  la  ciudad  de  Guayaquil^  p1  dia  veintidós  de 
Setiembre  del  corriente  año,  se  e.stipuló  que  el  cange  de  las 
ratificaciones  debía  ejecutarse  en  dicha  ciudad  en  el  término 
de  cincuenta  dias  ó  antes,  si  fuese  posible,  hemos  resuelto 
nombrar  y  autorizar  debidamente  al  honorable  general  de 
división  Juan  José  Flores  con  el  carácter  de  Ministro  Pleni- 
potenciario para  verificar  el  expresado  cange;  por  tanto  le 
damos  y  conferimos  pleno  poder  y  facultad  bastante  para  que, 
en  unión  de  la  persona  ó  personas  nombradas  al  mismo  in- 
tento por  el  Gobierno  de  la  República  del  Peni,  proceda  á 
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cambiar  en  la  forma  acostumbrada  la  ratificación  del  referido 
tratado  de  paz  que  se  ha  hecho  por  nuestra  pacte  y  por  la  del 
Gobierno  de  la  dicha  República  del  Perú. 

En  fó  de  lo  cual  damos  las  presentes  l¡ miadas  de  nuestra 
mano,  selladas  con  el  sello  de  Colombia,  y  refrendadas  por  el 
Ministro  de  Estado,  nuestro  Secretario  General,  en  esta  ciu- 
dad de  Quito,  á  los  veintiún  dias  del  mes  de  Octubre  del  año 
del  Señor  de  mil  ochocientos  veintinueve — décimo-nono  de  la 
independencia  de  la  República. — Simón  Bolívar . — Por  el  Li- 
bertador Presidente,  el  Secretario  de  Estado  y  General — José 
Domingo  Espinar. 


REPÚBLICA  PEEUANA. 


Los  infrascritos  Ministros  Plenipotenciarios,  por  parte  de 
la  Eepública  del  Pera  D.  José  de  Larrea  y  Loredo,  y  por  la 
de  Colombia  el  general  de  división  Juan  José  Flores,  certifi- 
can— que,  habiéndose  reunido  hoy  dia  veintisiete  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  veintinuere,  previa  invitación,  después  de 
examinar  ¿cuidadosamente  las  ratificaciones  del  tratado  de 
paz  ajustado  y  firmado  en  esta  ciudad  de  Guayaquil  el  dia 
veintidós  de  Setiembre  del  presente  año,  según  están  extendi- 
das por  los  Gobiernos  de  una  y  otra  Eepública,  les  han  encon- 
trado arregladas  y  conformes;  y,  en  su  virtud  han  verificado 
sn  cange  en  la  forma  acostumbrada.  En  fé  de  lo  cual  los  in- 
frascritos firman  las  presentes  por  duplicado,  para  cangearlas 
en  igual  forma,  en  Guayaquil,  á  27  de  Octubre  de  1829 — José 
de  Larrea  y  Loredo. — Juan  José  Flores. 
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ilepúMica  de  Colombia, — Simón  Bolívar,  Libertador  Préndente 
Se.  &.  &. 

A  todos  los  que  las  presentes  vieren:  salud. 

Por  cuanto  entre  la  República  de  Colombia  y  la  República 
del  Perú  se  concluyó  y  ñrrnó  el  dia  veintidós  de  Setiembre 
del  corriente  año  un  tratado  de  paz  cuyo  tenor,  palabra  por 
palabra  es  como  sigue:  (1) 

Por  tanto,  habiendo  visto  y  examinado  el  referido  tratado 
con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  hemos  venido  en  apro- 
barlo y  ratificarlo  como  por  las  presentes  damos  por  rato, 
grato  y  firme  en  todos  sus  artículos  y  cláusulas;  y  á  su  exacta 
observancia  y  cumplimiento  empeñamos  la  buena  fé  y  el  ho- 
nor de  la  República  Colombiana. 

En  fé  de  lo  cual  damos  las  presentes  firmadas  de  nuestra 
mano,  selladas  con  el  gran  sello  de  la  República  de  Colombia, 
y  refrendadas  por  el  Ministro  de  Estado,  nuestro  Secretario 
General,  en  esta  ciudad  de  Quito,  á  los  veintiún  dias  del  mes 
de  Octubre  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  veintinue- 
ve— Décimo-nono  de  la  independencia  de  la  República. — 
Simón  Bolívar. — Por  el  Libertador  Presidente,  el  Secretario 
de  Estado  y  General — José  de  Espinar. 


República  Peruana. — Lima  y  Diciembre  9  de  1829. 

Excmo.  Señor: 

A  mi  regreso  del  Norte  quise  presentarme  á  la  Repre- 
sentación Nacional  para  devolverle  intacto  el  sagrado  de- 
pósito de  las  facultades  que  me  concedió  cuando  marché  á 
ponerme  al  frente  del  Ejército,  y  que  la  paz,  con  infinita 
satisfacción  mia,  hizo  innecesarias,  recompensando  gloriosa- 
mente mis  esfuerzos,  mis  sacrificios  y  desvelos  por  el  honor 
y  libertad  del  Perú.  Pero,  reflexionando  después  que  este 
paso  era  mas  oportuno,  cuando  llegada  la  época  de  separarme 
del  cargo  de  Presidente  provisional,  comparezca  ante  el  Con- 

(1)  Véf>se  la  página  227  de  este  lomo,  en  la  que  está  iiíwto  dicho  tratado. 
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greso  ¡i  rendirle  el  respetuoso  homenaje,  de  mi  reconocimiento 
á  sus  inmensas  bondades,  y  darle  cuenta  del  ejercicio  de  la 
alta  autoridad  <|ii<'  me  confió,  resolví  postergarlo  para  enton- 
ces. Sabiendo  ahora  que  ha  determinado  ponerse  en  receso 
dentro  de  ¡micos  dias,  ni<*  apresuro  á enunciárselo  por  el  digno 
órgano  de  V.  E.,  mientras  cumplo  personalmente  tan  grato 
deber. 

Con  sentimientos  de  perfecta  consideración  y  pro  futido  res- 
peto me  suscribo  de  V.  E.  su  atento  servidor — A.  Gamarra . 

Excmo.  Señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


República  Peruana. — Cámara  de  Senadores. — Lima,  á  9  de  JDi 
eiembre  de  1829. 


Excmo.  Señor: 

Si  la  Cámara  de  Senadores  se  llenó  de  complacencia  cuando 
el  tratado  de  paz  con  la  Eepública  de  Colombia  terminó  los 
espantosos  males  con  que  oprimía  al  Perú  una  desastrosa 
guerra,  no  le  ha  sido  menos  satisfactorio  saber,  por  la  apre- 
cíatele nota  que  V.  E.  se  ha  servido  dirigirme  con  esta  fecha, 
y  que  se  ha  mandado  pasar  á  la  Cámara  de  Diputados,  que  no 
ha  llegado  el  caso  en  que  haya  podido  hacer  uso  de  las  facul- 
tades extraordinarias  con  que  lo  invistió  el  Congreso,  para 
salvar  á  la  patria  en  la  terrible  crisis  en  que  se  hallaba.  La 
prudencia  y  política  de  V.  E.  han  sabido  dar  á  estos  sucesos 
fatales  un  desenlace  feliz  que,  al  paso  que  producirá  para 
la  Eepública  incalculables  bienes,  lo  hace  justamente  acree- 
dor al  respeto  y  afecto  de  sus  conciudadanos.  Ellos  miran  en 
su  persona  al  pacificador  de  la  patria;  y  jamás  podrán  recor- 
dar los  interesantes  servicios  que  acaba  de  prestarla,  sin  que 
los  acompañen  dulces  sentimientos  de  gratitud.  La  Cámara 
de  Senadores,  tan  vivamente  interesada  en  la  prosperidad  de 
nuestra  común  patria,  felicita  á  V.  E.  por  su  parte;  y  se  lison- 
jea de  que  el  Perú  encontrará  en  su  alma  republicana  y 
noble  el  mas  firme  apoyo  de  sus  instituciones  patrias  sin  las 
cuales  jamás  podria  llamarse  dichosa. 

Tomo  ix.  Historia— 37 
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Estos  son  los  sentimientos  de  la  Cámara  de  Senadores  que, 
en  contestación  á  la  estimable  nota  de  Y.  E.,  tengo  el  honor 
de  trasmitírselos;  ofreciéndole  la  consideración  y  aprecio  con 
que  soy  de  V.  E.  atento  obsecuente  servidor— Andrés  Reyes. 

Excmo.  Señor  Presidente  provisorio  de  la  Eepública. 


El  ciudadano  Agustín  Qamarra,  Presidente  de  la  Eepública. 
Por  cuanto  el  Congreso  ha  dado  la  ley  siguiente: 

EL  CONGEESO  DE  LA  EEPÍTBLICA  PERUAN  A. 


Considerando: 

1?  Que,  hecha  la  paz  con  Colombia,  debe  disminuirse  la 
fuerza  armada,  reduciéndola  á  la  absolutamente  necesaria 
para  las  guarniciones; 

2?  Que  á  los  gefes  y  oficiales  que  resulten  reformados  debe 
la  Nación  proporcionarles  medios  de  subsistencia  en  razón 
de  los  servicios  que  la  hayan  prestado; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1?  Serán  reformados  todos  los  gefes  y  oficiales  que 
después  de  fijada  la  fuerza  que  deba  tener  el  Ejército  resulta 
ren  sin  colocación. 
Art.  2?  Eesnltarán  sin  colocación  en  el  orden  siguiente: 

Io  Los  capitulados  en  Ayacucho  y  Callao  que  se  hayan 
alistado  después  en  el  Ejército  Nacional,  y  que  no  hayan  es- 
tado en  campaña. 

2?  Los  individuos  de  que  habla  el  párrafo  anterior  que 
hayan  estado  en  una  campaña. 

3?  Los  gefes  y  oficiales  que,  perteneciendo  al  Ejército,  no 
hayan  estado  en  campaña. 

4?  Los  que  hayan  servido  en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, sin  haber  estado  en  una  batalla. 

5?  Sucesivamente  se  irán  reformando  los  demás  con  pro- 
porción al  menor  número  de  acciones  de  guerra  en  que  se  ha- 
yan encontrado. 
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C?  Los  quo  hubieren  hecho  la  gloriosa  campaña  do  Jtmin 
y  Ayaeucho  serán  reformados  tan  solo  en  caso  que  ellos  lo 
soliciten. 

Art.  3?  Los  gefes  y  oficiales  presentarán  en  el  Ministerio 
del  Despacho  de  la  Guerra  sus  hojas  de  servicios  y  los  últi- 
mos .despachos  que  hubieren  obtenido,  á  fin  [de  que  se  les 
ajuste  el  tiempo  que  han  servido  á  la  República. 

Art.  4'.'  A  aquéllos  que  no  se  hubieren  hallado  en  ninguna 
campaña,  so  les  considerará  la  quinta  parte  del  tiempo  que 
tuvieren  de  servicio,  y  se  les  abonará  la  cantidad  que  les 
corresponda  por  los  haberes  de  su  última  clase,  si  han  servido 
en  ella,  á  lo  menos  dos  años;  y,  si  no,  se  les  abonará  la  can- 
tidad que  les  corresponda  por  los  de  la  clase  anterior. 

Ar.  5?  A  los  que  se  hubiesen  hallado  en  una  campaña,  se 
les  considerará  la  4?  parto  del  tiempo  que  hubiesen  servido 
y  su  clase  en  los  términos  expresados  en  el  artículo  4?;  au- 
mentándoseles un  año  de  servicio,  si  hubiesen  concurrido  á 
alguna  acción  de  guerra. 

Art.  6?  Habiéndose  encontrado  en  dos  campañas,  se  les 
considerará  la  mitad  del  tiempo  que  hubiesen  servido;  y  dos 
años  mas,  si  asistieron  á  una  batalla,  y  tres  años,  si  á  dos 
batallas. 

Art.  7?  rA  los  que  hayan  asistido  á  tres  campañas,  se  les 
abonarán  dos  terceras  partes  del  tiempo  de  servicio  con  el 
aumento  de  tres  años  en  caso  que  hayan  militado  en  una  ba- 
talla, y  progresivamente  de  un  año  por  cada  batalla  á  que 
hubieren  concurrido. 

Ar.  8?  A  los  gefes  y  oficiales  que  acrediten  haber  hecho 
cuatro  campañas,  se  les  considerarán  las  tres  cuartas  partes 
del  tiempo  de  servicio,  y  cuatro  años  por  una  batalla  y  pro- 
gresivamente un  año  por  cada  batalla. 

Art.  9?  Si  hubiesen  hecho  cinco  campañas,  se  les  reco- 
nocerán cuatro  quintas  partes  del  tiempo  dé  servicio;  y  el  to- 
do, si  hubiesen  hecho  mas  de  las  señaladas  hasta  aquí,  con  el 
propio  aumento  indicado  precedentemente  en  escala  pro- 
gresiva. 

Art.  10.  A  todos  los  gefes  y  oficiales,  que  hubieren  sido 
prisioneros  por  mas  de  un  año  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia del  Perú,  sin  tomar  partido  con  los  enemigos,  se  les 
considerará  por  una  campaña  todo  el  tiempo  de  su  prisión. 

Art.  11.  Se  reputarán  como  campañas  la  entrada  en  Lima 
por  el  general  San  Martin:  la  de  Pichincha:  das  dos  de  inter- 
medios: la  de  Junin  y  Ayaeucho:  los  dos  sitios  del  Callao:  la 
de  Bol  i  vi  a  en  1828,  y  la  de  Colombia  en  1829. 

Art.  12.  Los  haberes  que  correspondan  á  los  gefes  y  ofi- 
ciales reformados  con  arreglo  á  esta  ley,  se  les  satisfarán  con 
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bienes  nacionales:  y,  mientras  se  les  adjudicaren,  se  les 
abonará  un  interés  de  seis  por  ciento  anual,  si  el  capital 
abonado  no  pasare  de  diez  mil  pesos :  el  cinco  por  ciento,  si 
excediere  al  de  diez  mil,  y  no  llegare  á  quince  mil:  y  el  cua- 
tro por  ciento  por  todo  otro  capital  que  pasare  de  los  quince 
mil  pesos  anteriores,  pagadero  por  la  caja  del  tesoro  donde 
lo  soliciten  por  cuotas  mensuales  con  igual  puntualidad  á  la 
que  disfruten  los  empleados  en  servicio  activo. 

Art.  13.  Los  gefes  y  oficiales  que  al  tiempo  de  su  reforma 
fueren  casados  en  el  país,  ó  que  en  adelante  se  casaren,  serán 
preferidos  á  los  solteros  en  la  amortización  de  sus  créditos. 

Art.  14.  Son  acreedores  á  las  gracias  concedidas  por  la 
presente  ley: 

1?  Los  que  en  el  dia  de  su  promulgación  pertenecen  á 
la  lista  militar. 

2?  Los  que  después  de  la  batalla  del  Pórtete  de  Tarqui 
han  obtenido  su  licencia  ó  retiro  del  servicio  por  enfermeda- 
des contraidas  durante  la  última  campaña. 

Art.  15.  ÍTo  son  acreedores  á  estas  gracias  aquellos  que, 
habiendo  sido  enrolados  en  las  filas  del  Ejército  Nacional, 
tuvieren  la  nota  de  haberse  pasado  á  los  enemigos.     • 

Art.  16.  A  los  individuos  de  que  trata  el  artículo  anterior, 
que  hayan  sido  de  nuevo  admitidos  en  las  filas  del  Ejército 
Nacional,  tan  solo  se  les  abonará  en  razón  del  tiempo  corrido 
desde  el  dia  de  su  incorporación  última. 

Art.  17.  Los  gefes  y  oficiales  que  hayan  sido  reformados, 
deberán  presentarse  de  nuevo  á  prestar  sus  servicios  en  el 
Ejército,  siempre  que  los  llamare  el  Gobierno.  En  caso  de 
inobediencia,  sin  justa  causa,  quedarán  sugetos  á  un  servicio 
forzado  en  clase  inferior  á  la  que  obtenían. 

Art.  18.  Todos  los  gefes  y  oficiales,  que  sean  reformados, 
quedan  de  hecho  sugetos  al  fuero  común  como  simples  ciuda- 
danos, sin  poder  usar  otra  insignia  militar  que  las  medallas 
que  adquirieron  en  campaña  y  los  dictados  de  beneméritos 
Se.  á  que  se  hubiesen  hecho  acreedores. 

Art.  10.  Los  individuos  de  tropa  que  han  servido  en  el 
Ejército  hasta  la  batalla  de  Tarqui,  que  hayan  estado  en 
campaña,  y  que  queden  licenciados  á  consecuencia  de  la  re- 
ducción del  Ejército,  se  declaran  exentos  de  toda  contribución, 
expidiéndoseles  al  efecto  las  respectivas  credenciales. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  disponga  lo  ne- 
cesario á  su  cumplimiento,  mandándolo  imprimir,  publicar  y 
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circular.  Lima   Diciembre  11  do  1829 — Andrés  Beyes,  Presi- 
dente del  Sonado. — Juan  Antonio   Távara,  Presidente  de  la 
('amara  de  Dipuí ados.— José  Freyre,  Senador   Secretario. — 
Pedro  /Látete,  Diputado  Secretario. 

Al  Presidente  de  la  República. 


Por  tanto:  mando  se  imprima,  xniblique  y  circule,  y  se  le 
dé  el  debido  cumplimiento.  Dado  en  la  casa  del  Gobierno 
en  Lima,  á  L2  de  Diciembre  de  1829. — 10 — Agustín  Gamarra. 
— Por  orden  de  S.  E. — José  Rivadcneira. 


Legación  Peruana. — Número  21. —  Guayaquil,   Noviembre  3  d* 
1829. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 

Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  US.  original  la  nota  del 
señor  general  Prefecto  de  este  Departamento,  y  copia  de  mi 
contestación  á  ella,  referentes  ambas  á  haberse  escusado  dicho 
señor,  en  representación  de  su  Gobierno,  á  recibir  el  importe 
de  los  suministros  hechos  al  bergantín  "Congreso"  y  el  costo 
de  la  extracción  de  cien  lingotes  de  la  "Prueba"  cuyas  parti- 
das pueden  ascender  á  mas  de  cuatrocientos  pesos;  para  que 
US-  lo  trasmita  al  conocimiento  del  Supremo  Gobierno,  con 
el  objeto  de  que  se  persuada  que,  en  esta  y  cuantas  ocasioues 
se  han  presentado,  se  ha  conducido  el  de  esta  República  con 
una  deferencia  y  generosidad  que  no  dejan  la  menor  duda  de 
que  su  espíritu  es  el  de  consolidar  mas  y  mas  la  amistad  y 
buena  armonía  felizmente  restablecidas  entre  los  dos  Estados. 

Soy  de  US.  muy  atento  obediente  servidor — José  de  Larrea 
y  Loredo. 
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República  de  Colombia.— Prefectura  del  Departamento  de  Gua- 
yaquil, á'2  de  Noviembre  de  1829. — 19. 

Al  señor  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  del  Peni 
cerca  de  la  de  Colombia. 

Señor: 

Por  la  muy  apreciable  nota  de  US.  de  esta  fecha  quedo  im- 
puesto que  el  bergantín  de  guerra  "Congreso"  tiene  necesidad 
de  algunos  lingotes  do  fierro,  y  ahora  mismo  he  prevenido  se 
tengan  á  disposición  de  US.  todos  los  que  haya  en  el  parque, 
mediante  la  buena  armonía  que  reina  hoy  en  nuestros  res- 
pectivos Estados,  y  las  consideraciones  á  que  es  acreedor  el 
señor  Ministro. 

US.  tendrá  la  bondad  de  olvidar  el  pequeño  suministro  he- 
cho al  bergantín  "Congreso",  y  que  habríamos  deseado  fuese 
de  mayor  importancia. 

Con  particular  respeto  soy  de  US.  su  muy  atento  servidor. 
— Juan  José  Flores, 


Legación  Peruana.—  Guayaquil,  Noviembre  2  de  1829. 

Señor  general  de  división  Juan  José  Flores,  Prefecto  y  Gefe 
Superior  del  Ecuador. 

Señor: 

Después  de  tantas  honras,  favores  y  distinciones  dispen- 
sados á  mi  Gobierno  en  la  persona  de  su  Enviado,  aun  quie- 
re US.  recrecer  nuestras  obligaciones,  escusándose  á  admitir 
los  costos  de  los  suministros  hechos  al  bergantín  "Congreso", 
y  franqueándose  á  la  entrega  de  los  lingotes  pedidos  en  los 
mismos  momentos  en  que  le  ha  sido  presentada  la  demanda. 
Actos  tan  nobles  y  dignos  de  nuestra  gratitud  serán  trasmi- 
tidos al  conocimiento  de  dicha  autoridad,  para  que,  conside- 
rados en  el  aspecto  que  merecen,  contribuyan  á  estrechar 
mas  y  mas  sus  relaciones  con  este  generoso  pueblo;  y  acaben 
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<le  persuadirla  que  no  en  vano  el  señor  general  Flores  es 
tenido  por  uno  de  8U8  hijos  mas  Ilustres  y  predilectos. 

Ofrezco  á  US.,  con  tan  satisfactorio  motivo,  los  sentimien- 
tos de  hi  alta  consideración  y  particular  aprecio  con  que  soy 
su  muy  atento  y  obediente  servidor — José  de  Larrea  y  Loredo. 


EDITORIAL  DE  "LA  PRENSA  PERUANA'"  NÚM.  47,  DEL  SÁBADO   12 
DE  DICIEMBRE  DE  1829. 


Colombia  y  el  Perlfi  estrechan  cada  dia  mas  y  mas  las  ínti- 
mas antiguas  relaciones  que  el  genio  abominable  del  mal  in- 
terrumpió algún  tiempo,  ya  que  posible  no  le  fué  enteramente 
cortarlas,  porque  entabládolas  habia  la  poderosa  mano  de  la 
misma  naturaleza.  Están  ambos  Gobiernos  empeñados  en 
darse  pruebas  recíprocas  de  la  sinceridad  y  buena  fé  con  que 
firmaron  uno  y  otro  la  paz  de  Guayaquil;  de  la  sagrada  invio- 
labilidad con  que  piensan  guardar  el  menor  de  sus  tratados; 
y  de  los  ardientes  deseos  de  que  están  animados  porque  se 
hagan  perdurables,  entre  las  dos  naciones,  la  concordia  y  la 
armonía  que  han  de  ser  las  bases  inamoviblessobre  que  se 
levanten  la  gloria  y  el  poderío  de  las  dos. 


Bepública  de  Colombia. — Secretaría  General  de  S.  E.  el  Liber- 
tador.— Cuartel  General  en  Quito,  á  26  de  Octubre  de  1829. 

19? 

Al  Señor  Gobernador  del  Obispado  de  Quito. 

Señor: 

Impuesto  S.  E.  el  Libertador  Presidente  de  la  extraña  re- 
lajación en  que  por  lo  común  viven  los  regulares  con  mengua 
del  respeto  que  se  grangearon  en  su  origen  las  órdenes  mo- 
násticas por  su  consagración  al  saber  y  la  virtud:  observando 
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que  los  malos  ejemplos  que  salen  del  Santuario,  influyen  efi- 
cazmente en  la  común  depravación;  cerciorado  de  estar  olvi- 
dados los  estatutos  conservadores  de  la  disciplina,  de  haber 
cesado  los  estudios,  de  que  las  rentas  destinadas  al  culto  y  al 
sustento  de  las  comunidades  se  distraen  en  objetos  muy  di- 
versos, y  de  que  intereses  contrarios  á  los  votos  solemnes 
ocasionan  los  grandes  disturvios  que  preceden,  acompañan  y 
siguen  á  las  elecciones;  considerando,  en  fin,  que  estos  desór- 
denes proceden  de  la  insubordinación  de  los  subditos  á  los 
prelados,  y  de  los  antiguos  abusos  de  los  segundos,  de  la 
falta  de  un  superior  inmediato  que  supervigile  su  manejo, 
pues  aun  la  autoridad  de  los  generales,  siempre  débil  en  la 
distancia,  se  halla  sin  ejercicio  desde  la  emancipación  política 
de  estos  pueblos,  ha  creido  no  poder  desentenderse  de  llenar 
•  los  deberes  del  Gobierno,  dejando  de  ocuparse  de  los  medios 
de  impedir  los  progresos  de  tales  escándalos  que  tienden  á  la 
ruina  de  la  moral  pública.  Colocado  pues  entre  la  necesidad 
de  sostener  el  orden  civil,  y  el  respeto  que  le  merecen  las 
instituciones  eclesiásticas,  ha  creido  que  mientras  alcanza  de 
la  Sede  Apostólica  los  remedios  convenientes  á  extirpar  ta- 
maños males,  al  honor  de  la  religión  santa  de  Jesu-Oristo  y 
al  decoro  de  las  familias  monásticas,  importa  que  ellas  escu- 
chen por  ahora  la  voz  de  su  pastor;  sometiéndose  á  la  inspec- 
ción del  Ordinario  de  cada  Diócesis  conforme  á  las  reglas 
primitivas  de  la  Iglesia,  y  ha  dispuesto  por  tanto: 

1?  Que  todas  las  órdenes  religiosas  de  ambos  sexos  estén 
por  ahora  bajo  la  inspección  inmediata  del  Prelado  Diocesano 
ó  del  Vicario  Capitular  en  Sede  vacante. 

2?  Que  el  Diocesano  ó  Vicario  Capitular  averigüen  los  in- 
gresos de  cada  casa,  su  inversión  ó  distribución;  cuidando  de 
que  todos  los  religiosos  sean  asistidos  de  lo  necesario  para 
conservar  la  vida  conforme  á  los  estatutos  de  la  orden  y,  de 
que  se  cumplan  las  cargas  de  cada  convento. 

3?  Que  cuide  también  de  impedir,  en  conformidad  de  las 
leyes  vigentes,  la  exclaustración  de  los  regulares,  poniendo 
en  ejercicio  la  autoridad  que  les  conceden  los  cánones  contra 
los  que  viven  fuera  de  clausura,  ó  entregados  á  negocios  pro- 
fanos. 

4?  Que  supervigile  la  educación  de  los  jóvenes  religiosos, 
procurando  que  se  restablezcan  los  estudios;  y  que  se  destinen 
á  maestros  de  novicios  las  personas  mas  recomendables  por 
su  virtud  y  letras. 

5?  Que  cuide,  con  todo  el  celo  de  la  gloria  de  Dios  y  por 
los  medios  que  estén  en  su  poder,  que  se  observen  exacta- 
mente los  estatutos  de  cada  orden,  sin  permitir  que  los  reli- 
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giosos  vaguen  por  las  calles  sobre  todo  de  noche;  ó  concurran 
á  las  casas  dejuego  y  prostitución. 

6?  Que  cuide  de  establecerla  paz  entre  los  religiosos  divi- 
didos por  intereses  de  capítulos. 

7?  Que  cuide  en  suma,  de  la  subordinación  de  los  subditos 
á  sus  prelados,  y  de  que  estos  desempeñen  cabalmente 
destinos,  restableciendo  la  disciplina  monástica  á  su  pureza 
primitiva,  siu  consentir  que  los  ministros  del  Señor  sean  los 
corruptores  de  las  costumbres  y  aun  de  la  doctrina  santa  del 
Evangelio,  con  sus  palabras  y  aun  mas  con  sus  ejemplos. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  C  S.  I.  para  que  se  sirva 
trasmitirlo  á  quienes  corresponda,  y  encargarse  de  su  ejecu- 
ción y  exacto  cumplimieuto. 

Dios  guarde  á  U.  S.  I. — José  Domingo  Espinar. 


PASTO. 


SATISFACCIÓN  QUE  OFRECE  AL  PUBLICO  LA  PROVINCIA  DE  PAS- 
TO, CON  MOTIVO  DE  LA  EXPRESIÓN  CON  QUE  SE  LE  CALUM- 
NIA EN  UNA  PROCLAMA  QUE  HA  VENIDO  DE  LA  CAPITAL 
DEL  DEPARTAMENTO. 


El  movimiento  revolucionario  que  ha  estallado  en  Antio- 
quía  ha  alarmado  nuestros  corazones,  previendo  la  suerte 
infausta  que  este  acontecimiento  prepara  á  esta  provincia. 
Jamás  la  felicidad  de  un  pueblo  ha  salido  del  seno  del  desor- 
den. Jamás  la  anarquía  puede  ser  ventajosa  mas  que  para 
los  malvados  que,  prevalidos  de  ella,  insultan,  robau  y  asesi- 
uan  impunemente.  Jamás  una  revolución  parcial  ha  produ- 
cido otra  cosa  que  ruinas,  calamidades  y  desastres.  Dígalo 
sino  nuestra  desventurada  patria.  ¿Qué  ha  venido  á  hacer  de 
sus  riquezas,  de  su  población,  de  su  agricultura,  de  todas  las 
ventajas  que  hacían  tan  cómoda  la  vida,  y  tan  agradable  la 
existencia!  ¡Ah!  ¡Nada  existe  ya  de  todo  esto!  Y  el  viagero 
que  la  conoció  en  otro  tiempo,  tiene  razón  de  exclamar  á  vis- 
ta de  las  ruinas  y  escombros  á  que  la  vé  ahora  reducida. 
iHceccine  est  verbis  perfecti  decorisf 

¿Y  á  vista  de  estos  tristes  monumentos,  que  sin  cesar  se 
ofrecen  á  nuestra  vista,  habíamos  de  ser  tan  insensatos  para 
tomar  partido  con  hombres  que,  marchando  al  presente  por 
Tomo  lx.  Historia— 38 
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el  mismo  sendero  que  nos  condujo  en  otro  tiempo  al  precipi- 
cio, tendrán  el  mismo  resultado?  No,  no  por  cierto.  Jamás 
se  dirá  de  nosotros  que  las  lecciones  que  nos  han  dado  la 
experiencia  son  perdidas  para  los  pastusbs.  Nuestra  estupi- 
dez seria  igual  á  la  de  las  aves  que  caen  siempre  en  los  mis- 
mos lazos  en  que  han  caido  centenares  de  su  misma  especie. 

Amaestrados  en  la  escuela  de  la  adversidad,  y  tocados  mil 
veces  con  la  vara  de  la  tribulación,  nosotros  no  tratamos  ya 
sino  de  permanecer  quietos,  para  reparar,  en  el  seno  de  la  paz 
que  disfrutamos,  nuestras  pérdidas  y  quebrantos:  resueltos, 
sí,  á  sostener,  á  todo  trance,  al  Gobierno  y  al  Libertador 
Presidente,  cuyo  deber  nos  impone  la  justicia  y  el  deseo  de 
ofrecer  al  padre  de  la  patria  el  tributo  de  nuestra  gratitud. 
¿Ni  cómo  habíamos  de  pensar  de  otro  modo,  viendo  que  la 
facción  de  Antioquía,  para  comprometer  á  los  pueblos  á  de- 
sobedecer al  Gefe  Supremo  de  la  Nación,  se  vale  del  especio- 
so pretexto  de  restituirles  la  libertad?  Y  esto  ¿cuándo?  ¡Oh 
astucia  serpentina!  Guando  el  Libertador  por  el  decreto  orgá- 
nico señala  el  dos  de  Enero  para  que,  reuuida  la  Nación  en 
la  capital  de  la  Bepública,  mejore  la  carta  de  su  libertad,  y 
se  constituya  como  mejor  le  parezca.  Cuando  en  el  entusias- 
mo de  la  libertad  desde  su  cuartel  general  de  Guayaquil  exor- 
ta  á  los  gefes  de  los  departamentos  á  que  exiten  el  espíritu 
público,  para  que  los  pueblos  instruyan  á  sus  representantes, 
y  les  manifiesten  explícitamente  sus  opiniones.  Guando,  con 
una  voz  que  ha  debido  oírse  en  todo  Colombia,  ha  dicho  fran- 
camente que  no  tiene  ninguna  mira  personal  relativa  á  la 
naturaleza  del  Gobierno,  ni  la  administración  que  deba  pre- 
sidrlo.  Cuando,  en  fin,  concluida  la  paz  con  el  Perú,  esperaba 
este  hombre  singular  que  Colombia  presentase  á  la  admira- 
ción del  Universo  el  espectáculo  imponente  y  magestuoso  de 
un  gran  pueblo  reunido,  por  los  afectos  mas  dulces  y  los  mas 
simpáticos,  bajo  el  imperio  sagrado  de  las  leyes:  entonces  es 
que  estalla  en  Antioquía  un  movimiento  revolucionario  á 
pretexto  de  restituir  á  Colombia  la  libertad.  ¡Qué  desgracia! 
¡Qué  la  libertad,  que  es  el  encanto  del  hombre  virtuoso,  haya 
venido  á  ser  entre  nosotros  el  instrumento  de  muerte!  ¡Mal- 
dición eterna  á  cualquiera,  vendido  al  genio  desorganizador 
de  los  demagogos,  que  conspire  todavía  en  la  tenebrosa  noche 
del  crimen! 

¡Antioqueños!  Echad  la  vista  sobre  Pasto,  y  la  veréis  re- 
ducida á  escombros;  no  por  la  explosión  violenta  de  algún 
volcan,  ó  por  un  furioso  temblor  de  tierra,  sino  por  la  omi- 
nosa mano  de  la  discordia  civil:  escuchad  la  voz  lastimera  de 
uua  multitud  de  viudas,  de  huérfanos  y  de  estropeados;  y 
ellos  os  dirán  que  la  seducción  los  perdió.  Esta  misma  os  ha 
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hecho  dar  ya  el  primer  paso  hacia  vuestra  mina;  podéis  toda- 
vía retroceder  cou  honor.  Desoíd,  desoíd,  la  voz  impostora 
que  os  seduce.  Es  la  voz  de  la  encantadora  Circe  que  no  ha- 
Inga  vuestros  oídos,  sino  para  que  caigáis  en  el  abismo.  ¿Lo 
rehusáis?  Preparad,  pues  vuestros  ojos  para  el  llanto. 

(Gaceta  de  Quito.) 


Legación  Peruana. — Guayaquil,  Octubre  24  de  1829.— Núm.  17. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 

Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  US.  original  la  nota  que 
me  ha  dirigido  el  general  Prefecto  de  este  Departamento,  in- 
formándome haber  ■  absuelto  de  la  pena  de  comiso  el  bote 
paiteño  "Nuestra  Señora  del  Carmen"  que  hacia  el  contra- 
bando en  la  costa  de  Manabí;  y,  en  copia,  la  contestación  que 
le  he  dado  con  la  misma  fecha,  para  que  las  trasmita  al  co- 
nocimiento de  S.  E.  el  Vice-presidente  de  la  República. 

Esta  conducta  y  la  observada  en  dias  anteriores  por  S.  E.  el 
Libertador  Presidente  con  otros  dos  botes  igualmente  trans- 
gresores  de  las  leyes  del  país,  persuaden  á  la  evidencia  que 
el  espíritu  con  que  se  conduce  este  Gobierno  es  el  de  cimen- 
tar, en  cuantas  ocasiones  se  le  presentan, .  las  relaciones  re- 
cientemente restablecidas  entre  los  dos  Estados. 

Con  esta  oportunidad  me  repito  de  US.,  con  sentimientos 
de  alto  aprecio  y  consideración,  como  su  muy  atento  obedien- 
te servidor José  de  Larrea  y  Loredo. 
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Eepública  de  Colombia. — Prefectura  del  Departamento  de  Gua- 
yaquil, á  23  de  Octubre  de  1829.— 19. 

Al  señor  José  de  Larrea  y  Loredo,  Ministro  Plenipotenciario 
de  la  Eepública  del  Perú. 

Señor: 

El  comandante  de  la  escuadrilla  de  Panamá  ha  dado  parte 
á  esta  Prefectura  de  haber  apresado  el  bote  peruano  "nues- 
tra Señora  del  Carmen",  porque  estaba  en  la  costa  de  Manabí 
haciendo  el  comercio  de  cabotage  prohibido  por  las  leyes  de 
Ja  Eepública;  y  lo  ha  remitido  á  este  puerto  con  una  pequeña 
escolta  á  su  bordo,  para  que  se  decomise  de  conformidad  cou 
las  mismas  leyes  vigentes.  Mas  teniendo  en  consideración  esta 
Prefectura  que  S.  E.  el  Libertador  Presidente  absolvió  de  esta 
pena  á  la  goleta  "Carmen"  y  bote  "Jesús  Nazareno"  que  se 
encontraba  en  el  mismo  caso,  y,  además,  que  S.  E.  ha  mani- 
festado los  mejores  deseos  de  acreditar  al  Perú  la  distinguida 
consideración  que  le  merece,  he  dado  orden  al  comandante 
del  apostadero  para  que  se  declare  en  libertad  al  bote  "Nues- 
tra Señora  del  Carmen",  y  se, ponga  á  disposición  de  US.  lue- 
go que  regrese  de  la  Buenaventura  á  donde  fué  destinado 
últimamente. 

Tengo  la  honra  de  ofrecer  á  US.  la  seguridad  de  mis  res- 
petos como  su  muy  obediente  servidor — Juan  José  Flores. 


Legación  Peruana. — Guayaquil,  Octubre  23  de  1829. 

Al  señor  General  de  División  Juan  José  Flores,  Prefecto  de 
este  Departamento. 

Señor: 

Instruido,  por  la  apreciable  nota  de  US.  de  esta  fecha,  de 
haber  absuelto  de  la  pena  de  comiso  al  bote  peruano  "Nues- 
tra Señora  del  Carmen"  que  hacia  el  contrabando  en  la  costa 
de  Manabí  con  infracción  de  las  leyes  del  país,  no  puedo  me- 
nos que  dar  á  US.  las  mas  expresivas  gracias  por  tan  gene- 
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i  «  onducta;  la  que  os  tanto  tijas  recomendable,  cuanto  es 
ciada  por  la  que  S.  K.  H  Libertador  Presidente   luí  tenido 
.1  bien  adoptar  en  casos  de  igual  naturaleza. 

yo  ¿endré  el  honor  y  satisfacción  de  trasmitir  al  conoci- 
miento de  mi  Gobierno,  en  ocasión  oportuna,  actos  de  tan 
perfecta  amistad  y  buena  armonía,  para  que  se  persuada  que 
•  ■I  reciente  restablecimiento  de  las  íutimas  relaciones  délas 
dos  repúblicas  se  consolida  cada  día  de  una  manera  bien 
marcada  y  positiva. 

Ofrezco  á  ÜJS.,  con  tau  plausible  motivo,  los  sentimieutos 
de  la  mas  distinguida  consideración  y  aprecio  con  quo  soy  su 
muy  atento  y  obediente  servidor — José  de  Larrea  y  Loredo. 


IJl  ciudadano  Agustín  Gamarra,  Gran  Mariscal  de  los  Ejérci- 
citos  Nacionales,  y  Presidente  dé  la  República  &.  Se. 

Habiéndose  sancionado  por  el  Congreso,  á  virtud  de  la  paz 
de  que  hoy  goza  la  República,  la  ley  de  reforma  militar  pro- 
puesta; y 

Considerando: 

I.  Que  el  paso  preliminar  para  el  cumplimiento  de  esta  ley 
es  la  rectificación  de  f3as  hojas  de'  servicios  de  los  gefes  y  ofi- 
ciales que  deben  ser  reformados; 

II.  Que  consecutivamente  á  la  organización  de  estos  docu- 
mentos debe  procederse,  con  arreglo  á  ellos,  al  ajustamiento 
y  liquidación  de  la  cantidad  que  á  cada  individuo  corresponda; 

III.  Que  esta  operación  por  su  naturaleza  demanda  la  ma- 
yor circunspección  y  detenido  examen  de  personas  inteligentes 
atendida  la  trascendencia  que  cualquiera  falta  ó  irregularidad 
en  la  formación  de  tan  interesantes  documentos  podría  tener, 
en  perjuicio  del  Estado  ó  de  los  mismos  interesados; 

Decreto: 

Art.  1?  Se  establecerá  á  este  objeto  una  Comisión,  denomi- 
nada Junta  clasificadora  de  servicios  militares,  que  constará  do 
un  Presidente,  cuatro  vocales,  un  comisario  ordenador  y  un 
Secretario;  y  además  tendrá,  para  su  desempeño,  dos  ama- 
nuenses, un  oficial  de  partes  y  un  ayudante. 
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Art.  2.°  Queda  nombrado  Presidente  de  la  Junta  el  gene- 
ral de  bridada  D.  Manuel  Martínez  de  Aparicio,  siendo  voca- 
les los  coroneles  D.  Salvador  Soyer,  D.  Juan  Agustín  Lira, 
los  graduados  D.  Juan  Pablo  Fernandini  y  D.  José  Allende; 
y  el  comisario  ordenador  D.  Pablo  Homero. 

Art.  3.°  Las  plazas  de  Secretario,  amanuenses,  oficial  de 
partes  y  ayudante  serán  provistas  oportunamente. 

Art.  4.°  Las  hojas  de  servicios  de  los  gefes  y  oficiales,  que 
hayan  de  ser  reformados,  se  remitirán  al  Presidente  de  la 
Junta  por  el  Ministerio  respectivo  para  su  clasificación,  con- 
forme á  las  instrucciones  que  se  le  ú6n  al  intento. 

Art.  5.°  El  Presidente  de  la  Junta  formará  y  presentará, 
por  el  órgano  respectivo,  el  reglamento  económico  interior 
de  las  labores  de  la  Junta  que  precisamente  deberá  instalar- 
se el  2  de  Enero  del  año  entrante. 

El  Ministro  de  Estado  en  los  Departamentos  de  Guerra  y 
Marina  queda  encargado*del  cumplimiento  de  este  decreto; 
mandándolo  imprimir,  publicar  y  circular  á  quienes  corres- 
ponda. Dado  en  la  casa  del  Gobierno  en  Lima,  á  14  de  Di- 
ciembre de  1829. — 10.—  Agustín  Gamarra. — P.  O.  de  S.  E. — 
José  Rivadeneira. 


El  ciudadano  Agustín   Gamarra,   Presidente  provisorio  de  la 
República. 

Por  cuanto  el  Congreso  ha  dado  la  ley  siguiente: 

BL  CONGRESO  I>K  LA   REPÚBLICA  PERUANA. 

Considerando: 

I.  Que  en  la  elección  hecha  por  los  colegios  electorales  de 
proviucia,  en  virtud  del  decreto  expedido  en  treinta  y  uno  de 
Agosto  último,  ha  reunido  únicamente  la  pluralidad  absoluta 
de  sufragios  el  Gran  Mariscal  D.  Agustín  Gamarra; 

II.  Que,  no  obteniéndola  pluralidad  absoluta  ninguno  dé- 
los demás  candidatos,  y  precediéndose,  conforme  al  artículo 
48  de  la  Constitución,  á  votarse  por  el  Congreso  éntrelos  dos 
que  obtuvieron  mas  sufragios  de  los  colegios  electorales,  ha 
resultado  electo  el  general  de  división  D.  Autonio  Gutiérrez 
de  La-Fuente; 
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Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Ají.  1?  Proclama  por  Presidente  de  la  ftopública  al  Graii 
Mariscal  D.  Agustín  Gatnarra. 

Art.  2?  Nombra  Vict -)>n\s¡<lonU>  al  general  de  división  D. 
Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  disponga  lo  ne- 
cesario á  su  cumplimiento,  mandándolo  imprimir,  publicar  y 
circular.  Lima,  19  de  Diciembre  de  1829. — Andrés  Éeyts,  Pre- 
sidente del  Senado. — Juan  Antonio  Távara,  Presidente  de  la 
Cámara  de  Diputados. — José  Freyre,  Senador  Secretario. — 
Pedro  Astete,  Diputado  Secretario. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique  y  circule,  y  se  le 
dé  el  debido  cumplimiento.  Dado  en  la  casa  del  Gobierno 
en  Lima,  á  19  de  Diciembre  de  1829. — 10. — Agustín  Gamarra. 
— Por  orden  de  S.  E. — José  de  Armas. 


COLOMBIA. 

PEDRO  A.  HERRAÍT,  PREFECTO  DE  CUNDINAMARCA. 

Deseando  patentizar,  por  cuantos  medios  sean  posibles,  los 
justos  sentimientos  de  gratitud,  amor  y  respeto  que  profesan 
los  cundinamarqueses  á  su  Libertador;  y  considerando:  1?  que 
la  horrorosa  conspiración  del  25  de  Setiembre  es  el  atentado 
mas  escandaloso  que  existe  en  la  historia  americana:  2?  que 
ya  que  es  imposible  ahogar  su  recuerdo  en  las  tinieblas  del 
olvido,  debe  también  conservarse  la  memoria  del  llanto  amar- 
go que  exitó  en  los  verdaderos  patriotas:  3?  que  la  mayor 
angustia  que  aflige  al  honrado  vecindario  de  Bogotá,  es  que 
los  cómplices  de  tan  extraño  delito  la  eligieran  para  man- 
charla con  un  borrón  que  durará  tanto  como  la  existencia  del 
mundo:  4°  que  uno  de  los  principales  deberes  de  los  magis- 
trados es  mantener  á  toda  costa  tanto  mas  odio  á  los  delitos, 
cuanto  mas  perjudicial  sea  su  influencia:  y  5?,  en  fin,  que  las 
virtudes  son  exclusivamente  las  que  forman  el  pedestal  en 
que  puede  apoyarse  la  libertad  política,  de  acuerdo  con  la 
primera  autoridad  militar  de  la  Prefectura,  he  venido  en  de- 
cretar; y 
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Decreto: 

Art.  1?  El  día  25  de  Setiembre  del  presente  año  vestirán 
luto  rigoroso  todos  los  empleados  y  corporaciones  civiles  y 
militares  del  Departamento. 

§.  único.  La  Prefectura  espera  que  todos  los  vecinos  de 
ambos  sexos  hagan  lo  mismo  en  aquel  dia. 

Art.  2?  Desde  las  cinco  de  la  mañana  hasta  las  doce  de  la 
noche  del  mismo  25  se  tirará  un  cañonazo  cada  cuarto  de 
hora  en  esta  capital. 

Art.  3?  El  dia  26  siguiente  se  celebrará  una  misa  solemne 
en  las  dos  iglesias  catedrales  y  todas  las  parroquiales  del  De- 
partamento en  acción  de  gracias  al  Ser  Supremo  por  haber 
salvado  la  vida  del  Libertador,  y,  con  ella,  la  existencia  de 
la  patria  y  la  religión  de  miestros  padres.  En  este  acto  habrá 
una  exhortación  religiosa,  alusiva  al  mismo  objeto,  debiendo 
asistir  todas  las  autoridades  locales  á  solemnizarla. 

Art.  4?  Concluida  la  función  de  iglesia,  en  las  capitales  de 
provincia  y  cabeceras  de  cantón,  pasarán  las  autoridades  ci- 
viles á  felicitar  al  gefe  del  distrito. 

§.  En  esta  capital  irán  todas  las  autoridades  civiles,  mili- 
tales  y  eclesiásticas  á  felicitar  al  Libertador,  ó,  en  su  ausen- 
cia, al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Art.  5?  Los  venerables  párrocos  de  todas  las  iglesias  se 
esmerarán  en  que  la  solemnidad  de  la  función  corresponda  á 
su  objeto,  cuyo  costo  se  hará  de  la  renta  de  fábrica. 

Art.  6?  Los  magistrados  civiles  y  militares  y  los  prelados 
eclesiásticos  concurrirán,  cada  uno  por  su  parte,  al  cumpli- 
miento eficaz  de  este  decreto. 

Dado  en  Bogotá,  á  28  de  Julio  de  1829.  -19? 

Pedro  A.  Herran. 
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BWÍPOBIAL  DE  "L#  PRENSA  PERUANA''  NT.M.     60,   DEL  LES 

28    DE  DICIEMBRE  DE  1820. 


En  el  número  anterior,  del  Sábado  19  del  que  rige,  inser- 
íamos el  decreto  de  la  mismo  fecha,  por  el  cual  el  Congreso 
Constitucional  proclamó  Presidente  de  la  República  al  Exce- 
lentísimo Señor,  Gran  Mariscal,  D.  Agustín  Gamarra,  qu< 
provisoriamente  lo  era,  á  consecuencia  de  haber  reunido  la 
mayoría  absoluta  de  sufragios  del  total  de  electores  de  los 
colegios  de  provincia;  y  nombró  Vice-presidente  al  Excmo. 
Señor,  General  de  División,  D.  Antonio  Gutiérrez  de  La- 
Fuente  que  también  lo  era  provisoriamente,  y  que  no  había 
reunido  dicha  pluralidad.  Una  Comisión  del  Congreso  fué,  á 
las  cinco  de  la  misma  tarde,  á  poner  esta  proclamación  y  este 
nombramiento  en  noticia  de  S.  E.  el  Presidente  que,  á  las  dos 
de  la  tarde  del  siguiente  dia,  se  dirigió  á  la  casa  del  Congre- 
so acompañado  del  Vice-presidente  y  de  todas  las  autoridades 
y  corporaciones  de  la  ciudad;  é,  introducidos  que  fueron  en 
el  salón  de  las  sesiones,  por  otra  comisión,  ^prestaron  el  jura- 
mento que  la  Constitución  previene  en  el  artículo  87.  Después 
de  esta  ceremonia  religiosa,  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica pronunció  el  discurso  siguiente: 

legisladores: 

"El  dia  que  aguardaba  impaciente  para  entregar  el  mando 
de  la  República  que  os  habíais  dignado  confiarme  provisoria- 
mente, es  el  mismo  en  que  me  llamáis,  por  haber  reunido  los 
sufragios  libres  y  espontáneos  de  los  pueblos,  que  acabáis  de 
examinar,  á  tomar  posesión  de  la  suprema  magistratura  á 
que  no  estoy  alicionado,  como  guerrero,  y  que  he  mirado  con 
repugnancia  y  con  temor.  Pero  el  voto  de  mis  conciudadanos 
es  la  mas  dulce  y  fuerte  ley  para  mi  corazón.  Cúmpleme 
obedecerla;  y  resignarme  al  nuevo  y  penoso  sacrificio  que  me 
exige  el  Perú  al  cual  pertenezco  por  nacimiento  y  servicios. 

Legisladores: — He  repetido  la  solemne  promesa,  de  ser  el 
custodio  de  las  leyes.  En  ella  he  garantido  la  pureza  de  mis 
deseos  por  la  ¡felicidad  pública,  y  mi  profundo  respeto  y  su- 
misión á  las  resoluciones  dictadas  en  este  augusto  santuario 
de  la  soberanía.  ¿Y  podré  conciliar  tan  arduas  obligaciones 
Tomo  ix.  Historia— 39 
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con  el  estado  actual  del  Perú  bajo  formas  políticas  desnudas 
del  prestigio  que  hace  fácil  y  grata  la  obediencia,  y  tan  opues- 
tas al  espíritu  público,  que  lo  dividen  fy  colocan  en  contra- 
dicción con  el  bien  general?  La  ciudadanía  prodigada  sin 
consideración  á  las  habitudes  y  dependencias  que  sojuzgan 
la  libertad  individual;  la  elección  de  representantes  cometida 
á  cuerpos  intermedios,  que  han  de  ser  imaginarios,  ó  com- 
puestos de  individuos  sin  la  propiedad  que  prescribe  la  Cons- 
titución; el  derecho  de  petición  tan  limitado,  que  es  casi  nulo 
y  peligroso;  los  poderes  públicos  mal  seguros  en  sus  relacio- 
nes ó  independencia;  el  Legislativo  comunicado  á  las  Juntas 
Departamentales,  incapaces  de  obtener  otras  funciones  que 
las  meramente  informativas  sobre  los  intereses  locales  de  las 
provincias;  el  Ejecutivo,  débil,  sometido,  en  el  nombramiento 
de  sus  funcionarios,  á  esas  corporaciones  cuya  complexión 
es  sumamente  ^inadecuadas  para  designar  los  ciudadanos  be- 
neméritos y  acreedores  á  \9t  confianza  del  Gobierno;  encarga- 
do de  velar  sobre  la  administración  de  justicia,  sin  detallarle 
los  medios  de  llenar  este  deber  sagrado  y  primordial;  la  ad- 
ministración numerosa  y  complicada  sin  otro  resultado  que 
ser  muy  costosa  á  la  Nación,  y  trabar  la  acción  de  las  leyes; 
el  Poder  Judicial  sometido  á  una  responsabilidad  puramente 
nominal,  y  en  la  realidad  abandonado  á  la  buena  fé  de  aque- 
llos á  quienes  está  encomendado:  tal  es  el  conjunto  vicioso, 
imperfecto  é  inverificable  de  las  formas  constitucionales. 

Muchos  pueblos  han  manifestado  su  displicencia  á  la  Gran 
Carta;  y  emitido  sin  embozo  su  opinión  acerca  de  la  necesi- 
dad de  reformarla.  A  vosotros  toca  apreciarla;  atendiendo  á 
la  voz  que  de  en  medio  de  la  Nación  se  levanta  pidiendo  la 
enmienda  de  las  actuales  instituciones,  y  que  las  sucedan, 
cuanto  antes,  otras  que,  estando  exentas  del  principio  desor- 
ganizador de  que  aquellas  adolecen,  aparezcan  revestidas  de 
la  pompa  de  la  esperanza,  y  selladas  con  el  carácter  veneran- 
do que  en  sí  envuelve  todo  lo  útil,  y  conforme  á  la  índole, 
usos  y  costumbres  nacionales.  Poniendo  la  mano  á  esta  ur- 
gente y  saludable  medida,  preservaríais  á  la  República  de  la 
funesta  sed  de  innovaciones  que  ha  devorado  á  las  repúblicas 
nuestras  hermanas:  ahogaríais  el  espíritu  de  disociación  que, 
irritado,  rompe  y  arrastra  cuanto  se  opone  á  su  fatal  carrera. 
Empero  á  vosotros  solo  es  dado  legislar.  La  patria  no  puede 
exigirme  sino  franqueza  en  exponer  á  sus  escogidos  las  difi- 
cultades y  peligros  de  que  está  rodeada  la  ley  fundamental, 
y,  con  ella  la  respetabilidad,  el  reposo  y  aun  la  existencia 
nacional. 

Quizá  mi  inexperiencia  en  el  difícil  arte  del  Gobierno  ha- 
brá trazado  el  cuadro  que  ofrezco  á  vuestra  consideración. 
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Deseo  desprenderme  del  supremo  mando  do  la  República  que 
do  tiene  do  lisonjero  para  mí  mas  que  la  confianza  con  que 
me  han  honrado  mis  conciudadanos.  Nómbrese  el  que  me 
releve  do  peso  tan  enorme.  Llevaré  gustoso  la  vanguardia 
entre  los  que  obedecen:  seré  su  fiel  cooperador  y  firme  apoyo. 
Esta  es  la  gloria  á  que  únicamente  aspiro. 

Legisladores: — Si  permanecéis  inflexibles,  considerad  aten- 
tamente la  posición  en  que  dejais  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica elegido  por  los  mismos  sufragios  que  os  han  constituido 
en  la  sublime  misión  que  desempeñáis.  Sin  fuerza  legal  para 
contener  el  fraude  que  desaparece  entre  los  trámites  judicia- 
les, continuarán  las  dilapidaciones  y  la  ruina  de  las  fortunas 
particulares;  sin  poder  para  reorganizar  los  ramos  financíales, 
gemirá  la  Eepública  bajo  la  carga  insoportable  de  empleados 
superfinos  ó  ineptos;  y,  sin  medios  para  obrar  el  bien,  ha  de 
ser  un  testigo  imbécil  de  la  calamidad  pública,  ó  sospechado 
de  arbitrario,  si,  para  evitar  su  oprobio,  y  salvar  la  nave  del 
Estado,  cobra  la  energía  suficiente  á  refrenarlos. 

Legisladores: — Meditad,  en  los  profundos  consejos  de  vues- 
tra sabiduría,  la  exposición  que  os  hago,  movido  por  el  pa- 
triotismo mas  desinteresado.  Considerad  que,  destruido  el 
orden,  perecen  la  paz  y  la  libertad,  sólidas  bases  de  la  Repú- 
blica que  debéis  poner  á  cubierto  de  la  violencia;  resolvién- 
doos á  un  partido  generoso  y  magnánimo  que  os  cubra  de  las 
bendiciones  de  los  pueblos,  y  que  les  garantice  la  verdadera 
libertad  y  una  seguridad  constante,  encomendando  su  guarda 
á  un  Ejecutivo  responsable,  justo  y  fuerte." 

El  Presidente  del  Congreso  contestó  al  discurso  que  ante- 
cede; 

CIUDADANO  PRESIDENTE: 

"El  Congreso  ha  escuchado  "con  el  mas  cordial  interés  la 
manifestación  que  acabáis  de  hacer  de  los  nobles  sentimien- 
tos que  os  animan  para  la  dicha  y  prosperidad  del  Perú. 

Esta  Nación  magnánima  y  heroica,  que  ha  sabido  sobrepo- 
nerse con  sabiduría  y  prudencia  á  las  espantosas  borrascas 
que  amenazaban  su  existencia,  vé  al  fin  afianzada  su  libertad 
pública,  esa  libertad  que  cuesta  tantos  y  tan  dolorosos  sacrifi- 
cios. Colocada  en  el  rango  augusto  de  las  naciones  indepen- 
dientes y  libres,  comienza  ya  la  magestuosa  marcha  de  su 
existencia  política,  apoyada  en  el  respeto  á  la  ley  y  en  su  de- 
cidida adhesión  á  su  carta  fundamental.  La  Nación  que  ama 
sus  leyes  con  entusiasmo  y  vigor,  jamás  puede  ser  infeliz. 
Ella  es  necesariamente  virtuosa:  y  nunca  los  pueblos  virtuo- 
sos han  dejado  de  ser  libres. 
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El  Congreso  Constitucional,  que  termina  hoy  sus  primeras 
sesiones,  ha  consagrado  sus  conatos  y  esfuerzos  á  dar  un  nue- 
vo impulso  á  la  energía  nacional.  Sancionando  leyes  justas, 
que  garantizan  los  derechos  sagrados  de  los  pueblos,  y  apro- 
bando la  paz  con  la  Eepública  de  Colombia,  ha  hecho  á  la 
Nación  inestimables  bienes  cuyo  precio  solo  podrá  calcularse 
por  sus  grandiosos  resultados. 

Vos,  ciudadano  Presidente,  habéis  tenido  una  parte  muy 
principal  en  la  conclusión  de  esta  desastrosa  guerra  que  ar- 
rastraba consigo  males  horribles  para  el  Perú.  Ellos  termi- 
naron por  vuestro  influjo'con  una  paz  duradera  y  sólida.  El 
dulce  imperio  de  las  leyes,  la  concordia  y  fraternidad  entre 
los  peruanos  han  dado  sus  inmediatos  resultados  que  prome- 
ten á  la  Nación  bienes  mayores.  Ella  os  será  siempre  reco- 
nocida: y  ocupareis  un  distinguido  lugar  en  su  memoria" 


El  ciudadano  Agustín  Gamarra,  Presidente  de  la  República  ¿c. 
Por  cuanto  el  Congreso  ha  dado  la  ley  siguiente: 

ÉL  CONGRESO  DE  LA  REPÚBLICA  PERUANA. 

Considerando: 

I.  Que  solo  al  Poder  Legislativo  corresponde  dar  leyes; 

II.  Que  las  disposiciones  de  la  anterior  administración  fue- 
ron por  las  circunstancias,  y  obra  de  esa  necesidad  que  ha 
cesado; 

III.  Que  cuando  el  Ejecutivo  juzgue  útil  al  bien  general  la 
sanción  de  alguna  ley,  debe  proponerla  al  Congreso  en  el  mo- 
do prevenido  por  el  artículo  50  de  la  Constitución; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1?  Se  declaran  sin  efecto  todas  las  leyes  y  decretos 
expedidos  por  la  anterior  administración  desde  5  de  Junio 
último  hasta  la  instalación  del  Congreso. 

Art.  2"  También  se  declaran  nulos  los  decretos  dados  en  la 
Prefectura  del  Cuzco  desde  el  mes  de  Mayo  anterior  hasta  el 
indicado  di  a,  y  los  demás  que  se  hubieren  expedido  en  otros 
departamentos  con  oposición  á  las  leyes. 
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Aii.  3?  No  se comprenden  en  los  artículos  anteriores  las 
disposiciones  puramente  gubernativas,  que  no  sé  opongan  á 
lii  Constitución  y  á  las  leyes,  y  á  las  relativas  á  la  guerra. 

Aií,  4?  El  Ejecutivo,  usando  <  1 « -  la  facultad  que  le  concede, 
la  Constitución  en  el  artículo  50,  podrá  presentar  al  Congreso 
en  proyecto  cualquiera  de  las  leyes  de  que  habla  ej  artículo 
IV,  si  las  conceptuase  útiles  al  bienestar  de  la  Nación. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  disponga  lo  ne- 
cesario á  su  cumplimiento,  mandándolo  imprimir,  publicar  y 
circular. — Lima,  á  1'2  de  Octubre  de  1829. — Andrés  Reyes, 
Presidente  del  Senado. — Jitan  Antonio  Távara,  Presidente  de 
la  Cámara  de  Diputados. — fosé  JFreyre,  Senador  Secretario.  — 
Pedro  A state,  Diputado  Secretario. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique,  y  circule,  y  se  le 
dé  el  debido  cumplimiento.  Dado  eji  la  casa  del  Gobierno  en 
lama,  á  17  de  Diciembre  de  1829. — 10. — Agustín  Guiñar  ra.— 
Por  orden  de  S.  E. — José  Armas. 

El  Gobierno  designará  después  cuales  sou  los  decretos  que 
quedan  derogados  en  virtud  de  esta  ley. 


El  ciudadano  Agustín  Gamarra,  Gran  Mariscal  de  los  Ejérci- 
tos Nacionales,  Presidente  de  la  Repiíblica  del  Perii  &.  &. 

Por  cuanto  el  Congreso  ha  dado  la  ley  siguiente: 

EL  CONGRESO  DE  LA  REPÚBLICA  PERUANA. 

Considerando: 

I.  Que  el  Congreso  Constituyente,  por  el  artículo  88  de  la 
ley  reglamentaria  de  elecciones,  señaló  el  20  de  Setiembre 
del  año  pasado  para  la  instalación  del  Congreso  Coutitu4 
cional; 

II.  Que  el  Poder  Ejecutivo  hizo  la  convotoria  en  Mayo  de 
mil  ocliocieutos  veintiocho,  en  fuerza  de  la  cual  muchos  Di- 
putados emprendieron  su  marcha  á  esta  capital  con  grave 
perjuicio  de  sus  intereses; 

ÍÍI.  Que  el  no  haberse  instalado  el  Congreso  en  el  tiempo 
prefijado  no  debe  ceder  en  perjuicio  de  los  individuos  que  ha- 
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yan  concurrido  á  llenar  sus  deberes;  y  que,  por  el  contrario, 
su  exactitud  y  obediencia  á  la  ley  exige  la  indemnización  de 
todos  los  perjuicios  que  hubiesen  sufrido; 

Decreta: 

Art.  1?  Se  abonarán  por  la  Tesorería  Nacional,  á  razón  de 
cuatro  pesos  diarios,  las  dietas  de  los  Diputados  y  Senadores 
que  hubiesen  venido  en  virtud  de  las  diversas  convocatorias 
hechas  para  la  presente  legislatura,  desde  el  dia  en  que,  con 
este  objeto,  se  hubiesen  presentado  en  la  capital. 

Art.  2?  Las  Secretarías  de  las  Cámaras  formaráu  el  presu- 
puesto de  todos  los  comprendidos  en  el  artículo  anterior,  y  lo 
pasarán  al  Ministerio  de  Hacienda  para  su  abono  por  el  Te- 
soro público*. 

Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo,  para  que  disponga  lo  ne- 
cesario á  su  cumplimiento;  mandándolo  imprimir,  publicar  y 
circular.  Lima,  Diciembre  10  de  1829. — Andrés  Reyes,  Presi- 
dente del  Senado. — Juan  Antonio  Távara,  Presidente  de  la 
Cámara  de  Diputados. — José  Freyre,  Senador  Secretario. — 
Pedro  Astete,  Diputado  Secretario. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique,  circule,  y  se  le  dé 
el  debido  cumplimiento.  Dado  en  la  casa  del  Gobierno  en 
Lima,  á  24  de  Diciembre  de  1829. — 10. — Agustín  Gamarra, — 
Por  orden  de  S.  E. — José  de  Larrea  y  Loredo. 


BOLTVIxl. 

En  el  Xorte  del  Perú  ha  corrido  la  voz  de  que  el  Ejército  de 
Bolivia  ha  pasado  el  Desaguadero  con  el  objeto  de  desmem- 
brar parte  del  territorio  del  Sur;  y  con  motivo  de  la  venida 
de  algunos  paisanos  y  oficiales  que  residían  en  el  Departa- 
mento de  Puno,  se  ha  dicho  también  aun  en  el  Cuzco  que  se 
había  pasado  un  batallón  con  armas  y  caudales. 

Todos  son  aquí  testigos  de  la  falsedad  de  semejantes  espe- 
cies, y  al  hablar  de  ellas  es  nuestro  ánimo  escribir  este  artí- 
culo para  los  países  lejanos  á  fin  de  que  desengañados  de  las 
noticias  infundadas  que,  en  iguales  ocasiones  suelen  trasmi- 
tirse, conozcan  <¡ue  la  conducta  del  Gobierno  y  pueblo  de 
Bolivia  es  la  moderación,  la  justicia,  y  el  respeto  á  las  rela- 
ciones. 
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Los  últimos  acontecimientos  d<*  los  departamentos  del  Sur 
del  Perú:  los  papeles  que  han  salido  á  ln/,  en  las  prensas  de 
Arequipa  y  Cuzco  desde  <■!  mes  de  Agosto,  fueron  al  princi- 
pio alarmantes,  pues  anunciaban  que  so  trataba  de  agregar 
los  tres  departamentos  ;i  Bolivia:  y  aunque  posteriormente  se 
han  desmentido  por  sí  mismos,  y  callado  las  prensas,  no  por 
eso  han  dejado  de  zuzurrar  las  voces  que  hemos  dicho  arriba. 
Nosotros  creemos  que  algunos  nombres  demasiado  desconfia- 
dos en  su  pensar  ó  maliciosos  en  derramar  noticias,  las  han 
suscitado;  pero  nuestra  política  debería  satisfacer  á  los  unos, 
y  confundir  á  los  otros. 

Cuando  con  motivo  de  las  prisiones  hechas  en  Arequipa  el 
9  de  Agosto,  creyeron  los  empleados  de  Puno,  deber  buscar 
en  nuestro  Gobierno  una  garantía  contra  las  violencias  que 
se  recelaban  de  parte  de  los  gefes  que  hicieron  aquel  movi- 
miento, S.  E.  el  Presidente  obró  como  debia  hacerlo  una 
administración  sistemada  en  la  justicia,  la  moderación  y  los 
miramientos.  Interpuso  una  mediación  ante  el  Gobierno  del 
Perú,  esforzándose  en  ella  á  sofocar  todo  espíritu  de  descon- 
fianza, en  esos  pueblos  respecto  de  su  Gobierno  y  las  diferen- 
cias perjudiciales  á  su  tranquilidad  y  unión.  Si  su  Excelencia 
el  Presidente  hubiese  tenido  miras  oblicuas  en  este  asunto, 
habría  procurado  fomentar  la  discordia  en  los  departamentos 
entre  sí  y  con  su  Gobierno.  Mas  con  la  mediación  dirigida  á 
éste,  solo  recomendó  á  los  de  Puno  la  sumisión  á  las  delibe- 
raciones supremas  que  debían  esperar  de  Lima,  y  sobre  todo 
la  conservación  del  orden.  ¿Qué  política  ambiciosa  habría  se- 
guido jamás  esa  marcha?  Ella  no  es  seguramente  la  de  los 
conquistadores,  y  mucho  menos  la  de  los  que  han  tratado  de 
subyugar  un  país  vecino,  por  medio  de  la  seducción.  En  tal 
caso,  se  infunden  especies  odiosas  contra  el  Gobierno,  que  se 
proponen  destruir,  se  diseminan  por  todas  partes  periódicos, 
folletos  y  cartas:  se  ganan  con  el  dinero  ó  las  promesas  enemi- 
gos de  la  administración  amagada,  se  introducen  seductores, 
se  concitan  rebeliones,  se  fomenta  la  división  de  los  partidos, 
en  una  palabra,  se  pone  en  combustión  el  país  todo;  y  enton- 
ces aprovechando  la  coyuntura  de  pretexto  cualquiera,  se  le 
invade  con  un  Ejército  poderoso. 

Es  verdad  que  en  este  Departamento  ha  habido  una  divi- 
sión que  no  excede  de  mil  quinientos  hombres,  y  que  los  cuer- 
pos se  han  acantonado  en  puntos  avanzados,  con  motivo  de 
las  mismas  ocnrrencias  del  Sur  del  Perú:  pero  esta  medida  es 
natural  en  casos  semejantes  para  evitar  que  una  convulsión 
limítrofe  pueda  hacer  cundir  el  desorden  á  nuestro  territorio. 
Aun  esta  providencia  se  ejecutó  dando  aviso  al  gefe  del  De- 
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partainento  de  Puno,  á  fin  de  que  los  pueblos  de  él  no  sufrie- 
sen una  alarma  con  el  hecho  de  hallarse  un  cuerpo  nuestro 
situado  cerca  de  la  frontera. 

Los  que  hau  venido  emigrados  de  Puno  no  han  traído  con- 
sigo mas  que  sus  personas;  y  sea  cual  fuere  la  causa  de  su 
emigración,  la  política  de  nuestro  Gobierno,  no  la  examina. 
Bolivia  es  un  campo  sagrado  para  todo  el  que  quiera  venir  á 
ella,  sin  que  el  nacimiento,  origen  ii  opiniones  sean  una  traba 
para  ser  recibido.  Esta  es  su  Constitución;  y  solo  cuida  de 
que  los  que  buscan  en  ella  asilo  ó  subsistencia  observen  las 
leyes  del  Estado.  Por  consiguiente  ni  por  sus  instituciones  ni 
por  su  política  debe  responder  de  tales  individuos  á  otro  Go- 
bierno, ni  por  consideración  alguna  vedarles  la  entrada.  En 
un  régimen  justo,  franco  y  liberal  todo  hombre  útil  puede 
contar  con  la  protección,  y  todo  desgraciado  con  una  genero- 
sa hospitalidad.  * 

El  Gobierno  de  Bolivia  sabe  muy  bien  los  verdaderos  inte- 
reses de  su  pueblo.  Lejos  de  soñar  en  esos  ensanches  forzados, 
que  suelen  buscar  la  violencia  y  la  perfidia,  cree,  que  el  mejor 
medio  de  hacerse  poderoso  un  Estado,  es  arreglar  y  fijar  sus 
instituciones,  hacer  felices  á  sus  habitantes,  ser  justo  con  los 
extraños,  aprovecharse  de  las  riquezas  de  su  suelo  con  una 
sabia  industria,  y  no  usurpar  las  agen  as  con  la  fuerza  ó  el 
engaño. — Bolivia  tiene  en  su  seno  todos  los  elementos  del 
poder  y  de  la  dicha:  un  territorio  vasto  y  fértil  como  ninguno, 
en  los  tres  reinos;  en  número  respectivamente  proporcionado 
de  habitantes,  pueblos  y  ciudades:  un  espíritu  de  trabajo,  que 
es  bastante  conocido  en  la  América  del  Sur,  un  genio  incli- 
nado á  la  libertad,  altivo  y  firme:  unos  ingenios,  que  no  ceden 
á  los  mejores.  Tiene  un  puerto,  que  si  bien  es  aun  poco  cono- 
cido y  frecuentado,  va  £á  ser  uno  de  los  mas  concurridos  del 
Pacífico,  á  espensas  de  la  dedicación  que  está  consagrando  el 
Gobierno  actual  á  su  engrandecimiento. 

Bolivia  hoy  en  su  infancia  como  el  resto  de  las  secciones, 
sabe  que  la  moderación  en  las  aspiraciones  de  todo  género, 
es  el  medio  de  concillarse  la  confianza  y  el  respeto  de  sus  ve- 
cinos; y  que  si  los  diez  y  seis  años  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, que  empezó  y  concluyó  en  su  territorio  han  asolado 
los  pueblos  y  los  campos,  y  agotado  los  capitales,  tiene  en  su 
suelo  fecundo,  y  en  el  carácter  de  sus  habitantes  todos  los 
recursos  para  aumentar  sus  riquezas,  sus  fuerzas  y  su  poder. 
Al  presente  podemos  lisonjearnos  de  habitar  el  país  mas  tran- 
quilo de  toda  la  América.  Una  calma  deliciosa  que  produce 
la  confianza  en  el  Gobierno,  y  las  garantías  individuales,  ha- 
cen felices  á  sus  moradores;  y  esperamos  que  muy  pronto  se 
restablecerá  la  Bepública,  de  los  defectos  de  sus  primeros 
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pasos,  de  los  ataques  que  ha  sufrido  en  su  marcha,  y  de  loa 
inconvenientes  de  una  dirección  provisoria. 

Los  bolivianos  podemos  asegurar  á  nuestros  vecinos,  di- 
que jamás  seremos  agresores,  y  en  esta  protesta  pueden  des- 
cansar ellos;  así  como  deben  persuadirse,  que  teniendo  una 
administración  propia,  no  será  jamás  hollado  impunemente 
el  suelo  de  Bolivia. 

(El  Iris  de  la  Paz.) 


República  Peruana. — Ministerio  de  Gobierno  y  Relaciones  Ex- 
teriores.— Casa  del  Gobierno  en  Lima,  d  19  de  Diciembre  de 
1829.— 10. 

Señor: 

Por  repetidas  órdenes  está  mandado  que  ningún  párroco 
pueda  posesionarse  de  su  beneficio,  sin  haber  hecho  constar 
antes  á  la  Prefectura,  que  debe  librarle  el  pasaporte  para  su 
marcha,  que  se  halla  suficientemente  instruido  en  la  adminis- 
tración del  fluido  vacuno;  y  que  lo  lleva  consigo  para  propa- 
garlo en  ;su  feligresía.  Empero,  habiéndose  advertido  algún 
descuido  sobre  el  particular,  me  ha  ordenado  S.  E.  recordarlo 
á  US.  para  que  se  evite  en  lo  sucesivo.  Y  á  fin  de  enterarse 
de  si  los  párrocos  cumplen  en  sus  doctrinas  esta  obligación 
de  justicia  y  de  caridad,  les  prevendrá  US.  que  cada  trimestre 
pasen  al  Prefecto  á  que  estén  'subordinados,  una  razón  no- 
minal de  los  que  hubiesen  vacunado,  visada  por  el  síndico 
procurador  de  la  Municipalidad  de  su  respectiva  población: 
haciéndoles  entender  al  mismo  tiempo  que  así  como  el  cabal 
cumplimiento  de  esta  resolución  les  servirá  de  un  mérito  es- 
pecial para  ser  considerados  en  la  provisión  de  los  beneficios, 
su  negligencia  ó  contravención  hará  al  Gobierno  tomar  serias 
providencias  contra  los  infractores. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  US.  de  orden  suprema 
para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  US. — José  de  Armas. 

Señor  Gobernador  Eclesiástico  de  la  Diócesis. 
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República  Peruana. — Ministerio  de  Gobierno  y  Relaciones  Ex- 
teriores.— Gasa  del  Gobierno  en  Lima,  á  19  de  Diciembre  de 
1829.— 10? 

Señor  Prefecto: 

En  conformidad  de  lo  dispuesto  en  el  decreto  supremo  de 
24  de  Octubre  del  año  de  826,  inserto  en  el  número  16  del 
libro  1?  del  "Registro  Oficial",  y  para  los  importantísimos 
objetos  que  en  él  se  expresan,  se  ha  servido  el  Excmo.  Señor 
Presidente  de  la  República  aprobar  la  nominación  hecha  por 
US.  en  el  Dr.  D.  Cayetano  Moscoso,  con  el  sueldo  de  seiscien- 
tos pesos  anuales,  para  que  recorra  constantemente  ese  De- 
partamento, y  vacune  á  los  individuos  que  lo  necesitaren. 

No  obstante  el  celo  y  vigilancia  que  US.  mantendrá  para 
que  el  fluido  vacuno  se  conserve  y  propague  de  este  modo, 
exitará  también  á  las  municipalidades  de  su  dependencia  á 
fin  de  que,  en  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  les  im- 
pone la  ley,  celen  sobre  este  particular. 

Con  esta  misma  fecha  se  circula  orden  á  los  reverendos 
obispos  y  gobernadores  eclesiásticos  de  las  diócesis  de  la  Re- 
pública para  que  prevengan  á  los  párrocos,  bajo  de  responsa- 
bilidad, que  administren  á  sus  feligreses  la  vacuna  como  está 
mandado;  y  que  remitan  cada  trimestre  al  Prefecto  á  que  es- 
tén subordinados  una  razón  nominal  de  los  que  hubiesen  va- 
cunado, visada  por  el  síndico  procurador  de  su  respectiva 
población,  á  efecto  de  que  el  Gobierno,  en  vista  de  ellas,  pue- 
da enterarse  de  los  que  manifiesten  mas  celo  en  este  justo  y 
piadoso  deber,  que  les  servirá  de  un  mérito  especial  para  ser 
atendidos  en  la  provisión  de  beneficios. 

US.  redoblará  sus  conatos  en  procurar  que  la  vacuna  se 
conserve  y  propague  por  los  medios  indicados,  y  en  tomar 
todas  las  providencias  compatibles  con  sus  atribuciones,  para 
que  esta  resolución  no  se  haga  ilusoria,  dando  siempre  cuen- 
ta al  Gobierno  de  la  mas  leve  falta  que  notare. 

Dios  guarde  á  US.— Josa  de  Armas. 

Señor  Prefecto  del  Departamento  de  Puno. 
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República  Peruana. — Ministerio  de  Gobierno  y  Relaciones  EZ' 
teriores. 

Excnio.  Señor: 

Queriendo  dar  la  última  prueba  de  mi  sumisión  á  las  órde- 
nes supremas,  me  resignó  á  encargarme  del  despacho  del 
Ministerio  de  Gobierno  y  Eelaciones  Exteriores,  á  pesar  de 
mi  repugnancia  á  servirlo,  fundada  en  mi  inexperiencia  y 
habituales  padecimientos.  Admitílo,  pues,  por  obedecer,  y  en 
la  confianza  de  que  seria  relevado  luego  que  se  celebrase  la 
paz.  Ya  esta  se  ha  couseguido;  y  mis  males,  y  el  mejor  arre- 
glo y  expedición  de  los  negocios  públicos,  exigen  que  yo  me 
separe.  Tan  justos  y  legítimos  motivos  apoyados  en  la  so- 
lemne promesa  del  Gobierno,  me  hacen  esperar  que  V.  E.  se 
dignará  aceptar  la  formal  renuncia  que  hago  del  puesto  que 
ocupo,  y  añadir  este  nuevo  favor  á  los  muchos  con  que  se  ha 
dignado  distinguirme  durante  el  tiempo  que  he  tenido  la  hon- 
ra de  ser  uno  de  los  miembros  de  la  administración. 

Con  sentimientos  de  perfecta  consideración  y  profundo  res- 
peto me  suscribo  de  V.  E.  muy  atento  obediente  servidor — 
Excmo.  Señor — José  de  Armas. 

Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República. 


República  Peruana. — Ministerio  de  Estado  en  el  departamento 
de  Guerra  y  Marina. — Gasa  del  Gobierno  enla  capital  de  Li- 
ma, á  31  de  Diciembre  de  1829. 

Señor  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Gobierno  y  Rela- 
ciones Exteriores  Dr.  D.  José  de  Armas. 

Señor  Ministro: 

Atendiendo  S.  E.  á  las  poderosas  razones  en  que  funda  US. 
la  necesidad  de  separarse  del  Despacho  del  Ministerio  de 
Gobierno  y  Relaciones  Exteriores  que  ha  desempeñado  tan 
acertadamente,  se  ha  servido  acceder  á  su  solicitud,  y  me  or- 
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den  a  manifieste  á  US.  lo  satisfecho  que  queda  del  celo,  pro- 
bidad y  buena  fé  con  que  se  ha  conducido  y  lo  sensible  que 
le  es  que  sus  padecimientos  habituales  le  nieguen  la  in me- 
diación de  un  magistrado  de  luces  y  virtudes  tan  recomen- 
dables. 

Al  trasmitir  á  US.  estos  sinceros  votos  de  S.  E.  me  com- 
plazco de  ser  el  órgano  de  ellos  y  de  suscribirme  de  US.  aten- 
to obsecuente  servidor — José  de  Rivadeneira. 


República  Peruana. — Ministerio  de  la  Guerra. — Casa  del  Go- 
bierno en  la  capital  de  J%ma,  á  31  de  Diciembre  de  1829. 

Señor  D.  José  María  de  Pando. 

Atendiendo  S.  E.  el  Presidente  á  la  ejemplar  probidad, 
asidua  contracción  y  acierto,  con  que  US.  desempeñó  ante- 
riormente el  Ministerio  de  Estado  en  los  Departamentos  de 
Gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  se  ha  servido  encargarle 
nuevamente  del  Despacho  del  Ministerio  á  virtud  de  la  re- 
nuncia que  ha  hecho  de  él  el  señor  Dr.  D.  José  de  Armas  y 
á  la  que  S.  E.  se  ha  servido  acceder  con  esta  fecha. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á  US.  reiterándole 
con  este  motivo  los  sentimientos  dé  la  mayor  consideración  y 
aprecio  con  que  me  suscribo  de  US.  muy  atento  obsecuente 
servidor — José  Rivadeneira. 


República  Peruana. — Lima,  1.°  de  Enero  de  1830. 
Señor: 

He  recibido  la  nota  que  US.  se  sirvió  escribirme  anoche 
con  el  objeto  de  poner  *en  mi  noticia  que  el  Excmo.  Señor 
Presidente  de  la  República,  á  consecuencia  de  la  renuncia 
hecha  por  el  señor  Dr.  D.  José  de  Armas,  ha  tenido  á  bien 
nombrarme  Ministro  de  Estado  en  los  Departamentos  de  Go- 
bierno y  Relaciones  Exteriores. 
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aunque  este  oargo  me  le  babé  muy  poco  grato  el  recuerdo 
ríe  los  inmensos  sinsabores,  <|ue  me  Acarreó  mu  desempeñe  en 
otra  época,  v  que  no  será  difícil  s<--  reproduzcan  en  la  presen- 
te, me  hallo  sin  embargó  en  la  imposibilidad  «le  negarme 
nada  de  lo  que  desea  Si  E.  el  Presidente,  á  quien  fuertísiina- 
mente  me  ligan  el  agradecimiento  a  sus  bondades,  y  la  firme 
esperanza  de  que  lia  de  ser  el  que  labre  la  ventura  <io  nuestra 
patria. 

Sírvase  US.  hacer  presente  á  &  E.  mi  reconocimiento  por 
las  honorílieas  expresiones  con  que  lia  querido  motivar  el 
nombramiento.  La  buena  opinión  de  un  gefe  tan  ilustre,  y  la 
de  muchos  hombres  honrados,  me  compensan  con  usura  los 
dicterios  y  las  calumnias  que  •luíante  tres  años  me  han  sido 
prodigados. 

Soy  de  US.  con  sentimientos  de  la  mayor  consideración  y 
aprecio,  muy  atento,  obediente  servidor — J.  M.  de  Fondo. 

Señor  General  D  .  José  Eivadeneira,  Ministro  de  Estado  del 
Despacho  de  Guerra  y  Marina. 


OENERAL  SANTA-CRUZ. 

Mañana  cumple  años  el  Presidente  de  la  República  Maris- 
cal Andrés  Santa-Cruz,  y  lo  primero  que  se  ofrece  á  nuestra 
imaginación,  es  el  brillante  cuadro  de  sus  servicios  á  la  causa 
de  América.  Sin  embargo  que  el  distinguido  mérito  de  este 
ilustre  persouage,  es  conocido  de  todos  sus  compatriotas, 
nosotros  detallaremos  los  hechos  mas  notables  de  su  vida 
pública  para! que  los  bolivianos  se  congratulen  de  contarlo 
en  su  lista,  y  que  Bolivia  se  hinche  de  orgullo  por  haber  na- 
cido en  su  suelo.  La  obra  ciertamente  es  superior  á  nuestros 
esfuerzos:  es  necesario  sentir  con  vehemencia  para  pintar  con 
exactitud.  Los  hombres  de  gran  genio  apenas  pueden  juzgarse 
por  un  pequeño  número  de  espíritus  superiores,  y  á  nosotros 
de  ninguna  manera  nos  corresponde  tomar  parte  en  este  au- 
gusto tribunal.  En  la  situación  lánguida  de  nuestra  alma, 
por  la  carencia  de  facultades,  la  virtud  nos  alienta,  diciéndo- 
nos,  que  no  necesita  de  adornos  pomposos  para  presentarse 
en  su  natural  hermosura,  y  que  basta  ofrecerla  de  cualquier 
modo,  para  que  reciba  los  homenages  de  la  justicia,  y  los 
elogios  de  todos  los  hombres  como  un  tributo   de  gratitud  al 
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que  ba  sabido  practicarla  en  utilidad  de  la  especie  humana. 
Muchas  veces  el  sentimiento  de  la  propia  debilidad,  es  el  re- 
sultado de  la  admiración.  Reconocidos,  y  admiradores  del 
Mariscal  Santa-Cruz,  haremos  lo  que  nos  permita  la  pequenez 
de  nuestros  espíritus  incapaces  de  conocer  el  mérito  en  toda 
su  extensiou,  pero  muy  dispuestos  para  amar  la  virtud  con 
entusiasmo. 

El  general  Santa-Gnu,  nació  en  la  ciudad  de  la  paz.  Hijo 
de  una  familia  distinguida,  recibió  uua  decente  educación  en 
la  carrera  literaria,  cuando  principió  la  lucha  de  la  indepen- 
dencia contra  el  sistema  colonial.  Los  horrores  de  la  revolu- 
ción, fruto  exclusivo  de  la  inexperiencia  detuvieron  los  rápidos 
progresos  de  la  justicia  por  un  pronunciamiento  cuasi  general 
del  Alto-Perú,  en  la  primera  clase  de  la  sociedad.  Los  hom- 
bres que  miraban  la  usurpación  violenta  de  sus  propiedades, 
quisieron  defenderlas,  ó  ignorantes  por  otra  parte  de  sus  dere- 
chos, no  era  extraño  que,  educados  para  vasallos  sostuviesen 
la  causa  de  la  que  entonces  se  llamaba  de  legitimidad.  El 
general  Goyeneche  adaptó  el  pían  de  fortificar  su  Ejército, 
colocando  en  él  á  los  hijos  de  las  familias  mas  notables  del 
país,  como  si  fuera  posible  que  la  razón  no  triunfara  al  fin 
de  las  trabas  que  le  opone  la  tiranía.  Incorporado  el  general 
Santa-Cruz  en  las  filas  del  Ejército  Español,  hizo  su  carrera 
al  lado  de  Goyeneche  sirviéndole  de  ayudante  de  campo  has- 
ta que  derrotada  su  vanguardia  en  Tucuman  y  Salta,  aban- 
donó aquel  general  el  teatro  de  la  guerra.  Después  siguió  su 
carrera  de  gefe  de  distintos  cuerpo  habiéndose  hallado  en 
diferentes  batallas.  Eu  Tarija  fué  hecho  prisionero  el  año  de 
1817.  Los  que  han  conocido  al  general  Santa -Cruz  en  aquel 
tiempo,  no  olvidarán  que  sus  sentimientos  fueron  de  un  buen 
patriota.  Sea  por  convencimiento,  por  la  dulzura  de  su  carác- 
ter ó  por  tolerancia,  jamás  le  vimos  perseguir  á  los  indepen- 
dientes, ni  manchar  su  corazón  con  aquellas  crueles  escenas 
de  que  fuimos  espectadores.  Indulgente  en  las  opiniones, 
siempre  escuchó  con  franqueza  la  contradicción,  y  nunca  ne- 
gó su  amistad,  y  servicios  á  los  patriotas  desgraciados.  A 
mas  de  cuatro  alargó  una  mano  generosa. 

En  el  Tucuman  resistió  con  firmeza  las  proposiones  lison- 
jeras del  general  -Belgrano.  Prefirió  una  suerte  iufeliz  á  la 
nota  degradante  de  inconsecuencia,  entre  sus  deberes  para 
con  la  América,  y  el  sagrado  de  sus  juramentos,,  se  decidió 
por  lo  segundo,  hasta  otra  ocasión  en  que  pudiese  obrar  sin 
deshonor.  Marchó  alas  Bruscas  de  donde  pudo  fugar  para 
Montevideo.  Después  de  un  viage  dilatado  por  paises  extran- 
geros,  volvió  el  año  20  á  Lima,  en  circunstancias  que  San 
Martin  invadía  las  costas  del  Peni.  Ya  entonces  se  habia  ge- 
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neralizado  el  amor  á  la  independencia,  por  resultado  del 
convencimiento,  y  mas  que  todo,  por  la  inicna  y  atroz  con- 
ducta dé  esa  turba  de  españoles,  cuyo  furor,  haciendo  gemir 

la  humanidad,  l»>  sublevaba  contra  sus  nefandos  opresores. 
101  (uio  por  mas  tiempo  los  hubiera  acompañado  por  no  faltar 
a  sus  banderas,  se  habría  hecho  cómplice  de  horrendos  crí- 
menes que  resistían  la  naturaleza,  y  la  justicia:  la  sangre 
americana  pedia  venganza,  y  era  necesario  que  la  obtuviera. 
Los  hijos  del  país  que  tenian  sentimientos  en  favor  del  suelo 
que  los  vio  nacer,  desertaron  de  aquella  infame  causa,  ofre- 
ciendo sus  brazos  para  romper  las  cadenas  que  habían  forjado 
sin  saber  las  consecuencias.  Fué  uuo  de  ellos  el  general  San- 
ta-Cruz, gefe  de  la  caballería  en  Pasco,  se  le  debe  él  triunfo, 
porque  en  el  campo  de  batalla  voló  á  estrecharse  con  sus 
paisanos,  con  los  amigos  de  su  patria,  y  con  los  defensores 
de  la  razón.  Soldado  bajo  los  estandartes  de  América,  recibió 
comisiones  importantes  del  general  San  Martin,  que  desem- 
peñó con  un  entusiasmo  sublime,  y  una  actividad  extraordi- 
naria, que  llamó  en  su  favor  la  opinión  de  sus  gefes,  el  amor 
de  sus  iguales,  y  el  respeto  de  los  subditos. 

El  Eterno  que  habia  escrito  en  el  libro  grande  de  la  revo- 
lución de  los  imperios  la  independencia  de  América,  aproxima 
el  tiempo  en  que  debía  ser  indemnizada  la  humanidad  con 
el  tremendo  castigo  de  los  africanos  de  Europa.  Luchaba  el 
general  Sucre  con  fuerzas  débiles  en  el  Sur  de  Colombia. 
Vencedor  y  derrotado,  ocurrió  al  Perú  pidiendo  auxilio.  El 
Libertador  habia  sufrido  contrastes  en  Bombona  y  le  era 
difícil  el  paso  de  Juanambú.  Una  división  peruana  á  las  ór- 
denes del  general  Santa-Cruz,  marchó  en  socorro  de  Colom- 
bia. El  arreglo  de  esta  fuerza,  su  disciplina  y  moral  alentaron 
al  general  Sucre  á  tomar  la  ofensiva  cuando  poco  antes  no 
ejercía  otra  arma  que  la  de  armisticios  con  Tolra,  gefe  espa- 
ñol. Aquel  [célebre  encuentro  de  Eiobamba  ejecutado  por 
tropas  argentinas  que  dependían  de  la  división  peruana,  res- 
tableció el  espíritu  público  y  militar,  abriendo  la  senda  para 
subir  al  Pichincha,  donde  el  nombre  del  general  Santa-Cruz 
quedó  grabado  para  *durar  en  la  memoria  de  los  amigos  de 
América,  por  todo  el  tiempo  que  exista  el  grande  Monte  Pi- 
chincha: aun  cuando  él  desaparezca,  un  solo  americauo  que 
lea  la  historia  de  nuestras  glorias,  verá  al  general  Santa-Cruz 
á  la  cabeza  de  sus  columnas,  trepando  por  aquella  formida- 
ble masa,  y  venciendo  á  la  naturaleza  y  á  los  enemigos.  Verá 
las  fuerzas  colombianas  envueltas,  haciendo  esfuerzos  heroicos 
pero  sin  resultados  favorables,  y  verá  á  la  división  peruana 
con  el  general  Santa-Cruz,  eu  una  lucha  obstinada  perdiendo 
hombres,  mas  ganando  terreno  subir  hasta  la  cima,  para  que 
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con  la  victoria  flameara  el  estandarte  peruano.  Allí  terminó 
la  opresión  española  en  Quito,  y  el  general  Santa-Cruz  allí 
abrió  las  puertas  del  Ecuador,  para  que  el  general  Bolívar 
viniese  á  concluir  el  sacrificio  de  los  injustos,  y  la  redención 
de  los  esclavos.  Difícil  es  apreciar  los  grandes  bienes,  si  no 
se  conoce  la  importancia  de  sus  resultados.  Los  servicios  que 
hizo  el  general  Santa- Cruz  en  Pichincha,  afirmaron  la  liber- 
tad de  Colombia,  asegurando  un  flanco,  por  el  cual  el  Peni 
habia  sufrido  ataques  combinados.  !STo  hubiera  recibido  auxi- 
lios, y  la  América  se  hallaba  expuesta  á  contrastes,  de  que 
fué  salvada  por  el  general  Santa-Cruz.  La  batalla  de  Pichin- 
cha aseguró  completamente  la  de  Ayacucho,  y  aquella  cam- 
paña fué  el  preliminar  de  la  independencia  americana.  Su 
director  merece  las  bendfciones  de  la  presente  generación  y 
los  recuerdos  agradecidos  de  la  posteridad.  El  nombre  del 
general  Santa-Cruz  se  halla  vinculado  con  el  de  Pichincha,  y 
si  los  hombres  son  justos,  no  podrán  negar  su  admiración  al 
que  pudo  obrar  un  acontecimiento  tan  singular,  y  los  ameri- 
canos su  reconocimiento  á  los  servicios  que  prestó  en  favor 
de  su  causa.  La  envidia,  alterando  los  hechos,  se  ha  propues- 
to oscurecer  la  verdad;  pero  la  imparcialidad  tributa  el  hoine- 
nage,  y  la  historia  incorruptible  lo  conservará. 

Antes  de  que  regresara  de  Quito  la  división  peruana,  ha- 
bia sufrido  el  Perú  un  contraste  en  lea.  En  consecuencia 
abandona  para  siempre  el  general  San  Martin  las  playas  del 
Pacífico.  Sucedió  una  administración  lánguida  por  la  natu- 
raleza de  sus  formas,  y  mas  débil  aun  por  el  carácter  personal 
de  sus  individuos.  Perdido  un  Ejército  en  Torata  y  Moque- 
gua,  por  haber  faltado  el  Gobierno  á  su  plan:  robustecidos 
los  españoles  con  tres  victorias,  y  el  Peni  dividido  por  fac- 
ciones, sin  Ejército,  ni  rentas,  iba  á  hacer  la  presa  de  la  in- 
dolencia de  sus  mandatarios,  y  de  la  traición  de  muchos, 
cuando  el  general  Santa-Cruz  escuchando  el  clamor  de  la 
patria  y  de  los  buenos  peruanos,  hace  las  advertencias  mas 
oportunas  para  una  reorganización.  El  Gobierno  no  escucha: 
el  Congreso  es  dominado  por  el  espíritu  de  partido,  y  todo 
se  prepara  á  una  ruina.  Se  desatienden  las  medidas  de  de- 
fensa, y  un  quietismo  criminal  es  lo  único  que  el  Gobierno 
opone  á  la  actividad,  y  poderosos  recursos  de  los  españoles. 
En  crisis  tan  espantosa,  ¿qué  debían  hacer  los  buenos  ameri- 
canos? Destruir  á  una  autoridad  laxada,  y  restablecer  la 
dignidad  del  Perú  para  que  pudiera  obrar  en  la  guerra.  El 
general  Santa-Cruz  de  acuerdo  con  los  gefes  del  Ejército,  y 
la  opinión  de  todas  las  personas  notables,  pide  el  cambio  de 
la  administración  que  se  confia  á  D.  José  de  la  Eiva- Agüero. 
Toman  las  cosas  un  carácter  distinto,  y  en  el  movimiento 
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continuo  que  dio*  el  patriotismo  á  los  pecu  combina  un 

plan  admirable,  de  tuya  ejecueien  íbaá  resultar  la  indepen- 
dencia de  la  América.  Uno  de  los  principale  i  Instrumentos  es 
el  general  Santa-Cruz.  Es  casi  increíble  como  én  menos  de  un 
año  se  formase  up  Ejército  respetable  en  el  Perú  que  pudotrá- 
bajaren  distintas  direcciones,  \  conelapoyo  de  otras  fuerzas 
del  exterior,  Al  general  Santa-Cruz  debió, el  Perú  una  infati- 
gable constancia,  y  un  celo  vehemente  por  su  gloria  y  pros- 
peridad. C(tn  el  lindo  realizar  la  combinación  militar,  sale  á 
intermedios  una  expedición  á  las  órdenes  del  Mariscal  Santa- 
Cruz  de  cuatro  mil  ,v  mas  hombres.  Desembarca  en  Arica 
bajo  los  auspicios  del  saber,  de  la  opinión  pública  y  la  fortuna. 
Sus  primeras  empresas  felices  avivan  el  entusiasmo,  y  nadie 
dnda  la  muerte  de  la  tiranía.  Se  ha  censurado  la  operación 
militar  de  haber  dividido  su  Ejército;  mas  es  necesario  dis- 
currir sobre  antecedentes.  Muy  fácil  le  hubiera  sido  ocupar 
todo  el  Alto-Perú  y  hacerse  indestructible,  reduciendo  á  la 
nada  las  fuerzas  de  Olañeta.  Los  batallones  que  mandaba 
este  gefe  español,  eran  compuestos  de  oficiales  americanos 
y  de  comandantes  que  se  habian  comprometido  á  unirse  con 
el  Ejército  Libertador.  Exigieron  su  aproximación,  y  con- 
tando con  un  resultado  indudable,  dividió  las  fuerzas  para 
contener  á  La-Serna,  y  que  el  general  Gamarra,  á  marchas 
forzadas,  se  introdujera  en  el  Alto-Perú  á  engrosar  extraor- 
dinariamente sus  filas.  Los  gefes  del  Ejército  de  Olañeta, 
faltan  á  su  compromiso,  y  la  1*  división  sufre  quebrantos 
notables  por  la  rapidez  de  sus  marchas.  El  Virey,  unido  con 
Valdez  se  aproxima  al  Desaguadero,  Zepita  le  manifiesta  al 
valiente  y  hábil  Valdez  qu©  lucha  con  un  capitán  distinguido. 
Derrotado  en  aquel  punto  por  el  general  Santa-Cruz,  pasa  el 
Desaguadero  en  Calacoto,  por  una  operación  atrevida,  inter- 
poniéndose entre  las  divisiones.  El  general  Santa-Cruz^  lo 
persigue  tenazmente  procurando  unirse  á  Gamarra.  Así  Val- 
dez fatigado  con  la  destreza  de  su  adversario  ocupa  los  inac- 
cesibles desfiladeros  de  sepulturas,  y  se  incorpora  á  Olañeta. 
No  obstante  las  fuerzas  superiores,  la  batalla  ofrecía  probabi- 
lidades, y  en  la  firme  resolución  de  aventurarlo  todo,  recibe 
órdenes  del  Gobierno  para  retirarse  sin  comprometer  su  Ejér- 
cito. El  general  Sucre  á  la  vez  le  ordena  contramarchar  al 
Desaguadero,  y  obedece  como  subdito.  La  retirada  desde 
Sicasica  á  Viacha,  se  hizo  en  el  mejor  orden  imaginable;  pero 
un  acontecimiento  inaudito  en  la  historia  de  la  guerra,  y  que 
prueba  de  todo  lo  que  son  capaces  los  ejércitos  americanos 
concluyó  al  de  la  patria.  ¿Quién  pudo  juzgar  que  Valdez 
fuese  capaz  de  esa  tenaz  persecución,  para  la  cual  eran  pre- 
cisos hombres  de  bronce.  No  podia  estar  en  los  alcances  hu- 
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manos  una  marcha  de  45  leguas  en  un  dia  con  su  noche, 
como  la  que  hizo  'Valdez  con  su  Ejército,  siempre  íntegro  la 
mayor  parte,  y  molestando  con  fuerzas  superiores  á  hombres 
de  otro  clima,  que  se  habian  destruido  con  las  anteriores  ope- 
raciones. Su  retirada  se  practicó  por  un  terreno  llano  que  no 
admitia  defensa,'  y  donde  la  naturaleza  no  daba  lugar  al  arte 
militar,  para  que  pudiera  desplegarse.  El  único  recurso  era 
batirse,  y  lo  prohibian  las  órdenes  superiores,  á  la  vez  que  la 
esperanza  de  unión  con  el  Ejército  del  general  Sucre  que  ha- 
bía ofrecido  hallarse  en  el  Desaguadero,  con  mas  la  división 
chilena.  No  era  prudente  aventurar  la  victoria  que  á  costa  de 
pocos  sacrificios  podia  conseguirse.  Tal  era  la  conducta  del 
general  Santa-Cruz,  en  circunstancias  que  el  general  Sucre 
se  mantiene  inactivamente  en  Arequipa,  y  en  que  por  fin  la 
naturaleza  misma,  con  una  gran  nevada  acaba  por  destruir 
ese  Ejército  fatigado  con  el  cansancio  de  marchas  increibles, 
y  debilitado  por  el  hambre.  La  intriga,  la  ambición,  la  co- 
bardía y  los  elementos  se  combinaron  contra  aquel  Ejército 
que  dio  pruebas  de  su  valor  en  cuantos  encuentros  se  1©  ofre- 
cieron, y  de  constancia  infatigable  en  sns  operaciones.  Todo 
desapareció  porque  se  empeñaban  en  que  así  fuese,  salvando 
unos  cortos  restos  que  se  reembarcó  para  los  puertos  de  la 
costa  del  Norte. 

Llega  ál  Perú  el  general  Santa-Cruz,  cuando  la  anarquía 
lo  devoraba,  y  sin  tomar  parte  en  la  guerra  civil,  ofrece  sus 
servicios  á  la  causa  de  América.  La  desgracia  tiene  muy  po- 
cos amigos,  y  engendra  multitud  de  enemigos.    Se  empeña- 
ban en  perderlo  para  siempre,  mientras  este  virtuoso  gefe 
opone  á  pérfidas  maquinaciones,  el  silencio  y  los  servicios. 
Su  actividad,  su  contracción,  y  su  saber,  le  abrieron  una 
carrera  para  la  gloria.   Nombrado  Gefe  de  E.  M.  del  Ejército 
Libertador,  vino  á  la  campaña  de  Junin  y  Ayacucho  á  reco- 
ger los  laureles  que  otra  vez  se  los  había  arrebatado,  no  la 
desgracia,  sino  la  pérfida  alevosía.  Terminada  la  guerra  de  la 
independencia,  marchó  hasta  Chuquisaca  en  que  se  hallaba 
reunida  la  primera  Asamblea  que,  conociendo  su  capacidad, 
lo  eligió  de  Prefecto  de  la  capital  de  Bolivia.   En  muy  pocos 
dias  mereció  el  amor  de  los  chuquisaqueños,  que  ya  lo  seña- 
laban como  al  gefe  de  la  Nación  que  un  dia  habia  de  servirla 
con  honor.  Sea  que  conviniese  á  la  política  del  general  Bolí- 
var separar  de  su  patria  nativa  al  general  Santa-Cruz,  ó  sea 
la  necesidad  de  dar  al  Perú  un  Presidente  capaz  de  obrar  en 
su  bien,  fué  llamado  por  el  Libertador  para  dirigir  el  Consejo 
de  Gobierno.  Aquí  principia  su  carrera  distinguida  el  hombre 
de  Estado,  manifestando  clásicas  aptitudes. 
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Sufría  aquella  Nación  mil  géneros  de  males  en  la  adminis- 
tración. N<>  tenia  Ejército,  rentas,  establecimientos  ni  cosa 
alguna  regular.  101  general  Santa-Cruz  per  nn  Inerte  impulso, 
lo  vá  organizando  lodo,  cuando  la  tercera  división  do  Colom- 
bia seducida,  como  se  pretendí}  por  unos  ó  cansada  do  servir 
de  instrumento  á  la  opresión,  sustrajo  su  obediencia  do  la 
autoridad  del  general    Bolívar.  Difícilmente  pueden  presen- 
tarse á  un  gef'e  circunstancias  de  mayor  conflicto  mas  el 
general  Santa-Cruz  (irme  y  enérgico  conservaba  su  puesto  en 
el  peligro,  y  tomando  las  providencias  mas  activas  á  la  vez 
que  prudentes,  sostiene  como  por  encanto  la  integridad  del 
Perú  y  su  orden.  Manda  reembarcar  las  tropas  colombianas, 
exponiéndose  en  esta  medida  arriesgada  por  la  insubordina- 
ción de  soldados  que  habiau  perdido  su  moral,  y  que  nada 
menos  querían  que  dejar  la  tierra  de  su  gran  fortuna  y  pla- 
cares.   Adquiere  el  Perú  su  completa  independencia,  y  el 
geueral  Santa-Cruz  llama  la  Representación  Nacional.    Su 
administración,  hasta  que  ella  se  reuniese,  fué  presidida  por 
la  libertad  y  la  justicia.  El  ejercicio  de  la  prensa  fué  ilimitado, 
la  propiedad  respetada,  la  seguridad  individual  no  sufrió  el 
mínimo  ataque,  y  todas  las  garantías  recibieron  una  extensión 
de  que  antes  carecían.  Las  rentas  progresaron,  el  Ejército  se 
aumentó  y  nacionalizó,  la  educación  recibió  un  activo  impul- 
so, y  todos  los  departamentos  sintieron  grandes  bienes  en  su 
interior,  porque  desapareció  la  injusticia  del  capitalismo  que 
les  causaba  inmensos  perjuicios.  P]n  fin,  el  Perú  comenzó  á, 
ser  Nación,  y  los  peruanos  principiaron  la  regularidad  de  un 
Gobierno  que  jamás  se  apartará  de  su  vista  para  reclamarlo 
igual,  ó  adquirirlo.  El  general  Santa-Cruz  les  ha  demostrado 
si  pueden  ser  libres,  y  si  su  prosperidad  tendría  límites  con 
un  Gobierno  como  el  suyo.  La  opinión  pública,  que  siempre 
es  justa,  le  ha  tributado  homenages  á  sus  servicios,  y  el  re- 
conocimiento peruano  es  el  timbre  que  distingue  su  carrera, 
y  el  premio   de  su  mérito. 

Nos  aproximamos  á  una  época  de  la  vida  pública  del  ge- 
neral Santa-Cruz,  en  que  faltándonos  conceptos  para  elogiar 
su  virtud  y  sublime  desprendimiento,  la  admiración  hará  el 
homenage.  Eeunido  el  Congreso  Peruano,  la  opinión  le  lla- 
maba á  la  silla  presidencial.  Un  Ejército  que  habia  formado, 
sus  infinitos  amigos,  y  mas  que  todo,  la  justicia,  le  señalaban 
el  primer  puesto  que  habia  sabido  desempeñar  con  tanta  ven- 
taja pública.  Una  facción  tan  parricida,  como  audaz  ó  inmo- 
ral, se  propone  imponer  silencio  al  grito  nacional.  Su  caudillo 
con  el  semblante  de  humildad,  y  con  la  osadía  de  los  fanáti- 
cos, consigue  su  intento  á  la  fuerza  de  ocultos  puñales  y  de 
sordas  intrigas.    En  consecuencia  fué  nombrado  el  general 
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La-Mar.  Irritada  la  Nación  por  este  acto,  cual  lo  ha  manifes- 
tado, el  Ejército  y  otras  personas  de  respeto  quieren  ocurrir  á 
las  vias  de  hecho  para  darse  la  justicia  por  ellos  mismos.  Se 
opone  con  firmeza  el  general  Santa-Cruz:  resiste  el  halago,  y 
desprecia  la  ambición.  Apóstol  déla  obediencia  del  Gobierno, 
es  el  primero  en  dar  ejemplo  de  respeto  á  la  autoridad  y  de 
sometimiento  á  sus  órdenes.  Dos  veces  salva  al  Perú  de  la 
anarquía,  mandando  como  Gefe  Supremo,  y  obedeciendo  co- 
mo subdito.  La  historia  de  las  pasiones  no  presenta  un  des- 
prendimiento semejante.  Pudo  volver  á  la  primera  silla  por  el 
voto  público,  y  prefirió  el  honor  á  dirigir  una  Nación  por  ac- 
tos tumultuarios.  El  Perú  y  todos  los  amigos  de  la  virtud, 
jamás  olvidarán  que  hub*  un  hombre  que,  asaltado  por  todas 
ios  pasiones,  supo  vencerlas.  Hé  aquí  el  mas  grande  elogio 
de  uu  mortal. 

Teniendo  el  Gobierno  Peruano  la  gigante  opinión  de  su  ri- 
val, le  nombra  Ministro  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno 
de  Chile.  Obedece  desempeñando  su  comisión  con  honor  del 
Perú,  y  captándose  el  amor  de  los  chilenos,  que  le  han  dado 
testimonios  singulares  de  su  particular  aprecio.  Bolivia  sufria 
entonces  la  calamidad  de  la  anarquía,  y  como  al  único  hom- 
bre le  elige  para  salvarse.  Acontecimientos  dolorosos  confun- 
den segunda  vez  nuestra  patria.  El  Ejército  y  los  pueblos  le 
nombran  directamente,  cuando  el  Perú  le  instaba  para  que 
lo  presidiera.  Escucha  los  lamentos  de  su  patria  adoptiva  y 
el  clamor  de  sus  compatriotas.  En  la  una  parte  le  lisonjean 
los  halagos  del  mando  y  del  poder  en  una  Nación  grande,  y 
en  la  otra,  le  espera  el  horror  de  una  silla  dos  veces  mancha- 
da, las  pasiones  en  choque,  y  el  compromiso  de  su  reputación. 
¿Trepida  acaso  el  patriota,  duda  la  virtud  y  elige  sus  intere- 
ses? Se  lanza  en  medio  de  la  tormenta,  escribe  la  conciliación 
de  los  bolivianos,  sus  compatriotas  depositan  en  su  seno  los 
odios  y  empieza  la  concordia.  El  general  Santa-Cruz  es  en 
Bolivia  la  divinidad,  [cuyo  principal  destino  es  ser  necesario 
á  los  hombres.  Orea,  conserva  y  atiende  con  su  vigilancia  y 
cuidado,  lo  mas  mínimo:  todo  lo  repara  en  su  actividad  y  sa- 
ber. Organiza  el  Ejército,  la  administración  de  justicia,  las 
rentas,  la  educación  y  todos  los  establecimientos  públicos 
destruidos  por  la  revolución.  Hace  lo  que  no  es  concedido 
mas  que  á  la  virtud.  Nombra  por  empleados  algunos  que  se 
jactaban  de  ser  sus  enemigos,  y  que  dieron  pruebas  de  su  in- 
justicia. La  política  que  adopta  es  en  favor  de  la  patria,  y  no 
de  los  hombres.  Desconoce  los  partidos,  detesta  los  informes 
oscuros,  y  busca  el  mérito  en  cualquiera  parte  donde  pueda 
ser  útil  al  público.  En  fin,  es  el  Gefe  de  la  República,  que  se 
empeña  en  su  prosperidad,  salvándola  de  la  anarquía  para 
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luego  convocar  la  Representación  Nacional,  y  entregarle  la 
autoridad.  Ciertamente  esta  será  la  obraque  termine  sus  servi- 
cios, y  que  lo  haga  superior  ú  los  héroes.  Si  él  consigue  resta- 
bleceré! orden,  aquietar  el  furor,  y  llamar  al  cuerpo  legislativo 
pura  (pie  trabaje  eu  caima  y  nos  dé  leyes,  su  gloria  inmortal 
durará  en  nuestra  patria,  mientras  haya  bolivianos  capaces 
de  sentir  el  imperio  de  la  justicia.  El  dia  de  San  Andrés,  será 
consagrado  como  el  dia  solemne  y  magestuoso  de  nuestras 
grandes  funciones  cívicas.  La  posteridad  visitará  el  sepulcro 
del  guerrero,  del  hombre  de  estado,  y  del  filósofo  para  ador- 
narle con  ñores  y  regarle  de  lágrimas.  Eu  la  tumba  hay  un 
intervalo  inmenso  entre  los  jueces,  y  el  juzgado:  allí  la  envi- 
dia calla,  cesan  las  persecuciones,  los  pequeños  intereses  de- 
saparecen, y  la  verdad  se  presenta  en  su  natural  sencillez.  No 
sucede  así  durante  la  vida,  donde  abrumados  por  nuestra 
propia  debilidad,  jamás  perdonamos  al  hombre  que  por  la 
grandeza  do  su  espíritu  nos  humilla.  ¡Y  tú  generai  ilustre, 
si  por  casualidad  leyeres  este  ligero  artículo,  no  desmayes  en 
hacer  bienes  á  la  humanidad!  Mirad  el  templo  de  la  inmorta- 
lidad, donde  la  historia  os  juzgará.  Nada  esperes  de  la  justi- 
cia de  vuestros  contemporáneos,  cuyo  código  es  el  de  sus 
pasiones.  Os  rogamos  á  la  vez  no  admitáis  este  pequeño 
elogio,  como  el  tributo  de  la  lisonja  sino  como  el  resultado 
de  la  admiración.  Sobradamente  filósofos,  y  muy  indepen- 
dientes del  influjo  del  poder,  desconocemos  el  idioma  de  elo- 
giar lo  que  no  sentimos.  La  voz  de  la  razón  nos  dicta  lo  que 
debemos  pensar.  ¡Infeliz  el  liombre  que  hace  un  infame  trá- 
gico del  arte  de  escribir!  Cuando  nos  propusimos  formar 
vuestro  elogio,  quisimos  dar  una  lección  importaute  á  la  hu- 
manidad. Ella  puede  recibirla  y  vos  nada,   nada. 

[El  centinela  del  Illimani.] 
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Impugnación  al  artículo  general  santa-cruz  que  antecede. 

Es  indispensable  que  los  hechos  se  impugnen  por  los  con- 
temporáneos, y  no  permitir  que  se  calumnie  á  los  hombres  y 
á  las  naciones  por  un  adulador.  Ya  en  otra  ocasión  se  ha  tra- 
tado del  mérito  del  vencedor  de  Pichincha  y  de  la  parte  que 
tuvieron  las  divisiones  colombiana  y  i>eruana.  Como  colom- 
bianos tenemos  el  deber  de  no  dejarnos  despreciar  jamás,  y 
como  admiradores  del  (irán  Mariscal  de  Ayacucho,  no  per- 
mitir que  se  separe  su  nombre  de  las  gloriosas  batallas  en 
que  ha  sido  él  héroe.  No  nos  mueve  pasión  ninguna  contra 
el  Gran  Mariscal  Santa-Cruz,  y  sentimos  por  el  contrario  que 
al  hablar  de  su  biografía,  se  quiera  adornar  con  hechos  que 
no  le  pertenecen,  y  que  por  tanto,  se  puede  aplicar  una  regla 
de  crítica  para  no  creer  lo  demás. 

Dice  el  articulista: — Luchaba  el  general  ¡Sucre  con  fuerzas 
débiles  en  el  Sur  de  Colombia — Vencedor  y  derrotado  ocurrió  al 
Perú  pidiendo  auxilio.  Ciertamente,  el  Ejército  patriota  com- 
puesto de  algunas  tropas  del  interior  de  Colombia  y  de  la 
provincia  de  Guayaquil  no  era  tan  respetable  como  podría 
desearse  en  1821,  y  principios  de  22,  y  el  general  Sucre  que 
conocía  la  importancia  de  libertar  el  Sur  de  Colombia,  recla- 
mó el  batallón  ISumancia  colombiano,  que  después  de  haber 
hecho  servicios  eminentes  al  general  San  Martin  para  ocupar 
á  Lima,  debía  volver  á  su  patria,  y  con  el  cual  no  se  podía 
necesitar  otro  género  de  auxilio.  Él  general  Sau  Martin  que; 
consideraba  en  yumancia  la  salvaguardia  del  Ejército  unido, 
ofreció  mandar  en  su  lugar  los  dos  batallones  de  nueva  crea- 
ción que  estaban  en  Trujillo  y  Piura  con  el  escuadrón  Grana- 
deros de  los  Audes;  y  sin  embargo  de  la  diferencia  que  habia 
entre  un  cuerpo  veterano  y  aguerrido  (compuesto  impolítica- 
mente por  los  españoles  de  patriotas  prisioneros  en  Venezue- 
la y  aSTneva-Granada,  y  á  que  se  debió  su  restitución  á  las 
banderas  de  la  libertad)  y  otros  que  iban  por  primera  vez 
á  campaña,  convino  el  general  Sucre  en  este  cambio  en  aten- 
ción á  los  intereses  generales  de  la  América,  y  porque  debia 
calcularse  la  capital  de  Lima  en  aquellas  circunstancias  como 
el  punto  cardinal  de  operaciones,  así  militares  como  políticas, 


-;;-j7— 
v  <| ut*  por  lauto  no  era  prudente  desmembrar  <-i  Ejército  uni- 
do del  Perú  dejándolo  sin  respetabilidad.    Luego  que  el  ge- 
neral Sucre  recibió  en  Guayaquil  una  pequeña  columna  de 
caballería  perteneciente  a)  regimiento  de  Guias  de  la  Guar- 
dia Colombiana,  el  batallón   Paya,  y  alguuos  otros  recursos 
que  mandó  el  Libertador  del  ("anca,  y  después  de  babor  con- 
venido en  la  permuta  del  batallón  Nuniancia    por  la  división 
Santa-Cruz,  acordó  aquel  general  sus  operaciones  cuya  base 
estaba  en  Guayaquil.   Debían  reunirse  en  consecuencia  las 
tropas  expedicionarias  en  Saraguro,  á  cuya  combinación  faltó 
el  general  Santa-Cruz,  con  un  retardo  de  dos  dias.— Poste- 
riormente piulo  tener  malos  resultados  la  campaña  á  conse- 
cuencia de  haber  querido  retirar  el  Protector  la  división  del 
Perú,  para  introducirla  á  Guayaquil  con  miras  secundarias.... 
El  general  Sucre  se  opuso  al  cumplimiento  de  las  disposicio- 
nes del  general  San  Martin,  porque  desorganizaban  el  plan 
de  operaciones  combinado  con  el  Libertador  que  obraba  por 
Popayan,  y  que  tenia  dividido  al   Ejército  real  en  distintas 
posiciones. — El  general  Santa-Cruz  quiso  llenar  las  órdenes 
del  Protector;  pero  el  general  Sucre  lo  vedó  y  mandando  en 
gefe  le  hizo  cumplir  con  sus  deberes. — Esta  es' la  relación  de 
los  hechos  que  extenderíamos  cuanto  puede  desearse  si  fuera 
necesario  hablar  sobre  alguna  memoria  histórica. — El  Liber- 
tador había  sufrido  contrastes  en  Bombona  y  le  era  difícil  el 
paso  del  Juanambú. — Bien  se  conoce  que  el  autor  de  este  artí- 
culo ignora  la  historia  del  Ejército  colombiano  y  la  geografía 
del  país.    Bombona  está  diez  leguas  al  Sur  de  Juanambú,  y 
las  posiciones  de  este  torrente  habían  sido  ocupadas  por  el 
Libertador  desde  el  1?  de  Abril.    No  hubo  otro  contraste  que 
la  pérdida  de  532  hombres  al  tomar  las  inexpugnables  breñas 
de  Cariaco;  pero  S.  E.  el  Libertador,  siempre  generoso,  siendo 
vencedor,  ofreció  á  las  tropas  españolas  y  pastusas  una  capi- 
tulación que  concluyese  las  hostilidades.— Las  conferencias 
comenzaron  el  13  de  Abril,  y  entretanto  el  Libertador  tomó 
cuarteles  en  el  Peñol,  porque  S.  E.  no  solamente  quería  ser 
dueño  de  Pasto  como  lo  era,  sino  continuar  á  Quito  en  caso 
de  que  un  revés  hubiese  causado  trastornos  en  el  plan  combi- 
nado con  el  general  Sucre,  dando  tiempo  igualmente  á  la 
llegada  de  la  división  de  reserva  al  Cuartel  General  Liber- 
tador. 

Una  división  peruana  d  las  órdenes  del  general  Santa-Cruz 
marchaba  en  socorro  de  Colombia. —Ya  hemos  dicho  por  qué 
razones  marchó  aquel  auxilio,  y  no  socorro,  cuya  expresión 
se  ha  adoptado  generalmente  para  significar  la  indispensable 
necesidad  de  él,  como  los  víveres  á  una  plaza,  la  mano  á 
quien  se  ahoga,  y  no  podemos  sufrir  indirectas  ni  palabras 
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fuertes  que  ofenden  el  honor  de  Colombia.  No  desconocemos 
la  importancia  que  tuvo  la  división  auxiliar  del  Perú  y  con 
placer  recordamos  los  colombianos,  el  origen  que  nos  hizo 
entrar  en  mutuas  alianzas. — El  mundo  entero  conocerá  que 
se  han  querido  tergiversar  los  hechos  para  realzar  el  mérito 
del  general  Santa-Cruz  deprimiendo  el  que  tuvo  el  vencedor 
de  Pichincha-Sucre,  y  el  arrojado  Córdova  que  decidió  el  com- 
bate con  igual  bravura  que  en  Ayacucho. 

JEl  arreglo  de  esta  fuerza,  su  disciplina  y  moral,  alentaron  al 
general  Sucre  á  tomar  la  ofensiva  cuando  poco  antes  no  ejerció 
otra  arma  que  la  del  armisticio  con  Tolra. — Ya  hemos  explicado 
los  motivos  que  tenia  el  general  Sucre,  para  no  obrar  decisi- 
vamente: aguardaba  órdenes  del  Libertador,  y  debia  proceder 
en  consonancia  con  los  principios  del  arte  de  la  guerra  para 

evitar  desgracias El  armisticio  propuesto  en  Babahoyo 

tuvo  por  objeto  hacerles  conocer  á  los  españoles  la  inutilidad 
de  sus  esfuerzos  después  de  la  batalla  de  Oarabobo,  que  fué 
la  que  afirmó  la  independencia  de  Colombia,  y  debia  evitarse 
el  derramamiento  de  sangre,  porque  muchos  soldados  del 
Ejército  real  eran  colombianos. 

Aquel  célebre  encuentro  de  Riobamba  ejecutado  por  tropas  ar- 
gentinas restableció  el  espíritu  público  y  militar  abriendo  la  sen- 
da para  subir  al  Pichincha  donde  el  nombre  del  general  Santa- 
Cruz  quedó  grabado  para  durar  en  la  memoria  de  los  amigos  de 
América  por  todo  el  tiempo  que  exista  el  gran  monte  de  Pichin- 
cha.— Es  verdad  que  el  encuentro  de  la  caballería  dio  gran 
ventaja  á  la  expedición.  Los  Granaderos  de  los  Andes,  he- 
roicos como  argentinos,  y  los  Guias  Colombianos  se  cono- 
cieron mutuamente  capaces  de  alternar  en  los  combates,  y 
continuar  unidos  en  su  antigua  costumbre  de  destruir  á  los 
enemigos.  Sí,  el  nombre  del  general  Santa-Cruz  se  grabará 
en  la  historia,  como  uno  de  los  muchos  que  estuvieron  el  dia 
del  triunfo;  pero  jamás  como  el  héroe  de  esa  batalla  en  que 
apenas  tuvo  la  fria  parte  de  espectador.  El  que  quiera  asegu- 
rar lo  contrario  falta  á  la  ^verdad,  y  ofende  descaradamente 
al  Ejército  unido  que  es  el  mejor  testigo  de  la  realidad  de  los 
hechos. 

Verá  á  las  fuerzas  colombianas  envueltas,  haciendo  esfuerzos 
heroicos,  pero  sin  resultados  favorables,  y  verá  á  la  división  pe- 
ruana con  el  general  Santa-Cruz  en  una  lucha  obstinada  per- 
diendo hombres,  mas  ganando  terreno  subir  hasta  la  cima. — Es 
verdad  que  una  columna  de  vanguardia,  fué  rechazada  en  la 
altura  del  monte  que  ocupada  por  los  españoles,  ponia  du- 
doso el  triunfo.  Córdova  á  la  cabeza  de  Albion  y  Magdalena, 
decide  la  batalla  con  una  carga  impetuosa.  El  Ejército  tenia 
á  su  vanguardia  los  cuerpos  de  infantería  del  Perú,  el  centro 
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era  la  infantería  de  Colombia,  y  la  retaguardia  loa  cuerpos 
de  caballería  de  los  Andes,  Colombia  y  el  Perú  qoe  no  en- 
traron en  batalla  (le  un  modo  provechoso.  L;i  acción  se  dio 
sobre  la  marcha  eu  un  movimiento:  comenzó  por  la  vanguar- 
dia ¿y  como  es  que  esta  podía  proteger  al  control  La  falsedad 
carece  siempre  hasta  del  giro  de  verosimilitud  y  bien  se  co- 
noce (|iu>  el  autor  dé  la  biografía  del  general  Santa-Cruz,  no 

estuvo  en   Pichincha. 

Allí  terminó  la  opresión  española  en  Quito  y  él  general  Santa- 
Cruz  allí  abrió  las  puertas  del  Ecuador  para,  que  el  general 
Bolívar  viniera  á  concluir  el  sacrificio  de  los  injustos — El  Liber- 
tador se  abrió  campo  con  su  guardia  y  el  24  de  Mayo  que  se 
daba  la  batalla  en  Pichincha  intimaba  por  última  vez  á  la  di- 
visión española  que  ocupaba  los  Pastos,  cuya  capitulación  se 
ratificó  dentro  de  la  misma  ciudad  en  los  primeros  dias  de  Ju- 
nio sóbrelas  bases  ofrecidas  el  13  de  Abril,  después  do  la  vic- 
toria de  Bombona  en  que  se  cubrieron  de  laureles  los  cuerpos 
que  combatieron  y  cuyo  acontecimiento  evitó  que  la  caballe- 
ría española  y  mil  infantes  dueños  de  Pasto  prolongasen  en- 
tonces los  males  de  Colombia.  El  mejor  comprobante  de  esta 
aserción  es  la  relación  de  cuanto  ha  ocurrido  ¿desde  el  28  de 
Octubre  de  1822  que  se  sublevaron  los  pastusos,  hasta  el  24 
de  Junio  de  824  en  que  fueron  aniquilados  después  de  las  ba- 
tallas de  Taindala,  Santiago,  Regadío,  Ibarra,  Guaytará,  Jua- 
nambú,  San  Francisco,  Pasto,  Sucumbios,  Mapachico,  Mayo, 
y  Barbacoas:  en  ellas  el  Libertador  y  los  generales  Sucre,  Sa- 
lón, Mares,  Flores,  Jiménez,  Mosquera,  Obando,  Córdova,  y 
los  coroneles  Lozano  y  Pallares,  contribuyeron  á  su  vez  y  afir- 
maron para  siempre  la  independencia  y  libertad  del  Sur  de 
Colombia,  tocando  la  mayor  parte  de  aquellas  operaciones  á 
Flores. 

La  batalla  de  Pichincha  aseguró  completamente  la  de  Ayacu- 
cho  y  aquella  campaña  fué  el  preliminar  de  la  independencia 
americana. — La  anterior  explicación  impugna  la  primera  par- 
te de  su  aserción,  y  aunque  es  verdad  que  los  combates  de 
Riobamba  y  Pichincha  concluyeron  gloriosamente  la  campa- 
ña de  Quito,  nunca  se  podrá  decir  que  fué  el  preliminar  de 
la  independencia  americana.    ¿Ignora  alguno  de  los  antiguos 
patriotas  que  este  nombre  solo  lo  merecen  Salta,  Tucuman, 
La-Grita,  Araure,  San  Mateo,  Palacé,  Calivi,  Maypú,  el  Jun 
cal,  Vargas  y  Boyacá?    Estos  son  los  campos  de  batalla  que 
hicieron  conocer  el  valor  de  los  americanos  que  á  las  órdenes 
de  sus  ilustres  campeones,  Bolívar,  Belgrano,  San  Martin, 
O'Higgins,  Marino,  Urdaneta  y   ISTariño  con  mil  valientes 
rompieron  las  primeras  cadenas  del  despotismo.    El  honor 
americano  nos  impele  á  ser  justos,  y  la  fama  -que  ha  publica- 
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do  tan  ilustres  nombres,  colocará  á  cada  uno  en  los  cuadros 
de  la  historia,  con  los  coloridos  de  la  imparcialidad.  Conclui- 
remos con  el  mismo  pensamiento  del  autor  del  artículo  im- 
pugnado: que  si  la  envidia  altera  los  hechos,  proponiéndose 
oscurecer  la  verdad,  la  imparcialidad  tributa  el  homenage  á  quien 
lo  merece,  y  la  historia  incorruptible  lo  conservará. 

Unos  colombianos. 


ARTÍCULO  PUBLICADO  EX  EL  NUMERO  736  DEL  "MERCURIO 
PERUANO"  DEL  LUNES  8  DE  FEBRERO  DE  1830,  REPUTANDO 
EL  ANTERIOR. 

Señores  Editores. 

La  lectura  de  un  "Suplemento  al  Mercurio  Peruano  núm . 
728"  en  que  se  pretende  impugnar  el  artículo  "General  San- 
ta-Cruz" reimpreso  en  el  periódico  de  UU.  núm.  728,  nos  po- 
ne en  la  mano  una  pluma  que  conducida  por  la  imparcialidad 
y  la  justicia  nos  precisa,  como  contemporáneos  á  presentar  los 
hechos  en  su  verdadero  punto  de  vista,  sin  temor  cíe  que  pa- 
sión alguna  extravíe  nuestro  concepto. 

Dudamos  que  Unos  colombianos  á  quienes  ha  cabido  en 
suerte  mas  trofeos  y  glorias  en  los  campos  de  batalla  que  á 
cualesquiera  otros  pueblos  de  América,  durante  la  sagrada 
lucha  de  independencia,  sean  tan  avaros  y  egoístas  que  pre- 
tendan recargar  sus  laureles  deshojando  los  que  la  justicia 
acordó  al  mérito  particular  de  otros. 

Sin  temor  de  que  pierdan  un  ápice  la  inmortal  gloria  del 
héroe  americano,  ¡el  Libertador  Simón  Bolívar,  ni  del  ilustre 
Gran  Mariscal  de  Ayacucho  A.  José  de  Sucre,  creemos  que 
puede  hablarse  de  las  derrotas  y  contrastes  que  han  sufrido,  y 
sirven  á  realzar  su  mérito  y  constancia  en  la  carrera  del  honor 
y  patriotismo,  siendo  el  resultado  del  imprevisible  azar  de  los 
combates,  de  la  diferencia  del  número  y  recursos  con  que  en 
muchas  ocasiones  han  probado  la  fortuna;  su  ya  inconstante 
rueda  debe  voltear  mas  veloz  sobre  el  limpio  y  bruñido  acero 
que  cubre  á  los  valientes  en  el  campo  de  Marte,  que  sobre  el 
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coman  eje  en  quede  ordinario  gira.  ¿A  quóriene  pues  negar, 
desfigurando  los  hechos,  que  el  general  Suero  vencedor  en 
STahuache  y  derrotado  <in  Hnache,  sin  esperanza  do  poder 
organizar  la  fuerza  necesaria  para  abrir  de  nuevo  la  campana 
ocurrió  al  Perú  pidiendo  auxilio/  Si  es  cierto  que  el  Ejercito 
patriota  á  las  órdenes  del  general  Sucre,  "no  era  tan  res- 
petable como  podría  ¡lesearse,"  ó  como  se  necesitaba,  que 
es  lo  que  se  quiere  decir,  ¿cómo  se  tiene  la  arrogancia  de 
decir  <|ue  con  el  batallón  Niunancia  "no  so  podía  necesitar 
otro  género  de  auxilio",  solo  por  defraudar  la  gloria  del  Perú 
y  del  gefe  de  la  expedición?  Los  batallones  2  y  4  qno  mar- 
charon de  auxilio  eran  en  electo  nuevos,  pero  dieron  ejemplo 
di)  moralidad  y  disciplina;  (1)  fueron  los  que  iniciaron  y  con- 
cluyeron la  batalla  de  Pichincha:  y  en  fin  baste  decir  que  en 
sus  venas  corría  la  fogosa  sangro  do  los  vencedores  en  Juuin, 
que  á  nadie  ceden  en  el  combate,  la  preferencia,  cualquiera 
que  sea  la  importancia  del  asunto,  ó  el  riesgo  de  acometerlo. 

El  que  busca,  para  fundar  quejas,  sutilezas  como  la  de  es- 
tablecer diferencia  entro  las  voces  auxilio  ó  socorro,  de  que 
ha  podido  usarse  sin  malicia,  y  que  on  la  guerra  muy  espe- 
cialmente son  sinónimas.  (2)  El  que  supone  una  culpa  en  la 
demora  do  dos  dias  á  la  reunión  de  una  división  en  distancia 
do  mas  de  cien  leguas  del  enemigo  que  no  puede  sacar  par- 
tido alguno  de  ellos,  y  que  ha  podido  depender  de  mil  insupe- 
rables dificultades,  deja  bien  entender  quo  carece  de  sólidos 
fundamentos  para  deprimir  al  que  intenta  atacar.  Mas  de  dos 
mil  peruanos  testigos  de  aquellos  sucesos  están  desmintiendo 
al  autor  del  Suplemento  al  "Mercurio"  núm.  728.  Ellos  hacen 
innecesario  este  pequeño  trabajo,  pero  todos  nos  debernos  á 
la  justicia:  y  cuando  "la  envidia  alterando  los  hechos  se  ha 
propuesto  oscurecer  la  verdad,"  no  podemos  permitir  que  se 
alucine  á  los  incautos. 

Si  el  centinela  del  Til  i  maní  ha  cometido  un  error  geográfico 
en  el  modo  de  situar  á  Bombona,  es  constante  que  no  se  equi- 
vocó en  asegurar  que  el  Libertador  había  sufrido  contrastes 
allí  "ó  en  las  inexpugnables  breñas  de  Cariaco."  Para  conven- 
cer de  esta  verdad  basta  la  pública  notoriedad  y  ver  las  capi- 
tulaciones hechas  por  S.  E.  el  Libertador,  y  las  celebradas 
por  el  general  Sucre.  "El  mundo  entero  conocerá  quo  se  han 
querido  tergiversar  los  hechos  para  realzar,"  sin  necesidad, 


(1)  Siendo  el  conato  do  deserción  el  mai  coman  defecto  de  nuestros  soldadas  puede 
notarse  que  ol  nuevo  batallón  2.°  no  tuvo  una  baju  por  esta  causa  on  toda  la  campaña. 

(2)  Socorro  s.  m.  La  acción  y  efecto  do  socorrer:  mbsidiwm  auxiHnm  la  ayuda  y 
favor  que  prontamente  so  dá  al  quo  se  halla  en  alguna  necesidad  ó  riesgo.  Subsidium 
en  la  guerra  es  la  incorporación  de  soldados  á  la  tropa  ó  presidio  que  padece  nesgo  &. 
Subsidium  «se  nonoe  militum. 
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"el  mérito  del  general  Sucre  que  nadie  ha  deprimido:"  como 
ni  tampoco  el  del  arrojado  Córdova  que  con  una  compañía 
del  4  del  Perú  atravesó  la  plaza  de  Quito  después  de  haber 
decidido  el  combate. 

Avergüenza  la  inconsecuencia  fcon  que  se  buscan  razones 
en  que  fundar  la  inacción  del  general  Sucre  después  de  la 
derrota  de  Huache,  dando  por  motivo  que  aguardaba  órdenes 
del  Libertador  &.,  después  de  haber  confesado  poco  antes  que 
"el  Ejército  patriota  no  era  tan  respetable  como  podría  de- 
searse en  1821"  y  principios  de  22. 

Es  verdad  que  nos  di$e  el  autor  del  Suplemento  "que  el 
encuentro  de  la  caballería  dio  gran  ventaja  á  la  expedición;" 
y  ya  que  no  se  puede  negarlo,  se  pretende  dar  parte  en  él  á 
los  Guias  colombianos  únicos  de  quienes  pueda  decirse  que 
"apenas  tuvieron  la  fria  parte  de  espectadores''  pues  en  Rio- 
bamba  no  hicieron  cosa  alguna  y  mas  adelante  nos  confiesa 
el  suplementista  que  en  Pichincha  la  caballería  toda  no  entró 
en  batalla  de  un  modo  provechoso;"  á  no  ser  que  se  quiera 
tomar  por  el  escuadrón  de  Guias  á  su  valiente  coronel  Ibarra 
con  ocho  granaderos,  y  no  Guias,  empeñó  la  acción  y  com- 
prometió »á  los  enemigos  á  cargarles  para  ser  recibidos  por  el 
resto  del  escuadrón  de  heroicos  Granaderos. 

Sí:  "el  nombre  del  general  Santa  -Cruz"  se  grabará  en  la 
historia  á  pesar  de  la  maledicencia  y  la  envidia  como  el  héroe 
de  Pichincha,  y  el  gefe  del  triunfo;  porque  el  mundo  entero 
sabe  que  se  debe  á  su  previsión  y  á  la  firmeza  con  que  resis- 
tió, el  que  la  tropa  de  su  mando  tomase  rancho  al  pié  de  la 
cuesta  el  que  los  enemigos  no  hubiesen  acabado  de  vencer  la 
altura;  lo  que  fué  el  preliminar  de  la  victoria,  y  sin  cuyo  paso 
hubieran  sido  batidos  los  patriotas  con  mas  ignominia  que  lo 
fueron  antes  en  Huachi,  porque  sabe  igualmente  el  mundo 
que  el  general  Santa-Cruz  á  la  cabeza  de  las  tropas  peruanas 
emprendió,  y  decidió  la  batalla  de  Pichincha,  y  que  es  justo 
que  el  nombre  del  general  Santa-Cruz  dure  mas  allá  del 
grande  monte  Pichincha  porque  es  muy  sabido  que  el  general 
Santa-Cruz  perdiendo  un  caballo  en  el  fragor  del  combate 
•vitó  el  ataque  del  batallón  enemigo  Aragón  que  hacia  per-  , 
der  terreno  al  Nám.  2,  después  de  haber  éste  consumido  todas 
sus  municiones:  y  en  fin,  porque  cerca  de  3,000  valientes  son 
testigos  de  esta  verdad,  y  no  pueden  permitir  que  triunfe  la 
impostura,  pues  los  valientes  viven  de  su  propia  gloria  sin  de- 
fraudar la  agen  a. 

Hemos  evitado  tocar  en  personalidades  siempre  odiosas  6 
innecesarias  á  nuestro  propósito.  "Esta  es  la  relación"  exacta 


u(lc  Ui   hechos  que  extenderíamos  cuanto  puede  d<  cai^  sí 
fíjese  necesario.^ 

No  pretendemos  oscurecer  la  distinguida  parte  que  cupo 
ep  esta  célebre  jornada  al  arrojado  Qtirdova,  con  los  20D  y 
tantos  hombres  <|iu)  á  lo  mas  formaban  los  batallones  AJbion 
V  Magdalena  cuya  gloria  está  cu  proporción  de  SU  entusiasmo, 
y  él  pequeño  número  de  los  valientes  que  conducía  á  la  vic- 
toria; pero  no  se  niegue  tampoco  que  si  posOrioniuiilt-  á  la 
reunión  de  las  tropas  del  Perú  y  Colombia  en  Saraguro  la 
"campaña  pudo  tener  malos  i^STtltadoa,''  y  no  los  tuvo  se  d< 
he  tanto  ;il  general  Sucre,  «orno  al  general  Santa-Cruz  que 
convino  espontáneamente  en  no  retirar  la  división  peruana; 
lo  <pie  podía  haber  hecho  en  cualquier  dia  á  pesar  de  los  pre- 
textos acordados  (pie  so  hicieron  valer;  pues  aun  librada -á  la 
fuerza  la  decisión,  es  bien  sabido  (pie  la  división  colombiana 
no  podría  embarazarlo  á  la  peruana.  Sise  hubiese  tenido  pre- 
sente la  necesidad  do  hacer  esta  confesión:  se  habrían  evitado 
las  presuntuosas  inconsecuencias  que  con  repetición  se  han 
cometido  en  el  Suplemento  j  habría  quizá  podido  ocultarse 
que  una  marcada  y  criminal  prevención  conducía  la  pluma 
del  redactor  del  Suplemento  contra  el  ilustre  Santa-Cruz. 

Es  indudable  que  allí,  en  Pichincha  "terminó  la  opresión 
"  española  en  Quito  y  que  el  general  Santa-Cruz  con  la  divi- 
"  sion  peruana  abrió  las  puertas  del  Ecuador  para  que  el  ge- 
"  neral  Bolívar  viuiera  á  concluir  el  sacrificio  de  los  injustos. 
"  El  mejor  comprobante  de  esta  aserción  es' la  relación  de 
"  cuanto  ha  ocurrido  desde  el  28  de  Octubre  de  1 822.  .Las 
"batallas  de  Tabúlala,  Santiago,  Regadío,  Tbarra,  Guaytará, 
"  Juauambú,  San  Francisco,  Pasto,  Sucumbios,  Mapachico, 
"  Mayo  y  Barbacoa,"  eran  otros  tantos  obstáculos  que  resta- 
ban vencer  al  Libertador  para  entrar  en  Quito:  obstáculos 
que  amparados  y  sostenidos  por  las  fuerzas  y  géfes  españoles 
que  desaparecieron  en  Pichincha,  y  con  los  recursos  (pie  podia 
proporcionar  el  Presidente  de  Quito,  hubieran  sin  duda  de- 
morado al  Libertador  hasta  mucho  después  del  21  d<  Junio 
¿te  824;  hubieran  embarazado  las  glorias  de  Juuin  y  Ayacu- 
cho,  y  aun  digámoslo  de  una  vez,  hecho  retrogradar  la  causa 
de  América,  y  prolongado  la  guerra  y  los  sacrificios:  de  que 
resulta  que  justamente  "la  batalla  de  Pichincha  aseguró  com- 
pletamente la  de  Aya  cucho." 

Si  la  batalla  de  Pichincha  no  es  el  preliminar  déla  uidepeu- 
dencia  americana,  la  recíproca  y  mutua  relación  de  los  inteír 
ses  de  ella  en  los  diversos  Estados  (pie  se  han  erigido   le  d.í 
un  lugar  muy  particular  al  lado  de  Salta,   Tucumán,  Vargas, 
Boyaca,  Chacabuco,  Maypú  y  otras. 
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Concluiremos  después  de  haber  mostrado  mas  imparciali- 
dad que  el  autor  del  Suplemento,  que  no  es  fácil  que  la  "en- 
"  vidia  alterando  los  hechos  logre  oscurecer  la  verdad,  porque 
"  la  imparcialidad  tributa  el  homenage  á  quien  lo  merece  y 
"  la  historia  incorruptible  le  conservará." 

Sírvanse  Uü\,  señores  Editores,  de  insertar  en  su  aprecia- 
ble  periódico  esta  pequeña  contestación  al  Suplemento  del 
"Mercurio"  núm.  728,  cuyo  principal  objeto  por  ahora  ha  sido 
evitar  que  el  silencio  de  un  dia  pueda  autorizar  la  impostura, 
pues  para  después  la  justicia  que  nos  ha  dado  el  primer  im- 
pulso, hará  su  debuí  por  medio  de  plumas  mejor  cortadas  que 
la  de  sus  servidores — 

«  M.  G.  J.  N.  G.  L.  &. 


SUPLEMENTO  AL  "MERCURIO  PERUANO"  NÚM.    739. 

A  los  autores  de  dos  comunicados  que  han  sido  publicados  en  el 
"EventuaV  núm.  á.  y  " Mercurio  Peruano"  núm.  73G. 

Nunca  dudamos  al  escribir  nuestro  suplemento  núm.  728 
que  serviría  para  poner  bajo  de  un  punto  de  vista  favorable 
á  la  verdad  nuestra  impugnación  á  la  mal  urdida  alabanza 
del  Centinela  de  Illimaui.  Sin  embargo  hemos  sentido  que 
los  señores  que  nos  impugnaron  hayan  querido  encontrar 
prevenciones  de  nuestra  parte  contra  el  Perú,  y  les  protesta- 
mos que  en  eso  se  equivocar),  y  por  el  contrario  liemos  confe- 
sado no  desconocer  la  importancia  que  turo  la  división  auxiliar 
del  Perú,  y  solo  hemos  negado  que  "los  laureles  de  Pichiucha 
se  deban  exclusivamente  al  general  Santa-Cruz  y  su  división, 
como  que  esa  célebre  jornada  haya  sido  preliminar  de  la  inde- 
pendencia americana,  y  el  sello  de  la  libertad  de  Colombia  &. 

Nuestros  impugnadores  nos  han  honrado  mucho  con  sus 
papeles  porque  han  convenido  en  los  hechos  principales,  aunque 
afectados  de  un  espíritu  de  nacionalismo  muy  pequeño,  nos 
han  insultado  con  ciertas  frases:  nosotros  no  nos  ocuparemos 
de  ellas,  y  las  relegamos  al  pozo  del  olvido,  porque  estas 
controversias  han  sido  alguna  vez  el  origen  de  las  discordias 
particulares,  y  al  fin  nacionales. 

Todo  hombre  de  una  regular  lógica  que  lea  el  Centinela  de 
Illimaui — la  impugnación  del  suplemento  al  "Mercurio"  núm. 


728,  y  los  dos  papeles  que  contestamos,  couveudcá  en  que  los 
tres  escritos  aunque  en  parte  discordantes  hemos  desmentido 
el  primero,  y  no  nos  ocupamos  de  aclarar  las  equivocaciones 

de  los  últimos,  porque  son  de  tan  poca  importancia  pública, 
tan  subalternas  y  pequeñas  que  seria  notable  su  discusión  y 
daría  muy  triste  idea  de  nosotros  mismos. — Repetiremos  que 
sabemos  apreciar  el  mérito  de  los  peruanos  que  fueron  á  Pi- 
chincha, y  nuestros  corazones  jamás  podrán  traicionar  nues- 
tros deberes. — Y  con  placer  recordárnosla  comportacion  del 
batallón  Reserva  en  Guayaquil  cuya  cooperación  ha  tenido 
una  positiva  influencia  en  los  negocios  políticos  de  1820. — 
La  gratitud  nacional  á  los  que  capitanearon  aquella  tropa, 
se  ha  visto  bien  claramente  pronunciada. — Todavía  se  en- 
cuentran en  las  filas  colombianas  algunos  peruanos  del  bata- 
llón Reserva  y  entre  otros  el  general  de  brigada  Antonio 
Farfau,  querido  generalmente. 

La  tropa  de  Cataluña  que  se  asegura  haber  marchado  de 
Pasto  á  Quito  en  auxilio  de  Aymerich  uo  fué  de  aquella  ciu- 
dad, y  tenemos  el  gusto  de  rectificar  tal  exposición. 

Después  que  llegó  la  división  de  Murgeon  á  Quito,  marcha- 
ron á  los  Pastos  algunas  tropas  para  auxiliar  á  Pasto,  si 
fuese  necesario. — El  batallón  Cataluña  estaba  en  Tuquerres 
y  un  escuadrón  en  Tulcan. — Estos  dos  cuerpos  veteranos  con 
alguna  tropa  formaban  la  reserva  de  las  dos  divisiones  que 
sufrían  los  ataques  de  S.  E.  el  Libertador,  y  del  general  Su- 
cre. Cuando  fué  derrotado  en  Bombona  D.  Basilio  García  no 
le  quedaba  otro  recurso  que  marchar  á  los  Pastos,  y  se  apro- 
vechó de  los  ofrecimientos  de  paz  del  Libertador  para  no 
hacerlo,  esperanzado  en  rehacerse.  Débil  como  se  hallaba 
pero  en  la  confianza  de  no  ser  atacado  por  los  proyectos  de 
tratados,  seguro  de  poderse  retirar  siempre  con  la  tropa  que 
le  quedaba,  cuyas  circunstancias  seria  muy  largo  referir,  y 
sabiendo  que  Quito  estaba  igualmente  atacado,  no  dudó  un 
momento  en  permitir  que  se  le  alejase  una  columna  de  800 
hombres  de  la  tropa  que  hacia  la  reserva  común  y  habia  pe- 
dido Aymerich  que  tenia  cortada  la  comunicación  por  Cesta- 
ri,  de  modo  que  mas  de  dos  mil  soldados  de  los  españoles  no 
estuvieron  ni  en  Pichincha  ni  en  Bombona,  y  la  mayor  parte 
de  Cataluña  capituló  en  Tuquerres  con  su  comandante  Ta- 
boada,  y  no  en  Quito.  Entregó  las  armas  en  11  de  Junio  á 
Rifles. 

Dividir  á  los  enemigos,  batirlos  en  detall  y  aprovecharse 
de  los  descuidos  de  los  españoles,  fué  uno  de  los  objetos  del 
plan  del  Libertador  con  el  genera}  Sucre,  y  á  esto  se  debió  la 
libertad  del  Sur,  de  modo  que  si  los  españoles  como  pensó 
Murgeon  reúnen  sus  fuerzas  para  dar  una  batalla,  v.  g.  en 
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Pasto,  ¡quién  sabe  los  resultados!  Aquel  gefe  murió  y  Ayine- 
rich  no  supo  mandar. — 

Para  los  disertadores  de  la  causa  de  la  independencia  ame- 
ricana, que  por  insidencias  bien  subalternas  la  atribuyen  á 
-juien  no  la  merece,  les  diremos  que  bajo  los  mismos  princi- 
pios se  puede  probar  que  la  muerte  de  Murgeon  fué  la  que 
dio  la  libertad  á  Quito. — Que  los  caballos  de  un  escuadrón 
vencieron  en  Riobamba,  que  el  buque  que  trajo  los  fusiles  de 
nuestra  división,  fué  el  héroe;  y  otras  cosas  semejantes.  Ofre- 
cemos no  ocuparnos  mas  de  este  negocio. — 

Unos  Colombianos, 


EFECTOS  DE  LAS  ERUPCIONES  DE  LOS  VOLCANES  DEL  ECÜADORc 

PICHINCHA. 

La  1?  erupción  que  hizo  este  volcán  sucedió  en  1539.  Arro- 
jó gran  número  de  peñascos  hacia  al  fígido  de  Iñaquito  al 
norte  de  la  ciudad,  y  con  poco  daño  de  ella;  pero  causó  efec- 
tos espantosos  á  la  distancia  de  muchas  leguas. 

La  2*  erupción  sucedió  en  1577.  Fué  mas  sensible  en  la 
ciudad  por  el  terremoto  que  causó  en  ella  con  algún  que- 
branto de  las  casas,  volviendo  á  arrojar  mayor  copia  de  pe- 
ñascos por  la  misma  parte  del  Égido. 

La  3?,  mucho  mas  formidable,  acaeció  el  3  de  Setiembre  de 
1587  á  las  dos  horas  de  la  tarde.  Fué  tan  violento  el  terre- 
moto que  ninguno  pudo  mantenerse  en  pié  hasta  pasado  lar- 
go tiempo.  Cayeron  á  plomo  muchos  edificios  de  la  ciudad,  y 
entre  ellos  varias  iglesias  y  torres;  y  las  que  no  cayeron,  que- 
daron inhábiles.  Con  el  denso  humo  y  diluvio  de  cenizas,  se 
oscureció  del  todo  la  atmósfera.  Duró  la  consternación  el  es- 
pacio de  tres  dias  (pie  fueron  tres  continuadas  y  lóbregas  no- 
ches, sin  verse  mas  luz  que  la  dalos  peñascos  encendidos  que 
arrojaba  el  volcán.  Prosiguieron  los  estragos  hasta  parte  del 
año  siguiente,  en  que  se  dio  principio  á  la  refacción  d 
ciudad. 

La  4?  y  última  erupción,  mas  terrible  que  todas,  la  hizo  en 
1660.  Dio  principio  el  24  de  Octubre  con  bramidos  y  estruen- 
dos. Siguieron  los  globos  de  fuego  ó  de  encendidos  peñascos, 
que  se  veían  subir  hasta  las  nubes;  mas  con  la  felicidad  de 
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que  abtiendo  una  nueva  y  baj;i  boca  por  la  parte  del  Oeste, 
hizo  toda  su  inundación  por  ese  lado.  So  sintieron  los  movi- 
mientos de  la  tierra  desde  el  dia  27  en  que  fué  su  mayor  erup- 
ción, acompañada  de  tinieblas  tau  densas  que  igualábanlas 
noches  con  los  dias.  Cayeron  sobre  la  ciudad  tantas  piedras, 
mena  y  ceniza  que  se  hundieron  muchas  casas  con  el  peso. 
Oyóse  el  estruendo  de  esta  erupción  hasta  las  selvas  y  reduc- 
ciones del  MarañOn;  y  ocuparon  sus  cenizas  mas  de  200  le- 
guas de  diámetro,  y  mas  de  800  de  circunferencia.  Las  ocultas 
venas  de  montes  y  las  correspondencias  que  por  ellas  tienen 
los  volcanes,  hicieron  que  el  monte  nevado  de  Sincholagua 
sufriera  al  mismo  tiempo  un  derrumbo  hasta  la  mitad  de  su 
elevación,  despidiendo  tauta  piedra,  barro  y  nieve,  que  dete- 
nido un  rio  por  largo  tiempo,  causó  otra  inundación  con  gran- 
de estrago  de  las  heredades  vecinas. 

(Gaceta  de  Quito. ) 


EL  GENERAL  GAMAEEA  EN  CAMPAÑA. 

La  siguiente  memoria  sacada  del  diario  de  nn  oficial  dis- 
tinguido del  Ejército  Peruano,  cuya  publicación  en  la  misma 
escena  de  los  acontecimientos  se  hizo  sumamente  peligrosa 
desde  que  no  se  verificó  en  tiempo  adecuado,  fué  mandada 
del  Perú  hace  mucho  tiempo  para  que  se  imprimiese;  lo  que 
no  ha  podido  verificarse  hasta  el  dia  por  razones  poderosas, 
siendo  una  de  ellas  la  de  que  no  se  creyera  que  se  quería 
sembrar  la  desconfianza  entre  el  general  Gamarra  y  el  Ejér- 
cito, recordando  á  éste  la  ineptitud,  cobardia  y  traiciones  de 
aquel,  cuando  se  hallaba  próximo  á  emprender  una  guerra. 
Ahora  que  los  preliminares  de  Tiquina  manifiestan  que  ha 
dejado  de  existir  esta  causa:  ahora  que  la  correspondencia 
toda  del  Perú  patentiza  el  odio  con  que  es  mirado  ese  traidor, 
por  sus  crímenes,  desprecio  á  las  leyes,  odio  á  los  patriotas,  y 
ciega  sumisión  á  los  caprichos  y  locuras  de  su  imbécil  muger: 
ahora  que  todo  anuncia  la  próxima  caida  de  esa  administra- 
ción hija  de  las  bayonetas,  de  la  perfidia  y  de  la  mas  negra 
ingratitud;  de  esa  administración  que  es  el  mayor  borrón  de 
la  historia  americana,  es  tiempo  oportuno  de  que  vea  la  luz 
este  documento  que  comprueba  que  este  insigne  criminal  fué 
el  autor  de  los  desastres  de  Saraguro  y  Pórtete  que  han  cos- 
tado tantas  lágrimas,  y  que  expusieron  al  Perú  á  perder  su 
independencia. — Editor. 

Tomo  ix.  Historia— 43 
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MEMOKIA 


SOBRE  LOS  ÚLTIMOS  Y  MAS  INTERESANTES  ACONTECIMIEN  TOS 
DE  LA  CAMPAÑA  QUE  EMPRENDIÓ  EL  EJÉRCITO  PERUANO 
SOBRE  LAS  TROPAS  DEL  GENERAL  BOLÍVAR,  SITUADAS  EN 
EL  SUR  DE  COLOMBIA,  EN  EL  MES  DE  DICIEMBRE  DE  1828. 


Describir  aquí  los  sucesos  precedentes  á  nuestra  ocupaciou 
de  Loja  seria  alejarme  de  mi  objeto,  y  repetir  además  el  dia- 
rio del  Ejército  que  los  ha  publicado  todos.  Una  sencilla  y 
fiel  relación  de  nuestros  movimientos  desde  el  12  de  Febrero, 
para  que  el  mundo  todo  pueda  penetrar  la  verdadera  caus  a 
de  la  inesperada  catástrofe  del  Pórtete,  es  el  servicio  que 
quiero  hacer  al  Ejército  y  á  la  Eepública. 

Situado  el  Ejército  en  Saraguro  compuesto  de  los  siete  ba- 
tallones 1?  y  2?  de  Ayacucho,  Pichincha,  1?  y  2?  del  Callao, 
Zepita,  y  núm.  8  con  los  dos  regimientos  Húsares  de  Junin 
y  Lanceros  del  Callao,  cuatro  piezas  de  á  4  de  montaña  com- 
pletamente dotadas,  y  un  parque  bien  provisto  para  dos  años 
de  servicio;  su  fuerza  disponible  consistia  en  5  mil  infantes 
y  600  caballos,  mientras  el  enemigo  que  tenia  al  frente  solo 
podia  contar  poco  mas  de  cuatro  mil  hombres,  una  gran  parte 
reclutas  sin  disciplina.  Sus  generales  se  manifestaron  deseo- 
sos de  tratar,  pero  sobre  bases  que  les  fueran  ventajosas; 
porque, "  les  repugnaba  [decían]  disparar  las  armas  contra  sus 
"  hermanos  del  Perú,  con  quienes  les  unian  tantos  vínculos 
"  de  amistad. "  Lo  mas  probable,  sin  embargo,  es  que  el  ge- 
neral Sucre,  habiendo  marchado  á  nuestro  encuentro,  igno- 
rante aun  de  la  llegada  de  la  división  Gamarra,  hubiera 
cambiado  su  plan,  viendo  que  nuestro  Ejército  no  solo  se 
componía  de  los  cuerpos  del  Norte,  como  quizás  lo  creyó  has- 
ta entonces.  Por  nuestra  parte  se  consintió  en  negociar  la 
paz;  y  elegidos  al  efecto  por  comisionados  el  general  Orbe- 
goso  y  el  teniente  coronel  Villa,  se  reunieron  con  los  del  ene- 
migo, general  Flores  y  coronel  O'Leary,  para  ajustar  una 
convención  preliminar,  siempre  que  fuera  posible  obtener  las 
condiciones  que  la  justicia  y  nuestra  respectiva  posición  nos 
daban  derecho  á  exigir,  y  eran  indispensables  para  procurar- 
nos una  reconciliación  honrosa  y  estable. 
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Después  <1<'.  las  conferencias  tenidas  los  «lias  11  y  12,  se 
reinaron  nuestros  comisionados  á  las  seis  de  la  Larde  del 
último,  do  habiéndoles  sido  posible  acordar  con  los  enemigos 
en  ana  estipulación  arreglada  según  sus  instrucciones,  y 
habiendo  rechazado  con  esa  dignidad  y  energía  que  han  mos- 
trado cu  toda  la  campaña  las  temerarias  pretensiones  de  los 
negociadores  colombianos.  En  aquéllos  mismos  momentos 
emprendía  nuestro  Ejército  un  movimiento  audaz  y  peligroso; 
pero  que,  se  decia,  iba  á  hacernos  dueños  de  la  campaña  (1) 
La  derecha  del  enemigo  estaba  descubierta  por  un  camino 
que  nos  conducía  á  su  retaguardia  á  una  posición  inaccesible, 
y  que  al  mismo  tiempo  presentaba  país  adecuado  para  obrar 
eon  caballería,  arma  en  la  cual  aventajábamos  sobretodo  al 
enemigo,  así  por  el  número,  como  por  la  inmensa  superiori- 
dad de  nuestros  escuadrones  en  disciplina,  valor,  cabalgadu- 
ras, oficiales  y  gefes.  Yo  ignoro  por  qué  no  fué  conservada 
esta  posición  por  las  divisiones  que  se  replegaron  sobre  Sa- 
raguro  cuando  el  general  Sucre  hizo  volver  sobre  sus  pasos 
al  Ejército  enemigo.  (2) 

La  marcha  se  hizo  en  el  orden  siguiente:  á  la  vanguardia 
la  primera  división  mandada  por  el  general  Plaza,  y  com- 
puesta de  los  batallones  2?  de  Ayacucho  y  2?  del  Callao.  Se- 
guíala la  segunda  bajo  la  conducta  del  general  Oerdeña  con 
los  batallones  Pichincha  y  Zepita:  á  continuación  marchaba 
el  1?  Callao  á  las  órdenes  del  coronel  Benavides  y  toda  la 
caballería  mandada  por  los  generales  íTecochea  y  Orbegoso: 
el  parque  seguia  entre  los  cuerpos  de  esta  arma,  y  la  tercera 
división  formada  de  los  batallones  1?  de  Ayacucho  y  í^úm.  8, 
y  mandada  por  el  coronel  español  Jiménez.  Apercibido  el 
enemigo  de  nuestro  movimiento  por  un  aviso  anticipado, 
destacó  á  las  9  de  la  noche  una  pequeña  fuerza  que  recono- 
ciera el  pueblo  en  que  estaban  colocados  (y  debian  estarlo  en 
posición)  nuestros  dos  cuerpos  de  retaguardia.  La  compañía 
avanzada  habia  dejado  su  puesto  por  orden  del  coronel  Ji- 
ménez!!!   (&)  y  el  enemigo  no  encontró  embarazo 

alguno  para  su  marcha,  hasta  que  la  misma  compañía  remi- 
tida después  por  disposición  del  E.  M.  á  retomar  su  primitiva 


(1)  Es  notable  que  al  regresar  nuestros  comisionados  recibió  el  general  Flores  un 
pequeño  papel  que  lo  puso  en  Ja  mas  extremada  agitación,  y  á  consecuencia  de  la 
cual  dictó  mil  providencias  activas.  El  general  Orbegoso  intentó  arrebatárselo  por 
vía  de  broma;  pero  el  señor  Flores  lo  cortó  entregándoselo,  después  de  advertirle  que 
contenia  el  santo  del  día.  La  delicadeza  de  nuestro  general  no  le  permitió  hacer  la 
lectura.  ¿Este  papel  no  seria  un  pérfido  aviso  de  nuestro  movimiento/ 

(2)  Estas  divisiones  venian  mandadas  por  ol  general  Gamarra  en  persona,  que 
abandonando  en  su  impremeditada  m:  reba  retrógrada  puestos  tan  fuertes  ó  inaccesi- 
bles, los  dejó  ocupar  al  enemigo,  para  que  se  mantuviera  largo  tiempo  en  ellos,  como 
sucedió,  á  'cubierto  do  toda  tentativa  bostil,  (a) 
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posición,  encontró  con  él  y  empezó  á  batirse,  pero  en  desor- 
den. El  enemigo  la  hizo  retroceder  hasta  el  pueblo  igual- 
mente que  á  dos  otras  que  se  mandaron  á  sostenerla,  y  ocupó 
la  plaza  que  ignominiosamente  acababan  de  abandonar  nues- 
tros batallones  de  reserva  dirigidos  por  su  gefe,  al  solo  ruido 
de  treinta  ó  cuarenta  tiros  que  no  pudieron  ofenderles.  Yo  no 
sé  cómo  se  justifiquen  los  autores  de  esta  maldad;  (c)  pero  sí 
sé  que  perdimos  la  división  mas  fuerte  del  Ejército,  todo 
nuestro  parque,  y  dos  cañones  que  se  dejaron  en  el  camino,  á 
causa  de  la  prisa  que  tuvieron  que  darse  los  artilleros  que  los 
conducian,  y  no  habian  acabado  de  salir  de  la  plaza,  cuando 
acaeció  la  dispersión  inaplicable  de  este  cuerpo  de  tropas. 
Si  en  esta  noche  el  enemigo  nos  hubiera  hecho  perseguir  por 
solo  50  tiradores,  tal  vez  habria  concluido  nuestro  Ejército 
desordenado  por  la  caballería  que,  pié  á  tierra  por  conservar 
el  único  caballo  que  tenia  cada  soldado  (3)  en  caminos  tan 
fragosos,  descubierta  ya  por  la  defección  de  nuestra  retaguar- 
dia, y  en  terreno  nada  análogo  para  maniobrar  á  caballo, 
podia  en  tal  caso  precipitarse  sobre  nuestras  masas.  (4)  De 
este  modo  se  puso  en  el  riesgo  mas  inminente  de  sucumbir 
sin  honor  á  un  Ejército  levantado  á  costa  de  tantos  sacrificios 
por  la  traición,  la  cobardía  ó  la  impericia  de  un  español  que 
por  tal,  como  todos  los  de  su  nacimiento  que  tenia  nuestro 
Ejército,  disfrutaba  poco  antes  la  mas  ventajosa  opinión.  (5) 
En  la  madrugada  del  dia  13  se  supo  en  el  Ejército  que  se 
hallaba  sobre  la  hacienda  de  la  Papaya  este  fatal  suceso  por 
el  coronel  Martínez  edecán  de  S.  E.  el  Presidente,  que  extra- 
viado de  su  general  entre  los  fuegos  enemigos,  se  nos  reunió 
en  aquel  instante.  El  general  Gamarra  con  la  infantería  ace- 
leró su  marcha  á  Poetata — la  mejor  posición  que  allí  se  en- 
cuentra— y  solo  distante  cinco  leguas  de  la  Papaya.  Yo  no 
puedo  concebir  como  este  general  hizo  un  movimiento  que, 
después  del  de  Saraguro,  es  el  principal  origen  de  tocias  nues- 
tras desgracias.  Por  él  dejábamos  á  merced  del  enemigo  todo 
nuestro  parque;  por  él  pudimos  hacer  inverificable,  y  dilata- 


(3)  En  este  mismo  dia  se  quitó  á  la  caballería  toda  su  mulada  de  marchas,  imposi- 
bilitándonos de  perseguir  al  enemigo,  aun  cuando  lográsemos  vencerlo.  Esla  falta  se 
ba  hecho  tanto  mas  sensible,  cuanto  que  los  caballos  de  batalla  se  fatigaron  en  aquel 
eacabroso  país  hasta  el  extremo  de  cansarse  uno  en  las  tres  cuadras  de  extensión  en 
que  cargó  el  primer  escuadrón  Húsares.  Por  otra  parte  la  Nación  ha  perdido  una 
ingente  suma  en  los  caballos  y  muías  perdidos  en  la  retirada    (d) 

(4)  Tal  era  por  lo  menos,  lo  que  debia  temerse.  Mas  el  heroico  denuedo  del  gene- 
ral Necochea,  el  entusiasmo  y  la  decisión  del  general  Orbegoso  y  el  corage  y  experien- 
cia de  los  demás  gefes  y  oficiales  de  nuestra  caballería  hacen  "reer  que  no  hubiera 
sucedido  tamaña  desgracia. 

(5)  Por  conducto  del  mayor  Casanova  2."  ayudante  del  E.  M.  Ir.  se  dieron  do*  ór- 
denes consecutivas  del  Presidente  al  coronel  Jiménez  para  quo  no  desampárasela 
•g,ftEa.  Al  llevarle  la  segunda  ya  no  se  le  encontró,  (e) 
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raos  en  efecto  notablonionle,  la  'reincorporación  de  los  reí 
do  la  división  Jiménez;  y  él,  en  Mu,  nos  expuso  á  perder  nues- 
tra caballería  que,  deslilando  por  un  inmenso  barranco  y 
profundas  quebradas,  pudo  ser  destruida  por  cualesquiera 
cincuenta  hombres.  (/)  El  general  Necoehea  en  estas  deli- 
cadas circunstancias,  como  en  todas  las  de  peligro,  manifestó 
la  mayor  serenidad;  y  acompañado  del  general  Orbegosoy 
su  E.  M.  hizo  destilar  los  escuadrones  hasta  el  rio,  en  que  de 
antemano  Labia  deteuido  la  soberbia  compañía  de  granaderos 
del  2?  Ayacucho  para  que  cubriese  la  marcha  de  Lanceros, 
del  que  una  mitad  de  sus  tiradores,  destinada  al  efecto  por 
el  geueral  Orbegoso,  era  baífca  eutónces  el  único  apoyo.  9e 
debe  ala  justicia  recomendar  ahora  la  oficiosa  solicitud  con 
que  este  general  contramarchó  solo  y  sin  orden  á  recoger 
cuanto  pudiera  del  parque.  Distante,  cual  me  bailo,  de  toda 
afección  personal  al  trazar  estas  líneas,  solo  referiré  los  he- 
chos como  han  acaecido  en  obsequio  al  honor  del  Ejército. — 
Diré,  pues,  francamente  que  tal  disposición  solo  puede  atri- 
buirse, ó  á  efecto  del  aturdimiento  (pie  dejó  ver  en  aquella 
circunstancia  el  general  Gamarra,  ó  al  deseo  harto  empeñoso 
que  también  se  le  advirtió  de  hacer  la  paz,  desde  que  el  Pre- 
sidente quedó  en  Saraguro  abandonado  á  los  fuegos  del  ene- 
migo, sin  haberse  tomado  la  menor  providencia  para  salvarlo. 
(g)  Parecía  mas  acertado — y  tal  era  la  opinión  dominante  en 
el  Ejército — retrogradar  al  instante  para  recuperar  el  parque 
que  el  enemigo  no  quemó  bástalas  diez  de  la  mañana  siguien- 
te, hora  en  que  ya  lo  habríamos  tomado,  y  reunir  la  división 
dispersa  que,  no  habiendo  tenido  muertos,  heridos  ni  prisio- 
neros, no  perdió  mas  de  cuatrocientos  hombres.  Sobre  todo, 
viendo  el  enemigo  que  habíamos  ocupado  la  posición  del  otro 
lado  de  Saraguro  abandonada  por  él  para  seguir  su  marcha 
paralelamente  á  nosotros,  ó  se  habría  retirado  á  Tarqui,  ex- 
puesto á  ^sufrir  una  viva  persecución,  ó  hubiera  tenido  (pie 
batirse  con  desventaja  en  fuerza  y  posiciones  en  caso  de  que 
intentara  desalojarnos.  De  uno  ú  otro  modo  no  nos  habría- 
mos interceptado  la  línea  de  nuestras  comunicaciones  y  re- 
cursos, ni  dejado  á  disposiciou  del  enemigo  la  comisaría,  los 
equipajes,  los  hospitales  y  demás  establecimientos  adminis- 
trativos que  se  hallaban  en  Loja  custodiados  por  una  fuerza 
no  muy  peqeña. 

Marchamos  el  14  á  Yunquillas:  el  Cuartel  General  se  esta- 
bleció en  Surupali,  y  habiendo  tenido  avisos  de  que  el  ene- 
migo se  dirigía  á  Tarqui,  el  teniente  coronel  Qnirós  salió  en 
busca  del  coronel  Kauler,  cuyo  paradero  se  ignoraba,  y  que 
resultaba  expuestísirao  por  el  movimiento  retrógrado  del  ene- 
migo: el  15  llegamos  á  Lenta,  donde  supimos  que  el  coronel 
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Castro  Secretario  General  de  S.  E.  marchaba  hacia  nosotros 
con  los  batallones  dispersados  en  Saraguro.  Luego  que  se  nos 
incorporó  el  Presidente,  el  comandante  Valle-Eiestra  marchó 
desde  Poetata  con  el  fin  de  apresurar  la  reunión  de  aquella 
tropa.  A  las  dos  de  la  mañana  del  16  ciento  y  cincuenta 
hombres  fueron  destinados  á  posesionarse  del  pueblo  de  San 
Fernando,  en  donde  el  rio  tiene  el  único  puente  de  fácil  de- 
fensa. El  18  se  nos  reunió  el  coronel  Eaulet:  el  20  el  Secre- 
tario General  con  700  hombres  de  la  división  perdida,  y  mar- 
chó el  coronel  Eaulet  á  Jirón  para  observar  ai  enemigo  y 
apoderarse  de  este  pueblo,  y  el  22  finalmente  siguió  la  divi- 
sión Plaza.  En  este  dia  fué  fusilado  un  granadero  del  1? 
Ayacucho  por  una  leve  líñta  de  subordinación:  pero  vivia, 
estaba  presente,  y  aun  vive  sin  haber  satisfecho,  la  vindicta 
pública  el  coronel  español  Jiménez  autor  del  vergonzoso  de- 
sastre de  Saraguro.  (h) 

El  26  se  dirigió  por  fin  todo  el  Ejército  á  Jirón  adonde  lle- 
garon sucesivamente  los  cuerpos  hasta  las  3  de  la  tarde.  A 
las  4  recibió  orden  el  general  Plaza  para  seguir  su  marcha  y 
adelantarse  hasta  el  Pórtete.  (6)  Lo  verificó  en  efecto  y  se 
situó  en  esta  altura  que  domina  el  llano  de  Tarquí,  distante 
cinco  leguas  de  Cuenca,  y  se  halla  tres  otras  á  vanguardia  de 
Jirón  uuestro  Cuartel  General  en  aquel  dia.  A  pesar  de  todo, 
la  división  no  llevó  mas  municiones  que  las  de  la  cartuchera, 
que  si  bien  bastaban  para  pelear  en  campo  abierto,  de  ningún 
modo  podian  alcanzar  para  sostener  la  posición  todo  el  tiem- 
po que  tardásemos  en  reforzarla.  Por  la  noche  se  dijo  que  el 
enemigo  se  habia  movido  desde  launa  de  la  tarde  de  Huahua- 
Tarqui:  este  movimiento  no  podia  ser  sino  sobre  el  Pórtete; 
pero  sea  que  no  se  dio  crédito  á  la  noticia,  ó  sea  que  no  llegase 
á  conocimiento  del  general  Gamarra,  porque  tal  era  el  espio- 
nage,  no  se  dictó  la  menor  disposición  para  decampar,  como 
parecia  conveniente,  y  volar  en  ayuda  de  la  vanguardia,  co- 
mo se  opinaba  por  muchos,  aun  antes  que  la  noticia  empeza- 
se á  difundirse.  (/)  A  las  tres  de  la  mañana  salió  de  Jirón  la 
columna  ligera;  pero  media  hora  después  no  mas,  una  partida 
de  caballería  enemiga  que  se  acercó  y  fué  rechazada  por  los 
puestos  avanzados  de  la  división  Plaza  hizo  tocar  á  su  trom- 
peta infinitas  señales  en  la  retirada.  Es  de  creer  que  aquella 
hubiera  sido  una  partida  «le  observación,  ya  por  esta  circuns- 
tancia notable,  ya  también  porque  nuestros  dos  cuerpos  fue- 
ron en  seguida  bruscamente  atacados  por  los  batallones 
enemigos  Eifles,  Caracas  y  Yaguachi.  A  pesar  del  ímpetu  de 


(*>)  Al  recibir  la  orden  'lijo  este  intrépido  general. — "Esto  esperaba  pira  pedir  mi 
"  licencia.  No  lo  hago  por  mi  honor. "  Siu  duda  conoció  que  erainevitable  su  destruc- 
ción y  la  de  los  dos  cuerpos  mas  brillantes  del  antiguo  Ejército  del  Norte,  (i) 


éste  ataque,  los  enemigos  fueron  no  Bold  contenidos,  sino 
también  completamente  rechazados,  y  puestos  en  uña  í'uga 
desordenada.  Ellos  se  retiraron  en  dispersión  á  la  llanura  e^ie 
ocupaba  todo  sti  Ejército,  donde  formaron  otra  columna  do 
ataque,  que  aunque  con  mayor  audacia  y  denuedo  que  la  pri- 
mera fué  también  Obligada  á  retroceder  en  desorden. 

Mientras  tanto,  los  enemigos  se  ocuparon  de  lomar  con 
otras  tropas  las  alturas  que  dominaban  y  descubrían  nuestro 
flanco  izquierdo,  y  en  nuestra  división  se  hacia  ya  sentir  falta 
de  municiones  á  mas  de  las  bajas  naturales  en  dos  combates 
tan  recios,  desiguales  y  obstinados.  Coronadas  por  el  enemi- 
go estas  eminencias,  el  general  Plaza  iba  siendo  envuelto, 
no  obstante  los  grandes  esfuerzos  que  hacia,  hijos  de  su  va- 
lor heroico  y  de  la  inimitable  bravura  de  nuestros  soldados, 
especialmente  los  del  2?  Ayacucho,  por  la  falta  de  algunas 
tropas  do  refresco.  En  tan  apurada  situación,  una  fuerza  de 
caballería  enemiga  que  apareció  sobre  la  altura  para  reforzar 
la  tercera  envestida  que  los  batallones  enemigos  dieron  so- 
bre la  'posición,  completó  la  derrota  de  nuestros  soldados, 
que  en  muy  pequeño  número,  sin  unión  ya,  y  luchando  con 
todas  las  fuerzas  contrarias,  se  retiraban  en  desorden.  Llegó 
entonces  la  columna  de  Cazadores;  porque,  aunque  habia 
marchado  por  mas  de  una  legua  al  paso  de  trote  en  los  pe- 
nosísimos ó  impracticables  desfiladeros  por  los  que  la  hizo 
dirigir  el  general  Gamarra,  no  pudo  rehacer  el  combate;  pues 
entrando  en  acción  con  un  frente  de  dos  ó  tres  hombres  á  lo 
mas,  y  encontrando  miles  enemigos  ^señores  ya  del  alto,  era 
inevitable  que  retrogradasen  con  mas  ó  menos  resistencia. 

Se  comprometió  también  el  batallón  Pichincha  que,  condu- 
cido por  el  general  Cerdeña,  venia  á  la  cabeza  del  grueso  del 
Ejército  que  no  emprendió  su  marcha  hasta  el  amanecer, 
cuando  ya  la  varguardia  habia  lidiado  largo  tiempo;  pero  así 
como  los  cazadores,  y  aun  con  mayor  facilidad,  se  dispersó, 
y  los  demás  cuerpos  retrocedían,  según  iban  llegando  algunos, 
y  otros  aun  antes  de  llegar;  porque  perdida  la  esperanza  de 
reocupar  la  altura,  el  general  Gamarra  dio  la  orden  de  que 
fueran  á  unirse  al  otro  lado  del  pueblo  en  la  posición  que 
personalmente  marchó  á  demarcar,  (k)  Entonces  el  general 
Necochea — la  gloria  del  Ejército — después  de  detener  y  reor- 
ganizar dos  batallones,  se  puso  á  la  cabeza  del  primer  escua- 
drón de  Húsares  que  el  general  Orbegoso  conducía  al  combate, 
y  se  arrojó  sobre  el  enemigo,  que  no  acostumbrado  á  recibir 
una  carga  tan  impetuosa  y  á  la  vez  ordenada,  abandonó 
vergonzosamente  el  campo  con  pérdida  de  todo  el  escuadrón 
Cedeño  que  fué  acuchillado,  y  arrastró  en  su  fuga  varias  com- 
pañías de  infantería  ligera  que  sucesivamente  tuvieron  la 
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misma  suerte  que  el  escuadrón,  cuyos  dos  gefes  tambíetí  pe-* 
recierou.  La  localidad  no  permitió  á  nuestros  Húsares  conti- 
nuar una  carga  de  la  que  debían  esperarse  todavía  nuevos  y 
mas  ventajosos  resultados  por  la  valentía  y  disciplina  de  la 
tropa,  por  el  corage  y  entusiasmo  de  sus  bizarros  comandante 
y  oficiales,  y  por  el  extraordinario  valor  de  un  general  que 
después  de  haber  reunido  nuestro  Ejército  todo  disperso,  ar- 
rancó al  enemigo  las  ventajas  que  estaba  reportando.  Yo  me 
complazco  en  tributar  al  general  JSfecockea,  al  comandante 
Nieto  y  á  todo  este  escuadrón  los  homenages  de  mi  admira- 
ción y  gratitud  con  el  sentimiento  de  que  esto  no  pueda  im- 
portar una  pequeña  expresión  lisonjera  de  los  gefes  que  diri 
gian  el  Ejército.  (/)         t 

Entonces  fué  cuando  compuesto  el  Ejército  de  tres  batallo- 
nes casi  intactos,  de  mas  de  600  hombres  de  los  que  se  habían 
batido  con  nuestra  brillante  caballería,  dos  piezas  que  tam- 
bién operaron  con  acierto,  mandado  por  el  Presidente,  que 
después  de  haber  permanecido  en  el  campo  de  batalla  tan  ex- 
puesto á  los  peligros  como  un  granadero,  después  de  haber 
perdido  dos  de  sus  edecanes  que  cayeron  á  su  lado,  y  sufrido 
tres  ó  cuatro  heridas  en  la  muía  que  cabalgaba,  ansioso  de  la 
muerte  se  nos  acababa  de  reunir,  se  presentaron  los  mensa- 
geros  del  enemigo  solicitando  la  paz.  Se  acordó  tratar;  pero 
aunque  fueron  nombrados  al  efecto  por  comisionados  de  nues- 
tra parte  los  mismos  de  Saraguro,  no  pudo  tener  lugar  tran- 
sacción alguna,  porque  el  señor  Villa>  que  se  ha  cubierto  de 
gloria,  tanto  por  su  conducta  en  el  campo  de  batalla  como 
por  la  inflexibilidad  de  su  carácter  en  estos  negocios,  se  de- 
negó constantemente  á  todo  avenimiento  que  pudiese  produ- 
cir alguna  mengua  del  honor  nacional. 

Al  dia  siguiente  fue  nombrado  á  solicitud  suya  el  general 
Ganiarra,  por  quien  manifestaban  los  enemigos  en  todas  sus 
conferencias  la  mas  alta  estimación,  habiéndose  colocado 
nuestro  Ejército  desde  las  cinco  de  la  tarde  del  27  en  una 
fuerte  posición  del  otro  lado  del  pueblo.  Observando  el  gene- 
ral Orbegoso  desde  el  principio  que  se  trataba  de  sacrificar 
los  intereses  y  el  honor  del  país,  y  habiéndole  insultado  el 
general  Gamarra  por  su  laudable  celo  en  el  particular,  se  re- 
sistió abiertamente  á  volver,  y  fué  reemplazado  por  el  coronel 
Eléspuru.  (7)  En  este  dia  se  [celebró  una  junta  de  generales 


(7)  El  señor  Maruri  de  la  Cuba,  eco  del  general  Gamarra  y  secretario  de  la  Comisión, 
dijo  desde  Saraguro  que  el  Perú  no  habia  emprendido  la  guerra  sino  por  no  pagar  lo  que 
debía  á  Colombia,  respecto  de  lo  cual  se  hallaba  en  el  caso  del  deudor  moroso.  A  tal 
punto  llegó  la  insolencia  de  ese  miserable  Leguleyo,  que  iniciado  apenas  en  las  ruti- 
neras prácticas  forenses,  sin  mas  conocimiento  que  los  de  un  triste  abogado  del  Cuz- 
co, y  sin  haber  prestado  el  mas  pequeño  servicio  á  esta  patria  que  no  merece  quiso 
fallar  sobre  sus  destinos,  (m)    • 


15- 
!  comandante  Villa  i iié  atrozmente  vejado  por  el 
general  Gamarra,  á  cansa  solo  de  su  decidida  resoluciou  de 
no  suscribir  á  una  paz  afrentosa.  Se  determinó  sorprender  al 
enemigo  aquella  misma  noche;  mas  á  las  seis  de  la  tarde — 
hora  en  que  ya  estaba  iodo  dispuesto — se  presentó  el  general 
(¡amarra  (pie  había  terminado  sus  trabajos  con  el  célebre 
tratado  «pie  es  el  padrón  do  nuestra  deshonra  y  oprobio 
eternos. 

¡Así  ha  terminado  una  campaña  que  so  abrió  bajo  los  mas 
favorables  auspicios:  así  se  ha  perdido  en  manos  agenas  el 
crédito  de  tantos  hombres  que  han  arrostrado  por  conseguir- 
lo los  mayores  padecimientos:  así  se  ha  envilecido  la  Nación, 
y  se  han  inmolado  tantas  víctimas  quizás  con  el  úqíco  objeto 
de  acabar  con  la  reputación  y  la  gloria  de  un  solo  hombre!!! 

Compañeros: — Vosotros  me  haréis  justicia:  en  mi  memoria 
no  hallareis  nada  de  florido:  no  veréis  frases  estudiadas,  sino 
el  lenguage  de  la  verdad  en  boca  de  un  militar:  nada  hay 
producido  por  la  exageración,  nada  por  el  odio.  Este  papel 
no  es  otra  cosa  queSin  extracto  de  mi  diario.  Nosotros  que 
embebidos  en  tantas  ilusiones  de  gloria,  hemos  trabajado  en 
vano  por  la  de  nuestra  patria:  nosotros  que  estamos  tan  ino- 
centes de  la  traición  que  se  puede  haber  hecho,  cuando  méuos 
á  nuestros  sentimientos,  tenemos  que  sobrellevarlas  maldicio- 
nes y  el  desprecio  de  los  pueblos  que  nos  consideran  artífices 
de  sus  infortunios,  causadores  de  la  pérdida  de  sus  sacrificios. 
Pero  si  no  nos  desalentamos,  aun  haremos  grandes  servi- 
cios  aun  podremos  disipar  la  nube  de  infamia  que 

ha  venido  á  oscurecer  nuestro  país,  y  grava  especialmente 
sobre  nuestras  cabezas,  (n) 


NOTAS  DEL  EDITOE. 


[«]  Los  sucesos  posteriores  de  la  campaña  han  probado 
que  no  fué  falta  de  meditación  ninguno  de  los  hechos  del 
general  Gamarra,  sino  que  estos  fueron  muy  premeditados 
para  llevar  adelante  sus  planes  ominosos. 

[&]  La  escandalosa  retirada  de  esta  compañía  avanzada, 
la  circunstancia  extraordinaria  de  no  haber  colocado  en  po- 
sición estos  dos  cuerpos,  y  todas  las  de  que  haremos  mérito 
en  otra  nota,  prueban  incontestablemente  la  traición  combi- 
Tomo  ix.  Historia — 44 


—346— 
nada  por  Gamarra,  y  de  que  fué  instrumento  el  coronel  cata- 
lán Jiménez.  Adviértase  que  estos  dos  cuerpos  sacrificados 
de  un  modo  tan  infame,  pertenecían  al  Ejército  del  Norte, 
que  desde  el  principio  se  propuso  Gamarra  reducir  á  la  nada 
para  quedarse  solo  con  el  del  Sur,  compuesto  todo  de  sus  mi- 
serables hechuras,  y  que  debia  servirle  de  instrumento  para 
la  horrible  deposición  del  Presidente  La-Mar  que  verificó  en 
Piura  el  7  de  Junio  siguiente.  Comenzó  pues  por  la  vil  trai- 
ción de  Saraguro  la  destrucción  del  valiente  Ejército  del 
Norte  que  consumó  en  el  Pórtete  con  el  abandono  de  la 
división  del  general  Plaza,  último  resto  de  dicho  Ejército. 

(c)  Nuestra  nota  anterior  desvanece  la  duda  del  autor,  y 
explica  con  harta  claridad  lo  que  á  primera  vista  parece  inex- 
plicable en  esta  criminal  dispersión. 

{d)  El  general  Gamarra  no  omitió  medio  de  hostilizar  la 
caballería,  tanto  por  destruir,  como  hemos  dicho,  al  Ejército 
del  Norte  á  que  pertenecía  toda  la  que  hizo  la  campaña,  cuan- 
to porque,  mandada  ésta  por  los  generales  Necochea  y  Orbe- 
goso,  incapaces  por  su  patriotismo  de  segundar  sus  inicuas 
miras,  y  compuesta  de  gefes  y  ofieiales  llenos  de  honor  y  vir- 
tudes, temia  que  cruzase  sus  planes,  y  quiso  privarlo  de  los 
medios  de  adquirir  gloria.  Por  lo  que  toca  á  las  pérdidas  pe- 
cuniarias ó  de  cualquier  otro  género  que  pueda  experimentar 
la  Nación,  el  general  Gamarra  nos  ha  probado  en  todo  el 
curso  de  su  vida  política  y  militar,  que  ellas  no  han  pesado 
jamás  en  su  ánimo,  cuando  se  han  opuesto  al  logro  de  sus 
perversos  designios. 

(e)  Nos  parece  muy  oportuno  en  este  lugar  añadir  el  si- 
guiente capítulo  de  carta  que  tenemos  hace  tiempo  como  lo 
manifiesta  su  fecha. 

Lima,  3  de  Abril  de  1830. 

"  Jiménez  el  gefe  de  la  división  destruida  en  Saraguro  ha 
"  revelado  en  fin  á  costa  suya  el  misterio  que  hasta  la  fecha 
"  tenia  encubierto  el  motivo  de  aquella  inexplicable  disper- 
"  sion.  Quejoso  de  que  no  se  le  hubiese  promovido  al  gene- 
"  ralato,  como  se  ha  hecho  con  Eléspuru,  Salas  y  Benavides, 
"  hizo  una  reclamación  que  el  Gobierno  desatendió;  y  rotos 
u  ya  por  tal  desaire  los  vínculos  que  lo  unian  á  toda  esta  ca- 
il  nalla,  empezó  á  desacreditar  sin  reparo  por  todas  partes  á 
íl  Gamarra  y  su  Gobierno.  Voy  á  contar  á  U.  un  suceso  rui- 
"  dosísimo  que  ha  sido  la  orden  del  dia  en  todas  las  socieda  • 
"  des  de  esta  capital  por  mucho  tiempo,  que  le  causará  sin 
"  duda  tanto  asombro  como  el  de  que  aun  no  hemos  vuelto 
"  los  mismos  que  lo  hemos  presenciado. 
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"  Delante  de  una  gran  concurrencia,  y  nada  monos  que  en 
"  el  cale  de  Ooppola  [donde  casual  inculto  me  hallaba  yo  á  la 
"  sazón]  Jiménez  en  añade  las  erupciones  do  su  resentimien- 
"to  con  (¡amarra,  repitió  por  muchas  veces,  dirigiéndose  á 
"  los  concurrentes:  que  si  él  /rabia  perdido  bu  división  enSara- 
"  guro,  lo  ¡tabia  hecho  por  cumplir  fas  órdenes  que  Gamarra  /> 
"  dio  de  dispersarla,  como  podría  comprobarlo  encaso  necesario. 
•'  Sabida  por  S.  É.  esta  escandalosa  revelación,  como  era 
"  natural  habiéndose  hecho  en  un  lugar  tan  público,  de  la 
"  nocho  á  la  mañana  ha  sido  llevado  á  Ohucuito  [la  isla  en 
u  que  los  españoles  depositaban  á  nuestros  prisioneros.]  Si  la 
"  simple  confesión  de  Jiménez  no  hubiera  bastado  para  acre- 
"  ditar  esta  horrible  traición,  el  hecho  mismo  de  su  destierro 
"  tan  violentamente  ejecutado,  el  lugar  que  ha  escogido  Ga- 
"  marra  para  su  prisión,  y  que  parece  calculado  para  impedir 
"  que  publique  las  infamias  de  que  fué  sabedor  y  cómplice: 
"  todo,  todo  conspira  á  revestir  el  descubrimiento  hecho  por 
"  Jiménez  con  los  caracteres  de  la  verdad.  ¿Qué  le  paree©  á 
"  U..  amigo  mió,  de  las  manos  en  que  hemos  venido  á  caer? 
"  ¡Desdichados  pueblos  del  Perú!  Si  no  derriban  con  reso- 
"  lucion  enérgica  al  traidor  que  los  ha  vendido,  y  que  proba- 
"  blernente  seguirá  trabajando  para  completar  la  obra  de  la 
"  ruina  y  el  oprobio  de  su  patria,  nada  tendremos  ya  que  es- 
"  perar  en  este  país.  Para  dar  á  Jiménez  las  órdenes  que  este 
"  ha  denunciado  al  público,  debió  anteceder  regularmente 
"  una  combinación  de  acuerdo  con  Flores,  como  siempre  se 
"  ha  sospechado" 

La  revelación  de  Jiménez  que  consta  de  esta  carta,  el  no 
haberlo  encontrado  el  mayor  Oasanova  la  segunda  vez  que 
fué  á  llevarle  la  orden  de  que  se  mantuviese  en  aquel  puesto 
interesante,  el  abandono  de  la  división  que  mandaba  el  ge- 
neral Plaza,  la  guerra  declarada  por  Gamarra  á  los  cuerpos 
del  iíorte  desde  que  se  hizo  nombrar  indebidamente  General 
en  Gefe,  su  indisculpable  tardanza  en  venir  del  Sur,  su  em- 
peño en  ser  comisionado  para  los  tratados  ignominiosos  de 
Jirón,  sus  continuas  y  secretas  entrevistas  con  el  general 
Flores  en  Saraguro,  antes  y  después;  y  últimamente  el  motin 
de  Piura,  que  en  las  circunstancias  en  que  se  hizo  pudo  muy 
bien  haber  producido  una  invasión  del  enemigo  con  grandes 
ventajas;  todo  parece  que  no  deja  duda  de  la  traición  de  ese 
infame  que  hoy  oprime  al  Perú'tan  escandalosamente. 

(/)  Desentendiéndonos  por  un  momento  de  que  Gamarra 
como  militar,  como  político  y  como  hombre  social  es  un  bes- 
tia consumado,  resolveremos  el  problema  que  parece  insolu- 
ble  al  autor  con  el  plan  de  traición  que  las  notas  anteriores 
manifiestan. 
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(g)  El  general  Gamarra  hubiera  querido  que  en  Saraguro 
ó  antes  hubieran  hecho  prisionero  ó  muerto  al  Presidente 
La-Mar,  objeto  de  su  odio  por  el  puesto  que  ocupaba,  y  así 
no  es  de  extrañar  que  no  hubiese  tomado  la  menor  providencia. 
El  aturdimiento  con  que  el  autor  nos  pinta  á  Gamarra  es  hijo 
de  la  cobardía  que  siempre  lo  ha  distinguido  entre  todos  los 
militares  del  mundo,  y  el  deseo  harto  empeñoso  de  hacer  la  paz 
lo  es  de  la  premeditada  traición. 

(h)  No  solo  vive  y  está  presente  ese  gallego,  sino  que  vive 
al  presente  mandando  despóticamente  á  los  peruanos  una 
multitud  de  godos  y  capitulados  en  Ayacucho  y  el  Callao, 
cuya  sola  presencia,  aunque  no  fuese  en  las  filas  del  Ejército, 
seria  un  insulto  al  patriotismo,  y  un  agravio  á  tantos  bene- 
méritos gefes  y  oficiales  que  han  sacrificado  lo  mas  precioso 
de  su  vida  combatiendo  por  la  independencia.  Gamarra  tiene 
razón  para  elevarlos:  solo  esos  viles  mercenarios  pueden  ser- 
virle de  apoyo  en  su  plan  de  despotizar  al  Perú. 

(i)  La  recompensa  que  este  valiente  y  virtuoso  general  ha 
recibido  por  su  consagración  á  la  causa  del  Perú  es  la  misma 
que  han  obtenido  todos  los  que  han  manifestado  decencia, 
patriotismo,  amor  á  las  leyes,  valor,  ó  cualquiera  otro  mérito 
hallarse  arrinconados  mientras  que  la  mayor  parte  de  los 
destinos  militares  de  alguna  consideración  están  ocupados  por 
parásitos  de  Gamarra,  incapaces  de  un  sentimiento  noble;  por 
hombres  inmorales  y  cobardes;  por  enemigos  en  fin  de  la  in- 
dependencia. ¡Qué  vergüenza! 

(j)  Es  bien  sabido  que  Gamarra  supo  oportunamente  el 
movimiento  que  de  aquí  se  habla;  y  si  no  dio  las  disposiciones 
consiguientes  á  él,  fué  en  consecuencia  de  su  plan  de  traición. 
El  autor  de  esta  memoria  pensó  publicarla  en  el  Perú  bajo 
la  administración  de  Gamarra,  y  de  aquí  resulta  el  temor 
que  se  le  observa. 

(fe)  Estos  cuerpos  que  retrocedían  según  iban  llegando  y  otros 
aun  antes  de  llegar  eran  los  que  trajo  del  Sur  el  general  Ga- 
marra mandados  por  el  cobardísimo  coronel  Benavides,  alias 
Alejo  en  la  casita:  [apodo  que  se  le  dio  en  el  Ejército  por  ha- 
berse escondido  impunemente  el  dia  de  la  batalla]  cuerpos 
que  compuestos  casi  en  su  totalidad  de  la  escoria  de  los  capitu- 
lados del  Ejército  español,  y  de  las  heces  de  la  plebe  cuzque- 
ña,  con  muy  pocas  excepciones,  eran  los  que  debían  elevar 
á  la  silla  presidencial  á  fray  Agustin  Saldivar  ó  Desoyes,  por 
cuya  razón  no  se  les  quiso  empeñar.  Esto  de  ver  á  un  general 
separarse  del  punto  donare  el  peligro  demanda  su  presencia, 
para  ir  á  demarcar  posiciones  para  la  retirada  dos  leguas  á 
retaguardia  del  campo  de  batalla — función  que  corresponde  á 
os  oficiales  del  Estado  Mayor  ó  de  ingenieros:  esto  de  no  ha- 
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ber  elegido  aquel  punto  antes  do  dar  la  batalla,  como  lo  hace 
todo  militar,  seria  extraño  en  cualquiera  otro;  pero  en  Ga- 
marra,  nada  de  eso.  Traslado  á  sus  embarques  en  Pisco  é 
Hilo  después  de  la  batalla  de  la  Macacona  en  1S22,  y  de  la 
célebre  campaña  del  Alto  Perú  en  1823.  Traslado  también  á 
su  conducta  en  la  campaña  de  Ayacucho  en  182  1,  mientras 
estuvo  á  la  vanguardia  del  Ejército,  según  las  memorias  del 
general  Miller;  y  traslado  en  íiu  á  los  aprietos  en  que  lo  puso 
el  general  boliviano  Braun  cou  un  débil  cuerpo  de  caballería 
en  su  entrada  al  Alto  Perú  en  1828. 

(1)  ¡Cómo  babia  de  elogiar  Gamarra  el  valor  que  para  él  es 
un  crimen! 

(m)  A  semejantes  infamias,  bajezas  y  traiciones  debe  este 
ser  despreciable  la  plaza  de  Vocal  de  la  Oórte  Superior  de 
Lima,  lo  mismo  que  Eléspuru  y  Benavides  los  generalatos,  la 
Prefectura  y  el  Estado  Mayor  Nacional. 

(n)  No  era  ciertamente  la  época  en  que  se  escribió  esta 
memoria  la  oportuna  para  que  los  militares  peruanos  hiciesen 
á  su  patria  el  servicio  que  en  el  dia  les  demanda  imperiosa- 
mente: ahora  es  que  deben  dar  á  los  pueblos  una  prueba  de 
su  amor,  destronando  á  ese  imbécil  que  cobarde  y  pérfida- 
mente vendió  al  Ejército:  que  después  lo  desacreditó,  hacién- 
dolo instrumento  déla  mas  criminal  rebelión  contra  el  hom- 
bre virtuoso  á  quien  debia  su  fortuna:  que  escaló  la  suprema 
magistratura  de  su  país;  y  que  por  fin,  después  de  haber  ho- 
llado cuanto  hay  de  sagrado  en  la  sociedad,  casi  ha  compro- 
metido la  Nación  en  una  guerra  horrorosa  y  desoladora,  solo 
por  satisfacer  la  torpe  y  desenfrenada  ambición,  y  las  abomi- 
nables pasiones  que  abriga  su  alma  corrompida. 
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MANIFESTACIÓN 

QUE  HACE  AL  PUEBLO  PERUANO  DE  LAS  MEDIDAS  ADOPTADAS 

POR  EL  MINISTERIO  DE  HACIENDA,  EN  LOS  SEIS  MESES 

QUE  LO  DESEMPEÑÓ  LORENZO  BAZO. 


Saa  cual  fuere  la  causa  del  déficit,  ya  sea 
que  este  se  derive  de  la  naturaleza  del  país, 
porque  los  gastos  que  requisre  para  el  mante- 
nimiento de  su  estado  político  sean  superiores 
á  sns  medios,  de  lo  cual  ofrece  mas  de  un 
ejemplo  la  historia  moderna;  sea  que  proceda 
de  la  am'oicion  y  de  la  prodigalidad  del  poder 
que  por  lo  común  son  vicios  suyos  insepara- 
bles; sea  que  penda  de  los  vicios  de  la  admi 
nistracion  contra  los  cuales  se  declama  sin 
cesar,  y  á  los  cuales  rara  vez  se  pone  remedio, 
el  déficit  no  puede  menos  de  ser  mirado  como 
la  ocasión  de  los  mas  grandes  desastres  que 
pueden  afligir  á  un  país,  porque  favorece  los 
desórdenes  de  los  agentes  del  poder,  levanta 
el  precio  del  material  del  servicio  por  cima 
del  precio  del  mercado,  destruye  el  crédito, 
amengua  el  respeto  que  debe  tenerse  al  poder, 
enerva  su  autoridad  á  la  parte  de  adentro,  de- 
bilita su  consideración  y  su  fuerza  á  la  parte 
de  afuera  é  influye  de  una  manera  la  mas  fu- 
nesta sobre  los  destinos  del  Estado. — 

Ganilh  Déficit. 


Cuando  en  los  gobiernos  monárquicos  la  protección  sirve 
de  escudo  á  todo  funcionario,  y  lo  pone  á  cubierto  de  justas 
reconvenciones,  en  los  republicanos  la  probidad  y  la  buena 
fó  son  el  único  apoyo  con  que  debe  contar:  en  aquellos  un 
decreto  arbitrario  los  destituye,  y  solo  les  deja,  ó  enemigos 
encarnizados  é  inhumanos  que  lo  hieran,  ó  amigos  imbéciles, 
que  los  compadezcan,  y  en  estos  la  ley  y  la  utilidad  común  en 
unos  casos,  ó  el  desprendimiento  en  otros  les  hace  descender, 
contando  en  ambos  casos  con  la  tranquilidad  que  les  presta 
el  testimonio  de  su  propia  conciencia  y  la  justicia  ó  imparcia- 
lidad de  sus  compatriotas.  La  aplicación  de  estas  es  la  que 
solicito,  cuando  desarrollo  á  los  ojos  del  pueblo  peruano  el 
cuadro  del  estado  que  tenia  la  hacienda  pública  en  el  tiempo 
en  que  se  me  obligó  á  hacerme  cargo  de  ella;  las  causas  inme- 
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diatas,  y,  á  mi  ver,  principales  de  su  decadencia,  las  medidas 
adoptadas  para  su  mejoramiento  durante  mi  administración; 
las  atenciones  que  en  ella  la  han  sobrecargado  y  fondos  con 
que  se  les  Jia  hecho  frente  y,  por  último,  las  circunstancias 
en  que  se.  encontraba,  cuando  me  separó. 

Convencer  al  pueblo  peruano  de  que,  en  tan  difíciles  y 
angustiosas  circunstancias,  he  puesto  en  ejercicio  cuantos 
medios  estuvieron  á  mis  alcances;  de  que  he  trabajado  con 
una  infatigable  ansiduidad,  un  decidido  empeñó  y  desintere- 
sada delicadeza;  y,  por  último,  de  que,  si  algo  ha  quedado  por 
hacer,  si  algún  mal  se  ha  dejado  de  evitar,  y  ni  he  llenado 
los  deseos  de  los  verdaderos  amantes  del  país  ni  los  mios  pro- 
pios, se  debe  mas  á  la  falta  de  los  conocimientos  precisos  (pie 
me  hizo  resistir  la  admisión  del  Ministerio  en  las  dos  veces 
en  que  se  me  encargó,  que  á  una  apatía  delincuente  ó  á  una 
punible  indolencia;  he  aquí  ei  objeto  que  me  propongo,  al 
presentarme  por  la  primera  vez  al  terrible  pero  justo  tribunal 
de  la  opinión  pública,  á  quien  si  no  presento  las  bellezas  de 
la  elocuencia  y  los  encantos  de  un  florido  estilo,  le  expondré 
hechos  incuestionables  y  verdades  tan  puras  como  mi  inten- 
ción. ¡Feliz  yo,  si  cousigo  merecer  el  concepto  de  mis  com- 
patriotas; pues  es  lo  único  que  ambiciona  mi  corazón,  después 
de  la  prosperidad  de  mi  patria! 

Cuando  se  afligia  mi  espíritu  al  tocar  inmediatamente  la 
situación  del  Erario  Nacional,  cuando  veia  con  dolor  que  no 
podia  cubrir  sus  mas  precisas  atenciones,  que  el  déficit  de  sus 
entradas  iba  en  una  igual  progresión  al  aumento  de  sus  gas- 
tos; y  cuando  compadecía  de  buena  fe"  al  hombre  que  tuviese 
la  animosidad  de  ponerse  al  frente  de  la  hacienda,  me  en- 
cuentro invitado  por  el  Gobierno  á  tomar  un  cargo  cuyas  com- 
plicadas operaciones  debían  hacer  estremecer  al  ánimo  mas 
firme:  me  resistí  por  largo  tiempo  y  con  constancia;  pero  se 
repitieron  las  órdenes,  se  interesó  mi  antiguo  y  decidido  pa- 
triotismo, y  se  me  ofreció  que  cuando  la  práctica  me  hiciese 
conocer  la  incapacidad  que  representaba  (Documento  núm. 
1,)  podría  retirarme.  Obedecí,  pues;  y  puse  sobre  mí  el  enor- 
mo  peso,  y  la  inmensa  responsabilidad  de  sostener  los  gastos 
aumentados  diariamente  con  unas  entradas  disminuidas  y 
mucho  menores  que  aquellos:  la  aduana  de  esta  capital,  que 
en  tiempos  comunes  producía  por  arriba  de  cien  mil  pesos 
mensales,  presentaba  una  entrada  de  veinte  á  veinticinco  en 
igual  tiempo;  las  del  Departamento  de  Arequipa,  que  son  de 
igual  importancia,  tenían  empeñadas  sus  entradas  por  mas 
de  cuatro  meses,  por  anticipaciones  recibidas  sobre  ellas  para 
el  equipo  y  remisión  de  las  divisiones  del  *Ejércitp  que  de 
aquel  Departamento  salieron;  y  las  de  la  Libertad,  que  son 


áe  roticho  menos  valor,  invertían  sus  productos,  cóhid  eí  de 
todos  sus  demás  ramos,  en  parte  del  sostén  del  Ejército  situa- 
do en  él;  la  contribución  general,  según  el  estado  formado 
por  su  contaduría,  adeudada  en  mas  de  un  millón  y  cuatro- 
cientos mil  pesos:  el  mineral  de  Pasco  en  un  abatimiento  tal, 
que  cuando  por  mucho  tiempo  sus  contingentes  pasaban  de 
veinte  mil  pesos  cada  mes;  se  hallaban  reducidos  en  algunos 
á  cinco  y  seis  mil  pesos,  y  en  otros  á  nada;  siendo  de  aquí  la 
consiguiente  rebaja  en  los  derechos  de  las  pastas  y  producto 
de  su  amonedación:  los  demás  departamentos  no  tenían  so- 
brante alguno  con  que  auxiliar  al  tesoro  general,  porque  ne- 
cesitaban de  todas  sus  entradas:  el  de  Puno  auxiliaba  al  de 
Arequipa  para  su  desempeño;  el  del  Cuzco  sostenía  la  fuerza 
que  en  él  se  levantaba  y  cuidaba  del  calzado  de  todo  el  Ejér- 
cito y  de  parte  de  su  vestuario:  y  el  de  Ayacucho  pagaba  el 
reclutamiento  que  en  él  se  hacia.  Con  tales  elementos  se  veia 
la  Tesorería  General  obligada  á  sostener  unos  gastos  que  en 
ese  tiempo  pasaban  de  200,000  pesos  al  mes,  y  para  cuya  so- 
lución se  tocaba  un  déficit  de  mas  de  una  cuarta  parte;  y  de 
aquí,  el  atraso  de  dos  meses  en  el  pago  de  la  lista  civil,  el 
retardo  de  mas  de  tres  en  la  remisión  de  auxilios  al  Ejército 
del  Norte,  ¡en  circunstancias  de  que  éste,  por  la  jornada  del 
Pórtete  y  consiguiente  retirada,  los  reclamaba  con  mas  ur- 
gencia que  en  ningún  tiempo,  la  desatención  de  la  marina,  y 
la  paralización  [de  muchas  é  [interesantes  medidas  exigidas 
por  la  situación  política  del  país. 

Esta  era  la  situación  de  la  hacienda  pública,  cuando  se  me 
obligó  á  hacerme  cargo  de  ella,  situación  que  debia  empeo- 
rar, á  consecuencia  de  los  esfuerzos  que  la  guerra  demandaba 
y  de  las  demás  grandes  atenciones  que  nuevamente  la  iban 
sobrecargando.  Pero  pasemos  á  ver  cuales  eran  las  causas  de 
su  extenuación,  y  que  es  lo  que  se  hizo  para  su  convalecen- 
cia. Puede  asegurarse  que  mucho  ha  quedado  por  hacer;  pero 
también  puede  decirse  con  frente  serena,  que  no  se  han  in- 
troducido desórdenes,  que  ningún  ramo  se  ha  desorganizado 
y  que  solo  un  constante  desvelo  y  continuadas  angustias  han 
podido  sobrellevar  apuros  del  momento,  estrecheces  sin  espe- 
ranza de  desahogos  y  exigentes  reconvenciones  sin  fondos 
con  que  satisfacerlas. 

Apenas  me  encargué  del  Ministerio  cuando  dediqué  mi 
atención  principal  al  conocimiento  de  las  causas  de  la  dismi- 
nución en  las  entradas  del  Erario,  y  de  las  medidas  que  de- 
bían adoptarse  para  aumentarlas,  ó  al  menos  para  arreglar 
su  manejo,  consultando  la  mas  severa  economía,  y  la  mas  rí- 
gida exactitud,  ya  que  las  circunstancias  del  país  y  el  estado 
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El  resultado  de  mis  Investigaciones  filé  di  convencimiento, 
de  que  giradas  basta  principios  del  año  de  1827,  sobre  el  em- 
préstito de  Londres  levantado  por  Kinder  y  Robertson,  letras 

por  el  valor  de  5.333,894  pesos  y  satisfechas  solo  en  el  de 
3.488,194,  fué  protestada  la  enorme  suma  do  l.s  15,700  pesos, 
que  unida  á  la  igualmente  considerable  de  L. 742,755  pesos  li- 
brada  sobre  el  empréstito  que  no  llegó  á  levantarse  por  los 
señores  encargados  Paredes  y  Olmedo,  retrogradó  á  aumen- 
tar  las  aflicciones  del  débil  Erario  del  Perú.     Esta  crecida 
cantidad  de  3.588,455  pesos,  proporcionó  al  Estado  una  mul- 
titud de  justos  y  exigentes  acreedores,  que,   al  paso  que  ago- 
taban su  paciencia,  consumían  una  gran  parte  de  la  entrada 
de  aduanas,  pues  olios  mismos  para  facilitar  el  medio  de  cu- 
brirse, dirigieron  sus  especulaciones  sobre  el  país,  y  atoraron 
sus  consumos  abasteciéndolos  por  mucho  tiempo.  Este  estado 
de  cosas,  disminuyó  en  gran  parte  los  productos  del  comer- 
cio, en  circunstancia  de  que  instalado  el  Congreso  Constitu- 
yente, que  consumió  mas  de  medio  millón  de  pesos,  al  mismo 
tiempo  que  desde  principios  del  año  de  827  los  acontecimien- 
tos de  la  tercera  división   colombiana  y  la  organización,  au- 
mento y  equipo  del  Ejército  del  Perú,  demandaban  inmensos 
y  extraordinarios  gastos,  presentó  el  tesoro  público  un  défi- 
cit que  era  preciso  llenar,  y  unas  dificultades  que  por  medios 
comunes  no  se  podían  vencer.    El  Ministerio  agobiado  de 
ahogos  y  urgido  de  gastos,  de  una  vital  importancia,  no  en- 
contró otro  arbitrio  que  el  ruinoso  de  tomar  anticipaciones 
sobre  los  productos  de  la  aduana,  obligándose  á  amortizar 
con  los  mismos  una  no  pequeña  parte  proporcional  de  ellas: 
siendo  la  consecuencia  precisa  de  esta  medida,  el  estado  de 
casi  absoluta  nulidad  de  la  pingüe  y  segura  entrada  de  adua- 
nas y  del  acrecentamiento  de  ese  déficit,  que  temporalmente 
se  intentó  hacer  desaparecer. 

Es  visto  pues,  que  la  enorme  cantidad  librada  y  no  satis- 
fecha en  Londres,  y  que  el  Gobierno  del  Perú  ha  tenido  que 
cubrir  en  su  mayor  parte  y  en  medio  de  sus  angustias  y  el 
empeño  de  los  productos  de  aduanas,  para  salir  de  los  apuros 
en  que  aquella  insidencialo  colocó,  son  las  causas  inmediatas 
de  la  extenuación  actual  de  la  hacienda  pública. 

Sin  embargo  de  la  triste  perspectiva  que  se  ha  delineado  ha 
podido  reunirse  en  el  período  de  seis  meses  corridos,  desde 
1?  de  Junio,  hasta  30  de  Noviembre  del  presente  año,  á  costa 
de  grandes  sacrificios,  y  en  la  necesidad  de  seguir  en  parte 
el  sistema  ruinoso  y  ya  inevitable  de  tomar  anticipaciones 
sobre  aduanas,  la  cantidad  de  1.119,000  pesos,  en  dinero  efec- 
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tivo,  que  se  ha  invertido  eu  aquellas  atenciones  de  mayor 
urgencia  y  de  mas  grande  interés,  según  por  menor  se  ha 
demostrado,  en  el  manifiesto  impreso  en  suplemento  á  la 
"Prensa  Peruana"  núm.  49  y  que  no  ha  sido  bastante  á  cubrir 
muchas  de  las  que  con  dolor  ha  sido  preciso  desatender;  por- 
que ascendiendo  los  gastos  indispensables  á  la  suma  de  250,000 
pesos,  en  un  mes  común  del  período  referido,  era  irremedia- 
ble la  suspensión  de  algunos  pagos  y  el  retardo  en  otros. 

Me  falta  aun  que  manifestar,  las  medidas  adoptadas  y  cu- 
yos resultados,  demandan  tiempo  para  presentarse  y  paso 
desde  luego  á  hacer  la  sencilla  relación   de  ellas. 

El  primero  y  mas  grave  cuidado  que  afectaba  el  ánimo  del 
Supremo  Gobierno  eu  principios  de  Junio,   era  la  falta  abso- 
luta de  fondos,  la  dificultad  de  reunirlos  de  pronto  y  la  pre- 
cisión de  auxiliar  al  Ejército  del  Norte  sin  demora,  pues  re- 
petidamente se  pedian  socorros,  y  se  manifestábala  preferencia 
con  que  debían  remitirse.  En  estas  circunstancias  el  benemé- 
rito general  La-Fuente  con  un  paso  propio  de  su  decidido 
patriotismo,  tomó  provisionalmente  las   riendas  del  Gobierno 
y  dio  á  todos  los  ramos  de  la  administración,   un  impulso  y 
rapidez  desconocidos  hasta  entonces,  contrayéndose  particu- 
larmente á  aumentar  las  entradas  del  exánime  Erario  y  la 
colectación  momentánea,  de  uu  fondo  capaz  de  auxiliar  en 
parte  las  grandes  necesidades  de  sus  compañeros  de  armas. 
Con  tales  fines  se  suspendió  la  ley  de  prohibiciones  ya  en 
práctica,  desobstruyendo  así  un  canal  que  debia  contribuir 
considerablemente  al  primer  objeto;  y  se  hizo  sobre  esa  sus- 
pensión una  contrata,  que  aunque  aparece  tanto,  ó  mas  one- 
rosa al  Estado,  que  alguna  de  las  anticipaciones  de  aduana, 
presentó  el  resultado  de  reunir  el  fondo  que  de  pronto  y  con 
tanta  urgencia  se  necesitaba.  Se  tuvo  presente  para  dicha 
contrata,  que  así  como  para  efectuarse  la  citada  ley  de  prohi- 
biciones se  habia  dado  el  plazo  de  ocho  y  diez  meses,  que  se 
creían  necesarios  para  que  se  tomase  conocimiento  de  ella, 
en  los  puntos  remitentes,  así  también  se  demandaba  un  pe- 
ríodo igual  para  que  las  especulaciones  que  se  dirigiesen  al 
Ferú,  de  esas  mismas  especies,  tuviesen  su  efecto;  siendo  por 
consiguiente  nulo  el  producto  en  un  tan   largo  espacio  de 
tiempo,  cuando  las  urgencias  del  Erario  no  permitían  esperar 
por  todo  él  y  de  aquí,  la  necesidad  de  provocar  á  las  princi- 
pales casas  de  comercio,  como  la  do  Huth  Gruniug  y  compa- 
ñía, la  de  Moss,  la  de  Gautreau  y  compañía,  la  de  Alsop  y 
Wetmore  y  la  de  Macall  y  Prevost,  que  por  sus  negociaciones 
y  fondos  disponibles,  se  creían  capaces  de  presentar  el  creci- 
do que  se  necesitaba,  correr  los  riesgos  que  ofrecían  aquellas 
circunstancias  y  esperar  el  tardío  reintegro  que  debían  pro- 
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uegaron;  y  las  «los  últimas  halagadas  con  las  grandes  ven- 
tajas  que  exigían,  se  resolvieron  á  correrlos  riesgos  «ine  ofre- 
ci.i  la  negociación  y  sufrir  la  morosidad  de  sus  resultados: 
ellas  conferenciaron  con  el  Supremo  Gobierno,  en  Junta  de 
Ministros  y  después  de.  unn  larga  y  detenida  disensión,  se 
admitieron  por  la  misma  Junta  las  proposiciones  que  forma- 
ron la  contrata;  en  cuya  consecuencia,  se  recibieron  á  pocas 
horas  en  el  Tesoro  y  se  remitieron  al  Norte  (¡0,000  pesos:  el 
Gobierno  adoptó,  antes  que  una  -pública  manifestación  de  las 
escaseces  del  Erario,  que  en  aquellos  momentos  podría  haber 
producido  consecuencias  desagradables,  las  invitaciones  par-' 
ticulares,  porque  se  persuadió  y  se  persuadió  bien,  de  que 
presentando  su  argente  necesidad,  provocaba  la  connivencia 
y  llamaba  sobre  sí  al  cálculo  y  al  agio,  que  le  hubieran  sido 
mas  onerosos.  Pero  pasemos  á  las  demás  medidas  adoptadas 
para  el  fomento  de  la  hacienda  pública,  en  los  dos  principa- 
les ramos  que  forman  sus  actuales  ingresos:  la  contribución 
y  el  comercio. 

El  estado  general  presentado  por  la  Contaduría  de  Contri- 
buciones, manifestaba  hasta  fines  del  año  anterior,  la  enorme 
deuda  de  mas  de  un  millón  y  cuatrocientos  mil  pesos,  hacien- 
do presente  al  mismo  tiempo  el  gefe  de  este  establecimiento, 
la  inutilidad  é  insuficiencia  de  las  fuertes  y  repetidas  provi- 
dencias, libradas  no  solo  para  la  recaudación  de  esta  suma, 
sino  también  para  el  esclarecimiento  de  las  causas  que  la  ha- 
bían aglomerado.  Se  maudó  reunir  todas  las  leyes  y  decretos 
diseminados,  que  dicen  relación  con  este  interesante  ramo, 
y  que  formándose  con  estos  documentos  un  prontuario  se 
imprimiese  y  dirigiese  como  se  hizo,  á  los  prefectos  de  los 
departamentos,  sub-prefectos  de  las  provincias  y  á  las  teso- 
rerías, reencargáudoles  el  mas  extricto  cumplimiento  de  sus 
deberes  respectivos  y  agitándolos  con  la  mayor  energía,  para 
la  recaudación  y  entero  de  la  suma  adeudada;  y  uo  correspon- 
diendo los  efectos  á  estas  medidas,  resolvió  el  Gobierno  nom- 
brar dos  intendentes  visitadores,  que  recorriendo  con  las  fa- 
cultades ó  instrucciones  necesarias,  el  uno,  los  departamentos 
de  Arequipa,  Puno  y  Cuzco;  y  el  otro,  los  de  Ayacucho,  Ju- 
nin  y  la  Libertad,  examinasen,  liquidasen  y  persiguiesen,  á 
los  deudores  del  ramo  y  á  lo*  culpados  en  su  atraso,  nombran- 
do cada  uno  de  estos  visitadores,  un  Secretario  de  su  confian- 
za que  aprobaría  el  Gobierno. "La  elección  recayó  en  los  se- 
ñores intendentes  de  Ejército,  Don  Manuel  del  Burgo,  y  Don 
José  Santos  Figueroa,  y  habiéndose  excusado  el  primero  por 
notorios  padecimientos,  designó  por  insinuación  del  Supremo 
Gobierno  como  aptos  para  sucederle,  á  Don  Antonio  Polanco 
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y  á  D.  Nicolás  González,  ambos  contadores  de  rezagos  en  la 
Contaduría  General,  nombrado  el  primero  y  cuando  se  alista- 
ba para  salir,  fué  encargado  de  la  Contaduría  de  Eegulares; 
y  entonces  se  eligió  para  la  visita  al  otro  designado  por  el 
señor  del  Burgo:  posteriormente  y  en  consideración  á  que 
existen  en  los  departamentos,  una  multitud  de  deudas  atra- 
sadas parte  ilíquida,  otra  litigiosa  y  las  demás  de  una  difícil, 
ó  imposible  recaudación,  se-  extendió  á  estas  la  comisión  de 
visita,  ordenándole  el  esclarecimiento  de  todas  las  acciones 
fiscales  y  que  sacando  en  su  recaudación  el  mejor  partido  po- 
sible, transigiesen  dando  cuenta  antes  de  proceder;  los  resul- 
tados de  esas  operación^  demandau  algún  tiempo,  y  se 
tocarán  en  breve. 

Se  suprimió  la  contribución  industrial  y  de  castas,  sustitu- 
yéndose á  la  primera  la  de  patentes,  y  reemplazando  el  défi- 
cit que  podia  presentar  la  segunda,  con  el  aumento  á  los 
indígenas  de  un  peso,  que  en  algunos  departamentos  ya  pa- 
gaban y  que  en  otros,  por  la  antigua  costumbre  querían  pagar; 
y  con  la  rehabilitación  de  varios  gravámenes  municipales  que 
en  algunos  departamentos  fueron  suprimidos;  aquellas  con- 
tribuciones, experimentaban  en  su  satisfacción  una  resistencia 
que  las  ponia  en  desorden  y  casi  reducian  á  nulidad  su  re- 
sultado, cuando  las  subrogadas  consultaban  la  exactitud,  el 
orden  y  la  seguridad  de  productos. 

Para  que  la  cobranza  del  enorme  atraso  que  presentabau 
esas  contribuciones  suplantadas  y  la  predial  se  hiciese  efec- 
tiva y  no  sufriese  contradicciones,  recursos  y  unos  intermina- 
bles entorpecimientos,  se  concedió  la  rebaja  de  la  mitad  de 
la  deuda,  siempre  que  la  otra  se  enterase  en  el  término  de 
dos  meses  y  á  esta  medida,  se  debe  la  colectación  de  algunos 
fondos,  que  de  otra  manera  hubieran  sido  acaso  incobrables. 
Se  mandó  suspender  el  empréstito  forzoso,  porque  después 
de  que  sus  productos  eran  casi  insignificantes  por  su  corte- 
dad, ellos  eran  debidos  á  una  exigencia  que  se  equivoca  con 
la  vejación;  y  envolvía  la  injusticia  inseparable  de  la  desi- 
gualdad. 

El  comercio  disminuido  en  sus  dos  terceras  partes,  ya  por 
la  escasez  de  numerario  y  consiguiente  falta  de  consumo,  ya 
por  el  abastecimiento  en  que  por  muchos  años,  se  hallan  las 
principales  plazas  del  Perú,  como  un  resultado  necesario  de 
las  muchas  é  importantes  especulaciones,  que  sobre  ellas  hau 
hecho  los  diferentes  acreedores  del  Estado,  demandaba  con 
preferencia  la  atención  del  Gobierno  y  sus  medidas  protecto- 
ras. Con,  este  objeto  se  derogó  el  decreto  que  obligaba  á  los 
negociantes  en  aguardientes  del  país,  á  pagar  los  derechos 
en  el  punto  de  extracción,  precisándolos  así  á  emplear  simul- 


téneamente  dos  capitales,  el  uno  oh  la  compra  de  la  especie 
v  el  otro  en  el  pago  de  unos  derechos  que  rigurosamente  no 
adeudaban  hasta  su  introducción  en  el  punió  <l<-  su  consumo, 
infiriendo  además  el  perjuicio  al  Estado,  <l<"  que  debiendo  sor 
menor  el  avalúo  <in  el  punió  de  su  cosecha  que  en  H  de  su 
expendio,  fuese  también  menor  la  suma  de  derechos,  en  aquél 
<pio  en  éste. 

Se  decretó  que  los  efectos  que  adeudaban  por  reglamento 
«•I  90  por  ciento  y  so  pagaban  por  plazos  ¡i  excepción  del  taba- 
co, satisfaciesen  dos  terceras  partos  de  ese  derecho  en  papel  y 
el  resto  en  plata,  siempre  que  el  pago  se  hiciese  al  contado, 
consiguiéndose  así  el  doble  objeto,  de  reanimar  este  giro  ab- 
solutamente paralizado,  percibiéndose  inmediatamente  parte 
de  sus  productos  y  aumentar  el  crédito  del  Gobierno,  aumen- 
tando el  valor  de  sus  billetes,  que  en  efecto  se  acrecentó  del 
20,  en  que  estaban  en  principios  de  Junio,  á  35,  que  estuvie- 
ron en  Octubre  y  Noviembre. 

Para  que  la  hacienda  pública  recibiese  algún  fruto  de  las 
salinas,  que  se  hallaban  abandouadas  á  las  especulaciones  de 
unos  particulares  que  ninguna  clase  de  dominio  tenían  sobre 
ellas,  se  ordenó,  .que  á  cada  una  de  las  piedras  que  se  extra- 
jesen para  el  extrangero,  se  cobrasen  cuatro  reales,  y  uno  á 
las  del  consumo  interior,  como  estaba  establecido. 

Con  el  mismo  objeto  se  ordenó  que  en  atención  á  hallarse 
en  los  almacenes  de  aduana,  una  gran  porción  de  efectos  que 
aunque  de  poca  importancia,  fechada  de  muy  atrás  su  exis- 
tencia en  ellos,  se  extrajesen  en  el  corto  término  que  se  se- 
ñaló, exigiéndoseles  solo  uno  por  ciento  de  su  valor,  por  el 
derecho  de  almacenaje  que  adeudaban,  siempre  que  entera- 
sen de  contado  el  de  los  de  internación;  y  esta  medida  pro- 
dujo algunas  cantidades  que  aliviaron  parte  de  los  continuos 
y  urgentes  apuros  del  Erario. 

Ocupado  el  Gobierno  no  solo  de  los  deseos  de  proporcio- 
narse los  medios  con  que  ir  cubriendo  sus  muchas  y  momen- 
táneas atenciones,  sino  también  de  dispensar  al  comercio  toda 
la  protección  y  ensanches  posibles,  convino  con  la  solicitud 
de  éste,  apoyada  por  el  celoso  y  bien  acreditado  gefe  de  adua- 
na y  decretó,  que  solo  se  exigiesen  registros  á  los  buques  que 
hiciesen  comercio  de  cabotage;  dispensando  de  este  requisito 
á  los  que  hiciesen  el  del  extrangero,  que  solo  deben  presentar 
manifiestos;  evitando  así  la  confusión  y  desorden  consiguien- 
tes á  la  duplicidad  de  documentos,  y  las  dudas  que  sobre  su 
legitimidad  arrojaba  el  diverso  modo  de  expedirlos. 

Inútiles  é  infructuosas  serian  todas  las  medidas  que  ten- 
diesen á  prosperar  el  comercio  del  Perú,  si  no  se  le  propor- 
cionaba extensión  en  sus  especulaciones  y  aumentos  en  sus 
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Consumos,  principalmente  cuando  el  inmenso  abasto  de  sus 
plazas,  ha  obstruido  los  naturales.  Era  preciso  pues  buscar  un 
nuevo  campo  y  si  fuese  posible  hacer  del  Perú  en  su  puerto 
del  Callao,  el  almacén  general  del  Pacíüco.  Se  adoptó  el  ar- 
bitrio de  proyectar  la  franquicia  de  dicho  puerto  y  de  que 
fabricándose  almacenes  para  el  gran  depósito,  se  permitiese 
con  el  pequeño  gravamen  de  uno  por  ciento  al  año,  la  esta- 
ción por  tres,  á  todos  los  efectos  que  quisiesen  almacenarse  y 
para  que  ellos  fuesen  preferidos,  se  rebajase  un  tres  por  cien- 
to en  los  derechos  de  internación  á  los  buques  que  sin  tocar 
en  otro  punto,  se  dirigiesen  al  del  Callao,  siendo  segura,  ven- 
tajosa y  positiva,  la  concurrencia  de  compradores,  de  todas 
las  secciones  de  América.  El  proyecto  se  pasó  á  la  Cámara 
de  Diputados,  pues  demaudaba  la  sanción  de  la  Eepresenta- 
cion  Nacional  para  su  ejecución. 

A  la  misma  Cámara  se  remitió  un  nuevo  Keglamento  de 
Comercio;  y  el  interior  de  la  aduana  de  esta  capital,  y  sus 
dependencias  en  el  Callao:  como  igualmente  el  de  la  restau- 
ración del  antiguo  Tribunal  del  Consulado,  no  solo  en  la  clase 
de  un  establecimiento  jurisdiccional,  sino  también  como  una 
oficina  de  responsabilidad,  que  liquidase  las  acciones  que 
forman  la  deuda  antigua  interior,  cuyo  reconocimiento  se  ha 
pedido  igualmente,  y  tuviese  para  ella  la  que  le  es  peculiar, 
como  que  en  su  mayor  parte  trae  el  de  su  origen,  esclareciese 
las  acciones  del  Estado,  interviniese  y  arreglase  los  contra- 
tos, y  vigilase  sobre  la  moralidad  y  buena  í'é  del  comercio. 

La  mano  protectora  del  Gobierno  se  dirigiaal  mismo  tiem- 
po sobre  los  demás  ramos  de  la  riqueza  pública.  Ella  libraba 
providencias  para  el  fomento  de  la  miuería,  libertando  del 
reclutamiento  á  los  empleados  en  la  plantificación  de  las  má- 
quinas, á  la  arriería  y  todos  cuantos  contribuyesen  al  fomento 
de  un  ramo  tan  interesante;  y  ha  solicitado  délas  Cámaras, 
la  rebaja  de  los  crecidos  derechos  que  gravan  el  laboreo,  ó* 
impiden  su  extensión;  ordenando  al  mismo  tiempo,  el  reco- 
nocimiento mas  exacto  y  la  mas  sólida  reparación  de  la  mina 
de  azogue  de  Huancavelica,  que  se  deseaba  fomentar.  Ella 
protege  la  naciente  industria  del  país,  ordenando  que  el  Ejér 
cito  se  vista  de  ropa  manufacturada  en  él,  prefiriendo  el  paño, 
cuya  fábrica  acaba  de  establecerse,  con  el  objeto  de  darle 
todo  el  sostén  y  fomento  necesario;  y  ella  por  último  ha  per- 
mitido con  repetición  á  varios  puntos  de  la  costa  no  habilita- 
dos, transporte  de  efectos  precisos,  al  progreso  de  la  agri- 
cultura. 

Estas  son  las  medidas  adoptadas  en  el  corto  período  de  seis 
meses;  pero  como  ni  sus  efectos  podian  verse,  sino  es  después 
d©  algún  tiempo,  ni  el  Gobierno  habia  olvidado  la  máxima  de 
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que  i:i  mas  pingüe  \  segura  entrada  es  el  arreglo  y  economía 
de  las  Inversiones,  contrajo  sn  atención  á  las  reformas  que 
las  circunstancias  imperiosamente  exigían.   Be  extinguió  la 

Dilección    de  Minería  que  sin    ser  el   Tribunal  que  conócela 

Constitución,  cruzaba  las  providencias  del  Gobierno  y  alguna 

vez  entorpecía  el  giro  \  progreso  <lel  ramo.  Se  visitó  la  adua- 
na, y  de  esta  medida  resultó  la  traslación  de  algunos  de  su* 
empleados  á  otras  oficinas,  la  supresión  de  dos  y  el  remedio 
de  algunos  pequeños  y  peligrosos  abusos  en  el  despacho.  Se 
abrió  otra  visita  á  la  ('asa  de  Moneda  empezándose  por  un 
tanteo  general,  que  aunque  debe  ser  bienal  según  su  orde- 
nanza, no  se  lia  practicado  en  mas  de  cuatro  años  que  está 
en  giro  este  establecimiento;  y  ella  produciiá  el  verdadero 
resultado  de  sus  mermas,  la  ascendencia  de  sus  utilidades;,  y 
la  reforma  de  su  reglamento  en  la  parte  que  no  es  adaptable 
á  las  circunstancias,  dándosele  una  simplificación  y  sencillez, 
que  liarán  mas  exastas  y  expedibles  sus  labores.  Y  por  últi- 
mo que  han  empezado  á  suprimir  algunas  plazas  del  Resguar- 
do del  Callao,  por  creerlo  excesivamente  numeroso,  reportando 
^el  Estado  en  esta  y  demás  reformas  indicadas,  un  ahorro  de 
mas  de  doce  mil  pesos  al  año. 

A  pesar  de  cuanto  vá  expuesto,  los  apuros  continuaban  y 
aun  acrecían,  la  desatención  de  la  lista  civil  y  de  la  militar, 
se  hacia  necesaria,  y  las  angustias  del  Ministerio  se  redobla- 
ban, sin  que  bastasen  para  aliviarlas  los  mas  constantes  des- 
velos, ni  la  contracción  mas  decidida.  La  paz  misma  de  que 
tantos  bienes  se  esperan  justamente,  si  después  de  algún 
tiempo  ha  de  presentar  reformas  y  grandes  ahorros,  por  de 
pronto  aumenta  las  urgencias  y  aflicciones;  pues  la  amovili- 
dad del  Ejercito,  sus  ajustes  y  traslaciones,  la  preparación  de 
las  comisiones  de  cuentas  y  límites,  y  otras  muchas  operacio- 
nes que  demanda  un  nuevo  orden  de  cosas,  exigen  enormes 
gastos  y  aumentan  los  apuros.  Este  conocimiento  hizo  que  se 
solicitase  con  empeño,  y  se  consiguiese  con  satisfacción  de 
las  Cámaras,  la  necesaria  autoridad  para  que  el  Ejecutivo 
pudiese  proporcionarse  un  millón  de  pesos  sin  gravamen  de 
las  fortunas  particulares  y  con  el  menor  posible  de  los  fondos 
públicos. 

Para  llenar  esa  cantidad,  se  presentaban  al  Gobierno  dos 
medios:  el  uno  seguro  aunque  remoto;  y  el  otro  inmediato 
aunque  de  un  resultado  dudoso.  Era  el  primero  el  de  ocupar 
en  los  departamentos  de  Arequipa,  Cuzco  y  Puno  aquella 
plata  labrada  de  los  templos,  (pie  no  fuese  absolutamente 
necesaria  al  culto,  como  se  ha  practicado  antes  en  los  demás 
puntos  de  la  Eepública.  Era  el  segundo  el  hacer  alguna  con- 
trata con  el  comercio  especulando,  bien  fuese  sobre  la  plata 
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en  pasta,  ó  bien  sobre  los  productos  de  rsus  derechos.  Mas 
como  el  desahogo  que  debia  presentar  el  primer  medio,  era 
tardío,  comparado  con  las  grandes  urgencias  del  momento  y 
como  por  otra  parte,  los  resultados  del  segundo  se  entorpe- 
cieron por  los  inconvenientes  presentados  eu  diversas  juntas 
que  con  este  objeto  se  tuvieran;  me  vi  en  la  necesidad  de  ha- 
cer presente  al  Supremo  Gobierno  en  5  del  pasado  la  imposi- 
bilidad de  continuar  en  el  Ministerio,  que  era  preciso  confiar 
á  manos  mas  diestras;  pero  S.  E.  el  Vice-presidente  no  te- 
niendo á  bien  por  entonces  admitirme  la  renuncia,  la  reservó 
á  la  próxima  llegada  de  S.  E.  el  Presidente:  [Documento 
núui.  2]:  verificada  ésta,  repetí  la  dimisión,  que  fué  admitida 
[Documento  num.  3],  f  me  sugeté  al  juicio  de  depuración 
que  el  Supremo  Gobierno  resolviese. 

El  oscuro  bosquejo  que  acaba  de  trazarse  con  el  pincel  de 
la  imparcialidad,  no  puede  permanecer  por  mucho  tiempo 
tau  cargado  de  las  sombras  con  'que  con  dolor  me  he  visto 
precisado  á  presentarlo;  pues  los  efectos  de  las  medidas  adop- 
tadas y  de  las  que  se  continúen  adoptando,  y  la  minoración 
de  gastos  consiguiente  al  arreglo  y  reformas,  que  el  estado 
de  paz  y  tranquilidad  permite,  las  harán  desaparecer  y  pro- 
porcionarán el  desahogo,  la  abundancia  y  la  prosperidad, 
que  es  el  objeto  de  mis  mas  ardientes  votos  y  que  tanto  me- 
rece el  generoso  pueblo  peruano,  por  cuya  independencia  y 
libertad,  sacrificará  aun  su  propia  existencia — 

Lorenzo  Bazo. 


(documento  nüm.  1.) 

República  Peruana. — Ministerio  de  Estado  en  el  Departamento 
de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores. — Casa  del  Gobierno  en 
JLima,  á  2  de  Junio  de  1820. 

S.  E.  el  Vice-presidente  de  la  República,  ha  nombrado  á  U. 
Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda,  satisfecho  de 
sus  luces,  probidad  y  concepto  público,  á  pesar  de  ia  resisten- 
cia que  Ú.  ha  opuesto  para  desempeñar  el  cargo  á  satisfacción 
del  pueblo  y  de  sus  delicados  sentimientos;  representando 
por  una  parte,,  lo  complicado  del  Ministerio  en  las  «actuales 
circunstancias,  y  por-  otra,  su  falta  de  salud  y  aptitudes,  de 
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las qué  ü.  no  puede  juzgar  y  es  necesario  difiera  a  la  opinión 
que  acerca  de  ellas  ba  foruiudo  el  público  justamente.  La, 
patria,  en  ningún  tiempo  olvidará  este  servicio  necesario,  al 
que  deberá  U.  prestarse  absolutamente,  p<>r  ser  irrevocable 
ia  resolución  de  S.  B. 

Dios  guarde  á  U.—  Justo  Figuerolü. 

Señor  D.  Lorenzo  Bazo,  Administrador  del  Tesoro. 


(DOCUMENTO  XÚM.  2.) 

República  Peruana. — J\Iinisterio  de  Estado  en  el  Departamento 
de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores. — Casa  del  Gobierno  en 
Lima,   á  9  de  noviembre  de  18_!9. 

Señor  Ministro: 

Puesta  en  consideración  de  S.  E.  el  Vi  ce-presiden  te  la  no- 
ta de  US.  de  5  del  corriente  en.  que  hace  renuncia  del  Minis- 
terio que  dignamente  desempeña,  se  ba  servido  dictar  con 
fecha  7  del  que  rige  el  decreto  siguiente: 

"  No  teniendo  por  conveniente  en  las  presentes  circunstan- 
"  cias  admitir  la  renuncia  que  hace  el  Ministro  de  Hacienda: 
"  contéstesele  que  continúe  en  su  desempeño  hasta  que  puesto 
"  al  frente  de  la  administración  el  Bxcrao.  Señor  Presidente, 
"  determine  lo  que  juzgue  mas  de  justicia." 

Tengo  el  honor  de  trascribirlo  á  US.  para  su  inteligencia 
y  fines  convenientes. 

Dios  guarde  á  US. — José  de  Armas. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda. 
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(documento  núm.  3.) 

MepúUica  Peruana. — Ministerio  de  Estado  en  el  Departamento 
de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores. — Gasa  del  Gobierno  en 
Lima,  á  30  de  Noviembre  de  1829. 

Señor: 

El'Excino.  Señor  Presidente  de  la  Kepáblica  se  ha  servido 
admitir  á  US.  la  renuntia  que  ha  hecho  del  Ministerio  de 
Hacienda  y  reemplazarlo  con  el  señor  D.  José  Larrea  y  Lo- 
redo.  También  ha  resuelto  S.  E.  que  se  restituya  US.  al  ser- 
vicio de  su  plaza  en  la  Tesorería  General. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  a  US.  y  de  reiterarle  las 
seguridades  con  que  soy  su  atento  servidor  —  José  de  Armas. 

Señor  D.  Lorenzo  Bazo,  Administrador  del  Tesoro  Nacional. 


FIN  DEL  TOMO  NOVENO. 
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COLOMBIA.— BOGOTÁ. 


EL  LIBERTADOR. 

Entró  el  15  en  esta  ciudad.  Las  calles  del  tránsito  estaban 
decentemente  vestidas  y  adornadas  con  arcos  triunfales  desde 
muy  abajo  de  la  plazuela  de  San  Victorino.  Se  formaron  á 
su  entrada  tropas  veteranas  de  la  guarnición,  un  batallón  de 
milicias  de  infantería  y  mas  de  tres  mil  hombres  de  la  de 
caballería  de  la  provincia.  Al  llegar  S.  E.  al  Palacio  de  Go- 
bierno ha  recibido  las  felicitaciones  de  todas  las  corporaciones, 
empleados  y  personas  notables  de  esta  capital. 

Ayer  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ha  tenido 
el  honor  de  presentar  á  S.  E.  el  Libertador  Presidente,  al  se- 
ñor coronel  Tomás  Moore,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  del  Norte,  y  al  señor 
Charles  Bresson,  comisionado  de  S.  M.  Cma.  en  esta  República. 

El  Señor  Moore  dirigió  á  S.  E.  el  discurso  siguiente: 

"  Al  presentar  á  V.  E.  mi  congratulación  por  su  feliz  arri- 
bo á  Bogotá,  debo  manifestarle  mi  satisfacción,  porque  ha 
cesado  la  causa  qué  ocasionó  la  ausencia  de  V.  E.  la  guerra 
con  el  Perú;  y  porque  haya  terminado  felizmente  aquella  con- 
tienda, y  se  hayan  restablecido  las  relaciones  amigables  entre 
las  dos  repúblicas. 

A  uno  que  tiene,  como  yo,  el  mas  profundo  deseo  por  el 
bien  y  felicidad  de  esta  República,  la  presencia  de  V.  E.  en 
una  circunstancia  tan  interesante,  es  un  motivo  mas  de  con- 
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gratulación.  El  Congreso  encargado  con  la  alta  función  de 
dar  á  la  Nación  una  forma  de  Gobierno,  está  ahora  reunido 
en  esta  capital,  y  yo  me  lisonjeo  de  que,  ayudado  por  la  ex- 
periencia y  animado  por  el  patriotismo  de  V.  E.  acertará  en 
la  elección  de  un  sistema  de  ley  orgánica,  liberal  ó  ilustrado 
en  su  carácter,  y  calculado  para  asegurar  á  Colombia  todas 
las  bendiciones  de  la  libertad  civil. 

^Representando  un  país,  que  como  éste  ba  consumado  su 
independencia,  por  una  vacilante  y  prolongada  lucha,  y  que, 
habiendo  pasado  por  una  revolución,  y  por  las  dificultades 
y  embarazos  inevitables  en  los  grandes  cambios  políticos,  ha 
establecido  un  Gobierno,  que  por  su  simplicidad  y  economía, 
X  'por  los  ilimitados  gocé's  que  asegura  á  los  ciudadanos  de 
todos  los  derechos  sociales,  puede  merecer  justamente  el  res- 
peto del  género  humano,  es  muy  natural  que  yo  tome  un  in- 
terés en  la  suerte  final  de  un  país,  que  en  su  presente  condi- 
ción se  semeja  tanto  al  mió,  al  tiempo  que  concluyó  su  lucha 
revolucionaria.  Este  sentimiento  es  común  con  el  pueblo  de 
los  Estados-Unidos,  y  todas  las  clases  se  unen  en  admirar  la 
firmeza,  los  talentos  y  patriotismo  desplegado  por  V.  E.  y 
sus  heroicos  compañeros,  en  la  reciente,  sangrienta  y  desas- 
trosa lucha  con  la  España.  Este  sentimiento  en  nadie  obra 
con  tanto  ardor  y  entusiasmo,  como  en  el  venerable  patriota 
actual  Presidente  de  la  Union,  cuya  confianza  en  la  pureza 
de  los  motivos  de  V.  E.  nunca  se  ha  debilitado. 

Permítame  V.  E.  manifestar  en  conclusión,  que  en  la  au- 
sencia de  V.  E.  mis  relaciones  con  el  Gobierno  han  sido  de 
un  carácter  el  mas  franco  y  amigable,  y  que  en  todas  ocasio- 
nes lo  he  encontrado  conciliador  en  sus  modales,  liberal  en 
su  política,  justo  en  sus  determinaciones.  Por  mi  parte  em- 
plearé los  mas  sinceros  decisivos  y  no  interrumpidos  esfuer- 
zos para  mantener  la  armonía  de  las  cordiales  relaciones 
subsistentes  entre  nuestros  respectivos  países." 

S.  E.  el  Libertador  le  manifestó  en  contestación  el  interés 
que  animaba  á  la  República  y  á  su  Gobierno  por  la  conser- 
vación de  las  relaciones  amigables  con  la  de  los  Estados-Uni- 
dos y  su  Presidente,  y  le  expresó  que  el  Congreso  reunido 
actualmente  organizaría  el  país  de  un  modo  satisfactorio  á 
los  amantes  de  la  libertad.  El  señor  Bresson   se  expresó  así: 

Señor  Presidente  Libertador: 

Uno  de  mis  mas  vivos  deseos  se  halla  cumplido  Llamado 
por  otros  deberes  fuera  de  Colombia,  he  retardado,  de  dia  en 
dia,  mi  partida,  con  la  esperanza  de  gozar  del  honor  que  me  es 
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concedido  en  este  momento.  Si  los  circunstancias  me  hubieran 
privado  de  él,  mi  viage  me  habría  parecido  incompleto,  y  yo 
no  habría  cesado  de  sentirlo.  V.  B.  vuelve  á  la  capital  de  la 
República,  trayóndole  una  nueva  paz.  Yo  ruego  á  V.  B:  re- 
ciba mis  felicitaciones  por  el  termino  feliz  do  una  guerra  tan 
funesta.  No  hay  gloria  mas  bella  (pie  la  de  un  guerrero  paci- 
ficador. Yo  le  ruego  también  y,  expresándome  así,  soy  al 
mismo  tiempo  el  intérprete  del  Gobierno  de  8.  M.  Gma.,  se 
sirva  aceptar  los  votos  que  formo  por  la  tranquilidad,  la  feli- 
cidad y  consolidación  de  Colombia  y  por  la  prosperidad  de 
V.  E.  * 

S.  E.  en  contestación  manifestó  la  gratitud  del  Gobierno 
de  Colombia  para  con  el  de  S.  M.  Cma.  por  la  misión  que 
habia  traído  el  señor  Bresson  congratulándose  por  la  elección 
de  la  persona  encargada  de  ella. 

El  mismo  Secretario  presentó  luego  á  S.  E.  á  Mr.  Picket 
Secretario  de  la  Legación  do  los  Estados-Unidos  del  Norte 
y  al  señor  Fernaux  Secretario  de  la  Comisión  Francesa. 

Inmediatamente  el  Señor  Martigni  Cónsul,  encargado  del 
Consulado  General  de  Francia,  presentó  á  S.  E.  el  Libertador 
al  Vice-cónsul  de  la  misma  Nación  señor  L'Moyne. 


MENSAGE 

DEL  LIBERTADOS  PRESIDENTE,  AL  CONGRESO  CONSTITUYENTE 
DE  LA  REPÚBLICA  DE  COLOMBIA  EN  1830. 


/  Conciudadanos! 

Séame  permitido  felicitaros  por  la  reunión  del  Congreso, 
que  á  nombre  de  la  Nación  vá  á  desempeñar  los  sublimes 
deberes  de  Legislador. 

Ardua  y  grande  es  la  obra  de  constituir  un  pueblo  qne  sale 
de  Ja  opresión  por  medio  de  la  anarquía  y  de  la  guerra  civil, 
sin  estar  preparado  previamente  para  recibir  la  saludable 
reforma  á  que  aspiraba.  Pero  las  lecciones  de  la  historia,  los 
•jemplos  del  viejo  y  nuevo  mundo,   la  experiencia  de  veinte 
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anos de  revolución,  han  de  serviros  como  otros  tantos  fana- 
les colocados  en  medio  de  las  tinieblas  de  lo  futuro;  y  yo  me 
lisonjeo  de  que  vuestra  sabiduría  se  elevará  hasta  el  punto 
de  poder  dominar  con  fortaleza  las  pasiones  de  algunos,  y  la 
ignorancia  de  la  multitud:  consultando,  cuanto  es  debido,  á 
la  razón  ilustrada  de  los  hombres  sensatos,  cuyos  votos  res- 
petables son  un  precioso  auxilio  para  resolver  las  cuestiones 
de  alta  política.  Por  lo  demás  hallareis  también  consejos 
importantes  que  seguir  en  la  naturaleza  misma  de  nuestro 
país,  que  comprende  las  regiones  elevadas  de  los  Andes,  y 
las  abrasadas  riberas  del  Orinoco:  examiuadle  en  toda  su  ex- 
tensión, y  aprenderéis  en  él  de  la  infalible  maestra  de  los 
hombres,  lo  que  ha  de  dictar  el  Congreso  para  la  felicidad  de 
los  colombianos.  Mucho  os  dirá  nuestra  historia,  y  mucho 
nuestras  necesidades:  pero  todavía  serán  mas  persuasivos  los 
gritos  de  nuestros  dolores  por  falta  de  reposo  y  libertad 
segura. 

¡Dichoso  el  Congreso  si  proporciona  á  Colombia  el  goce  de 
estos  bienes  supremos  por  los  cuales  merecerá  las  mas  puras 
bendiciones. 

Convocado  el  Congreso  para  componer  el  código  funda- 
mental que  rija  á  la  República,  y  para  nombrar  los  altos  fun- 
cionarios que  la  administren,  es  de  la  obligación  del  Gobierno 
instruiros  de  los  conocimientos  que  poseen  los  respectivos 
ministerios  de  la  situación  presente  del  Estado,  para  que  po- 
dáis estatuir  de  un  modo  análogo  á  la  naturaleza  de  las  cosas. 
Toca  al  Presidente  de  los  Consejos  de  Estado  y  Ministerial 
manifestaros  sus  trabajos  durante  los  últimos  diez  y  ocho 
meses;  si  ellos  no  han  correspondido  á  las  esperanzas  que  de- 
bimos prometernos,  han  superado  al  menos  los  obstáculos  que 
oponían  á  la  marcha  de  la  administración  las  circunstancias 
turbulentas  de  guerra  exterior  y  convulsiones  intestinas:  ma- 
les que,  gracias  á  la  Divina  Providencia,  han  calmado  á  be- 
neficio de  la  clemencia  y  de  la  paz. 

Prestad  vuestra  soberana  atención  al  origen  y  progresos  de 
estos  trastornos. 

Las  turbaciones  que  desgraciadamente  ocurrieron  en  1826, 
ine  obligaron  á  venir  del  Perú,  no  obstante  que  estaba  resuel- 
to á  no  admitir  la  primera  magistratura  constitucional,  para 
que  había  sido  reelegido  durante  mi  ausencia.  Llamado  con 
instaucia  para  restablecer  la  concordia  y  evitarla  guerra 
civil,  yo  no  pude  rehusar  mis  servicios  á  la  patria,  de  quien 
recibia  aquella  nueva  honra,  y  pruebas  nada  equívocas  de 
confianza. 

La  Representación  Xacional  entró  á  considerar  las  causas 
de  discordia  que  agitaban  los  ánimos,  y  convencida  de  que* 
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subsistían  y  de  que  debían  adoptarse  medidas  radicales,  se 
¡sometió  ú  la  necesidad  de  anticipar  la  reunión  de  la  Gran 
Convención.  Se  instaló  este  cuerpo  en  medio  de  la  exaltación 
do  los  partidos,  y  por  lo  mismo  se  disolvió,  sin  que  los  miem- 
bros que  le  componían  hubiesen  podido  acordarse  en  las  re- 
formas (pie  meditaban.  Viéndose  amenazada  la  República  de 
una  disociación  completa,  fui  obligado  de  nuevo  á  sostenerla 
en  semejante  crisis:  y  á  no  ser  que  el  sentimiento  nacional 
hubiera  ocurrido  prontamente  á  deliberar  sobre  su  propia 
conservación,  la  República  habría  sido  despedazada  por  las 
manos  de  sus  propios  ciudadanos.  Ella  tpiiso  honrarme  con 
su  confianza,  confianza  que  debí  respetar  como  la  mas  sagra- 
da ley.  ¿Cuando  la  patria  iba  á  perecer  podría  yo  vacilar! 

Las  leyes,  que  habían  sido  violadas  con  el  estrépito  de  las 
armas  y  con  las  disensiones  de  los  pueblos,  carecían  de  fuerza. 
Ya  el  Cuerpo  Legislativo  había  decretado,  conociendo  la  ne- 
cesidad, que  se  reuniese  la  Asamblea  que  podia  reformar  la 
Constitución;  y  ya  en  fin,  la  Convención  habia  declarado  uná- 
nimemente que  la  reforma  era  urgentísima.  Tan  solemne 
declaratoria  unida  á  los  antecedentes,  dio  un  fallo  formal 
contra  el  pacto  político  de  Colombia.  En  la  opinión,  y  de  he- 
cho, la  Constitución  del  año  119  dejó  de  existir. 

Horrible  era  la  situación  de  la  patria,  y  mas  horrible  la 
mia,  porque  me  puso  á  discreción  de  los  juicios  y  de  las  sos- 
pechas. No  me  detuvo  sin  embargo  el  menoscabo  de  una  re- 
putación adquirida  en  una  larga  serie  de  servicios,  en  que 
han  sido  necesarios  y  frecuentes  sacrificios  semejantes. 

El  decreto  orgánico  que  expedí  en  27  de  Agosto  de  28  de- 
bió convencer  á  todos,  de  que  mi  mas  ardiente  deseo  era  el 
de  descargarme  del  peso  insoportable  de  una  autoridad  sin 
límites,  y  de  que  la  República  volviese  á  constituirse  por 
medio  de  sus  representantes.  Pero  apenas  habia  empezado 
á  ejercer  las  funciones  de  Gefe  Supremo,  cuando  los  elemen- 
tos contrarios  se  desarrollaron  con  la  violencia  de  las  pasio- 
nes, y  la  ferocidad  de  los  crímenes.  Se  atentó  contra  mi  vida: 
se  encendió  la  guerra  civil:  se  animó  con  este  ejemplo,  y  por 
otros  medios,  al  Gobierno  del  Perú  para  que  invadiese  nues- 
tros departamentos  del  Sur,  con  miras  de  conquista  y  usurpa- 
ción. No  me  fundo,  conciudadanos,  en  simples  conjeturas:  los 
hechos,  y  los  documentos  que  lo  acreditan,  son  auténticos.  La 
guerra  se  hizo  inevitable.  El  Ejército  del  general  La-Mar  es 
derrotado  en  Tarqui  del  modo  mas  espléndido  y  glorioso 
para  nuestras  armas;  y  sus  reliquias  se  salvan  por  la  genero- 
sidad de  los  vencedores.  No  obstante  la  magnanimidad  de 
los  colombianos,  el  general  La-Mar  rompe  de  nuevo  la  guerra 
hollando  los  tratados,  y  abre  por  su  parte  las  hostilidades: 
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mientras  tanto  yo  respondo  convidándole  otra  vez  con  lapaZ", 
pero  él  nos  calumnia,  nos  ultraja  con  denuestos.  El  Depar- 
tamento de  Guayaquil  es  la  víctima  de  sus  extravagantes 
pretensiones. 

Privados  nosotros  de  marina  militar,  atajados  por  las  inun- 
daciones del  invierno  y  por  otros  obstáculos,  tuvimos  que  es- 
perar la  estación  favorable  para  recuperar  la  plaza.  En  este 
intermedio  un  juicio  nacional,  según  la  expresión  del  Ge  fe 
Supremo  del  Perú,  vindicó  nuestra  conducta,  y  libró  á  nues- 
tros enemigos  del  general  La-Mar. 

Mudado  asi  el  aspecto  político  de  aquella  República,  se 
nos  facilitó  la  vía  d©  las  negociaciones,  y  por  un  armisticio 
recuperamos  á  Guayaquil.  Por  fin  el  22  de  Setiembre  se  ce- 
lebró el  tratado  de  paz,  que  puso  término  á  una  guerra  en 
que  Colombia  defendió  sus  derechos  y  su  dignidad. 

Me  congratulo  con  el  Congreso  y  con  la  Nación,  por  el  re- 
sultado satisfactorio  de  los  negocios  del  Sur:  tanto  por  la  con- 
clusión de  la  guerra,  como  por  las  muestras  nada  equívocas 
de  benevolencia  que  hemos  recibido  del  Gobierno  Peruano, 
confesando  noblemente  que  fuimos  provocados  á  la  guerra  con 
miras  depravadas.  Ningún  Gobierno  ha  satisfecho  á  otro  como 
el  del  Perú  al  nuestro,  por  cuya  magnanimidad  es  acreedor 
á  la  estimación  mas  perfecta  de  nuestra  parte. 

j  Con  ciudadanos! — Si  la  paz  se  ha  concluido  con  aquella 
moderación  que  era  de  esperarse  entre  pueblos  hermanos,  que 
no  debieron  disparar  sus  armas  consagradas  á  la  libertad  y  á 
la  mutua  conservación;  hemos  usado  también  de  lenidad  con 
los  desgraciados  pueblos  del  Sur  que  se  dejaron  arrastrar  á  la 
guerra  civil,  ó  fueron  seducidos  por  los  enemigos.  Me  es  gra- 
to deciros,  que  para  terminar  las  disensiones  domésticas,  ni 
una  sola  gota  de  sangre  ha  empañado  la  vindicta  de  las  le- 
yes; y  aunque  un  valiente  general  y  sus  secuaces  han  caido 
en  el  campo  de  la  muerte,  su  castigo  les  vino  de  la  mano  del 
Altísimo,  cuando  de  la  nuestra  habrían  alcanzado  la  clemen- 
cia con  que  hemos  tratado  á  los  que  han  sobrevivido.  Todos 
gozan  de  libertad  á  pesar  de  sus  extravíos. 

Demasiado  ha  sufrido  la  patria  con  estos  sacudimientos, 
que  siempre  recordaremos  con  dolor;  y  si  algo  puede  mitigar 
nuestra  aflicción,  es  el  consuelo  que  tenemos  de  que  ninguna 
parte  se  nos  puede  atribuir  en  su  origen,  y  el  haber  sido  tan 
generosos  con  nuestros  adversarios  cuanto  dependía  de  nues- 
tras facultades.  Nos  duele  ciertamente  el  sacrificio  de  algu- 
nos delincuentes  en  el  altar  de  la  justicia;  y  aunque  el  parri- 
cidio no  merece  indulgencia,  muchos  de  ellos  la  recibieron, 
sin  embargo,  de  mis  manos,  y  quizás  los  mas  crueles. 
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¡suvMiios  de  ejemplo  este  cuadro  de  horror  que  por  desgra- 
cia mia  he  debido  mostraros;  .sírvanos  p;u;i  el  porvenir  como 
aquellos  formidables  golpes  que  la  Providencia  suele  darnos 
cu  el  curso  de  la  Vida  para  nuestra  corrección.  Corresponde 
al  Congreso  coger  dulces  frutos  do  este  árbol  de  amargura,  ó 
á  lo  menos  .dejarse  de  su  sombra  venenosa. 

Si  no  me  hubiera  cabido  la  honrosa  ventura  do  llamaros  á 
representar  los  derechos  del  pueblo,  para  que,  conformo  á  los 
deseos  de  vuestros  comitentes,  creaseis  ó  mejoraseis  nuestras 
instituciones,  seria  este  lugar  de  manifestaros  el  producto  de 
veinte  años  consagrados  al  servicio  de  la  patria.  Mas  yo  no 
debo  ni  siquiera  indicaros  loque  todos  los  ciudadanos  tienen 
derecho  de  pediros.  Todos  pueden,  y  están  obligados,  á  so- 
meter sus  opinioues,  sus  temores  y  deseos  á  los  que  hemos 
constituido  para  curar  la  sociedad  enferma  de  turbación  y 
flaqueza.  Solo  yo  estoy  privado  de  ejercer  esta  función  cívica, 
porque  habiéndoos  convocado  y  señalado  vuestras  atribucio- 
nes, no  me  es  permitido  influir  de  modo  alguno  en  vuestros 
consejos.  Además  deque  seria  importuno  repetir  á  los  esco- 
gidos del  pueblo  lo  que  Colombia  publica  con  caracteres  de 
sangre.  Mi  único  deber  se  reduce  á  someterme  sin  restricción 
al  código  y  magistrados  que  nos  deis;  y  es  mi  única  aspira- 
ción, el  que  la  voluntad  de  los  pueblos  sea  proclamada,  res- 
petada y  cumplida  por  sus  delegados. 

Con  este  objeto  dispuse  lo  conveniente  para  que  pudiesen 
todos  los  pueblos  manifestar  sus  opiniones  con  plena  libertad 
y  seguridad,  sin  otros  límites  que  los  que  debian  prescribir 
el  órdeu  y  la  moderación.  Así  se  ha  verificado,  y  vosotros 
encontrareis  en  las  peticiones  que  se  someterán  á  vuestra 
consideración  la  expresión  ingenua  de  los  deseos  populares. 
Todas  las  provincias  aguardan  vuestras  resoluciones:  en  to- 
das partes  las  reuniones  que  se  han  tenido  con  esta  mira,  han 
sido  presididas  por  la  regularidad  y  el  respeto  á  la  autoridad 
del  Gobierno  y  del  Congreso  Constituyente.  Solo  tenemos  que 
lamentar  el  exceso  de  la  Junta  de  Caracas,  de  que  igualmente 
debe  juzgar  vuestra  prudencia  y  sabiduría. 

Temo  con  algún  fundamento  que  se  dude  de  mi  sinceridad 
al  hablaros  del  magistrado  que  haya  de  presidir  la  Eepública . 
Pero  el  Congreso  debe  persuadirse  que  su  honor  se  opone  á 
que  piense  en  mí  para  este  nombramiento,  y  el  mió  á  que  yo 
lo  acepte.  ¿Haríais  por  ventura  refluir  esta  preciosa  facultad 
sobre  el  mismo  que  os  la  ha  señalado?  ¿O  haréis  sin  mengua 
de  vuestra  reputación  concederme  vuestros  sufragios?  ¿No 
seria  esto  nombrarme  yo  mismo?  Lejos  de  vosotros  y  de  mí 
un  acto  tan  innoble. 

Tomo  x.  Histoeia— 2      • 
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Obligados,  como  estáis,  á  constituir  él  Gobierno  de  la  Re- 
pública, dentro  y  fuera  de  vuestro  seno  hallareis  ilustres  ciuda- 
danos que  desempeñen  la  presidencia  del  Estado  con  gloria 
y  ventajas.  Todos,  todos  mis  conciudadanos  gozan  de  la  for- 
tuna inestimable  de  parecer  inocentes  á  los  ojos  de  la  sospe- 
cha: solo  yo  estoy  tildado  de  aspirar  á  la  tiranía. 

Libradme,  os  ruego,  del  baldón  que  me  espera  si  continúo 
ocupando  un  destino,  que  nunca  podrá  alejar  de  sí  el  vitupe- 
rio de  la  ambición.  Creedine:  un  nuevo  magistrado  es  ya 
indispensable  para  la  República.  El  pueblo  quiere  saber  si 
dejaré  alguna  vez  de  mandarlo.  Los  Estados  Americanos  me 
consideran  con  cierta  inquietud,  que  puede  atraer  algún  dia 
á  Colombia  males  semejantes  á  los  de  la  guerra  del  Perú.  En 
Europa  mismo  no  faltan  quienes  teman  que  yo  desacredite 
con  mi  conducta  la  causa  de  la  libertad.  ¡Ah!  ¡cuántas  cons- 
piraciones y  guerras  no  hemos  sufrido  por  atentar  á  mi  au- 
toridad y  á  mi  persona!  Estos  golpes  han  hecho  padecer  á 
los  pueblos,  cuyos  sacrificios  se  habrían  ahorrado,  si  desde  el 
principio  los  legisladores  de  Colombia  no  me  hubiesen  forza- 
do á  sobrellevar  una  carga  que  me  ha  abrumado  mas  que  la 
guerra  y  todos  sus  azotes. 

Mostraos,  conciudadanos,  dignos  de  representar  un  pueblo 
libre,  alejando  toda  idea  que  me  suponga  necesario  para  la 
Eepública.  Si  un  hombre  fuese  necesario  para  sostener  el 
Estado,  este  Estado  no  debería  existir,  y  al  fin  no  existiría. 

El  magistrado  que  escojáis  será  sin  duda  un  iris  de  concor- 
dia doméstica,  un  lazo  de  fraternidad,  un  consuelo  para  los 
partidos  aatbidos.  Todos  los  colombianos  se  acercarán  al  re- 
dedor de  este  mortal  afortunado:  él  los  estrechará  en  los  lazos 
de  la  amistad,  formará  de  ellos  una  familia  de  ciudadanos. 
Yo  obedeceré  con  el  respeto  mas  cordial  á  este  magistrado 
legítimo:  lo  seguiré  cual  ángel  de  paz;  lo  sostendré  con  mi 
espada  y  con  todas  mis  fuerzas.  Todo  añadirá  energía,  respe- 
to y  sumisión  á  vuestro  escogido.  Yo  lo  juro,  Legisladores, 
yo  lo  prometo  á  nombre  del  pueblo  y  del  Ejército  colombiano. 
La  Eepública  será  feliz,  si  al  admitir  mi  renuncia  nombráis 
de  Presidente  á  un  ciudadano  querido  de  la  Nación:  ella  su- 
cumbiría si  obstináceis  en  que  yo  la  mandara.  Oid  mis  súpli- 
cas: salvad  la  República:  salvad  mi  gloria  que  es  de  Colombia. 

Disponed  de  la  presidencia  que  respetuosamente  abdico  en 
vuestras  manos.  Desde  hoy  no  soy  mas  que  un  ciudadano 
armado  para  defender  la  patria  y  obedecer  al  Gobierno;  ce- 
saron mis  funciones  públicas  para  siempre.  Os  hago  formal  y 
solemne  entrega  de  la  autoridad  suprema,  que¿  los  sufragios 
nacionales  me  habían  conferido. 


i 
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Pertenecéis  á  todas  las  provincias:  so  nías  selectos 

ciudadanos:  habéis  servido  en  lodos  los  destinos  públicos: 
conocéis  los  intereses  locales  y  generales;  do  nada  carecéis 
para  regenerar  esta  República  desfalleciente  en  todos  los  ra- 
mos de  su  administración. 

Permitiréis  «pie  mi  último  acto  sea  recomendaros  que  pro- 
tejáis la  religión  santa  que  profesamos,  fuente  profusa  de  las 
bendiciones  del  Cielo.  La  Hacienda  nacional  llama  vuestra 
atención,  especialmente  en  el  sistema  de  percepción.  La 
deuda  pública,  que  es  el  cancro  de  Colombia,  reclama  de  vo- 
sotros sus  mas  sagrados  derechos.  El  Ejército,  que  infinitos 
títulos  tiene  á  la  gratitud  nacional,  ha  menester  una  organi- 
zación radical.  La  justicia  pide  códigos  capaces  de  defender 
los  derechos  y  la  inocencia  de  hombres  libres.  Todo  es  nece- 
sario crearlo,  y  vosotros  debéis  poner  el  fundamento  de  pros- 
peridad al  establecer  las  bases  generales  de  nuestra  organi- 
zación política. 

Conciudadanos! —  Me  ruborizo  al  decirlo:  la  independencia 
es  el  único  bien  que  hemos  adquirido  á  costa  de  los  demás. 
Pero  ella  nos  abre  la  puerta  para  reconquistarlos  bajo  vues- 
tros soberanos  auspicios,  con  todo  el  esplendor  de  la  gloria  y 
de  la  libertad. 

Bogotá,  Enero  20  de  1830. 

Simón  Bolívar. 


EL  LIBERTADOR  A  LOS  COLOMBIANOS. 

Colombianos — Hoy  he  dejado  de  mandaros. 

Veinte  años  ha  que  os  he  servido  en  calidad  de  soldado  y 
magistrado.  En  este  largo  período  hemos  reconquistado  la 
patria,  libertado  tres  repúblicas,  conjurado  muchas  guerras 
civiles,  y  cuatro  veces  he  devuelto  al  pueblo  su  omnipotencia, 
reuniendo  espontáneamente  cuatro  congresos  constituyentes. 
A  vuestras  virtudes,  valor  y  patriotismo  se  deben  estos  ser- 
vicios; á  mí  la  gloria  de  haberos  dirigido 

El  Congreso  Constituyente,  que  en  este  dia  se  ha  instalado 
se  halla  encargado  por  la  Providencia  de  dar  á  la  Nación  las 
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instituciones  que  ella  desea,  siguiendo  el  curso  de  las  circuns- 
tancias y  la  naturaleza  de  las  cosas. 

Temiendo  que  se  me  considere  como  un  obstáculo  para 
asentar  la  República  sobre  la  verdadera  base  de  su  felicidad, 
yo  mismo  me  he  precipitado  de  la  alta  magistratura  á  que 
vuestra  bondad  me  habia  elevado. 

Colombianos — He  sido  víctimas  de  sospechas  ignominiosas 
sin  que  haya  podido  defenderme  la  pureza  de  mis  principios. 
Los  mismos  que  aspiran  al  mando  supremo  se  han  empeñado 
en  arrancarme  de  vuestra  corazones  atribuyéndome  sus  pro- 
pios [sentimientos;  haciéndome  aparecer  autor  de  t  proyectos 
que  ellos  han  concebido;  representándome,  en  fin, jj  con  aspi- 
ración á  una  corona  que  ellos  me  han  ofrecido  mas  de  una 
vez,  y  que  yo  he  rechazado  con  la  indignación  del  mas  fiero 
republicano.  Nunca,  nunca,  os  lo  juré,  ha  manchado  mi  men- 
te la  ¡[ambición  de  un  reino,  que  mis  enemigos  han  forjado 
artificiosamente  para  perderme  en  vuestra  opinión. 

Desengañaos,  colombianos,  mi  único  anhelo  ha  sido  el  de 
contribuir  á  vuestra  libertad  y  á  la  conservación  de  vuestro 
reposo:  si  por  esto  he  sido  culpable,  merezco  mas  qne  otro 
vuestra  indignación.  No  escuchéis,  os  ruego,  la  vil  calumnia, 
y  la  torpe  codicia  que  por  todas  partes  agitan  Jisk  discordia. 
¿Os  dejareis  deslumhrar  por  las  imposturas  de  mis  detracto- 
res? ¡Vosotros  no  sois  insensatos! 

Colombianos: — Acercaos  en  torno  del  Congreso  Constitu- 
yente: él  es  ,1a  sabiduría  nacional,  la  esperanza  legítima  de 
los  pueblos  y  el  último  punto  de  reunión  de  los  patriotas. 
Penden  de  sus  decretos  soberanos  nuestras  vidas,  la  dicha  de 
la  Eepública  y  la  gloria  colombiana.  Si  la  fatalidad  os  arras- 
trare á  abandonarlo,  no  ^hay  mas  salud  para  la  patria;  y  vo- 
sotros os  ahogareis  en  el  océano  de  la  anarquía,  dejando  por 
herencia  á  vuestros  hijos  del  crimen,  la  sangre   y  la  muerte. 

Compatriotas: — Escuchad  mi  última  voz  al  terminar  mi 
carrera  política;  á  nombre  de  Colombia  os  pido,  os  ruego  que 
permanezcáis  unidos,  para  qne  no  seáis  los  asesinos  de  la  pa- 
tria y  vuestros  propios  verdugos. 

Bogotá  Enero  20  de  1830. 

Bolívar. 
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CONTESTACIÓN   DEL  MENSAGE  DE  R.  E.  El  TJÜEUTADOR. 

Desdo  que  acontecimientos  lamentables  pusieron  de  mani- 
fiesto que  la  Constitución  que  regía  á  Colombia  era  insnli- 
ciénto  para  hacer  respetar  al  Gobierno,  y  para  mantener  la 
unión  entre  los  ciudadanos,  se  creyó  necesaria  su  reforma. 
Mas  como  la  educación  política  de  los  pueblos  no  se  hace 
sino  por  medio  de  tristes  ensayos,  el  que  se  intentó  en  Oca- 
ña  fué  de  los  mas  desgraciados:  por  poco  produce  frutos  dé 
muerte;  y  Colombia  habría  sin  duda,  sido  borrada  del  catálo- 
go délas  naciones,  si  los  pueblos  todos  no  hubiesen  reanima- 
do á  la  patria  moribunda,  coníiándoos una  autoridad  vigorosa 
para  que  pusieseis  los  medios  de  contener  el  mal,  y  convoca- 
seis la  Representación  Nacional,  cuando  estimarais  conve- 
niente. 

Antes  de  reunirse  ésta,  habéis  tenido  que  sufrir  Colombia 
y  vos  fuertes  embates;  pero  la  Divina  Providencia  se  ha  dig- 
nado preservar  á  ambos  de  los  peligros  que  amenazaron. 
Salvada  prodigiosa  y  fortuuadamente  vuestra  importante 
vida,  sofocadas  las  discordias  domésticas  que  amagaron;  bri- 
llando con  nuevo  resplandor  la  virtud  y  el  valor  del  Ejército; 
y  concluida  al  fin,  una  paz  gloriosa  con  un  pueblo  hermano, 
que  por  desgracia  se  habia  convertido  en  enemigo,  todos  los 
amantes  de  Colombia  esperaban  que  reunido  el  Congreso 
Constituyente  de  1830,  á  la  sombra  de  los  laureles  que  se  ha- 
bían recogido  en  los  campos  donde  se  conquistó  la  indepen- 
dencia y  se  afianzó  la  dignidad  nacional,  tendria  la  dicha  de 
poner  el  sello  á  la  píiblica  felicidad,  dando  al  país  institucio- 
nes dictadas  por  la  experiencia,  adecuadas  á  sus  necesidades 
apoyadas  en  |la  voluntad  popular.  La  temeraria  empresa 
de  un  general  valiente,  si  bien  oscureció  un  instante  el  hori- 
zonte de  nuestras  esperanzas,  demostró  al  momento  inmedia- 
to que  los  pueblos  apetecen  orden  y  reposo:  cuando  aparecen 
extraviados,  es  porque  los  impelen  algunos  que  desean  em- 
plearlos como  instrumentos  de  su  fines  ó  pasiones. 

Instalado  ya  el  Congreso  Constituyente,  y  contando  con 
el  apoyo  del  Libertador  de  medio  mundo  para  sostener  sus 
tareas,  vá  á  comenzarlas.  Él  experimenta  la  pena  de  tener 
que  lamentar  con  vos,  en  su  primer  acto,  que  la  junta  de  una 
ciudad  ilustre  se  haya  excedido  de  lo  que  prescribía  el  objeto 
legal  de  su  reunión.  Esto  no  obstante,  el  Congreso  posee  la 
confianza  de  que  cuando  descienda  la  reflexión  á  las  profun- 
didades de  la  conciencia,  todos  los  ciudadanos  encontrarán 
que  el  bien  común  demanda  que  se  aguarden  y  obedezcan  en 
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la  calma  de  las  pasiones  los  dictados  de  la  soberanía  nacio- 
nal, especialmente  cuando  estos  dictados  han  de  fundarse  en 
los  intereses  y  la  voluntad  de  la  mayoría,  y  lian  de  tener  de 
por  término  la  felicidad  del  pueblo  colombiano. 

Fiel  á  la  ley  fundamental  de  Colombia,  el  Congreso  no  se 
separará  de  lo  que  en  ella  se  prescribe  acerca  del  pacto  de 
unión,  y  de  la  forma  de  Gobierno.  Al  Gefe  del  Ejecutivo  in- 
cumbe hacer  respetar  el  primero:  al  Congreso  estatuir  sobre 
la  segunda.  Al  cimentar  el  imperio  délas  instituciones,  la 
Eepresentacion  Nacional  cousultará  á  los  hechos  de  nuestra 
historia,  examinará  las  necesidades  de  la  República,  y  tratará 
de  satisfacer  por  los  medióos  posibles  á  lo  que  exigen  los  inte- 
reses generales,  no  menos  que  los  intereses  locales,  aprove- 
chándose de  las  tristísimas,  pero  saludables  lecciones  de  la 
experiencia.  Estableciendo  sobre  una  base  sólida  la  autoridad 
legal  del  hombre  sobre  el  hombre,  el  Congreso  cuidará  tam- 
bién de  disminuir  cuanto  sea  dable  la  iufluencia  del  acaso,  y 
pondrá  todo  su  conato  en  dar  á  la  Nación  cuantas  salvaguar- 
dias sean  imaginables  contra  el  despotismo  y  contra  la  anar- 
quía á  fin  de  que  los  que  tanto  han  trabajado  por  crearse 
una  patria,  no  la  busquen  en  vano. 

Mientras  no  se  establezcan  instituciones  libres  al  mism° 
tiempo  que  fuertes,  la  historia  de  todos  los  países  enseña  que 
la  pública  tranquilidad  pende  necesariamente  de  las  personas 
El  monstruo  devorador  de  la  anarquía  se  cebaría,  Señor,  en 
Colombia,  si  vos  la  abandonaseis  en  este  momento.  Vos  ha- 
béis prometido  solemnemente  continuar  ejerciendo  la  supre- 
ma autoridad,  hasta  tanto  que  el  Congreso  promulgase  la  Cons- 
titución del  Estado,  y  nombrará  sus  magistrados;  y  si  por 
una  parte  lo  que  debéis  á  Colombia  y  á  vos  mismo,  Señor, 
opone  obstáculos  poderosos  á  que  se  lleve  á  efecto  la  abdica- 
ción que  habéis  hecho  de  la  presidencia  de  la  República;  el 
Congreso,  por  otra,  se  vé  en  la  absoluta  imposibilidad  de 
aceptárosla,  porque  aquella  promesa  está  contenida  en  la  ley 
de  su  creación,  y  él  debe  ser  el  primero  en  respetarla  religio- 
samente. Por  lo  que  hace  á  vuestra  reputación,  ella  no  puede 
sufrir  menoscabo  por  las  calumnias  de  vuestros  detractores: 
la  existencia  de  esta  Asamblea  es  la  respuesta  mas  victoriosa 
á  todas  ellas.  Continuad,  Señor,  preservando  á  Colombia  de 
los  horrores  de  la  anarquía;  dejadla  por  legado  la  consolida- 
ción de  sus  leyes;  y  vuestro  nombre,  ya  inmortal,  aparecerá 
mas  resplandeciente  aun,  y  mas  puro  en  las  páginas  de  la 
historia,  cuando  el  buril  de  ésta  haya  grabado  en  ellas  que 
todo  lo  pospusisteis,  todo  lo  sacrificasteis  á  la  felicidad  de 
vuestra  patria. 
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l']\  Üongreso  desea  ardientemente  que  Be  bagan  en  los  día- 
tintos  ramos  de  la  administración  las  importantes  reformas 
que  indicáis,  para  que  con  la  mejora  social  que  produzca,  se 
engendre  l;i  abundancia  y  nazcan  con  esta  la  quietnd  y  el 
orden.  Él  examinará  si  aquellas  reformas  están  en  la  esfera 
de  sus   atribuciones. 

Entretanto,  vá  á  tratar  de  fundar  las  libertades  públicas  y 
de  extender  el  imperio  de  la  ley;  y  no  excusará  fatiga  ó  sacri- 
ficio para  cumplir  con  la  santidad  de  sus  deberes,  y  reorgani- 
zar esta  gran  familia  colombiana,  de  la  cual  todos  somos  hi- 
jos; hijos  por  siempre  inseparables. 

Sala  de  las  sesiones  en   Bogotá,  Enero  22  de  1830 — 26? 

El  Presidente  del  Congreso. 

Antonio  José  de  Sucre. 

Excmo.  Señor  Simón  Bolívar  Libertador  Presidente  de  la 
Eepública  de  Colombia  &.  &. 


HONORABLES  REPRESENTANTES. 

La  comisión  encargada  de  presentaros  un  proyecto  de 
bases  para  la  Constitución  que  debéis  dar  á  la  Eepública, 
después  de  haber  examinado  atentamente  las  circunstancias 
actuales  de  los  pueblos,  sus  intereses  y  conveniencias,  y  te- 
niende  presentes  las  diversas  peticiones  y  actas,  con  que  los 
colegios  electorales  y  otras  reuniones  de  ciudadanos  han  te- 
nido á  bien  ilustrar  al  Congreso  Constituyente,  se  ha  fijado 
en  las  siguientes  proposiciones,  que  somete  respetuosamente 
á  vuestra  consideración. 

1*  La  República  de  Colombia  es  una  é  indivisible: 
2?  Su  Gobierno  debe  de  ser  popular,  representativo  y  elec- 
tivo: 

3*  El  Poder  Supremo  estará  siempre  dividido  para  su  ejer- 
cicio en  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial. 

4?  El  Poder  Legislativo  residirá  en  el  Congreso,  compuesto 
de  las  Cámaras  del  Senado  y  de  Representantes,  cuyos  actos 
deberán  recibir  la  sanción  del  Ejecutivo: 

5!-  El  Poder  Legislativo  no  podrá  delegarse  en  ningún  ca- 
so, á  persona  ó  corporación  alguna: 
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8?  M  Poder  Ejecutivo  residirá  en  el  Presidente  de  iá  Be-' 
pública,  y  lo  ejercerá  necesariamente  por  el  conducto  de  los 
Ministros  Secretarios  de  Estado: 

7a  Un  Consejo  de  Estado  auxiliará  al  Presidente  en  los 
negocios  graves  de  la  administración. 

8a  El  Poder  Judiciario  lo  ejercerán  los  tribunales  y  juzga- 
dos con  absoluta  independencia: 

9a  Para  la  mejor  administración  de  los  pueblos,  se  divide 
el  territorio  en  departamentos,  provincias,  cantones  y  parro- 
quias: 

10a  Se  establecerán  asambleas  ó  cámaras  de  distrito,  con 
facultad  de  deliberar  y  resolver  en  todo  lo  municipal  ó  local, 
y  de  representar  en  lo  que  Concierna  á  los  intereses  generales 
de  la  Eepública.  Velar  sobre  la  conducta  de  los  funcionarios 
públicos  de  sus  respectivos  distritos,  y  exigir  su  responsabili- 
dad antes  los  tribunales  competentes,  por  infracción  de  la 
Constitución,  ó  abuso  de  autoridad.  Solicitar  la  remoción  de 
los  empleados  ineptos.  Intervenir  y  aprobar  el  repartimiento 
de  las  contribuciones.  Velar  sobre  la  exacta  recaudación  y 
legítima  inversión  de  los  fondos  públicos.  Reformar  los  abu- 
sos que  se  cometan  en  ejecución  de  las  leyes  y  reglamentos 
que  se  expidieren  sobre  reclutamiento  para  el  reemplazo  ó 
aumento  del  Ejército,  bagajes,  alojamientos  y  otros  servicios 
de  esta  naturaleza.  Proteger  la  educación  pública,  expidiendo 
las  resoluciones  y  reglamentos  necesarios;  y  en  fin,  ejercer 
atribuciones  tan  extensas,  cuanto  lo  permitan  los  intereses 
generales  de  la  República,  las  cuales  deberán  especificarse  en 
la  Constitución: 

11a  Se  prolongarán  los  períodos  de  elecciones,  para  evitar 
los  inconvenientes  que  resultan  así  de  la  frecuente  variación 
de  los  altos  funcionarios,  como  de  la  misma  repetición  de 
aquellos  actos: 

12a  Ningún  poder  ni  magistrado  tendrá  facultades  ilimi- 
tadas, y  que  no  estén  determinadas  por  la  Constitución. 

13a  Mngun  poder  ni  magistrado,  tendrá  en  ningún  caso 
la  de  suspender  las  garantías  individuales,  fuera  de  aquellos 
que  establezcan  en  la  Constitución: 

14a  Todo  funcionario  público  está  sugeto  á  responsabili- 
dad, en  el  ejercicio  de  su  autoridad,  y  la  del  Ministerio  de 
Estado  le  determinará  de  modo  que  en  ningún  caso  concurra 
ó  se  confunda  con  la  del  Gefe  del  Estado. 

15a  La  Constitución  garantiza  y  protege  la  Religión  Católica 
Apostólica,  Romana,  como  la  Religión  del  Estado:  la  seguri- 
dad personal,  el  derecho  de  propiedad,  la  igualdad  ante  la  ley, 
la  libertad  de  imprenta,  la  libertad  de  la  industria,  y  el  dere- 
cho de  petición. 
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En  esta  serie  de  proposiciones  halla  la  Comisión  que  están 
contenidos  los  elementos  de  la  Constitución,  cuyas  disposi- 
ciones todas  deberán  dirigirse  á  desenvolverlos,  y  fijarlos  de 
manera  que  puedan  producir  su  efecto  en  todo  tiempo.  El 
plan  que  de  ellos  puede  formarse  no  presenta  de  nuevo,  sino 
el  establecimiento  de  las  asambleas  ó  cámaras  de  distrito,  y 
©s  por  esta  razón  que  no  se  ha  limitado  la  Comisión  á  indicar- 
las, sino  que  se  ha  extendido  á  proponer  sns  principales  atri- 
buciones. Ha  creido  que  este  establecimiento  está  reclamado 
por  la  opinión  y  necesidades  de  los  pueblos  y  que  será  la 
fuente  de  su  prosperidad  futura  y  un  nnevo  lazo  de  unión  y 
fraternidad.  Este  es  el  fin  á  que  ha  dirigido  sus  trabajos  la 
Comisión.  Ella  ofreee  exponer  á  la  vez  las  razones  y  funda- 
mentos en  que  se  apoya  cada  una  de  las  proposiciones  ante- 
riores, según  lo  exige  el  orden  de  la  discusión,  y  espera  en 
beneficio  de  la  República  que  la  sabiduría  del  Congreso  Cons- 
tituyente ha  de  corregir  sus  errores. 

Bogotá,  Enero  28  de  1830— 20?— Estanislao  Bergara.— En- 
sebio María  Canaoal. — P.  Briseño  Méndez. — Martin  Santiago 
de  Icaza. —  Vicente  Borrero. —  José  Cucalón. —  José  Antonio 
Amaya. — Juan  Guál. — J>  M.  Garreño. — J.  F.  Valdivieso. — F. 
Aranda. — J.  M.  Larrea. 


EXPOSICIÓN 

QUE  POR  ORDEN  DEL  LIBERTADOR  HACE  EL  PRESIDENTE  DEL  CON- 
SEJO DE  MINISTROS  AL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  DE  LOS  AC- 
TOS Á  QUE  S.  E.  SE  REFIERE  EN  SU  MENSAGE. 

Señores: 

El  Libertador  Presidente  no  ha  querido  limitarse  al  Men- 
sage  que  os  ha  dirigido,  ha  deseado  que  se  os  presente  tam- 
bién una  breve  exposición  de  los  actos  de  su  administración 
en  el  último  período  en  que  ha  gobernado  la  República;  y  no 
siéndole  posible  hacerla  por  sí  mismo,  con  motivo  de  su  au- 
sencia, de  la  ocupación  en  los  objetos  á  que  se  contrajo  en 
ella,  y  de  su  larga  marcha  para  restituirse  á  la  capital,  mó 
ordenó  que  la  hiciese  yo  como  Presidente  del  Consejo. 

Debo  pues  cumplir  con  este  encargo,  y  lo  haré  con  la  sen- 
cillez y  brevedad  que  demanda  por  su  naturaleza,  y  de  ma- 
Tomo  x.  Historia— 3 
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ñera  que  podáis  formar  idea  de  los  actos  del  Libertador  en 
los  últimos  diez  y  siete  meses,  del  estado  presente  de  su  ad- 
ministración general,  por  lo  que  puede  influir  este  conoci- 
miento en  vuestras  deliberación  es. 

Los  tristes  acontecimientos  del  año  de  26  ocuparon  muy 
seriamente  á  la  Legislatura  del  de  27.  Examinó  la  situación 
presente  de  la  Eepública,  sus  causas  y  pretextos;  oyó  los  cla- 
mores de  unos,  y  las  pretensiones  de  otros,  y  acordó  con  muy 
graves  fundamentos,  convocar  la  Convención  Nacional,  para 
que  examinara  si  era  necesaria  y  urgente  la  reforma  de  la 
Constitución  del  año  de  21,  y  que  en  caso  de  declararlo  así 
previamente  procediese  a  su  reforma. 

Eeunióse  en  Ocaña  la  Convención  el  dia  9  de  Abril  de  828; 
se  ocupó  escrupulosamente  con  el  objeto  para  el  cual  fué  con- 
vocada; y  después  de  muy  maduras  deliberaciones,  declaró 
por  unanimidad  que  era  necesaria  y  urgente  la  reforma  de  la 
Constitución. 

Tratóse  en  seguida  de  efectuar  la  reforma;  pero  desgracia- 
damente se  hallaban  tan  enconadas  las  pasiones  políticas,  y 
se  habian  multiplicado  tanto  las  desconfianzas,  que  no  fue 
dable  que  sus  miembros  se  conviniesen  en  una  Constitución 
que,  al  mismo  tiempo  que  diese  garantías  á  los  ciudadanos, 
remediase  la  debilidad  que  produjera  su  misma  convocatoria. 
Viéronse  los  diputados  colocados  entre  dos  extremos  peligro- 
sos, el  de  dar  una  Constitución  mucho  mas  débil  que  la  an- 
terior, irregular,  impropia  para  el  país  y  para  sus  circunstan- 
cias, que  fuera  mal  recibida  y  muy  pronto  desacreditada,  y 
desobedecida,  y  el  de  disolver  la  misma  Convención  para  que 
se  reuniese  después  en  mejores  circunstancias;  y  se  adoptó 
el  último  extremo  como  menos  funesto  y  de  mas  fácil  remedio. 

Se  disolvió  la  Convención  después  de  haber  quedado  sin 
fuerza  y  sin  prestigio  la  Constitución  del  año  de  21,  mucho 
mas  desde  que  la  Convención  declaró  que  era  necesaria  y 
urgente  su  reforma.  Los  pueblos  se  encontraron  verdadera- 
mente sin  regla  que  guiase  al  poder  que  existia,  y  expuestos  á 
ser  envueltos  en  la  anarquía  mas  espantosa.  Pensaron  en  su 
suerte  futura  y  obraron  del  único  modo  que  les  permitían  las 
circunstancias. 

El  Libertador  era  legítimamente  el  primer  magistrado  de 
la  Eepública  por  los  sufragios  casi  unánimes  de  las  asambleas 
electorales,  reunidas  constitucionalmente  el  año  de  25;  y  de- 
biéndole considerar  incierto  y  vacilante  por  defecto  del  códi- 
go que  fijara  sus  atribuciones,  resolvieron  confiarle  toda  la 
plenitud  del  poder  supremo  para  que  reorganizase  el  país, 
restableciese  la  tranquilidad  turbada  y  arreglase  los  diferen- 
tes ramos  de  la  administración,  mientras  que  la  Eepresenta- 
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cion  Nacional  convocada  en  mejores  días,  diese  la  Constitu- 
ción permanente  del  Estado. 

No  pudo  el  Libertador  desoir  los  votos  de  los  pueblos,  ni 
dejar  de  aceptar  una  confianza  que  si  bien  era  muy  peligrosa 
por  ser  tan  ilimitada,  se  hizo  necesaria  de  una  parte  ó  impe- 
riosa de  la  otra. 

Aceptóla  el  Libertador  con  repugnancia  y  temor,  porque 
quiso  posponerlo  todo  á  la  obligación  de  conservar  íntegra  la 
República  expuesta  á  despedazarse.  Mas  resolvió  no  ejercer 
sin  limitación  el  poder  exorbitante  que  se  le  habia  conferido; 
y  dio  el  decreto  orgánico  de  27  de  Agosto  que  fijando  sus 
atribuciones,  le  facilitaba  los  medios  de  gobernar  sin  riesgos 
de  la  arbitrariedad,  y  era  capaz  de  inspirar  á  los  ciudadanos 
aquella  confianza  que  engendra  siempre  la  existencia  de  una 
norma  segura  de  conducta.  Se  organizaron  los  Consejos  de 
Ministros  y  de  Estado,  y  comenzaron  ambos  sus  trabajos  con 
el  vivo  deseo  de  corresponder  á  la  confianza  del  Libertador, 
y  de  cooperar  eficazmente  á  la  organización  y  beneficio  del 
país. 

Pero  las  pasiones  enconadas  por  dos  años  de  disturbios  se 
habían  irritado  cada  vez  mas:  el  partido  que  las  alimentaba 
no  quiso  reconocer  ni  el  triunfo  de  la  razón,  ni  los  verdaderos 
intereses  de  su  patria;  y  creyendo  que  la  victoria  se  inclinaba 
á  otro  partido  que  suponía  tan  ciego  como  él,  determinó  de- 
cidir la  contienda  con  el  puñal,  y  sumergir  la  República  en 
la  sangre  que  él  mismo  derramara.  Muy  doloroso  es  recordar 
la  horrorosa  conjuración  de  la  noche  del  25  de  Setiembre.  Se 
atentó  á  la  vida  del  Libertador,  y  ¡Dios  sabe  cuántas  vícti- 
mas estaban  designadas  para  la  muerte  en  aquella  noche  fu- 
nesta! El  Libertador  quedó  salvo,  y  los  conjurados  no  pudie- 
ron asesinar  sino  á  dos  gefes  y  unos  pocos  soldados,  porque 
la  mayor  parte  de  la  guarnición  llenó  gloriosamente  sus  de- 
beres, y  porque  el  pueblo  de  la  capital  desde  el  momento  miró 
el  atentado  con  horror. 

Fué  preciso  deshacer  la  conjuración  y  no  contentarse  con 
aprehender  algunos  conjurados.  El  proceso  distrajo  natural- 
mente la  atención  del  Libertador  llamándola  toda  él.  Se  ade- 
lantó la  causa  con  actividad,  fueron  juzgados  muchos  reos; 
y  habiendo  sacrificado  unos  pocos  á  la  venganza  de  la  ley, 
mas  para  que  el  ejemplo  sirviese  de  escarmiento,  que  por 
hacer  sufrir  la  pena  á  los  criminales,  se  indultó  la  vida  á  los 
demás  y  se  puso  término  al  procedimiento. 

La  conjuración  abortó,  porque  verdaderamente  no  estaba 
preparada  para  aquella  noche:  los  conjurados  hacia  tiempo 
que  la  meditaban  y  minaban  las  provincias  para  asegurar  el 
golpe.  No  pudieron  hacer  prosélitos  en  todas,  y  solo  lograron 
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seducir  y  alucinar  algunos  en  el  Departamento  del  Cauca. 
Aquella  conmoción  fué  suscitada  por  ellos,  y  los  mismos  pro- 
vocaron casi  simultáneamente  la  invasión  de  las  tropas  del 
Perú  capitaneadas  por  el  general  La-Mar. 

Ambos  acontecimientos  hicieron  forzosa  la  ausencia  del 
Libertador.  Marchó  al  Cauca,  precedido  de  una  división  mi- 
litar, y  á  su  llegada  calmó  los  espíritus  presentándoles  el 
mas  evidente  desengaño.  Eestableció  la  tranquilidad  con  la 
razón  y  la  clemencia  sin  imponer  el  menor  castigo,  porque  no 
descubrió  la  malignidad  del  crimen.  Continuó  sus  marchas 
hacia  las  fronteras  meridionales  de  las  repúblicas;  y  aunque 
la  batalla  de  Tarqui  había  castigado  la  osadía  del  invasor, 
éste  habia  faltado  á  sus  comprometimientos  y  quebrantado 
el  convenio  preliminar  concluido  en  Jirón. 

Se  halló  el  Libertador  con  un  Ejército  victorioso,  con  todo 
el  país  que  habia  dejado  á  su  espalda  tranquilo,  y  con  un 
nuevo  agravio  que  vengar  en  nombre  de  la  República:  cual- 
quier otro  gefe  habría  aprovechado  aquel  cúmulo  de  ventajas, 
y  hubiera  invadido  el  país  enemigo;  pero,  decidido  á  mostrar, 
que  solo  deseaba  la  paz  y  que  eran  falsas  cuantas  recrimina- 
ciones se  le  hicieron,  pidió  la  paz  á  los  vencidos,  la  pidió  con 
magnanimidad,  y  no  omitió  paso  alguno  para  obtenerla.  La 
obtuvo  del  Gobierno  que  sostituyó  al  invasor,  y  arrancó  con 
ella  la  confesión  de  que  fué  injusta  la  guerra  que  hizo  á  Co- 
lombia y  falsos  los  motivos  en  que  se  fundó. 

Todos  los  departamentos  del  Sur  habian  sido  asolados  por 
los  enemigos,  y  con  la*  necesidad  de  hacer  la  defensa  de  ellos. 
Su  triste  situación  exitó  los  cuidados  del  Libertador,  y  hubo 
de  consagrar  algunos  dias  á  su  alivio,  expidiendo  diferentes 
decretos  que  reclamaban  las  circunstancias  del  momento. 
Concluidos  aquellos  trabajos  dispuso  su  vuelta  á  la  capital, 
con  el  designo  de  ocurrir  desde  aquí  á  las  necesidades  comu- 
nes del  Estado. 

En  su  marcha  supo  el  movimiento  del  general  Córdova  en 
Antioquía;  y  aunque  muy  pronto  le  llegó  la  noticia  del  fin 
trágico  del  gefe  y  del  restablecimiento  de  la  tranquilidad  en 
aquella  provincia,  no  dejó  de  ser  vivamente  sobrecogido  por 
tan  inesperados  acontecimientos.  Todo  se  habia  hecho  en  su 
ausencia,  y  sin  su  conocimiento;  pero  quiso  sellar  la  obra  con 
su  clemencia  y  con  su  generosidad;  concedió  una  absoluta 
amnistía  á  los  que  se  la  pidieron,  y  redimió  á  la  provincia  de 
la  contribución  que  se  le  habia  impuesto. 

Quince  meses  ocupó  el  Libertador  en  el  restablecimiento 
de  la  tranquilidad  interior  y  exterior  desde  Setiembre  de  28: 
pero  en  medio  de  tantos  cuidados  no  separó  su  atención  de 
los  objetos  que  le  fueron  confiados;  y  ya  que  no  pudo  llenar- 
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los  con  la  perfeecion  qne  deseaba,  procuró  hacerlo  del  modo 
que  permitían  los  sucesos. 

Desde  Diciembre  de  28  expidió  el  decreto  convocatorio  del 
Congreso  Constituyente  y  el  Reglamento,  según  el  cual  de- 
bieran hacerse  las  elecciones  de  Diputados,  porque  se  propuso 
que  el  Congreso  se  reuniese  á  la  mayor  brevedad,  y  ocupar 
el  tiempo  que  mediase  hasta  su  reunión  en  hacer  algunos  ar- 
reglos saludables.  En  todas  las  provincias  se  ejecutaron  las 
elecciones  con  admirable  tranquilidad,  y  nunca  concurrió  en 
todas  tan  crecido  número  de  sufragantes. 

Habia  meditado  el  Libertador  examinar  detenidamente  las 
leyes  orgánicas  de  los  diferentes  ramos  de  la  administración 
para  corregirlas,  y  perfeccionar  estos  por  decretos  generales 
que  abrazasen  cada  uno,  y  que  conservasen  la  armonía  y  la 
coherencia  cou  todos  los  demás;  operación  reclamada  desde 
muy  atrás,  y  cuya  falta,  ha  contribuido  ó  servido  de  pretexto 
á  varios  desórdenes  de  los  que  se  han  experimentado.  Ella 
pedia  tranquilidad  y  detención;  pero  la  sucesión  casi  no  inter- 
rumpida de  tantos  acontecimientos,  la  hizo  imposible,  y  no 
ha  podido  obrarse,  sino  en  conformidad  de  las  circunstancias 
del  momento  y  de  reclamaciones  aisladas  y  parciales:  por 
manera  que,  en  lugar  de  hacerse  mejoras  radicales,  uniformes 
y  bien  combinadas,  ha  sido  necesario  expedir  decretos  adi- 
cionales y  muchos  especiales  para  diversas  partes  de  la  Be- 
pública. 

Sin  embargo,  ningún  ramo  de  la  administración  ha  sido 
descuidado,  y  se  procuró  ocurrir  á  las  mas  urgentes  necesi- 
dades. 

En  la  parte  administrativa  se  decretaron  arreglos  exigidos 
por  las  mismas  ocurrencias.  Para  dar  mas  unidad  y  fuerza  á 
la  acción  del  Gobierno,  se  establecieron  en  la  Eepública  otras 
tres  prefecturas  generales,  semejantes  á  la  que  desde  el  año 
de  27  existe  en  los  departamentos  del  Este,  administrada  por 
un  Jefe  Superior  Civil  y  Militar,  una  en  el  Sur  que  compren- 
de los  departamentos  del  Ecuador,  Asuay  y  Guayaquil,  otra 
extensiva  á  los  del  Magdalena,  Istmo  y  Zulia,  y  otra  en  el 
centro,  que  contiene  los  de  Cundinamarca,  Boyacá  y  Cauca: 
creáronse  judicaturas  de  policía,  y  suspendiéronse  las  mu- 
nicipalidades, con  el  fin  de  hacer  un  examen  detenido  y 
circunspecto  de  las  rentas  comunes  de  cada  una,  su  origen, 
sus  rendimientos  y  su  inversión,  para  que,  con  los  debidos 
conocimientos,  se  acordase  el  restablecimiento  de  las  que  de- 
ban existir  en  provecho  y  con  utilidad  de  los  municipios. 

En  la  de  Justicia  fué  preciso,  en  vista  de  multiplicadas 
quejas  y  reclamaciones,  adoptar  su  administración  á  las  ne- 
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cesidades  de  los  pueblos,  y  hacer  en  esta  parte  todos  los  ahor- 
ros que  exija  la  penuria  del  tesoro. 

Bedújose  la  alta  Oórte  á  un  número  menor  de  jueces,  se 
fijaron  con  mas  claridad  sus  atribuciones  y  se  le  dio  una  par- 
ticular inspección  sobre  los  tribunales  y  juzgados  interiores. 

Las  de  apelaciones  quedaron  reducidas  á  una,  para  los  de- 
partamentos del  Este,  otra  para  los  del  Sur,  la  tercera  para 
el  Cauca,  y  la  cuarta  para  los  de  Oundinamarca,  Boyacá, 
Magdalena  é  Istmo. 

Para  facilitar  su  despacho,  y  abreviar  el  curso  de  los  nego- 
cios se  distribuyeron  en  dos  salas,  una  de  lo  civil,  y  otra  del 
crimen,  las  que  comprenden  en  su  distrito  mas  de  un  depar- 
tamento. 

Se  atribuyó  la  jurisdicción  ordinaria,  en  primera  instancia, 
á  los  gobernadores  de  las  provincias  y  alcaldes  municipales, 
y  se  dispuso  que  la  ejercieran  también  algunos  gefes  políti- 
cos; según  que  se  estimase  necesario.  Todas  estas  variaciones 
se  hicieron  en  un  decreto  adicional  á  las  leyes  orgánicas  de 
los  tribunales  y  juzgados. 

En  la  de  Hacienda  se  han  expedido  varios  decretos  y  resolu- 
ciones, tanto  sobre  los  impuestos  como  sobre  su  administración. 
En  este  ramo  las  medidas  han  sido  mas  parciales  porque,  por 
su  naturaleza  y  por  la  situación  y  necesidades  recrecidas,  se 
hizo  cada  dia  mas  difícil  entrar  en  arreglos  generales  y  bien 
combinados. 

Se  ha  conservado  la  alcabala;  en  algunas  partes  de  la  Re- 
pública se  restableció  el  estanco  de  aguardiente  de  caña,  y 
ambos  ramos  se  manejan  por  arrendadores,  con  bastante  ge- 
neralidad. En  algunos  departamentos  se  ha  arrendado  tam- 
bién el  estanco  de  tabaco. 

Aumentáronse  los  derechos  de  importación,  y  en  los  de  ex- 
portación se  hicieron  alteraciones,  permitiendo  importar  algu- 
nos efectos  prohibidos  por  las  leyes  anteriores,  y  prohibiendo 
la  importación  de  otros  que  estaban  permitidos,  con  el  fin  de 
fomentar  algunos  ramos  de  industria  que  se  encuentran  casi 
anulados  por  falta  de  estímulos. 

Habiáse  vencido  el  término  que  fijó  la  ley  del  año  11?  pa- 
ra que  los  indígenas  entrasen  en  el  goce  pleno  de  los  derechos 
de  ciudadanos,  y  en  la  obligación  de  llenar  los  deberes  con- 
siguientes; pero  el  término  habia  corrido  sin  suceso,  y  los 
indígenas  se  encontraron  en  peor  situación  que  antes  de 
aquella  ley.  En  nada  habían  mejorado  su  condición;  eran  tan 
desidiosos  como  antes;  negados  al  trabajo  é  indolentes:  ni 
podían  entrar  en  el  goce  de  los  derechos  de  ciudadanos,  ni 
tenían  la  capacidad  de  cumplir  con  sus  deberes.  Ellos  debían 
continuar  en  el  estado  de  pupilage  á  que  los  condenó  su  an 
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nando su  presente  situación  cmi  los  medios  de  sacarlos  desella 
y  hacerlos  menos  onerosos  al  EDstado:  disponiéndolos  á  salir 
mas  breve  de  su  abyección.  Con  esto  objeto  se  dispuso  repar- 
tirles en  propiedad  las  tierras  comunes,  denominadas  res- 
guardos, en  proporción  de  lo  (pie  eada  uno  pudiese  trabajar: 
se  fijaron  realas  para  administrar  los  sobrantes  en  beneficio 
de  los  mismos  pueblos:  se  les  nombraron  protectores  particu- 
lares y  generales,  seles  declaró  libres  de  todo  servicio  forzado, 
y  se  les  impuso  una  contribución  personal  reducida  á  tres  pe- 
sos y  medio  por  año,  quedando  así  exentos  de  todas  las  demás 
nacionales,  eclesiásticas  y  municipales. 

La  penosa  situación  á  que  ha  estado  reducida  la  Eepública 
en  los  últimos  años  y  las  necesidades  aumentadas  en  ellos 
por  los  sucesos  ocurridos,  no  dejaron  tiempo  ni  oportunidad 
de  contraerse  al  negocio  mas  importante  de  la  administración 
de  hacienda,  el  crédito  nacional.  Esta  ha  sido  la  materia  de 
las  mas  incesantes  meditaciones  del  Libertador.  El  crédito 
nacional  es  un  efecto  necesario  de  la  capacidad  que  tenga  un 
Gobierno  de  satisfacer  á  sus  comprometimientos  y  la  probi- 
dad con  que  sostenga  su  misma  capacidad:  es  un  resultado 
del  orden  y  de  la  buena  administración:  hijo  de  la  confianza 
no  puede  existir  mientras  no  existan  los  motivos  que  inspiran 
esta  confianza,  un  Gobierno  sólidamente  establecido:  y  la 
perfecta  administración  que  es  la  que  determina  la  bondad 
de  los  gobiernos.  Sin  embargo,  hay  pendientes  proyectos 
para  restablecer  y  consolidar  el  crédito,  cuya  realización  pen- 
den del  resultado  de  vuestras  deliberaciones. 

En  los  departamentos  de  Guerra  y  Marina  no  han  podido 
hacerse  los  arreglos  esenciales  que  se  habían  concebido,  y 
que  exigen  la  disciplina,  la  economía  y  la  armonía  que  debe 
reinar  entre  todos  para  el  arreglo  de  la  administración.  Em- 
prender tales  reformas  en  medio  de  las  pasadas  convulsiones 
habría  sido  perder  el  tiempo  inútilmente  sin  el  menor  suceso, 
y  tal  vez  empeorar  las  cosas  en  sí  mismas.  El  Ejército  y  la 
Marina  necesitan  sólidas  reformas.  Pero,  como  los  demás 
ramos,  no  deben  esperarlas  sin  que  tengan  por  basa  un  Go- 
bierno consolidado. 

La  falta  de  éste  ocasionó  los  males  que  han  afligido  á  la 
Eepública.  Todos  están  ya  á  vuestra  vista:  de  todo  sois  tes- 
tigos y  víctimas.  Escogidos  para  curarlos  os  halláis  en  la  ca- 
pacidad de  restituir  la  vida  á  la  patria,  fortalecerla  y  elevarla 
á  la  grandeza  á  que  está  llamada.  De  en  medio  del  caos  en 
que  se  vio  confundida  podéis  sacar  los  medios  de  curarlos. 
En  los  últimos  cuatro  años  se  han  sostenido  discusiones  mas 
ó  menos  acaloradas,  mas  ó  menos  imparciales  sobre  la  forma 


—24— 

de  Gobierno  que  conviene  á  Colombia;  y  en  la  multitud  de 
escritos  se  publicaron  las  opinkmes  de  casi  todos  los  colom- 
bianos. Todos  sin  excepción  han  manifestado  sus  deseos  de 
que  se  establezca  un  Gobierno  que  sea  el  mas  firme  apoyo  de 
la  libertad,  que  garantice  la  seguridad  individual  y  consagre 
la  inviolabilidad  de  las  propiedades  de  todo  género.  Solo  res- 
pecto del  Poder  Ejecutivo  se  notan  divergencias*.  Querrían 
unos  un  supremo  magistrado  de  por  vida,  otros  hereditario: 
los  mas  desean  que  sea  electivo  y  temporal.  Solo  el  Libertador 
se  ha  negado  á  manifestar  su  opinión  en  este  punto,  resuelto 
á  esperar  el  acuerdo  de  vuestra  sabiduría,  y  á  sostenerlo  co  - 
mo  la  voluntad  del  pueblo  colombiano.  No  contento  con 
haber  convocado  la  Representación  Nacional,  como  lo  ofreció 
en  el  decreto  orgánico,  ha  querido  que  sean  oidas  hasta  las 
opiniones  individuales;  y  para  conseguirlo  ordenó  que  se  es- 
timulase á  los  ciudadanos  á  manifestarlas  francamente  en 
sus  escritos  públicos  y  en  sus  peticiones  al  Congreso.  Jamás 
un  magistrado  supremo  habia  mostrado  antes  tantos  deseos 
del  acierto,  ni  que  se  obrase  con  tanta  libertad,  ni  que  se  ro- 
dease de  tantas  luces  un  cuerpo  representativo.  Este  rasgo 
sublime  de  liberalidad  justificará  siempre  al  Libertador  y  su 
Memoria,  contra  las  torpes  imputaciones  con  que  se  le  ha 
querido  recriminar.  Nunca  podrá  cohonestarse  el  haber  abu- 
sado de  una  invitación  tan  sincera  para  desconocer  su  au- 
toridad, interpretar  siniestramente  sus  miras  y  disolver  la 
República  cuando  se  trata  de  consolidarla.  Fueron  invitados 
los  ciudadauos  para  manifestar  sus  dictámenes  sobre  el  Go- 
bierno que  debiera  establecerse,  y  las  personas  que  estimasen 
dignas  del  mando  supremo,  á  fin  de  que  la  Representación 
Nacional  deliberase  con  mayores  conocimientos  y  con  toda 
la  libertad  que  debe  tener  por  su  naturaleza.  Ni  debieron  ex- 
cederse de  estos  objetos,  ni  pensar  que  sus  manifestaciones 
fuesen  obligatorias  para  los  verdaderos  representantes  del 
pueblo.  De  otro  modo  el  Gobierno  degeneraria  de  represen- 
tativo en  democrático  contra  el  pacto  expreso  contenido  en 
la  ley  fundamental  de  la  unión  y  los  Diputados,  dejando  de 
ser  representantes  del  pueblo  colombiano,  quedarían  reduci- 
dos á  meros  apoderados,  no  ya  de  las  provincias  que  los  eli- 
gieron, sino  de  los  individuos  que  compusieran  las  reuniones 
peticionarias.  El  Libertador  nunca  quiso  desnaturalizar  las 
cosas,  y  todo  lo  que  se  haya  hecho  coutra  la  naturaleza  de 
éstas,  queda  sin  valor  ni  fuerza  obligatoria. 

Vais  á  trabajar,  señores,  en  un  campo  bien  conocido.  Sa- 
béis los  deseos  de  vuestros  comitentes,  la  opinión  de  la  gran 
mayoria,  los  votos  del  inundo  que  tiene  fijos  sus  ojos  sobre 
Colombia,  lo  que  dicta  la  razón  pública  y  reclaman  las  luces 
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del  tiempo.  Con  semejantes  guias  nada  debéis  temer.  Los 
hombres  y  las  cosas  están  en  vuestro  apoyo,  y  con  la  coope- 
ración y  esfuerzos  patrióticos  del  Libertador  superareis  los 
obstáculos  que  pudieran  presentarse,  si  dais  á  Colombia  una 
Constitución  digna  de  un  pueblo  libre. 
Bogotá,  Enero  25  de  1830. 

José  M.  del  Castillo. 

(Registro  Oficial  del  Magdalena.) 


MENSAGE 

DE  LA  COMISIÓN  PERMANENTE  DEL  CONGRESO  GENERAL  CONS- 
TITUYENTE DEL  PERÚ  AL  CONGRESO  CONSTITUCIONAL. 


Señor: 

1?  El  Congreso  General  Constituyente  del  Perú,  terminados 
sus  augustos  trabajos  para  dar  á  la  patria  una  Constitución 
liberal  y  sabia,  capaz  de  servir  de  base  á  su  prosperidad  fu- 
tura; nombró  al  ponerse  en  receso,  una  Comisión  compuesta 
de  individuos  de  su  mismo  seno,  con  arreglo  al  artículo  25, 
base  2?-  de  la  Constitución,  encargándola  el  ejercicio  de  las 
nobles  é  interesantes  atribuciones  que  se  dignó  confiarla  en  el 
decreto  de  su  erección.  Es  ya  llegado  el  caso  en  que  ésta  debe 
presentar  al  Congreso  Constitucional  el  cuadro  de  sus  ocupa- 
ciones. Ella  vé  al  fin  cumplidos  sus  votos  por  la  instalación 
de  la  primera  Legislatura  del  Perú.  Sus  fatigas  y  esfuerzos 
todos,  no  han  tenido  otro  objeto,  que  preparar  legalmente  es- 
te momento  dichoso:  momento  que  afianzará  para  siempre  la 
libertad  ó  independencia  de  la  Bepública. 

2?  Sin  el  desenlace  triste  de  la  campaña  del  Norte  en  la 
desgraciada  jornada  del  Pórtete,  que  penetra  de  un  amargo 
pesar  á  todo  peruano  sensible;  ¡qué  puro  habría  sido  el  placer 
de  la  Comisión  al  felicitar  al  Congreso  por  su  solemne  y  tan 
deseada  instalación!  Pero  ¿quién  podrá  prescindir  ni  por  un 
solo  instante,  del  sentimiento  universal,  del  sentimiento,  di- 
Tomo  x.  Historia— 4 
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gámoslo  así,  nacional,  que  ha  causado  este  inesperado  con- 
traste? Los  peruanos  todos  en  el  despecho  de  su  justo  dolor, 
no  han  tenido  otro  grito  de  salvación,  que  clamar  por  la  reu- 
nión pronta  de  sus  dignos  Representantes:  y  la  Comisión  por 
su  parte  en  uso  de  sus  facultades,  se  ha  prestado  con  ansia  á 
acelerarla.  ¿Para  qué  disimularnos  la  angustiada  situación 
en  que  se  halla  la  patria?  Vale  mas  desplegar  con  ingenua 
sinceridad  los  riesgos  que  la  amenazan,  y  los  obstáculos  que 
se  la  presentan  para  sostener  su  dignidad.  El  Gobierno  su- 
ministrará sin  duda  al  Congreso  datos  precisos  sobre  estos 
particulares.  Los  males  de  la  Eepública,  analizados  y  deta- 
llados ante  la  augusta  Representación  Nacional,  lejos  de  inti- 
midar corazones  republicanos,  despertarán  al  contrario  la 
indignación,  el  entusiasmo  y  virtud  de  los  que  dejarían  mejor 
de  existir,  que  pertenecer  á  una  patria  degradada  en  su  exis- 
tencia política,  y  envilecida  en  su  opinión. 

3?  Los  contrastes  de  la  guerra,  los  crueles  golpes  de  una 
fortuna  adversa,  solo  abaten  pechos  de  esclavos  sin  energía 
ni  dignidad.  Ellos,  como  no  poseen  una  patria  que  pueda  ha- 
cerlos felices,  miran  con  apática  indiferencia  la  suerte  de  la 
Nación  á  que  pertenecen.  Esos  gobiernos  desgraciados,  sin 
apoyo  moral  que  los  sostenga,  sin  opinión  que  los  favorezca, 
tiemblan  en  sus  infortunios,  se  conmueven,  vacilan  y  sucum- 
ben bajo  el  peso  de  su  desgracia:  dejan  de  existir  con  la 
espada  de  un  conquistador,  ó  solo  deben  á  su  humillante  ge- 
nerosidad uua  vida  amarga,  precaria  é  incierta,  peor  sin  duda 
que  su  muerte  misma. 

4?  No  así  los  gobiernos  republicanos.  La  prosperidad  en 
ellos,  se  puede  decir  que  es  el  principio  de  su  corrupción  y 
decadencia;  y  jamás  manifiestan  mejor  su  energía  y  vitalidad, 
que  cuando  terribles  riesgos  amagan  á  su  existencia.  Siendo 
una  causa  que  interesa  á  la  asociación  entera,  se  agitan  en 
los  reveses  las  pasiones  nobles  de  los  ciudadanos,  que  pare- 
cen recibir  un  nuevo  aliento  con  las  desgracias.  ¡Con  qué 
placer  contempla  el  virtuoso  patriota  la  republicana  fiereza  de 
los  antiguos  griegos  y  romanos,  cuyo  vigor  jamás  se  debilitó 
con  las  terribles  aunque  efímeras  ventajas  de  sus  formidables 
enemigos!  Senadores,  generales  y  ciudadanos  manifestaban 
desde  luego  un  dolor  magestuoso  y  profundo;  dolor  que  ar- 
rancan necesariamente  los  grandes  males  de  la  patria  en  pe- 
ligro; pero,  como  si  sus  infortunios  les  diesen  una  nueva  vida, 
se  lanzan  con  nuevo  vigor  contra  sus  invasores,  y  humillando 
su  estúpido  orgullo,  les  arrancan  la  palma  de  la  victoria  y 
revindican  el  honor  nacional. 

5?  ¿Y  por  qué  nosotros  desesperaremos  de  la  salud  de  la 
patria?  Un  Congreso  compuesto  de  Legisladores  republicanos 
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y  sabios,  dignos  de  la  ilimitada  confianza  do  sns  comitentes, 
resueltos  á  sostener  la  independencia  y  dignidad  del  Perú,  6 
á  envolverse  bajo  sns  minas  y  destrozos;  es  la  grande  y  clá- 
sica garantía  con  qne  contamos  para  sobreponernos  á  los  ter- 
ribles males  ¿que  nos  amenazan.  ¿Quién  ignora  los  heroicos 
hechos,  la  admirable  constancia  con  qne  los  norte-americanos 
conquistaron  su  libertad  é  independencia,  bajo  el  influjo  po- 
deroso y  fuerte  del  Congreso  que  regía  sus  destinos?  Los 
decretos  prudentes  y  sabios  que  la  Nación  espera  de  sus  Re- 
presentantes, serán  obedecidos  con  respeto  y  rapidez.  Ellos 
inflamarán  mas  el  patriotismo  ardiente  de  los  ciudadanos, 
cuyas  sensaciones  é  ideas  se  ennoblecen  siempre,  á  proporción 
de  las  grandes  crisis  políticas  en  que  se  hallan.  Protegidos 
todos  por  la  mano  vigorosa  y  activa  de  sus  Legisladores,  no 
rehusarán  género  alguno  de  sacrificios  para  defender  la  gran- 
de causa  que  interesa  á  su  existencia  social.  Brazos,  riquezas 
y  cuantos  elementos  sean  necesarios  para  sostener  con  ener- 
gía la  guerra  mas  justa  que  puede  presentar  la  historia  de  las 
naciones;  todo  lo  proporcionará  el  entusiasmo  nacional,  el 
sagrado  fuego  de  libertad  que  arde  en  los  corazones  peruanos. 

6?  La  Nación  que  ha  querido  ser  libre,  ¿cuándo  ha  visto 
burladas  sus  esperanzas?  Los  reveses  é  infortunios  militares, 
son  golpes  que  pasan;  pero  al  fin  la  libertad,  magestuosa  y 
triunfante,  se  deja  ver  tranquila  en  su  noble  solio,  y  su  dulce 
imperio  se  establece  sobre  las  ruinas  del  despotismo  y  de  la 
tiranía.  El  Perú,  sin  perdonar  recurso  alguno  de  cuantos  es- 
tén en  la  grande  esfera  de  sus  alcances,  siempre  que  esta 
guerra  fratricida  no  termine  bajo  unas  bases  decorosas  y  jus- 
tas; no  reposará  un  instante,  mientras  no  pueda  colocarse  con 
dignidad,  en  el  rango  augusto  de  las  naciones  independien- 
tes y  libres.  La  Comisión  se  lisonjea  de  que  este  momento 
llegará:  y  entre  los  grandes  bienes  que  la  República  vá  á  re- 
cibir de  su  primera  Legislatura,  éste  le  cubrirá  de  una  gloria 
inmortal. 

7?  En  medio  de  las  oscilaciones  políticas  que  en  todo  Go- 
bierno naciente  causan  siempre  las  alternativas  de  una  cam- 
paña, el  Perú  tiene  la  inestimable  ventaja  de  hallarse  ya 
legítimamente  constituido,  y  de  poseer  la  Carta  fundamental 
que  garantiza  de  un  modo  admirable  su  libertad  pública.  ¡Qué 
triste  es  la  incierta  posición  de  un  pueblo  idólatra  de  su  liber- 
tad, que  al  sostener  su  independencia  contra  una  invasión 
enemiga,  no  ha  gozado  la  feliz  oportunidad  de  organizar  su 
sistema  de  gobierno!  Los  acasos  de  la  fortuna,  parecen  ser 
los  únicos  que  deciden  de  su  suerte.  Los  ciudadanos,  sin  una 
garantía  solemne  de  sus  derechos,  sin  regla  segura  y  fija  que 
pueda  dirigir  sus  pasos;  el  Gobierno  precario  que  lo  rige, 
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abandonado  á  sus  propias  opiniones  y  recursos;  la  ambición, 
y  todo  ese  cúmulo  de  pasiones  que  se  desarrollan  con  rapidez 
en  esos  espantosos  momentos,  sin  un  freno,  sin  una  fuerza 
moral  que  las  contenga,  son  otros  tantos  elementos  de  des- 
trucción y  desorden,  que  como  un  impetuoso  torrente  ame- 
nazan de  cerca  á  la  causa  pública,  y  ofrecen  incalculables 
ventajas  á  los  enemigos.  Por  fortuna  no  debemos  ya  temer 
estos  espantosos  males.  Ellos  desaparecieron  el  dia  memora- 
ble que  la  República  juró  su  Constitución;  y  la  Comisión  no 
puede  recordar  este  momento  sin  tributar  un  justo  homenage 
de  gratitud  al  Congreso  que  la  sancionó. 

8?  La  época  del  Congrelo  Constituyente  del  Perú,  ha  sido 
sin  duda  una  de  las  mas  gloriosas  que  recordará  perpetua- 
mente la  historia  de  nuestra  independencia.  Ella  ha  fijado  el 
imperio  de  la  ley;  y  el  peruano  puede  ya  en  adelante  reposar 
tranquilo  bajo  su  inviolable  protección.  Los  dignos  Diputados 
de  nuestro  primer  Congreso  General,  al  paso  que  organizaron 
con  sabiduría  y  prudencia  el  sistema  de  gobierno  mas  análo- 
go al  carácter  y  civilización  actuales  de  la  Nación,  han  le- 
vantado también  en  nuestra  ley  fundamental  un  monumento 
precioso  del  honor  y  gloria  á  que  son  acreedores.  Encargados 
por  la  voluntad  de  sus  comitentes  de  determinar  la  forma  de 
su  gobierno,  sancionaron  una  Constitución,  cuya  sabiduría  y 
liberalidad  de  principios  no  pueden  negarse  ni  aun  por  sus 
mas  encarnizados  enemigos. 

9?  Es  verdad  que  plumas  enemigas  del  orden  y  de  la  feli- 
cidad general,  han  querido  empañar  sus  glorias  y  degradar 
su  memoria.  ¿Y  es  nuevo  acaso  que  los  padres  de  la  patria 
exiten  la  indignación,  el  furor  y  rabia  de  aquellos  cuyas  pa- 
siones é  intereses  están  en  razón  inversa  de  la  prosperidad 
pública?  Pero  no  por  esto  son  menos  positivos  los  grandes 
bienes  que  han  hecho  á  la  Nación.  ¡Qué  diferencia  tan  mons- 
truosa y  notable,  entre  censurar  ó  murmurar  en  la  dulce 
calma  de  un  gabinete,  y  constituir  una  patria  vacilante  é  in- 
cierta; fijar  sus  destinos,  sentarlos  sobre  una  base  inconmo- 
vible y  fuerte;  y  trazarla  una  senda  segura  y  fácil,  por  la  que 
pueda  marchar  tranquila,  á  despecho  de  las  pasiones  y  de  las 
resistencias  políticas  intestinas  y  exteriores  que  se  le  opongan! 
^Quién  podrá  disputar  á  aquel  Congreso  esa  gloria  inmarce- 
sible y  pura  que  se  le  debe  por  justicia,  la  gloria  clásica  á  que 
pueden  aspirar  los  Legisladores,  la  de  haber  determinado  el 
carácter  y  fisonomía  política  del  Gobierno  de  la  patria,  y  dá- 
dola  un  punto  de  apoyo — una  garantía  á  las  libertades  pú- 
blicas? 

10.  Solo  el  ciudadano  valiente  [que  en  el  campo  de  batalla 
lucha  con  los  enemigos,  derrama  su  sangre  y  expone  su  exis- 
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tancia  misma  por  sostener  los  derechos  de  su  cara  patria, 
arrostrando  espantosos  riesgos  que  ¡í  cada  instante  lo  ame- 
nazan con  una  muerte  imprevista  y  .horrible;  solo  él  puede 
calcular  cual  sea  el  alto  precio  de  una  victoria.  ¿Qué  importa 
que  otros  apáticos  é  indolentes,  menospreciando  sus  heroicos 
sacrificios,  quieran  manchar  su  noble  conducta,  y  degradar 
sus  servicios?  Los  laureles  que  la  fortuna  colocó  una  vez  so- 
bre sus  sienes,  no  pueden  ya  dejar  de  adornar  su  frente:  y  si 
hay  inicuos  enemigos  de  la  causa  pública  que  se  los  quieran 
arrebatar,  sobran  siempre  patriotas  honrados  que  los  defien- 
dan, pechos  virtuosos  y  firmes  que  hagan  triunfar  la  causa  de 
la  justicia  y  de  la  gratitud. 

11.  Es  justo  que  alguna  vez  en  el  santuario  augusto  de  las 
leyes,  donde  se  discutió  y  sancioné)  ese  código  sagrado,  bajo 
cuyos  auspicios  se  reúne  ahora  la  primera  legislatura  consti 
tucional;  se  honre  la  memoria  de  esos  dignos  ciudadanos,  á 
cuyas  fatigas  y  constancia  debemos  la  carta  magna  de 
nuestros  derechos,  el  pacto  solemne  que  organiza  nuestra 
existencia  social.  Ño  es  esta  la  voz  de  la  lisonja  ni  de  la  adu- 
lación. No  es  el  hipócrita  elogio  que  el  temor  á  un  déspota 
arranca  de  los  labios  de  sus  viles  esclavos,  como  agradecién- 
dole las  cadenas  con  que  los  Joprirne  y  tiraniza.  Es  sí  la  ex- 
presión ingenua  de  la  virtud,  que  siempre  aprecia  el  bien 
que  [recibe:  es  la  voz  de  la  libertad  reconocida,  que  no  olvida 
jamás  los  sacrificios  de  los  que  se  han  consagrado  á  su  servi- 
cio. Mientras  el  Perú  sea  independiente,  republicano  y  libre; 
mientras  la  libertad  constitucional  sea  el  ídolo  de  los  corazo- 
nes "peruanos;  los  padres  de  la  patria  que  formaron  la  base 
fundamental  de  nuestro  sistema  político ,  serán  sin  duda 
acreedores  á  su  gratitud  y  aprecio. 

12.  Pero  ellos  no  pudieron  ni  debieron  hacerlo  todo.  Sen- 
tados los  fundamentos  de  este  magestuoso  edificio  por  el 
Congreso  Constituyente,  debió  reservarse  al  Constitucional 
la  brillante  gloria  de  consolidarlo  y  perfeccionarlo:  y  á  fin  de 
acelerar  en  lo  posible  la  marcha  de  sus  sesiones,  encargó  ala 
Comisión  los  trabajos  preparatorios  que  juzgó  indispensables, 
cuyos  resultados  pasa  ya  á  exponer  á  la  Eepresentacion  Na- 
cional. 

13.  Pueden  reducirse  á  cinco  las  atribuciones  que  ella  de- 
bia  ejercer — 1?  dar  á  los  expedientes  organizados  ante  el 
Congreso,  la  dirpecion  correspondiente — 2?  velar  sobre  la  ob- 
servancia de  ia  Constitución  y  de  las  leyes,  formando  en  ca- 
sos de  infracción  los  respectivos  expedientes  para  dar  cuenta 
al  Congreso — 3?  calificar  las  elecciones  de  los  señores  que 
deben  formar  la  Cámara  de  Diputados — 4*  elegir  los  señores 
de  la  Cámara  de  Senadores,  con  arreglo  á  la  ley— 5*  presen- 
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tar  al  Congreso  proyectos  de  las  leyes  á  que  se  refiere  la 
Constitución  en  sus  diferentes  artículos  y  todos  los  que  cre- 
yere convenientes.  La  Comisión,  en  cuanto  ha  estado  á  su 
alcance,  ha  cuidado  de  corresponder  á  la  confianza  del  Con- 
greso sobre  cada  uno  de  estos  interesantes  objetos. 


1? — DESPACHO  DE  EXPEDIENTES. 


14.  Difícilmente  se  puede  concebir  la  prodigiosa  multitud 
de  expedientes  que  no  pedieron  resolverse  por  el  Congreso 
General.  Ese  océano  inmenso  de  solicitudes,  relativas  á  ob- 
jetos muy  diferentes,  y  algunos  de  ellos  muy  complicados, 
exigia  para  su  completo  despacho  una  infatigable  contrac- 
ción. Era  muy  natural  que  los  peruanos  que  tenian,  ó  inte- 
reses que  reclamar;  ó  premios  que  solicitar,  ocurriesen  á  la 
Representación  Nacional,  en  quien  tenian  fijadas  sus  espe- 
ranzas para  reparar  los  daños  ó  agravios  que  hubiesen  sufrido 
en  el  curso  de  la  revolución.  El  Congreso  respetó  como  debia 
el  derecho  sagrado  de  petición  de  que  gozan  aun  los  misera- 
bles esclavos  de  los  gobiernos  despóticos;  y  resolvió  muchos 
de  aquellos  expedientes  en  el  período  de  su  duración.  La  Co- 
misión puede  asegurar  que  el  ejercicio  de  esta  atribución,  ha 
sido  una  de  sus  mas  laboriosas  ocupaciones;  y  que  el  despa- 
cho total  de  los  expedientes  rezagados  en  la  Secretaría,  fué 
el  objeto  de  una  gran  parte  de  sus  sesiones. 

15.  Se  han  mandado  devolver  á  los  interesados,  aquellos 
cuyo  conocimiento  no  pertenece  al  Poder  Legislativo.  Los 
que  tenian  por  objeto  promover  proyectos  útiles  á  algunas 
provincias  de  la  República,  se  han  pasado  al  Ejecutivo  para 
que  les  dé  la  dirección  respectiva.  Pero  son  muchísimos  mas 
los  que  se  han  reservado  para  la  resolución  del  Congreso,  por 
tratar  de  materias  cuyo  conocimiento  le  corresponde  exclusi- 
vamente por  la  ley.  La  tabla  que  existe  en  la  Secretaría, 
comprende  una  razón  prolija  de  todos  ellos,  con  especifica- 
ción de  los  objetos  á  que  se  contraen.  ;Unos  son  relativos  á 
exigir  la  responsabilidad  de  la  Corte  Suprema,  sobre  los  que 
conocerá  el  Tribunal  que  por  la  Constitución  debe  nombrar 
el  Congreso  al  principio  de  sus  sesiones.  Otros,  sobre  que  se 
paguen  y  reconozcan  por  la  Nación  ciertos  créditos  contrai- 
dos por  el  Gobierno  español  á  favor  de  los  peruanos  que  los 
reclaman.  Muchos  de  ellos  son  solicitudes  de  peruanos  pa- 
triotas, que  piden  gracias  y  recompensas  por  sus  servicios  á 
la  causa  durante  la  revolución.  Otros,  en  fin,  de  algunas  viu- 
das y  familias  huérfanas  y  miserables,  que  habiendo  perdido 
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en  la  guerra  de  la  independencia  sus  (esposos,   hijoa  ó  herma- 
nos, solicitan  alguna  pensión  con  que  puedan  subvenir  á  sus 
continuas  necesidades.  La  sabiduría  del  Congreso  los  resol- 
verá todos  del  modo  que  crea  mas  justo  y  convenienl 


2° -EXPEDIENTES  SOBRE  INFRACCIONES  DE  LEY. 


16.  Al  tratarse  sobre  este  particular,  la  Comisión"  tiene  el 
dolor  de  presentar  por  del  antea  la  consideración  del  Congre- 
so, el  expediente  que  ha  mandado  formar  sobre  las  protestas 
que  hicieron  contra  la  Constitución  y  ley  reglamentaria  de 
las  diputaciones  departamentales,  en  lo  relativo  á  la  renova- 
ción constitucional  de  los  tribunales  de  la  Eepública,  algunos 
de  los  ciudadanos  que  ocupan  las  magistraturas  en  las  Cortes 
Superiores  de  Lima  y  Arequipa.  La  opinión  pública  ha  ca- 
racterizado ya  con  la  denominaciou  de  protestantes  á  los  au- 
tores de  este  atentado,  inaudito  hasta  aquí  en  las  secciones 
de  América;  y  del  que  solo  tenemos  dos  ejemplares,  el  uno  en 
Francia,  referido  por  el  docto  Merlin,  con  la  noticia  del  con- 
digno castigo  que  sufrieron  los  que  protestaron  contra  la  ley, 
y  el  otro  en  España,  cuando  las  cortes  fulminaron  ese  formi- 
dable decreto  sobre  el  Obispo  de  Orense  que  protestó  contra 
aquella  Constitución.  El  expediente  organizado  por  la  Comi- 
sión sobre  este  escandaloso  acto  de  rebelión  contra  la  ley,  es 
en  su  concepto,  uno  de  los  mas  grandes  que  demandan  la 
atención  toda  del  Congreso.  Apenas  vio  la  Comisión  publi- 
cadas en  los  periódicos  esas  memorables  protestas;  compren- 
dió todo  el  fondo  de  su  importancia,  y  la  terrible  lección  de 
anarquía  é  inobediencia  que  se  daba  á  los  mal-contentos,  pa- 
ra atacar  osadamente  la  Soberanía  Nacional.  El  Congreso 
que  sancionó  la  ley  de  la  formación  constitucional  de  los  tri- 
bunales de  la  Nación,  trató  de  nacionalizar,  digámoslo  así, 
las  magistraturas,  conferidas  hasta  aquí  por  el  favor  y  capri- 
cho discrecional  de  los  diferentes  Gobiernos  provisorios  que 
han  regido  el  Perú;  ordenando  su  elección  de  un  modo  con- 
forme á  la  Constitución  que  sancionó.  Al  dictar  esta  medida, 
usó  del  derecho  inherente  á  la  República,  de  organizar  su  sis- 
tema judicial,  del  modo  que  crea  mas  análogo  á  sus  intereses; 
sin  que  jamás  pueda  decirse  que  estos  deban  ceder  al  derecho 
imaginario  de  propiedad  que  los  magistrados  pretendan  tener 
en  las  magistraturas.  El  Congreso  mismo  declaró  positiva- 
mente que  desconocía  ese  pretendido  derecho,  cuando  en  el 
dia  solemne  de  su  instalación,  decretó  siguiesen  provisional- 
mente el  Ejecutivo  y  las  autoridades  todas  de  la  Eepública. 
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La  Constitución  de  Centro-América,  á  ejemplo  de  algnnos  de 
los  Estados-Unidos,  adoptó  para  sus  magistrados  la  elección 
popular  y  limitada  por  un  corto  período;  sin  que  ninguno  de 
los  que  servian  esos  destinos  al  tiempo  de  su  sanción,  hubiese 
presentado  el  fenómeno  horrible  de  protestar  contra  la  vo- 
luntad nacional. 

17.  Penetrada  la  Comisión  de  estos  principios,  solo  ignora- 
dos por  los  que  crean  que  los  pueblos  son  un  patrimonio  inad- 
misible de  sus  magistrados,  no  pudo  pasar  en  silencio  la 
publicación  de  esas  reprensibles  y  anárquicas  protestas.  Éxi- 
to al  ^Gobierno  para  que  pidiese  testimonios  auténticos  de 
ellas,  con  el  objeto  de  presentarlos  á  la  Legislatura:  y  aunque 
la  Corte  Superior  de  Arequipa  cumplió  con  lo  ordenado  por 
ella,  nada  se  ha  podido  avanzar  con  la  de  Lima,  á  pesar  de 
nuevas  y  repetidas  invitaciones  que  se  hicieron  al  Ejecutivo 
para  arrancar  aquel  documento  que  prueba  el  cuerpo  del  de- 
lito. Si  los  acuerdos  de  la  Comisión  hubiesen  sido  sostenidos 
por  el  Gobierno,  con  el  vigor  y  energía  que  demandan  los 
grandes  atentados;  no  se  hallaría  hoy  incompleto  el  expedien- 
te; ni  los  autores  de  la  protesta  habrían  conocido  por  expe- 
riencia propia,  que  á  las  veces  la  obstinación  se  burla  de  la 
autoridad,  triunfa  de  la  justicia  y  deja  ilusorias  las  leyes.  El 
Congreso,  como  depositario  y  defensor  único  de  los  derechos 
sagrados  de  la  Nación,  subsanará  esta  falta;  y  dará  al  expe- 
diente sugeto  á  su  conocimiento,  la  resolución  que  le  dicten 
su  sabiduría  é  integridad. 

18.  A  mas  del  expediente  que  se  acaba  de  indicar,  se  han 
formado  tres  relativos  á  los  procedimientos  del  Ejecutivo  so- 
bre los  particulares  siguientes: — 1?  en  haber  ampliado  á  los 
Prefectos  la  facultad  que  la  atribución  32  del  artículo  90  de 
la  Constitución,  concede  solo  al  Supremo  Gobierno: — 2?  en 
haber  dado  en  arrendamiento  á  D.  Narciso  Colina  ciertas 
fincas  pertenecientes  al  convento  de  Buenamuerte,  de  cuyo 
hecho  han  reclamado  ante  la  Comisión  los  religiosos  que  se 
titulan  propietarios,  y  sobre  cuya  reclamación  aun  se  halla 
pendiente  el  informe  que  se  pidió  al  Gobierno: — 3?  en  no  ha- 
ber mandado  imprimir  los  padroncillos  de  contribuciones, 
para  que  se  fijasen  en  los  lugares  públicos  con  arreglo  ala 
ley.  La  Comisión  no  puede  dejar  de  conocer  que  el  respeto  al 
Ejecutivo,  es  la  primera  base  del  orden  social  en  todo  Go- 
bierno bien  constituirlo,  pero  tampoco  olvida  que  siempre 
que  se  adviertan  en  él  algunos  actos  que  puedan  atacar,  ó 
bien  á  la  misma  Constitución,  ó  á  alguna  de  las  garantías 
que  protegen  los  derechos,  las  personas  y  propiedades  de  los 
ciudadanos,  es  un  deber  de  los  Eepresentantes  de  la  Nación 
considerarlos  con  prudencia  y  meditación,  para  proveer  lo 
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conveniente  con  arreglo  á  la  misma  Constitución.    Ella  fijó 
su  atención  en  orden  á  estos  hechos,  y  cumple  con  su  deber 
sometiéndolos  á  la  deliberación  del  Congreso. 

L9.  En  lo  relativo  á  las  elecciones  populares,  solo  se  ha  no- 
tado por  la  Comisión  una  infracción  de  Constitución  eu  la 
ciudad  de  Trujillo,  cuyo  ex-Prefecto  y  fiscal,  ingiriéndose  en 
los  actos  de  aquel  colegio  electoral,  formaron  expediente  y 
declararon  nula  la  elección  de  los  electores.  La  Comisión  li- 
bró para  remediar  este  escándalo,  providencias  arregladas  á 
las  leyes  del  caso,  mandando  formar  el  respectivo  expediente; 
y  s4n  embargo  de  haber  pedido  por  conducto  del  Gobierno,  el 
que  se  organizó  en  Trujillo,  no  ha  podido  conseguir  su  re- 
misión. 

20.  Entre  los  expedientes  sobre  infracciones  de  ley,  for- 
mados por  la  Comisiou,  pueden  también  numerarse  las  re- 
clamaciones que  D.  Vicente  Aranguena  y  D.  José  Gutiérrez , 
hicieron  ante  ella  contra  la  Corte  Suprema,  pidiendo  forma- 
ción de  expediente,  por  las  leyes,  que  aseguran  [infringió 
aquel  Tribunal  en  los  autos  á  que  se  refieren.  La  Comisión 
para  acreditar  auténticamente  las  infracciones  reclamadas, 
pidió  informes  á  la  Corte  Suprema,  los  que  se  hallan  pen- 
dientes hasta  la  fecha.  El  Congreso  ordenará  sin  duda  la  ve- 
rificación de  ellos,  y  dictará  con  su  vista  ^una  regla  clara  y 
segura  que  garantice  la  justicia  de  los  litigantes  que  ventilan 
sus  intereses  ante  un  Tribunal,  que  por  la  razón  misma  de 
ser  el  Supremo  del  Poder  Judicial,  debe  hallarse  en  una  ab- 
soluta imposibilidad  de  inspirar  temores  á  los  interesados,  y 
de  presentar  esos  tristes  ejemplos  del  despotismo  judicial, 
tan  comunes  y  frecuentes  en  los  juzgados  supremos  de  los 
gobiernos  arbitrarios. 


3? — CALIFICACIÓN  DE  LAS  ELECCIONES  DE  LOS  SEÑORES 
DIPUTADOS. 


21.  A  pesar  de  los  ardientes  deseos  de  la  Comisión  para 
que  la  legislatura  se  instalase  en  el  tiempo  prefijado  por  la 
ley  en  el  año  anterior,  obstáculos  insuperables  é  imprevistos, 
hicieron  absolutamente  imposible  su  reunión.  Las  dificulta- 
des generales  é  inevitables  que  retardan  siempre  las  opera- 
ciones de  los  colegios  electorales,  y  la  poca  exactitud  de  al- 
gunos de  sus  presidentes  en  remitir  sin  demora  al  Gobierno 
las  actas  electorales  para  su  pronta  calificación  y  para  la 
elección  de  Senadores;  fueron  las  únicas  y  verdaderas  causas 
que  motivaron  la  falta  de  la  instalación  del  Congreso  en  20 
Tomo  i.  Historia — 5 
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de  Setiembre  de  828.  Las  primeras  actas  que  se  recibieron  en 
la  Secretaría,  fueron  de  la  provincia  de  Huaucavelica  que  lle- 
garon á  esta  capital  el  11  de  Agosto  de  828:  y  desde  ese  mo- 
mento se  contrajo  la  Comisión  á  examinarlas  y  calificarlas. 
Progresivamente  se  fueron  recibiendo  las  demás  en  los  meses 
posteriores;  y  todas,  con  la  rapidez  que  ha  sido  posible,  fueron 
ó  aprobadas  cuando  su  legalidad  era  indisputable,  ó  mandadas 
renovar  con  £rreglo  á  la  ley.  Encargada  la  Comisión  de  velar 
sobre  su  cumplimiento,  no  era  posible  disimulase  las  infrac- 
ciones de  la  Constitución  y  reglameuto  de  elecciones,  que 
notó  en  muchas  de  ellas.  Las  de  las  provincias  de  Chucuto, 
Urubamba,  Paucartainbo,*Moquegua,  Lucanas  y  Couchucos- 
bajo  se  declararon  nulas,  porque  en  el  orden  de  las  elecciones 
no  se  cuidó  de  formar  la  segunda  mesa  que  ordena  el  artícu- 
lo 43  de  dicha  ley  reglamentaria,  cuya  falta  ocasionaba  nece- 
sariamente una  insanable  nulidad.  Ellas  se  desaprobaron, 
porque  no  correspondiendo  á  la  Comisión  clasificar  de  sustan- 
ciales ó  accidentales  las  fórmulas  reglamentarias,  solo  debia 
ceñirse  á  su  tenor  literal.  Las  de  Tayacaja  y  Jauja  se  manda- 
ron renovar,  la  primera  en  su  totalidad,  y  la  segunda  en  lo 
relativo  á  uno  de  los  propietarios  y  á  los  suplentes,  por  ha- 
berse hecho  contra  los  artículos  40  y  47  de  la  ley  reglamen- 
taria de  elecciones.     . 

22.  Se  declararon  igualmente  nulas  las  de  Huancané,  Calca, 
Tambobamba,  Condesuyos,  Castro-Vireyna,  Huanta,  Hua- 
manga,  Cangallo,  Huánuco  y  Pasco,  en  unas  los  propietarios 
y  en  otras  los  suplentes,  porque  los  individuos  elegidos,  ó 
bien  eran  dependientes  del  Poder  Ejecutivo,  ya  en  lo  político, 
ya  en  lo  militar,  ó  no  tenían  la  renta  que  exige  la  ley,  ó  les 
faltaba  el  nacimiento  en  la  República,  ó  la  vecindad  legal. 
Los  expedientes  de  estas  elecciones  y  las  actas  de  la  Comi- 
sión, serán  las  constantes  pruebas  que  justifiquen  su  con- 
ducta, y  acrediten  el  celo  que  la  ha  animado  por  la  severa 
observancia  de  la  Constitución. 

23.  Los  pueblos  han  recibido  un  saludable  ejemplo  con  la 
declaratoria  de  estas  nulidades,  porque  así  se  sugetarán  en  la 
marcha  ulterior  de  sus  elecciones  á  la  senda  que  les  indica  la 
ley.  Advertirán  que  su  ejecución  es  inexorable,  y  aprenderán 
á  respetarla  mejor.  La  Comisión  no  podia  olvidar,  que  el  di- 
simulo de  la  mas  pequeña  infracción  de  la  ley  es  regularmente 
el  precursor  seguro  de  una  corrupción  geueral;  y  conocía  con 
el  elocuente  Mirabeau,  "que  eu  un  Gobierno  libre,  la  ejecución 
"  despótica  de  la  ley  no  es  menos  esencial  que  su  formación 
"  popular,  y  que  su  régimen  es  mas  austero  acaso  que  los 
"  caprichos  de  los  tiranos." 
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24.  Es  verdad,  qno  entre  los  señores  Diputados,  cuya  elec- 
ción h;i  sido  aprobada,  so  encuentran  algunos  qno  so  hallan 
inaplicados  en  el  expediente  formado  sobre,  las  protestas  ya 
referidas.  Pero  la  ('omisión  qo. podía  ni  debía,. desaprobar  su 
ejeecion,  porque  no  so  encuentra  artículo  alguno  en  la  Cons- 
titución que  pueda  invalidarla.  El  respeto  a  la  ley  ha  pesado 
siempre  mas  en  su  consideración,  que  cuantos  inconvenientes 
se  pudieran  alegar.  Así  es  que  ella  siente  un  placer  noble  y 
puro,  al  ver  (pie  la  Cámara  de  Representantes  se  compone  de 
individuos  cuyas  elecciones  se  han  analizado  con  la  mas  pro- 
lija exactitud,  y  que  al  voto  espontáneo  y  libre  de  sus  comiten- 
tes, reúnen  las  calidades  necesarias  que  por  la  Constitución 
deben  tener  los  Legisladores  del  Perú. 


4?— ELECCIÓN  DE  LOS  SEÑORES  SENADORES. 


25.  La  remisión  tardía  de  las  actas  de  elegibles  para  la 
Cámara  de  Senadores,  ha  aumentado  tanto  mas  los  embara- 
zos de  la  Comisión  para  elegirlos,  cuanto  que  los  imprevistos 
sucesos  de  la  campaña  del  Norte,  exigían  imperiosamente  la 
pronta  y  extraordinaria  instalación  del  Congreso  Constitu- 
cional. Es  difícil  concebir  haya  sido  tanta  la  indolencia  de 
algunos  de  los  presidentes  electorales,  que  no  hubiesen  veri- 
ficado la  remisión  de  actas  aun  hasta  el  mes  de  Mayo  último, 
como  lo  han  hecho  los  de  las  provincias  de  Chucuito  y  Pau- 
cartambo. 

26.  Deseosa  la  Comisión  de  acelerar  la  elección  de  Senado- 
res, aun  antes  de  la  capitulación  de  Jirón,  invitó  al  Ejecutivo 
en  12  de  Setiembre  y  7  de  Octubre  del  año  anterior,  y  en  12 
de  Enero  del  presente,  para  que  Ubre  las  órdenes  mas  activas 
á  fin  de  que  las  actas  se  remitan  sin  demora.  La  Comisión 
misma  giró  con  este  objeto  una  circular  en  Enero  á  los  presi- 
dentes de  los  colegios  electorales.  Se  recibieron  en  efecto 
muchas  de  ellas  hasta  Febrero:  y  hallándose  completas  y 
aprobadas  solamente  las  de  los  departamentos  de  Arequipa, 
Libertad  y  Lima,  se  procedió  á  la  elección  de  sus  Senadores  en 
9  y  10  de  aquel  mes,  reservándose  la  de  los  demás  mientras 
llegasen  las  otras.  Y  á  fin  de  que  por  su  falta  no  se  demorase 
indefinidamente  la  indicada  elección,  resolvió  en  18  de  Marzo, 
se  hiciese  saber  á  las  provincias  de  Chucuito,  Paucartambo, 
Parinacochas,  Conchucos-bajo,  Lucanas  y  Jauja,  que  no  re- 
mitiendo sus  actas  hasta  el  4  de  Mayo,  se  procedería  á  la 
elecciou  de  los  Senadores  restantes,  entre  los  propuestos  por 
las  demás  provincias.    El  20  inmediato  libró  el  Gobierno  las 
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órdenes  respectivas  para  la  intimación  de  este  acuerdo.   El 
tiempo  concedido  era  mas  que  suficiente,  aun  para  las  mas 
remotas  provincias  de  la  Eepública. 

27.  Pero  el  repentino  aviso  de  la  jornada  del  Pórtete  y  su 
éxito  desgraciado,  no  permitían  se  esperase  con  tanta  sereni- 
dad la  reunión  de  las  actas  todas.  Era  preciso  abreviar  la 
instalación  del  Congreso,  y  poner  expeditos  al  menos  los  dos 
tercios  de  la  Cámara  de  Senadores.  Con  este  objeto  se  acordó 
la  elección  de  dos  propietarios  y  un  suplente  por  cada  uno  de 
los  departamentos  de  Ayacucho,  Cuzco  y  Puno,  entre  los  in- 
dividuos propuestos  por  las  provincias  en  las  actas  ya  recibi- 
das: la  que  se  verificó  en  9  de  Abril  último,  ordenándose  en 
seguida  la  convocatoria  ael  Congreso. 

28.  Llegado  el  4  de  Mayo,  se  fijó  para  el  8  la  elección  de 
los  Senadores  restantes,  posponiéndose  por  cortos  di  as,  la  de 
uno  de  los  propietarios  de  Junin,  porque  la  acta  de  Jauja, 
según  avisos  que  tuvo  uno  de  los  señores  Diputados  de  ese 
Departamento,  no  tardaría  en  llegar.  El  8  se  hizo  la  elección 
de  dos  Senadores  propietarios  y  un  suplente  por  el  Departa- 
mento de  Juniu,  y  los  demás  que  faltaban  por  los  del  interior. 
Las  actas  de  Chucuito  y  Conchncos-bajo  que  llegaron  dentro 
del  término  concedido,  fueron  tenidas  en  consideración  para 
la  elección  de  Senadores.  No  habiéndose  recibido  la  de  Jauja, 
y  sabiéndose  por  avisos  positivos  que  la  protesta  de  elegibles 
no  se  verificó  en  esta  provincia,  se  completó  la  elección  de  los 
Senadores  de  Junin,  y  por  consiguiente  de  toda  la  Eepública, 
en  20  de  Mayo  último. 

29.  Así  terminó  la  Comisión  el  ejercicio  de  esta  parte  de 
sus  atribuciones,  sugetándose  en  lo  posible  al  tenor  de  las 
leyes  relativas  al  caso,  pero  siempre  sin  perder  de  vista  la 
salvación  pronta  de  la  patria,  á  cuya  ley  suprema  deben  ce- 
der en  casos  extraordinarios,  las  ique  solo  puedeu  tener  lugar 
en  el  curso  tranquilo  y  sereno  de  los  sucesos  comunes. 


59 — FORMACIÓN  DE  PROYECTOS  DE  LEYES. 


30.  Acaso  es  esta  la  mas  interesaute  de  las  atribuciones 
que  se  encargaron  ala  Comisión  atendida  su  influencia  social. 
Siendo  constante  que  'la  marcha  de  toda  Constitución  es  ne- 
cesariamente imperfecta  y  defectuosa,  mientras  no  existan 
leyes  secundarias  que  sé  hallen  con  ella  en  una  completa  ar- 
monía; era  preciso  que  el  Congreso  Constitucional  se  contra- 
jese con  preferencia  á  llenar  en  nuestra  legislación  este  vacío 
inmenso;  vacío,  cuyos  resultados  son  siempre  funestos  á  todo 


— 37— 
pueblo  <juo  comienza  una  nueva  carrera  política  en  la  for- 
ma de  su  Gobierno.  .Regidos  hasta  acjuí  l(»s  d$1  I *< *i-i'i  por  una 
legislación  extranjera,  <pio  diametral  mente  opuesta  al  prin- 
eipio  de  nuestro  sistema,  reúno  en  sí  las  preocupaciones1,  los 
errores  todos  de  las  diferentes  edades  en  que  se  formó;  deben 
sufrir  a  cada  instante  los  males  que  son  consiguientes  á  la 
falta  de  unidad  en  todo  sistema  legislativo.  La  sanción  do 
nuevas  leyes  análogas  al  carácter,  civilización  y  constitución 
actuales  del  país,  es  el  único  remedio  (pie  ymede  presentarse 
á  la  Nación;  y  la  Comisión  por  su  parte  ofrece  al  Congreso 
muchos  de  los  elementos  necesarios  para  conseguirlo. 

31.  Ella  lia  formado  proyectos  de  todas  las  leyes  á  que  se 
refiere  la  Constitución,  con  las  cuales  queda  derogada  en 
gran  parte  la  legislación  peninsular,  que  sobreviviendo  al  po- 
der español  que  la  introdujo  en  nuestro  suelo,  aun  conserva 
su  funesto  imperio  por  faltarnos  una  legislación  nacional. 
Esos  proyectos  abrazan  los  intereses  mas  caros  al  hombre 
civilizado:  el  li'bre  y  seguro  ejercicio  de  sus  derechos;  la  de- 
fensa legal  de  su  existencia  ¡y  honor  contra  los  ataques  de  la 
calumnia  y  del  poder  arbitrario;  la  esfera  limitada  y  precisa 
hasta  donde  debe  extenderse  el  poder  de  Llos  funcionarios  á 
cuya  obediencia  los  somete  la  ley. 

32.  El  juicio  por  jurados,  que  justamente  puede  llamarse  el 
paladión  de  la  libertad  civil  del  ciudadano:  esa  garantía  pre- 
ciosa á  todo  hombre  libre,  á  cuya  antigua  posesión  debe  la 
nación  británica  ei  espíritu  de  nacionalismo  y  libertad  que 
la  distingue  tanto  entre  los  gobiernos  europeos,  y  cuya  de- 
fensa fué  una  de  las  grandes  causas  que  influyeron  en  la  re- 
volución memorable  délos  Estados-Unidos,  revolución  que 
fué  el  principio  de  la  independencia  y  libertad  del  Continente 
Americano;  ha  ocupado  detenidamente  las  reflexiones  de  la 
Comisión.  El  proyecto  de  su  establecimiento  está  concebido 
con  la  exactitud  y  filosofía  que  la  han  sido  posibles,  arreglán- 
dose á  las  luces  con  que  esta  materia  se  ha  ilustrado  en  aque- 
llas dos  clásicas  naciones.  Perfeccionado  y  sancionado  por  el 
Congreso,  dará  una  forma  nueva  y  segura  á  los  juicios  crimi- 
nales, derribando  desde  sus  cimientos  esa  gótica  organización 
que  ha  subsistido  hasta  aquí,  y  desterrando  á  la  vez  toda  ar- 
bitrariedad en  los  magistrados,  y  todo  temor  en  los  procesa- 
dos que  se  hallaren  inocentes. 

33.  El  derecho  natural  de  publicar  por  la  imprenta  las  opi- 
niones y  pensamientos,  derecho  tan  inherente  al  hombre  como 
su  libertad  misma,  y  sin  cuyo  ejercicio  seria  ésta  insignifican- 
te y  nula;  está  arreglado  en  el  proyecto  de  libertad  de  im- 
prenta del  modo  mas  conforme  á  las  luces  de  nuestro  siglo, 
sin  que  pueda  tocar  jamás  en  un  punto  anárquico  de  corrup- 
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ciou,  que  pudiera  exactamente  llamarse  el  libertinaje  de  ia 
imprenta,  que  en  los  Estados  mal  constituidos,  precede  de 
ordinario  al  abuso  de  la  libertad  civil,  y  por  consiguiente  á  la 
anarqnía  y  disolución  del  Gobierno. 

34.  La  peua  capital,  en  el  proyecto  de  la  C.miision,  está 
limitada  á  aquellos  únicos  casos  eu  que  puede  tener  lugar  en 
todo  Gobierno  filosófico  y  liberal:  sin  que  ni  su  frecuencia 
produzca  en  los  ciudadanos,  la  espantosa  desmoralización  que 
se  nota  en  los  países  donde  su  ejecución  es  repetida,  ni  mé.- 
nos  se  presente  una  puerta  franca  á  la  multiplicación  de  los 
delitos  con  una  completa  abolición;  como  sucedió  dolorosa- 
mente  en  la  Pensilvania,  cuando  por  un  exceso  de  filosofía  y 
humanidad  se  prohibió  esta  pena  espantosa  y  horrible,  hasta 
que  una  amarga  experiencia  precisó  á  sus  legisladores  á  res- 
tablecerla en  los  delitos  que  la  merecen  con  justicia:  prueba 
inequívoca  y  positiva,  de  que  la  filosofía  misma  llega  á  ser 
reprensible  y  peligrosa,  siempre  que  no  se  detenga  en  un  me- 
dio razonable  y  justo. 

35.  La  dotación  del  Presidente  y  Vice-presidente  de  la  Re- 
pública, el  número  y  renta  de  sus  ministros,  se  han  fijado  en 
los  proyectos  respectivos,  de  un  modo  que  concilie  el  decora 
de  estos  funcionarios  con  una  economía  útil  á  las  rentas  na- 
cionales. Se  les  han  señalado  cantidades,  que  sin  tocar  en  el 
grado  de  mezquindad  indecorosa  á  la  dignidad  misma  del 
Perú,  no  puedan  exitar  la  voracidad  de  los  aspirantes;  veri- 
ficándose así  el  gran  principio  de  los  publicistas  republicanos, 
que  los  empleos  nunca  deben  ser  tan  excesivamente  produc- 
tivos, que  pueda  la  avaricia  tomarlos  por  instrumentos  de  es- 
peculaciones lucrativas. 

36.  Las  facultades  del  Ejecutivo  en  la  provisión  de  los  em- 
pleos de  Hacienda,  y  las  de  los  prefectos,  sub-prefectos  y  go- 
bernadores, bajo  cuya  inmediata  dependencia  viven  los  pue- 
blos de  la  República,  se  han  detallada  y  limitado  con  el 
cuidado  que  ha  sido  posible  á  la  Comisión,  de  un  modo  que 
jamás  su  autoridad  se  haga  sentir  hostilmente  á  ningún  ciu- 
dadano, y  que  al  paso  que  el  mérito  reciba  siempre  la  re- 
compensa á  que  es  acreedor,  la  seguridad  y  libertad  de  los 
peruanos,  se  bailen  protegidas  vigorosamente  contra  los  ata- 
ques de  un  poder  discrecional. 

37.  No  sou  menos  interesantes  los  proyectos  de  las  leyes 
relativas  al  reconocimiento  y  amortización  de  la  deuda  nacio- 
nal, y  á  la  progresiva  extinción  del  establecimiento  aLsurdo 
de  las  vinculaciones.  La  primera,  al  paso  que  asegura  de  un 
modo  legal  las  vacilantes  fortunas  de  los  acreedores  perua- 
nos, contribuirá  también  poderosamente  á  formar  el  crédito 
público  de  la  Nación,  cuya  exacta  religiosidad  en  amortizar 
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masa  enorme  de" deudas,  aumentará  sin  duda  el  grado  de 
confianza  que  deban  inspirar  sus  empeños.  La  s< •inunda,  ex- 
tirpando radicalmente  (ísíi  antipolítica  institución,  resto  im- 
puro del  sistema  feudal  de  nuestros  mayores,  no  solo  dará  un 
nuevo  impulso  á  la  industria  y  población  del  pais,  disminu- 
yendo la  perniciosa  acumulación  dé  propiedades  inmensas  »n 
manos  incapaces  de  conservarlas  en  un  Vigoroso  estado  de 
producción;  sino  (pie  también  borrará  de  entre  nosotros  <d 
humillante  espectáculo  de  degradación  y  miseria,  á  que  ve- 
mos condenados  en  esas  desventuradas  familias,  á  los  que  no 
han  tenido  la  casual  fortuna  de  ser  los  primeros  frutos  de  las 
caricias  paternales.  Ellos  entrarán  en  el  goce  completo  y 
absoluto  de  los  derechos  que  la  naturaleza  les  dá  en  las  suce- 
siones hereditarias:  y  colocados  en  el  rango  de  los  ciudada- 
nos, sin  preferencias  exclusivas  qué  los  humillen,  aumentarán 
el  número  de  los  patriotas  virtuosos,  y  amarán  sin  cesar  la 
causa  santa  de  la  libertad  que  les  brinda  tan  incalculables 
beneficios. 

38.  El  sistema  forense  del  Perú  recibirá  mejoras  considera- 
bles con  los  proyectos  de  las  leyes  que  reglan  los  casos  en 
que  se  deniega  la  3^  instancia,  el  orden  que  debe  seguirse  en 
las  nulidades,  y  en  los  juicios  de  conciliación  que  deben  pre- 
ceder á  las  demandas  contenciosas.  A  mas  de  estos  proyec- 
tos, cuya  tendencia  política  es.  de  una  trascendencia  mas 
notable,  encontrará  el  Congreso  en  los  demás  á  que  se  refiere 
la  Constitución,  todas  las, leyes  secundarias  que  tienen  un 
estrecho  enlace  con  nuestro  código  fundamental,  y  sin  las 
cuales  éste  quedaría  defectuoso  é  incompleto. 

39.  Feliz  la  Comisión  si  en  el  círculo  de  sus  meditaciones 
y  trabajos,  ha  podido  presentar  al  Congreso  elementos  útiles 
para  perfeccionar  el  sistema  legislativo  de  la  Nación.  Mas 
feliz  el  Congreso  mismo,  si  sancionando  en  su  profunda  sa- 
biduría las  leyes  que  demandan  nuestras  necesidades  físicas 
y  morales,  satisface  los  votos  de  los  peruanos  que  tienen  li- 
bradas en  él  su  dicha  y  prosperidad  futuras.  Esas  leyes  sabias 
y  justas  que  la  Nación  espera  de  sus  dignos  Eepresentantes, 
serán  el  completo  desenvolvimiento  de  nuestra  Constitución. 
Ellas  formarán  gradualmente  el  carácter  y  habitudes  nacio- 
nales de  los  ciudadanos,  y  presentará  nuevos  é  incontrastables 
apoyos  á  la  libertad  pública.  Puestas  en  armonía  con  el  código 
fundamental,  llegarán  á  producir  en  el  curso  de  los  tiempos 
una  perfecta  concordia  en  los  intereses,  pasiones  y  opiniones, 
que  en  los  momentos  de  revolución  padecen  una  notable 
divergencia.  La  progresiva  perfección  moral  de  nuestros  con- 
ciudadanos; el  respeto,  la  estimación  y  aprecio  de  las  poten- 
cias extrangeras  a  la  Bepública  del  Perú,  serán  los  dulces 
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frutos  de  esa  concordia  política  que  producen  siempre  las  jus- 
tas leyes.  La  Comisión  presiente  ya  ese  porvenir  delicioso.  Plu- 
mas mas  delicadas  y  exquisitas  trazarán  entonces  su  perfecto 
cuadro:  y  los  peruanos  todos  con  sentimientos  de  gratitud  y 
ternura,  repetirán  los  respetables  nombres  de  sus  Senadores  y 
Diputados,  á  quienes  deberán  ese  cúmulo  de  prosperidades. 

40.  Los  acaecimientos  últimos  relativos  al  Supremo  Poder 
Ejecutivo  de  la  Eepública,  con  respecto  á  la  Comisión,  serán 
finalmente  los  que  ella  presente  á  la  consideración  del  Congre- 
so. La  Comisión  en  su  sesión  ordinaria  del  5  de  Julio  anterior 
recibió  una  nota  del  Vice-presidente  impartiéndola  haber  ce- 
sado en  el  mando.  Al  siguiente  dia  se  dirigió  á  la  Comisión 
el  señor  general  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente,  exponiendo 
los  fundamentos  y  motivos  que  lo  habían  impulsado  á  encar- 
garse del  Gobierno  Supremo,  entre  tanto  se  reúna  la  Eepre- 
sentacion  Nacional,  ante  quien  daria  cuenta  de  sus  proce- 
dimientos, entregándole  el  mando. — Este  notable  incidente 
presentó  desde  luego  á  la  atención  de  la  Comisión,  dos  con- 
sideraciones de  una  vital  trascendencia.  Ella  advirtió  que 
cambiado  el  funcionario  del  Poder  Ejecutivo,  la  Constitución 
de  la  Eepública  carecía  de  una  garantía  solemne  que  asegure 
su  obediencia  por  el  Gobierno,  si  éste  no  prestaba  el  jura- 
mento de  respetarla  y  obedecerla.  La  Comisión  creyó  propio 
de  su  deber  invitarlo  á  que  en  la  sala  de  sus  sesiones  preste 
este  juramento  augusto,  y  lo  verificó  en  la  nota  pasada  por 
la  Secretaría  en  7  del  mismo. — El  Gefe  Supremo  contestó 
desde  luego  hallarse  pronto  á  dar  al  pueblo  peruano  este 
testimonio  de  su  sumisión  á  la  ley  fundamental  en  el  mismo 
dia,  pero  en  la  de  el  8  expuso:  que  considerando  ser  debida 
esta  formalidad  á  solo  el  Congreso,  se  trasmita  al  conoci- 
miento de  la  Comisión.  La  segunda  consideración  fué  relati- 
va á  acelerar  la  instalación  del  Poder  Legislativo,  tanto  mas 
necesaria  en  las  circunstancias,  cuanto  que  solo  él  podia  po- 
ner un  término  feliz  á  la  crígis  política  en  que  se  hallaba  la 
Nación.  Con  ese  objeto  tomó  las  providencias  que  estnvieron 
á  su  alcance;  y  llegado  por  fin  el  20  de  Julio  en  que  debia 
verificarse  por  la  ley  la  primera  junta  preparatoria,  acordó  se 
citase  para  ese  dia  á  los  señores  propietarios  existentes  en  la 
capiral;  reservando  á  las  Cámaras  respectivas  el  derecho  que 
les  corresponde  exclusivamente  para  llamar  á  los  suplentes, 
cuando  lo  juzgaren  necesarios. 

Así  ha  conseguido  la  Comisión  ver  verificado  el  fin  único 
de  todos  sus  deseos,  la  reunión  legal  de  las  Cámaras  Legis- 
lativas. La  patria  será  sin  duda  salvada  por  los  ciudadanos 
escogidos  por  ella  misma  para  decidir  de  sus  futuros  destinos: 
y  á  la  Comisión  le  será  siempre  satisfactorio  el  agradable  re- 
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Cuerdo  de  haber  tenido  una  gran  parte  en  la  realización  do 
las  esperanzas  todas  de  los  peruanos.. 

La  Comisión  saluda  á  la  Representación  Nacional  con  la 
mas  profunda  consideración  y  respeto. 

Lima,  Agosto  29  de  1829. — Juan\Manuel  Nooheto,  Presi- 
dente.— Manuel  Jorge  Ttrán,  Diputado  Secretario. 


COLOMBIA. 

VENEZUELA. 

José  Antonio  Paez,  gefe  civil  y  militar  de  Venezuela  ty. — 
Cuartel  General  en  Caracas,  á  13  de  Enero  de  1830 — 20. 
—Níim.  I.9 

Al  señor  Prefecto  Departamental. 

Con  esta  fecha  he  tenido  á  bien  expedir  el  decreto  si- 
guiente: 

Considerando: 

I.  Que  por  el  pronunciamiento  de  los  pueblos  de  Vene- 
zuela, ha  recobrado  su  soberanía; 

II.  Que  estos  husmos  pueblos  me  han  encargado  de  la  di- 
rección de  todos  los  negocios,  hasta  la  reunión  del  Congreso 
Constituyente  de  Venezuela; 

III.  Que  siendo  Venezuela  un  Estado  Soberano,  su  Go- 
bierno aunque  temporal  y  provisorio,  debe  decidir  todos  los 
negocios  de  la  administración; 

IV.  Que  éste  no  puede  hacerse  para  uno  solo,  con  la  me- 
ditación y  exactitud  que  corresponde; 

Decreto: 

Art.  1?  El  despacho  de  los  negocios  piiblicos  se  dividi- 
rá en  tres  secretarios,  uno  del  Interior,  Justicia  y  Policía, 
otro  de  Hacienda  y  Relaciones  Exteriores,  y  otro  de  Guerra 
y  Marina. 
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Art.  2?  Para  el  despacho  del  Interior,  Justicia  y  Poli- 
cía, nombro  al  doctor  ¿Miguel  Peña:  para  el  de  Hacienda  y 
Relaciones  Exteriores,  al  señor  Ministro  de  Justicia  D.  B. 
Urbaneja;  y  para  el  de  Marina  y  Guerra  al  señor  general  de 
división  Carlos  Soublette,  que  será  Gefe  del  Estado  Mayor 
General. 

Art.  3?  La  correspondencia  con  el  Gobierno  de  los  di- 
versos magistrados  y  empleados  de  la  administración,  se  di- 
rigirá por  los  respectivos  secretarios  y  por  las  mismas  se 
comunicarán  sus  resoluciones  en  estos  dos  ramos. 

Art.  49  Circúlese  á»quienes  corresponda,  para  su  cum- 
plimiento, imprímase  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  y 
comuniqúese  á  los  secretarios  nombrados  para  que  desde  lue- 
go entren  al  ejercicio  de  sus  funciones,  previo  el  juramento 
de  llenar  bien  y  fielmente  los  deberes  de  su  empleo. 

Lo  comunico  á  US.,  para  su  inteligencia,  publicación  y 
cnmplimiento,  circulándolo  á  quienes  corresponda. 

Dios  guarde  á  US. — José  A.  Paez. 


Por  el  antecedente  decreto  vé  el  público  consumada  la  se- 
paración de  Venezuela,  en  cuanto  ha  estado  al  alcance  de  sus 
autores,  y  que  el  general  Paez,  gefe  superior,  civil  y  militar 
de  aquel  distrito,  se  ha  encargado  de  llevarla  al  cabo.  Con 
este  decreto  hemos  visto  el  de  convocatoria  de  un  Congreso 
Constituyente  para  aquella  parte  de  la  República,  que  es  so- 
lo una  copia  de  los  que  han  servido  para  iguales  casos. 

¿Qué  hombre  de  juicio  no  se  asombrará  al  ver  la  precipi- 
tación con  que  se  ha  conducido  el  delicado  negocio  de  la  se- 
paración de  Venezuela?  Pero  no  podia  ser  de  otro  modo.  Sus 
autores  estaban,  sin  duda,  bien  convencidos,  de  que  semejan- 
te proyecto  era  del  todo  impopular  en  aquella  parte  de  la  Re- 
pública, y  que  por  lo  mismo  era  necesario  aturdir  al  pueblo, 
no  darle  lugar  á  la  reflexión  y  conducirlo  por  la  via  de  la  no- 
vedad, para  que  no  viese  el  inmenso  escollo  que  se  le  prepa- 
raba. Un  momento  de  meditación  habría  hecho  conocer  á  los 
venezolanos,  que  no  el  amor  de  la  patria,  sino  miras  perso- 
nales, y  muy  interesadas,  eran  las  que  agitaban  la  discordia 


— 4;í— 

en  su  geno.  Por  lo  mismo  esperamos,  que  los  novadores  no 
puedan  conservar  por  mucho  tiempo  la  ilusión;  pues  las  fu- 
nestas consecuencias  de  un  paso  tan  precipitado  como  mortal 
son  demasiado  palpables  para  que  dejen  de  obrar  en  la  razón 

nacional. 

Qigimog  anteriormente,  que  la  fusión  de  Venezuela  y  Nue- 
va-!} lunada  en  una  sola  Llepública  era  el  acto  mas  nacional 
de  nuestra  revolución:  hoy  debemos  decir,  que  ella  ha  tenido 
su  origen  en  aquel  pueblo;  bien  que  encontró  la  cooperación 
mas  eficaz  del  granadino,  como  que  igualmente  veia  cifrada 
su  dicha  en  el  pacto  de  unión.  Muy  desde  el  principio  de 
nuestra  transformación  los  hombres  mas  distinguidos  en  Ve- 
nezuela por  sus  luces  y  patriotismo  y  la  Municipalidad  de 
Caracas  invitaron  á  la  Nueva-Granada  á  que  se  reuniesen, 
fué  en  el  Congreso  de  Angostura  donde  la  unión  se  decretó 
por  la  primera  vez;  y  los  diputados  venezolanos  fueron  los 
mas  interesados,  en  que  se  llevase  á  efecto  en  el  Congreso 
Constituyente  de  Cúcuta.  ¡Qué'  contraste  tan  relevante  no 
presentan  aquellos  patriotas  juiciosos  y  aquellos  congresos 
ocupados  del  bien  nacional,  buscando  la  tabla  de  salud  que 
se  ofrecía  ¿i  estos  pueblos  desolados,  con  cuatro  hombres  em- 
briagados de  ambición  precipitando  al  pueblo  á  su  ruina! 

Mas  en  vano  se  empeñan  los  enemigos  de  la  unión  en  ha- 
cerle creer  á  Venezuela  que  no  le  conviene  mantenerse  unida: 
su  posición  los  está  desmintiendo.  Rodeada  de  una  costa 
accesible  por  todas  partes,  es  la  escala  necesaria  para  cual- 
quiera empresa  de  los  enemigos  de  nuestra  independencia 
contra  esta  parte  de  la  América;  empresa  que  si  bien  no  se 
ha  tentado  por  mucho  tiempo,  por  respeto  al  inmenso  poder 
de  Colombia,  es  muy  posible  que  se  intente  al  vernos  dividi- 
dos: y  empresa  que  si  ahora  parece  difícil,  atendidas  las  cir- 
cunstancias de  la  España,  no  lo  es  envista  del  grande  interés 
que  manifiestan  otras  potencias  europeas  porque  ella  se  rea- 
lice. ¿Y  qué  responderían  los  promovedores  de  la  separación 
á  los  pobres  pueblos  de  Venezuela,  si  llegase  este  Caso?  Ve- 
nezuela triunfaría  en  una  invasión;  no  lo  dudamos,  porque 
sus  hijos  son  valientes  y  patriotas;  pero  tal  vez  su  triunfo  se- 
ria el  fruto  de  su  ruina  total,  ruina  que  habría  evitado  con  el 
poder  de  la  unión. 

Mas  suponiendo,  que  la  España  nos  deje  del  todo  quietos, 
j  no  tiene  Venezuela  en  su  seno  bastantes  elementos  de  desór- 
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den,  elementos  que  han  estado  detenidos  por  el  influjo  de  la 
unión?  ¿están  acaso  bastante  purificados  el  desinterés,  la  pro- 
bidad y  el  patriotismo  de  los  que  han  inducido  á  los  pueblos 
á  adoptar  semejante  medida,  para  que  no  lo  teman  todo  de 
su  ambición?  Por  otra  parte,  el  problema  sobre  el  modo  con 
que  ha  de  organizarse  un  Gobierno  nacional  en  Venezuela  no 
se  le  halla  solución.  Si  se  pretende  establecer  un  régimen 
central,  al  momento  vemos  que  la  mayor  parte  de  sus  pro- 
vincias, privadas  por  la  guerra  de  sus  hombres  ilustrados,  han 
de  ver  anulada  su  representación;  y  perdido  su  influjo  en  las 
deliberaciones  nacionales;*lo  que  naturalmente  ha  de  fomen- 
tar sus  antiguos  celos  contra  la  capital,  y  pondrá  aquella 
asociación  en  un  estado  de  violencia  en  que  no  puede  perma- 
necer. Si  por  el  contrario  se  piensa  en  un  sistema  federal,  la 
nulidad  á  que  se  hallan  reducidas  estas  mismas  provincias 
desvanece  hasta  la  posibilidad  de  semejante  proyecto.  De  to- 
dos modos  es  seguro,  que  las  ventajas  de  la  soberanía  en  Ve- 
nezuela, si  hubiese  algunas,  serian  para  unos  pocos  pueblos 
y  aun  para  unos  pocos  hombres  de  estos  mismos  pueblos.  Es 
seguro  también,  que  si  los  colombianos  del  Norte  se  lamen- 
taban de  los  embarazos  que  han  experimentado  en  la  marcha 
de  su  prosperidad,  por  la  absoluta  centralización,  embarazos 
que  desaparecerán  en  la  Constitución  que  se  nos  ha  de  dar- 
ahora  tendrían  que  lamentarse  por  la  contradicción  que  su- 
fririan  en  sus  intereses,  contrariados  y  sostenidos  por  los  po- 
cos pueblos  que  pudiesen  sostener  su  representación. 

Toda  la  razón  que  hemos  visto  alegada  hasta  ahora  para 
promover  esta  destrucción  de  la  República,  que  no  sea  per- 
sonal, y  tenga  apariencias  de  motivo  nacional,  es  la  de  que 
Venezuela  no  tiene  otras  relaciones  con  la  Nueva-Granada 
que  las  de  política.  Y  qué,  ¿la  existencia  de  que  gozamos  á 
merced  de  nuestra  unión,  y  el  riesgo  que  corre  aquella  si 
rompemos  esta,  no  pesa  nada  en  la  balanza  del  bien  público? 
¿y  para  pueblos,  como  el  de  Venezuela,  que  se  hallan  infla- 
mados por  el  deseo  de  la  libertad,  no  importa  la  necesidad 
que  tenemos  de  vivir  reunidos  para  ser  libres?  El  Dr.  Fran- 
cia, mandando  despóticamente  en  el  pequeño  Paraguay,  y 
las  repúblicas  de  Chile  y  Guatemala,  sin  hallar  medio  de  sa- 
lir de  la  anarquía  por  su  corta  extensión,  nos  manifiestan  los 
riesgos  que  corre  la  libertad  de  perecer  á  manos  de  uno  de 
sus  dos  enemigos  en  los  pueblos  pequeños.  En  las  repúblicas 
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enteramente  demacradas,  la  libertad  Be  fortificaba  estrechan- 
do  el  círculo  de  los  ciudadanos:  en  bus  repúblicas  repreBeütaj 

(ivas,  8U  poder  nace  del  mayor  número de  hombres  ilustrados 
y  do.   pueblos  que   puedan  oponerse  á  la  adbbioion.     No 

igualmente  fácil  tiranizar  tres  millones  de  hombres  en  un  in- 
menso territorio,  que  setecientos  mil  en  un  pequeño  recinto 
sujeto  siempre  á  la  fuerza  del  que  quiera  despotizarlo:  ni  la 
anarquía  hará  tan  profundas  herirlas  en  una  Nación  conside- 
rable, en  que  todos  los  ciudadanos  clamen  por  el  orden,  como 
las  que  hará  en  otra  en  que  muy  poco  basten  á  anular  la  in- 
fluencia del  resto  de  la  Nación. 

Sí:  nuestra  existencia  y  nuestra  libertad  correrían  un  in- 
menso riesgo  con  la  separación,  nuestra  consideración  en  lo 
interior  desaparecería  del  todo;  pues  con  el  hecho  de  verifi- 
carla terminarían  nuestras  relaciones  exteriores  como  hemos 
dicho  antes.  Pérdida  irreparable  para  Colombia,  que  empieza 
á  figurar  entre  las  naciones,  y  que  mas  que  las  antiguas,  debe 
empeñarse  en  sostenerlas,  como  un  medio  necesario  para 
promover  el  bien  de  la  comunidad,  y  evitar  los  males  consi  • 
guientes  al  estado  de  aislamiento  en  qué  quedaríamos  nece- 
sariamente con  la  destrucción  de  la  República. 

Los  periódicos  de  Caracas  continúan  siendo  el  órgano  de 
los  insultos  mas  groseros  contra  el  Libertador,  con  el  objeto 
de  hacerle  odioso  á  sus  conciudadanos,  y  destruir.de  ese  mo- 
do el  mayor  obstáculo  que  se  les  presenta  para  consumar  sus 
planes  parricidas.  Manos  interesadas,  y  que  han  sabido  pa- 
garse sobradamente  de  los  servicios  que  han  hecho  á  la  Re- 
pública, son  las  que  se  ocupan  hoy  de  estampar  calumnias 
contra  el  que  todo  el  mundo  proclama  como  el  agente  prin- 
cipal de  la  causa  liberal  en  ese  hemisferio.  ¡Miserables!  no 
conocen  que  su  intento  mismo  es  el  sello  de  la  proscripción 
á  que  los  ha  condenado  desde  mucho  tiempo  ha  la  parte  sen- 
sata y  virtuosa  del  pueblo.  ¡Imbéciles!  desconocen  la  impo- 
sibilidad de  persuadir  á  una  Nación  entera,  que  el  principal 
autor  de  su  vida,  de  sus  glorias  y  de  todo  lo  que  hay  mas  caro 
para  un  pueblo,  sea  el  promovedor  de  su  ruina;  y  que  el  que 
siempre  ha  cambiado  el  descanso  y  los  honores  de  la  magis- 
tratura, por  las  penalidades  del  soldado,  sea  capaz  de  pospo- 
ner la  dicha  de  su  patria,  por  la  que  se  ha  sacrificado  veinte 
años  continuos,  á  una  miserable  ambición.  Para  su  vergüen- 
za  concluiremos   publicando  un  hecho   del   Libertador,  que 
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manifiesta  bastante,  que  la  causa  nacional  ha  sido  el  único 
móvil  de  sus  operaciones  en  todo  tiempo.  Llegado  el  Liber- 
tador á  Caracas  el  año  de  13  por  entre  triunfos,  idolatrado 
por  sus  conciudadanos,  y  satisfecho  de  que  todo  lo  llamaba  á 
ser  el  gefe  de  su  patria,  su  primer  paso  fué  el  de  invitar  al 
Congreso  de  la  Nueva-Granada  para  que  reuniéndose  á  esta 
el  Estado  de  Venezuela,  formase  una  sola  Nación,  déla  que 
solo  podia  prometerse  ser  un  soldado.  ¡Esto  es  conocer  el 
verdadero  interés  público!  ¡esto  es  saberle  sacrificar  el  inte- 
rés individual!  ¡El  Libertador  renunciando  á  los  halagos  del 
poder  por  formar  una  Nacíbn  que  pudiera  llamarse  tal;  y  los 
transformadores  de  Venezuela  destruyendo  esta  Nación  solo 
por  la  ambición  del  mando,  formarán  un  contraste  muy  rele- 
vante en  los  anales  del  patriotismo. 

(Gaceta de  Colombia.) 


MENSAGE 

DEL  LIBERTADOR  PRESIDENTE  AL  CONGRESO. 


Simón  Bolívar,  Libertador  Presidente  de  la  República  de  Co 
tombía  é.  S.  de. 


Bogotá,  Enero  27  de  1830. 

Al  Excmo.  Señor  Presidente  del  Congreso  Constituyente. 

Excmo.  Señor: 

Las  ocurrencias  que  últimamente  han  tenido  lugar  en  el 
Departamento  de  Venezuela,  me  han  inducido  á  creer,  que 
será  oportuna  la  medida  de  acercarme  á  aquella  parte  de  la 
República,  con  el  objeto  de  procurar  transigir  amistosamente 
unas  desavenencias,  que  desgraciadamente  turban  el  orden  y 


—47— 
tranquilidad  de  la  Nación.    A  este    propósito    tengo  invitado 

anteriormente,  para  una  entrevista,  al  Grefe  Superior  de  Ve- 

Qezuela,  pero  no  he  juzgado  conveniente  avanzar  mas  este 
paso  importante,  sin  someterlo  antes  al  Congreso  General,  no 
solamente  para  obrar  de  acuerdo  con  la  voluntad  de  los  fe 
presentantes  del  puebJo,  sino  también  por  recibir,  en  caso  de 
que  el  Congreso  asienta,  una  autorización  de  su  parle,  que 
puede  influir  en  el  mejor  éxito  de  esta  medida  conciliatoria. 

Si  el  Congreso  hallare,  que  mi  marcha  pueda  propender  al 
restablecimiento  de  la  tranquilidad,  no  menos  de  aquellos  de- 
partamentos que  de  toda  la  Nación,  el  Gobierno  quedará  en- 
cargado en  mi  ausencia  al  Consejo  de  Ministros,  dirigido  por 
su  Presidente  el  señor  José  María  del  Castillo,  ó  por  la  per- 
sona que  el  Congreso  quiera  designar;  mas  si  en  su  sabiduría 
acordase  otra  cosa,  yo  habré  siempre  manifestado  que  no  me 
ocupa  otro  pensamiento,  que  el  bien  de  la  República. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración,  soy  de  V.  E. 
muy  obediente  servidor — (Firmado) — Simón  Bolívar. 


CONTESTACIÓN  DEL  C0NGEES0. 

Señor: 

El  Congreso  ha  tomado  en  consideración  vuestra  importan- 
te nota  de  27  del  corriente.  Vivamente  penetrado  de  los  mis- 
mos sentimientos  que  os  han  inducido  á  escogitar  medidas 
conciliatorias  para  terminar  las  desavenencias  que  por  desgra- 
cia han  ocurrido  en  el  Departamento  de  Venezuela,  y  turban 
el  orden  y  tranquilidad  de  la  República,  aplaude  vuestras  be- 
néficas miras;  y  solo  sentiría  la  necesidad  de  que  os  separa- 
seis de  la  capital  antes  que  los  representantes  del  pueblo 
hubiesen  llenado  su  misión,  y  pudierais  presentar  en  el  có- 
digo fundamental  un  testimonio  irrefragable  de  la  voluntad 
general,  y  una  garantía  nacional  y  permanente  contraías  des- 
confianzas y  las  sugestiones  de  los  enemigos  de  Colombia. 

Debiendo  limitarse  el  Congreso  á  las  atribuciones  que  se 
le  detallaron  en  el  decreto  de  su  convocatoria,  le  es  satisfac- 
torio hallar  en  la  autoridad  que  habéis  recibido  de  los  pue- 
blos, el  poder  suficiente  para  hacer  todo  el  bien  que  deseáis, 
poniendo  en  uso  los  medios  que  os  aconsejen  la  experiencia 
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de  cuatro  lustros  de  revolución,  la  práctica  de  los  negocios, 
el  conocimiento  de  los  hombres,   vuestro  heroico  amor  á  la 
patria,  y  los  intereses  de  la  Nación  Colombiana. 

Después  de  las  relevantes  pruebas  que  en  todo  tiempo  ha- 
béis dado  de  vuestra  alta  capacidad,  está  bien  penetrado  el 
Congreso  de  que  seréis  bastante  para  serenar  las  turbulen- 
cias que  asoman.  El  os  ofrece  su  cooperación  en  lo  que  de- 
penda de  sus  facultades,  que  constantemente  dirigirá  á  pro- 
curar á  los  que  representa  la  felicidad  porque  anhela  cada 
uno  de  sus  miembros,  exitado  en  estas  circunstancias  por  los 
sentimientos  mas  fuertes  y  generosos  del  patriotismo,  renue- 
va al  Gobierno  sus  solemnes  juramentos  en  favor  de  la  unió  n 
y  de  la  estabilidad  de  Colombia,  y  os  manifiesta  su  disposi- 
ción á  emplearse  en  cuanto  conduzca  á  tan  interesantes  fines. 

La  Eepresentacion  Nacional  está  convencida  de  que  no  os 
ocupa  otro  pensamiento  que  el  bien  déla  República,  y  le  es 
por  tanto  sumamente  agradable  poder  autorizaros  para  que 
aseguréis  á  su  nombre  á  los  colombianos,  que  impuesta  de 
1  as  necesidades,  de  los  deseos,  de  las  aspiraciones  de  los  pue- 
blos, y  de  los  crueles  conflictos  á  que  nos  han  conducido  los 
pasados  errores,"  contrae  exclusivamente  toda  su  atención  á 
conservar  la  unión  sin  detrimento  de  los  intereses  locales,  á 
combinar  la  libertad  con  el  orden,  y  á  poner  fuera  del  alcan- 
ce del  poder,  no  menos  que  de  las  facciones,  las  garantías  in- 
dividuales y  la  tranquilidad  común. 

La  Providencia,  señor,  os  tiene  reservado  para  contener  el 
mal,  restablecer  el  orden,  é  impedir  que  se  desfigure  en  parte 
alguna  vuestra  hermosa  obra.  Promulgado  el  nuevo  código, 
conquistareis  la  última  palma  de  la  inmortalidad,  afianzando 
la  ley;  y  asistiréis  cual  pontífice  de  la  concordia,  á  celebrar 
en  su  templo  con  todos  nosotros  la  espléndida  fiesta  de  la 
reconciliación  colombiana. 

Sala  de  las  sesiones  en  Bogotá,  á  20  de  Enero  de  1830. — 
20. — El  Presidente  del  Congreso,  Antonio  José  de.  Sucre. 

Excmo.  Señor  Simón  Bolívar,   Libertador  Presidente  de  la 
República  de  Colombia  <fe.  &.  &. 

(El  Colombiano  de  Guayas.) 
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Bogotá,  14  de  Febrero  da  1830. 

JUICIO  DE  UNAS  OPINIONES. 

Señores  redactores  del  "Investigador." 

Como  ciudadanos  y  como  hombres  libres,  estamos  autori- 
zados para  rebatir  con  razones  aquellas  opiniones  que  nos 
parezcan  de  una  trascendencia  peligrosa.  Tales  juzgamos  las 
que  ha  emitido  el  señor  doctor  Felipe  Fermin  Paul,  en  las 
asambleas  de  25  de  Noviembre  y  24  de  Diciembre,  á  pre- 
sencia de  un  pueblo  entero.  No  atacamos  su  persona,  sino 
sus  opiniones:  diremos  mas:  las  consideramos  no  ya  como 
emitidas  por  el  señor  doctor  Paul,  sino  como  ideas  que  kan 
entrado  en  la  masa  de  la  opinión  popular,  y  cuyo  influjo  im- 
porta desvirtuar. 

Entre  el  cúmulo  de  razones  que  justifican  el  desconoci- 
miento de  la  autoridad  del  general  Bolivar  que  ha  hecho  Ca- 
racas, no  es  la  menor  ver  que  los  altos  mandatarios  de  la 
República,  entre  quienes  se  cuentan  algunos  parientes  y  ami- 
gos suyos,  han  sido  los  principales  agentes  de  la  monarquía. 
Todas  las  reflexiones  que  se  hagan  sobre  esta  materia,  per- 
suaden qne  ellos  no  habrian  jamás  osado  entrar  en  este  plan 
sin  estar  ciertos,  cuando  menos,  de  la  aquiescencia  del  gene- 
ral Bolivar.  Ya  lo  anuncia  el  señor  Briceño  Méndez,  cuando 
dice  al  general  Bermudez,  que  el  general  Bolivar  se  decidirá 
por  la  monarquía,  luego  que  sepa  la  opinión  de  sus  antigos 
compañeros.  Y  en  efecto,  una  empresa  tan  ardua  como  cam- 
biar las  bases  del  Gobierno  adoptado  por  Colombia  y  amado 
por  los  pueblos,  que  podía  envolver  á  la  República  en  la  mas 
horrorosa  guerra  civil;  que  necesariamente  habia  de  refluir 
sobre  el  general  Bolivar  por  suponerlo  cómplice;  que  para  que 
pudiese  tener  efecto,  era  necesario  que  se  mudase  la  opinión 
general,  y  últimamente  que  encallaría  sin  el  consentimiento 
del  candidato  para  la  corona:  ¿es  de  creer,  que  la  hayan  adop- 
tado los  principales  magistrados  de  la  República,  hasta  el 
grado  de  comprometer  las  relaciones  extrangeras,  sin  estar 
ciertos  del  modo  de  pensar  del  ídolo  que  inciensan?  ¿No  sa- 
bemos que  las  ideas  monárquicas  coinciden  mucho  con  las  del 
Tomo  x.  Historia — 7 
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general  Bolívar,  manifestadas  en  Guayana  y  el  Perú,  de  un 
modo  auténtico?  ¿Ignoramos  que  el  general  Bolívar  sabe  opo- 
nerse fuertemente  á  las  ideas  que  pueden  de  algún  modo 
frustrar  sus  miras?  Si  estando  establecida  la  forma  republi- 
cana central  consideró  el  general  Bolívar  como  crimen  la  opi- 
nión de  federación,  y  juró  que  con  su  espada  sostendría  la 
Constitución,  ¿no  será  un  atentado  mas  enorme  atacar  los 
principios  constitutivos,  que  el  pueblo  ha  sostenido  con  su 
sangre  y  que  la  Nación  ha  proclamado  á  la  faz  del  mundo 
como  el  término  de  sus  aspiraciones?  Y  siendo  esto  así,  ¿por 
qué*  el  general  Bolívar  no  Impuesto  silencio  á  los  maquinado- 
res?  ¿Será  porque  ignora  lo  que  sabe  toda  la  Nación?  No:  él 
no  lo  ignora;  porque  no  ha  sido  en  una  sola  ocasión  que  ha 
dicho,  que  lo  infaman,  que  lo  desacreditan,  que  lo  oprimen 
atribuyéndole  proyectos  monárquicos:  y  sabiendo  esto,  ¿igno- 
rará que  son  sus  parientes  y  amigos  los  mas  empeñados  en 
ponerle  la  corona?  No:  esto  es  imposible. 

De  los  discursos  del  señor  doctor  Paul,  se  infiere  que  él 
quisiera  que  aguardásemos  á  que  el  general  Bolívar  dijese, 
quiero  coronarme.  No  lo  oirá  nunca  el  señor  doctor  Paul: 
puesta  tendría  la  corona,  y  sentado  estaría  en  el  trono  que  le 
habrían  ganado  sus  satélites,  y  no  cesaría  de  decir:  yo.no  pue- 
do con  este  enorme  peso,  yo  no  quiero  mandar,  los  pueblos  me 
oprimen,  y  otras  cosas  á  este  tenor  ya  muy  manoseadas.  Re- 
cordemos que  la  táctica  de  Augasto,  Napoleón,  Itúrbide  y 
sus  semejantes  ha  sido  no  parecer  en  la  escena;  porque  im- 
porta mucho  la  apariencia  de  que  su  elevación  sea  la  obra  del 
pueblo.  Por  consiguiente  no  debemos  aguardar  que  se  pruebe 
nunca  de  un  modo  inmediato  la  aspiración  del  general  Bolí- 
var al  mando  absoluto:  nos  bastan  las  fuertes  congelaras  que 
hemos  indicado;  y  esto  es  lo  que  han  tenido  presente  Caracas 
y  Venezuela  entera,  cuando  han  creído  que  la  permanencia 
bajo  su  autoridad,  las  precipitaría  necesariamente  en  la  ser- 
vidumbre. Así  se  ha  dicho  e  i  San  Francisco,  y  este  ha  sido 
el  voto  de  Caracas,  que  con  da  libertad  ha  suscrito  el  señor 
doctor  Paul.  No  quiera  confu  idirse  con  los  miserables  mo- 
narquistas que  desprecian  la  opinión  de  un  pueblo,  porque  no 
se  deja  uncir  al  carro  del  despotismo,  y  hacen  votos  en  su  co- 
razón por  la  opresión  de  todos  los  que  han  tenido  la  firmeza 
de  oponerse  al  plan  de  su  humillación:  y  baste  por'  ahora  lo 
dicho  sobre  este  particular. 
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Se  empella  también  el  señor  doctor  Pao]  en  ensalzar  las 
glorias  del  general  Bolivar,  y  queriendo  halagar  después  á 
los  militares  présenles  les  dice:  que  ellos  deben  esperar  tam- 
bién sc\-  censurados  y  sospechados  de  tiranía  Y<pié,  ¿ee  ima- 
gina el  señor  doctor  Paul,  que  si  nuevos  aspirantes  al  poder 
absoluto  intentasen  apropiarse,  el  fruto  de  nuestros  sacrificios, 
seriamos  con  ellos  mas  indulge!  '.-es  que  lo  hemos  sido  con  el 
general  Bolivar?  El  primero  que  conoce  esta  verdad  esS.  E. 
el  general  Páez,  y  lo  contrario  seria  suponer  que  trabaja  para 
Libertar  á  su  patria,  esperando  como  precio  de  sus  afanes,  el 
sacrificio  de  su  misma  libertad:  idea  verdaderamente  ultra- 
jante de  sus  nobles  sentimientos. 

Convénzase,  pues,  el  señor  doctor  Paul  de  las  tres  propo- 
siciones siguientes: — Primera:  siempre  quizá  será  imposible 
probar  con  palabras  del  general  Bolívar  que  él  ¿lesee  coronarse — 
Segunda:  para  tener  este  deseo,  por  cierto  bastan  fuertes  con- 
geturas,  que  son  las  que  constituyen  plena  prueba  en  política. 
— Tercera:  cualquiera  gefe  colombiano  qne  diese  motivos 
para  que  se  formasen  de  él  los  mismos  juicios  que  del  gene- 
ral Bolivar,  debe  esperar  el  mismo  comportamiento  de  parte 
del  pueblo,  que  no  vé  glorias  capaces  de  obligarlo  á  sufrir  la 
esclavitud. 

Caracas,  Diciembre  26  de  1829. 

M.  V.  M. 

(El  "Investigador"  de  Caracas.) 


CARTA  DEL  GENERAL  PEDRO  BRIOEÑO  MÉNDEZ,  Á  S.  E.  EL  GENE- 
RAL BERMUDEZ. 

Caracas,  Octubre  18  de  1829. 

Mi  querido  general  y  amigo: 

En  dias  pasados  escribí  á  U.  informándole  algunas  ocur- 
rencias nuevas,  aunque  tuve  que  hacerlo  con  algún  disfraz, 
porque  la  ocasión  no  era  segura.    Ahora  que  se  presenta  la 
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del  comandante  Mejias,  lo  haré  con  mas  claridad  para  que  U. 
forme  juicio  exacto  de  todo.  El  atentado  del  25  de  Setiem- 
bre del  año  pasado,  espantó,  como  era  regular,  á  todos  los 
amigos  del  orden  y  de  la  paz  doméstica,  que  ven  cifrados  es- 
tos bienes  en  la  vida  del  Libertador;  y  concibieron  que  para 
preservarnos  de  las  calamidades  que  nos  amenazaban,  si  se 
hubiese  consumado  aquel  crimen,  es  necesario  establecer  un 
Gobierno  mas  bien  severo  que  lo  que  impropiamente  se  ha 
llamado  hasta  ahora  liberal.  Ocupados  de  esta  idea,  empeza- 
ron á  escogitar  en  el  int§rior  el  proyecto  de  Constitución  que 
mas  nos  conviniese,  y  hubo  alguno  tan  atrevido  que  presen- 
tó á  la  discusión  el  de  una  monarquía.  La  novedad  y  atrevi- 
miento del  proyecto  fué  suficiente  para  atraerle  séquito,  y 
desde  entonces  no  se  ha  pensado  en  la  Nueva-Granada,  sino 
de  los  medios  de  que  se  lleve  á  efecto.  Llegó  casualmente 
en  aquellos  momentos  á  Bogotá  el  señor  Bresson,  Ministro 
Francés,  y  parece  que  él  lo  acogió  y  favoreció  de  acuerdo 
con  el  Ministro  Inglés.  M  uestros  amigos  de  Bogotá  nos  han 
instruido  de  todo  esto,  instándonos  porque  les  demos  nuestra 
opinión,  y  cooperemos  con  sus  miras  para  ver  si  se  uniforma 
la  opinión,  de  manera  que  pueda  el  Congreso  Constituyente 
deliberar  sobre  ella  si  lo  juzga  conveniente. 

Yo  basta  ahora  no  he  dado  opinión  alguna  ni  me  hallo  en 
disposición  de  darla,  porque  no  sé  cómo  piensan  U.  y  los  de- 
más amigos  y  el  país  en  general.  Conozco  las  ventajas  y  los 
inconvenientes  de  este   proyecto,    que  por  una  parte  se   me 

Í presenta  con  el  remedio  único  y  la  tabla  de  salvación,  no  so- 
o  de  Colombia  sino  de  la  América,  y  por  otra  como  el  esco- 
llo mas  inevitable  de  nuestra  ruina.  En  esta  alternativa  no 
me  queda  elección,  y  tengo  que  referirme  ó  á  la  mayoría  ó  á 
mis  amigos,  para  seguir  el  impulso  que  ellos  me  den.  No  hay 
duda,  que  si  como  se  asegura,  los  gobiernos  europeos  pien- 
san que  debe  constituirse  la  América  bajo  esta  forma,  y  la 
sostienen  debidamente,  nos  resultará  el  inmenso  bien  de  con- 
solidarnos y  de  salir  del  caos  de  incertidumbre  y  temores  en 
que  vivimos;  pero  también  es  cierto  que  si  nosotros  no  nos 
unimos  y  trabajamos  de  acuerdo,  nos  envolveremos  en  disen- 
siones y  guerras;  cuyo  éxito  y  resultados,  solo  Dios  puede 
prever,  aunque  desde  luego  ocurre  que  serán  los  españoles 
los  que  ganarán  de  ellas. 
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Aquí  se  dice  que  ese  Departamento  es  el  mas  opuesto  á 
semejante  plan,  y  Los  enemigos  de  U.  aprovechan  la  ocasión 
para  presentarlo  como  corifeo  de  la  oposición.  Yo  que  >«'  lo 
que  son  las  enemistades  entre  nosotros,  nocreoá  nadie,  v  me 
dirijo  ;'i  U.  con  confianza  para  saber  lo  cierto.  Es  ('.  mi  ami- 
go, el  único  n  quien  creeré  en  mí  negocio  tan  arduo  y  tan 
importante  para  Colombia  y  para  cada  uno  <!<■  nosotros.  Si 
U.  opina  en  contra,  no  puede  haber  inconveniente  para  que 
me  l<>  diga  con  la  misma  franqueza  con  que  yo  le  estoy  ha- 
blando; porque  no  1  Talándose  de  ejecutar  un  proyecto  deter- 
minado sino  de  saber  si  la  opinión  lo  favorece  para  enlói 
determinar  sobre  él,  la  amistad  y  el  patriotismo  se  interesan 
igualmente  en  que  nos  expliquemos  sin  rodeos  y  no  nos  en- 
gañemos por  íalta  de  confianza.  Si  yo  no  fuera  Diputado  no 
me  empeñaría  tanto  en  conocer  su  opinión  y  la  de  su  Depar- 
tamento, porque  no  tendría  qué  pronunciar,  pero  siéndolo  y 
estando  en  vísperas  de  marchar,  necesito  saber  todo  lo  que 
mis  conciudadanos  y  en  especial  mis  amigos  juzguen  conve- 
niente al  bien  de  la  patria.  Quizás  yo  puedo  detener  el  curso 
del  proyecto;  aun  cuando  esté  muy  avanzado,  si  me  presento 
con  las  luces  que  le  pido  sobre  su  opinión.  Tengo  esta  con- 
fianza, porque  sé  que  el  Libertador  no  está  instruido  del  pro- 
yecto, y  que  él  me  ayudará  á  paralizarlo  y  destruirlo  una  vez 
que  le  pruebe  que  U.  y  otros  amigos  suyos  no  están  por  seme- 
jante reforma;  así  como  también  creo  que  si  no  está  decidido 
á  entrar  en  él,  se  decidirá  luego  que  sepa  las  disposiciones 
favorables  de  todos  sus  antiguos  compañeros.  Baste  por  aho- 
ra. El  comandante  Mejias  dirá  lo  mas  que  U.  desee  saber. 

Solo  me  resta  rogarle,  que  me  dirija  su  respuesta  á  Bogo- 
tá, porque  probablemente  no  podré  recibirla  aquí. 

Como  U.  me  dijo  que  podía  hablar  y  oir  al  comandante 
Mejias  con  confianza,  lo  he  hecho  sobre  todo  lo  que  me  ha 
parecido  conveniente  que  U.  sepa  en  cuanto  á  las  chispas  y 
enredos  que  ha  habido  últimamente  por  cuenta  de  U. 

Mi  familia  presenta  á  U.  así  como  á  mi  señora  su  esposa, 
sus  respetos  y  amistad,  con  la  misma  sinceridad  con  que  yo 
soy  y  seré  de  corazón  de  U.  afectísimo  amigo  y  servidor 

Pedro  Briceño  Méndez. 

A  S.  E.  el  general  José  Francisco  Bermudez. 

(ídem.) 
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Entre  los  papeles  que  han  publicado  los  promovedores  de 
la  separación  de  Venezuela,  escogimos  para  refutar  el  que 
hemos  insertado;  porque  estando  todos  fundados  en  la  supues- 
ta aspiración  del  Libertador  al  trono,  y  siendo  este  en  el  que 
se  ha  tratado  la  cuestión  mas  moderadamente,  y  en  el  que 
se  han  empeñado  en  reunir  todo  cuanto  creian  podia  dar 
apariencias  de  verdad  á  la  sospecha,  refutando  éste  se  refutan 
los  demás.  Publicamos  al  mismo  tiempo  íntegra  la  carta  del 
general  Briceño,  porque  Siendo  su  argumento  principal,  el 
público  puede  juzgar  con  exactitud  del  negocio.  Es  una  ven- 
taja para  la  causa  nacional,  el  que  los  trastorn adores  hayan 
elegido  para  conmover  los  pueblos,  el  atribuirle  tan  insana 
ambición  al  Libertador;  porque  si  bien  semejante  calumnia 
es  la  que  mas  directamente  mancha  su  gloria,  y  la  que  mas 
puede  alarmar  á  Colombia,  también  es  el  hecho  cuya  averi- 
guación está  mas  al  alcance  de  todos,  y  en  el  que  no  se  pue 
de  engañar  la  Nación  con  facilidad.  Tan  exacto  es  esto,  que 
los  mismos  autores  del  artículo  en  cuestión,  lo  empiezan,  por 
llamar  opinión  popular  lo  que  habia  manifestado  el  doctor 
Paul,  esto  es,  la  de  que  no  habia  un  documento  que  probase, 
que  el  Libertador  tuviese  la  menor  parte  en  el  proyecto  de 
establecer  monarquía  entre  nosotros.  También  es  otra  ven- 
taja y  muy  grande,  el  que  en  un  asunto  de  tanta  importancia, 
como  el  de  la  disolución  de  la  República,  los  interesados  en 
ella  no  hayan  encontrado  ni  aun  el  mas  leve  motivo  de  con- 
veniencia pública  para  apoyarla;  porque  á  haberlo  tenido  ellos 
no  se  habrian  olvidado  de  alegarlo.  Ya  se  vé,  con  qué*  razón 
se  vá  á  probar  á  un  pueblo,  que  como  Colombia  siente,  que 
su  existencia,  su  fuerza  y  sus  esperanzas  las  debe  á  la  unión 
de  las  partes  que  la  componen,  el  que  le  conviene  dividirse  y 
volver  al  estado  de  miseria  á  que  habia  estado  reducida  antes 
de  su  formación.  Supuesto,  pues,  que  todos  sus  alegatos  los 
han  reducido  los  autores  de  la  separación  al  proyecto  de 
monarquía  para  el  general  Bolivar,  examinemos  sus  funda- 
mentos, y  examinémoslos  con  aquella  detención  que  demanda 
un  punto  de  tanta  importancia  para  nuestra  felicidad.  La  cau- 
sa del  Libertador  ha  estado  unida  ha  mucho  tiempo  á  la  causa 
de  Colombia,  pero  en  esta  vez  podemos  decir  que  es  una  mis- 
ma; pues  se  quiere  destruir  la  República,  destruyendo  al  Li- 
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bertador.  No  Be  extrañe,  pues,  que  nosotros  tomemos  intei 
en  que  su  conducta  aparezca  tal  como  es,  romo  que  en  ello 
abogamos  la  conservación  de  era  principio  de  vida  para  la  Re- 
pública. No  pedimos  la  menor  indulgencia  «le  nuestros  con- 
ciudadanos, no  reclamamos  su  gratitud:  juzgúesele  conforme 
á  verdad  y  el  triunfo  es  seguro. 

Hemos  dicho,  que  no  hay  una  cuestión  nacional  que  esté 
mas  al  alcance  del  pueblo,  que  la  de  las  aspiraciones  del  Li- 
bertador. Su  vida,  lauto  pública  como  privada,  es  conocida 
de  lodos  y  d(3  cada  uno  de  nosotros.  Elevado  desde  el  prin- 
cipio de  la  revolución  á  un  punto  que  fijó  todas  nuestras  mi- 
radas, y  obrando  siempre  con  la  mayor  franqueza,  nos  ha 
hecho  conocer  hasta  sus  mas  secretos  pensamientos-  ¿Y  que" 
hemos  visto  en  él?  una  consagración  absoluta  á  la  causa  de  su 
país,  un  desprendimiento  total  de  todo  lo  que  mira  á  su  per- 
sona. Ocupado  exclusivamente  de  los  dos  glandes  objetos  que 
se  propuso  al  comenzar  su  vida  pública,  independizar  y  hacer 
libre  su  patria,  no  ha  dejado  un  solo  momento  de  trabajar 
por  conseguirlos.  Con  la  espada  destructora  de  nuestros  opre- 
sores en  una  mano,  y  el  santo  dogma  de  la  libertad  en  la  otra, 
tan  pronto  ha  marchado  donde  quiera  que  había  españoles 
que  destruir,  como  se  ha  ocupado  de  buscar  la  voluntad  na- 
cional por  medio  de  los  representantes  del  pueblo.  Combatido 
por  el  gran  poder  que  la  España  tenia  en  América,  y  frustra- 
dos sus  deseos  por  nuestra  libertad,  por  todo  lo  que  puede 
conspirar  contra  ella,  su  constancia  todo  lo  ha  superado,  y  hoy 
podemos  decir  que  somos  independientes,  y  estamos  para 
constituirnos  conforme  á  nuestra  voluntad,  por  los  esfuerzos 
del  Libertador. 

¿Y  qué  es  lo  que  se  opone  ahora  contra  una  vida  toda  con  - 
sagrada  á  la  independencia  y  á  la  libertad  de  su  patria?  ¿Cuá- 
les las  razones  con  que  se  quiere  hacer  creer  á  la  Nación, 
que  su  Libertador  se  ha  convertido  en  su  tirano?  En  el  artí- 
culo que  refutamos  están  consignadas  todas,  y  estamos  segu- 
ros que  el  buen  juicio  de  los  colombianos  sabrá  estimarlas  en 
lo  que  son. 

El  Aquiles  de  sus  argumentos  es  el  proyecto  que  se  dice 
hubo  en  Bogotá  de  establecer  una  monarquía  en  Colombia, 
que  es  el  á  que  se  refiere  la  carta  del  general  Briceño.  No- 
sotros podemos  asegurar  por  lo  que  dimos  generalmente  en 
la  ciudad,  que  todo  el  proyecto  estaba  reducido  á  la  opinión 
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de  algunos  individuos,  sobre  que  aquella  era  la  forma  de  go- 
bierno que  podria  cortar  los  males,  que  por  tanto  tiempo  su- 
fría el  país;  pero  que  ni  se  contaba  con  cooperación  alguna 
extrangera,  ni  que  el  Gobierno  hubiese  dado  paso  alguno  para 
llevarlo  á  efecto,  ni  menos  que  el  Libertador  tuviese  la  menor 
noticia  de  él.  Por  el  contrario,  oimos  positivamente  que  lo 
ignoraba;  y  aun  oimos  mas,  que  el  mayor  obstáculo  qne  se 
temia  era  la  oposición  del  Libertador.  Los  que  han  oido  ha- 
blar del  particular  aquí,  pueden  certificar  esto  mismo,  y  la 
carta  escrita  al  general  Briceño  lo  confirma,  pues  que  es  con 
referencia  á  ella,  que  él  asegura  en  la  suya,  que  el  Liberta- 
dor lo  ignora.  ¿Y  si  no  lo  sabia  cuál  era  su  culpa?  Pero  con- 
vengamos con  los  autores  del  artículo  en  que  lo  sabia,  y  en- 
tonces es  mas  fuerte  el  argumento;  porque  puntualmente  fué 
en  esos  días,  que  el  Libertador  expidió  la  circular  de  14  de 
Octubre,  exitando  y  rogando  á  los  pueblos  para  que  emitan 
sus  opiniones  sobre  ulos  principios  constitutivos  que  el  pueblo 
ha  sostenido  con  su  sangre,  y  que  la  Nación  ha  proclamado 
á  la  faz  del  mundo  como  el  término  de  sus  aspiraciones"  y 
fué  entonces  que  el  Libertador  escribió  particularmente  para 
que  se  alentase  y  fomentase  ese  espíritu  público,  tan  pronun- 
ciado por  las  formas  republicanas,  á  que  se  explicase  con  toda 
la  libertad  imaginable.  ¿Y  podia  el  Libertador  haber  escogi- 
tado otro  mejor  medio  para  destruir  el  proyecto  de  monar- 
quía, que  poner  la  causa  republicana  en  manos  de  toda  la 
Nación?  Que  se  nos  responda  satisfactoriamente:  estas  son 
razones  y  no  congetura,s  ni  sofismas,  Aun  hay  mas:  no  hubo 
una  sola  persona,  á  quien  se  oyera  hablar  sobre  el  particular, 
que  no  dijera  que  no  se  pensaba  en  el  Libertador  para  mo- 
narca: que  esto  destruía  su  gloria  y  aumentaría  los  males.  El 
autor  de  la  carta  meditación,  que  fué  el  que  mas  se  avanzó 
en  manifestar  sus  opiniones  sobre  la  conveniencia  de  esta 
medida,  expresamente  lo  excluia  de  la  corona.  ¡Y  si  el  Li- 
bertador no  era  el  que  había  de  coronarse,  ¿cuál  era  el  motivo 
que  lo  empeñaba  en  sostener  semejantes  ideas?  Después  de 
esto,  si  es  público  en  Colombia,  que  al  Libertador  se  le  ofre- 
ció la  corona  por  personas  de  alta  representación  entre  no- 
sotros, y  en  tiempo  en  que  todo  podia  contribuir  á  alucinarlo, 
como  que  gozaba  de  la  mas  alta  reputación  y  no  conocía  un 
enemigo  de  la  Eepública,  y  que  sin  embargo  de  esto  la  re- 
chazó con  la  indignación  del  mas  fiero  republicano;  ¿cómo  es 
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imaginable  siquiera  que  ahora,  ni  medio  de  los  partidos  que 
se  han  Levantado  contra  él,  entrara  por  un  proyecto  que  lo 
arruinara)  arruinara,  su  patria?  Contra  estos  hechos  ¿qué* 
le  «'I  juicio  que  haya  podido  formar  el  general  líriceño  sobré 
que  el  Libertador  so  decidiría,  Luego  que  sus  antiguos  com- 
pañeros manifestasen  su  opinión;  y  mucho  mas  después  que 
el  mismo  general  ha  dicho  en  su  carta  que  el  Libertador  ig- 
noraba el  proyecto? 

Nos  causa  un  verdadero  sentimiento,  el  tener  que  contes- 
tar á  la  segunda  congetura  en  que  se  apoya  el  artículo,  la  de 
que  el  Libertador  tenia  parte  en  el  proyecto,  puesto  que  no 
había  castigado  á  sus  autores;  pues  que  los  que  le  hacen  se- 
mejante cargo,  ó  no  conocen  al  Libertador,  ó  ignoran  el  país 
en  que  viven,  ó  no  pertenecen  al  siglo  de  la  filosofía  y  de  las 
luces.  ¿Qué  habría  sido  de  Colombia,  si  el  Libertador,  tan 
intolerante  como  los  que  hablan,  no  hubiera  conocido  otro 
medio  mejor  de  neutralizar  las  infinitas  opiniones  que  ha  ha- 
bido, hay  y  habrá  entre  nosotros,  que  el  de  asesinar  á  todos 
los  que  no  pensasen  como  el  Gobierno  ó  como  él?  ¿Dónde  esta- 
rían los  centralistas  de  Bogotá,  si  cuando  la  ocupó  á  nombre 
del  Congreso  federal  de  la  Nueva-Granada  se  hubiera  con- 
ducido por  ese  espíritu  de  partido  que  ha  arruinado  la  Amé- 
rica? ¿Y  qué  suerte  habrían  corrido  los  que  opinaban  por  la 
federación,  después  de  decretada  la  centralización  en  Colom- 
bia, si  los  hubiese  puesto  en  la  injusta  alternativa  de  opinar 
por  el  centralismo  ó  morir?  ¿y  cuál  los  que  le  ofrecieron  la  co- 
rona, si  en  vez  de  frustrar  sus  miras  con  el  desprecio  los  hubie- 
ra perseguido  de  muerte?  Si  el  Libertador,  guiado  por  ese  es- 
píritu de  tolerancia,  que  naturalmente  inspiran  las  causas  que 
impelen  la  América  á  la  anarquía,  ha  perdonado  hasta  donde 
ha  podido  aun  á  los  conspiradores,  ¿cómo  se  quiere  que  asesi- 
ne á  los  que  no  tienen  otro  crimen  que  manifestar  su  opinión? 

Ya  otras  veces  hemos  hablado  sobre  el  proyecto  de  Cons- 
titución de  Bolivia,  á  que  hoy  se  hace  alusión  para  compro- 
bar las  aspiraciones  del  Libertador  al  trono.  Repetiremos  lo 
que  entonces  digimos,  "que  el  Libertador  al  dar  su  opinión 
sobre  Gobierno,  había  obrado  con  la  franqueza  propia  de  su 
carácter,  y  en  cumplimiento  de  un  deber  sagrado."  Hoy  aña- 
diremos que  el  Libertador  no  tuvo  en  ello  el  menor  interés 
personal,  puesto  que  todos  saben  que  rehusó  la  presidencia 
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cíe  aquella  República.  Añadiremos  también  que  el  Liberta- 
dor ha  legado  su  proyecto  de  Constitución  á  la  posteridad 
para  que  juzgue  de  él;  y  que  lejos  de  pretender  que  se  adop- 
te entre  nosotros,  solo  ha  buscado  el  que  se  establezcan  las 
opiniones  mas  populares. 

Con  semejantes  argumentos  á  los  que  hemos  rebatido,  no 
es  extraño  que  se  concluya:  que  para  tener  "por  cierto  el 
deseo  de  coronarse  el  Libertador  bastan  fuertes  congeturas, 
que  son  las  que  constituyen  plena  prueba  en  política."  Con- 
secuencia monstruosa,  f  que  por  sí  sola  maniñesta  todo  lo 
que  los  pueblos  deben  temer  de  semejantes  novadores. 

Importa  á  la  Nación  el  que  desmintamos,  como  estamos 
autorizados  para  hacerlo,  la  imputación  que  se  hace  á  nuestro 
Gobierno,  de  que  con  su  conducta  en  el  proyecto  de  monar- 
quía ha  comprometido  las  relaciones  exteriores.  Jamás  podrá 
probarse  el  que  haya  habido  el  menor  acto  oficial  en  esta  ma- 
teria; y  la  conducta  circunspecta  y  digna  de  su  representación 
que  han  observado  los  dos  agentes  extrangeros  á  que  se  refie- 
re el  artículo  que  rebatimos,  desvanece  victoriosamente  se- 
mejante calumnia. 

Aunque  la  carta  del  general  Briceño,  que  dejamos  publi- 
cada, manifiesta  por  sí  sola  la  pureza  de  intención  con  que  ha 
sido  escrita;  su  consagración  y  servicios  á  la  causa  de  nuestra 
patria,  nos  hacen  un  deber  de  observar,  que  no  ha  tenido  otro 
objeto  al  escribirla,  que  el  de  procurar  llenar  su  encargo  de 
Diputado  de  la  Nación.    Persuadido,  como  lo  estaba,  por  su 
correspondencia  de  Bogotá,   á  que  el  proyecto  de  monarquía 
había  avanzado  mucho,  y  que  necesariamente  habia  de  tra- 
tarse en  el  Congreso,  é  inclinado  á  creer  como  se  vé*  por  sus 
expresiones,  que  podría  ser  mas  bien  perjudicial  que  útil  se- 
mejante idea,  busca  la  opinión  de  los  que  se  dicen  opuestos 
á  ella,  para  poder  destruirla  con  su  apoyo.  Si  al  escribir,  in- 
dica por  otro  lado  las  ventajas  que   en  su  opinión  pudiera 
traernos  semejante  proyecto,  esta  vacilación  es  la  que  expe- 
rimenta todo  patriota,  que  no  encuentra  probado  todavía  el 
modo  con  que  se  han  de  consolidar  los  nuevos   gobiernos  de 
América.  Tan  dudoso  estaba  en  la  cuestión  que  confiesa  no 
haber  formado  opinión;  y  tan  ocupado  del  deber  que  le  impo- 
nía su  cargo  de  Diputado,  que  á  no  ser  por  este  comprome- 
timiento ni  aun  desearía  formarla  como  lo  dice. 

{Gaceta  de  Colombia.) 
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Deseosos  de  hacer  conocer  á  los  Estados  Americanos  todos 
los  riesgos  que  corren  si  no  se  apresuran  á  establecer  el  orden 
y  la  tranquilidad  en  sus  respectivos  países,  publicamos  el  si- 
guié'nte  artículo  del  Journal  dn  Commerce  de  19  de  Octubre 
último,  en  contestación  á  otro  de  la  Gacett  de  France  de  13 
del  mismo,  en  la  que  las  opiniones  que  se  emiten  se  suponen 
ser  del  Gobierno.  Por  la  contestación  se  vé  claramente  las 
esperanzas  que  se  conservan  de  que  volvamos  al  dominio  es- 
pañol: esperanzas  que  en  diferentes  épocas  han  procurado 
alentarse  por  varios  gobiernos  de  Europa,  y  que  si  bien  han 
de  haber  perdido  mucho  con  la  destrucción  de  la  expedición 
española  en  Méjico,  revivirán  necesariamente  al  ver  que 
nuestros  desórdenes  en  vez  de  disminuirse  se  aumentan. 

"La  España  ha  reconocido  la  soberanía  de  D.  Miguel:  ha 
abierto  el  camino,  y  la  Francia  no  tardará  en  seguirla  bajo  la 
conducta  del  Ministerio  de  Polignac.  Así  se  manifiesta  el  es- 
píritu reactivo  de  la  funesta  administración  que  nos  dirige. 
Demasiado  débil  para  tratar  de  ejecutar  en  lo  interior  sus 
proyectos  de  contra-revolución,  y  para  arrostrar  los  obstácu- 
los que  le  oponen  nuestras  instituciones  nacientes,  obra  de  la 
parte  de  afuera.  ¡Cuántos  pasos  retrógrados  hemos  dado  des- 
de el  8  de  Agosto!  El  único  acto  que  tiene  esta  fecha  sinies- 
tra, ha  roto  la  neutralidad  que  hasta  entonces  habíamos  con- 
servado en  la  contienda  de  Oriente,  ha  enagenado  nuestra 
independencia,  y  sometido  nuestras  fuerzas  á  la  dirección  de 
una  política  extrangera:  hemos  abrazado  la  causa  del  vencido, 
la  víspera  de  su  derrota,  sin  haber  podido  hacer  cosa  alguna 
para  retardar  por  un  instante,  ó  disminuir  sus  consecuencias: 
hemos  llegado  tan  solo  para  participar  de  su  deshonor:  hem<;: 
renunciado  gratuitamente  el  derecho  que  tan  caro  adquirimos 
de  completar  la  emancipación  de  la  Grecia:  hemos  aceptado 
ciegamente  unas  alianzas  formadas  sin  nosotros,  sin  que  lo 
supiésemos,  y  sin  miramientos  á  nuestros  intereses. 

No  contentos  con  esto,  impelemos  ahora  á  la  España  á  que 
sancione  la  mas  escandalosa,  la  mas  criminal  usurpación. 
¿Quién  duda  que  el  reconocimiento  de  la  soberanía  de  D.  Mi- 
guel por  el  gabinete  de  Madrid,  ha  sido  aconsejado,  ó  for- 
malmente consentido,  por  nuestro  gabinete?    ¿Quién  no  sabe 
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que  el  Gobierno  español  secretamente  cómplice  del  tirano  de 
Portugal  desde  un  principio,  solo  aguardaba  el  asentimiento 
de  la  Francia  para  declarar  su  complicidad,  que  este  asenti- 
miento le  fué*  negado  constantemente  hasta  que  se  nombró  el 
Ministro  actual?  La  Europa  no  se  engañará  sobre  este  pun- 
to, y  mucho  menos  el  Brasil. 

¿Pero  qué  importa  el  Brasil  al  Ministerio  de  Polignac?  ¿Qué* 
le  importa  romper  todas  nuestras  relaciones  de  comercio  con 
la  nueva  América?  ¿Valen  acaso  la  pena  semejantes  intere- 
ses? Muy  pronto  revocará  Fernando  el  permiso  que  gracio- 
samente nos  habia  concedido  para  comerciar  con  sus  colonias 
rebeldes;  y  vamos  á  reconocer  sus  derechos  de  soberanía  so- 
bre Méjico  y  las  provincias  de  la  América  Meridional;  dere- 
chos tan  legítimos  como  los  que  acaban  de  reconocerse  á  D. 
Miguel  sobre  Portugal:  entre  tanto  se  hace  extensivo  el  re- 
conocimiento á  los  derechos  sobre  el  Brasil.  Así.  pues,  arma- 
dores franceses,  que  ibais  á  hacer  especulaciones  en  Méjico, 
Colombia  y  Buenos- Aires,  volved  á  tierra  vuestros  carga- 
mentos, y  dejad  al  pabellón  inglés  ú  olandés  los  beneficios 
del  trasporte. 

Nuestro  Ministerio  está  meditando  la  contra-revolución  en 
América,  y  no  lo  oculta;  ved  si  nó  cómo  celebra  de  antemano 
la  ''Gaceta  de  Francia"  las  proesas  de  Barradas:  "las  sombras 
de  Pizarro  y  de  Cortés  se  han  estremecido  de  gozo  en  sus 
tumbas."  ¡Qué  nombres!  ¡qué  votos!  Pero  aun  hay  algo  mas, 
que  anuncia  mas  explícitamente  los  proyectos  ministeriales; 
vedlo  aquí:  "Después  de  haber  sofocado  los  gérmenes  de  la 
anarquía  en  Oriente,  las  antiguas  monarquías  de  nuestro  con- 
tinente, tendrán  que  examinar  sin  duda  si  quieren  permitir 
que  se  ataque,  ó  atente  á  su  equilibrio  moral  desde  el  foco 
He  revoluciones  de  principios  desorganizadores  que  subsisten 
del  otro  lado  de  los  mares.  Si  el  estado  monárquico  es  ne- 
cesario á  la  armonía  social  en  Europa,  no  hay  que  titubear: 
otro  orden  de  cosas  debe  constituirse  en  la  América  del  Sur, 
bajo  la  influencia  de  la  corona  de  España." 

¡Cuántas  reflexiones  nacen  de  la  lectura  de  este  párrafo! 
En  él  se  confiesa  que  el  Ministerio  trabaja  de  concierto  con 
sus  aliados  en  sofocar  los  gérmenes  de  la  anarquía  en  Oriente, 
es  decir,  en  volver  á  poner  la  Grecia  bajo  el  yugo  de  sus  ti- 
ranos; y  que  conspira  para  sugetar  de  nuevo  las  antiguas  co- 
lonias americanas  á  sus  metrópolis;  y  á  pesar  de  la  restricción 
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que encierran  estas  últimas  palabras,  es  claro  que  se  trata  de 
todas  las  colonias,  no  solo  de  las  de  España,  sino  del  Brasil, 
no  solo  del  Continente  Americano,  sino  de  Haiti,  porque  cu 
la  América  toda,  sin  exceptuar  los  Estados  del  Norte,  reinan 
ecos  principios  desorganizado? e«  que  perjudican  ú equilibrio 
moral  de  las  antiguas  monarquías.  No  trate  ahora  el  Minis- 
terio de  desaprobar  los  proyectos  que  nosotros  les  atribuimos 
en  vista  del  testimonio  de  su  diario:  no  pretenda  que  el  dia- 
rista ha  expresado  únicamente  sus  miras  personales. 

EH  diario  de  Mr.  Villele  no  ha  emitido  ahora  sus  propias 
.opiniones,  porque  á  ser  así,  habría  abjurado  las  que  en  otro 
tiempo  proteso.  ( !on  afecto,  durante  la  administración  de  Vi- 
llele se  declaró  el  Gobierno  francés  en  favor  de  la  Grecia, 
fué  reconocida  la  independencia  del  Brasil,  se  abrieron  ne- 
gociaciones con  Méjico,  se  enviaron  agentes  comerciales  acre- 
ditados cerca  de  las  repúblicas  americanas  y  se  declaró  la 
emancipación  de  Haiti. 

Sin  embargo,  los  que  acompañan  con  sus  buenos  deseos  ó 
las  banderas  del  nuevo  Pizarro,  no  pueden  alucinarse  sobre  la 
flaqueza  de  la  España,  y  sobre  la  penuria  de  su  hacienda: 
antes  que  todo  se  necesita  oro  para  reconquistar  las  minas  de 
Méjico  y  las  del  Perú.  En  este  punto  la  "Gaceta"  renueva 
una  extraña  insinuación,  que  ya  hemos  notado  en  otro  diario 
ministerial.  La  pobreza  de  España  los  hace  enternecerse;  la 
compadecen  de  la  desgracia  de  haber  hecho  banca-rota;  ha- 
blan de  sus  recursos  futuros;  se  indignan  contra  los  que  se 
esfuerzan  en  probar  que  se  hace  mal  con  adelantarle  dinero. 
"La  España  (dicen)  presenta  las  condiciones  requeridas  para 
garantizar  y  asegurar  sus  comprometimientos.  ¿Vale  mas 
prestar  su  plata  á  un  rico  atrasado  y  disipador,  que  á  un 
hombre  que,  habiendo  experimentado  reveses,  se  aplicará  á 
repararlos  á  fuerza  de  orden,  economía  y  moderación?"  En 
seguida  recuerdan  el  rasgo  de  aquel  negociante  de  Amberes, 
que  quemó  un  pagaré  de  Carlos  V.  de  valor  de  dos  millones: 
y  añaden  que  no  hay  un  español  que  no  esté  pronto  á  imi- 
tarlo. 

Pase  en  cuanto  al  español,  no  obstante  que  vemos  que  no 
se  apresura  á  dar  su  dinero,  y  á  pesar  de  que  no  es  en  Es- 
paña donde  la  renta  perpetua  encuentra  prestamistas  tan 
desinteresados  que  cambien  sus  pesos  por  tiras  de  papel.  Pero 
pregunto:  ¿no  es  á  nosotros  á  quienes  se  propone  el  ejemplo 
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del  negociante  de  Amberes?  ¿Tendrá  el  Ministerio  la  inten- 
ción de  quemar  el  billete  de  ochenta  millones  que  Fernando 
ha  prometido  pagarnos,  y  de  obligar  á  los  franceses  acreedo- 
res de  la  España,  á  imitarlo?  Finalmente,  ¿para  qué  se  habla 
de  hacer  nuevos  avances  al  Gobierno  español?  ¿Se  atrevería 
el  Ministerio  á  hacer  semejante  empleo  en  la  fortuna  pública'? 
ó  ¿quiere  tal  vez  hacer  solo  un  llamamiento  á  la  generosidad 
de  nuestros  capitalistas?  No  sabemos  qué  pensar  de  todo  es- 
to; y  aguardamos  que  los  diarios  ministeriales  se  expliquen 
con  mas  claridad.  Después  de  tantos  sacrificios  impuestos  á 
la  Francia  ó  fraudulentamente  obtenidos  para  establecer  y 
sostener  en  España  el  poder  absoluto,  seria  cosa  dura  que 
tuviésemos  también  que  sufragar  á  los  gastos  de  la  sojuzga- 
cion  de  América. 

(Gaceta  de  Colombia.) 


MINISTERIO  DE  GOBIERNO  Y  RELACIONES 

EXTERIORES. 

En  la  noche  del  13  del  corriente,  un  bote  perteneciente  á 
los  buques  de  S,  M.  Británica  estuvo  observando  á  la  goleta 
de  la  escuadra  peruana  "Arequipefia,"  y  fué  ahuyentado  por 
la  ronda  del  Comandante  General  de  Marina. 

En  la  mañana  del  14,  dos  botes  armados^de  los  buques  de 
S.  M.  B.  se  dirigieron  por  el  Boquerón,  en  perseguimiento 
del.de  la  capitanía  del  puerto,  que  en  la  madrugada  habia 
.salido  para  Chorrillos. 

Por  la  noche  vinieron  á  atacar  á  los  buques  peruanos  an- 
clados, dos  grandes  falúas  británicas,  y  al  parecer  la  lancha 
tomada  anteriormente,  del  bergantín  "Congreso"  todos  con 
bastante  gente  armada.  El  botecito  de  auxilio  de  nuestra  ca- 
ñonera avanzó,  dio  el  quién  vive,  y  recíprocamente  se  con- 
testaron con  algunos  tiros  de  fusil.  Mas  habiendo  disparado 
la  cañonera  dos  tiros  de  cañón,  se  dispersaron  las  embarca- 
ciones británicas. 

El  mismo  dia  14  fué  abordado  por  dos  botes  de  las  fuerzas 
agresoras,  el  bergantín  nacional  "Primer  Ayacucho"  cargado 


de  guano.    Preguntaron  á  su  capitán  cual  era  bu  carga,  si 

conducía  dinero,  y  si  venia  de  Islay.  En  seguida  I*'  Herraron 
á  bordo  de  uno  de  los  buques  británicos,  examinaron  sus  pa- 
peles, y  después  le  dejaron  entrar  al  fondeadero. 

En  la  noche  del  15  se  hicieron  á  la  vela  los  buques  britá- 
nicos, avisados  sin  duda  de  que  Be  bailaba  ya  cérea  de  la 
bahía  la  corbeta  de  guerra  peruana  "Libertad",  principal  ob- 
jeto de  su  agresión.  En  la  madrugada  del  16,  al  aclarar  la 
niebla,  se  vio  la  corbeta  (ondeada  á  media  bahía,  con  la  ira- 
gata  y  corbeta  de  S.  M.  B.  á  sus  costados  á  tiro  de  pistola; 
habiéndola  sorprendido  durante  la  oscuridad,  cuando  se  ha- 
llaba absolutamente  desprevenida,  no  pudiendo  el  comandan- 
te sospechar  hostilidades  por  parte  de  los  buques  de  una  po- 
tencia amiga.  Un  oficial  inglés  con  alguna  tropa  pasó  á  bordo 
de  la  corbeta;  pero  fué  retirada  poco  después,  sabiéndose  que 
se  hallaba  en  ella  S.  E.  el  Vice-presidente.  El  comandante 
Dundas  hizo  saber  á  S.  E.  que  podia  saltar  á  tierra  con  su 
comitiva  y  equipaje;  pero  antes  de  verificarlo,  S.  E.  quiso 
aguardar  una  explícita  autorización  del  Excmo.  Señor  Presi- 
dente: recibida  la  cual,  desembarcó  por  la  noche,  y  vino  á  la 
capital.  La  corbeta  ''Libertad"  quedó  en  poder  de  las  fuer- 
zas británicas,  en  clase  de  presa,  con  los  intereses  del  Estado 
que  trae  á  su  bordo.  Se  copia  la  siguiente  correspondencia 
para  el  justo  conocimiento  del  público. 


"  Corbeta  Libertad  sobre  las  agitas  del  Callao. — Mayo  16  de 
"  1830,  á  las  6  de  la  mañana. 

"  Al  señor  capitán  H.  Dundas,  Comodoro  de  las  fuerzas  bri- 
"  tánicas  en  la  estación  del  Callao. 

"  Señor  Comodoro: 

"  El  infrascrito  Secretario  de  S.  E.  el  Vice-presidente  de 
"  la  República  Peruana,  tiene  el  honor  de  decir  al  señor  Co- 
"  modoro  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B.  en  esta  bahía, 
"  que  S.  E.  ha  sido  altamente  sorprendido  por  la  conmina- 
"  cion  que  se  ha  hecho  á  la  corbeta  "Libertad"  que  lo  con- 
V  duce,  de  no  moverse  ni  poner  señal  alguna,  quedando  en 
"  clase  de  prisionera  bajo  los  tiros  de  los  buques  de  su  man- 
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"  do.  Esta  conducta  ha  sido  tanto  mas  extraña  para  S.  E. 
4'  cuanto  que  hasta  el  dia  cree  que  no  se  han  presentado  sino 
"  motivos  de  estrechar  mas  y  nías  los  lazos  que  desde  el 
"  principio  de  nuestra  revolución  han  unido  á  la  Nación  Pe- 
"  ruana  con  la  Nación  Británica.  S.  E.  protesta  formalmente 
i¿  de  ella,  ante  los  pueblos  todos,  y  ante  esa  misma  Nación 
"  Británica,  que  en  la  liberalidad  y  rigidez  de  sus  princ  pios 
"  no  desconocerá  la  justicia  en  que  se  funda  esta  reclamación. 
"  Violado  el  derecho  de  gentes  solo  en  virtud  del  poder  que 
"  dá  la  fuerza,  no  queda  á  S.  E.  otro  partido  que  el  de  ex- 
"  tender  la  presente  protesta. — S.  E.  me  ordena  dar  á  US. 
"  las  gracias  por  el  permilb  de  desembarcar  que  US.  le  ofre- 
u  ce;  pero  me  previene  al  mismo  tiempo  decir  á  US.  que  su 
"  honor  y  su  deber  no  le  permiten  poner  un  pié  en  tierra 
"  mientras  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  no  le  dirija 
"  desde  la  capital  la  correspondiente  licencia. — En  su  con- 
"  secuencia  S.  E.  espera  que  US.  le  permitirá  enviar  un  ede- 
"  can  á  Lima,  avisando  las  circunstancias,  que  han  ocurrido 
•'  á  nuestra  llegada. 

"  Con  este  motivo  tengo  el  honor  de  ofrecer  á  US.  mis 

respetos.  " 

Pedro  Antonio  de  la  Torre. 


« 


CONTESTACIÓN. 

TRADUCCIÓN. 

"  A  bordo  del  buque  de  8.  M.  B.  «Sapphirey). — Callao,  16  de 
"  Mayo  de  1830. 

"  A  S.  E.  el  Vice-presidente  &.  &.  &. 

"  Señor: 

"  Siento  en  extremo  que  V.  E.  haya  tenido  la  incomodi- 
u  dad  en  que  se  ha  visto;  pero  la  conducta  del  Gobierno  en 
11  Lima  me  ha  impuesto  el  deber  imperioso  de  detener  á  la 
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"  Libertad hasla  que  se  dé  satisfacción  por  la  injuria  comeü- 
"  da  sobre  un  subdito  británico  confiscando  su  propiedad  sin 
"  forma  de  juicio.— -V.  E.  está  en  perfecta  libertad  de  saltar 
"  a  tierra,  ó  enviar  á  cualquiera  de  sus  ayudantes,  con  tal 
u  que  sea  en  la  inteligencia  bajo  su  palabra  de  honor,  de  que 
"  el  buque  no  tratará  de  moverse,  y  de  que  ningunos  efectos 
"  pertenecientes  al  Estado,  sea  dinero  ú  otra  cosa  cualquiera, 
"  serán  desembarcados  con  las  personas  que  acompañen  á 
"  V.  E.  ó  á  quienes  envíe  á  tierra:  en  una  palabra,  que  nada 
"  se  desembarque  sino  su  equipaje. — No  deseo  detener  por 
u  mas  tiempo  á  V.  E.  al  presente,  pues  sin  duda  estará  de- 
41  seoso  de  comunicar  con  el  Gobierno. 

"  Permítaseme  asegurar  á  V.  E.  de  mi  alta  consideración. 

"  Tengo  el  honor  de  ser,  Señor,  vuestro  muy  obediente, 
humilde  servidor — H.  Dundas,  capitán." 


"Coi  beta  «Libertad»  al  ancla  en  el  Callao. — Mayo  16  de  1830. 
Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Gobierno. 
Señor  Ministro: 

En  el  momento  en  que  esta  mañana  á  las  6  íbamos  á  le- 
vantar el  ancla  para  enmendarnos  y  tomar  el  fondeadero,  la 
corbeta  á  cuyo  bordo  me  hallo  se  vio  rodeada  de  una  fragata 
y  una  corbeta  inglesas,  que  apenas  habíamos  distinguido  por 
la  niebla,  y  que  poniéndose  á  tiro  de  pistola,  antes  de  que 
pudiésemos  levantar  el  ancla,  nos  conminó  con  el  fuego  de 
sus  baterías-,  si  no  aferrábamos  inmediatamente  y  nos  quedá- 
bamos quietos.  En  la  imposibilidad  de  hacer  maniobra  algu- 
na, fué  preciso  ceder  á  la  fuerza. 

A  poco  tiempo  mandó  el  comandante  uno  de  sus  oficiales 
con  tropa  armada  al  buque,  indicándome  que  si  quería  sal- 
tar en  tierra  con  mi  familia  podría  hacerlo,  igualmente,  que 
sacar  mis  equipages,  con  tal  que  no  se  moviese  nada  de  lo 
perteneciente  al  Gobierno.  Hice  la  protesta  que  acompaño 
en  copia,  á  la  que  se  me  contestó  inmediatamente,  la  que 
Tomo  x.  Histoüia — 9 
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también  incluyo  original;  y  ordenó  á  la  tropa,  que  evacuase 
el  buque,  con  tal  que  yo  diese  mi  palabra  de  honor  de  que 
quedaría  en  el  lugar  en  que  se  halla,  y  manifestando  al  mis- 
mo tiempo  los  mas  vivos  deseos  de  cortar  este  negocio  ami- 
gablemente. 

He  comprometido  mi  palabra  de  que  el  buque  no  se  mo- 
verá, y  de  hacer  todo  lo  que  esté  en  mi  mano  para  transigir, 
esta  desagradable  ocurrencia.  Al  efecto  envío  á  mi' Secreta-^ 
rio,  con  quien  se  servirá  US.  dirigirme  las  instrucciones  cor- 
respondientes. 

Entre  tanto  yo  permaneceré*  en  la  corbeta  hasta  saber  cual 
es  la  resolución  de  S.  E.  é*l  Presidente,  á  quien  se  servirá 
US.  elevar  el  contenido  de  esta. 

Dios  guarde  á  US. — Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente." 


CONTESTACIÓN. 

"Ministerio  de  Estado  del  Despacho  de  Gobierno  y  Relacianes 
Exteriores. — Casa  del  Supremo  Gobierno  en  Lima,  d  16  de 
Mayo  de  1830. — 11? 

Excmo.  Señor: 

He  puesto  en  conocimiento  de  S.  "E.  el  Presidente  de  la 
República  la  nota  que  con  fecha  de  hoy  se  ha  servido  V.  E. 
dirigirme  con  el  objeto  de  participar  que  la  corbeta  de  la  Na- 
ción «Libertad»,  á  cuyo  bordo  se  halla  V.  E.  ha  sido  detenida 
á  la  fuerza  por  los  buques  de  guerra  de  S.  M.  B.;  cuyo  coman- 
dante pretende  cohonestar  este  acto  de  violencia  (que  no  es 
mas  que  la  conminación  de  los  que  ya  ha  cometido,)  suponien- 
do que  no  hace  otra  cosa  que  usar  de  represalias  por  la  «con- 
fiscación de  la  propiedad  de  un  subdito  británico  por  el  Go- 
bierno sin  forma  de  juicio.» 

En  contestación  me  manda  el  Presidente  incluir  á  V.  E. 
(como  tengo  la  honra  de  verificarlo)  un  ejemplar  del  periódi- 
co oficial  de  ayer,  en  que  se  inserta  la  nota  pasada  por  este 
Ministerio  al  Pro-cónsul  de  S.  M.  Británica,  la  cual  presenta 
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una  idea  exacta  do  los  sucesos  que  han  servido  de  protesto  á 
la  inaudita  agresión  del  comandante  de  las   fuerzas  navales 
británicas.  V.  E.  verá  quo  el  Gábiérrio  no  ha  hecho  mas  que 
usar  do  sus  incómestáples  dérechófe)  hacer  observar  las  leyes, 
y  mantener  el  .decoro  de  la  Nación  que  le  ha  elegido  para  re- 
girla; y  se  penetrará  de  que  no  puede  haber  otra  transacción 
amigable  entre  el  agresor  voluntario  y  el  agraviado,  que  re- 
troceder el  primero  en  la  carrera  de  violencia  y  de  escándalo 
que  ha  emprendido.  Cualquiera  concesión  que  hiciese  el  Go- 
bierno de  sus  derechos,  cediendo   á  hostilidades  arbitrarias, 
no  seria  mas  que  un  acto  de  pusilanimidad  vergonzosa,  que 
desdoraría  el  nombre  peruano  y  rebajaría  á  su  administración 
en  el  concepto  de  propios  y  extraños.    En  las  circunstancias 
desagradables  en  que  nos  ha  puesto  el  capricho   extrangero, 
no  queda  otro  arbitrio  que  dejar  la  corbeta   «Libertad»  en 
poder  de  los  agresores  y  hacer  el  Gobierno  uso  de  las  medi- 
das que  están  á  su  alcance  para  poner  á  cubierto  el  honor  y 
la  seguridad  de  la  Nación. 

S.  E.  el  Presidente  me  ordena  comunicarlo  á  V.  E.,  é*  in- 
dicarle que  es  muy  conveniente  que  sin  pérdida  de  tiempo 
venga  á  tierra  con  su  comitiva  y  equipage  declarando  al  co- 
mandante de  las  fuerzas  británicas  que—cediendo  á  la  fuer- 
za— el  buque  peruano  queda  prisionero  de  guerra. 

Tengo  la  honra  de  reiterar  á  V-  E.  las  protestas  de  mi  alta 
consideración,  suscribiéndome  su  atento  obediente  servidor — 

José  María  Pando. 

Excmo.  Señor  Vice-presidente  de  la  República." 


ÚM 
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COMUNICACION  k  LA  QUE  SE  REFIERE  LA  ANTERIOR,  PUBLICADA 

EN  EL  PERIÓDICO  OFICIAL  "EL  CONCILIADOR"    DEL  DÍA  15 

DE  MAYO  DE  1830. 

Ministerio  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores. — Lima,  14 
de  Mayo  de  1830. 

Señor  Pro-cónsul: 

En  el  mes  de  Marzo  del  año  próximo  pasado  salió  del  Ca- 
llao para  San  Blas  la  goleta  "Pam  be  Civil"  bajo  pabellón 
inglés;  la  misma  que  hace  algunos  dias  entró  en  el  mismo 
puerto  del  Callao,  con  el  nombre  de  "Hidalgo"  y  con  pabe- 
llón de  los  Estados-Unidos  Mejicanos.  Pedidos  á  su  capitán 
los  documentos  que,  á  tenor  de  las  leyes  que  rigen  entre  to- 
das las  naciones,  deben  autentizar  el  cambiamiento  de  domi- 
nio y  de  bandera,  no  pudo  presentarlos;  ni  tampoco  la  patente 
denavegacion,  ni  el  registro  de  la  carga:  limitándose  á  exhi- 
ba una  licencia  expedida  en  San  Blas  por  el  comandante  de 
mirina,  fechada  en  2  de  Febrero  último,  en  que  se  concede 
á  dicho  buque  que  trafique  desde  las  costas  del  Estado  de 
Oajaca  hasta  la  de  Monterey.  En  esta  licencia  se  hace  refe- 
rencia al  rol  de  la  tripulación  del   buque;  y  sin  embargo  el 
rol  exhibido  está  datado  en  Guaymas  en  28  de  Febrero. 

Tamañas  irregularidades,  y  otras  que  es  ocioso  puntuali- 
zar, debieron  llamar  la  atención  de  las  autoridades  del  país; 
y  así  es  que,  conforme  á  lo  que  previenen  las  ordenanzas  de 
marina  y  el  reglamento  de  presas,  se  mandó  detener  el  bu- 
que é  instaurar  la  correspondiente  causa:  haciendo  depositar 
la  carga  con  las  formalidades  necesarias,   y  con  arreglo  á  lo 
que  prescriben  nuestras  leyes,  en  la  Tesorería  General,  para 
ser  entregada  oportunamente  á  los  individuos  que  probasen 
en  juicio  ser  sus  legítimos  dueños.    Los  recursos  del  que  se 
apellidó  Consignatario,  presentando  un  tardío  manifiesto;  y 
de  otros  reclamantes  que  exhibieron  conocimientos,  fueron 
admitidos  por  la  autoridad  competente  con  audiencia  del  fis- 
cal de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  quien  opinó:    u  Que  se 
"  examinase  si  los  conocimientos,  con  que  se  suponen  veni- 
"  dos  los  intereses,  están  conformes  con  los  registros,  pólizas 
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"  y  demás  diligencias  de  embarque,  y  con  Incorrespondencia 
"  que  ha  debido  recibirse  <l<-   los  comitentes,    y  otros  docu- 
*f,  mentos  que  alejen   toda  sospecha  de  i  inidad,yde 

u  haberse  extendido  loe  conocimientos   después  de  detenido 
"  el  buque." 

Estos  procedimientos,  análogos  á  lo  que  dictan  la  razón  y 
las  leyes,  no  fueron  empero  del  agrado  de  U.  Con  lecha  10 
del  corriente  tuvo  U.  por  conveniente  protestar  contra  ellos, 
tomándose  la  reprensible  licencia  de  llamar ''manifiesta  apro- 
piación de  los  ágenos  bienes,  anterior  no  solo  á  condena  sino 
á  juicio"  un  depósito  solemne,  hecbo  en  las  arcas  públicas 
por  un  Gobierno  independiente,  que  tiene  derecho  á  ser  tra- 
tado con  respeto  por  todo  extrangero  que  reside  dentro  del 
territorio  de  su  mando.  Añadió  U.  con  no  menos  extraña  in- 
discreción, que  se  apresuraba  á  reclamar  porque  la  dilación 
no  acarrease  el  que  "se  dispusiese  irremediablemente  del 
dinero'';  y  exigió  "O.  perentoriamente  que  se  obedeciese  á  su 
mandato,  reponiendo  el  dinero  y  pastas  en  el  primer  depósi- 
to provisional  que  tuvo  en  el  Callao. 

No  habiendo  yo  contestado  á  los  preceptos  que  se  dignó 
U.  impartirme,  con  la  prontitud  que  requería  su  respetabili- 
dad, me  intimó  U.  con  fecha  de  12  del  corriente,  á  las  seis 
de  la  tarde;  "  que  habiendo  conferenciado  con  el  oficial  mas 
11  antiguo  de  los  buques  de  S.  M.  B.  en  esta  costa,  le  habia 
"  á  este  parecido,  á  U.  y  al  señor  Kelly,  que  era  deber  im- 
"  perioso  de  todos  adoptar  medidas  para  la  seguridad  de  los 
"  intereses  británicos,  y  que  tales  medidas  habían  sido  con- 
"  siguientemente  adoptadas. " 

Desentendiéndome  de  una  amenaza  tan  intempestiva,  y, 
como  en  otras  ocasiones,  del  estilo  agrio  é  inurbano  que  ha 
adoptado  U.  en  sus  comunicaciones,  me  contenté  con  expli- 
carle, en  aquella  misma  noche,  con  ejemplar  moderación,  que 
su  protesta  no  tenia  objeto,  pues  el  Gobierno  no  usurpábala 
propiedad  agena,  sino  que,  con  arreglo  á  la  ley,  la  tenia  en 
depósito  para  devolverla  á  quienes  legítimamente  pertene- 
ciese,— y  afirmé  á  U.,  que  los  intereses  de  todo  extrangero 
están  asegurados  en  el  Perú  por  las  leyes,  y  por  la  rectitud 
de  su  Gobierno. 

A  la  mañana  siguiente  desarrolló  U.  toda  la  significación 
de  sus  comunicaciones,  participándome  que  "  las  medidas 
4i  adoptadas  para  recuperar  el  importe  de  la  carga  pertene- 
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"  cíente  á  subditos  británicos,  á  la  fuerza  sacada  del  buque 
"  mejicano  "Hidalgo"  son  de  tener  y  guardar  en  depósito 
"  una  cantidad  igual,  perteneciente  al  Gobierno  Peruano,  en 
"  cualquier  parte  donde  pueda  ser  hallada.  " 

A  pesar  de  una  declaración  tan  explícita,  como  impruden- 
te y  caprichosa,  se  lisonjeaba  mi  Gobierno  todavía  de  que  la 
reflexión  haría  renunciar  á  este  proyecto  injusto  y  violento; — 
cuando  fué  informado  anoche  de  que  los  buques  de  S.  M.  B. 
se  hallaban  cruzando  á  alguna  distancia  del  puerto,  y  de  que 
sus  botes,  después  de  hab^r  hecho  fuego  sobre  la  lancha  del 
bergantín  nacional  "Congreso"  la  habian  apresado  á  la  fuer- 
za, manifestando  el  comandante  de  la  corbeta  británica  á  un 
oficial  de  la  marina  peruaua,  que  bloqueaba  el  puerto  con  el 
objeto  de  tomar  cuanto  perteneciese  á  este  Gobiarno,  hasta 
indemnizarse  de  lo  que  había  sido  extraido  de  la  goleta  me- 
jicana "Hidalgo". — Y  con  efecto,  el  puerto  sigue  bloqueado, 
conduciéndose  como  enemigas  las  fuerzas  de  S.  M.  B. 

A  consecuencia  de  estos  hechos  escandalosos  y  deplorables 
el  Gobierno  del  Perú  dirigirá  al  de  S.  M.  B.  las  reclamacio- 
nes convenientes:  confiado  en  que,  tan  lejos  de  haber  dado 
instrucciones  para  que  se  cometa  una  tropelía  que  viola 
abiertamente  el  derecho  de  gentes  y  el  respeto  debido  á  una 
Nación  independiente,  luego  que  se  halle  instruido  de  las 
circunstancias  que  han  servido  de  pretexto  á  semejante  aten- 
tado, le  reprobará  del  modo  mas  enérgico,  y  castigará  seve- 
ramente á  los  que  le  han  perpetrado.  El  Gobierno  Británico 
es  demasiado  ilustrado,  demasiado  justo  é  imparcial,  para  no 
convenir  en  que  el  del  Perú  tiene  un  derecho  inconcuso  para 
hacer  formar  causa  á  un  buque  que  aparece  bajo  el  carácter 
de  irregularidad  reprobado  por  los  códigos  marítimos  \  de  to- 
dos los  pueblos  civilizados — para  hacer  observar  las  leyes 
que  rigen  en  la  República — y  para  hacerse  garante  de  la  da- 
volucion  de  una  cantidad,  formalmente  depositada  en  sus  ar- 
cas bajo  tal  condición.  No  sancionará  ciertamente  el  funesto 
ejemplo  de  prepotencia,  dado  por  unos  agentes  que  compro- 
meten la  reputación  y  la  gloria  de  la  ilustre  Nación  Británica; 
no  consentirá  que  á  su  nombre  se  pretenda  hollar  la  dignidad 
de  un  pueblo  libre,  dictarle  leyes,  turbar  su  orden  doméstico, 
insultar  á  sus  gefes,  y  abusar  de  la  fuerza  para  arrancar  coa^ 
cesiones  igualmente  injustas  y  humillantes.       V  wf> 
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Mientras  el  Gobierno  del  IVn'i  obtiene,  como  fundada- 
mente espera,  la  reparación  del  agravio  inmerecido  que  está 
sufriendo,  debe  á  Jos  intereses  y  al  decoro  do  la  Nación,  á 
cuyo  frente  se  halla,  la  adopción  de  medidas  que,  bien  á  su 
pesar,  van  á  acarrear  al  comercio  británico  consecuencias 
perjudiciales.  Me  hallo  autorizado  para  informar  á  U.,  en  es- 
ta ultima  nota,  que  se  ha  dado  orden  para  no  permitir  que 
los  buques  de  guerra  que  están  hostilizando  el  país,  tengan 
comunicaciones  con  tierra  en  ningún  punto,  y  que  en  caso  de 
no  renunciarse  inmediatamente  á  las  medidas  que  ha  adop- 
tado U.  de  acuerdo  con  el  comandante  de  dichas  fuerzas,  se 
verá  el  Gobierno  en  la  dura  necesidad  de  cerrar  todos  los 
puertos  de  la  República  al  comercio  de  los  subditos  británi- 
cos. Los  males  que  estos  soporten  á  consecuencia  de  esta 
inevitable  providencia,  serán  de  la  exclusiva  responsabilidad 
de  las  personas  que  irreflexivamente  le  han  provocado. 

Aquí  concluye,  señor  Pro-cónsul,  nuestra  correspondencia. 
La  deferencia  debida  al  Gobierno  de  quien  U.  depende,  ha 
sido  la  única  causa  de  que  se  tolere  el  lenguage  insultante 
que  se  ha  permitido  U.  en  sus  oficios  dirigidos  á  este  Minis- 
terio. Pero,  cuando  esta  tolerancia  no  ha  producido  mas  fru- 
to que  animar  á  U.  á  que  promueva  una  agresión  tan  ines- 
perada como  injusta,  ha  llegado  el  tiempo  de  renunciar  á 
contemplaciones  que  han  sido  tan  mal  correspondidas.  Es  de 
esperarse  que  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  envíe  al  Perú  otro 
agente  que  sepa  conciliar  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
con  la  consideración  que  merece  el  Gobierno  cerca  del  cual 
reside,  para  cultivar  relaciones  de  amistad  y  armonía  entre 
los  dos  países. 

Soy  de  U.,  señor  Pro-cónsul,  muy  atento  obediente  ser- 
vidor— 

José  María  de  Pando. 

Sefior  Pro-cónsul  de  S.  M.  B. 
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CUZCO. 


El  ciudadano  ¿Tuan  Ángel  JBujanda,  Coronel  de  Ejército, 
Prefecto  y  Comandante  General  del  Departamento  &. 

Por  cuanto  genios  díscolos  enemigos  del  orden  y  quietud 
pública  andan  esparciendo  estudiosamente  noticias  subversi- 
vas y  alarmantes  contra  ei  Estado,  comunicándolas  en  esta 
capital,  y  en  los  pueblos  de  las  provincias,  ya  por  inversiones 
criminales  que  hacen  de  estudio  particular  imaginando  ru- 
mores falsos,  y  alarmantes,  ó  ya  por  combinaciones  secretas 
que  mantienen  con  los  enemigos  de  la  patria  y  algunos  mal 
contentos  que  no  faltan  en  toda  administración  política,  sin 
embargo  de  que  ellos  saben,  que  el  espíritu  del  Gobierno  es 
el  mismo  del  pueblo,  y  que  en  el  sistema  republicano  todo 
se  publica  por  la  prensa  con  la  mayor  franqueza,  lo  favorable 
como  favorable,  y  lo  adverso  como  tal,  sin  necesidad  de  guar- 
dar misterio,  ni  proceder  con  engaño;  y  á  fin  de  contener  en 
tiempo  la  credulidad  de  algunos  incautos,  y  el  intento  sedi- 
cioso de  los  promotores  de  noticias  contrarias  al  buen  orden, 
á  la  seguridad  de  la  Nación,  á  la  respetabilidad  del  Gobierno 
Supremo,  y  á  la  administración  de  la  República;  ordeno  y 
mando: 

1?  Que  toda  persona  que  comunicare  noticias  de  las  arriba 
indicadas,  las  esparciere  personalmente  ó  por  corresponden- 
cia, será  juzgada  militarmente,  y  castigada  como  traidor  al 
Estado  y  delincuente  de  lesa  patria:  procediendo  este  Go- 
bierno Superior  conforme  á  sus  atribuciones  contra  los  auto- 
res y  cómplices  sin  distinción  de  clase  ni  sexo. 

2?  Los  que  fueren  comprendidos  de  noticiosos,  no  proban- 
do incontinenti  por  sus  nombres  y  apellidos  k  los  principales 
comunicadores  de  novedades,  serán  rejmtados  ellos  solos  por 
autores,  y  sufrirán  la  pena  correspondiente. 

3?  No  habrá  excepción  de  clase  ni  sexo  en  el  juzgamiento 
que  se  haga,  conforme  á  los  delitos  privilegiados  de  alta  po- 
licía. 

4?  Las  autoridades  de  esta  capital,  los  gobernadores  y  el 
Intendente  de  Policía,  y  demás  funcionarios  que  tienen  la 
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inspección  de  los  barrios,  vigilarán  cou  sumo  interés  y  cui- 
dado para  indagar  sobre  los  que  en  corrillos,  en  casas  parti- 
culares y  en  reuniones,  tratasen  sobre  novedades  falsas  y 
subversivas,  dando  parte  en  el  momento  al  Gobierno,  para 
proceder  contra  ellos. 

5?  Circúlese  este  bando  á  todos  los  sub-prefectos  de  las 
provincias,  y  con  toda  responsabilidad,  á  fin  de  que  celen,  y 
vigilen  en  su  territorio  sobre  la  conservación  del  buen  orden 
público,  y  aprehensión  de  las  personas  que  se  emplean  en 
esparcir  novedades  tumultuarias  de  sedición  y  noticias  como 
las  ya  insinuadas,  remitiéndolas  á  esta  capital  con  el  respec- 
tivo sumario:  previniendo  lo  propio  á  todos  los  gobernadores 
y  alcaldes  de  los  pueblos  para  la  publicación  del  presente 
bando,  y  cumplimiento  de  este  artículo. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  publíquese  y  circú- 
lese como  está  mandado,  fijándose  en  los  lugares  públicos. — 
Dado  en  el  Cuzco,  á  6  de  Mayo  de  1830. — Juan  Ángel  Bu- 
janda. — Francisco  de  Paula  Artajonay  Secretario. 
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Bspública  Peruana. — Ministerio  de  Gobierno  y  Relaciones 
Exteriores. 

Los  señores  Willimott  y  Kelly  pidieron  sus  pasaportes  y 
se  trasladaron  á  los  buques  de  guerra  de  su  Nación.  Estos 
agentes  comerciales,  después  de  haber  promovido  incauta- 
mente unas  violencias  inexcusables,  fueron  testigos  del  acto 
que  las  ha  completado.  El  dia  21  del  corriente  la  corbeta 
nacional  «Libertad»,  detenida  bajo  los  fuegos  de  baterías  muy 
superiores,  después  de  arriar,  como  presa,  su  bandera  ó  in- 
signias, fué  marinada  por  oficiales  y  soldados  británicos; 
quienes  se  apoderaron  de  los  caudales  de  la  Nación,  y  los 
trasbordaron  á  los  buques  de  S.  M.  Británica.  En  seguida  se 
hizo  entender  al  comandante  de  la  «Libertad»  que  podia  di- 
rigirse á  donde  tuviese  por  conveniente,  y  atendidas  las  cir- 
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cunstancias  en  que  se  hallaba,  no  tuvo  otro  arbitrio  que  el  de 
entrar  al  fondeadero  interior  del  Callao. 

Consumadas  así  unas  hostilidades  que,  con  sobrada  razón, 
han  causado  universal  escándalo,  el  Gobierno  se  ha  limitado 
á  mandar  que  continúe  el  estado  de  incomunicación  de  los 
buques  agresores,  y  ha  resuelto  abstenerse  de  dictar  aquellas 
medidas  rigorosas  á  que  se  halla  plenamente  autorizado, 
mientras  recibe  contestación  á  las  reclamaciones  que  ha  he- 
cho dirigir  al  Gobierno  Británico. 

Convencido  de  que  la  deshonra  no  puede  recaer  sobre  quien 
recibe  una  injuria  inmerecida,  sino  sobre  quien  injustamente 
la  comete, — confiado  en  los  principios  de  rectitud  que  pro- 
fesa el  Gobierno  de  S.  M.  B. — y  guiada  por  los  sentimientos 
de  generosidad  que  son  inseparables  de  una  administración, 
popular — se  ha  decidido  el  Gobierno  á  aguardar  la  satisfac- 
ción solemne  que  debe  esperarse  de  la  Gran  Bretaña,  por  un 
atentado  que  viola  abiertamente  las  máximas  mas  respetables 
del  derecho  de  gentes  y  de  la  justicia  universal.  Ha  repug- 
nado al  Gobierno  envolver  á  una  porción  considerable  de  co- 
merciantes británicos,  diseminados  en  el  territorio  del  Perú, 
y  dedicados  á  ocupaciones  útiles,  en  las  tristes  consecuencias 
de  las  providencias  enérgicas  que  han  sido  provocadas  por  la 
irreflexión  de  tres  ó  cuatro  individuos. 

Mas,  si  contra  toda  legítima  esperanza,  no  recibiese  el 
Gobierno  esa  satisfacción  que  altamente  reclaman  los  agra- 
vios de  que  son  responsables  unos  agentes  imprudentes, 
entonces  se  veria  en  la  dura  y  desagradable  necesidad  de 
adoptar  los  medios  mas  severos  para  conservar  ilesa,  como  es 
de  su  deber,  la  seguridad  y  el  decoro  de  la  Nación  que  le  ha 
confiado  este  sagrado  depósito. 

Lima,  25  de  Mayo  de  1830. 

José  María  de  Pando. 


i 
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República  Peruana. — Ministerio  de  Gohkrno  y  Relaciones 
Exteriores. — Casa  del  Gobierno  en  Lima,  «  25  de  Mayo  de 
1830.-11.° 

Al  señor  Prefecto  del  Departamento  del  Cuzco. 

Señor  Prefecto: 

Jr 

He  puesto  en  la  suprema  consideración  de  S.  Bí^  Presi- 
dente la  nota  de  US.  de  12  de  Mayo  actual  número  236,  en 
que  participa  las  noticias  que  se  esparcieron  en  aquel  De- 
partamento, y  las  medidas  que  tomó  y  se  contienen  en  su 
bando  impreso  en  el  número  36  del  periódico  «Minerva  del 
Cuzco.»  S.  E.  se  ha  penetrado  de  que  al  disponer  US.  la 
persecución  de  los  que  fomentaban  esos  rumores  falsos,  no 
ha  hecho  mas  que  seguir  los  impulsos  de  su  corazón  que  le 
hacen  detestar  todo  lo  que  desdiga  del  amor  al  órdfn  y  á 
nuestras  instituciones;  empero  ha  creido  también  quesit-celo 
le  ha  arrastrado  mas  allá  de  lo  que  está  en  el  círculo  de  sus 
atribuciones. 

Los  rumores  solos  y  las  especies  que  se  difunden,  no  tie- 
nen el  carácter  de  crímenes,  y  sus  autores  antes  que  por  de- 
lincuentes deben  ser  calificados  por  unos  impostores;  muy 
particularmente  cuando  las  noticias  esparcidas  llevan  en  sí 
todos  los  signos  de  una  descarada  falsedad.  La  imprenta  es 
el  medio  que  las  mismas  circunstancias  indican  para  cortar 
este  mal  de  raiz.  Publíquese  *la  verdad:  hágase  ver  ojalas 
noticias  esparcidas  son  falsas;  y  el  fruto  que  recojan^Hhn- 
postores  será  un  desprecio  general.  Obrar  de  diversw™odo 
es  dar  á  los  murmuradores  una  importancia  que  de  suyo  no 
merecen,  y  es  emplear  el  arma  de  la  ley  fuera  de  su  vez,  y 
sin  una  verdadera  necesidad.  Si  fuera  dado  proceder  en  se- 
mejantes casos  con  la  severidad  que  expresa  el  bando  de  US., 
sin  duda  seria  preciso  tener  levantados  en  todas  partes  ca- 
dalsos, y  hacer  cada  dia  tantas  víctimas  como  hay  hombres 
descontentos  y  maldicientes. 

El  celo  de  US.  lo  hizo  avanzarse  también  á  fijar  el  tribu- 
nal por  quien  deben  juzgarse  estas  causas;  el  modo  de  pioce- 
der  en  ellas  y  las  penas  que  habían  de  imponerse  á  estos 
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individuos,  atribuciones  que  son  propias  del  Poder  Legislati- 
vo, y  que  se  guardará  muy  bien  el  Ejecutivo  de  ponerla  en 
planta  fuera  de  los  casos  de  un  extremo  peligro  de  la  segu- 
ridad pública,  en  que  todo  es  lícito;  porque  ella  es  la  supre- 
ma ley. 

Por  esto  S.  E,  me  ha  mandado  decir  á  US.  que  no  aprue- 
ba las  mecidas  de  que  le  dá  cuenta  en  su  expresada  nota, 
suspendiendo  por  consiguiente  todo  procedimiento  sobre  el 
particular. 

Diog^uarde  á  US. — José  María  de  "Pando. 


EDITORIAL  DEL  "MERCURIO  PERUANO''   NÚM.  '824,    DEL    MARTES 
l9  DE  JUNIO  DE  1830. 
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bolencia  ejercida  contra  la  Nación  por  los  buques  de 
S.  M.  B,  en  actos  que  nadie  ignora,  ha  dado  origen  en  estos 
últimos*dias,  y  particularmente  ayer,  á  rumores  acerca  de 
una  prohibición  del  comercio  inglés  en  el  Perú.  Indudable- 
mente, tan  escandalosa  conducta  ha  provocado  semejante 
medida.  Se  ha  ultrajado  el  decoro  de  un  Estado  indepen- 
«jj^ente,  se  ha  cometido  contra  él  una  criminal  hostilidad,  se 
han  hollado  en  nosotros  las  leyes  internacionales. 

Actos  de  esta  naturaleza  habilitaban  al  Gobierno  para  usar 
dentinas  justas  represalias  sin  separarse  un  punto  del  de - 
reqEfce  gentes. 

"Hecho  el  mal",  dice  Vattel,  "el  mismo  derecho  autoriza 
"al  ofendido  á  solicitar  una  reparación  completa  y  á  emplear 
"J^t  fuerza  si  necesario  fuere  para  conseguir  la  reparación 
"solicitada." 

¿Y  si  se  hallaba  el  Grobiernp  autorizado  para  repeler  con 
la  fuerza  la  agresión  cometida  contra  él,  cuánto  mas  no  se 
hallaría  para  emplear  medidas  que  aun  sin  anteceder  injuria 
de  ninguna  especie,  jamás  pueden  ser  calificadas  por  injustas 
por  permitirlas  el  derecho  de  las  naciones?  No  existiendo  un 
tratado  anterior,  ninguna  Nación  tiene  mas  derecho  al  comer- 
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ció  con  otra  sino  r.\  que  esta  quiera  concederle^  y  on  cuales- 
quier  circunstancias  puede  esta  suspenderlo  si  lo  tiene  por 
conveniente.  Este  ea  on  principio  incontestable:  un  principio, 
cuyo  uso  han  provocado  las  extorsión.'-'  comedidas,  con  not;i- 
ble  perjuicio  de  los  intereses  de  los  subditos  inglcw 

Eu  Gobierno  Insultado  por  el  Pro-cónsul;  el  Grobiemo  hos- 
tilizado por  unos  arlos  que  para  ser  legítimos  debían  emanar 
de  una  Nación,  y  nunca  de  un  agente  comercial,  puesto  que 
ni  aun  un  embajador  tiene,  autoridad  para  ordenarlos, — el  Gro- 
bierno que  lia  visto  ajado  el  lustre  de  la  Nación  Peruana — 
no  ha  querido  poner  en  práctica  este  principio.  Los  males 
que  habían  de  resultar  á  una  porción  de  comerciantes  pací- 
ficos que  no  han  tenido  intervención  alguna  en  este  negocio, 
que  se  hallan  con  hijos,  con  relaciones,  con  establecimientos 
en  el  país,  y  que  habrán  conocido  sin  duda  la  reprobable  con- 
ducta de  los  funcionarios  de  su  patria,  han  impedido  la  prohi- 
bición del  comercio  inglés  por  un  Gobierno  que  desea  el 
bienestar  de  todos  los  que  viven  á  su  sombra. 

No  dudamos  que  esta  conducta  loable  contribuirá  en  gran 
manera  á  que  la  Gran  Bretaña,  en  la  liberalidad  de  sus  prin- 
cipios, procure  subsanar  el  ultrage  tan  injusto  como  escan- 
daloso recibido  por  el  Perú  de  sus  agentes 


Si  es  digna  de  elogio  la  conducta  observada  por  el  Gobier- 
no con  respecto  á  la  agresión  de  las  fuerzas  británicas,  no  ¿q 
es  menos  la  actitud  liberal  en  que  se  ha  manifestado  con  r 
pecio  al  bando  publicado  por  el  Prefecto  del  Cuzco  é  inserto 
en  el  "'Mercurio"  de  ayer.  El  Prefecto,  extraviado  sin  duda 
por  un  celó*  exagerado,  se  avanzó  á  tomar  medidas  que  cho- 
can abiertamente  no  solo  con  la  Constitución  del  Estado,  sino 
con  todos  los  principios  liberales  íreneralmente  admitidos  y 
sancionados  por  la  razón.  Los  gobiernos, — pnCargados  exclu- 
sivamente de  la  felicidad  de  sus  subditos — jamás  tienen  un 
derecho  á  hostilizarlos, — fieles  custodios  de  la  ley — jamás 
pueden  atentar  contra  los  privilegios  que  ella  concede  á  todo 
ciudadano.  La  imprenta  es  libre,  lo  es  también  la  palabra.  Si 
la  malignidad,  si  el  espíritu  de  discordia  propagan  por  medio 
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de  ellas  rumores  sediciosos,  y  abusan  de  derechos  tan  pre- 
ciosos, establecidos  únicamente  para  el  bien  de  la  humanidad, 
no  por  eso  se  deben  atacar  estos  derechos,  sino  desmentir, 
combatir  los  abusos  por  medio  de  la  verdad  y  de  la  franque- 
za.— El  Ejecutivo,  al  manifestarse  poseido  de  estas  mismas 
ideas  en  la  nota  pasada  al  Prefecto  del  Cuzco  por  el  Minis- 
terio de  Gobierno,  ha  dado  una  prueba  nada  equívoca  de 
celo  per  el  bien  público  y  por  la  observancia  de  las  leyes. 

Aprovechamos  esta  ocasión  para  invitar  á  los  ciudadanos 
á  usar  francamente  del  derecho  que  la  ley  les  concede,  emi- 
tiendo con  libertad  sus  opiniones  por  medio  de  la  imprenta. 
Esta  prerogativa  de  los  nombres  libres  no  puede  méno3  de 
ser  muy  grata  en  su  ejercicio  á  los  gobiernos  que  en  todos 
sus  actos  desean  acertar  y  marchar  acordes  con  la  opinión 
pública.  Viendo  el  silencio  sepulcral  en  que  gime  nuestra 
imprenta,  no  sin  la  mayor  justicia,  nos  echarán  en  cara  las 
naciones  extrangeras  la  poca  consideración  con  que  miramos 
un  bien  conseguido  á  costa  de  tantos  esfuerzos,  el  mayor  que 
nos  ha  traído  nuestra  regeneración  política.  Y  de  este  mismo 
silencio  de  los  sepulcros,  no  con  la  misma  justicia,  será  cul- 
pado mañana  el  Gobierno,  cuando, — lejos  de  motivarlo — de- 
sea vivamente  que  se  rompa: 

(El  Conciliador.) 


EDITORIAL  DEL  "MERCURIO  PERUANO"    NÚM.    829,  DEL  LUNES  7 
DE  JUNIO  DE    1830. 


Los  rayos  que  hirieron  mortalmente,  y  derribaron  en  tier- 
ra al  peninsular  coloso  que,  desde  las  márgenes  orientales 
del  Océano- Atlántico,  en  que  tenia  apoyado  el  uno  de  sus 
pies,  extendía  el  otro  hasta  las  orientales  del  Pacífico,  y  ho- 
llaba con  él,  hacia  tres  siglos,  la  mayor  parte  y  la  mas  rica 
de  las  tierras  de  Colon,  retrocedieron  luego  desgraciadamen- 
te, y  comenzaron  á  caer  sobre  las  cabezas  de  los  mismos  que 
los  habian  lanzado.    Mil  triunfos  alcanzados  en  otras  tantas 
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bal  alias  en  que  se  vio  luchar  al  heroísmo  solo  contra  las 
fuerzas  combinadas  <lc  la  disciplina  y  del  número  y  del  furor 
que  inspira  siempre  el  interés  natural   de  defender  hasta  el 
último  punto  una  posesión  envejecida)    por  ilegal  é  injusta 
que  ella  sea,  terminaron  por  fin,  con  tanto  esplendor  de  nues- 
tro mundo,  como  admiración  del  otro,  la  guerra  con  España: 
pero  los  ecos  espantosos  de  los  clarines  marciales   siguieron 
repitiéndose  á  lo  largo  de  los  Andes  y  de  las  cordilleras  me- 
jicanas. Hasta  las  últimas  miserables  reliquias  de  los  ejérci- 
tos del  rey  se  volvieron  á  su  país  cubiertas  de  ignominia: 
pero  el  canon  horrible  continuó  tronando  en  las  Américas,  y 
talando  y  destruyendo  cuanto  habian  perdonado,  en  su  furia, 
los  huracanes  deshechos  de  las  campañas   de  la  independen- 
cia. El  enemigo  común  huyó  precipitado  de  este  suelo,  para 
no  pisarle  mas;   pero  los  americanos   no  cesaron  de  regarle 
con  sangre,  no  ya  de  sus  tiranos  ni  de  sus  opresores   extran- 
geros,  sino  de  sus  compatriotas,  de  sus  amigos,  y  de  sus  hijos 
y  sus  padres.  Si  luego  que  las  Américas  se  vieron  emancipa- 
das; si  al  punto  que  sus  pueblos  reasumieron  la  soberanía  que 
les  estuvo  usurpada,  hasta  esta  era,  desde  que  los  Corteses  y 
Pizarros,  después  de  hacer  en  ellos  crueldades  inauditas,  los 
ataron,  con  fuertes  y  pesadas  cadenas  á  la  corona  de  Castilla; 
si  así  que  entraron  sus  hijos  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos 
sacrosantos,  hollados  y  violados  tanto  tiempo  por  la  Nación 
que  usurpó  los  tronos  de  oro  de  Motezuma  y  Atahualpa,  y 
se  hallaron  ya  en  las  tan  felices  circunstancias  de  dictarse 
sus  leyes  ellos  mismos,  administrar  sus  negocios,  y  regir  sus 
destinos,   se  hubieran  ocupado  únicamente  en  constituirse 
bien,  dándose  instituciones  análogas  á  estados  que  acaban  de 
pasar  de  colonias  miserables  á  naciones  soberanas,  y  en  cui- 
dar, con  el  mayor  esmero,  de  la  tranquilidad  y  el  orden  inte- 
rior á  cuya  benéfica  sombra  brotan  y  florecen  y  fructifican 
solo  las  semillas  preciosas  del  poderío  nacional,  aunque  toca- 
do no  habrían  el  término  feliz  á  que  los  llaman  los  destinos, 
por  ser  esa,  en  muy  gran  parte,  la  obra  de  las  manos  del 
tiempo,  hubieran  avanzado  mucho  trecho  en  la  carrera  de  su 
gloria.  La  discordia,  empero,  no  bien  humillados  vio  los  leo- 
nes castellanos,  cuando  su  pendón  enarboló;  tocó  en  medio 
de  los  pueblos  su  desorganizadora  trompeta;   dividió  la  opi- 
nión; exaltó  las  pasiones;  y,  armando,  unos  contra  otros,  los 
brazos  de  los  valientes  que  habian  trabajado  juntos  tan  he- 
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róicamente  en  la  grande  obra  de  la  independencia  nacional; 
forzado  á  la  victoria,  de  consuno,  á  coronar  tantas  veces  las 
armas  de  la  patria;  y  mutuamente  ayudádose  á  colmarse  de 
gloria,  á  segar  preciosísimos  laureles,  y  á  erigir  trofeos  ho- 
noríficos contra  los  infames  defensores  de  la  tiranía  tras-at- 
lántica, desde  el  Negro  de  la  Tierra  Patagónica  hasta  mas 
allá  del  Colorado  de  Californias,  hizo  que  corriera  sola,  con 
escándalo  del  mundo,  la  sangre  americana  que  antes  habia 
corrido  tan  gloriosamente  mezclada  con  la  española. 

Por  la  primera  que  verter  se  vio  teñidas  fueron  las  cor- 
rientes del  Plata  que  doradas  también  habian  sido  por  los 
primeros  rayos  de  la  aurora  que,  después  de  una  noche  de  tres 
siglos,  anunciónos  el  gran  di  a  de  la  independencia  general 
que  iba  á  amanecer  muy  breve  sobre  las  colonias  españolas. 
Sus  márgenes  amenas,  en  que  los  gefes  británicos  Berresford 
y  Whüelock,  huyendo  á  su  país  con  las  miserables  reliquias 
de  sus  legiones  invasoras,  hicieron  ver  á  la  América  que  po- 
dían vencerse  en  ella  los  ejércitos  de  Europa,  y  presentaron, 
bien  á  su  pesar,  al  universo  entero  dos  espectáculos  magní- 
ficos del  patriotismo  de  sus  hijos,  se  convirtieron  en  teatros 
de  escenas  escandalosas.  Tomada  la  capital  de  la  Banda 
Oriental,  y  derrotados  los  ejércitos  que  Liniers,  Nieto  y  Ve- 
lazco  organizaron  en  Córdova,  Potosí  y  el  Paraguay,  provin- 
cias que  protestaron  contra  la  resolución  que  se  tomó,  el  25 
de  Mayo  de  810,  de  establecer  el  Grobierno  provisorio  que 
depuso  á  Cisneros  del  vireynato  que  obtenía,  y  le  remitió  á 
la  Península,  no  quedó  en  toda  Buenos- Ayres  un  soldado  so- 
lo del  monarca  español  con  las  armas  en  la  mano.  Parecía 
llegado  el  tiempo  en  que  reinase  en  ella  la  armonía  y  el  or- 
den y  la  paz;  y  que  entraba  ya  la  dulce  calma  que  sigue  á  las 
tempestades.  Pero  el  coronel  Artigas  que,  después  de  hacer- 
la dueño,  con  la  victoria  de  Las-Piedras,  de  toda  la  campa- 
ña, y  de  extender  su  autoridad  hasta  los  muros  de  Montevi- 
deo, llevando  á  mal  el  armisticio  que  la  derrota  del  ejército 
patriótico,  que  operaba  en  el  Alto-Perú,  obligó  á  hacer  con 
el  gefe  de  aquella  fortaleza,  habia  dado  de  antemano  señales 
de  insubordinación,  negándose  á  seguir  la  retirada  de  las 
tropas  sitiadoras,  se  declaró  contra  ella  abiertamente;  y, 
acaudillando  á  muchos  descontentos  que  tenían  los  campos, 
infestados,  dio  principio  á  una  guerra  asoladora  y  larga  en 
que  perecieron  millares  de  hombres,  víctimas  de  su  perfidia. 
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Señor  »!<'  Montevideo,  tenia  sobradas  recursos  para  sostener- 
la: y  ¡¡quirn  sabe  basta  cuando  la  hubiera  sostenido,  y  Los 
inmensos  males  que  causado  habría,  si  el  Q-obierno  Brasilero, 
bajo  el  pretexto  de  impedir  que  el  luego  de  la  anarquía  se  co- 
municase á  sus  Estados,  no  introdujera  un  cuerpo  respetable 
<le  tropas  (pie  ocupara  la  capital  y  todas  las  fortalezas  que 
están  en  la  orilla  oriental  del  Uruguay  y  entre  este  y  el  Pa- 
raná? Diez  años  de  convulsiones  llevaba  ya  Buenos- Ayres  en 
1820  en  que  estas  se  aumentaron  considerablemente  con  el 
descubrimiento  que  se  hizo  del  proyecto  concebido  por  la 
Francia  de  establecer  un  trono  sobre  las  márgenes  del  Plata 
y  sentar  en  él  al  príncipe  de  Lúea.  La  República  sufrió  una 
dislocación  general.  Cada  provincia,  cada  ciudad,  cada  pueblo 
se  erigió  en  un  Estado  independiente  y  soberano;  y  estable- 
ció su  forma  de  gobierno.  De  modo  que  el  país  presentaba 
entonces  no  el  de  una  federación,  porque  los  diferentes  Esta- 
dos no  tenian  relaciones,  ni  los  ligaba  tampoco  un  gobierno 
general,  sino  aquel  aspecto  que  presentan  las  ciudades  an- 
seticas.  A  este  fraccionamiento  se  siguieron  guerras  encar- 
nizadas en  lo  interior  de  las  ciudades  y  entre  las  unas  y  las 
otras  Buenos-Ayres  caia  de  un  abismo  "en  otro  abismo:  y  to- 
do le  amagaba  una  pronta  y  completa  disolución.  Reunié- 
ronse las  provincias  después;  las  turbulencias,  empero,  no 
cal  marón. .  Los  pueblos  situados  en  la  carrera  del  Paraguay 
sobre  las  márgenes  izquierda  y  derecha  del  rio  Paraná,  á  sa- 
ber, Santa  Fé,  Entre-Ríos,  Corrientes  y  Misiones,  dice  un 
escritor  de  aquel  país,  han  peleado  mucho  contra  España:  pero 
han  peleado  mucho  mas  contra  la  pública  tranquilidad.  Puede 
muy  bien  decirse,  sin  riesgo  de  equivocarse,  que  las  guerras 
civiles  tienen  ya  veinte  años,  es  decir,  la  edad  de  la  Repú- 
blica, sin  que  haya  habido  mas  treguas  que  las  que  fueron 
necesarias  para  ocuparse  en  contener  á  Pedro  I.  que  pre- 
tendía incorporar  la  provincia  Cis  Platina  á  su  imperio  del 
Brasil. 

Mucho  antes  de  la  gloriosa  victoria  alcanzada  en  Carabo- 
bo  el  24  de  Junio  de  821  habría  fijado  Colombia  definitiva- 
mente la  independencia  nacional,  si  las  disensiones  domésticas 
ñola  distrajeran,  y  le  quitaran  los  recursos  que  tenia  para 
hacer  la  guerra  al  enemigo  común.  A  fines  del  año  812, 
aunque  los  españoles  conservaban  diez  provincias,  que  ponían 
en  sus  manos  las  extremidades  del  reino,  todas  las  del  centro, 
Tomo  2.  Historia — 11 


.  —82— 
que  los  patriotas  les  habían  tomado,  y  la  plaza  además  de 
Cartagena,  si  se  hubieran  reunido,  habrian  sido  bastantes 
para  terminar  la  obra  en  poco  tiempo.  Empero  el  manifiesto 
publicado  por  la  junta  de  la  ciudad  de  Cartagena,  reducido  á 
demostrar  las  ventajas  del  sistema  federal,  con  motivo  de  la 
convocatoria  que,  después  de  haber  triunfado  de  los  esfuer- 
zos de  Tacón,  gobernador  de  Popayan,  hizo  la  capital  de 
Santa-Fé,  para  reunir  un  Congreso  en  que  se  decidiese  la 
mejor  forma  de  gobierno  que  se  podia  adoptar  durante  la 
prisión  de  Fernando  VII,  fué  como  la  declaración  de  la  guer- 
ra civil.  Efectivamente  varias  distritos  se  separaron  sal  mo- 
mento de  sus  capitales,  para  elevarse  al  rango  de  provincias; 
y  la  misma  Cartagena,  abandonada  por  Mompox,  shizo  mar- 
char sus  tropas  contra  el  pequeño  Gobierno  que  se  habia 
formado.  No  bien  se  declaró  la  unión  de  las  provincias  por 
el  Congreso  de  Ibague,  cuando  Santa-Fé,  queriendo  siempre 
ser*el  asiento  del  Gobierno,  se  negó  al  pacto  federativo,  y  se 
constituyó  independiente.  Cartagena,  aunque  al  principio 
accedió  á  él,  se  hizo  después  Estado  soberano.  Y  las  provin- 
cias que  buscaron  un  apoyo,  se  declararon  cuáles  por  el  Con- 
greso, cuáles  por  Santa-Fé,  y  cuáles  por  Cartagena.  Una 
Constitución  fundada  sobre  la  base  de  la  unidad,  que  fué 
propuesta  por  Nariño,  sucesor  de  Lozano,  Presidente  de 
Cundina  marca,  fué  adoptada  por  Santa-Fé,  por  Mariquita, 
por  Neiba  y  por  Socorro;  y  parecia  que  iba  á  ser  el  iris  á  cu- 
ya presencia  calmara  aquella  tempestad.  Pero  el  general  Ba- 
raya,  que  marchaba  con  fuerzas  para  Tunja  á  sostener  el 
partido^de  los  que  habían  aceptado  la  nueva  acta  constitucio- 
nal, abandonó  en  el  camino  la  causa  de  Santa-Fé;  y  abrazó 
la  del  Congreso.  Tres  batallas  sangrientas  costó  á  Colombia 
la  cuestión  suscitada  entre  federalistas  y  unitarios:  y  aunque 
en  las  dos  primeras  fué  derrotado  Nariño,  obtuvo  en  la  ter- 
cera una  victoria  de  las  mas  completas.  Sin  embargo,  este 
suceso  no  produjo  la  unión  de  las  provincias.  Siempre  queda- 
ron enemigas,  aunque  no  se  combatían:  y  conservaron  esas 
rivalidades  é  intereses  personales  que  al  fin  han  separado  á 
Venezuela  de  la  Nueva- Granada,  cuyo  acontecimiento  desgra- 
ciado á  ambas  acarreará  incalculables  males,  si  no  las  vuelve  á 
unir,  como  debe  esperarse,  la  mano  conciliadora  del  gefe  que, 
á  costa  de  tantos  y  tan  grandes  sacrificios,  rompió  las  cadenas 
tan  duras  que]las  ligaban  á  los  tronos  de  los  reyes  de  España. 
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Desde  el  lo*  de  Setiembre  de  810  oír  se  hizo  en  el  Anahuac 
él  gritó  de  independencia:  sus  ecos  deliciosos  se  fueron  repi- 
tiendo, con  la  mayor  rapidez,  por  lodo  el  extendido  territorio 
del  imperio  de  Guatimozin:  mi  entusiasmo  general  inflamó  los 
pechos  mejicanos:  los  pueblos,  convencidos  de  la  justicia  de 
su  causa,  y  exaltados  á  la  vista  de  las  vejaciones  que  sufrian, 
nada  temieron,  lo  arrostraron  todo,  y  únicamente  pensaron  en 
mndar  de  situación:  el  patriotismo  y  el  corage  suplieron  muy 
bien  la  falta  de  la  disciplina  y  de  las  armas:  la  sangre  de  Mo- 
tezuma  fué  vengada:  y  ya  el  yugo  español  iba  á"  caer  en  tier- 
ra reducido  á  pedazos.  Pero  los  gefes  que  se  encargaron  de 
libertar  el  país,  aunque  por  otra  parte  animados  de  los  mejo- 
res sentimientos,  no  dieron  ;i  sus  planes  aquella  combinación 
que  necesaria  era  para  llevar  la  insurrección  á  término  feliz. 
Nada  trataron  de  las  medidas  que  debian  tomarse  en  el  nue- 
vo orden   de  cosas,  tan   diferente  del  antiguo,  en  que  iba  á 
entrar  la  sociedad.  Pensaron  solo  en  arrancar  la  máquina  del 
Estado  de  sus  antiguos  quicios,  sin  prepararle  quicios  nuevos 
en  que  ponerla  después.    La  guerra  civil  fué*  el  resultado  fu- 
nesto de  su  error,  ó,  mas  bien,  de  su  falta  de  previsión.  Las 
pasiones  fermentaron:  la  ambición  ocupó  el  lugar  del  patrio- 
tismo: el  interés  particular  se  prefirió  al  común:   y  la  patria 
se  vio  ya  casi  ahogada  en  un   mar  de  sangre   de  sus  hijos 
derramada  á  torrentes  por  manos  fratricidas.    Estas  desgra- 
cias retardaron  los  preciosos  frutos  que  mucho  antes  debieron 
producir  los  sacrificios  y  trabajos  de  Hidalgo  y  de  Morélos;  y 
hasta  1821  conservaron  los  vireyes  una  cierta  autoridad  so- 
bre las  mas  de  las  provincias.    Datarse  debe  su  independen- 
cia desde  ese  año  en  que  el  coronel  Itúrbide,  que  mandaba 
un  regimiento  del  ejército  realista,  abrazando  abiertamente 
la  causa  de  la  justicia,  dio  el  último  golpe  al  poder  peninsu- 
lar. Itúrbide  acabó  de  romper  en  Méjico  las  cadenas  de  fier- 
ro del  monarca  español;  pero  las  suyas  comenzó  á  forjarle: 
con  la  una  mano  libertó  á  su  patria  de  las  penalidades  y  mise- 
rias de  la  guerra  exterior;  y  volvió   á  hundirla,  con  la  otra, 
en  el  profundo  abismo  de  la  guerra  civil.    Este  hombre,  que 
tenia  todo  el  prestigio  para  hacerse  respetar,  y  todos  los  re- 
cursos necesarios  para  sentar  sobre  sólidas  bases  la  tranqui- 
lidad de  la  Nación,  y  labrar  su  prosperidad,  no  bien  se  vio  á 
la  cabeza  de  la  fuerza  pública,  cuando  se  hizo  emperador;  y, 
lejos  de  dimitir  el  mando  en  el  Congreso  que  instaló,  holló 
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la  soberanía;  y  persiguió  con  amenazas  y  cárceles  y  destier- 
ros á  aquellos  diputados  que,  no  dejándose  corromper  por 
sus  promesas,  se  negaron  abiertamente  á  entrar  en  sus  intri- 
gas, y  sostuvieron  el  decoro  de  la  Nación  que  representaban. 
Llegó  apenas  á  los  confines  del  Estado  la  nueva  escandalosa 
de  tamaños  atentados,  cuando  los  pueblos  se  armaron  contra 
la  tiranía  doméstica  que  habia  sucedido  á  la  extrangera;  y 
oyóse  gritar  [otra  vez  libertad  unísonamente  desde  el  Mar 
Oriental  hasta  el  Océano  [Pacífico.  La  revolución  fué  muy 
feliz.  El  cetro  se  arranc^  con  facilidad  de  manos  de  Itúrbide 
á  quien  abandonaron  los  mismos  que  le  ayudaron  á  empu- 
ñarle; y  pagó  al  fin,  con  su  sangre,  la  mucha  que  habia 
derramado  su  ambición  desmesurada.  Cesaron  entonces  las 
alteraciones  en  Méjico,  ora  fuese  porque  sus  habitantes  se 
cansasen  de  pelear,  ú  ora  porque  tuviesen  la  prudencia  de  no 
querer  les  sorprendieran  [divididos  las  tropas  españolas  que 
se  reunian  en  la  Habana,  y  amenazaban  invadirlos.  El  Go- 
bierno de  Guadalupe  Victoria  fué  pacífico.  Pero  Guerrero 
no  le  sucedió  en  el  mando,  sino  después  de  haber  visto  correr 
arroyos  de  sangre  por  las  calles. de  la  capital.  *La  separación 
de  Campeche,  últimamente  acaecida,  no  puede  dejar  de  ha- 
ber causado  males  muy  graves. 

El  estampido  del  trueno  que,  en  1808,  derribó  en  Madrid 
el  trono  de  Fernando,  no  se  hizo  por  mucho  tiempo  sentir  en 
Guatemala.  Colocado  entre  Méjico  y  Colombia,  se  mantuvo 
espectadora  pacíuca  de  las  guerras  que  se  hacian  por  el  Nor- 
te y  por  el  Sud.  Acaso  esperaría,  para  expresar  su  voluntad, 
una  ocasión  favorable  que  no  le  dejara  dar  en  vago  un  golpe 
de  tanta  trascendencia.  Lo  cierto  es  que  hasta  1821  no  die- 
ron los  guatemaltecas  un  paso  el  menor  para  separarse  de  la 
España.  Entonces  fué  cuando  hicieron  que  su  gobernador 
Urrutia  dimitiera! el  mando  en  el  inspector  Gainza;  y  nom- 
braron una  junta  presidida  por  este.  No  bien  se  hizo  Guate- 
mala independiente  del  monarca  español,  cuando  se  vio  ame- 
nazada por  el  emperador  mejicano  que  á  toda  costa  pretendía 
agregarla  á  su  imperio,  y  mandó  contra  ella  algunas  tropas. 
Las  provincias  se  dividieron.  Chiapa,  León  y  Comayagua  se 
declararon  por  la  unión;  y  San  Salvador  y  Costa- Rica  por  la 
independencia.  De  esta  división  nacieron  discordias  que  hi- 
cieron caer  sobre  su  suelo  la  desolación  y  el  estrago. 
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Chile,  emancipado  flé  la  EspafFa  (\<-><\i>.  .sis  por  Ja  victoria 
del  M;n  ju'i,   once,  unos  disfrutó  dé   paz   inalterable  á  cuya 
sombra  tyenéficá  hizd   progresos  bástante  cor&iderables.    la 
se  creía  constituido  sóDre  .h<'> lí<l;is  bases;    y  lodo  parecía  pro- 
meterle gloria  y  estabilidad:    Pero  al  calió  la  discordia  logró» 
introducirse  en  esas  fértiles  regiones;   y  llevar  su   hacha   en- 
sangrentada desde  el  desierto  del  Atacama  hasta  la  patria  de 
Caupolican.  Las  aspiraciones,  los  odios,  las  venganzas  y  otras 
pasiones  innobles  armaron  á  las  provincias   las  unas  contra 
las  otras.  Se  armó  el  Sud  contra  el  Norte,  y  el  Norte  contra 
el  Sud:  y  se  dividió  la  República  entre  los  dos  generales  Prie- 
to y  Freyre  que  comenzaron  á  hacerse  una  guerra  de  las  mas 
encarnizadas.  El  triunfo  obtenido  por  aquel,  el  17  de  Abril, 
en  el  campo  de  Lircay  aun  no  ha  derrocado  la  anarquía.  Es- 
te se  ha  retirado  con  tuerzas  suíicientes  para   seguir  aumen- 
tando el  número  de  las  víctima:-;  que  ha  sacrificado. 

En  Bolivia,  hija  de  la  victoria  de  Ayacucho,  hubo  sus  mo- 
vimientos el  año  de  28;  y  se  habrían  sufrido  entonces  muy 
considerables  desastres,  si  las  sabias  y  oportunas  medidas  to- 
madas por  el  digno  general  que  hoy  manda  Ja  Eepública 
Peruana,  y  que  mandaba  entonces  nuestro  Ejército  del  Sud, 
no  restablecieran  el  orden  enteramente  perturbado,  reconci- 
liando los  ánimos,  y  poniendo  en  calma  las  pasiones.  Sin 
embargo,  después  de  su  marcha  para  el  Norte,  se  vieron  su- 
ceder acontecimientos  desgraciados  que  la  volvieron  á  poner 
al  borde  del  precipicio  de  que  la  retiró,  á  su  llegada  el  gene- 
ral Santa-Cruz  en  quien  habia  recaído,  por  fortuna  de  la  Re- 
pública, la  elección  de  Presidente. 

No  hablamos  del  Paraguay  ni  de  la  Banda  Oriental.  De 
aquel  nada  sabemos;  porque  Francia,  su  Dictador,  le  tiene 
prohibida  toda  comunicación,  aun  comercial,  hasta  con  sus 
antiguas  hermanas,  las  provincias  de  Buenos- Airea.  La  Ban- 
da-Oriental, el  mas  pequeño  de  los  Estados  de  América, 
acaba  de  nacer;  y  está  en  sus  intereses  mantenerse  en  quie- 
tud, porque  se  halla  situada  entre  el  Brasil  y  la  República 
Argentina:  y  pudiera  dar,  con  sus  divisiones  y  partidos,  pre- 
texto de  revocar  las  antiguas  pretensiones. 

El  Perú  se  ha  presentado  en  el  teatro  de  la  revolución  con 
un  carácter  singular.  Después  d°  la  victoria  de  Ayacucho 
jamás  le  lia  desamparado  la  paz  interior:  y  uno  solo  de  sus 
hijos  no  se  ha  visto  morir  por  disensiones  intestinas.  Ha  ex- 
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perimentado  cambiamientos;  pero  todos  en  orden;  todos  sin 
turbar  la  armonía  de  la  sociedad;  todos  sin  sangre.  Y  el  úl- 
timo, el  del  5  y  7  de  Junio  del  año  que  espiró,  fué  la  salud 
de  la  República  que  manos  inexpertas  y  débiles  iban  condu- 
ciendo, á  toda  prisa,  al  término  de  su  ruina.  Un  paso  dio 
muy  retrógrado  en  la  carrera  de  su  engrandecimiento,  el  de 
la  guerra  con  Colombia.  Pero  ese  paso  se  enmendó  con  la 
paz  de  Guayaquil,  con  esa  paz  que  partió  del  Ecuador  hacia 
nosotros  el  mismo  dia  que  la  hermosa  primavera,  el  22  de 
Setiembre;  trayéndonos,  como  ella,  flores  preciosas  que  se 
están  cultivando  con  e|mero  en  nuestro  suelo  feraz;  y  que 
harán  con  el  tiempo  sus  delicias.  Mas  y  mas  se  sienten  cada 
dia  los  benéficos  influjos  de  esa  paz:  y  todos  bendecimos  al 
genio  extraordinario  que,  después  de  haberla  procurado,  ri- 
giéndonos á  su  sombra,  vá  llevando  el  Perú,  con  paso  acele- 
rado, hasta  aquel  alto  rango  que  sus  ricas  producciones  y 
demás  circunstancias  locales  le  llaman  á  ocupar  entre  las  na- 
ciones del  mundo. 


COLOMBIA. 

PRONUNCIAMIENTO  DE  GUAYAQUIL. 

Acta . 

En  la  ciudad  de  Guayaquil,  capital  del  Departamento  de 
este  nombre,  á  los  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil 
ochocientos^treinta,  reunidas  por  disposición  de  la  Prefectura, 
en  la  sala  de  Gobierno,  las  corporaciones  civiles,  militares  y 
eclesiásticas  de  esta  capital*  los  padres '  de  familia  y  vecinos 
principales  con  el  objeto  de  anunciarles  los  últimos  aconteci- 
mientos de  la  República,  y  de  excitarlos  á  pensar  en  la  suerte 
de  los  pueblos  del  Sur,  y  especialmente  de  nuestro  Departa- 
mento, después  de  disuelto  el  Congreso  de  Bogotá,  de  haber 
cesado  la  suprema  autoridad  de  la  Nación,  y  de  haberse  pro- 
nunciado la  mayoría  de  la  República,  por  la  división  en  tres 
grandes  secciones  independientes,  pero  unidas  por  un  lazo 
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estrecho  de  amistad  y  confederación!  disentidos  todos  los 

puntos  que  se  propusieron  por  varios  Beflores  dé  la  junta,  se 
convino  de  c un  acuerdo  en  los  artículos  siguientes: 

Art.  1'.'  El  pueblo  de  Guayaquil  se  adhiere  á  los  demás 
pueblos  en  el  voto  que  han  expresado  por  la  división  de  la 
Ke  pública  en  tres  grandes  secciones. 

Art.  21.'  El  pueblo  de  Guayaquil  quiere  expresamente  per- 
manecer unido  á  los  otros  dos  departamentos  del  Sur  for- 
mando una  unión  firme  y  sincera,  fundada  en  principios  de 
amistad,  igualdad  y  reciprocidad  de  auxilios. 

Art.  3?  El  pueblo  de  Guayaquil  quiere,  que  en  las  pre- 
sentes circunstancias  sea  Gefe  Superior  del  Sur,  con  las  atri- 
buciones de  un  poder  independiente,  el  benemérito  general 
Juan  José  Flores,  por  sus  talentos  militares,  por  su  carácter 
republicano,  por  sus  eminentes  servicios  á  la  patria,  y  en  es- 
pecial al  Sur. 

Art.  4?  El  pueblo  de  Guayaquil  quiere,  que  se  reúna  una 
Convención  de  los  departamentos  del  Ecuador,  del  Azuay, 
y  de  Guayaquil,  que  tendrán  una  representación  igual,  sea 
cual  fuere  su  población. 

Art.  5?  El  pueblo  de  Guayaquil  quiere,  que  mientras  se 
reúne  la  Convención  del  Sur,  las  cosas  permanezcan  en  el 
estado  en  que  se  hallan  al  presente,  sin  perjuicio  de  que  la 
autoridad  superior  haga  provisoriamente  aquellas  modifica- 
ciones y  reformas  que  exige  la  nueva  administración. 

Art.  6?  El  pueblo  de  Guayaquil  quiere,  que  sea  cual  fuere 
la  forma  administrativa  que  se  adopte,  se  reconozca  siempre 
la  necesidad  de  que  las  tres  grandes  secciones  estén  enlaza- 
das entre  sí  con  relaciones  estrechas  y  nacionales,  formando 
un  solo  cuerpo  político  con  el  glorioso  nombre  de  Colombia, 
y  reconociendo  siempre  un  Gobierno  general  que  deberá 
presidir  la  Nación,  ejecutar  las  leyes  generales,  templar  el 
poder  de  las  secciones  independientes,  é  intervenir  en  las 
relaciones  diplomáticas  con  las  naciones  extrangeras. 

Art.  7?  El  pueblo  de  Guayaquil  hace  unas  solemnes  ma- 
nifestaciones de  su  amor  y  eterna  gratitud  al  libertador 
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simón  bolívar  por  sus  incomparables  servicios  á  la  causa  de 
la  libertad,  al  nombre  y  gloria  de  Colombia,  y  por  sus  seña- 
ladas consideraciones  á  este  pueblo. 

Bajo  de  estos  principios  y  condiciones,  el  pueblo  de  Gua- 
yaquil se  aparta  y  separa  de  la  unión  que  hasta  ahora  ha 


conservado  con  el  resto  de  la  República  bajo  un  sistema  cen- 
tral; y  protexta  sugetarse  á  las  resoluciones  de  la  Conven- 
ción del  Sur  que  deberá  instalarse  precisamente  á  los  tres 
meses  de  esta  fecha,  bajo  los  principios  asentados  en  esta  acta 
que  aprueba,  ratifica  y  firma. — J.  J.  Olmedo,  Prefecto. — L. 
de  Febres  Cordero. —  V.  B.  Moca. — Florencio  Bello,  Secreta- 
rio de  la  Prefectura. — (Siguen  las  firmas  del  vecindario  de 
Guayaquil.) 


GOBIERNO  DE  QUITO. 

Representación  del  Gobernador  General. 

Señor  General  Prefecto: 

La  mayor  parte  de  los  departamentos  de  la  República  se 
han  pronunciado  ya  por  la  disolución  de  su  unidad  política. 
Las  glorias  del  Libertador  Bolivar,  el  justo  ascendiente  que 
adquirió  sobre  los  pueblos  de  Colombia  no  han  sido  bastantes 
para  contener  los  esfuerzos  con  que  todas  sus  secciones  cla- 
man por  otra  forma  de  Gobierno.  El  Norte  de  la  República 
rompió  la  unión:  siguieron  su  ejemplo  en  el  centro  los  habi- 
tantes del  Cauca,  y  aunque  entonces  el  Congreso  mismo  reu- 
nido en  la  capital  habia  claudicado  en  su  nombramiento,  y 
eran  sus  trabajos  sin  objeto  legítimo;  Quito,  defiriendo  siem- 
pre á  las  voluntades  del  Libertador,  y  sin  perder  de  vista  los 
grandes  males  que  acarrean  á  los  Estados  innovaciones  de 
tanta  consideración,  se  ha  mantenido  en  la  quietud  mas  hon- 
rosa abominando  los  horrores  que  acompañan  á  la  anarquía. 
Y  para  emitir  solemnemente  sus  votos  reasumiendo  su  re- 
presentación separada  entre  los  tres  grandes  distritos  que 
componían  la  República,  ha  esperado  que  el  Norte  y  el  Cen- 
tro manifestasen  su  voluntad  de  no  permanecer  unidos  for- 
mando un  solo  cuerpo;  es  decir,  que  ha  esperado  que  fuese 
la  crisis  inevitable  y  que  careciese  absolutamente  de  remedio. 
Convencido  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  latendeneiage- 
neral  á  la  desunión,  ha  solicitado  en  su  Mensage  del  Congreso 


—Sir- 
que, se  declaro  fenecida  la  existencia  de  la  República  bajo  el 
Gobierno  central  con  que  fue-  constituida;  lo  que  importa 
tanto  como  decir  que  los  pueblos  entren  en  el  pleno  goce  de 
su  libertad  para  elegir  la  forma  del  que  mas  quieran  y  mas 
mas  crean  convenirles. 

Debe  pues  Quito,  en  uso  de  sus  derechos  procederá  pro- 
«unciarse.  Pero  á  efecto  de  que  se  conserve  el  orden  en  esta 
capital,  y  sin  dejar  de  reconocer  la  autoridad  de  US;  para  el 
mismo  fin,  anhelan  sus  moradores,  atendiendo  á  su  bien,  que 
se  convoquen  cuanto  antes  por  US.  los  padres  de  familia,  y 
corporaciones  para  que  con  libertad  mas  amplia  expresen 
todos  sus  deseos  sobre  el  Gobierno  que  debe  establecerse,  y 
las  bases  esenciales  en  que  haya  de  fundarse.  Espera  el 
público  del  ilustrado  patriotismo  de  US.  que  inmediatamen- 
te se  sirva  dictar  las  ordenes  convenientes  á  este  intento,  y 
comunicarlas  á  los  cantones  del  Departamento  de  su  mando. 

Quito,  Mayo  12  de  1830. — Ramón  Miño,  procurador  ge- 
neral. 


DECRETO. 

Prefectura  del  Departamento  del  Ecuador. — Quito,  Mayo  12 
de  1830.— 20? 

La  Prefectura  carece  de  noticia  oficial  acerca  del  Mensage 
pasado  al  Congreso  Constituyente,  por  el  Excmo.  Señor  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  y  aunque  no  se  halla  en 
disposición  de  negarse  á  los  deseos  del  público,  para  obrar 
con  acierto  en  un  negocio  de  tamaña  trascendencia,  desea  sa- 
ber si  el  voto  común  está  por  la  reunión  que  solicita  el  pro- 
curador síndico.  Cuando  existían  las  municipalidades  debia 
el  procurador  general  ser  autorizado  especialmente  por  estas 
corporaciones  para  promover  semejantes  solicitudes;  y  ahora 
en  su  defecto  deberán  expresar  los  individuos  que  ocupan  su 
lugar  si  ratifican  esta  ;  petición,  como  el  voto  del  pueblo. 
Guárdese  pues  esta  formalidad,  y  dése  cuenta  inmediata- 
mente al  señor  general  Prefecto  General  para  que  en  uso  de 
su  autoridad  superior,  y  del  especial  encargo  que  tiene  de 
Tomo  x.  Historia — 12 
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conservar  el  orden  político  y  civil,  tenga  á  bien  resolver   lo 
que  creyere  mas  arreglado,   quedando  esta  Prefectura  libre 
de  responsabilidad. — Saens. — Feñaherrera. — Ante  mí — Cas- 
irillon. 


NOTIFICACIÓN. 

En  la  capital  de  Quito,  á  doce  de  Mayo  de  mil  ochocien- 
tos treinta.  Yo  el  escribano  me  constituí  en  la  Sala  de  la 
Municipalidad,  en  la  que  encontré  reunidos  á  los  señores  que 
la  componen;  á  saber,  el  señor  Miguel  Carrion  gefe  general 
de  policía,  el  señor  Manuel  de  la  Peña,  alcalde  municipal 
l9,  y  el  señor  doctor  Ramón  Miño  procurador  general,  á  los 
mismos  que  hice  saber  la  representación  y  decreto  que  pre- 
cede, é  impuesto  c'e  su  contenido,  firmó  esta  diligencia  el 
expresado  señor  procurador  general  de  que  doy  fé. — Miño. — 
Castrillon. 


NOTA. 

Municipalidad  de  la  capital  de  Quito,  ál2de  Mayo  de  1830. 

—20. 

Al  señor  General  Prefecto  del  Departamento. 

Con  vista  del  decreto  de  US.  á  la  representación  del  pro- 
curador síndico  de  esta  fecha,  tiene  el  honor  de  decir  á  US. 
que  las  circunstancias  en  que  se  halla  la  República  son  so- 
brado manifiestas  y  mayores  de  lo  que  pudiera  depender  de 
que  sea,  ó  no  cierto  el  Mensage  dirigido  por  el  Supremo  Po- 
der Ejecutivo  al  Congreso  que  refiere  el  procurador.  Instrui- 
dos los  individuos  que  actualmente  componen  la  Municipali- 
dad de  los  deseos  del  público,  están  persuadidos  de  que  la 
representación  es  realmente  conforme  con  el  voto  general;  y 
en  el  supuesto  de  que  esta  corporación  llévala  voz  del  pueblo 
en  semejantes  casos,  la  ratifica,  y  solicita  de  US.  la  reunión 
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de  los  padres  de  familia  que  dejará  asegurada  á  la  Prefectura 
de  la  certeza  desús  votos. 

Dios  guarde  á  US. — Miguel  Oarrion. — Manuel  de  la  Pe- 
ña.— Sebastian  Guarderas. — Ramón  Miño. — Doctor  Manuel 
Carrion,  Secretario. 


DECRETO. 

Quito,  á  12  de  Mayo  de  1830.— 20. 

Agregúese  y  dése  cuenta  como  está  mandado. — Saenz.- 
Ante  mí — Castrillon. 


.VOTA. 


República  de  Colombia. — Prefectura  del  Departamento  del 
Ecuador. — Quito,  d  12  de  Mayo  de  1830. — 20. 

Al  Señor  General  Prefecto  General  del  distrito. 

El  procurador  general  ha  puesto  en  mis  manos  la  repre- 
sentación que  incluyo  á  US.  en  copia  bajo  el  número  19:  en 
ella  se  contrae  á  manifestar  que  conforme  á  los  deseos  del 
pueblo  deben  reunirse  ios  padres  de  familia  y  corporaciones 
á  fin  de  tratar  sobre  el  Gobierno  que  haya  de  establecerse  á 
consecuencia  del  estado  actual  en  que  se  halla  la  República. 
Creo  de  mi  deber  prevenir  que  los  individuos  que  hoy  com- 
ponen el  Cabildo  manifiestan  francamente  su  opinión  á  fin 
de  que  un  negocio  tan  arduo  é  interesante  tenga  todo  el  ca- 
rácter de  legalidad  y  firmeza  posibles  según  lo  indica  la 
copia  número  2?  Ha  sido  pues  ratificada  en  los  términos 
constantes  de  la  que  incluyo  bajo  el  núm.  3?  US.  como  en- 
cargado de  la  tranquilidad  de  los  pueblos,  se  servirá  disponer 
lo  que  considere  mas  conveniente  y  arreglado. 

Dios  guarde  á  US. — José  María  Saenz. 


-92- 


CONTESTACIÓN. 


República  de  Colombia. — Prefectura  General  del  Distinto  del 
Sur. — Cuartel  General  en  Pomasqui,  á  12  de  Mayo  de 
1830.— 20. 

Al  Señor  G-eneral  Prefecto  del  Departamento  del  Ecuador. 

He  tenido  la  honra  de*recibir  la  nota  de  US.  fecha  de  es- 
te dia,  junto  con  la  representación  del  Síndico  Procurador 
General  y  los  tres  documentos  mas  á  que  en  ella  se  refiere; 
y  en  contestación  debo  manifestar  á  US.  que  esta  Prefectura 
General  no  se  opone  á  que  los  ciudadanos  del  Ecuador  emi- 
tan libremente  sus  opiniones,  con  tal  que  lo  hagan  sin  alte- 
rar el  orden  y  con  la  moderación  que  los  ha  distinguido 
durante  un  largo  período  de  tiempo.  La  Prefectura  General 
tiene  una  confianza  ilimitada  en  la  ilustración  del  pueblo  de 
Quito,  y  por  tanto  excusa  recomendar  á  su  consideración  los 
eminentes  servicios  que  el  Libertador  ha  prestado  á  la  causa 
de  la  libertad  y  sus  inmarcesibles  glorias  que  son  ya  una  pro- 
piedad de  Colombia. 

Con  muy  distinguida  consideración  soy  de  US.  obediente 
servidor — Juan  José  Flores. 


GOBIERNO  DE  QUITO. 

Acta. 

En  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito,  á  13  de  Mayo 
de  1830.  Congregadas  las  corporaciones  y  padres  de  f  amili 
por  el  señor  general  Prefecto  del  Departamento,  en  virtud 
de  la  representación  que  le  ha  dirigido  el  procurador  general 
é  instruido  de  los  pantos  que  contiene,  dijeron:  que  consi- 
guientes con  sus  principios  y  amor  al  orden  han  sostenido  la 
integridad  nacional  hasta  la  ¡Presente  crisis  en  que  la  mayo- 
ría de  Colombia  pronunciándose  por  una  nueva  forma  de 
Gobierno,  ha  disuelto  la  unión,  como  lo  acreditan  las  actas 
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de  Venezuela,  Casanare,  Neyva,    >'<»,)' yán,   y  otras  provin- 
cías.  Que  aun  el  Gtoblérno  cottwlerarido  el  roto  ge- 

neral, ha  manifestado  al  Congrego  en  su  úllimo  Menság^  la. 
nulidad  de  su  rer!* esenf-acion  y  la  necesidad  de  cesar  en  sus 
l'uneiones.  QueinÓ  pudiendo  Qttitfl  resistir  por  mas  tiempo  á 
osla  voluntad,  ni  móstata'rse  insensible  á  sus  verdaderos  iiii«-- 
reses,  se  ve"  precisada  á  uniformar  sus  sentimientos  con  los 
deseos  de  la  Nación,  para  salvarse  de  los  horrores  de  la  anar- 
quía, y  organizar  el  Gobierno  mas  análago  á  sus  costumbres, 
circunstancias  y  necesidades.   Declaran: 

1°  Que  en  ejercicio  de  su  soberanía  se  pronuncia  por  cons- 
tituir un  Estado  libre  ó  independiente  con  los  pueblos  com- 
prendidos en  el  distrito  del  Sur,  y  los  mas  que  quieran  in- 
corporarse mediante  las  relaciones  de  naturaleza  y  recíproca 
conveniencia. 

29  Que  mientras  se  reúne  la  Convención  del  Sur,  y  se 
nombran  los  altos  funcionarios;  queda  encargado  del  mando 
supremo,  civil  y  militar  el  señor'  general  de  división  Juan  Jo- 
sé Flores,  en  quien  depositan  toda  su  confianza,  convencidos 
por  los  repetidos  testimonios  que  les  ha  dado  de  propensión 
á  conservar  el  orden  y  tranquilidad,  por  haber  salvado  tan 
gloriosamente  al  Sur  en  las  circunstancias  mas  difíciles;  por 
el  acierto,  integridad  y  tino  con  que  se  ha  conducido  en  la 
carrera  de  sü  mando,  conciliándose  con  sus  talentos  y  virtu- 
des el  aprecio  general  de  estos  pueblos  que  le  son  deudores 
de  inmensos  beneficios. 

39  Que  en  ejercicio  del  citado  poder  que  se  le  confiere,  se 
le  autoriza  á  que  nombre  los  funcionarios  que  estime  necesa- 
rios, y  haga  cuanto  crea  conducente  al  mejor  régimen  del 
Estado;  manteniendo  los  empleados,  y  leyes  vigentes  con 
aquellas  modificaciones  que  sean  indispensables. 

4?  Que  quince  dias  después  de  haber  recibido  la  actas  de 
los  pueblos  que  deben  formar  con  Quito  im  solo  Estado,  con- 
vocará el  Congreso  Constituyente  conforme  al  reglamento 
de  elecciones  que  expidiere  al  elocto. 

o9  Que  si  dentro  de  cuatro  uK'ses  no  se  hubiese  instalado 
la  Convención,  se  reunirá  el  pueblo  para  deliberar  sobre  sus 
destinos. 

69  Que  el  Ecuador  reconocen  siempre  los  eminentes  ser- 
vicios que  ha  prestado  á  la  causa  de  la  libertad  S.  E.  el  Li- 
bertador, cuyas  glorias  que  son  las  de  Colombia,  se  conserva- 
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rán  entre  nosotros  como  un  depósito  sagrado  y  se  trasmitirán 
á  la  posteridad  para  su  gratitud  y  administración. 

7?  Que  se  eleve  esta  acta  á  S.  E.  el  Gefe  Supremo  por 
medio  del  señor  Presidente  de  la  Asamblea  para  su  conoci- 
miento y  á  que  tenga  á  bien  dirigirla  á  los  demás  departa- 
mentos por  medio  de  una  diputación  que  nombrará  al  efecto. 
(Y  lo  firmaron.) 


República  de  Colombia.— ^Prefectura  General  del  Distrito  del 
Sur.— Cuartel  General  en  Pomasqui,  á  15  de  Mayo  de  1830. 
—20? 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior. 

Señor  Ministro: 
c 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  US.  el  pronunciamiento 
que  ha  hecho  la  capital  del  Ecuador  á  consecuencia  de  las 
noticias  lamentables  que  trajo  de  Bogotá  el  correo  del  once. 
Sin  embargo  de  que  durante  los  diez  dias  que  hacen,  he  de- 
jado la  ciudad  para  venir  á  esta  hacienda  á  reparar  mi  salud 
quebrantada,  no  he  tenido  ocasión  de  saber  el  verdadero  es- 
tado de  la  opinión  entre  sus  habitantes,  se  me  ha  instruido 
por  personas  de  respetabilidad,  que  el  pueblo  de  Quito  se 
exaltó  de  una  manera  extraordinaria  luego  que  llegó  á  su 
conocimiento  que  S.  E.  el.  Libertador  se  alejaba  de  Colorv 
bia  CANSADO  ya  de  las  perfidias  de  sus  enemigos,  y  que 
el  encargado  provisoriamente  del  Ejecutivo  habia  elevado  un 
Mensage  al  Congreso,  protestando  que  no  podía  constituirse 
responsable  de  la  seguridad  de  la  República;  y  solicitando 
la  convocatoria  de  una  Convención  Granadina:  que  si  la  au- 
sencia del  Libertador  produje  una  mezcla  de  inexplicables 
sensasiones  por  la  pérdida  que  hacia  la  Nación  de  esta  ánco- 
ra de  sus  esperanzas,  no  le  fué  raénos  sensible  que  el  encar- 
gado del  Gobierno  olvidase  en  su  Mensage  á  los  pueblos  del 
Sur,  los  cuales  habían  permanecido  unidos  al  centro,  dando 
en  esto  una  prueba  de  su  fidelidad  y  moderación;  finalmente 
que  creyéndose  abandonados  á  su  propia  suerte,  debían  bus- 
car los  medios  conducentes  á.su  felicidad,  y  que  á  esto  ten- 
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dia  el  pronunciamiento  que  acababan  de  hacer.  Estoes  todo 
lo  que  por  ahora  puedo  informar  a  US.  ofreciéndole  comu- 
nicar los  resultados  que  produzca  la  acta  de  Quito  en  los 
departamentos  de  Guayaquil  Azuay  y  adonde  se  ha  dirigido 
copia  de  ella  en  virtud  del  artículo  7.° 

Al  mismo  tiempo  me  es  muy  satisfactorio  participar  á  US. 
que  los  habitantes  del  Ecuador  según  lo  que  he  podido  tras- 
lucir, deseando  se  conserve  siempre  el  glorioso  título  de  Co- 
lombia, y  mantener  con  el  resto  de  la  República  sus  leales 
y  francas  relaciones  aspiran  á  unir  por  medio  de  una  confe- 
deración el  Estado  del  Sur  con  el  granadino  y  venezolano 
conforme  á  las  bases  que  se  sancionen  al  efeco;  pues  desde 
luego  conocen  que  es  necesario  haya  un  cuerpo  que  arregle 
los  intereses  generales  de  la  antigua  República  con  las  demás 
naciones,  para  inspirarles  confianza  en  el  cumplimiento  de 
sus  tratados,  y  para  saber  de  una  vez  cuales  son  los  compro- 
misos con  que  queda  ligado  cada  Estado. 

Con  muy  distinguida  consideración  y  perfecto  respeto,  soy 
de  US.  obediente  servidor — Juan  José  Flores. 

(Gaceta  de  Quito.) 


José  Antonio  PaeZj  gefe  civil  y  militar  de  Venezuela  &.&.  & 

Á  LOS  HABITANTES  DE  LA  ANTIGUA  VENEZUELA. 

Venezolanos: — Dijisteis  en  Noviembre  que  queríais  sepa- 
raros del  resto  del  territorio  que  formaba  la  República  de 
Colombia,  y  vuestra  voluntad  se  ha  cumplido.  Los  cuatro  de- 
partamentos en  que  estaba  dividida  la  antigua  Venezuela, 
Maturin,  Venezuela,  Orinoco  y  Zulia,  todos  han  querido  una 
misma  cosa,  y  todos  han  mostrado  el  ¡mismo  entusiasmo:  no 
ha  habido  un  solo  pueblo  disidente.  La  opinión  nacional  se 
ha  manifestado  con  libertad,  y  el  pueblo  de  Venezuela  expre- 
só una  vez  sus  verdaderos  deseos. 

Venezolanos: — Os  he  ofrecido  sostener  vuestro  pronuncia- 
miento, y  colocado  hoy  al  frente  del  ejército,  os  protesto  que 
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ningún  poder  extraño  invadirá  vuestro  territorio,  que  la  tran- 
quilidad pública  no  será  turbada,  y  que  escudaré  la  Repre- 
sentación Nacional  para  que  en  plena  seguridad  fije  vuestros 
destinos,  y  principie  la  obra  de  vuestra  prosperidad.  Al  ha- 
blaros con  esta  seguridad  me  apoyo  en  la  opinión  y  en  la 
cooperación  de  los  pueblos,  y  en  Jos  bravos  y  expertos  gene- 
rales, gefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  que  forman  el  ejército, 
y  cubren  los  departamentos  resueltos  á  hacer  triunfar  la 
causa  pública. 

El  pronunciamiento  del  .Zulia  es  un  acontecimiento  plau- . 
sible  para  la  República,*  que  adquiere  la  integridad  de  su 
territorio,  y  al  acoger  sus  votos  los  he  saludado  como  á  dig- 
nos venezolanos  que  vuelven  al  seno  de  la  familia.  La  liber- 
tad ha  aparecido  como  el  sol,  y  su  eficacia  ha  despertado  el 
patriotismo  del  pueblo  mas  heroico  del  nuevo  mundo.  Des- 
graciados los  que  quieran  oponérsele,  y  mas  desgraciados  los 
que  intenten  extinguirla:  solo  encontrarán  la  muerte  y  la  ig- 
nominia. 

Cuartel  general  en  Valencia,  á  29  de  Enero  de  1830  — 20 
y  1? — José  A.  Paez. 


PRONUNCIAMIENTO  DE  MARACAIBO. 

En  la  ciudad  de  Maracaibo,  á  los  diez  y  seis  dias  del  mes 
de  Enero  de  mil  ochocientos  treinta,  un  concurso  numeroso 
de  ciudadanos  y  padres  de  familia  ocupaban  las  calles  y  pla- 
zas, á  consecuencia  de  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  en 
todo  el  distrito  de  Venezuela,  erigiéndose  en  Estado  separa- 
do, y  de  las  noticias  recibidas  de  Cartagena  sobre  la  marcha 
de  tres  batallones  con  destino  á  guarnecer  esta  plaza  y  hos- 
tilizar á  los  departamentos  del  distrito  de  Venezuela:  y  ha- 
biéndose dado  parte  de  la  agitación  del  pueblo  por  los  alcaldes 
parroquiales  y  comisarios  de  policía,  el  gefe  de  esta  lo  puso 
en  conocimiento  del  señor  general  Prefecto  y  Comandante 
General  del  Departamento,  manifestando  que  el  pueblo  que- 
ría pronunciarse  franca  y  libremente  sobre  el  estado  político 
de  esta  plaza  y  las  circunstancias  que  amenazan  sumir  este 
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pueblo  en  oalamidadea,  en  cuya  virtud  S.  8.  convocó  á  la 
•  asa  (le  Gobierno  á  algunas  autoridades  y  personas  respeta- 
bles  para  consultarlas  sobre  el  medio  que  debia  emplearse 
para  restablecerla  tranquilidad  pública.  El  concurso  que  ocu- 
paba las  calles  y  plazas  se  trasladó  inmediatamente  á  la  de  la 
casa  de  Gobierno  introduciéndose  en  esta  para  tomar  parte 
en  la  deliberación,  y  manifestando  su  determinación  de  que 
las  tropas  de  Cartagena  no  ocupasen  esta  plaza,  para  impedir 
de  este  modo  la  guerra  civil  con  los  hermanos  de  Venezuela 
á  cuyo  Estado  querian  agregarse.  Se  hicieron  al  concurso 
varias  excitaciones  y  proposiciones  conducentes  á  calmar  la 
inquietud  general;  pero  no  habiendo  sido  eficaces,  insistiendo 
en  que  se  impidiese  la  ocupación  de  esta  plaza  por  las  tropas 
que  marchan  de  Cartagena,  y  que  el  Departamento  se  agre- 
gase á  Venezuela  previo  el  nombramiento  de  Presidente  que 
recayó  en  el  señor  General  Prefecto,  y  de  los  secretarios  que 
lo  fueron  los  señores  Juan  E.  Delgado,  y  José  E.  Gallegos, 
varios  ciudadanos  hicieron  varias  proposiciones  alusivas  al 
negocio  que  motivó  esta  reunión,  y  después  de  una  detenida 
discusión,  en  que  reinó  la  mas  absoluta  libertad  de  opinar, 
se  aprobaron  por  aclamación  y  con  aplauso  las  proposiciones 
siguientes:  w 

1*  Que  el  pueblo  de  Maracaibo  se  declara  desde  ahora  fe- 
deral con  Venezuela  y  dependiente  del  Excmo.  Señor  Gefe 
Superior  de  aquel  Distrito. 

2?  Que  se  decrete  el  armamento  de  doscientos  hombres 
de  guardia  cívica  nacional  que  garantice  nuestro  pronuncia- 
miento al  mando  de  un  oficial  de  absoluta  confianza;  quedan- 
do el  señor  Comandante  General  autorizado  para  aumentar  ó 
dismirtuir  el  número  dicho  según  lo  exijan  las  circunstancias. 

3*  Que  se  envíe  un  comisionado  de  la  confianza  del  pue- 
blo al  encuentro  de  las  tropas  que  marchan  de  Cartagena 
sobre  esta  ciudad,  previniendo  al  gefe  que  las  mande,  que  el 
pueblo  'de  Maracaibo  ha  pronunciado  ya  sus  opiniones:  que 
no  consentirá  la  ocupación  de  su  territorio  por  tropas  nin- 
gunas; y  que  considerará  como  una  declaratoria  de  guerra 
civil,  la  prosecución  de  su  marcha  á  esta  ciudad. 

4*  Que  mientras  duren  las  presentes  circunstancias  no  se 
admita  otro  gefe  á  mandar  el  Departamento,  sino  al  actual 
Prefecto  y  Comandante  General  Miguel  Borras. 
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5*  Que  se  oficie  inmediatamente  al  Excmo.  Señor  Gene- 
ral José  Antonio  Paez,  dándole  parte  de  este  pronuncia- 
miento para  que  tome  este  Departamento  bajo  su  protección 
y  nos  auxilie  y  sostenga  con  su  influjo  y  fuerzas. 

Con  lo  que  se  concluyó  esta  acta  que  firmaron  todos  los 
empleados,  autoridades  y  padres  de  familia  que  concurrieron 
por  invitación  del  señor  Prefecto. — (Siguen  las  firmas.) 


República  Peruana. — Ministerio  de  Estado  en  el  Departamen- 
to de  Hacienda. — Gasa  del  Gobierno  en  I/¿maf  á  16  de  Ju- 
nio de  1830.  —Sección.  4* 

Señor  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores. 
Señor  Ministro: 

Sustanciado  el  expediente  relativo  á  la  imposición  de  de- 
rechos á  los  libros  que  se  internen  para  aplicar  sus  produc- 
tos á  la  provisión  de  obras  para  la  Biblioteca  Nacional,  que 
se  inició  á  consecuencia  de  la  apreciable  comunicación  de 
US.  de  14  de  Mayo  último,  se  ha  servido  dictar  con  fecha 
de  ayer  S.  E.  el  Presidente  la  resolución  que  á  la  letra  sigue: 

"  Visto  con  lo  expuesto  por  el  fiscal  de  la  Corte  Suprema 
"  de  Justicia,  y  á  fin  de  evitar  las  quejas  ocasionadas  á  vir- 
"  tud  de  la  orden  que  se  dio  al  encargado  de  la  Biblioteca 
"  Nacional,  para  que  exigiese  de  los  introductores  de  libros 
"  obligaciones  de  algunas  obras,  como  también  el  que  este 
"  establecimiento  no  carezca  de  las  nuevas  que  diariamente 
"  se  publican  en  Europa,  y  se  ponga  en  términos  que  corres- 

I  ponda  á  las  miras  que  el  Gobierno   se  propuso  al  estable- 

II  cerlo; — Se  declara:  que  todos  los  libros  que  se  introduzcan 
"  de  la  fecha  en  adelante,  satisfarán  un  tres  por  ciento  sobre 
"  el  respectivo  avalúo,  aplicándose  la  cantidad  á  que  ascien- 
"  da  á  la  provisión  de  obras  del  indicado  establecimiento  y 
"  reparo  del  local  en  que  está  situado.  Tómese  razón  en  la 
"  Contaduría  de  Valores.  " 
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Tengo  la  honra  de  trasladarla  á  US.  para  su  inteligencia, 
y  á  fin  de  que  se  sirva  disponer  se  redacte  en  el  periódico 
oficial. 

Dios  guarde  á  US. — José  de  Larrea  y  Loredo. 


EDITORIAL  DE  "EL  CONCILIADOR"  NÚM.    40,    DEL  MIÉRCOLES  26 
DE  MAYO  DE  1830. 


La  violencia  ejercida  contra  la  Nación  por  los  buques  de 
S.  M.  R,  en  actos  que  nadie  ignora,  ha  dado  origen  en  estos 
últimos  dias,  y  particularmente  ayer,  á  rumores  acerca  de 
una  prohibición  del  comercio  inglés  en  el  Peni.  Indudable- 
mente, tan  escandalosa  conducta  ha  provocado  semejante  me- 
dida. Se  ha  ultrajado  el  decoro  de  un  Estado  independiente, 
se  ha  cometido  contra  él  una  criminal  hostilidad,  se  lian  ho- 
llado en  nosotros  las  leyes  internacionales. 

Actos  de  esta  naturaleza  habilitaban  al  Gobierno  para  usar 
de  las  mas  justas  represalias  sin  separarse  un  punto  del  de- 
recho de  gentes. 

"  Hecho  el  mal,  "  dice  Vattel,  a  el  mismo  derecho  auto- 
"  riza  al  ofendido  á  solicitar  una  reparación  completa  y  á  em- 
"  plear  la  fuerza  si  necesario  fuere  para  conseguir  la  repara- 
"  cion  solicitada.  " 

¿Y  si  se  hallaba  el  Gobierno  autorizado  para  repeler  con  la 
fuerza  la  agresión  cometida  contra  él,  cuánto  mas  no  se  ha- 
llaría para  emplear  medidas — que  aun  sin  anteceder  injuria 
de  ninguna  especie- — jamás  pueden  ser  calificadas  por  injus- 
tas por  permitirlas  el  derecho  de  las  naciones?  No  existiendo 
un  tratado  anterior,  ninguna  Nación  tiene  mas  derecho  al 
comercio  con  otra  sino  el  que  ésta  quiera  concederle;  y  en 
cualesquier  circunstancias  puede  ésta  suspenderlo  si  lo  tiene 
por  conveniente.  Este  es  un  principio  incontestable:  un  prin- 
cipio, cuyo  uso  han  provocado  las  extorsiones  cometidas,  con 
notable  perjuicio  de  los  intereses  de  los  subditos  ingleses. 
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El  Gobierno  insultado  por  el  Pro-cónsul;  el  Gobierno  hos- 
tilizado por  unos  actos  que  para  ser  legítimos  debian  emanar 
de  una  Nación,  y  nunca  de  un  agente  comercial,  puesto  que 
ni  aun  un  embajador  tiene  autoridad  para  ordenarlos; — el 
Gobierno  que  ha  visto  ajado  el  lustre  de  la  Nación  Peruana — 
no  ha  querido  poner  en  práctica  este  principio.  Los  males 
que  habian  de  resultar  á  una  porción  de  comerciantes  pacífi- 
cos, que  no  han  tenido  intervención  alguna  en  este  negocio, 
que  se  hallan  con  hijos,  con  relaciones,  con  establecimientos 
en  el  país,  y  que  habrán  conocido  sin  duda  la  reprobable 
conducta  de  los  funcionarios  de  su  patria,  han  impedido  la 
prohibición  del  comercio  inglés  por  un  Gobierno  que  desea 
-el  bienestar  de  todos  los  que  viven  á  su  sombra. 

No  dudamos  que  esta  conducta  loable  contribuirá  en  gran 
manera  á  que  la  Gran  Bretaña,  en  la  liberalidad-de  sus  prin- 
cipios, procure  subsanar  el  ultrage  tan  injusto  como  escanda- 
loso recibido  por  el  Perú  de  sus  agentes. 


COLOMBIA. 

COMUNICACIONES  AL  GOBIERNO. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  participaros,  que  debiéndome  ausentar 
de  esta  capital  como  encargado  de  la  misión  de  paz,  en  unión 
del  Reverendo  Obispo  de  Santa-Marta,  Vice-presidente  del 
Congreso,  se  procedió  á  la  elección  de  Presidente  y  Vice- 
presidente que  deben  subrogarnos;  y  habiendo  recaído  la  pri- 
mera en  el  señor  Vicente  Borrero  y  la  segunda  en  el  señor 
José  Modesto  Larrea,  se  han  posesionado  ambos  miembros 
de  sus  nuevos  destinos. 

Al  informaros,  Señor,  de  estos  nombramientos,  me  es  hon- 
roso renovaros  los  sentimientos  de  distinguida  consideración 
y  profundo  respeto. 
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Sala<lc  las  .vsioiies  en  BogQl  i,  á  1 '■>  de  l'Vbrcro,   fie  1830. 
— 20? — Antonio  ríos»  de  Sucre. 

Excmo.  Señor  Simón  Bolívar,  Libertador  Presidente   de  la 
República  de  Colombia  &.  &. 


* 


Señor: 

Ansiosa  la  Representación  Nacional  de  prestar  á  los  pue- 
blos todos  aquellos  servicios  que  estén  en  la  esfera  de  fus 
atribuciones,  y  que  de  algún  modo  influyan  en  su  tranquilidad 
y  bienestar;  ha  acordado  enviar  á  los  departamentos  del  Nor- 
te, que  desgraciadamente  se  han  separado  de  la  unión,  una 
misión  de  paz,  compuesta  de  sus  muy  dignos  miembros  Anto- 
nio José  de  Sucre,  Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  y  José  María 
Esteves,  Obispo  de  Santa-Marta. 

Por  su  medio  serán  desvanecidos  los  motivos  que  se  han 
alegado  para  estas  novedades,  y  se  ceñioeerán  las  verdaderas 
intenciones  del  Congreso  Constituyente.  Ningún  pretexto 
quedará  para  continuar  la  revolución;  y  es  de  esperarse  que 
los  pueblos  desengañados  volverán  á  la  senda  de  su  deber,  si 
los  señores  comisionados  no  encuentran  obstáculos  para  pro- 
ceder conforme  á  sus  instrucciones,  de  que  tengo  la  honra  de 
acompañar  copia  para  vuestro,  conocimiento, 

El  Congreso,  Señor,  ha  querido  anticiparse  á  toda  medida 
represiva,  que  pudiese  adoptar  el  Gobierno  para  contener  el 
desorden,  coincidiendo  coil  el  deseo-  que  vos  mismo  habéis 
manifestado  de  terminar  amistosamente  aquellas  ocurrencias; 
pero  no  es  su  ánimo  ingerirse  en  sus  operaciones,  ni  entor- 
pecer su  acción.  Cuenta,  por  el  contrario,  con  la  previsión, 
firmeza  y  energía  que  habéis  desplegado  siempre,  á  par  de 
la  prudencia  y  de  la  bondad  para  defender  las  leyes  y  soste- 
ner el  orden;  y  es  bajo  de  esta  confianza  que  la  Representa- 
ción .Nacional  no  ha  dudado  continuar  sus  tareas  para  dar  á 
Colombia  unida  una  Constitución,  que  seria  ineficaz  si  en  to- 
dos sus  pueblos  no  fuese  respetada  y  obedecida. 
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Al  trasmitiros,  Señor,  los  votos  del  Congreso,  me  es  alta- 
mente honroso  aseguraros  de  mi  profundo  respeto. 

Sala  de  sesiones  en  Bogotá,  á  19  de  Febrero  de  1830. 

Vicente  Borrero. 

Excmo.   Sefior  Simón  Bolivar,   Libertador  Presidente  de  la 
República  de  Colombia  &,  &. 

(Gaceta  de  Colombia.) 


EL  LIBERTADOR. 

Resueltos  á  ocuparnos  de  las  cuestiones  nacionales  que 
estén  mas  íntimamente  ligadas  con  nuestra  existencia  y  li- 
bertad, nos  vemos  frecuentemente  obligados  á  hablar  del 
Libertador  por  la  influencia  que  ejerce  en  ellas;  influencia, 
que  ai  ya  no  nos  la  hubiese  hecho  conocer  la  conciencia  del 
pueblo,  manifestada  por  tan  distintos  modos,  nos  la  haría 
sentir  el  empeño  que  han  tenido  en  destruirla  todos  los  que 
han  tratado  de  elevarse  entre  nosotros  á  costa  de  nuestros 
mas  caros  intereses.  Nosotros  no  hablamos  del  Libertador, 
como  del  general  Simón  Bolivar;  hablamos  de  él  como  del 
mayor  enemigo  que  ha  tenido  la  dominación  española  en  este 
hemisferio,  como  del  mas  firme  apoyo  que  ha  tenido  la  vo- 
luntad nacional,  y  del  que  constantemente  ha  invocado  su 
representación  contra  el  poder  ilimitado  que  los  pueblos  le 
han  dado,  como  del  mas  celoso  promovedor,  y  ti  vínculo  mas 
fuerte  de  la  unión  que  nos  ha  salvado,  y  como  del  genio  que 
la  Providencia  puso  al  frente  de  la  empresa  mas  grandiosa 
que  ha  visto  el  mundo.  Tampoco  hablamos  del  Libertador 
como  del  gefe  que  ha  de  presidir  constantemente  nuestros 
destinos:  esto  seria  insultar  á  la  Xacion,  y  ya  hemos  dicho 
otra  vez,  que  no  nos  tora  mezclarnos  en  resolver  la  cuestión, 
de  si  será  mas  eficaz  su.  influencia  estando  al  frente  del  Go- 
bierno, ó  siendo  el  primer  subdito  de  la  autoridad,  como  lo 
cree  el  mismo  Libertador. 
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Lo  que  si  nos  toca  cb  rectmoi  influjo  acreditado  en 

veinte  anos  de  'evolución,  y  proclamado  por Colombia  y  por 
el  inundo  lodo:  influjo  que  si  nos  fué  necesario  para  indepen 
dizarnos,  nos  ha  do  ser  mucho  mas  preciso   para  marchar  con 
naso  firme  en  el  difícil  camino  de  la  libertad  y  de  la  consolida 
cion.  Por  esto  es  que  qob  empeñamos  en  sostenerlo,  y  en  des* 
Iruir  las  calumnias  con  quesns  enemigos  procuran  debilitarlo. 

Tenemos  la  satisfacción,  de  que  cuantas  veces  hemos  tra- 
tado de  probar  la  falsedad  con  que  se  le  supone  al  Liberta- 
dor la  insana  ambición  de  cambiar  sus  servicios  á  la  patria,  y 
su  gloria,  por  el  mando  de  sus  conciudadanos,  nos  hemos 
contraído  exclusivamente  á  hechos,  y  á  hechos  que  están  á 
la  vista  de  todos,  y  cuya  fuerza  puede  muy  fácilmente  com- 
pararse, con  la  de  las  suposiciones  y  sarcasmos  que  le  prodi- 
gan sus  detractores. 

Mas  cuando  defendemos  la  influencia  del  Libertador  como 
un  principio  de  vida  para  la  Eepública,  hemos  estado  muy 
lejos  de  quererlo  pintar  como  incapaz  de  error:  esto  seria 
hacerlo  un  Dios;  y  el  Libertador  es  un  hombre,  y  un  hombre 
empeñado  en  la  empresa  mas  ardua,  arrebatado  por  el  tor- 
rente de  las  circunstancias,  abandonado  en  las  mas  difíciles 
á  los  recursos  de  su  genio,  y  precisado  á  decidir  por  sí  solo 
entre  la  libertad  y  la  vida  de  su  patria,  que  han  sido  los  de- 
seos tínicos  de  su  corazón,  y  que  tantas  veces  se  han  presen- 
tado como  irreconciliables.  ¿Qué  tendrá  pues  de  extraño  que 
haya  incurrido  en  errores?  ¿No  ha  errado  todo  el  mundo? 
Volvamos  la  vista  á  los  gobiernos  mejor  cimentados,  á  los 
que  se  han  establecido  en  las  diferentes  secciones  de  Améri- 
ca, á  los  que  han  existido  entre  nosotros,  á  nuestros  congre- 
sos y  aun  á  nuestras  opiniones  individuales,  tan  contrarias  de 
un  tiempo  á  otro,  para  conocer  la  imposibilidad  en  que  ha 
estado  el  Libertador  de  dejar  de  errar.  El  ha  tenido  que 
combatir  con  los  hombres  y  con  las  cosas,  y  era  imposible 
del  todo,  acertar  desde  el  principio  con  el  medio  que  debia 
guardarse,  para  no  comprometer  nuestra  libertad  en  benefi- 
cio de  nuestra  existencia,  ó  de  buscar  solo  aquella  con  riesgo 
de  dejar  de  ser.  Habrá  sin  duda  errado;  pero  sus  errores  y 
sus  aciertos  no  han  tenido  otros  objetos  que  hacernos  indepen- 
dientes y  libres,  y  el  error  habrá  estado  en  la  mas  ó  menos 
preferencia  que  haya  podido  dar  en  su  cálculo  á  cualquiera 
de  tan  interesantes  fines. 
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Mas  no  es  de  haberse  engañado  que  se  le  acusa:  de  mala 
fe,  de  imbecilidad,  de  aspirar  á  la  tiranía,  son  las  acusaciones 
que  se  le  hacen,  sin  que  baste  á  detener  á  sus  detractores  ni 
la  existencia  de  tres  repúblicas,  ni  su  constancia  en  buscar  la 
voluntad  nacional,  ni  haber  sido  el  mismo  Libertador  el  ma- 
yor obstáculo  á  la  tiranía  de  su  patria.  Por  nuestra  parte, 
guiados  solamente  por  la  justicia  y  animados  del  deseo  por  el 
bien  nacional,  hemos  ya  publicado  los  hechos  que  desmienten 
tan  atroces  calumnias;  por  lo  que  ahora  nos  contraeremos  á 
dos  sucesos  en  que  mas  se  ha  tratado  de  denigrar  al  Liber- 
tador. Su  conducta  en  1»  revolución  del  año  de  26  y  la  que 
observó  con  respecto  á  la  Convención  de  Ocaña. 

Fijemos  la  consideración  en  aquel  año  ominoso,  en  que  la 
República  hizo  el  mas  grande  retroceso  que  podía  experimen- 
tar, y  en  que  por  la  primera  vez  se  vio  á  la  fuerza  armada 
apoderarse  de  la  autoridad  pública:  recordemos  la  grande 
alarma  con  que  la  Nación  vio  tamaño  escándalo  para  poder 
sentir  toda  la  impresión  que  él  haría  en  el  ánimo  del  Liber- 
tador, que  veia  derribado  de  un  golpe  el  edificio  construido 
sobre  tantos  sacrificios  del  pueblo.  Pero  si  se  afligió,  no  des- 
mayó. Consagrado  al  bien  público,  y  esperando  ser  apoyado 
por  la  fuerza  moral  que  le  dieran  los  pueblos,  marchó  á  con- 
tener el  mal  y  desplegó  toda  su  energía.  Bien  conocía  el  Li- 
bertador, que  si  la  causa  nacional  vencía  en  esta  vez,  nuestra 
consolidación  era  hecha,  y  que  el  mal  se  convertía  en  bien. 
Pero  cuando  estaba  para  alcanzar  este  triunfo,  el  mas  desea- 
do de  su  corazón,  el  Gobierno  le  dijo  que  no  debía  contar 
con  auxilio  alguno  para  la  guerra,  y  se  dio  en  Venezuela  el 
terrible  decreto  de  libertar  á  todos  los  esclavos  para  enrolar- 
los en  el  ejército;  acontecimientos  que  por  sí  solos  hacen  sen- 
tir toda  la  influencia  que  tendrían  en  variar  la  conducta  del 
Libertador;  pero  que  unidos  á  otro  aun  mas  alarmante,  cuyo 
conocimiento  ha  sido  relegado  á  tiempos  mas  distantes  en 
beneficio  de  la  pública  tranquilidad,  no  le  dejaban  mas  arbi- 
trio que  el  de  elegir  el  menor  de  los  males,  siendo  indulgente, 
y  comprometer  su  gloria,  ofreciendo  que  se  convocaría  la 
Convención,  como  un  calmante  á  la  agitación  en  que  estaba 
Venezuela,  y  como  una  medida  que  necesariamente  había  de 
adoptar  el  Congreso,  como  la  adoptó,  antes  que  consentir  en 
la  ruina  de  la  República.  La  historia  será  la  que  ha  de  reve- 
lar este  suceso  en  toda  su  extensión;  pero  entre  tanto,  Colom- 
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¡u;i  tiene  bastantes  fundamentos  en  loa  que  temos  alegado, 
para  conocer  cuan  sin  culpa   óbxó  el    Libertador  en   esta 
ocasión. 

En  cuanto  ala  parfe  que  se  atribuye  en  el  mal  éxito  de  la 
Copyencion  de  Ocafia,  nosotros  podemos  desmentir  esta  im- 
putación victoriosameate.  Bien  sabe  Colombia  él  estado  de 
agitación  en  que  ella  se  preparó,  y  lps  elementos  de  discordia 
con  que  se  reunió.   El  Libertado1  conocía,  que  «'1  ora  el  blan- 
co de  mi  partido  claramente  pronunciado,  )    que  aspiraba  á 
alcanzar  el  título  de  liberal  á  espensas  de  su  destrucción;  mas 
sin  embarco,  no  solo  no  se  opuso  á  que  se  reuniera,  sino  que 
la  auxilió  con  el  poder  del  Gobierno  que  ejercía.    Esto  nadie 
lo  ignora;  pero  como  la  imaginación   cíe  los  que  lo  atacan  es 
demasiado  fecunda  en  congeturas  y   suposiciones   gratuitas, 
para  pintarlo  corno   á  un  ambicioso,   que  está  asechando   el 
momento   de   apoderarse   del    mando  absoluto,  han  querido 
hacer  creer  á  la  Nación,  que  los  tristes  resultados  de  aquella 
Asamblea  han  venido  de  la  intervención  del  Libertador.   Para 
esto  han  tomado   por  pretexto   su   aproximación   á  Ocaña,  á 
pesar  de  que  es  bien    público,  que   tuvo  un  motivo  muy  dis- 
tinto y  muy  poderoso  para  aproximarse,   no  precisamente  al 
lugar  de  la  Convención,  sino  al  del  peligro  que  amenazaba  la 
revolución  de  Cartajena;  así  como  también  saben  muchos, 
por  sus  cartas  á  los  diputados  sus  amigos,  que  en  nada  pensó 
menos  que  en  influir  en   las   opiniones   de   aquel   Congreso. 
Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,   y  llévese   la  suposición  hasta 
donde  se  quiera,  hay  una  demostración,   fundada   en  hechos 
innegables,  que  jaulas  podrá  destruirse  con  conjeturas,  y  que 
prueba  hasta  la  evidencia,  la  ninguna  pretensión  que  tuvo  en 
aquella  vez.  Si  alguna  hubiera  tenido,  es  la  que  le  atribuyen 
sus  autores,  de  que  se  hiciese  una  Constitución  que  lo  perpe- 
tuase en  el  mando  de  un  modo  legal;  y  si  algún  partido  en  la 
Convención  hubiera  estado  decidido  por  complacerlo,  hubie- 
ra siquiera  indicado  una  forma  de  gobierno  análoga  á  estos 
deseos  del  Libertador.    Esto  no  ha  sido  así;  pues  que  uno  y 
otro  de   los  partidos  formaron  y  presentaron  su  proyecto  de 
Constitución;  y  uno  y  otro  proyecto  están  basados  sobre  los 
principios  republicanos  reconocidos  por  la  Nación,  y  afortu- 
nadamente el  del  que  supone  á   favor  del  Libertador  se  ha 
publicado  en  el  tomo  16  de  los  documentos  de  su  vida  públi- 
ca. Con  que  una  de  dos;  ó  el  Libertador  no  ejerció  la  menor 
Tomo  x.  Historia — 14 
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influencia  en  el  proyecto  que  había  de  presentarse  á  la  Con- 
vención, ó  si  lo  ejerció  fué  para   el  de  unas  instituciones  re- 
publicanas. Esto  no  tiene  medio,  y  cualquiera  de  los  extremos 
que  se  conceda,  salva  su  conducta  en  esta  vez. 

Disuelta  la  Convención  no  puede  hacerse  la  menor  impu- 
tación justa  á  los  pueblos,  por  haber  ocurrido  por  sí  á  buscar 
el  único  medio  que  les  quedaba  para  salvarse  de  la  anarquía, 
poniéndose  en  manos  del  Libertador.  La  Constitución  de 
Cucuta,  ni  tenia  ya  una  fuerza  mOral  para  unos  pueblos  en 
que  habia  sido  el  pretexto  de  trastornos,  y  cuya  reforma  ha- 
bían pedido  muchos;  ni  tenja  una  fuerza  legal,  después  que 
se  había  declarado  legítimamente  que  debia  reformarse.  Sin' 
esta  Constitución  el  único  vínculo  legal  era  la  Convención; 
pero  como  esta,  á  mas  de  los  partidos  que  se  habían  formado 
en  su  seno,  se  disolvió,  el  pueblo  volvió  verdaderamente  al 
estado  de  disociación,  y  llegó  al  caso  único  en  que  un  pueblo 
puede  disponer  de  su  soberanía.  Colombia,  pues,  obró  en 
esta  ocasión  sin  faltar  á  ninguno  de  sus  deberes,  y  no  solo  se 
salvó  de  la  anarquía,  que  sin  su  resolución  se  habría  hecho 
inevitable,  sino  que  salvó  el  principio  del  derecho  represen- 
tativo, poniendo  la  convocatoria  de  su  representación  á  dis- 
creción del  Libertador,  de  quien  estaba  seguro  no  la  defrau- 
daría en  esta  confianza,  como  lo  ha  visto  realizado. 

Coucluimos  repitiendo,  que  es  el  amor  á  la  causa  pública 
el  que  nos  ha  obligado  á  presentar  la  conducta  del  Liberta- 
dor, tal  como  ha  sido  y  como  resulta  de  los  hechos  que  hemos 
alegado.  Sentimos  con  la  generalidad  de  la  Nación  esa  in- 
fluencia de  su  genio,  aun  mas  necesaria  en  un  pueblo  como 
el  nuestro,  que  empezó  á  existir  en  medio  de  la  ignorancia  y 
de  una  guerra  que  ha  engendrado  tantos  elementos  de  des- 
trucción, que  lo  fueron  la  de  Kómulo,  la  de  Licurgo,  la  de 
Solón  y  la  de  Washington,  para  aquellas  naciones  cuya  li- 
bertad y  gloria  se  identificaron  con  sus  respetables  nombres: 
creemos  también,  que  por  falta  de  una  influencia  semejante, 
es  que  los  otros  pueblos  de  la  América,  se  hallan  en  un  esta- 
do mas  ó  menos  anárquico,  que  el  que  presenta  Chile  en  el 
artículo  que  hemos  publicado;  y  tememos  con  mucha  razón 
que  entre  nosotros  seria  mayor  el  mal,  si  se  llegase  á  anular 
la  del  Libertador;  por  eso  la  sostenemos. 

{Gaceta  de  Colombia.) 
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EXTRACTO  DEL  REPERTORIO  AMERICANO. 

XXI. — Revista  del  estado  anterior  y  actual  de  la  instrucción 
pública  en  la  América  antes  española.  (*) 

La  raaon  ee  adelanta,  aunqne  va 
marcha  es  lenta. 

Camilo  Htnriquez. 


Bajo  el  sistema  de  despotismo  razonado  que  estableció  en 
sus  antiguas  posesiones  americanas  el  gabinete  de  Madrid, 
guardaba  todo  el  mas  estrecho  enlace:  agricultura,  industria, 
navegación,  comercio,  todo  estaba  sugeto  á  las  trabas  que 
dictaba  la  ignorancia;  ó  la  codicia,  á  una  administración  opre- 
sora y  estúpida. 

Mas  no  bastaba  privar  á  los  americanos  de  la  libertad  de 
acción,  sino  se  les  privaba  también  de  la  del  pensamiento. 
Persuadidos  los  dominadores  de  la  parte  mas  hermosa  y  mas 
considerable  del  nuevo  mundo,  de  que  nada  era  tan  peligroso 
para  ellos  como  dejar  desenvolver  la  mente,  pretendieron 
mantenerla  encadenada,  desviándonos  de  la  verdadera  senda 
que  guia  á  Ja  ciencia,  menospreciando  y  aun  persiguiendo  á 
los  que  la  cultivaban. 

Por  esto  la  educación,  fundamento  el  mas  sólido  de  la  pú- 
blica felicidad,  estaba  en  la  'situación  mas  lamentable.  En 
nuestros  campos,  apenas  habia  quien  conociese  el  alfabeto: 
en  los  pueblos,  y  hasta  en  las  ciudades  principales,  las  pocas 
escuelas  que  se  contaban  de  primeras  letras  (1)  ni  tenían  re- 
glas formales,  ni  estaban  bajo  la  inspección  de  las  autoridades: 

(*)  Este  artículo  es  extracto  de  una  obra  en  que  hace  años  S9  "ocupa  el  autor,  titu- 
lada "Ensayo  sobre  la  historia  de  la  civilización  en  el  Continente  Americano,  y  sus  islas 
adyacentes;"  y  en  la  cual  se  propone  examinar  la  condición  civil,  intelectual  y  moral 
de  los  pueblos  del  nuevo  mundo  eu  la  época  de  su  descubrimiento  por  Colon,  y  los 
progresos  que  de  entonces  acá  ha  hecho  allí  la  civilización. 

(1)  En  Santiago  de  Chile,  población  de  unas  50,000  almas,  no  habia  hasta  1812 
mas  quft  .siete  escuelas  de  primeras  letras  costeadas  por  el  Estado.  V.  el  Monitor 
araucano.  En  Cundinamarca  habia  verdadera  escasez  de  ellas  en  1808.  V.  el  Ensayo 
sobre  el  influjo  del  clima  en  la  educación  física  y  moral  del  hombr$  de  la  Nueva-Grana' 
da,  por  Francisco  Antonio  Ulloa. 
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hallábanse  entregadas  á  la  ignorancia  misma.  A  personas  de 
la  mas  baja  esfera,  de  ninguna  instrucción,  y  que  las  mas 
veces  abrazaban  esta  profesión  (la  mas  importante  de  todas) 
para  procurarse  una  subsistencia  escasa,  estaban  confiados 
los  hijos  del  habitante  de  América  en  aquella  tierna  edad,  en 
que  es  susceptible  el  hombre  de  toda  clase  de  impresiones, 
que  tanto  cuesta  borrar  ó  modificar  después.  De  allí  pasaban 
á  los  estudios,  conventos  y  demás  establecimientos  de  ense- 
ñanza, ó  á  los  colegios  y^universidades,  en  las  pocas  ciudades 
donde  los  habia. 

Eran  empero  semejantes  establecimientos  un  monumento 
de  imbecilidad:  en  todos  ellos  se  nos  ponian  en  la  mano  libros 
pésimos,  llenos  en  su  mayor  parte  de  errores  y  patrañas;  en 
todos  se  vendian  palabras  por  conocimientos,  y  falsas  doctri- 
nas por  dogmas.  Los  colegios  no  eran  en  rigor  otra  cosa  que 
seminarios  eclesiásticos,  donde  los  jóvenes  educandos  perdían 
su  tiempo  para  todo  lo  útil,  y  estaban  sugetos  á  demasiadas 
prácticas  religiosas.  Como  por  esta  época  las  ciencias  sa- 
gradas eran  las  únicas  que  se  hallaban  en  honor,  porque  el 
estado  eclesiástico  era  la  profesión  que  daba  mas  crédito  y 
utilidad,  (2)  nacia  de  aquí  que  el  principal  instituto  de  los 
colegios,  por  no  decir  el  tínico,  era  proveer  á  los  pueblos  de 
buenos  ministros:  así  una  distancia  inmensa  separaba  á  sus 
constituciones  de  lo  que  debian  ser  para  contribuir  ala  gran- 
de obra  de  la  perfección  del  hombre  intelectual  y  moral.  (3) 
Las  universidades,  que,  según  el  profundo  Condiüac,  tanto 
han  retardado  los  progresos  de  las  ciencias,  solo  servian  en 
América  para  ensañar  quimeras  despreciables.  Confiada  la 
educación,  á  lo¿  jesuítas  primero,  después  á  otros  eclesiásti- 
cos, en  su  mayor  parte  orgullosos  y  fanáticos,  cuyo  saber  se 
componia  de  las  pueriles  nociones  adquiridas   en  la  escuela, 


(2)  V.  Ensayo  de-  /«  historia  cicil  del  Paraguay,  -Suenos-Ayres  y  Tucumán:  por  el 
Dfcan  Fu 

.3)  Funes,  hablando  del  colegio  de  Monserrate,  fundado  en  Cúrdova  en  1686,dice 
así:  í'¿Qttépódia.  esperarse  de  útil  de  uuas  constituciones  como  las  de  Monserrate, 
q^e  orocuraban  inspirar  horror  á  todo  espíritu  de  mundo?... .Este  colegio,  en  razón  de 
BU  ^ido  encierro,  más  parecía  cárcel  que  casa  buscada  por  elección.  Su  ref  ctorio, 
donde  un  profundo  silenció  daba  lugar  á  la  lectura  de  libros  místicos,  solo  presentaba 
un  refectorio  de  monges  ocupados  de  ideas  tristi 

JL\  mismo  autor  censura  con  una  razón  superior,  tanto  mas  digna  An  elogio  cuanto 
que  faé  educado  en  aqnel  establecimiento,  si  vicioso  sistema  doenic  i  que 

fúlí  se  seguía:  la  degradante  práctica  de  obligar  á  los  colegiales  á  servirse  unos  á  otros 
en  la  mesa,  so  color  de  inspirarles  humildad;  la  pérdida  de  tiempo  en  repetidas  prác- 
ticas religiosas;  y  el  castigo  de  la  flagelación. 
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y  cuya  moral  antisocial  estaba  vestida  <on  las  formas  mas 
extravagantes,  no  resonaba  en  las  aulas  mas  due  una  ciencia 
presuntuosa  é  inútil,  formada  de  ideas  abstractas  y  de  vanas 
sutilezas,  explicadas  en  estilo  bárbaro  y  grosero.  Allí,  bajó  la 

férula  de  un  preceptor  adusto,  solo  apto  para,  haeer  del  discí- 
pulo un  hipócrita  y  un  embustero,  y  bajo  castigos  corporales, 
bastantes  para  quitar  á  la  juventud  toda  idea  de  sonrojo  y 
dignidad  junto  con  la  sensibilidad  del  dolor  físico,  (4)  consü- 
mia  ella  la  mas  preciosa  parte  de  su  tiempo  fugaz  en  apren- 
der una  multitud  de  cosas  inútiles,  ó  cuestiones  frivolas. 

Formaba  la  lengua  latina  la  base  de  nuestros  estudios,  por 
la  necesidad  que  de  ella  había  para  el  estado  eclesiástico. 
para  la  jurisprudencia  civil  y  canónica,  y  para  la  práctica  de 
la  medicina:  únicas  puertas  que  estaban  abiertas  al  america- 
no para  obtener  una  mediana  subsistencia,  ó  merecer  en  la 
sociedad  alguna  consideración.  De  aquí  resultaba  (pie  se  lle- 
naban nuestras  cabezas  de  frases  y  versos  escritos  en  una 
lengua  muerta,  y  rara  vez  suficientemente  entendidos  para 
apreciar  su  mérito  con  mengua  del  cultivo  y  posesión  de 
nuestro  propio  idioma,  de  esta  lengua  tan  rica,  elegante,  y 
magestuosa,  que  se  cuenta  en  el  número  de  las  pocas  cosas 
buenas  que  debemos  á  los  españoles.  Tal  era  una  de  las  cau- 
sas principales  de  nuestro  atraso  en  la  literatura  y  ciencias. 
como  lo  ha  sido  siempre  en  toda  edad  y  país  donde  estas  no 
_se  han  enseñado  en  idioma  vulgar. 

Aprendíamos  también,  bajo  el  nombre  de  lógica,  á  porfiar 
mas  bien  que  á  raciocinar,  á  jugar  con  la  razón  mas  bien  que 
á  fortificarla.  Cualquiera  hombre  sensato  que  hubiese  entra- 
do en  nuestros  claustros,  sin  estar  advertido  antes,  habría 
juzgado,  por  los  gritos  descompasados,  el  furor  y  empeño 
que  se  tomaba  por  el  ergotismo  ridículo,  que  se  hallaba  en 
medio  de  una  multitud  de  locos  y  energúmenos.  (5)  Habién- 
dose introducido  el  espíritu  de  facción  en  la  filosofía,  como 
en  la  teología,  so  desatendía  el  provecho;  solo  se  buscaba  la 
gloria  estéril  de  un  triunfo  vano,  inventando,  para  conseguir- 
lo, sutilezas  y  distinciones  con  que  eludir  la  dificultad.  (6)  El 
resultado  era  que  se  recargaban  nuestros  cerebros  de  entes  de 
razón,  de  cualidades  ocultas,  y  otras  mil  ridiculeces,  propias 


(i)  Uiloa,  Ensayo  ya  citado. 

(5)  Ulloa,  Ensayo  ya  citado.  , 

(6)  F  unes,  ib. 
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para  engendrar  confusión,  y  arrancar  toda  semilla  de  afición 
al  estudio.  En  vez  de  aquella  metafísica  sublime,  que  hace 
la  análisis  del  espíritu  humano  y  calcula  su  marcha,  y  en  cu- 
yos abismos  penetró  ei  profundo  Lache  con  la  antorcha  de  la 
verdad  en  la  mano,  aprendíamos  una  metafísica  tenebrosa,  en 
cuyos  espacios  se  edificaban  sistemas  quiméricos,  y  se  aturdia 
la  razón:  lejos  de  emplearse  en  enseñarnos  á  conocer  al  hom- 
bre, calcular  sus  facultades  y  móviles,  se  propagaba  el  absur- 
do sistema  de  ideas  innatas.  La  física,  llena  de  formalidades, 
accidentes  y  cualidades^cultas,  explicaba  por  estos  medios, 
los  fenómenos  mas  misteriosos  de  la  naturaleza.  (7)  La  mo- 
ral no  se  enseñaba  con  los  atractivos  que  ella  tiene:  no  se. nos 
estudiaba  la  naturaleza  del  ser  inteligente  para  establecer 
como  base  y  móvil  de  todas  sus  acciones  el  amor  de  sí:  antes 
bien  la  calumniaban,  haciendo  consistir  la  ciencia  de  las  cos- 
tumbres en  la  abnegación  de  sí  propio,  en  una  especie  de  as- 
cetismo. Abusábase  hasta  del  nombre  de  la  santa  filosofía;  y 
bajo  el  título  de  esta  ciencia,  que  tiene  por  objeto  el  sublime 
de  distinguir  los  errores  é  investigar  la  verdad,  nos  vendian 
una  miserable  jerga  escolástica.  La  filosofía  comenzaba  á 
romper  en  Europa  los  grillos  de  la  terminología,  cuando  en- 
tre nc¿otros  consistía  en  un  modo  de  raciocinar  sutil,  alam- 
bicado y  abstracto:  Aristóteles,  desterrado  de  ella  por  el 
universal  Bacon,  se  habia  refugiado  en  América:  la  duda  rei- 
naba en  la  patria  de  Galiteo,  Descartes,  Newton  y  Leibnitz, 
mientras  que  del  otro  lado  del  Atlántico  estaba  entronizada 
la  mas  ciega  credulidad.  La  teología  escolástica,  tan  inútil 
y  tan  fatal  para  el  género  humanó,  algo  de  las  matemá- 
ticas y  una  jurisprudencia  capciosa,  embrollada,  agena  de 
nuestras  costumbres,  cerraban  la  carrera  de  nuestros  estu- 
dios. 

No  entraban  eu  nuestro  sistema  de  educación  la  esgrima? 
la  danza,  la  equitación,  la  música,  natación  ó  dibujo.  Un  ve- 
lo impenetrable  nos  encubría  los  idiomas  extrangeros,  la 
química,  la  historia  de  la  naturaleza,  y  la  de  las  asociaciones 
civiles:  una  sombra  oscura  nos  separaba  del  conocimiento  de 
nuestro  propio  país,  de  nuestro  planeta,  y  de  la  mecánica  ge- 
neral del  Universo:   no  teníamos   la  menor  idea  de  las  rela- 


(7)  Funes,  ib. 
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ciones que  ligan  al  hombre  áedad  (8),  y  a  las  sociedad- 
des  entre  sí.  En  suma,  no-  se  enseñaba  nada  de  cuanto  el 
nombre  necesita  saber;  pudiendo  decirse  con  verdad,  que  los 
jóvenes  se  volvían  mas  ignorantes  y  necios  en  las  aulas,  por- 
que no  veian,  ni  oían,  las  cosas  que  mas  relación  tienen  con 
la  vida  social.  (9) 

¿Pero  qué  debia  esperarse  en  América  en  este  género  cuan- 
do en  España  misma  era.  tan  defectuosa  la  educación,  y  tan 
escasas  las  luces?  Si  consultamos  al  erudito  Feijoo,  veremos 
que  aun  á  mediados  del  siglo   XVIII,  los  ti!'  -pañoles 

hallaron  el  arte  de  tener  razón  contra  lo  que  dicta  al  buen 
juicio,  y  de  dar  no  sé  que  color  especioso  á  lo  que  mas  dista 
de  lo  razonable.  (10)  No  era  en  el  examen  de  las  cosas  mis- 
mas adonde  apuraban  el  discurso,  sino  en  los  conceptos  y  los 
términos.  Las  materias  físicas  se  trataban  metafíisicamente,  y 
solo  metafisicamente.  Disputábase  mucho  del  compuesto  natu- 
ral, de  la  materia,  de  la  forma,  de  la  unión,  del  movimiento; 
pero  no  se  trataban  idealmente  estos  objetos,  ni  sensiblemen- 
te; se  examinaba  solo  la  superficie,  no  el  fondo;  en  nada  se 
corría  el  velo  ¿i  la  naturaleza,  no  se  hacia  sino  palparle  la  ro- 
pa. (11)  Ignorábase  en  España  por  lo  común  el  estado  actual 
déla  física  en  las  demás  naciones.  La  enseñanza  de  la  medi- 
cina estaba  reducida  en  lo  general  á  cuestiones  de  mera  espe- 
culación, á  vanas  teorías,  á  disputas.  (12)  Las  argumenta- 
ciones escolásticas  eran  muy  violentas  á  veces.  (13)  En  cuanto 
á  las  ciencias  naturales,  se  padecía  notable  atraso,  por  el  cor- 
to alcance  de  algunos  profesores;  por  la  preocupación  que 
reinaba  en  el  país  contra  toda  novedad;  por  el  errado  con- 
cepto en  que  se  estaba  de  que  cuanto  presentaban  los  nue- 
vos filósofos  se  reducía  á  curiosidades  inútiles;  por  el  celo 
indiscreto  y  mal  fundado,  que  hacia   temer  que  las  doctrinas 


(8)  En  prueba  del  modo  en  que  nos  educaban  los  españoles  á  este  respecto,  citare- 
mos el  hecho  siguiente:  traelo  el  Dean  Funes  en  la  obra  ya  citada:  "A  fines  del  siglo 
pasado,  cuando  D.  Lázaro  de  Eivera,  gobernador  del  Paraguay,  trató  de  restablecer 
allí  los  estudios,  que  habían  desaparecido  con  I03  jesuítas,  introdujo  en  su  plan  una 
cartilla  real,  en  la  cual  se  inculcan  las  perniciosas  máximas  de  un  homenage  idólatra. 
Preséntase  en  ella  al  rey  de  España  como  un  señor  absoluto,  que  no  conoce  superior, 
ni  freno  alguno  sobre  la  tierra;  cuyo  poder  se  deriva  del  mismo  Dios  para  la  ejecución 
desús  designios;  cuya  persona  es  sagrada,   y  ante  cuya  presencia  todos  deben  temblar." 

(9)  Ensayo  sobre  la  educación,  por  Camilo  Henriquez;  chileno  ilustrado,  que  una 
temprana  muerte  acaba  de  arrebatar  á  su  patria,  y  á  las  letras. 

(10)  V.  discurso  12.  °  tomo  7.  °  del  Teatro  Crítico,  de  Feijoo. 

(11)  V.  discurso  13.  °  ídem. 

(12)  V.  discurso  14.  °  idem. 

(13)  V»  discurso  1.®  tomo  8.°  idem. 
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nuevas,  en  materia  de  filosofía,  trajesen  algún  perjuicio  á  la 
religión.  (14)  ¿Qué  de'oia  esperarse  en  América,  volvemos 
á  preguntar,  cuando  en  la  metrópoli  era  tal  el  estado  de  la 
instrucción  pública,  que  excitadas  en  tiempo  de  Carlos  III,  á 
reformar  sus  estudios,  contestaron  las  célebres  universidades 
de  Alcalá  y  Salamanca  que  no  podían  apartarse  del  sistema 
del  peripato;  que  los  de  Newton,  y  Galileo  no  estaban  de 
acuerdo  con  las  verdades  reveladas,  y  que  el  estudio  de  la 
jurisprudencia  romana  debia  ser  el  primer  objeto  de  los  que 
se  dedicaban  al  derecho^(15)  cuando  casi  todo  era  ignoran- 
cia en  España,  aun  en  una  época  en  que  en  otros  países 
habían  brillado  ya  Galileo  y  Maquiavelo,  \Bacou  y  Neivtou., 
Montaif/ne  y  Descartes,  Motitesquieu  y  Adam  Smith?. 

Al  método  de  enseñanza,  que  acabamos  de  trazar,  monu- 
mento el  mas  vergonzoso  de  la  ignorancia  y  tiranía  española, 
correspondía  la  educación  del  bello  sexo  en  América.  El  cul- 
tivo de  esta  porción  la  mas  amable  de  la  especie  humana, 
que  siempre  es  el  objeto  de  la  mas  seria  atención  de  todo 
pueblo  ilustrado,  lo  descuidaban  enteramente  nuestros  opre- 
sores. Como  no  estaba  en  sus  intereses  el  ilustrar  la  fuente 
de  donde  la  sociedad  recibe  sus  mejores  impresiones,  ni  pre- 
parar á  goces  puros  é  intelectuales  aquel  sexo  tierno,  cuyos 
encantos  pudieran  contribuir  tanto  á  la  virtud  y  á  la  dicha;  no 
se  trataba  sino  de  hacerle  conservar,  durante  todo  el  transitó 
de  la  cuna  al  sepulcro,  la  frivolidad,  la  inconstancia,  los  capri- 
chos y  poco  juicio  de  la  primera  edad.  Enseñarle  á  manejar 
la  aguja,  inspirarle  el  gusto  del  adorno,  hé  aquí  á  lo  que  es- 
taba reducida  la  educación  de  nuestras  mugeres:  (16)  muy 
rara  vez  se  les  enseñaba  música,  dibujo  ó  baile:  á  algunas  no 
se  les  permitía  aprender  á  escribir,  por  temor  de  que  corres- 
pondiesen con  sus  amantes.  Apocado  con  insulseces  y  baga- 
telas el  ánimo  de  aquel  bello  sexo  americano,  tan  despierto, 
tan  insinuante,  tan  dulce,  tan  sensible,  era  consecuencia  pre- 
cisa que  fuese  casi  nulo  su  influjo  sobre  la  felicidad  pública 
y  doméstica;  y  el  inmensovacío  que  dejaba  la  educación  en 
sus  almas,  tenia  que  llenarlo  e)  sexo  delicado  con  los  entrete- 


I li)  V.  carta  XVI  tomo  2. c  de  las  Cartas  eruditas  de  Feijoo. 

(15)  Mayans,  Cartas  latinas,  citadas  por  el  Mercurio  Peruana. 

(16)  En  Caracas  (dice  Depons  en  su  Viaje  á  la  Tierra  Firme;  se  ha  heoho  muy  poco 
por  la  educación  de  los  hombres,  y  nad  por  la  de  las  mugeres:  no  se  ha  destinado  allí 
ninguna  escuela  para  niñas.  Hasta  1818  no  había  en  Chile  una  escuela  de  mugeres 
corteada  por  el  Estado. 
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nimientos de  la  frivolidad  ó  del  galanteo.  No  pudiendo  tener 

la  estimación  otra  base  que  las  buenas  cualidades  del  enten- 
dimiento y  del  corazón;  siendo  estas  las  únicas  que  propor- 
cionan al  himeneo  una  serenidad  constante  ,  se  relajaban 
considerablemente  los  dulces  vínculos  que  debían  ligar  á  los 

esposos;  y  la  educación  física  y  moral  de  los  hijos,  como  tam- 
bién las  obligaciones  domesticas,  eran  frecuentemente  desa- 
tendidas para  dar  rienda  á  pasiones  criminales. 

Violada  así  la  fuente,  que  debiera  dar  ciudadanos  útiles  á 
la  patria,  no  se  encontraba  por  todas  partes  en  Amériea  mas 
que  disipación,  falta  de  costumbres,  inacción  perezosa,  ga- 
lantería; y  el  extrangero  instruido  y  sensible,  al  mismo  tiempo 
que  hacia  justicia  al  talento  natural,  y  al  carácter  ameno, 
franco  y  hospitalario  del  hombre  americano,  se  afligía  al  ver 
su  mísera  condición  social;  (17)  efecto  todo  de  los  principios 
•de  política,  que  desde  el  siglo  XVI  han  gobernado  aquellas 
regiones. 

El  desorden  de  la  política  no  pudo,  sin  embargo  triunfar 
completamente  del  orden  de  la  naturaleza;  y  por  mas  que  el 
despotismo  quiso  mantener  á  la  América  en  la  jnas  crasa  ig- 
norancia, hubo  de  ceder  algo  al  espíritu  del  tiempo,  en  ob: 
sequío  de  la  ilustración  del  nuevo  mundo,  desde  fines  del 
siglo  XVIII.  Los  destellos  de  luz  que  en  tanta  copia  despi- 
dieron por  aquella  época  los  Estados-Unidos  de  la  América  del 
Norte  y  la  Francia,  dieron  una  dirección  mas  feliz  á  las  ideas. 
A  pesar  de  la  vigilancia  de  la  Inquisición,  penetraron  en  las 
posesiones  españolas  las  producciones  inmortales  de  algunos 
filósofos;  buscábanse  con  tanto  mas  ardor  cuanto  mas  perse- 
guidas eran;  estudiábanse  en  la  soldad;  y  comenzaron  á  ger- 
minar en  varias  cabezas  pensadoras  los  principios  luminosos 
de  los  varones  ilustres,  que  tanto  honor  hicieron  á  su  especie 
y  tanto  bien.  Estableciéronse  periódicos  en  unas  partes,  so- 
ciedades patrióticas  en  otras;  y  desde  entonces  puede  decirse 
que  Méjico  y  Guatemala,  Bogotá  y  Quito,  Lima  y  Caracas, 
Buenos-Ayres,  la  Habana  y  Popayán,  llegaron  á  columbrar 
la  luz. 

Merecen  esculpirse  en  letras  de  oro  los  nombres  de  aque- 
llos que  con  sns  esfuerzos  contribuyeron  á  labenéíica  obra 
de  extender  y  reformar  nuestros  estudios.   En  Méjico,  el  pa- 


(17)  Hamboldt,  Ensayo  político  gobre  NaeT»-España. 
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triotismo  de  algunos  particulares,  y  la  protección  de  Gálvez, 
junto  con  la  utilidad  que   el  ministerio  español   concibió  re- 
portar del  laboreo  de  minas  y  del  cultivo  de  las  producciones 
naturales,  dieron  origen  á  la  erección  del  jardín  botánico,  de 
la  academia  de  nobles  artes,  y  de  aquella  célebre  escuela  de 
minería,  en  donde  se  hacia  un  estudio  sólido  de  las  matemá- 
ticas, y  de  la  cual  han   salido  tan  eminentes  discípulos:  las 
artes  liberales  y  las  ciencias  naturales  hicieron   entonces 
grandes  progresos,  en  términos  de  ser  mas  generales  en  Mé- 
jico que  en  España  los  principios  de  la  nueva  química  (18); 
y  á  las  tareas  de  Gama  y  de  León  de  Álzate  y  de  Velazques, 
de  Dávalos  y  del  Rio,  debió  mucho  la  ilustración  mejicana. 
En  Guatemala  los  Villaurrutias  y  Ramírez,  los  Goicocheas  y 
Cañas  abrieron  escuela  de  dibujo,   hicieron  adoptar  nuevo 
curso  de  filosofía   en  la  Universidad,   y  ejecutaron  otras  re- 
formas útiles.    (19)    A  la  generosidad  y  luces  del  inmortal 
Mutis  se  debió  en  1802  la  fundación  del  observatorio  astro- 
nómico de  Bogotá,  único  templo  erigido  á  Urania  en  el  nue- 
vo continente.  Allí  daba  aquel  sabio  lecciones  de  astronomía, 
dibujo,  botánica,  y  demás  ciencias  naturales.    Allí  se  forma- 
ron los  Caldas  y  Bestrepos,  los  Zeas  y  Ulloas,  los  Solazares 
y  Lozanos,  que  tanto  lustre  han  dado  al  nombre  colombiano. 
Socorro  Rodríguez,  por  sus  valientes  observaciones  en  el  pe- 
riódico  de  Bogotá,  acerca  del  mal  gusto  de  los  estudios,  y  de 
la  necesidad  de  reformarlos;  y  Crisanto  Valenzaela,   que  en- 
señaba allí  en  secreto  los  principios  de  las  ciencias  natura- 
les, merecen  citarse  con  elogio;   como  también  los  ilustres 
Conde  de  Casa  Jijón,  Falconi  y  Guisado,  por  la  reforma  que 
introdujeron  en  el  plan  de  estudios  en  Quito.  En  Caracas  no 
habia  los  grandes  establecimientos  para  ciencias  exactas,  di- 
bujo y  pintura,  que  en  Méjico  y  Bogotá  (20);  mas  con  todo, 
á  principios  del  siglo  presente  se  hicieron  algunos  adelantos 
en  la  educación  pública.  Un  profesor  de  medicina  enseñaba 
la  anatomía,  explicaba  la  filosofía,  las  leyes  de  la  vida  ani- 
mal y  el  arte  de  curar,  haciendo  uso  de  un  esqueleto  y  pre- 
paraciones de  cera  (21);  y  se  notaba  en  aquella  ciudad,  como 
en  otras  varias  del  continente  americano,  mucha  disposición 

(18)  Humboldt,  Ensayo  político  sobre  Nueva-España. 

(19)  V.  Gaceta  de  Guatemala,  periódico  que  comenzó  en  1797. 

(20)  Humboldt,  Viage  á.  las  regiones  equinocciales. 

(21)  Viage  á  las  islas  de  Trinidad,  Tabago,  Margarita,  y  á  diversas  partes  de  Vene- 
auela,  por  Dauxion  Lavayese. 
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á  la  música,  cuyo  creador  fue"  el  padre  Sojo,  lio  materno  del 
Libertador  Bolívar.  Distinguiéronse  por  su  celo  en  merecer 
y  extender  la  instrucción  Luis  y  Javier    Ustariz,   cuya  casa 
era  una  academia  privada,  donde  se  reunían  varios  literatos 
á  cultivar  las  letras  y  las  artes  liberales;   el  licenciado  José 
Miguel  Sauz  (justamente  apellidado  el  Licurgo  de  Venezue- 
la), y  el  Dr.  Rafael  de  Escalona,  primer  preceptor  de  física 
moderna  en  Caracas.     En  Lima  se  fundó,  en  tiempo  del   vi- 
rey  Amat,  desde  1771,   el  colegio   de  San  Carlos,   en  donde 
se  enseñaba  aritmética,  álgebra  y  geometría.    Poco  después 
el  padre  Celis  en  su  convento  de  Santa  María  de  Agonizan- 
tes, tuvo  la  gloria  de  abrir  la  senda  y  estimular  ala  juventud 
al  estudio  de  la  física  de  Newton;  el  Dr.    Unanue  abrió  cá- 
tedra de  anatomía   en  1790  (22);  plantóse  de  nuevo   en  la 
Universidad  la  de  medicina,  que  por  falta  de  sueldo  se  habia 
cerrado  algún  tiempo  antes;  y  se  mejoró   la  de  mineralogía. 
Vivar,  Moreno,  Rodríguez  de  Mendoza,  que  promovió  la  re- 
forma  de  estudios,  y  que,   bajo   el  nombre   de  moral,    dab  a 
lecciones  de  derecho  natural  y  de  gentes,  y  el  oidor   Cerdan 
que  protegió  aquella  reforma,  merecen  también  la  gratitud 
de  los  limeños.  A  principios  de  este  siglo   se  reformó   radi- 
calmente el  plan  de  enseñanza  del  antiguo  Seminario  de  San 
Gerónimo  de  Arequipa.  Bajo  los  auspicios  de  su  benemérito 
Obispo  Chavez  de  la  Rosa,  obtuvo  Luna-Pizarro  que  se  le 
permitiese  enseñar  las  matemáticas  puras  y  mixtas  y  la  físi- 
ca experimental  por  los  autores  mas  modernos,  que  al  efecto 
tradujo  del  francés:  agregó  á  este  curso  el  de  lógica  y  filoso- 
fía moral.  Era  aun  mas  necesario  dar  á  los  escolásticos  y 
amigos  de  las  opiniones   añejas  un  nuevo  golpe  en  la  ense- 
ñanza de  la  teología,  y  del  derecho  civil   y  canónico;  y  apo- 
yado por  el  Obispo,  fuerte  con  la  opinión  que  le  adquirieron 
sus  primeros  trabajos,  introdujo  también  la  reforma  en  aque- 
llos estudios,  y  desnudándolos  de  las  formas  góticas  y  de  las 
opiniones  ultramontanas,  los  acomodó  á  las  luces  del  siglo. 
El  Dr.  Unanue  logró  á  fin  de  1810  que  se  estableciese  en 
Lima  el  Colegio  de  Ciencias  Naturales,  conocido  después  con 
el  nombre  del  de  la  Independencia;  y  de  las  erogaciones  par- 
ticulares y  otros  arbitrios   que  se  proporcionaron,   se  costea- 
ron los  instrumentos  y  máquinas  necesarias  para  la  enseñanza 


(22)  V.  Mercurio  Peruano. 


—116— 

de  las  matemáticas  puras  y  mixtas,  de  tísica  experimental, 
química,  botánica  é  historia  natural,  de  todos  los  ramos  de 
la  medicina,  y  de  la  cirujía  teórica  y  práctica:  también  habia 
cátedras  de  lenguas  vivas  y  dibujo.  Esmeráronse  en  la  ense- 
ñanza de  las  matemáticas  los  señores  Paredes,  Galay  Arau- 
co;  Manzanilla  en  la  botánica;  Pecet,  Faloon,  Galindo,  Bailón, 
Vergara  y  Morales  en  los  diferentes  ramos  de  la  anatomía, 
filosofía,  patología  y  clínica;  y  Cortés  en  el  dibujo.  En  Bue- 
nos- Ayres  se  fundó  afines  del  siglo  pasado  el  Colegio  de  San 
Carlos;  y  aunque  por  desgracia  se  tomaron  por  un  modelo 
para  sus  constitución  es  4as  del  Monserrate,  siempre  fué  este 
un  paso  adelante  en  un  pueblo  en  donde  no  habia  estableci- 
miento de  enseñanza  pública,  y  del  cual  tenia  que  ir  la  ju- 
vntud  á  estudiar  leyes  á  Santiago  de  Chile  (distante  400 
leguas),  y  á  Córdoba,  que  dista  180,  cuando  se  abrió  cáte- 
dra de  jurisprudencia  en  esta  ciudad  en  tiempo  del  Marqués 
del  Sobremonte.  (23)  Vieites  en  el  Seminario  de  Agricultura, 
habló,  aunque  con  circunspección,  de  la  necesidad  de  refor- 
mar y  generalizar  la  instrucción.  En  Chile,  donde  habia  una 
Universidad,  y  Academia  teórico-práctica  de  leyes,  sobresa- 
lió D.  Manuel  Salas  en  sus  esfuerzos  por  la  mejora  que  se 
hizo  á  la  instrucción,  estableciendo  la  Academia  de  San  Luis 
en  donde  se  enseñaban  primeras  letras,  dibujo,  y  matemáti- 
cas en  todos  sus  ramos. 

Mas  el  Gobierno  español  ó  no  generalizó  el  beneficio  de  la 
instrucción,  ó  le  retiró  después  en  parte  á  los  puntos  á  que 
lo  habia  concedido.  En  Buenos- Ayres,  á  pesar  de  que  habia 
audiencia,  no  se  permitió  nunca  establecer  una  academia 
teórico-práctica  de  leyes,  como  la  habia  en  Chuquisaca:  tam- 
poco se  le  concedió,  en  medio  de  sus  repetidas  instancias, 
fundar  una  Universidad.  Igual  suerte  tuvieron  las  solicitudes 
al  mismo  efecto  de  Merida,  de  Yucatán.  (24)  Guatemala, 
Quito,  Caracas,  la  Guaira  y  Puerto-Cabello,  no  pudieron 
conseguir  que  se  les  acordara  fundar  cátedras  de  matemáti- 
cas, derecho  público  y  pilotage.  Al  virey  de  Buenos  Ayres, 
Pino,  se  le  desaprobó  por  el  Gobierno  español,  á  fines  del 
siglo  pasado,  que  hubiese  permitido  al  Consulado  establecer 
una  escuela  de  pilotage,  costeada  por  este  mismo  (25).  por 

(23)  Punes,  Ensayo  ya  citado. 

(24)  V.  Carta  al  observador  en  Londres,  por  Dionisio  Terrasa  y  Rejón,  1819. 

(25)  V.  MaaiíkBto  del  Congreso  de  Buenoe-Ayres,  25  de  Octubre  de  1817. 
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ser  este  ramo  de  ens  (decía  «l  decreto)  depurolvyo. 

Treinta  anos  estuvo  solicitando  permiso-,  en  el  siglo  pasado, 
el  cacique  D.  .luán  Ciritodt  Castilla  para  poner  en  la  Pue- 
bla «lo.  los  Angeles,  su  patria,  an  colegio  para  los  indígenas; 
y  murió  (Mi  M¡ulri<l  sin  conseguirlo.   El  Ministro  Caballero 
negó  á  que  se  verificase  la  djsposicion  testamentaria  del  Ar- 
zobispo de  Guatemala,   Larraza,  de  establecer  cátedra  de 
filosofía  moral  dotada  por  él  mismo   diciendo  en  la  real  or- 
den de  la  materia,  que  ilS.  M.  habia  dispuesto  se  remitiese  d 
España  el  amero  depositado  para  aquella  cátedra,  por  ser  ino- 
ficioso el  establecimiento  á  que  se  habia  destinado."  El  sucesor 
del  señor  Chavez  en  el  obispado  de  Arequipa,  alarmado  de 
los  progresos  que  hacia  la  juventud  en  la  carrera  de  la  ilus- 
tración, persiguió  y  proscribió  á  los  que  daban  mas  esperan- 
zas; y  poniendo  al  frente  del  colegio  á  Sebastian  de  Goy ene- 
che,  digno  hermano  del  Conde  de  Guaqui,  acabó  con  el  bello 
plantel  de  Luna-Pizarro....Yin  una  real  cédula,  expedida  por 
Carlos  IV,  á  consulta  del  Supremo  Consejo   de  Indias,  con 
parecer  fiscal,  y  que  existia  en   Caracas  (al  menos  antes  de 
la  revolución),  se  prohibió  el  establecimiento   de  la  Univer- 
sidad de  Herida  de  Maracaibo,  porque  li¡S.  M.  no  considera- 
ba conveniente  se  luciese  general  la  ilustración  en  América!" 
Se  desaprobó  por  el  gabinete  de  Madrid  la  dotación  asigna- 
da á  la  academia  de  San  Luis,   en  Chile;   y  se  mandó  supri- 
mir en  Lima  y  Bogotá  las  cátedras  de  derecho  natural  y  de 
gentes  (que  por  algún  tiempo  se  habian   permitido),   llpor 
creerse  perjudicial"  Pero  no  obstante  estas  restricciones,  hi- 
jas de  una  administración   suspicaz  y  mezquina,   se  notaba 
por  todos  lados,  cuando  visitó  el  ilustre  Humboldt  el  nuevo 
continente,  "un  gran  movimiento  intelectual,  una  juventud 
dotada  de  rara  facilidad  para  aprender  las  ciencia  ó:"  indicio 
seguro  de  la  revolución  política  y  moral  que  se  preparaba. 

Rayó,  en  efecto,  la  dulce  aurora  de  la  libertad  en  las  po- 
sesiones españolas  de  América,  cuando  por  uno  de  aquellos 
fenómenos,  que  frecuentemente  se  encuentran  en  el  curso  de 
los  acontecimientos  humanos,  el  mas  ilustre  y  poderoso  de 
todos  los  tiranos  dio  el  impulso  para  que  se  acelerase  el  der- 
rocamiento de  la  tiranía  en  todo  un  mundo.  Estalló  la  revo- 
lución; y  desde  el  Guairey  Magdalena  hasta  el  Maule,  desde 
el  Rio  de  la  Plata  hasta  las  inmediaciones  de  la  laguna  de 
Méjico,  se  instalaron  gobiernos  americanos.  En  medio  de  los 
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graves  cuidados  que  los  cercaban;  aunque  convertida  espe- 
cialmente su  atención  hacia  el  principal  y  mas  importante 
objeto  de  la  salvación  pública,  no  por  eso  perdieron  de  vista 
la  mejora  de  la  sociedad:  la  extensión  y  la  reforma  de  la 
instrucción  fijan  desde  luego  sus  miradas,  como  una  de  laa 
mas  sólidas  bases  de  la  felicidad  futura  del  país. 

En  Nueva-España,  en  medio  de   la  carencia  de  maestros 
ilustrados  y  de  fondos,  se  hicieron  no  obstante  mejoras  muy 
sensibles.  (26)    Fundáronse  en  la  capital,  con  autorización 
del  Gobierno,  asociaciones  que  tenian  por  objeto  el  cultivo 
de  las  ciencias,  sus  aplicaciones  á  las  artes,  y  la  enseñanza 
de  la  música;  y  algunas  de  ellas  están   actualmente  en  ejer- 
cicio. La  administración  del  Estado  de  San  Luis  Potosí  dis- 
puso que  los  ayuntamientos  dotasen  de  sus  fondos,  con  pre- 
ferencia á  todo  otro  gasto,  las  escuelas  de   primeras  letras: 
esto  produjo  el  establecimiento  de  dos,  y  se  preparaba  el  de 
otro  bajo  el  sistema  de  enseñanza  mutua.  (27)    En  Guaua- 
joato  se  abrió  una  de  esta  última  clase;  y  en  Guadalajara  se 
trata  de  plantear  otra.     El   Gobierno  mejicano  nombró   en 
Marzo  de  1825  una  comisión  que  formase  un  plan  de   estu- 
dios y  administración  económica  del  colegio  de  San  Grego- 
rio; y  se  piensa  en  adoptar  el  informe  de  los  individuos  ilus- 
trados que  lo  dieron.   (28)    Ha  prestado  así  mismo  atención 
al  fomento  del  jardin  botánico;   ha  establecido  un  museo;   y 
por  último,  se  halla  en  el  estado  mas  próspero  la  escuela  de 
enseñanza  mutua  que  en  el  año  de  1822   se  fundó  en  la  ca- 
pital, en  el  salón  mismo  que  en   tiempo  del  despotismo  fué 
el  del  secreto  de  la  horrible  Inquisición.  (29)  No  de  otra  ma- 
nera la  tumba  de  Galileo,  en  Florencia,  se  halla  hoy  dia  en 
la  iglesia  de  Sania  Groce,  en  el  lugar  mismo  donde  tenia  sus 
sesiones  aquel  tribunal   de  sangre  y  de  tinieblas   que  obligó 
á  retractarse  al  ilustre  físico,  que  se  atrevió  á  sostener  que 
la  tierra  se  movia.  ¡Tan  cierto  es  que  el  error  y  la  impostu- 
ra pasan;  solo  duran  y  triunfan  la  ciencia  y  la  verdad! 

En  Guatemala  acordó   el  Gobierno   que  se  imprimiese  la 
Memoria  en  que  el  Dr.  Córdoba  presentó  un  nuevo  método 


(26)  V.  la  Memoria  presentada  al  Copgreso  Mejicano  por  el  Secretario  de  Relacio- 
nes Exteriores  y  del  Interior  el  1.  °  de  Enero  de  1825. 

(27)  V.  ibid. 

(28)  V,  la  Memoria  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ó  Interiores  al  Congreso 
de  Méjico,  en  1826. . 

(29)  V.  Sol  de  Méjico.  2  de  Julio  de  1825.    . 
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dv  enseñanza  mutua,  capaz  de  plantear  el  aístema  lancaste- 
ríano.  Pidió  al  efecto  profesores  á  los  pafáee  extrangeroí; 
mandó  traducir  el  nuevo  método  para  estudian  la  lengua  la- 

Una,  que  se  publicó  en  Francia  para  el  uso  de  los  Liceos; 
y  excitó  el  celo  del  Rector  <lc  la  Universidad  para  que  se 
abriese  un  curso  de  historia,  según  el  método  ingenioso  de 
M.  Strass.  (30)  Presentó  además  á  la  Asamblea  Nacional 
el  Reglamento  que  formó  para  la  creación  de  un  colegio  mi- 
litar. Deseoso  de  dar  á  la  ilustración  todo  el  impulso  y  pro- 
tección posibles,  dictó  providencias  para  que  las  autoridades 
informasen  sobre  el  número  de  escuelas  de  cada  provincia,  sus 
dotaciones  y  fondos,  como  también  sobre  los  ramos  de  comer- 
cio, agricultura  é*  industria  que  pudieran  gravarse  para  su 
establecimiento  y  conservación;  y  á  sus  esfuerzos  se  debe 
que  ya  existan,  en  la  capital  sola,  diez  escuelas  de  primeras 
letras,  y  en  ellas  cerca  de  setecientos  alumnos  (31);  y  que  se 
hayan  abierto  clase  de  agricultura,  matemáticas,  botánica, 
arquitectura  y  química. 

En  Caracas,  inmediatamente  después  de  la  revolución,  se 
introdujo  en  el  curso  de  instrucción  el  estudio  de  la  filosofía 
de  Loche  y  Condillac,  de  la  física  de  Bacon  y  Newton,  ^  de  la 
química  neumática  y  de  las  matemáticas.  En  los  colegios  de 
Bogotá  se  ha  agregado  á  lo  que  antes  se  enseñaba  la  filoso- 
fía natural  y  moral;  y  se  abrió  cátedra  de  mineralogía  por  el 
distinguido  naturalista  Mariano  Ribero,  y  curso  público  de 
anatomía.  Se  ha  mandado  así  mismo  abrir  cátedra  de  mine- 
ralogía en  Antioquía.  Una  ley  promulgada  en  1821  mandó 
establecer  escuelas  de  primeras  letras  en  cada  una  de  las 
parroquias  de  Colombia;  y  en  cumplimiento  de  ella  se  lian 
fundado  ya  una  multitud.  (32)  Se  lia  ordenado  así  mismo 
que  se  planteen  en  las  primeras  ciudades  del  Estado  escue- 
las normales  de  enseñanza  mutua;  y  se  hallan  establecidas 
las  de  la  capital,  Cartagena,  Caracas,  Popayan,  Quito  y  Gua- 
yaquil, conforme  al  Reglamento  bien  meditado  en  que  pres- 
cribió el  Ejecutivo,  á  principios  de  1822,  el  orden  con  que 


(30)  V.  la  alocución  que  D.  José  del  Valle,  uno  de  los  miembros  del  Poder  Ejecu- 
tivo de  Guatemala,  pronunció  el  25  de  Febrero  de  1825  á  la  apertura  del  Congreso 
Federal. 

(31)  V.  la  Memoria  presentada  al  Congreso  Federal  por  el  Secretario  de  Estado,  D. 
Marcial  Zebadua,  al  comenzar  las  sesiones  de  1825. 

(32)  V.  Memoria  presentada  por  el  Secretario  del  Interior  J.  Manuel  ReBtrepo,  al 
Congreso  de  Colombia  el  22  de  Abril  de  1823. 
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el  sistema  de  Lancaster  debe  comunicarse  á  las  capitales  de 
provincia,  álos  cantones  y  parroquias.  Desde  Julio  de  1821 
dispuso  el  primer  Congreso  General  que  en  cada  una  de  las 
provincias  de  Colombia  se  fundara  un  colegio  ó  casa  de  edu- 
cación, bajo  un  plan  ilustrado;  y  ya  se  hallan  establecidos 
los  de  Boyaca  en  Tuna,  San  Simón  en  Ibague,  Antioquía  en 
Medellin,  el  de  Cali  en  la  provincta  de  Popayan,  el  de  Loja, 
fundado  por  el  ilustre  Bolívar,  y  la  casa  de  educación  de  San 
Gil.  Los  antiguos  colegios,  á  saber,  los  dos  de  la  capital,  dos 
en  Quito,  uno  en  Caracas,  uno  en  Popayan,  uno  en  Merida, 
y  otro  en  Cartagena;  las*  universidades  de  Bogotá,  Quito, 
Caracas  y  Merida;  necesitaban  una  reforma  radical  en  su 
plan  de  estudios;  y  el  Gobierno  la  ha  efectuado  con  el  infor- 
me de  personas  escogidas  por  su  saber.  Para  la  multiplica- 
ción de  escuelas  primarias  en  que  se  eduquen  las  niñas  solo 
se  aguarda  que  el  Estado  pueda  suplirlos  fondos  necesarios. 
Por  último,  en  prueba  del  espíritu  que  anima  á  los  hombres 
destinados  por  sus  luces  á  influir  en  la  dirección  de  los  nego- 
cios públicos  en  Colombia,  baste  decir  que  la  Constitución 
ha  estatuido  sabiamente  que  será  privado  de  voto  activo  y  pa- 
sivo todo  el  que  no  sepa  leer  en  el  año  de  1840. 

En  el  Perú,  no  obstante  las  grandes  dificultades  que  la 
presencia  de  un  enemigo  poderoso  y  obstinado  oponia  á  que 
se  pensase  en  cultivar  las  artes  de  la  paz,  se  emprendieron 
reformas  útiles  en  la  educación  pública.  Bajo  la  administra- 
ción del  esclarecido  general  San  Martin,  se  abrió  de  nuevo 
en  Lima  el  colegio  que  lleva  su  nombre,  conforme  aun  plan 
muy  mejorado;  se  erigió  escuela  normal  de  enseñanza  mu- 
tua; se  abolió  en  todas  partes  el  castigo  de  la  flagelación;  y 
se  estimuló  á  la  juventud  peruana  al  cultivo  de  la  música  y 
poesía.  Luna-Pízarro  hizo  florecer  el  colegio  de  la  indepen- 
dencia; La- Torre  dio  un  curso  de  física  experimental,  el  mas 
moderno  que  hasta  entonces  se  habia  visto  en  aquella  capi- 
tal, y  en  el  que  fueron  explicadas  las  teorías  de  Hauy  y  Ja- 
cotot;  mientras  que  León  y  Cayetano  Heredia  daban  impulso 
ú  la  enseñanza  de  la  anatomía  y  fisiología.  Por  los  años  de 
1821  ó  22  el  licenciado  Gómez- Sánchez  formó  casi  á  sus  so- 
las expensas  una  academia  en  el  Departamento  de  Arequipa, 
su  patria;  enseñábase  en  ella  matemáticas,  derecho  natural 
y  de  gentes,  y  economía  política.  Así  él,  como  el  distinguido 
patriota  José  María  Corbacho,  Azbe,  Martínez  y  Ajis  se  con- 
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Sagraron  con  el  mayor  desinterés  y  con  el  mejor  éxito  &  es- 
tas importantes  larcas.  Luego  que1  se  instaló  el  Congreso  del 
Perú,  expidió  un  decreto  de  protección  á  favor  déla  escuela 
lancasteriana  establecida  por  el  Fundador  de  la  Libertad,  y 
ordenó  se  franquease  á  los  directores  de  este  establecimiento, 
no  menos  que  á  los  del  Convictorio  de  San  Carlos  v  Colegio 
de  la  independencia,  todo  género  de  auxilios  para  la  difu- 
sión de  la  instrucción.  En  tiempo  del  Libertador  Bolívar,  y 
del  Consejo  de  Gobierno,  que  sucedieron  al  Congreso  en  la 
dirección  de  los  negocios  del  Perú,  se  mandó  establecer  en 
Trujillo  una  Universidad,  y  una  Escuela  Normal;  y  bajo  los 
auspicios  del  doctor  Orbcgoso,  Prefecto  de  aquel  Departa- 
mento, se  fundó  en  Cajamarca  un  Colegio  de  Ciencias  Natu- 
rales, una  escuela  de  matemáticas  en  Cajabamba,  y  otra  en 
Contumazá.  Está  dispuesto  que  en  todos  los  conventos  se 
doten,  de  cuenta  de  ellos,  maestros  de  primeras'  letras,  pro- 
metiendo dar  la  preferencia  en  los  beneficios  á  los  sacerdo- 
tes que  se  dediquen  á  esta  ocupación.  En  el  Cuzco  se  han 
fundado  dos  colegios,  uno  para  educandos  de  cada  sexo;  se 
ha  establecido  en  Lima  un  ginecio  para  la  educación  de  las 
jóvenes  peruanas,  y  un  museo  á  cuya  cabeza  lia  pasado  á 
ponerse  el  naturalista  Mariano  Hivero;  y  por  último,  se  ha 
creado  en  aquella  capital  una  sociedad  filarmónica,  y  una 
academia  de  pintura,  en  la  antigua  iglesia  y  casa  de  la  In- 
quisición. (33) 

Desde  el  año  de  1813,  decretó  el  Gobierno  de  Chile  se 
abriese  escuela  gratuita  de  primeras  letras  en  todo  lugar  que 
tuviese  cincuenta  vecinos,  costeada  por  los  propios  del  pue- 
blo; y  también  que  se  estableciese  en  cada  villa  una  escuela 
de  mugeres.  En  Agosto  del  mismo  año,  sobre  las  ruinas  de 
casi  todos  los  establecimientos  literarios  que  habia,  formó  el 
ilustrado  D.  Juan  EgaRa  un  plan  de  estudios  para  el  institu  • 
to  nacional  ó  escuela  normal,  que  se  planteó  inmediatamen- 
te en  Santiago,  y  para  los  que  mas  tarde  se  abrieron  en  las 
capitales  de  los  departamentos  de  Coquimbo  y  Concepción. 
Sojuzgado  el  país  en  1814  por  el  general  español  Osorio, 
volvió  á  sepultarse  en  las  tinieblas  el  instituto;  mas  resucitó 


(33)  Aprovecho  esta  oportunidad  para  manifestar  rni  gratitud  al  señor  La-Torre  por 
los  preciosos  apuntes  cou  que  me  ha  favorecido  sobre  el  estado  actual  de  la  instruc- 
ción pública  en  el  Perú,  y  á  los  señores  Egaña  y  Barra  por  las  interesantes  notioias 
que  me  han  dado  sóbrela  materia,  en  lo  relativo  á  Chile. 

Tomo  x.  Historia — 16 


— 122 — 
después  de  la  gloriosa  acción  de  Chacabuco  que  restauró  el 
Estado  de  Chile.  (34)  Edúcanse  allí  actualmente  mas  de 
cuatrocientos  jóvenes,  á  expensas  del  público  (35) ;  entre 
otras,  hay  cátedras  de  derecho  natural  y  de  gentes;  de  eco- 
nomía política,  elocuencia  é  historia  literaria;  matemáticas 
puras  y  mixtas;  física  experimental;  y  de  idioma  francés  é 
inglés.  Son  dignos  de  elogio  por  su  celo  en  difundir  la  ilus- 
tración en  estos  ramos  los  señores  Lozier,  Egaña,  los  dos 
hermanos  Cobos,  Amundtegui,  Marín,  Lira  y  Sepúlveda.  A 
principios  de  1822  se  estableció  en  la  capital  una  escuela 
lancasteriana;  se  mandó  después  abrir  dos  mas,  una  para  ca- 
da sexo,  y  debe  extenderse  el  sistema  de  enseñanza  mutua 
á  otras  partes  del  país.  Las  escuelas  particulares  se  han 
multiplicado  considerablemente;  se  ha  establecido  en  Santia- 
go una  academia  militar;  otra  de  náutica  en  el  Departamento 
de  Marina  de  Valparaíso;  y  por  último  el  Gobierno  ha  decre- 
tado se  planteen  gabinetes  de  mineralogía,  de  historia  natu- 
ral y  de  física,  y  además  un  observatorio  astronómico  y  un 
laboratorio  químico;  mandando  se  adopten  los  mejores  siste- 
mas conocidos  de  enseñanza  en  los  distintos  ramos  de  la 
ciencia. 

En  Buenos-Ayres,  ya  se  habia  adoptado  en  todas  las  es- 
cuelas desde  1821  el  método*  de  enseñanza  mutua;  estable- 
ciéronse otras  de  la  misma  clase  en  la  campaña;  y  se  fundó 
una  Universidad,  bajo  un  plan  de  estudios  adaptado  á  las 
nuevas  necesidades  de  la  sociedad.  Los  conventos  de  religio- 
sos proporcionan  enseñanza  primaria  gratuitamente.  El  Go- 
bierno ordenó  en  1823  que  en  los  dos  colegios  de  la  capital 
se  educasen,  vistiesen  y  alimentasen  seis  jóvenes  de  cada  una 
de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  á  costa  de  los  fondos 
de  Buenos-Ayres.  La  junta  directiva  de  estudios,  ó  tribunal 
literario,  dotó  liberalmente  en  la  Universidad  cátedras  de 
latinidad,  idiomas  francés  é  inglés;  de  lógica,  metafísica  y 
retórica;  de  físico-matemática,  economía  política,  dibujo, 
geometría  descriptiva  y  sus  aplicaciones;  de  medicina,  dere- 
cho natural,  civil  y  de  gentes;  y  mandó  suspender  la  ense- 
ñanza de  ciencias  sagradas.  De  resultas  del  impulso  que  el 
Gobierno   dio  á  la  ilustración,    se  establecieron  en  aquella 


(34)  Viages  á  la  América  del  Sur  por  Cajdeleugh. 

(35)  Almanaque  de  Chile  de  1821. 
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ciudad  en  1822  una  academia  de  medicina;  otra  de  música  y 
canto,  un  colegio  de  huérfanas;  la  sociedad  filarmónica  y 
otras;  y  por  último,  un  departamento  de  ingenieros  hidráu- 
licos. Fuera  de  la  capital,  también  se  han  hecho  algunos 
adelantamientos  y  mejoras.  A  las  tareas  de  un  filántropo 
distinguido,  D.  Die.ffo  Thompson,  que  ha  recorrido  la  mayor 
parte  de  la  América  antes  española,  con  el  solo  objeto  de 
plantear  el  sistema  de  enseñanza  mutua,  y  que  ha  sido  dig- 
namente sostenido  por  todas  las  autoridades  americanas  de 
su  tránsito,  especialmente  por  el  general  Saii  Martin,  deben 
Mendoza  y  San  Juan  las  escuelas  de  aquella  clase  que  poseen. 
Sentimos  que  á  causa  de  la  reciente  formación  de  la  Repú- 
blica de  Bolivia  no  estemos  en  aptitud  de  poder  citar  algunos 
hechos  relativos  á  la  mejora  que  se  haya  efectuado  allí  en  la 
instrucción  pública;  aunque  no  dudamos  habrán  pensado 
desde  luego  en  tan  importante  punto  los  hombres  ilustrados 
que  dirigen  sus  negocios. 

Al  volver  la  vista  atrás,  y  mirar  el  punto  de  donde  hemos 
partido,  ocurren  inmediatamente  dos  reflexiones:  primera,  el 
asombro  que  nos  causa  el  considerar  que  con  elementos  se- 
mejantes á  los  que  habia  en  América  haya  podido  llevarse  á 
cabo  su  emancipación;  segunda,  la  satisfacción  que  resulta  de 
contemplar  los  rápidos  progresos  que  ha  hecho  la  civilización 
en  nuestro  hemisferio,  en  el  espacio  de  diez  y  seis  años  que 
hace  comenzó  la  revolución.  Solamente  los  que  conocen  á 
fondo  aquellas  regiones,  pueden,  con  efecto,  formar  idea  ade- 
cuada de  las  dificultades  que  han  tenido  que  vencer  los  hom- 
bres heroicos  que  intentaron  crearse  una  patria,  antes  de 
disipar  las  preocupaciones  de  toda  especie  de  que  estaba  im- 
buida la  masa  general  de  los  habitantes,  y  que  se  oponian  á 
su  marcha,  y  de  poder  establecer,  como  se  ha  hecho,  irrevo- 
cablemente, la  INDEPENDENCIA  DEL  NUEVO  MUNDO.  La  dura- 
cion  de  la  lucha,  los  desaciertos  que  hemos  cometido  en  el 
discurso  de  ella,  nuestras  fatales  divisiones,  nuestras  bajas 
pasiones,  todo,  al  paso  que  atestigua  la  ignorancia  en  que 
vivíamos,  hace  el  elogio  de  aquellos  grandes  hombres.  Ya  es 
tiempo  de  que  se  juzgue  á  nuestros  gobiernos  con  imparcia- 
lidad. Ellos  han  hecho  cuanto  podían  en  sus  difíciles  circuns- 
tancias para  dar  impulso  á  la  difusión  de  las  luces,  y  perfec- 
cionar la  razón  pública.  Empero  no  se  destruyen  en  un 
momento  las  preocupaciones  arraigadas  de  los  pueblos,  ni  se 
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dá  en  un  instante  nueva  dirección  á  hábitos  añejos.  Por  esto 
es  que  en  medio  de  los  progresos  que  lian  hecho  ciertamente 
la  ilustración  y  los  conocimientos  públicos  desde  la  época 
por  siempre  memorable  en  que  la  libertad,  alma  de  todo 
lo  bueno,  de  todo  lo  útil,  de  todo  lo  grande,  estableció  su 
imperio  en  el  nuevo  continente;  aunque  sea  cierto  que  he- 
mos arrojado  muchos  de  los  vergonzosos  andrajos  con  que 
nos  vistieron  el  despotismo  y  la  superstición;  aunque  no  pue- 
da negarse  que  nuestras  almas  han  recibido  en  cierto  modo 
un  nuevo  temple  en  la  escuela  de  la  revolución,  y  en  la  nue- 
va carrera  de  actividad  qyue  en  todo  género  se  nos  ha  abierto; 
aunque  sea  indudable  que  nuestros  hábitos,  nuestras  costum- 
bres, y  todo  el  tono  y  aspecto  de  la  sociedad  han  cambiado 
y  mejorado;  fuerza  es,  sin  embargo,  no  dejarnos  alucinar  del 
amor  propio.  Atrevámonos  á  decir  la  verdad  á  nuestros 
compatriotas,  por  mas  que  desagrade;  y  dejando  á  un  lado 
el  lenguage  ambiguo  de  los  oráculos,  y  el  servil  de  la  adula- 
ción, confesemos  francamente  que  aun  estamos  muy  distan- 
tes del  punto  en  que  nuestro  amor  racional  á  la  América 
quisiera  verla.  Conservamos  todavia  no  pequeña  parte  de  la 
herencia  que  nos  legaron  nuestros  padres.  Se  necesitan  to- 
davia muchas  y  graves  reformas  en  todo  cuanto  conduce  á 
la  felicidad  doméstica,  social  y  pública:  se  necesita  dar  gran- 
des hachazos  al  árbol  corpulento  de  la  superstición  y  de  las 
preocupaciones.  Para  no  separarnos  de  nuestro  objeto,  solo 
hablaremos  aquí  de  la  urgente  necesidad  que  hay  de  gene- 
ralizar la  instrucción,  de  sentarla  sobre  bases  en  todo  dignas 
de  las  luces  del  siglo  y  de  los  principios  de  libertad  que  he- 
mos proclamado.  Ninguna  época  mas  á  propósito  que  lapre- 
seute  para  completar  esta  venturosa  y  apetecible  reforma. 
Si  el  tiempo  mas  oportuno  para  convertir  los  ánimos  de  una 
Naciou  al  estudio  y  cultivo  de  las  letras,  es  el  que  sigue  á 
una  guerra  dilatada;  si  las  pacíficas  tareas  del  literato  nece- 
sitan del  reposo  de  las  armas  y  de  las  almas,  este  es  el  mo- 
mento en  que  los  ciudadanos  ilustrados  deben  esparcir  luces 
por  todas  partes  sobre  la  nueva  base  y  latitud  que  ha  de 
darse  á  la  instrucción  pública,  en  que  los  gobiernos  deben 
adoptar  con  vigor  y  superioridad  de  miras  todo  lo  que  fuere 
útil  á  la  consecución  de  tan  santo  objeto.  Tengamos  presen- 
te que  sin  instrucción  serán  siempre  nuestros  pueblos  el 
instrumento  y  el  juguete   de  los  ambiciosos,   demagogos  y 
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fanáticos:  la  instrucción  es  la  fuente  *  1  *  - 1  poder  y  de  la  pros- 
peridad: sin  ella  no  es  posible  haya  ni  estabilidad,  ni  paz 
interior:  estabilidad,  sin  la  cual  ni  aparecerán  nuestros 
fados  respetables  afuera,  ni  se  consolidarán  adentro  las  ins- 
tituciones libres:  paz,  sin  la  que  no  hay  felicidad  para  los 
individuos,  para  las  familias,  para  las  naciones. 

G.  K 


EDITORIAL  DE  "EL  CONCILIADOR"  NÚM.  49,  DEL  SÁBADO  26  DE 
JUNIO  DE  1830. 


Por  los  documentos  que  hemos  insertado  en  nuestro  nú- 
mero anterior,  habrán  visto  ya  nuestros  lectores,  que  los  de- 
partamentos del  Sur  de  Colombia  se  han  pronunciado  por  el 
sistema  federal,  y  que  por  consiguiente  esta  República,  des- 
membrada de  antemano  por  la  separación  de  Venezuela,  se 
prepara  ya  á  seguir  la  carrera  que  desgraciadamente  han 
seguido  otros  Estados  del  Continente.  Cuando  los  colombia- 
nos habían  ya  visto  cesar  los  males  que  les  impedían  consti 
tuirse,  cuando  un  Congreso  reunido  en  Bogotá  trabajaba  el 
código  político  que  debia  regirlos,  y  á  la  sombra  del  cual 
pudieran  vivir  en  orden  y  en  paz,  aunque "  no  fuese  mas  que 
por  hallarse  sugetos  á  leyes  ciertas;  el  frenesí  que  tantos 
horrores  ha  causado  en  América,  se  ha  apoderado  también 
de  aquella  Nación,  y  la  conducirá  probablemente  á  un  abis- 
mo de  infortunios. 

No  es  este,  por  nuestro  mal,  un  infundado  presagio:  ¡harto 
motivado  se  halla  por  una  experiencia  en  extremo  costosa  á 
los  americanos! 

El  sistema  de  gobierno  que  debe  regir  un  Estado,  el  ins- 
trumento que  debe  hacer  su  dicha  ó  labrar  su  ruina,  es  la 
cuestión  mas  importante  para  el  hombre  en  sociedad:  de  su 
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solución  depende  la  segundad  de  nuestras  propiedades  y  de 
nuestras  vidas,  el  orden  y  la  felicidad  de  nuestras  familias,  el 
goce  en  fin  de  todos  los  bienes  que  para  el  hombre  social  se 
han  hecho  ya  una  necesidad  imprescindible.  ¿Y  objetos  de 
tanta  importancia,  que  demandan  el  juicio  y  la  experiencia 
de  los  hombres  mas  ilustrados, — que  deben  ser  discutidos 
en  la  calma  de  la  razón,  y  prescindiendo  de  toda  especie  de 
intereses  individuales, — han  de  tratarse  en  asambleas  popu- 
lares, en  las  cuales  la  ignorancia,  el  espíritu  de  novedad  del 
mayor  número,  se  someten  dócilmente  al  capricho,  á  la  pa- 
sión, ó  al  errado  patriotismo  de  unos  pocos?  Por  estos  medios, 
— reservados  generalmente  á  la  ejecución  de  los  proyectos 
de  la  demagogia  y  la  ambición, — ha  enarbolado  el  federalis- 
mo sus  pabellones  en  América. 

Las  funestas  consecuencias  de  sus  triunfos  tienen  irrefra- 
gables testimonios  en  Méjico,  en  Centro-América,  en  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata.  Estas  repúblicas  no  han  re- 
cogido de  los  esfuerzos  hechos  por  su  libertad  é  independen- 
cia otro  fruto  que  desolación  y  sangre:  se  han  discutido  con 
el  filo  de  la  espada  cuestiones  que  exigían  el  silencio  absolu- 
to de  las  pasiones:  gefes  ambiciosos  se  han  disputado  los  em- 
pleos: encarnizados  partidos  han  encendido  cada  vez  mas  y 
mas  el  fuego  de  las  convulsiones  civiles;  y  por  servir  á  los  in- 
tereses de  un  corto  número  de  caudillos,  los  verdaderos  pa- 
triotas han  visto  su  patria  convertida  en  teatro  de  horrorosos 
choques, — privada  de  los  recursos,  que  antes  podían  haber 
labrado  su  felicidad, — exhausta, — despoblada, — convertida 
en  objeto  de  compasión  para  los  amigos  y  de  escarnio  y  des- 
precio para  los  enemigps, — regada  con  la  sangre  y  con  las 
lágrimas  de  sus  infortunados  hijos. 

Tan  terribles  ejemplos  podian  ya  servir  de  un  saludable 
escarmiento  á  las  demás  secciones  americanas;  pero  los  que 
de  buena  fé  creen  al  federalismo  la  fuente  de  la  dicha  social, 
hallan  un  argumento  para  apoyar  su  opinión  en  el  estado 
floreciente  en  que  se  muestran  los  Estados-Unidos  del  Nor- 
te. En  efecto,  en  aquel  dichoso  país  se  ha  realizado  con  co- 
nocidas ventajas  el  establecimiento  de  un  sistema  político, 
bello  en  verdad,  pero  las  mas  veces, — y  particularmente  en 
la  América  antes  española, — impracticable.  Unos  pueblos 
que  han  gemido  constantemente  bajo  el  azote  del  despotismo, 
— que  no  han  podido  adquirir  mas  ideas  que  las  necesarias 
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para  obedece*  3  respetar  á  sus  dominadores, — que  no  han 
sido  mas  que  unos  depósitos  de  riqueza, — qée  en  arles,  en 
ciencias,  en  población,  lian  sido  indudablemente  los  últimos 
del  mundo  civilizado; — jamás  pueden  entrar  en  coteja  con 
las  colonias  de  una  Nación  liberal  que  al  declararse  indepen- 
diente, encontraron  en  sí  mismas  todos  los  recursos  y  en  sus 
individuos  todos  los  hábitos,  todos  los  conocimientos  necesa- 
rios para  poder  marchar  imperturbables  en  la  senda  de  la 
prosperidad  política.  A  los  americanos  del  Norte, — que  de 
tiempos  atrás  gustaban  ya  los  bienes  de  la  libertad, — que  se 
hallaban  con  establecimientos  numerosos  y  brillantes  de  edu- 
cación,— que  tenían  una  porción  de  hombres  instruidos  y 
experimentados,  que  pudieran  encargarse  de  sus  negocios; — 
¿qué  les  costaba  ensanchar  un  poco  mas  los  límites  de  un 
Gobierno  representativo  á  que  ya  estaban  acostumbrados? — 
Toda  la  América  española  estaba  ayer  sugeta  al  mando  de 
un  solo  hombre,  ¿y  hoy  podrá  erigirse  cada  provincia  suya 
en  un  Estado  independiente?  ¿Cuáles  son  los  recursos  con 
que  cuenta  para  sostener  un  sistema  de  gobierno  tan  com- 
plicado! ¿cuáles  los  hombres  que  lian  de  llenar  el  gran  nú- 
mero de  cargos  importantes  que  tal  sistema  trae  consigo? 
¿cuáles  los  estrechos  lazos,  que — para  formar  un  cuerpo  po- 
lítico sólido — han  de  unir  á  pueblos  separados  por  inmensas 
distancias? — Una  lamentable  experiencia  y  la  realidad  de 
nuestra  situacion—son  razones  bastante  poderosas  para  pro- 
bar que  el  federalismo  en  la  América  antes  española  solo 
puede  producir  males,  y  males  tarde  ó  nunca  remediables. 

Que  el  Perú  se  vea  libre  de  estos  males — debe  ser  el  voto 
de  todos  los  peruanos,  en  quienes  la  razón  tenga  algún  influ- 
jo, y  en  cuyo  pecho  resuene  la  voz  sagrada  de  la  honradez  y 
del  patriotismo.  No  necesitamos  ningunos  esfuerzos  sobre- 
naturales para  ver  á  nuestra  patria  exenta  de  tan  pernicioso 
contagio:  la  abnegación  de  todo  motivo  de  discordia,  el  corto 
sacrificio  de  las  pasiones  individuales  en  favor  del  bien  co- 
mún, son  obra  muy  pequeña,  con  particularidad  si  se  com- 
para con  los  innumerables  beneficios  de  que  ella  puede  col- 
marnos. Hasta  ahora  felizmente  no  liemos  manchado  con 
horrores  la  historia  de  nuestra  revolución;  en  el  dia  vivimos 
en  paz  y  en  concordia.  Comparemos  estos  preciosos  bienes 
con  la  cadena  de  desgracias,  que  ha  oprimido  á  varias  repú- 
blicas hermanas,  y  sepamos  apreciarlos  y  conservarlos.  Ade- 


—128— 
más  de  las  ventajas  que  de  su  conservación  deben  resultarnos 
inmediatamente,  el  mismo  celo  que  manifestemos  por  con- 
seguirla hará  nuestro  elogio  á  la  posteridad,  que  no  verá  un 
solo  ejemplo  de  que  en  nuestra  patria  hayan  podido  fijar  su 
trono  el  desorden  y  la  devastación. 


COLOMBIA- 

VENEZUELA. 

CONGRESO  CONSTITUYENTE. 

Se  cifran  en  esta  Asamblea  las  últimas  esperanzas  de  los 
monarquistas:  es  el  cuerpo  de  reserva  'que  han  organizado 
para  descargar  el  golpe  mortal  á  la  República.  Ha  sido  en 
todas  épocas  una  táctica  ocurrir  frecuentemente  á  los  prin- 
cipios para  ejercer  con  ellos  mismos  un  despotismo  constitu- 
cional. Siempre  hemos  visto  hacer  y  desbaratar  congresos: 
jugar  á  congreso  como  los  tahúres  manejan  los  naipes,  y  sa- 
car de  las  deliberaciones  constituyentes  toda  la  ganancia  en 
provecho  de  algunos,  y  en  opresión  y  oprobio  de  las  liberta- 
des públicas. 

Por  esto  nosotros  sostenemos  y  sostendremos]siempre  que 
la  suerte  de  Venezuela,  que  su  futura  organización,  su  des- 
dicha ó  felicidad  no  dependen  ya  del  Congreso  Constituyen- 
te. La  existencia  misma  de  este  cuerpo  es  nula  é  ineficaz, 
desde  el  instante  en  que  los  pueblos  están  ejerciendo  el  im- 
prescriptible derecho  de  su  soberanía,  no  para  pedir,  (1)  ni 
oir  mandatos,  sino  para  prescribir  las  inmutables  reglas  de 
su  vida  política  ¿cómo  puede  'soportarse  el  principio  antiso- 
cial y  tiránico,  de  que  la  libre  expresión  de  los  pueblos  deba 
someterse  á  la  sanción  ó  deliberación  de  una  mínima  fracción 
de  ellos  reunida  en  la  próxima  Asamblea  Constituyente? 
Jamás  puede  sugetarse  el  poderdante  al  apoderado,  el  dele- 


(1)  Sa  contestó  al  Enviado  de  Luis  XVI  en  la  Asamblea  Nacional  de  Francia: 
"cuando  el  pueblo  francés  está  reunido,  no  recibe  órdenes  de  nadie;  las  da." 


Lí  —  _ 

Lbdito! 
Congreso  formado   por  int.i  i  do  los  mismos 

bajaes,  de  hechuras,  favoritos  ó  protegidos  del  Gobierno  que 

nos  ha  oprimido. 

Nada  tenemos  que  bacer  con  el  Congr    o   Constituyente; 
lo  diromos  otra  siempre  repetiremos  que  no  existo  la 

única  relación  que  nos  ligaba  á  la  República  de  Colombia. 
Venezuela,  como  una  de  las  tres  partes» que  han  formado  la 
República   está  en  el  caso  de  y    romper  el  pacto 

fundamental:  este  so  fijó  sobre  las  bases  de  un  Grobíerno  po- 
pular, representativo  y  alternativo:  la  Constitución  de  Cu- 
cuta  establ  míos  principios,  y  sobre  ellos  se 
fundó  la  unión  y  el  nombre  de  la  Nación  Colombiana.  El 
general  Bolivaj*  ha  dicho  én  Su  carta  (h^dr  Guayaquil  al  ge- 
neral l'aez,  publicada  por  bando  en  osla  ciudad:  Se  trata  na- 
da menos  que  de  CONSTITUIR  DE  NUEVO  LA  SOCIE- 
DAD, 0  POR  DECIRLO  ASI  I^DARLE  UNA- NUE- 
VA EXISTENCIA:  luego  la  República  está  disuelta,  luego 
tmbia  no  existo  ya,  supuesto  qoe  habiendo  ella  formádo- 
se  sobre  los  principios  que  hemos  sentado,  al  ir  á  dársele  una 
existencia  diferente,  diferentes  también  serán  las  bases  cons- 
titucionales; 6  mas  claro,  la  nueva  existencia  es  la  monarquía, 
y  cabalmente  este  es  el  nudo  gordiano  que  Venezuela  ha  roto 
él  26  de  Noyiemb 

Pueblos  de  Venezuela,    no  os  dejéis  alucinar  con    el  fal^o 
prestigio  de  Una  r  ación    que  abusiva  é  inicuamente 

¡so.  titula  nacional  y  constituyente.  Este  cuerpo  no  os  repre- 
senta: <:!  no  es  el  delegad  i  d  •  vuestra  voluntad  suprema,  es 
el  órgano  de  planes  monárquicos,  6  vitalicios,  y  el  intérprete 
del  solio  futuro  que  se  preíen.  tr  sobre    los  ensangren- 

tados escombros  de  la  libertad.  Oid  venezolanos  el  grito  de 
la  patria  moribunda,  que  reclama  vuestro  valor  y  vuestro  fir- 
me denuedo  para  romper  las  vilipendiosas  cadenas  que  arras- 
tra. La  libertad  no  es  un  favor,  sino  una  deuda  sagrada  que 
nuestros  ilustres  mártires  ratificaron  con  su  sangre:  es  un 
patrimonio  inalienable  que  debemos  trástfiitír  intacto  á  nues- 
tros nietos,  los  cuales  maldecirían  nuestra  memoria,  si  les 
leu: .sernos  un  reino  por  patria;  grillos  por  derechos;  por  feli- 
cidad la  miseria,  lágrimas  y  desolación;  y  por  glorias,  la  vil 
abyección  y  la  mas  ominosa  servidumbre. 

(El  Republicano.) 
Tomo  x .  II i storia — 1 7 
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EDITORIAL  DE  "EL  CONCILIADOR"    XI  M.  50,     DEL   MIÉRCOLES  30 
DE  JUNIO  DE  1830. 


Hace  como  dos  meses  corrieron  en  esta  capital  unos  pocos 
ejemplares  manuscritos  de  unas  supuestas  instrucciones  del 
general  Bolívar  al  general  Mosquera,  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  Colombia  cerjga  del  Gobierno  de  esta  República. 
El  objeto  de  ellas  era  la  formación  de  un  imperio  y  la  indi- 
cación de  los  resortes  que  habia  de  mover  el  señor  Mosquera 
para  contribuir  por  su  parte  y  en  este  país  á  la  realización 
de  semejante  proyecto.  Se  suponen  traídas  por  el  señor  De- 
marquet,  cuyo  descuido  se  cree  sin  duda  que  llegase  hasta 
el  punto  de  dar  lugar  á  que  se  sacasen  copias  de  un  docu- 
mento de  eia  naturaleza. 

No  podemos  creer,  ni  por  un  momento,  que  si  estas  ins- 
trucciones han  despertado  la  silenciosa  y  tímida  admiración 
de  algunos  necios,  hayan  podido  dar  ascenso  en  el  ánimo  de 
ningún  hombre  sensato.  Pero  la  publicidad  que  se  ha  dado 
á  este  documento,  que  corre  ya  en  todos  los  departamentos, 
y  el  extracto  de  él,  que  ha  llegado  impreso  de  Chile,  y  que 
se  está  repartiendo  misteriosamente,  nos  ocupan  hoy  en  un 
asunto,  que  ni  ahora  ni  antes  ha  debido  llamar  nuestra  aten- 
ción. 

La  primera  lectura  de  las  instrucciones  basta  para  persua- 
dir á  cualquiera  hombre  de  razón  que  no  pueden  ser  obra  del 
general  Bolívar.  Ni  el  estilo,  ni  lo  desatinado  del  proyecto,  ni 
los  medios  que  se  señalan  para  ejecutarlo,  ni  las  confesiones 
espontáneas  é  inoportunas  estampadas  en  este  papel,  pueden 
atribuirse — no  decimos  al  Libertador — pero  ni  siquiera  á  un 
hombre  de  mediana  capacidad  y  de  escasísimo  amor  propio. 

No  se  trata  de  averiguar  si  el  general  Bolívar  ha  abrigado 
ó  no  la  idea  de  coronarse  en  América;  pero  lo  cierto  es  que 
la  época  en  que  se  suponen  dadas  las  instrucciones, — ocupa- 
rla la  atención  del  Libertador  con  la  separación  de  Venezue- 
la,— no  podia  dejarle  tiempo  ni  humor  para  dedicarse  á  estos 
proyectos;  y  que  desde  que  se  le  atribuyen,  nadie  hasta  aho- 
ra ha  tenido  el  delirio  de  pensar  que  la  nueva  monarquía  se 
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había  de  extender  (\es<\r  el  istmo  de  Panamá  hasta  la  tierra 
del  fuego.  Nada  menos  que  esta  extensión  de  terreno  abraza 
el  proyecto  de  imperio  á  (pie  aluden  las  instrucciones:  á  todo 
csie  vasto  territorio  había  de  alcanzar  el  influjo  del  negocia- 
dor. Los  autores  de  las  instrucciones  le  hacen  el  elogio  mas 
completo  al  suponerlo  dotado  de  una  mente  tan  vasta  y  de 
unos  recursos  tan  sobrenaturales,  como  eran  necesarios  para 
llevar  al  cabo  un  proyecto  tan  gigantesco.  Para  ponerlo  en 
planta  el  general  Mosquera, — dejando  á  Buenos-Ayres,  en 
donde  ya  el  Libertador  tenia  sus  espías, — debia  mantener  en 
Chile  la  discordia  y  engañar  con  promesas  alegres  á  los  gefes 
del  Perú  y  de  Bolivia:  debia  tratar  de  que  se  disminuyese 
nuestra  fuerza  armada,  de  que  se  colocasen  en  los  destinos 
sugetos  adictos  al  Libertador,  de  que  no  se  acercase  á  los 
generales  Gamarra  y  La- Fuente  ninguna  persona  que  pudie- 
se "abrirles  los  ojos  sobre  su  situación  política,"  y  desviarlos 
de  las  favorables  disposiciones  que  ya  se  suponían  en  ellos. 

No  es  por  cierto  prueba  muy  clara  de  buenas  disposicio- 
nes hacia  estos  planes,  la  invasión  de  Bolivia  por  el  general 
Gamarra,  que  fué  el  primer  paso  que  dio  el  Perú  en  la  últi- 
ma guerra.  Si  existían  en  el  Libertador  proyectos  de  hacerse 
dueño  del  Perú,  crear  un  ejército  para  invadir  á  Bolivia,  ar- 
rojar de  ella  las  tropas  colombianas,  librarla  del  mando  de 
Sucre,  manifestar  por  medio  de  proclamas  que  la  indepen- 
dencia del  país  era  el  mas  vivo  deseo  de  su  corazón,  quitarle 
en  fin  al  general  Bolívar  el  apoyo  mas  fuerte  que  podía  tener 
para  la  realización  de  sus  miras,  no  eran  indudablemente  ac- 
ciones que  excitasen  su  gratitud  y  le  diesen  motivo  para 
confiar  en  la  cooperación  del  general  Presidente.  Pero  aun 
suponiendo  á  los  generales  Gamarra  y  La-Fuente  animados 
dé  las  mejores  intenciones  en  favor  de  estos  planes  sordos 
por  consiguiente  á  la  voz  del  patriotismo,  y  atentos  tan  solo 
al  interés  particular;  ¿puede  nadie,  sin  estar  absolutamente 
desnudo  de  sentido  común,  imaginarse  que'  ellos  habían  de 
querer  jamás  convertirse  en  juguetes  del  Ministro  de  Colom- 
bia, ceder  á  sus  insinuaciones  con  peligro  de  su  propia  segu- 
ridad, cambiar  los  dos  primeroi  puestos  que  ocupan  en  una 
Nación  libre  por  la  posesión  de  unos  estaditos,  y  quedar 
constituidos  en  bajaes  del  Libertador? — ^Desatinos  son  estos, 
que  si  hubo  estupidez  bastante  para  <afajcebirlos.,  falta  la  pa- 
ciencia para  detenerse  á  refutarlos. 
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Para  emplear  con  mejor  éxito  los  medios  indicados  por  el 
Libertador,  el  general  Mosquera,  según  las  instrucciones  ma- 
nuscritas, no  debía  dar  paso  alguno  sin  consultar  á  los  seño- 
res Larrea,  Pérez  Tudela,  y  Ortiz  Cevallos.  El  autor  del  ex- 
tractó impreso  ha  creído  mejorar  las  instrucciones — poniendo 
en  lugar  de  los  dos  últimos  al  señor  Pando,  que  como  escri- 
tor público  tiene  dadas  tantos  pruebas  de  hallarse  en  oposi- 
ción con  esa  especie  de  miras, — suprimiendo  cláusulas,  que 
prueban  que  aun  al  mismo  extractador  le  pareció  en  extremo 
estúpido  el  documento, — y  haciendo  adiciones  maliciosas  y 
denigrantes.  * 

Bien  conocidas  son  las  miras  con  que  ha  sido  redactado 
este  documento:  la  calumnia  y  la  discordia.  Por  fortuna  ha 
sido  obra  de  la  mas  torpe  imbecilidad,  y  lejos  de  haber  pro- 
ducido los  perniciosos  efectos  qué  su  autor  se  propuso  indu- 
dablemente, tan  solo  se  ha  grangeado  el  desprecio  de  los 
hombres  que  piensan.  Fruto  amargo  de  la  ociosidad,  é\  es  una 
prueba  nada  equívoca  del  estado  en  que  se  halla  la  imprenta, 
á  causa  de  un  fantasma  que  se  ha  creado  contra  su  libertad, 
de  un  temor  ilusorio  que  se  ha  apoderado  de  muchos  apoca- 
dos espíritus,  y  que  les  pinta  grillos,  puñales,  patíbulos,  si  se 
atreven  á  hacer  una  franca  expresión  de  sus  opiniones  polí- 
ticas, á  examinar  moderada,  y  juiciosamente  las  providencias 
del  Gobierno,  á  indicarle  medios  para  conseguir  con  mas 
prontitud  y  perfección  la  felicidad  de  la  patria,  que  es  el  mas 
ardiente  de  sus  votos.  Nadie  imprime  un  pensamiento  útil,  y 
sin  embargo  pocos  son  los  que  no  exhalan  en  secreto  su  atra- 
bilis,  ya  por  exclamaciones,  hechas  en  el  fondo  de  sus  casas, 
ya  contribuyendo  á  la  circulación  de  papeluchos  parecidos  al 
que  acaba  de  ocuparnos.    El  Grobi  acertar,  desea 

que  le  indiquen,  en  lo  que  di  no  alcance,  el  camino  del  acier- 
to, desea  que  cuando  aparezcamos  en  las  naciones  extranje- 
ras por  medio  de  nuestros  periódicos,  ,  ¡nos  la  ver- 
güenza de  ser  considerados  como  esclavos  de  los  gobernantes 
que  nosotros  mismos  hemos  el 

En  otras  ocasiones  liemos  manifestado  también  estos  mis- 
mos deseos  del  Gobierno,  y  hemos  invitado  á  los  ciudadanos 
á  hacer  uso  de  la  imprenta  de  un  modo  que  redunde  en  be- 
neficio público:  sin  embargo  no  hemos  recogido  otro  fruto  que 
la  prolongación  del  silencio.  Muchos  han  llegado  á  imaginar- 
se que  nuestras  francasjpivitacióne  ¡no  un  IaZo  que. 
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Se  tendía  ¡i  los  ¡uranios,  y  sin  duda  eil  su  delirio,  han  supues- 
to que  el  Gobierno  revisa  de  antemano  lodos  los  papeles  que 
salen  á  luz,  y  ejerce  por  este  medio  una  odiosa  é  ilegal  cen- 
sura. Calumnias  de  esta  especie  no  merecen  ni  contestación. 
Oíros  lian  llegado  á  imaginarse  (pie  el  derecho  que  asis 
lodo  ciudadano  de  proponer  reformas,  de  discutir  las  medi- 
das administrativas,  de  ófrecei  arbitros,  de  auxiliar  en  fin  al 
Gobierno  con  sus  luces,  es  una  obligación  que  pesa  exclusi- 
vamente sobre  el  periodista  oficial,  como  si  este  lucra  un  pe- 
dagogo del  Gobierno.  Así  (pie,  no  ha  faltado  quien  nos  culpe 
de  silenciosos;  pero  nosolros  creemos  que  hemos  hablado  de- 
masiado,— para  no  haber  teuido  una  sola  persona  que  nos 
contradiga,  que  uos  pida  siquiera  explicaciones,  que  se  haya 
aprovechado  del  descoque  por  nuestro  conducto  ha  manifes- 
tado el  Gobierno,  de  ver  en  ejercicio  en  nuestra  patria  el 
precioso  privilegio  de  la  libertad  de  imprenta. 


COLOMBIA. 

MENSAGE  DEL  LIBERTADOR  PRESIDENTE. 

Conciudadanos: — Concluida  la  Constitución  y  encargados, 
como  os  halláis  por  la  Nación,  de  nombrar  los  altos  funcio- 
narios que  deben  presidir  la  República,  he  juzgado  conve- 
niente reiterar  mis  protestas  repetidas,  de  no  aceptar  otra 
vez  la  primera  magistratura  del  Estado,  aun  cuando  me  hon- 
rarais con  vuestros  sufragios. 

Debéis  estar  ciertos  de  que  el  bien  de  la  patria  exige  de  mí 
el  sacrificio  de  separarme  para  siempre  del  país  que  me  dio 
la  vida,  porque  mi  permanencia  en  Colombia  no  sea  un  im- 
pedimento á  la  felicidad  de  mis  conciudadanos. 

Venezuela  ha  protestado,  para  efectuar  su  separación,  mi- 
ras de  ambición  de  mi  parte,  luego  alegará  que  mi  reelección 
es  un  obstáculo  á  la  reconciliación,  y  al  fin  la  República  ten- 
drá que  sufrir  un  desmembramiento,-  ó  una  guerra  civil. 
'    Otras  consideraciones  ofrecí  á  la  sabiduría  del  Congreso  e 
dia  de  su  instalación,  y  unidas  estas  á  otras   muchas   han  de 
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contribuir  todas  á  persuadir  al  Congreso,    que  su  obligación 
mas  imperiosa  es  la  de  dar  á  los  pueblos   de  Colombia  nue- 
vos magistrados  revestidos  de  las  eminentes  cualidades  que 
exige  la  ley  y  dicha  pública. 

Os  ruego,  conciudadanos,  acojáis  este  Mensage  como  una 
prueba  de  mi  mas  ardiente  patriotismo,  y  del  amor  que  siem- 
pre he  profesado  á  los  colombianos. 

Simón  Bolívar. 

Bogotá,  Abril  27  de  1830. 


CONTESTACIÓN  DEL  CONGRESO  AL  MENSAGE  DE  S.  E.  EL  LIBERTADOR 

PRESIDENTE. 

Señor: 

El  Congreso  se  ha  instruido  de  vuestro  Mensage  de  27  de 
este  mes,  en  que  reiteráis  vuestras  protestas  de  no  aceptar 
otra  vez  la  primera  magistratura  del  Estado,  aun  cuando  fue- 
rais honrado  con  los  sufragios  de  los  representantes  del  pue- 
blo; y  lo  ha  tomado  en  su  consideración. 

Aprecia  debidamente  el  Congreso  esta  nueva  prueba  que 
dais  á  la  Nación  de  vuestro  civismo  y  del  desinterés  que  os 
anima.  Ella,  eñ  su  concepto,  realza  la  gloria  que  por  tantos 
títulos  os  habéis  adquirido,  y  desmintiendo  las  imputaciones 
que  se  os  habían  hecho,  afianza  vuestro  crédito  y  consolida 
vuestra  reputación. 

Debéis  confiar,  señor,  que  cada  uno  de  los  miembros  del 
Congreso,  siguiendo  las  inspiraciones  del  deber  y  del  patrio- 
tismo, y  su  modo  de  percibir  las  conveniencias  públicas,  pe- 
sará en  el  fondo  de  su  conciencia,  el  dia  de  las  elecciones,  las 
razones  que  os  han  inducido  á  solicitar  que  no  se  os  reelija 
para  la  primera  magistratura  del  Estado;  y  ellas  determina- 
rán su  sufragio. 

Sea  cual  fuere,  señor,  la  suerte  que  la  Providencia  prepa- 
re á  la  Nación  y  á  vos  mismo,  el  Congreso  espera  que  todo 
colombiano,  sensible  al  honor  y  amante  de  la  gloria  de  su 
patria,  os  mirará  con  el  respeto  y  consideración  debida  á  lo? 
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servicios  que  habéis  hecho  A  la  causa  de  la  América}  cuidará 
de  que  conservándose  siempre  el  brillo  de  vuestro  nombre, 
priSe  {'i  la  posteridad  cual  Conviene  ;il  fundador  de  la  indepen- 
dencia <le  Colombia. 

Tales  son,  señor,  los  sentimientos  del  Congreso,  que  de  bu 
orden  tengo  el  honor  de  trasmitiros 

Sala  de  sesiones  en  Bogotá,   á  30  de  Abril  de  1830.— El 
Presidente  del  Congreso,  Vicente  Barrero. 

Excmo.  Señor  Simón  Bolívar,  Libertador  Presidente   de  la 
República  &.  &.  &. 


Juan  José  Flores,  gefe  de  la  administración  del  Estado  del 
Sur  de  Colombia  ¿.  é. 

Á  SUS  HABITANTES. 

Compatriotas: — Se  han  cumplido  vuestros  votos El  Sur 

se  ha  elevado  en  alto  rango  de  Estado  Soberano,  y  me  cabe 
la  satisfacción  de  haber  merecido  su  confianza,  encargándome 
de  sus  destinos.  Ella  ha  vencido  en  mí  la  repugnancia  que 
tengo  de  mandar,  y  ha  dado  á  vosotros  un  derecho  preemi- 
nente á  disponer  de  mi  espada  y  de  mi  corazón.  Yo  espero 
libertarme  de  dos  monstruos  que  devoran  á  los  gobernantes, 
la  ambición  y  la  tiranía:  mi  regla  será  seguir  la  marcha  de 
vuestros  pensamientos,  y  ejecutar  la  ley  como  la  expresión  de 
vuestra  voluntad. 

Compatriotas: — Llenaos  de  gozo  por  haber  sido  conse- 
cuentes á  vuestros  compromisos,  fieles  á  vuestros  principios, 
y  agradecidos  al  hombre  extraordinario  que  nos  dio  Patria, 
Libertad  y  Glorias.  La  historia  subiendo  por  encima  de  los 
tiempos,  llevará  á  los  siglos  mas  remotos  este  texto  de  ver- 
dad: "El  Sur  fué*  el  último  de  los  pueblos  de  Colombia  en 
seguir  el  torrente  de  las  circunstancias,  y  el  primero  en  le- 
vantar estatuas  á  las  glorias  de  Bolivar,  padre  y  fundador  de 
tres  naciones." 
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Compatriotas.— -He  convocado  el  Congreso  para  antes  riel 
tiempo  que  habéis  prefijado,  porque  deseo  vefoá  cuanto  antes 
regidos  por  una  Constitución  tan  sabia,  como  digna  de  voso- 
tros: acercaos  en  torno  de  vuestros  representantes,  y  formad 
con  ellos  un  cuerpo  compacto,  como  el  solo  medio  de  preca- 
vernos del  hálito  funesto  de  la  discordia,  y  de  elevar  el  edi- 
ficio del  Estado  sobre  los  cimientos  de  la  libertad  civil,  de 
la  felicidad  interior,  de  la  unión  y  de  la  paz. 

Quito,  Mayo  31  de  1830.— 20. 

Juan  José  Flores. 


BOGOTÁ. 

PROCLAMA  DEL  VICE-PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA. 

Conciudadanos: — El  voto  de  vuestros  representantes  me 
ha  colocado  en  la  segunda  magistratura  de  la  República. 
Con  mas  feliz  acierto  llamaron  ellos  á  la  presidencia  al  an- 
tiguo y  distinguido  patriota  Joaquín  Mosquera.  Por  su  ausen- 
cia de  la  capital  en  ocasión  tan  solemne,  la  Constitución 
deposita  en  mis  manos  inexpertas  la  suprema  dirección  del 
Gobierno  Ejecutivo. 

Colombianos: — Después  de  penosas  y  prolongadas  oscila- 
ciones, se  presenta  á  Colombia  un  nuevo  pacto  que  combina 
y  afianza  de  un  modo  estable  y  permanente  la  fuerza  del 
Gobierno,  con  la  libertad  del  pueblo.  Los  escogidos  intérpre- 
tes de  la  voluntad  nacional  han  conservado  intactas  las  formas 
republicanas  que  reclamábamos  con  exigencia:  puede  ser  la 
Constitución  del  año  de  20  el  iris  de  paz  "que  calme  la  agita- 
ción de  los  espíritus,  avasalle  el  poder  hostil  de  las  pasiones, 
y  concilie  todos  los  hombres  y  todos  los  intereses. 

Ministros  respetables  del  santuario,  soldados  valientes,  ciu- 
dadanos  honrados  y.  pacíficos: — Yo  no  habría  admitido  la 
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penosa  carga  que  se  me  impone,  sino  contando  con  vuestra 
cooperación. 

Conciudadanos: — La  moderación  y  la  concordia  son  las  mafl 
urgentes  necesidades  en  nuestra  difícil  posición  social.  Que 
en  tanto  que  el  Gobierno  protege  á  todos,  cualesquiera  que 
hayan  nido  sus  opiniones,  cualesquiera  que  sea  el  país  de  su 
origen,  no  se  oiga  entre  vosotros  sino  una  voz,  un  solo  senti- 
miento, olvido  absoluto  de  los  errores  pasados,  amor  al  orden 
y  á  la  libertad  y  sumisión  á  la  ley. 

Bogotá,  5  de  Mayo  de  1830.—20. 

Domingo  C alcedo. 


GUAYAQUIL. 

¡¡J  HORRIBLE     ATENTADO!!! 

Pasto,  Junio  5  de  1830. 
Mi  amigo: 

He  llegado  al  colmo  de  mis  desgracias:  cuando  yo  estaba 
contraido  puramente  á  mi  deber,  y  cuando  un  cúmulo  de 
acontecimientos  agoviaban  mi  alma,  ha  sucedido  la  desgracia 
mas  grande  que  podía  esperarse.  Acabo  de  recibir  parte  que 
el  general  Sucre  ha  sido  asesinado  en  la  montaña  de  la  Ven- 
ta ayer  4:  míreme  U.  como  hombre  público,  y  míreme  por 
todos  aspectos,  y  no  verá  sino  un  hombre  todo  desgraciado. 
Cuanto  se  quiera  decir  va  á  decirse,  y  yo  voy  á  cargar  con  la 
excecracion  pública.  Juzgúeme  U.  y  míreme  por  el  flanco 
que  presenta  siempre  un  hombre  de  bien,  que  creia  en  este 
general  el  mediador  de  la  guerra  que  actual  se  suscita. 

Si  U.  conociera  esto  con  todo  su  frente,  U.  vería  que  este 
suceso  horrible  acaba  de  abrir  las  puertas  á  los  asesinatos; 
ya  no  hay  existencia  segura,  y  todos  estamos  á  discreción  de 
Tomo  x.  Historia— -18 
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partidos  de  muerte.  Esto  me  tiene  volado,  ha  sucedido  en 
las  peores  circunstancias,  y  estando  yo  al  frente  del  Depar- 
tamento, todos  los  indicios  están  contra  esa  facción  eterna 
de  esa  montaña,  quiso  la  casualidad  de  haber  estado  deteni- 
da en  la  Venta  la  Comisaría  que  traia  con  algún  dinero,  que- 
dó éste  allí  por  falta  de  bestias,  y  es  probable  hubiesen  reu- 
nídose  para  este  fin;  pero  como  mandé  bestias  de  aquí  á 
traerla,  vino  ésta,  y  llegaría  la  partida  cuando  no  habia  la 
Comisaría,  llegando  á  este  tiempo  la  venida  de  este  hombre. 
En  fin,  nada  tengo  que  poder  decir  á  U.,  porque  no  tengo 
que  decir  sino  que  yo  soy  desgraciado  con  semejante  suceso. 

En  estas  circunstancias,  las  peores  de  mi  vida,  hemos  pen- 
sado mandar  un  oficial  y  al  capitán  de  Vargas  para  que  pue- 
dan decir  á  U.  lo  que  no  alcanzamos. 

Soy  de  U.  su  amigo — José  María  Obando. 


CONTESTACIÓN. 

República  de  Colombia. — Estado  del  Sur.— -Secretaria  Ge- 
neral. 

Al  señor  Comandante  General  del  Departamento  del  Cauca. 

Guayaquil,  Junio  16  de  1830. — 20. 

El  excecrable  atentado  que  US.  comunica  en  su  nota  de  5 
del  corriente,  ha  llenado  de  horror  á  S.  E.  y  de  indignación  á 
todo  el  Sur.  La  ilustre  earrera  del  Gran  Mariscal  de  Ayacu- 
cho  no  merecía  un  término  tan  infame  y  bárbaro;  y  como 
esta  infamia  refluye  sobre  toda  la  Nación,  cree  S.  E.  que  es 
urgentemente  necesario  el  que  todas  las  autoridades  tomen 
el  mayor  interés  en  el  esclarecimiento  y  castigo  de  un  hecho 
tan  atroz.  Bastantes  motivos  de  duda  ofrece  nuestra  situación 
política  para  que  las  naciones  extrangeras  formen  un  concep- 
te  desventajoso  de  la  República,  y  con  este  acontecimiento 
no  podrán  menos  que  mirarnos  como  un  pueblo  entregado  á 
todos  los  furores  de  la  anarquía.  Así  es  que  por  parte  de  S.  E. 
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no  se  omitirá  medio  alguno  para  evitar  esta  mengua,  y  procu- 
rar La  vindicta  merecida  á  la  menoría  del  benemérito  general 
Suero  y  al  nombre  colombiano. — La  reputación  y  responsa- 
bilidad de  las  autoridades  del  Cauca,  son  las  mas  comprome- 
tidas en  este  escandido,  y  espora  S.  E.  que  V.  E.  exitado 
por  su  carácter  y  celo,  habrá  hecho  practicar  las  diligencias 
mas  activas  y  eficaces  para  descubrir  los  criminales,  y  purgar 
á  ese  país  de  la  negra  mancha  de  que  pudiera  cubrirlo  un 
suceso  cuya  trascendencia  va  mas  lejos  de  lo  que  puede  ima- 
ginarse.— S.  E.  me  manda  manifestar  á  US.  que  si  corro  no 
lo  espera,  llegara  el  crimen  de  que  se  trata,  á  quedar  cubierto 
con  el  velo  del  misterio  y  de  la  oscuridad,  S.  E.  entonces  en 
fuerza  de  su  deber  y  de  los  tremendos  gritos  del  Sur,  toma- 
ría una  parte  activa  en  el  esclarecimiento  y  castigo  del  ase- 
sinato, pues  observa  S.  E.  que  muy  antes  de  ahora  se  han 
cometido  en  la  misma  provincia  crímenes  de  igual  naturaleza, 
los  cuales  han  quedado  impunes. — Con  este  motivo  séame 
permitido  asegurar  á  US.  que  en  el  Estado  del  Sur  reina  el 
orden  mas  perfecto,  y  la  tranquilidad  mas  envidiable:  que  las 
autoridades  son  profundamente  respetadas,  y  las  leyes  ejercen 
su  benéfico  imperio;  solo  la  muerte  infausta  del  célebre  ge- 
neral Sucre  ha  turbado  el  reposo  de  los  pueblos  y  la  paz  de 
los  corazones.  Un  fatal  desasosiego  ha  empezado  á  reinar  en 
todo  el  Sur,  y  S.  E.  espera  ver  su  término  con  el  ejemplar 
castigo  de  los  delincuentes  de  Patía. 

Con  perfecta  consideración  me  repito  de  US.  atento  y  obe- 
diente servidor — 

Estevan  Febres  Cordero. 
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República  de  Colombia. — Estado  del  Sur. — Secretaría  Gene- 
ral.— Guayaquil,  Junio  21  de  1830. 

Al  señor  Prefecto  del  Departamento  de  Guayaquil. 

S.  E.  con  esta  fecha  ha  tenido  á  bien  expedir  el  decreto 
siguiente: 

JUAN  JOSÉ  FLOBES,  GÍFE  DEL  ESTADO  DEL  SUR  &.  &.  &. 

Habiendo  exitado  una  extraordinaria  sensación  en  todos 
los  habitantes  del  Estado  la  infausta  suerte  que  ha  cabido  al 
Gran  Mariscal  de  Ayacucho  General  en  Gefe  Antonio  José 
de  Sucre,  asesinado  alevosamente  eñ  la  montaña  de  la  Venta 
el  4  del  comente,  y 

Considerando 

I.  Que  es  un  deber  del  Gobierno  y  de  todos  los  ciudada- 
nos honrar  la  memoria  de  aquel  héroe,  dando  un  testimonio 
público  del  profundo  sentimiento  que  los  ocupa  por  la  pérdi- 
da de  un  gefe  de  tan  distinguido  mérito,  á  quien  la  América 
toda  y  en  particular  este  Estado  le  son  deudores  de  eminentes 
servicios: 

II.  Que  es  muy  conforme  á  los  principios  religiosos  im- 
plorar en  su  favor  los  divinos  auxilios: 

III.  Que  es  muy  justo  y  arreglado  á  la  práctica  de  las  na- 
ciones prestar  toda  la  protección  posible  á  las  viudas  de  los 
servidores  de  la  patria; 

Decretó: 

Art.  1?  Todos  los  habitantes  del  Estado  llevarán  ocho  dias 
de  luto,  contados  desde  el  en  que  se  publique  este  decreto  en 
la  cabecera  de  cada  cantón. 

Art.  2?  El  luto  en  las  clases  militares  será  el  que  señala 
el  reglamento  sobre  divisas  y  uniformes  de  20  de  Julio  de 
1826, — el  de  los  empleados  civiles  y  de  hacienda,  un  lazo 
negro  en  el  brazo  izquierdo, — el  de  los  demás  ciudadanos  el 
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mismo  lazo  en  el  sombrero;  y  el  de  las  señoras,  el  que  sea  de 
su  elección. 

Art.  3?  Los  gobernadores  al  siguiente  dia  de  recibido  e 
decreto,  lo  harán  publicar  solemnemente,  é  invitan' u  á  Coi 
las  autoridades,  corporaciones  y  vecinos  respetables  para  que 
concurran  de  luto  riguroso  en  el  dia  inmediato,   á  la  Igli 
principal  del  lugar  donde  se  celebrarán  las  honras  por  el  di- 
funto general,  con  toda  la  pompa  y  solemnidad  posibles,  con- 
cluyendo con  una  oración  fúnebre  alusiva  al  objeto. 

Art.  4V  Los  comandantes  generales  y  los  comandantes  de 
armas  de  provincia,  dispondrán  que  al  tiempo  de  la  publica- 
ción del  presente  decreto,  se  haga  una  descarga  de  quince 
cañonazos,  y  el  dia  de  las  exequias  fúnebres,  tres  descargas 
de  artillería  del  mismo  número,  y  otras  tantas  por  toda  la  in- 
fantería que  haya  en  la  guarncion,  las  cuales  se  distribuirán 
al  tiempo  de  salir  la  misa,  al  de  la  elevación,  y  al  del  último 
responso;  á  cuyo  efecto  formarán  en  la  plaza  todas  las  tropas. 

Art.  59  Se  le  señala  á  la  viuda  del  ilustre  general  la  ter- 
cera parte  del  sueldo  que  disfrutaba  su  esposo,  y  cuando 
muera  ó  tome  estado,  le  seguirá  disfrutando  su  hija. 

Art.  6?  El  presente  decreto  será  registrado  en  todas  las 
oficinas  públicas  del  Estado,  para  perpetuar  la  memoria  del 
vencedor  de  Picbincha  y  Ayacucho. 

Art.  7?  Mi  Secretario  General  queda  encargado  de  la  eje- 
cución de  este  decreto. — Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en 
Guayaquil,  á  21  de  Junio  de  1830. — 20. — [Firmado] — Juan 
José  Flores. — Por  S.  E.,  el  Secretario  General — Estevan  Fe- 
tres  Cordero. 

Y  lo  comunico  á  US.  para  su  exacto  cumplimiento. 

Dios  guarde  &  US. — Estevan  Febres  Cordero. 
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Guayaquil,  Junio  24  da  1830. 


Recibido:  cúmplase  con  lo  que  S.  E.  dispone,  y  á  esta  fin 
publíquese,  imprímase  y  circúlese  á  quienes  corresponda. — 
Olmedo.— Florencio  Bello,  Secretario. 


Á  LOS  COLOMBIANOS  RESIDENTES  EN  EL  PERÚ. 

Compatriotas: — El  ínclito  General  en  Gefe  A.  J.  de  Sucre 
ha  sido  asesinado  el  4  de  Junio  de  este  año  en  Berruecos, 
doce  leguas  al  norte  de  Pasto  por  los  antiguos  bandoleros 
que  quedaron  después  de  la  guerra  de  la  independencia.  La 
gratitud  y  el  reconocimiento  á  sus  eminentes  servicios  á  Co- 
lombia me  permiten  rogaros  acompañéis  á  la  Legación  de 
Colombia  llevando  luto  por  ocho  dias  desde  hoy. 

Conciudadanos: — Siento  en  mi  corazón  tener  el  deber  de 
hablaros  por  el  lamentable  motivo  que  me  ordena  hacerlo  en 
favor  del  general  ciudadano  que  nos  han  arrebatado  los  per- 
versos cuando  mas  teniamos  que  aguardar  de  él.  Reguemos 
cou  lágrimas  su  sepulcro'y  conservemos  eternamente  en  nues- 
tros corazones  el  inmortal  é  inmarcesible  nombre  de  SUCRE. 

Lima,  22  de  Julio  de  1830. 

El  Ministro  de  Colombia— 

T.  C.  de  Mosquera 
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EL  LIBERTADOR. 

REPRESENTACIÓN  DE  LA  CAPITAL. 

Excmo.  Señor  Libertador: 

Hoy  que  estando  V.  E.  separado  del  Gobierno  y  sin  presti- 
gios de  la  autoridad  podemos  expresar  nuestros  cordiales  sen- 
timientos, sin  la  sospecha  de  adulación,  séanos  permitido 
cumplir  con  un  deber  de  justicia,  tributando  á  V.  E.  el  mas 
puro  homenage  de  nuestra  gratitud  y  reconocimiento. 

En  el  largo  curso  de  nuestra  revolución,  en  medio  de  las 
vicisitudes  de  la  guerra,  y  en  las  oscilaciones  de  la  opinión, 
V.  E.  se  presentó  siempre  como  el  primer  soldado  é  hizo  los 
mas  heroicos  y  eminentes  servicios  á  la  causa  de  nuestra 
emancipación  política.  V.  E.  sacó  mil  veces  á  la  patria  del 
sepulcro,  y  la  presentó  al  mundo  victoriosa  y  triunfante. 
Cuando  la  dominación  española  cubría  el  hemisferio  ameri- 
cano y  parecia  haber  fijado  irrevocablemente  el  solio  de  su 
poder,  el  nombre  de  V.  E.  reunió  bravos,  los  inflamó  con  no- 
ble entusiasmo,  hizo  renacer  la  esperanza  perdida,  y  condu- 
ciéndolos al  triunfo  desde  las  márgenes  de  Orinoco  hasta  la 
cima  argentina  del  Potosí,  pulverizó  los  ejércitos  de  la  tira- 
nía, resonó  el  grito  de  la  libertad;  y  desde  entonces  dejó  de 
ser  un  problema  la  independencia  del  nuevo  mundo. 

V.  E.  conquistó  el  plano  sobre  que  debe  levantarse  el  edi- 
ficio de  nuestra  futura  felicidad,  y  creyéndose  un  obstáculo, 
abdicó  voluntariamente  la  primera  magistratura,  protestando 
no  volver  á  tomar  jamás  las  riendas  del  Gobierno.  Un  acto 
tan  noble,  generoso  y  magnánimo  coloca  á  V.  E.  sobre  la  es- 
fera de  los  héroes.  La  historia  llena  sus  páginas  con  las  ac- 
ciones de  soldados  valientes  y  de  guerreros  afortunados;  pero 
solo  podrá  embellecerlas  con  las  de  un  Washington  ó  un  Bo- 
lívar. 

En  la  vida  privada  recibirá  V.  E.  pruebas  inequívocas  de 
nuestra  adhesión  á  la  persona  de  V.  E.  Recordaremos  sin 
cesar  vuestros  méritos  y  servicios  y  enseñaremos  á  nuestros 
hijos  á  pronunciar  vuestro  nombre  con  tiernas  emociones  de 
admiración  y  agradecimiento. 
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{El  Cielo  que  ha  velado  sobre  vuestra  conservación,  sacán- 
doos indemne  de  tantos  riesgos,  prospere  vuestros  días  y  der- 
rame sobre  vos  todas  sus  tundiciones  á  que  os  hacen  tan 
digno  vuestras  sublimes  virtudesl 

Bogotá,  5  de  Mayo  de  1830. — Excmo.  Señor — Domingo 
Caicedo,  Vice-presidente  de  la  República. — Fernandof  Ar- 
zobispo de  Bogotá. — Alejandro  Osorio,  Ministro  del  Interior. 
— José  Ignacio  Márquez,  Ministro  de  Hacienda. — Pedro  Al- 
cántara Herran,  Ministro  Secretario  de  Guerra  y  Marina.  — 
(Signen  las  demás  firmaos.)   (1) 


Esta  expresión  sincera  de  los  mas  respetables  ciudadanos 
de  la  capital,  y  la  acción  de  gracias  al  Libertador  de  que  se 
ocupa  el  Congreso  Constituyente  en  el  momento  en  que  aquel 
hace  el  mayor  sacrificio  por  la  República,  expatriándose 
voluntariamente  para  no  servir  de  pretexto  á  la  consumación 
de  su  ruina,  han  de  exitar  el  mas  vivo  interés  en  todos  los 
colombianos  y  en  todos  los  amantes  de  la  causa  liberal  de 
América.  Inmensos  han  sido  sus  servicios  á  la  patria;  mas 
ellos  esperaban  la  dulce  recompensa  de  verlo  disfrutando 
desde  la  vida  privada,  del  grandioso  espectáculo  de  tres  na- 
ciones libres,  hijas  de  sus  esfuerzos;  pero  hoy  Colombia  le 
exige  que  le  sacrifique  hasta  esta  esperanza,  y  era  preciso 
que  el  Libertador  de  medio  mundo,  escribiese  con  caracteres 
indelebles:  no  hay  sacrificio  que  no  deba  hacerse  por  salvar 
la  patria. 


PROCLAMA. 

José  María  Saenz,  Prefecto  y  Comandante  General  del  Depar- 
tamento del  Ecuador. 

Colombianos  del  Ecuador: — Escuchando  el  grito  de  la 
opinión  nacional,  proclamasteis  una  forma  de  gobierno,  que 
sin  romper  la  unidad  de  la  República,  os  procure  las  venta- 

flj  Hasta  ayer  habia  1200  y  mas  firma». 


i¡. 

jas  del  sistema  Representativo  inconciliable  con  uti  centro 
lejano.  A  la  luz  refulgente  de  la  experiencia  liemos  visto, 
que  los  intereses  locales  solo  pueden  ser  atendidos  por  noso- 
tros mismos.  Consagrándoles  nuestras  vigilias;  confiemos  4 
una  asamblea  de  escogidos  el  cuidado  de  la  unión,  y  la  di- 
rección de  los  negocios  comum 

Quiteños: — Una  soja  voz  resuena  en  todo  el  distrito.  Gua- 
yaquil, y  el  Asuay  han  uniformado  sus  votos  con  los  vuestros. 
Todos  aspiramos  al  bien,  objeto  de  nuestras  agitaciones;  pe- 
ro el  bien  es  hijo  de  la  concordia,  y  no  hay  alianza  perma- 
nente, faltando  el  espíritu  de  igualdad.  Inmolemos  á  la  dicha 
común  los  celos,  las  pretensiones,  y  los  mezquinos  hábitos 
coloniales.  ¿Qué  motivo  puede  dividir  los  tres  departamen- 
tos? ¿Será  feliz  el  uno  siendo  los  demás  desgraciados?  Su 
suerte  se  halla  ligada  con  nudos  tan  estrechos,  que  solo  des- 
conoce el  que  no  piensa. 

Compatriotas: — Confiando  vuestros  destinos  á  un  hombre 
armado,  no  habéis  comprometido  los  derechos  comunes.  Sus 
sentimientos  á  favor  de  las  libertades  públicas  disipan  las 
sospechas  que  sugiere  el  aparato  de  la  fuerza,  y  su  celo  por 
la  seguridad  del  Sur  justifica  vuestros  votos.  Decidido  á  res- 
petar la  demarcación  de  los  poderes,  no  convertirá  la  auto- 
ridad en  instrumento  de  opresión. 

Quiteños: — El  gran  Bolivar  ha  puesto  el  colmo  á  sus 
glorias  abdicando  un  poder  que  sobresaltaba  á  la  libertad. 
Levantemos  una  estatua  á  este  hombre  prodigioso  digno  de 
la  admiración  de  los  siglos  y  mas  que  todo,  al  reconocimiento 
del  nuevo  el  mundo.  Mostremos  al  antiguo,  que  sensibles  á  la 
beneficencia,  cultivamos  la  mas  bella  de  las  virtudes, — la 
gratitud. 

Soldados: — Vosotros  que  habéis  sido  el  apoyo  de  la  inde- 
pendencia, lo  sois  también  de  la  libertad.  Vuestro  carácter 
de  ciudadanos  os  obliga  á  conservar  esa  disciplina  que  os 
distingue  de  las  huestes  agresoras.  Interesados  en  la  dicha 
común,  os  habéis  pronunciado  de  acuerdo  con  los  pueblos 
Unid  á  los  laureles,  las  coronas  cívicas,  defendiendo  la  segu-. 
ridad  interior  y  exterior  del  Estado  del  Sur. 

Quito,  á  5  de  Junio  de  1830. — José  María  Saenz. 

{El  Colombiano.) 
Tomo  x,  Historia— 19 
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República  de  Colombia. — Estado  del  Sur. — Secreta?^  Gene 
ral. — Guayaquil,  Junio  25  de  1830. 


Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones 
Exteriores  del  Gobierno  del  Centro  de  la  República  de 
Colombia. 

Señor:  * 

Al  adjuntar  á  esta  nota  el  impreso  en  que  se  halla  inserta 
la  carta  del  general  José  María  Obando,  reducida  á  partici- 
par el  horrible  asesinato  perpetrado  en  la  persona  del  ilustre 
Gran  Mariscal  de  Ayacucho  General  en  Gefe  Antonio  José 
de  Sucre,  y  la  contestación  oficial  que  se  le  dirigió  por  esta 
Secretaría,  tengo  la  honra  de  manifestar  á  US.  que  S.  E.  el 
Gefe  del  Estado  al  recibir  esta  infausta  noticia  ha  experi- 
mentado todo  el  sentimiento  que  merece  la  pérdida  lamenta- 
ble de  un  gefe  tan  benemérito,  y  ha  puesto  los  medios  con- 
ducentes á  descubrir  la  verdad  del  hecho  y  sus  autores,  an- 
siando porque  se  descargue  sobre  ellos  todo  el  peso  déla  ley. 

Los  comprobantes  que  S.  E.  ha  podido  recoger,  y  que 
también  acompaño  bajo  los  números  1?,  2?  y  3?,  ponen  bien 
de  manifiesto  los  bárbaros  autores  de  tan  excecrable  atenta- 
do. Séame  permitido  llamar  la  atención  de  US.  á  los  puntos 
siguientes: 

1?  El  comandante  Sarria  se  hallaba  dos  dias  antes  del 
asesinato  en  el  sitio  de  Olaya,  según  lo  asegura  el  ayudante 
mayor  del  batallón  Vargas  Pedro  Frias  [documento  Núm. 
19]  y  se  reunió  luego  al  difunto  general  y  al  comandante 
Erazo  en  la  Venta,  es  decir,  como  seis  leguas  de  aquel  pun- 
to á  este. 

2?  Instados  Sarria  y  Erazo  por  S.  E.  el  Gran  Mariscal 
para  pernoctar  con  él  en  el  referido  sitio  de  la  Venta,  se  de- 
negó á  ello  el  primero  manifestando  que  iba  á  Popayan  en 
comisión  urgente  del  servicio:  lo  que  se  contradice  con  haber 
tardado  dos  dias  en  andar  las  seis  leguas  antedichas,  y  dá 
lugar  á  creer  por  esta  tardanza  que  asechaba  la  venida  del 
Gran  Mariscal  en  el  parage  que  tenia  meditado. 
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3?  S.  E.  el  general  Sucre  encontró  al  comandante  Erazo 
en  el  Salto  de  Mayo,  y  posteriormente  volvió  á  verlo  en  la 
Venta,  es  decir,  como  á  distancia  de  tres  leguas  al  Sur:  de  que 
se  deduce  que  atravesó  por  caminos  extraviados,  según  fué 
la  admiración  de  S.  E.,  que  aparece  del  documento  Núm.  2? 

4?  En  seguida  se  verificó  la  llegada  del  comandante  Sar- 
ria, como  ya  se  ha  dicho,  y  continuando  su  marcha  el  Gran 
Mariscal  al  siguiente  dia,  á  la  hora  de  haber  salido  tuvo  lu- 
gar el  horrible  asesinato. 

5?  En  fin — el  comandante  Erazo  residente  en  Berruecos 
y  administrador  de  la  hacienda  del  general  Obando,  fué  el 
que  comunicó  á  esta  la  primera  noticia,  según  lo  testifica  el 
presbítero  Juan  Ignacio  Valdés  en  su  declaración  Núm.  3? 

Esta  sombra  funesta  apareció  en  el  Mayo,  después  en  la 
Venta,  luego  tomó  con  Sarria  dirección  al  Norte,  y  al  fin  re- 
sultó en  el  Sur  dando  el  primer  parte;  de  modo  que  por  mas 
que  se  quiera  encubrir  este  hecho  con  el  velo  del  misterio,  y 
de  la  incertidumbre,  son  tan  claras  las  pruebas  que  arrojan 
de  sí  los  adjuntos  documentos,  que  no  pueden  revocarse  á  duda. 

Vuelvo  á  llamar  la  atención  de  US.  sobre  la  circunstancia 
particular  de  haber  previsto  S,  E.  el  difunto  general  la  des- 
gracia que  le  amenazaba,  y  de  que  en  medio  de  su  modera- 
ción, cordura  y  respetabilidad  se  atreviese  á  manifestarle  á 
su  asistente  las  sospechas  que  habia  concebido  contra  Sarria 
y  Erazo,  para  tomarlas  únicas  medidas  que  en  tan  horrible 
conflicto  pudo  sugerirle  su  prudencia.  US.  no  podrá  dejar  de 
conocer  la  fuerza  irresistible  de  este  argumento,  que  ya  toca 
en  la  evidencia,  para  fallar  conmigo  que  son  bien  conocidos 
los  asesinos  del  Gran  Mariscal. 

No  puedo  dejar  de  hacer  mérito,  y  dar  toda  la  importan- 
cia que  se  debe  á  la  exposición  del  ayudante  mayor  Pedro 
Frías,  el  que  declara  que  un  capitán  (1)  de  su  batallón  ma- 
liciaba que  la  infamia  cometida  contra  el  Gran  Mariscal  po- 
día ser  tramada  por  el  general  Obando,  porque  conocía  sus 
depravadas  intenciones.  Dígnese  US.  tener  presente  que 
Frias  es  el  mismo  oficial  que  el  general  envió  cerca  de  S.  E. 
el  Gefc  del  Estado  para  sincerarse  de  cualquiera  sospecha 
que  pudiera  tenerse  contra  él  sobre  este  particular,  y  US. 
entonces  dará  á  su  testimonio  todo  el  peso  que  merece. 


(1)  So  omito  el  nombre  de  este  oficial  por  no  comprometerlo, 


Ál  concluir  esta  nota  parece  inoficioso  recordar  á  US.  las 
relevantes  prendas  de  S.  E.  el  Gran  Mariscal  y  los  eminen- 
tes servicios  que  S.  E.  ha  prestado  á  la  América  y  en  parti- 
cular á  la  República  de  Colombia,  para  recomendar  á  ese 
Gobierno  á  nombre  de  S.  E.  el  Gefe.  del  Estado  el  pronto 
castigo  de  los  criminales.  S.  E.  que  conoce  toda  la  trascen- 
dencia que  debe  tener  este  horroroso  atentado,  me  manda 
decir  á  US.  que  tiene  una  ilimitada  confianza  en  la  rectitud 
de  ese  Gobierno;  y  que  por  consiguiente  no  duda  que  sin 
pérdida  de  momentos  se  dictarán  las  providencias  mas  enér- 
gicas, á  fin  de  aprehender  á  los  delincuentes  y  descargar  so- 
bre ellos  la  espada  de  la  ley,  para  dar  al  mundo  una  prueba 
inequívoca  de  la  justicia  de  sus  procedimientos. 

Espero,  pues,  que  US.  se  servirá  elevar  á  la  alta  conside- 
ración de  su  Gobierno,  el  contenido  de  esta  nota,  para  que 
recaiga  la  determinación  que  solicita  S.  E.  encarecidamente, 
y  acepte  al  mismo  tiempo  los  sentimientos  de  respeto  y  el 
distinguido  aprecio  con  que  soy  de  US.  atento  obediente  ser- 
vidor— Esteran  Fébrés  Cordero. 

Adición. — Después  de  concluida  esta  nota,  se  han  recibido 
de  la  Comandancia  General  del  Ecuador  las  dos  declaracio- 
nes que  se  hallan  en  el  documento  Núm.  4?,  los  cuales,  como 
que  corroboran  todo  lo  expuesto  en  esta  comunicación,  ruego 
A  US.  la  sugete  á  la  sabiduría  de  su  Gobierno  para  que  obren 
los  efectos  que  haya  lugar. —  Cordero. 


NÚMERO  l9 

Comandancia  de  Armas  de  la  Provincia  de  Imbahura. 

i 

Habiendo  llegado  á  esta  Comandancia  el  ayudante  mayor 
del  batallón  Bargas  Pedro  Frías,  con  el  parte  del  asesinato 
cometido  en  la  persona  del  Gran  Mariscal  Antonio  José  de 
Sucre,  procedió  esta  Comandancia  á  lomar  una  averiguación 
á  dicho  oficial  de  las  noticias  que  tenia  del  hecho:  habiendo 
puesto  la  mano  sobre  el  puño  de  su  espada,  prometió  decir 
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verdad  en  lo  que  ge  lo  interrogase,  Preguntado;  si  sabe 
quienes  hi  n  transitado  en  el  cansino  de  Pas^oen  Jos  diasan- 
tes del  asesinato  del  Gran  Mariscal,  dijo:  que  viniendo  de 
Popayan  (\  Pasto  en  comisión  el  declarante,  encontró  al  eo- 
mandante  Sarria  en  Olaya,  dos  días  antes  del  asesinato. — 
Preguntado:  si  oyó  decir  a*  alguna  persona  si  se  maliciaba 
quien  podia  Ber  el  agresor  del  asesinato,  dijo:  que  oyó  decir 
á  un  capitán  de  su  batallón,  que  maliciaba,  que  la  infamia 
cometida  contra  el  Gran  Mariscal  podia  ser  tramada  por  el 
general  Obandó,  porque  conocía  sus  depravadas  intenciones: 
que  es  cuanto  puede  decir  sobre  el  particular,  y  lo  firmó  en 
[barra,  á  9  de  Junio  de  1830. — Pedro  Jarlas. — El  ayudante 
de  la  Comandancia  de  Armas,  llamo//-  Valdés. — Pedro  Mun- 
dano. 


NÚMEBO  2? 

Antonio  de  Moreno,  segundo  comandante  efectivo  adjunto 
al  E.  M.  G.  y  juez  fiscal  para  proceder  á,  tomar  la  declara- 
ción al  sargento  primero  Lorenzo  Caicedo,  acerca  del  asesina- 
to cometido  en  la  persona  del  Excmo.  Señor  General  Gran 
Mariscal  de  Ayacucho  Antonio  José  de  Sucre:  y  habiendo  de 
nombrar  escribano  que  actúe,  nombro  al  sargento  1?  de  arti- 
llería Ramón  Hidalgo,  y  habiéndole  advertido  de  la  obliga- 
ción que  contrae,  acepta,  jura,  y  promete  guardar  sigilo  y 
fidelidad  en  cuanto  actúe:  y  para  que  conste  lo  firmó  conmigo 
en  Quito,  á  15  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta. — Anto- 
nio de  Moreno. — Ramón  Hidalgo,  escribano. 

Inmediatamente  dicho  señor  uez  fiscal  hizo  comparecer 
ante  sí  al  sargento  primero  Lore  izo  Caicedo,  y  preguntado: 
¿juráis  á  Dios  y  prometéis  á  la  I  epública  decir  verdad  sobre 
el  punto  de  que  os  voy  á  interrogar?  dijo:  sí  juro. — Pregun- 
tado su  hombre  y  empleo,  y  en  qo¿  se  ha  ocupado  todo  este 
tiempo,  dijo:  que  se  llama  Lorenzo  Caicedo:  que  es  sargento 
primero,  y  que  servia  de  asistente  al  ExcmO.  Señor  Gran  Ma- 
riscal de  Ayacucho  Antonio  José  de  Sucre. — Preguntado:  que 
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exponga  el  dia  y  modo  con  que  fué  asesinado  S.  E.  y  el  parage 
donde,  dijo:  que  viniendo  el  que  declara  de  Popayan  para  la 
ciudad  de  Pasto  sirviendo  á  S.  E.  el  Gran  Mariscal,  en  un  sitio 
llamado  el  Salto  de  Mayo  encontraron  ai  comandante  Erazo, 
y  que  siguiendo  su  camino  el  general  para  la  Venta,  encontró 
allí  al  expresado  comandante  Erazo,  y  que  habiéndolo  visto 
S.  E.  el  general,  le  dijo  á  Erazo:  UU.  será  el  diablo,  que  ha- 
biéndolo dejado  yo  ahora  poco  atrasado,  ya  lo  encuentro  ahora 
delante  de  mí,"  y  que  contestó  Erazo,  que,  habia  venido  tan 
breve,  porque  traia  una  diligencia  de  mucha  urgencia:  que 
en  seguida  y  como  á  las  fres  de  la  tarde  se  presentó  en  la 
Venta  el  comandante  Sarria  en  unión  de  un  comerciante  lla- 
mado Manuel  Patino,  á  quien  el  declarante  conoce:  que  S.  E. 
el  general  los  metió  para  la  casa,  y  les  brindó  aguardiente,  y 
les  instó  á  que  hicieran  noche  en  su  compañía,  y  que  Sarria 
le  contestó,  que  seguía  para  Popayan  en  urgencia  y  que  no 
podia  quedarse:  que  con  estos  antecedentes  S.  E.  entró  en 
desconfianza  y  le  mandó  al  declarante  que  cargara  las  pisto- 
las y  alistasen  sus  armas  para  ponerse  en  defensa  por  si  los 
asaltaban,  pero  que  en  aquella  noche  no  sucedió  otra  cosa. 
Que  al  siguiente  dia,  cuatro  del  corriente,  continuando  su 
marcha,  salieron  de  la  Venta  á  eso  de  las  siete  de  la  maña- 
na, y  que  como  á  una  hora  de  haber  andado,  se  atrasó  el 
declarante  á  componer  su  montura,  oyó  un  tiro  de  fusil  y  en 
seguida  tres  mas,  que  oyendo  los  tiros,  voló  á  ver  á  su  gene- 
ral, y  lo  encontró  ya  caido  en  el  suelo  atravesado  de  tres  ba- 
lazos, los  dos  en  el  pecho  y  el  uno  de  la  oreja  á  la  cara:  que 
viéndolo  muerto,  se  regresó  á  la  Venta  á  buscar  algún  auxi- 
lio para  sepultar  el  cadáver:  que  á  poco  de  su  contramarcha 
le  salieron  los  asesinos  á  llamar  al  declarante  por  su  nombre, 
y  que  el  que  declara  les  contestó  que  se  viniesen,  que  él  solo 
vengaría  la  sangre  de  su  amo;  y  que  con  esto  siguió  su  cami- 
no para  la  Venta,  para  buscar  auxilio  en  ella  de  gente  para 
que  lo  ayudaran  á  perseguir  los  asesinos,  y  que  no  encon- 
trando á  ninguno  pagó  media  onza  de  oro  á  un  paisano  para 
que  lo  fuera  á  ayudar  á  sacar  el  cadáver  de  su  difunto  amo; 
y  que  ayudado  del  paisano,  lo  llevó  á  una  capilla  donde  lo 
sepultó:  que  después  de  esto  siguió  para  la  hacienda  de  Ma- 
zamorras, en  donde  se  le  reunieron  doscientos  hombres  de 
tropa  que  venian  al  mando  del  comandante  Pereira,  en  busca 
de  los  asesinos  de  S.  E.,-  pero  que  no  sabe  si  verificaron  su 
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comisión,  por  haber  seguido  su  marcha  á  Pasto. — Pregunta- 
do: si  cuando  io  llamaron  por  su  nombre  los  asesinos,  no  pu- 
do conocer  á  alguno  de  «'líos,  dijo:  que  no  pudo  conocer  á 
ninguno  á  pesar  de  que  estaban  .sin  sombreros  y  solo  tenian 
ruanas  y  que  l'1  parecieron  paisanos. — Preguntado:  si  el  co- 
mandante Erazo  siguió  el  camino  de  Pasto,  ó  se  contramar- 
chó,  dijo:  que  reunido  con  el  comandante  Sarria,  se  contra- 
marcharon  al  Salto,  y  que  este  fué  el  motivo  por  donde  S.  E. 
entró  en  desconfianza  de  ellos  y  le  dijo  al  declarante:  ' 'alista 
las  armas,  porque  haber  encontrado  á  Erazo  en  el  Salto, 
luego  en  la  Venta,  y  ahora  contramarcharse  unido  con  Sarria, 
no  puede  menos  que  estos  traten  de  asesinarme." — Pregun- 
tado: que'  cosa  particular  le  habia  sucedido  al  declarante  has- 
ta llegar  á  Pasto,  dijo:  que  en  el  camino  no  le  sucedió  cosa 
alguna,  y  que  solo  en  su  llegada  á  Pasto  le  tomó  una  decla- 
ración un  magistrado  de  los  de  la  ciudad,  á  quien  no  conoce: 
que  unos  sugetos  de  la  ciudad  de  Pasto  le  digeron  al  decla- 
rante que  no  hablara  nada,  y  que  procurara  salir  breve  de  la 
ciudad,  pues  aun  él  estaba  expuesto  á  que  lo  asesinaran, 
pues  allí  habían  muchos  enemigos;  y  que  aprovechando  del 
aviso,  salió  cuanto  antes:  que  no  tiene  mas  que  añadir,  y  que 
lo  dicho  es  la  verdad  á  cargo  del  juramento  hecho  en  que 
se  afirmó  y  ratificó  leida  que  le  fué  esta  declaración,  y  dijo 
ser  de  edad  de  25  á  26  años,  y  por  no  saber  escribir  hizo  una 
señal  de  cruz  y  lo  firmó  dicho  señor  y  el  presente  escribano. 
— Antonio  Moreno. — (Hay  una  cruz) — Ramón  Hidalgo,  es- 
cribano. 


número  3? 

Nicolás  Báscones,  coronel  de  los  ejércitos  de  la  República, 
primer  ayudante  del  E.  M.  G.  y  gefe  del  E.  M.  de  este  De- 
partamento. Certifico  que  en  cumplimiento  de  la  orden  que 
antecede  del  señor  General  Comandante  General  de  este 
Departamento,  para  tomar  una  declaración  al  capellán  del 
batallón  Bargas  presbítero  Juan  Ignacio  Valdés,  sobre  el  ase- 
sinato cometido  en  la  persona  del  Excmo.  Señor  Gran  Ma- 
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frisca!  de  Ayacucho  Antonio  José  de  Sucre,  hice  comparece) 
ante  mí  al  teniente  primero  Camilo  Villamar,  quien  S.  S.  ha 
nombrado  por  Secretario,  según  consta  de  la  antecedente  no- 
ta>  cuyo  empleo  dijo  aceptaba,  y  prometió  bajo  su  palabra 
de  honor  obrar  con  fidelidad  en  cuanto  se  actúe,  y  para  que 
conste  lo  firmó  conmigo  en  Quito,  á  doce  de  Junio  de  mil 
ochocientos  treinta. — Nicolás  Buscones.- — Camilo  Villamar, 
Secretario. 

Inmediatamente  el  señor  coronel  Gefe  de  E.  M.  Departa- 
mental á  virtud  de  la  órllen  que  precede  hizo  comparecer  al 
presbítero  Juan  Ignacio  Valdés,  capellán  del  batallón  Bar- 
gas, con  el  objeto  de  descubrir  la  verdad  del  hecho,  cerca  del 
parte,  que  se  ha  dado  por  el  general  de  brigada  José  María 
Obando,  de  haber  sido  asesinado  en  la  montaña  de  Berrue- 
cos el  Excmo.  Señor  General  Gran  Mariscal  de  Ayacucho 
Antonio  José  de  Sucre,  cuyas  comunicaciones  las  ha  condu- 
cido el  referido  presbítero,  á  quien  se  le  ha  recibido  el  jura- 
mento necesario  según  su  estado  tacto  pectore  et  corona  y 
bajo  cuya  gravedad  ofreció  decir  todo  cuanto  supiere  y  fuere 
preguntado.  Preguntado:  que  si  es  verdad  haber  conducido 
hasta  la  Villa  de  Iban-a  las  comunicaciones  del  general 
Obando,  en  las  que  dá  parto  haber  sido  asesinado  el  Éxcmo. 
Señor  General  Antonio  José  de  Sucre,  y  si  sabe  de  qué  orí- 
gen  tomó  el  referido  general  Obando  tales  noticias  para  co- 
municarlas, dijo:  que  en  cuanto  al  primer  contenido  de  la 
pregunta,  es  verdad  haber  conducido  el  que  declara  las  co- 
municaciones del  general  Obando,  y  del  coronel  del  batallón 
Bargas,  dando  el  parte  del  referido  asesinato,  y  que  habiendo 
llegado  á  la  Villa  de  Ibarra,  supo  que  el  Excmo.  Señor  Ge- 
neral Gefe  de  la  administración  del  Estado  se  habia  marcha- 
do para  Guayaquil,  y  creyendo  innecesaria  su  venida  á  Quito 
porque  no  encontraría  á.  S.  E.,  tuvo  á  bien  entregar  al  señor 
Gobernador  de  la  provincia  de  Imbabnra  los  pliegos  que 
traia,  en  compañía  del  segundo  ayudante  del  batallón  Bargas 
Pedro  Frías  como  consta  de  una  comunicación  que  el  decla- 
rante dice  haber  dirigido  al  señor  Prefecto  del  Departamento. 
Y  en  cuanto  al  contenido  de  la  segunda  parte  de  la  pregunta 
dice:  que  el  origen  de  donde  el  general  Obando  temó  tal  no- 
ticia es  de  un  parte  comunicado  por  un  N.  Erazo,  residente 
en  Berruecos,  y  referente  á  un  peón  llamado  Diego  que  ve- 
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nia  con  cargas  del  Exorno.  SJeaor  Gran  Mariscal,  y  que  á  po- 
cas horas  fué  confirmada  por  un  Diputado  deja  provincia  de 
Cuenca  José  García,  que  venia  en  unión  del  Excedo.  Señor 
General,  el  que  tampoco  dijo  le  constaba  con  evidencia,  por- 
que luego  que  oyó  tiros  é  igualmente  al  Excmo.   Señor  Ge- 
neral, balazo^   huyó  sin   mirar  atrás  lo  que  había   sucedido; 
pero  que  á  poca  distancia  se  le  reunió  la  muía  en  que  venia 
S.  E. — Preguntado:  si  había  oido  decir  en  Pasto  quien  pu- 
diera ser  el  agresor  de  este  crimen,  respondió  qne  se  atribuía 
á  una  partida  de  asesinos  acaudillados  por  un  tal  Noriega  ó 
Noregua,  que  hace  mucho  tiempo  andan   robando,  como  su- 
cedió con  una  muger  y  un  niño  en  los  sitios  de  Olaya,  y  que 
esto  le  oyó  al  padre  Fray  Antonio  Burbano,  y  á  un  tal  Tor- 
res: igualmente  dice  que  se  atribuía  al  comandante  Morillo 
ser  el  agresor,  porque  el  Miércoles  de  aquella  semana  había 
marchado  para  el  Cauca  después  de  haber  hablado  inicua- 
mente contra  las  autoridades  del  Sur,  y  aun  contra  la  misma 
persona  de  S.  E.  el  Gran  Mariscal,  y  que  esto  oyó  el  decla- 
rante á  un  señor  Paz  y  otros  que  no  se  acuerda,  y  que  tam- 
bién por  igual  sospecha  oyó  el  declarante  al  general  Obando 
preguntar  que  cuál  dia  había  marchado   el  comandante  Mo- 
rillo.— Preguntado:  si  se  atribuía  la  muerte  de  S.  E.  el  Gran 
Marisca]  á  una  partida  de  ladrones  cómo  no  mataron  al  com- 
pañero señor  José  García,   ni  robaron  la  muía   que  á  pocos 
momentos  se  incorporó  á  éste,  y  que  con  esta  ocurrencia  era 
muy  regular  se  atribuyese  á  alguna  otra  causa,   y  que   diga 
terminantemente  á  quién  se  le  atribuía,  dijo:  que  su  venida 
la  dispuso  el  general  Obando  á  consecuencia  del  primer  par- 
te  que  se  recibió  comunicado  por  un  tal  Erazo  como  lleva 
dicho,  y  que  entonces  el  simple  parte  no  daba  lugar  á  nin- 
guna discusión,  ni  para  creer  otra  cosa  que  lo  qué  en  él  se 
decia,  y  que  cuanto  verbalmente  ha  comunicado   sobre  los 
pormenores  de  este  acontecimiento,  es  lo  mismo  que  el  señor 
García  refirió  en  el  momento  que  el  declarante   marchaba 
después   de  escritos  los   pliegos.— Preguntado:   que  con  qué 
motivo  se  le  había  dado  al  que  declara  esta  comisión,  cuando 
para  conducir  estos  pliegos  solo  bastaba  la  persona  del  se- 
gundo ayudante  del  batallón  Bargas,  que  también  vino  en  su 
compañía,  dijo:   en  primer  lugar  que  la  comisión   la  dieron 
directamente  al  que  declara,  y  que  se  acompañaron  por  si  el 
declarante  se  enfermase  ó  se  cansase  en  la  marcha,   por  no 
Tomo  x.  Historia — 20 
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estar  acostumbrado  á  semejantes  fatigas;  y  que  el  asunto 
principal  de  su  venida  era  el  hablarle  verbalmente  á  S.  E. 
el  gefe  de  la  administración  sobre  muchos  particulares  reco- 
mendados por  el  general  Obando,  á  consecuencia  de  que  se- 
mejante suceso  podia  atribuirse  ser  por  orden  del  referido 
general  Obando,  como  él  mismo  lo  decia,  y  también  á  pro- 
vocar transacciones  para  evitar  ]a  guerra. — Preguntado;  que 
cómo  si  traía  una  comisión  tan  interesante  como  la  de  hablar 
personalmente  á  S.  E.  el  gefe  de  la  administración,  resolvió 
entregar  los  pliegos  en  Ibarra  y  regresarse,  dijo:  primero  que 
sus  enfermedades  no  le  «permitían  seguir  su  marcha,  segundo 
que  los  auxilios  que  había  sacado  de  Pasto  tampoco  lo  per- 
mitían, pues  no  le  habían  dado  mas  de  veinte  pesos;  y  ter- 
cero que  el  señor  gobernador  de  Ibarra  y  el  señor  coronel 
comandante  de  armas  de  aquella  provincia  le  aseguraron  que 
el  señor  general  Prefecto  del  Departamento  habia  quedado 
facultado  por  S.  E.  el  Gefe  de  la  Administración  para  recibir 
iguales  comisiones,  y  que  le  bastaba  con  que  le  dirigiese  una 
comunicación  sobre  el  objeto  de  su  venida.  Con  lo  cual  se 
concluyó  la  presente  declaración  en  la  que  se  afirmó  y  ratifi- 
có leida  que  le  fué,  y  bajo  el  juramento  que  tiene  prestado, 
asegurando  que  no  tenia  que  quitar  ni  añadir,  y  la  firmó  con 
dicho  señor  coronel  gefe  de  E.  M.  y  el  presente  Secretario  de 
que  doy  fé. — Juan  Ignacio  Valdés — Nicolás  Buscones — Ca- 
milo Villamar,  Secretario. 


NÚMERO  4o 

Antonio  de  Moreno,  segundo  comandante  efectivo,  adjunto 
al  E.  M.  G.,  y  comisionado  para  proceder  á  las  presentes  de- 
claraciones.— Certifico:  que  en  cumplimiento  de  la  orden 
que  antecede  del  señor  General  Comandante  General  del  De- 
partamento para  evacuar  una  declaración  del  señor  José  An- 
tonio García  y  Trelles,  acerca  del  asesinato  ejecutado  en  la 
persona  del  Excmo.  Señor  General  Gran  Mariscal  de  Aya- 
cucho  Antonio  José  de  Sucre,  hice  comparecer  ante  mí,  al 
teniente  1.°  Camilo  Villamar,  á  quien  S.  S.  ha  nombrado  por 
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Secretario;  cuyo  empleo  dijo  aceptaba,  y  prometió"  bajow 
palabra  de  lionor  obrar  con  fidelidad  en  cuanto  actúe;  y  para 
que  conste,  lo  firmó  conmigo  «mi  Quilo,  á  19  de  Junio  de 
1830 — Antonio  de  Moreno.— Cktmüo  Vilhonar,   Secretario. 


Inmediatamente  dicho  juez  fiscal  hizo  comparecer  ante  sí 
al  señor  José  Andrés  García  Trelles,  y  habiéndole  hecho  le- 
vantar la  mano  derecha,  y  preguntado:  jarais  á  Dios,  y  pro- 
metéis á  la  República  decir  verdad  sobre  el  punto  de  que  os 
voy  á  interrogar,  dijo:  sí  juro. — Preguntado:  su  nombre  y 
empleo,  dijo  que  se  llamaba  como  queda  dicho,  que  es  hacen- 
dado en  el  Departamento  del  Azuay. — Preguntado:  que  expon- 
ga sobre  el  asesinato  ejecutado  en  la  persona  del  Excmo.  Se- 
ñor General  Gran  Mariscal  de  Ayacucho  Antonio  José  de 
Sucre,  y  cómo  fué  ejecutado,  y  que  diga  todo  lo  ocurrido  so- 
bre este  asunto,  dijo:  que  habiendo  salido  con  S.  E.  de  Bo- 
gotá, llegaron  el  dia  tres  del  presente  del  tambo  llamado  la 
Venta  Quemada,  que  al  siguiente  dia  á  las  ocho  de  la  maña- 
na salieron  de  dicha  Venta,  y  entraron  en  la  montaña  de 
Berruecos,  que  habrían  caminado  media  legua,  poco  mas  ó 
menos;  cuando  en  una  angostura  de  dicho  monte  fueron  asal- 
tados á  balazos;  que  en  el  mismo  momento  oyó  el  declarante 
que  S.  E.  el  General  dijo:  ¡ay!  ¡balazo!  y  que  viéndose  en 
medio  del  fuego,  el  declarante  metió  espuela  á  su  muía  para 
salvarse  del  peligro  en  que  se  hallaba;  que  habiendo  salido 
de  dicha  angostura,  volvió  naturalmente  la  cara  hacia  el  sitio 
del  asalto,  y  que  no  reparando  persona  alguna,  solo  vio  que 
lo  seguia  el  macho  en  que  venia  'montado  S.  E.  el  General, 
el  que  estaba  herido  en  la  tabla  del  pescuezo,  con  cuya  vista 
siguió  trotando  el  declarante  hasta  la  ciudad  de  Pasto:  que 
así  mismo  venian  en  su  compañía  los  dos  arrieros  que  con- 
duelan la  carga,  un  sirviente  del  declarante,  un  sargento  asis- 
tente de  S.  E.  el  General,  Francisco  Colmenares,  y  detrás 
de  S.  E.  otro  asistente  llamado  Lorenzo  Caicedo;  que  igual 
declaración  se  le  habia  exigido  por  el  gobernador  de  Pasto: 
que  hasta  entonces  el  declarante  estaba  persuadido  que  el 
asalto  habia  sido  de  ladrones;  pero  que  al  tercer  dia  del  suce- 
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so  llegó  la  noticia  de  que  no  liabian  tocado  el  equipage,  n 
las  prendas  que  S.  E.  tenia  en  su  cuerpo,  con  cuya  noticia  se 
acordó  el  declarante  que  el  dia  en  que  llegaron  á  dicha  Ven- 
ta, vinieron  un  comandante  Sarria,  otro  José*  Erazo,  y  el 
comerciante  Manuel  Patino:  que  á  la  vista  de  estos  señores 
salió  el  General  al  camino  á  preguntarles  sobre  el  estado  en 
que  se  hallaba  el  Sur:  que  igualmente  los  convidó  á  tomar 
un  poco  de  licor,  y  que  se  quedaran  á  comer,  y  aun  que  pa- 
saran la  noche  en  dicha  Venta:  que  entonces  el  dicho  co- 
mandante Sarria  le  dio  las  gracias,  y  se  excusó  dando  por 
disculpa  que  llevaba  una  comisión  muy  interesante,  y  que 
debia  estar  en  Popayan  dentro  de  tres  dias:  con  lo  que  se 
despidió  dicho  comandante,  y  se  fué  en  compañía  del  citado 
José  Erazo:  que  habiéndose  quedado  el  señor  Patino  á  espe- 
rar su  carga,  le  preguntó  el  declarante  que  dónde  habia  dor- 
mido la  noche  anterior,  y  le  respondió  que  en  el  Salto  de 
Mayo:  que  entonces  le  dijo  dicho  señor  Patino,  ustedes  viven 
de  milagro,  han  dormido  enmedio  de  asesinos:  que  inmediata- 
mente contó  el  declarante  esta  conversación  á  S.  E.  quien 
tomó  disposición  de  seguridad  aquella  noche,  en  la  que  no 
tuvieron  novedad  ninguna,  que  así  mismo  le  sorprendió  al 
que  declara  la  vista  de  José  Erazo  en  la  Venta,  cuando  el 
declarante  lo  habia  dejado  en  el  Salto  de  Mayo,  en  cuya  casa 
pasaron  la  noche  anterior,  y  que  sin  haberlo  notado  entre  el 
camino,  se  apareció  en  unión  del  comandante  Sarria  en  la 
Venta;  que  estos  antecedentes  le  dan  una  idea  de  que  Sarria 
y  Erazo  han  podido  saber,  ó  acaso  tener  parte  en  el  citado 
asesinato:  que  no  tiene  mas  que  añadir,  y  que  lo  dicho  es  la 
verdad  á  cargo  del  juramento  hecho  en  que  se  afirmó,  y  ra- 
tificó, leida  que  fué  esta  su  declaración  que  ha  sido  dictada 
por  sí,  y  la  firmó  con  dicho  señor  y  el  presente  Secretario. — 
Antonio  de  Moreno. — José  Antonio  Garda. —  Gamito  Villa 
marj  Secretario. 
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En  Quito,  .V  loa  Vi  «lias  del  mes  de  Junio  de  1830  el  se- 
iior  juez  comisionado  para  estas  declaraciones  j  en  virtud  del 
nombramiento  hecho  de  Escribano  en  el  B&rgento  primero 
Ramón  Hidalgo,  Le  bizo  comparecer  ante  sí,  y  habiéndole 
advertido  de  la  obligación  que  contrae,  acepta,  jura,  3  pro- 
mete guardar  sigilo  y  fidelidad  en  cuanto  actúe,  y  para  que 
eonste  1<>  firmó  conmigo  en  dicho  dia. — Antonio  Moreno. — 
Ramón  Hidalgo,  Escribano. 


Incontinenti  dicho  señor  juez  comisionado  hizo  comparecer 
ante  sí  al  sargento  1°  del  cuarto  escuadrón  Húsares,  Fran- 
cisco Colmenares,  ú  quien  dicho  señor  hizo  levantar  la  mano 
derecha,  y  preguntado,  juráis  á  Dios,  y  prometéis  á  la  Re- 
pública decir  verdad  sobre  el  punto  de  que  os  voy  á  interro- 
gar; dijo:  sí  juro. — Preguntado  su  nombre  y  empleo,  dijo: 
que  se  llamaba  Francisco  Colmenares,  que  es  sargento  1?  del 
cuarto  escuadrón  Húsares. — Preguntado:  que  exponga  el  mo- 
do y  cómo  fué  asesinado  el  Excmo.  Señor  General  Gran  Ma- 
riscal de  Ayacucho  Antonio  José  de  Sucre,  y  todo  lo  que 
fuere  relativo  á  este  asunto,  dijo:  que  siendo  el  declarante 
asistente  de  S.  E.  el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho  Antonio 
José  de  Sucre,  venia  sirviéndolo,  y  que  el  dos  del  presente 
llegaron  al  sitio  llamado  Salto  do  Mayo  en  el  camino  que 
conduce  de  Popayan  á  Pasto  y  se  alojaron  en  casa  del  co- 
mandante Erazo,  que  el  tres  se  dirigieron  á  la  Venta  Que- 
mada, y  que  habiendo  llegado  S.  E.  á  la  Venta,  encontró  en 
ella  al  citado  Erazo  en  compañía  del  comandante  Sarria,  y  le 
dijo  al  primero:  U.  será  brujo,  ó  ha  volado,  porque  dejándolo 
yo  atrás,  lo  vengo  á  U.  á  encontrar  delante  de  mí,  sin  saber 
por  donde  ha  llegado  U.  aquí:  que  en  seguida  llegó  al  Tambo 
de  la  Venta  el  ciudadano  Manuel  Patino,  comerciante,  y  que 
á  éste,  á  Erazo  y  Sarria  les  brindó  S.  E.  el  General  que 
tomaran  un  poco  de  licor,  que  comieran,  y  aun  que  pasaran 
la  noche  con  S.  E.:  que  Erazo  y  Sarria  solo  tomaron  un  poco 
de  aguardiente,  y  pretextando  llevar  una  diligencia  de  apuro 
para  Popayan,  se  marcharon,  quedándose  solo  á  dormir  con 
S.  E.  el  señor  Patino:  que  sin  saber  el  declarante  el  motivo 
porque  advirtió  que  S.  E.  estaba  cuidadoso,  y  aun  les  man- 
daba alistar  sus  armas,  y  que  le  oyó  decir:  "mire  que  se  han 
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juntado  dos  pollos."  Que  el  cuatro  á  eso  de  las  ocho  de  la 
mañana  siguiendo  su  marcha  para  Pasto  entraron  en  la  mon- 
taña de  Berruecos  y  que  en  uno  de  esos  desfiladeros  fué  ase- 
sinado el  General,  porque  siendo  el  que  declara  el  conductor 
del  equipage,  no  lo  asaltaron  á  él  cuando  iba  adelante;  y  que 
oyendo  los  tiros,  se  paró  y  encontró  solo  al  señor  García,  y 
suelto  el  macho  en  que  venia  S.  E.:  que  con  este  motivo  man- 
dó dos  arrieros  á  que  vieran  á  S.  E.  el  General,  y  que  estos 
les  trajeron  solo  el  sombrero  con  tres  balazos  y  la  razón  de 
que  S.  E.  estaba  muerto,  y  que  viéndose  el  exponente  sin 
auxilios,  ni  modo  de  perseguir  á  los  asesinos,  siguió  la  mar- 
cha sin  que  entre  el  camino  le  haya  ocurrido  novedad  alguna; 
que  no  tiene  mas  que  añadir,  y  que  lo  dicho  es  la  verdad  á 
cargo  del  juramento  hecho  en  que  se  afirmó  y  ratificó  leida 
que  le  fué  esta  su  declaración,  y  dijo  ser  de  edad  de  veintiocho 
años  y  por  no  saber  escribir  hizo  una  señal  de  cruz;  y  lo  fir- 
mó dicho  señor  con  el  presente  escribano. — Antonio  de  Mo- 
reno.— Ramón  Hidalgo,  Escribano. 


JOAQUÍN  MOSQUERA  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA    DE  COLOM- 
BIA, i.  SUS  COMPATRIOTAS. 

Colombianos: — El  gran  drama  que  representamos  no  es 
solamente  nuestro,  es  de  toda  la  América  meridional.  Se  os 
presenta  la  mas  bella  ocasión  de  darle  un  grande  ejemplo  de 
moral  y  de  virtud,  regenerando  á  Colombia,  exterminando  la 
anarquía,  y  fundando  el  reino  de  la  ley,  único  remedio  contra 
las  pasiones  populares,  y  única  esperanza  de  la'libertad.  El 
Congreso  Constituyente  os  ha  dejado  los  medios  legales  de 
expresar  la  voluntad  nacional  por  medio  de  diputados  de 
vuestra  libre  elección.  El  Libertador  de  Colombia  se  ha  retí- 
ralo de  entre  nosotros  para  calmar,  á  los  amigos  celosos  de  la 
libertad,  ocultando  sus  laureles,  y  ha  quitado  todo  pretexto 
de  desorden. 

En  esta  importante  crisis,  los  representantes  del  pueblo 
me  han  encomendado  la  administración  provisoria  de  la  Re- 
pública, conforme  á  la  Constitución  que  he  jurado  hoy;  y  este 
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•  's  el  punto  de  contacto  que  han  lijado  para  que  procuremos 
un  concierto  general  que  salve  á  Colombia  efe   la  disolución 

que  la  amenaza.  Yo  invoco  á  la  patria  y  á  la  libertad  para 
merecer  que  me  escuchéis.  El  amor  puro  de  la  patria  es  la 
antorcha  sacrosanta  que-  me  guía,  y  cnanto  podéis  pedir  a  un 
hombre  como  yo,  sacado  de  repente  de  la  vida  privada  para 
ser  el  iiel  ministro  de  vuestra  voluntad.  Expresadla,  pues, 
como  lo  exigen  vuestro  honor,  vuestra  gloria  y  el  interés  na  - 
cional,  y  el  bien  de  la  patria  será  vuestra  obra. 

Conciudadanos  de  todas  las  opiniones,  unios  por  el  interds 
de  la  patria.  No  miremos  atrás.  Los  verdaderos  amigos  de 
la  libertad  no  son  los  que  experimentan  una  constante  nece- 
sidad de  movimiento.  Que  no  se  hagan  revoluciones  nuevas: 
que  se  extermine  la  que  está  comenzada. 

Colombianos: — Aun  es  tiempo  de  salvar  nuestra  gloria  y 
nuestra  existencia  política.  Demos  el  ejemplo  del  orden  á  los 
nuevos  Estados  de  nuestro  «continente,  y  probemos  á  nuestros 
detractores  que  no  somos  hombres  inmorales,  indignos  de  ser 
libres. 

Bogotá,  13  de  Junio  de  1830. — Joaquín  Mosquera. 


El  Ciudadano  Juan  Bautista  Eléspura,  General  de  Brigada 
de  los  Ejércitos  Nacionales  y  Prefecto  de  este  Departamen- 
to é. 

Considerando: 

I.  Que  el  pueblo  peruano  y  principalmente  los  habitantes 
de  esta  capital,  se  habian  penetrado  del  justo  sentimiento  de 
dolor  que  animó  á  sus  pechos  la  inesperada  noticia  de  la  con- 
vulsión suscitada  en  el  Departamento  del  Cuzco,  por  el  co- 
ronel D.  Gregorio  Escobedo; 

II.  Que  sin  embargo  de  que  S.  E.  el  digno  Presidente  de 
la  República  Gran  Mariscal  D.  Agustin  Gamarra  al  momen- 
to que  tuvo  noticia  de  aquel  infausto  acaecimiento  tomó  la 
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medidas  convenientes  poniéndose  el  día  de  ayer  en  marcha, 
seguro  de  que  á  la  vista  de  su  preseucia  los  beneméritos  ha- 
bitantes del  Cuzco  se  declararían  en  favor  del  orden  estable- 
cido, y  que  los  caudillos  que  habían  intentado  cargarles  de 
males  de  todo  género  serian  confundidos,  el  Omnipotente  que 
protege  la  causa  del  Perú  puso  término  á  los  desastres  que 
en  menos  de  veinticuatro  horas  se  habían  empezado  á  sentir 
en  aquella  preciosa  sección  de  la  República,  animando  al  co- 
ronel Frías  á  restablecer  el  orden  invertido; 

III.  Que  este  digno  gefe  batiéndose  con  las  tropas  disi- 
dentes, y  ayudado  del  "pueblo  cuzqueño,  desplegó  su  ardi- 
miento y  entusiasmo,  arrostrando  al  enemigo; 

IV.  Que  á  los  habitantes  de  este  Departamento  es  preciso 
darles  conocimiento  de  este  venturoso  suceso; 


Decreto: 


1?  Se  pone  en  noticia  de  los  ¡habitantes  de  esta  capital  y 
de  todos  los  del  Departamento,  que  á  las  veinticuatro  horas 
del  escandaloso  acontecimiento  fulminado  en  la  capital  del 
Cuzco  por  el  coronel  D.  Gregorio  Escobedo,  no  pudiéndose 
tolerar  por  mas  tiempo  un  procedimiento  sedicioso,  abusivo 
y  desordenado,  el  digno  coronel  Frías  poniéndose  á  la  cabeza 
del  cuerpo  de  su  mando  y  dando  un  vivo  ejemplo  de  fidelidad 
á  su  deber,  á  su  patria  y  al  Grobierno  de  la  Nación  restable- 
ció la  tranquilidad  de  aquel  Departamento  arredrando  á  aquel 
caudillo  y  su  comitiva,  en  lo  que  tuvo  una  parte  gloriosa  el 
mismo  vecindario. 

2?  No  permitiendo  la  premura  del  tiempo  anunciar  al  pú- 
blico circunstanciadamente  lo  ocurrido,  se  reserva  para  ha- 
cerlo por  medio  del  periódico  ' 'Conciliador." 

Publíquese  por  bando,  fíjese  en  los  lugares  de  costumbre. 
Dado  en  Lima,  á  6  de  Setiembre  de  1830. — J.  B.  Eléspuru. 
— Mariano  Antonio  Zevallos,  Secretario. 
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Á  L08  SOLDADOS  DE  LA  TERCERA  DIVISIÓN. 

Al  ser  encargado  del  mando  de  esta  División,  es  para  mí 
de  la  mas  alta  satisfacción,  porque  en  ninguna  parte  del  mun- 
do que  lio  atravesado  puedo  considerarme  tan  gustoso  como 
entre  los  bravos  soldados  peruanos,  mis  antiguos  compañeros 
de  armas. 

Os  he  visto  bastantes  veces  al  frente  de  los  enemigos  para 
conocer  y  admirar  vuestro  valor;  y  he  vivido  bastante  tiempo 
entre  vosotros  para  saber  como  debo  apreciar  vuestras  virtu- 
des militares,  y  para  estar  persuadido  que  estoy  ligado  á  vo- 
sotros por  nudos  que  jamás  se  podrán  disolver. 

Mi  deseo  es  que  la  tercera  División  sea  eminentemente 
distinguida  por  su  disciplina  y  conducta;  y  no  dudo  que  será 
fácil  conseguir  este  objeto,  puesto  que  la  mas  extricta  subor- 
dinación en  todas  las  clases  será  establecida,  y  hecha  obser- 
var puntualmente  por  vuestro  general  y  amigo — 

Guillermo  Millcr. 


CUZCO. 

Sesión  del  día  26  de  Agosto  de  1830. 

Habiéndose  personado  en  la  sala  consistorial  el  señor  Pre- 
fecto D.  Juan  Ángel  Bujanda,  presentes  las  corporaciones 
que  fueron  reunidas  por  los  casos  extraordinarios  que  hicie- 
ron la  variación  de  este  Gobierno,  y  habiendo  hecho  ver  los 
motivos  y  objetos  en  que  fué*  sorprendido;  dimitió  el  mando 
al  arbitrio  de  las  corporaciones;  y  que  por  hallarse  sin  comu- 
nicación, y  con  centinelas  dobles,  en  cuyo  estado  solamente 
se  le  han  hecho  librar  algunas  órdenes;  no  podia  de  ningún 
modo  continuar,  mayormente  cuando  el  solemne  juramento 
que  habia  prestado  al  Gobierno  Supremo  exitaria  recelos,  y 
que  acaso  se  expusiese  su  existencia  á  las  tragedias  que  son 
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consiguientes  en  la  marcha  de  una  revolución;  y  aunque  las 
corporaciones  que  se  hallaron  presentes  por  orden  de  este 
señor  reiteradamente  expusieron,  no  hallarse  autorizadas  pa- 
ra admitirle  la  renuncia,  como  fuesen  anoticiadas  por  el  señor 
coronel  don  Gregorio  Escobedo,  que  la  fuerza  armada  lo  ha- 
bía elegido  por  gefe,  y  que  como  á  tal,  le  habia  manifestado 
que  el  objeto  del  movimiento  militar  era  no  consentir  á  dicho 
señor  Bujanda  en  la  Prefectura,  dieron  principio  aquellas  á 
varias  discusiones:  la  primera  fué  para  que  el  expresado  se- 
ñor coronel  Escobedo  hiciese  manifiesto  el  fin  de  dicha  revo- 
lución militar.  Entonces  expuso,  que  los  gefes  de  la  obra,  y 
algunos  ciudadanos  hablan  representado  que  se  hallaba  el 
vecindario  oprimido  por  la  fuerza:  que  ella  habia  constituido 
al  señor  Bujanda  en  la  Prefectura  con  infracción  y  desprecio 
de  la  ley,  que  previene  sea  aprobado  uno  de  los  presupuestos 
por  la  muy  Honorable  Junta  Departamental,  en  cuya  clase 
no  estaba  dicho  señor  Prefecto:  que  exigiendo  la  observancia 
de  la  Constitución  se  hallaba  también  sin  cumplimiento;  y  que 
por  último  desprendiéndose  de  aquella  opresión,  pedia  el  uso 
y  libertad  de  sus  derechos,  á  fin  de  que  la  próxima  Legislatura 
pueda  según  los  votos  de  estos  departamentos  constituir  un 
Gobierno  federal,  ó  el  mas  análogo. 

Después  de  lo  cual,  y  bajo  las  protestas  de  que  entretanto 
trataría  la  subordinación  y  moralidad  de  la  fuerza,  se  retiró 
dicho  señor  coronel  como  también  el  señor  coronel  Prefecto 
para  que  las  corporaciones  que  se  hallan  presentes  tratasen 
del  nombramiento  de  los  dos  gefes  que  son  necesarios  para 
la  conservación  del  orden  público.  Y  convencidos  de  la  razón 
y  de  la  necesidad  en  los  casos  urgentes  y  extraordinarios  en 
que  se  hallaban,  acordaron  se  procediese  á  la  elección,  y  por 
unanimidad  dijeron:  que  los  conocimientos  que  tenia  dicho 
señor  coronel  Escobedo  y  los  sentimientos  nobles  con  que  ha 
tratado  el  arreglo  y  subordinación  de  la  fuerza  armada,  exi- 
gían la  continuación  de  la  comandancia  en  que  quedaron  con- 
formes. 

En  seguida  se  hizo  presente  sobre  el  nombramiento  de  un 
señor  Prefecto,  y  refiriéndose  á  la  propuesta  que  hizo  la  M. 
H.  Junta  Departamental,  cuya  observancia  se  exige,  por  con- 
secuencia con  su  tenor  y  por  general  aclamación  fué  nombra- 
do el  señor  coronel  D.  Juan  Tomás  Hoscoso;  y  por  hallarse 
ausente,  mientras  se  persone  se  le  encargó  provisionalmente 
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al  mismo  señor  Escobedo,  quien  habiendo  comparecido,  acep- 
tó y  juró  el  cargo  con  arreglo  á  la  ley. 

Con  lo  que  se  levantó  la  sesión  á  las  seis  de  la  tarde. — Si- 
guen muchas  tirinas. 

Es  copia  del  acta  original  á  que  me  remito. 

Cuzco,  y  Agosto  26  de  1830. — Juan  Clemente  Jordán,  Se- 
cretario. 


A  31  de  Agosto  de  1830 — A  las  diez  y  media  de  la  noche. 

Al  señor  General  Comandante  General  de  la  1*  División  del 
Ejército. 

Señor  General: 

Deponga  US.  toda  la  amargura,  que  un  corazón  recto  y 
peruano  recibió  al  leer  mi  nota  de  ayer.  El  Cuzco  lleno  de 
indignación  contra  el  pérfido  Escobedo  y  sus  secuaces,  cayó 
furiosamente  sobre  ellos  al  anochecer  del  27;  y  los  confundió, 
los  aniquiló  y  desparpajó,  restituyéndose  completamente  á  su 
antiguo  estado  político.  Véalo  US.  en  la  nota  y  carta  parti- 
cular del  señor  Prefecto  Bujanda,  que  tengo  la  honra  de  en- 
viarle volando  por  mano  del  alférez  D.  José  Silva.  En  su 
virtud,  no  marcha  ya  el  batallón  Pichincha,  y  los  cívicos  que 
lo  relevaron  hoy  en  las  guarniciones  de  esta  ciudad  y  Huanta, 
serán  desacuartelados  inmediatamente. 

Dios  guarde  á  US. — Juan  Antonio  González. 
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Al  señor  Prefecto  del  Departamento  de  Ayacucho. 

A  27  de  Agosto  de  1830. 

El  funesto  cambiamiento  sucedido  en  el  dia  de  ayer  26  á 
esfuerzos  de  una  revolución  militar  practicada  por  unos  pocos 
incautos  oficiales,  deponiendo  las  autoridades  legítimas  con 
prisión  de  sus  personas,  como  lo  estuve  yo  con  los  coroneles, 
comandantes  y  demás  gefes,  ha  tenido  un  desenlace  feliz  y 
dichoso  que  ha  terminado  gloriosamente  con  el  triunfo  de 
nuestras  armas  que  brillaron  con  honor  y  gloria  desde  las 
seis  y  media  de  la  tarde,  destruyendo  con  terror  y  espanto 
á  los  revolucionarios  con  el  valor  propio  de  sus  gefes,  el  en- 
tusiasmo de  los  bravos  Dragones  de  Arequipa,  pericia  de  al- 
gunos oficiales  del  batallón  29  Callao,  y  la  decisión  constante 
de  los  ilustres  vecinos  y  cívicos  que  coadyuvaron  con  honor 
en  la  destrucción  de  los  traidores. 

El  parte  circunstanciado  que  por  el  correo  ordinario  de- 
morado hasta  mañana  he  de  dar  á  US.,  le  instruirá  de  todos 
los  detalles  de  la  acción,  anticipando  á  US.  únicamente  este 
triunfo  para  que  lo  celebre  en  honor  de  la  República;  indi- 
cando á  US.  tome  en  su  Departamento  todas  las  precaucio- 
nes de  hacer  perseguir  al  coronel  Escobedo,  y  á  Diego  Cár- 
denas que  son  los  fugados,  que  sin  duda  han  partido  por  esa 
ruta  de  Ayacucho,  como  probablemente  se  tiene  noticia. 

Tengo  el  honor  de  participar  á  US.  tan  plausibles  noticias. 

Juan  Ángel  jBujanda. 

Adición. — Tengo  á  bien  decir  á  US.  se  digne  poner  en  co- 
nocimiento de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  este  acon- 
tecimiento que  participo. — Bujanda. 
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Del  Cuzco. — A  27  de  Agosto  de  1830. 

Al  sefior  coronel  D.  Juan  Antonio  González. 

Son  las  9  de  la  noche. 

Querido  y  buen  amigo: 

Tal  vez  por  noticias  voladas,  habrás  sabido  la  revolución 
tramada  por  algunos  oficiales  de  la  tropa.  El  25  á  media  no- 
che, fui  asaltado  por  ellos,  y  quedé  en  prisión,  lo  mismo  que 
los  gefes  militares.  Encargaron  el  mando  de  las  tropas,  y  el 
mando  accidental  del  Gobierno  al  coronel  Escobedo.  El  pue- 
blo, aquellas  y  todo  el  vecindario  se  resintieron  del  insulto 
chocante  á  la  ley,  y  á  las  autoridades  legítimas,  haciendo 
contra  los  rebeldes  una  reacción  vigorosa  que  todo  ha  vuelto 
al  orden.  Principió  el  choque  desde  las  6  y  media  de  la  tar- 
de, hasta  esta  hora  en  que  tengo  el  honor  de  participártelo 
para  que  me  ayudes  á  felicitar,  un  acontecimiento  que  hará 
la  gloria  de  los  fieles  oficiales,  de  la  tropa,  y  del  pueblo  á 
quien  tengo  el  honor  de  mandar.  Espero  que  vista  esta,  pon- 
drás en  noticia  de  nuestro  Presidente  esta  ocurrencia,  inter 
que  yo  lo  hago  por  separado,  con  el  detalle  circunstanciado, 
pues  para  ello  he  demorado  el  correo,  y  disponerme  para  fu- 
silar mañana  á  todos  los  autores  de  esta  picardía. 

Consérvate  como  desea,  tu  afectísimo — J.  Ángel  Bujanda. 
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;  Excmo.  Señor  Gran  Mariscal  D.  Agustín  Gamarra. 

Jauja,  Setiembre  3  de  1830. 
Mi  querido  general  y  señor: 

Los  desórdenes  del  Cuzco  han  terminado  del  modo  que 
indiqué  á  U.  en  mi  carta,  de  anoche.  Yo  convine  en  la  nece- 
sidad de  tomar  medidas  y  precauciones  para  contener  aquel 
motín;  pero  al  mismo  tiempo  tenia  mi  confianza  en  el  coronel 
Frias  y  su  cuerpo.  Este  batiéndose  y  observando  la  conducta 
mas  enérgica  ha  restablecido  el  orden,  y  las  cosas  de  aquel 
país  á  su  antiguo  estado.  De  todo  se  instruirá  U.  por  los  do- 
cumentos adjuntos,  que  me  ha  dirigido  el  Prefecto  de  Aya- 
cucho,  y  hago  volar  á  manos  de  U.  para  que  celebre  tan 
plausible  reacción.  Gloria  eterna  al  bravo  regimiento 
dragones  de  arequipa,  que  ha  sabido  dar  un  brillante  ejem- 
plo de  fidelidad  á  su  deber,  á  su  patria  y  al  Gobierno.  Los 
demás  cuerpos  de  la  primera  división  observarán  constante- 
mente y  en  todas  circunstancias  la  misma  conducta.  Yo  lo 
espero  todo  de  su  moralidad,  de  su  subordinación,  de  su  amor 
al  servicio. 

El  vecindario  del  Cuzco  ha  desplegado  también  en  esta 
crisis  un  ardimiento  y  entusiasmo  que  le  hará  honor  eterna- 
mente. Aquellos  recomendables  habitantes  unidos  á  los  dra- 
gones han  obtenido  un  brillante  triunfo  en  favor  del  orden  y 
de  la  tranquilidad  pública.  Yo  voy  á  tomar  una  copa  por  los 
cuzqueños. 

Ya  habia  el  2?  Ayacucho  salido  cuando  recibí  estas  noti- 
cias. Yo  también  estaba  listo  para  marchar  hoy  mismo  aun 
sin  esperar  sus  órdenes,  á  pesar  de  haber  dicho  á  U.  que  las 
aguardaba,  porque  creí  mas  urgente  sofocar  cuanto  antes  el 
movimiento  del  Cuzco  y  evitar  los  resultados,  que  inevitable- 
mente debia  tener,  si  duraba  algún  tiempo.  Mas  con  los  pos- 
teriores sucesos  he  hecho  regresar  á  Ayacucho  y  Pichincha, 
que  recibió  oportunamente  aviso  de  la  reacción,  ha  suspen- 
dido su  movimiento. 

Aunque  todavia  no  liemos  recibido  el  detall  de  la  revolu- 
ción y  de  las  medidas  puestas  en  práctica  para  cortarla,  por 
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el  alférez  Silva  conductor  de  ésta,  que  ba  adquirido  algunas 
noticias  en  Ayacncho,  sé  que  el  célebre  Escobedo  sorprendió* 

la  guardia  de  prevención  de  Dragones,  desarmó  el  regimien- 
to y  le  prometió  fusilarlo  todo  con  una  ó  dos  compañías  dé 
infantería,  que  le  puso  en  .guardia.  Mas  dicto  cuerpo  cum- 
plió su  deber  esforzadamente,  libertando  á  sus  gefesy  pelean- 
do con  ellos  basta  restablecer  el  orden.  Yo  no  me  engañé  en 
la  confianza  que  tenia  en  la  honradez  de  Frías,  de  los  demás 
gefes  y  de  todo  el  regimiento.  Posteriormente  sabremos  con 
exactitud  todo  lo  acaecido. 

Acompaño  á  U.  copia  de  la  orden  general  que  con  tan 
grato  motivo  he  creido  indispensable  dar  á  la  división.  Ni  los 
cuerpos  existentes  aquí,  ni  ningún  vecino  del  lugar  ha  sabido 
lo  menor  hasta  que  llegó  el  aviso  de  la  tranquilizacion  del 
Cuzco,  en  cuyo  caso  no  hay  ya  inconveniente  para  publicar 
los  sucesos. 

Sírvase  U.  mandar  lo  que  guste  á  su  sincero  amigo  y  aten- 
to servidor — B.  Cerdeña. 


EL  LIBERTADOR. 


República  de  Colombia. — Ministerio  de  Hacienda. — Sección 
2.*— Bogotá,  28  de  Mayo  de  1830. 

A  S.  E.  el  Libertador  Simón  Bolivar. 

Tengo  la  honra  de  incluir  á  V.  E.  copia  auténtica  del  de- 
creto en  que  el  Congreso  Constituyente,  á  nombre  de  la  Na- 
ción expresa  á  V.  E.  su  admiración  y  reconocimiento  por  los 
eminentes  servicios  que  le  ha  hecho,  y  declara  en  su  fuerza 
y  vigor  el  decreto  del  Congreso  Constitucional  de  23  de  Ju- 
nio de  1823  que  concedió  á  S.  E.  la  pensión  de  treinta  mil 
pesos  anuales  durante  su  vida. 
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Me  es  sobremanera  grato  ser  el  órgano  por  el  cual  se  pre- 
senta á  V.  E.  este  tributo  de  gratitud,  no  menos  que  aprove- 
char esta  oportunidad  para  ofrecerle  la  expresión  del  respeto 
y  distinguida  consideración  con  que  tengo  la  honra  de  suscri- 
birme de  V.  E.  muy  humilde  obediente  servidor — 

José  Ignacio  de  Marabúes. 


Turbaco,  Julio  16  de  1830. 

Al  H.  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Ha- 
cienda. 

Señor  Ministro; 

He  tenido  la  honrosa  satisfacción  de  recibir  la  apreciable 
nota  de  US.  de  28  de  Mayo  último,  comunicándome  un  de- 
creto del  Congreso  Constituyente,  del  mismo  mes,  por  el  cual 
se  ha  dignado  darme  las  gracias  á  nombre  de  la  Nación,  y 
ratifica  la  concesión  que  me  hizo  el  Congreso  de  1823  de  una 
pensión  de  treinta  mil  pesos  anuales  durante  mi  vida. 

Tanta  generosidad  y  benevolencia  hacia  mí  de  los  poderes 
supremos,  por  servicios  que  todo  ciudadano  debe  á  su  patria, 
y  que  por  mi  desgracia  han  quedado  imperfectos,  me  confun- 
de y  humilla;  sin  que  pueda  ofrecer  á  la  República  mas  que 
lealtad  y  gratitud  eterna. 

Yo  me  lisonjeo  de  que  los  distinguidos  magistrados  que  el 
Congreso  ha  tenido  la  sabiduría  de  elegir,  cumplirán  con  la 
gloriosa  obligación  de  mantener  la  unión,  la  paz  y  la  libertad, 
para  cuya  obtención  dirijo  al  Ser  Supremo  los  votos  mas  ar- 
dientes; y  tributo  al  Gobierno  el  reverente  homenage  de  mi 
sumisión  á  la  ley  y  profundo  respeto  al  ilustre  ^Presidente, 
que  la  Providencia  ha  concedido  á  nuestras  esperanzas. 

Acepte  US.,  señor  Ministro,  las  gracias  que  le  debo,  por 
la  atención  con  que  me  ha  favorecido,  y  sírvase  US.  acoger 
las  expresiones  de  mi  distinguida  consideración  con  que  soy 
su  muy  obediente  servidor — Bolivar. 
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VENEZUELA. 

República  de  Colombia. — Ministerio  del  Interior  y  Justicia. — 
Bogotá,  Julio  14  de  1830. 

Al  Excmo.  Señor  Libertador  General  Simón  Bolívar. 

Excmo.  Señor: 

Por  conducto  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  se 
acaba  de  recibir  una  comunicación  del  Presidente  del  Con- 
greso de  Venezuela  al  Presidente  del  Congreso  Constituyen- 
te que  se  reunió  en  esta  capital.  El  Excmo.  Señor  Presidente 
de  la  República,  embarazado  con  el  contenido  de  dicha  co- 
municación, y  en  la  duda  acerca  del  partido  que  deba  adop- 
tar, al  fin  ha  resuelto,  que  se  remita  á  V.  E.  una  copia,  como 
tengo  el  honor  de  verificarlo,  á  fin  de  que  V.  E.  quede  infor- 
mado de  esta  notable  circunstancia,  por  lo  que  pueda  influir 
en  la  dicha  de  la  Nación  y  por  la  trascendencia  que  tiene  con 
la  gloria  de  V.  E. 

Soy  con  perfecto  respeto  de  V.  E.  muy  obediente  servi- 
dor—  Vicente  Azuero. 


COMUNICACIÓN  Á  QUE  SE  REFIERE  LA  ANTERIOR. 

Señor  Presidente  del  Congreso. 

Excmo.  Señor: 

Cumplo  con  gusto  el  deber  que  me  ha  impuesto  el  Sobe- 
rano Congreso  de  anunciar  su  instalación  por  el  órgano  de 
V.  E.  al  augusto  cuerpo  que  preside.  Venezuela  al  separarse 
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del  resto  de  la  República  de  Colombia,  desconociendo  la  au- 
toridad del  general  Simón  Bolívar,  pensó  solo  en  mejorar  su 
administración,  en  asegurar  sus  libertades,  y  en  que  no  se 
malograse  la  obra  de  tantos  años  y  de  tan  costosos  sacrificios. 
Por  eso  fué  que  ante  todas  cosas  se  ocupó  de  reunir  su  Re- 
presentación Nacional,  y  ésta,  instalada  el  6  del  corriente, 
juzgó  oportuno  participar  á  todos  y  muy  particularmente  á 
los  granadinos,  que  los  pueblos  de  la  antigua  Venezuela  se 
hallan  congregados  en  la  ciudad  de  Valencia  por  medio  de 
sus  legítimos  Representantes  para  ocuparse  de  sn  bienestar. 
Era  imposible  que  pueblos  que  como  hermanos  han  formado 
una  sola  Nación,  una  familia,  que  juntos  pelearon  por  la  in- 
dependencia, y  que  después  han  sufrido  unas  mismas  calami- 
dades, dejasen  de  guardar  esta  justa  consideración. 

No  obsta  que  Venezuela  se  haya  pronunciado  por  la  sepa- 
ración, ni  que  el  Soberano  Congreso  haya  ratificado  este  vo- 
to solemne  escrito  en  el  corazón  de  cada  uno  de  sus  hijos, 
para  que  conozca  que  es  necesario  que  uno  y  otro  cuerpo  se 
entiendan,  porque  hay  diferencias  que  transigir  é  intereses 
que  arreglar.  El  temor  de  perder  la  paz,  que  sobre  todo  de- 
sean los  venezolanos,  les  hace  temblar  al  concebir  la  idea  de 
que  pudiese  ser  preciso  librar  en  las  armas  el  arreglo  de  sus 
negocios,  arreglo  que  no  seria  ni  exacto,  ni  útil;  si  no  lo  for- 
man en  calma,  la  justicia  y  la  prudencia.  Tales  fueron  las 
consideraciones  que  guiaron  el  ánimo  del  Soberano  Congreso 
al  acordar  en  la  sesión  del  dia  22,  que  estaba  pronto  á  entrar 
en  relaciones  y  transacciones  con  Cundinamarca  y  Quito,  y 
que  así  lo  ofrecía  á  nombre  de  los  pueblos  sus  comitentes. 

Benéficas,  serán  sin  duda,  para  uno  y  otro  Estado,  seme- 
jantes relaciones.  No  es  fácil  prever  hasta  donde  se  extende- 
rían sus  útiles  resultados;  pero  Venezuela  á  quien  una  serie 
de  males  de  todo  género  ha  enseñado  á  ser  prudente,  que  vé 
en  el  general  Simón  Bolívar  el  origen  de  ellos,  y  que  tiembla 
todavía  al  considerar  el  riesgo  que  ha  corrido  de  ser  para 
siempre  su  patrimonio,  protesta  que  no  tendrán  aquellos  lu- 
gar mientras  éste  permanezca  en  el  territorio  de  Colombia, 
declarándolo  así  el  Soberano  Congreso  en  sesión  del  dia  28. 

Estos  son  los  sentimientos  del  pueblo  venezolano,  y  de  or- 
den de  sus  Representantes  lo  manifiesto  á  V.  E.  para  que  se 
sirva  ponerlo  en  conocimiento  de  la  respetable  Asamblea  á 
cuya  cabeza  se  encuentra. 


I  VI 
Dignaos,  señor,  honrarme,  aceptando  el  respeto  y  estima- 
ción con  que  me  suscribo  de  V.  E.  atento  obediente   serví 
dor — Francisco  Javier  Yar< 


CONTESTACIÓN. 

República  de  Colombia. — Ministerio  del  Interior  y  Justicia. — 
Bogotá,  Julio  14  de  1830. 

A  los  Señores  Secretarios  del  Congreso  de  Venezuela. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  me  pasó  una 
comunicación  sin  fecha,  venida  por  su  conducto  y  dirigida 
por  el  Excmo.  Señor  Presidente  del  Congreso  de  Venezuela 
al  Excmo.  Señor  Presidente  del  Congreso  Constituyente,  ce- 
lebrado en  esta  ciudad,  en  que  el  primero  anuncia  la  instala- 
ción de  la  misma  Asamblea,  y  participa  que  en  la  sesión  del 
dia  22  de  Mayo  acordó  el  Congreso  Venezolano,  que  estaba 
pronto  á  entrar  en  relaciones  y  transacciones  con  Cundina- 
marca  y  Quito,  y  que  en  la  del  28  declaró  que  no  tendrían 
aquellas  lugar,  mientras  permanezca  en  el  territorio  de  Co- 
lombia el  general  Simón  Bolivar. 

Di  cuenta  de  ello  á  S.  E.  el  Presidente  de  la  República:  y 
S.  E.  me  ha  ordenado  contestar  por  el  órgano  de  USS.  como 
tengo  el  honor  de  verificarlo,  que  el  cuerpo  á  quien  la  men- 
cionada carta  era  dirigida,  terminó  sus  sesiones  desde  Mayo; 
que  en  conformidad  de  su  decreto  de  11  del  propio  mes,  que 
fija  las  reglas  para  la  publicación  de  la  Constitución  que 
acordó,  ha  seguido  ya  desde  fines  del  mismo  Mayo  una  comi- 
sión encargada  de  desempeñar  los  objetos  del  referido  de- 
creto: y  que  aguarda  los  resultados  que  ella  produzca  para 
deliberar  en  consecuencia  lo  que  le  corresponda  en  uso  de 
sus  deberes  y  en  cumplimiento  de  las  demás  disposiciones  de 
la  citada  lev.  Pero  que  siendo  de  una  importancia  tan  vital 
el  que  se  restablezcan  esas  relaciones  y  esos  lazos  de  unión, 
que  ya  dieron  á  Colombia  existencia,  poder  y  gloria,  y  que 
siempre  serán  necesarios  á  la  recíproca  felicidad  de  sus  pue- 
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blos,  S.  E.  no  puede  menos  de  repetir  en  esta  ocasión,  que 
ningún  otro  medio  nos  conduciría  mas  directamente  á  tan  su- 
blime designio,  como  la  celebración  de  una  Convención  Co- 
lombiana, en  donde  se  transigirían  de  común  acuerdo  todas 
las  diferencias  y  todos  los  intereses,  y  quedarían  de  una  vez 
arregladas  por  la  mayoría,  las  relaciones  que  en  lo  sucesivo 
deba  conservar  la  familia  colombiana. 

Sírvanse  USS.  elevar  esta  exposición  al  conocimiento  de 
S.  E.  el  Presidente  del  Congreso  de  Venezuela,  y  acepten 
USS.  los  tributos  del  profundo  respeto  y  distinguida  conside- 
ración con  que  soy  de  USS.  muy  obediente  servidor — Vicen- 
te Azuero. 

(Gaceta  de  Colombia.) 


MENSAGE 

DEL  GEFE  CIVIL  Y  MILITAR,  AL    CONGRESO  CONSTITUYENTE  DE 

VENEZUELA. 

Señor: 

La  reunión  de  los  Representantes  de  la  Soberanía  de  Ve- 
nezuela, es  el  gran  objeto  de  mi  sincera  congratulación:  se  ha 
instalado  bajo  los  auspicios  mas  favorables:  apoyada  en  la 
opinión  general,  sostenida  por  el  Ejército,  sin  la  influencia  de 
ningún  poder  extraño,  y  pedida  por  todos  los  pueblos  como 
el  único  remedio  que  ha  de  poner  término  á  los  males  que 
los  afligen.  Ellos  miran  satisfechos  sus  ardientes  deseos,  y  yo 
cumplidas  las  promesas  que  les  habia  hecho  de  proteger  y 
defender  sus  votos,  según  mi  capacidad,  hasta  este  dia  ventu- 
roso. Mi  espada,  mi  lanza  y  todos  mis  triunfos  militares,  están 
sometidos  con  la  mas  respetuosa  obediencia  á  las  decisiones 
de  la  ley.  j  Hasta  este  dia  he  gobernado  como  Gefe  del  Esta- 
do y  General  del  Ejército,  sin*otra  regla  que  el  bien  común 
y  la  tranquilidad  de  todos:  los  pueblos  congregados  parcial- 
mente me  confiaron  la  autoridad,  y  desde  el  dia  13  de  Enero 
en  que  tomé  sobre  mí  tan  delicados  encargos,  se  ha  conser- 
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vado  el  orden,  la  paz  y  sumisión  al  Gobierno  en  iodo  el  ter- 
ritorio del  Estado,  y  el  Ejército  ha  observado  la  mas  estrecha 

disciplina.  Se  lian  disipado  ya  las  negras  nubes  formadas  por 
un  poder  ilimitado,  que  causaban  temores  al  celo  de  la  liber- 
tad, y  COll  la  mas  dulce  satisfacción  lie  vislo  Llegar  la  aurora 
del  <üa  en  que  la  ley  recobra  todo  SU  poder.  Yo  devuelvo  á 
la  Soberanía  del  pueblo  las  facultades  de  que  me  había  re- 
vestido, sin  quedarme  otra  cosa  que  el  contento  de  presentar 
á  Venezuela  unida,  sus  autoridades  respetadas,  sus  votos  pro- 
tegidos, y  armada  para  defenderlos  con  un  numeroso  Ejército 
tan  capaz  de  resistir  cualquier  invasión,  como  de  invadir  si 
fuere  necesario.  ;La  situación  política  de  Venezuela  en  los 
principales  ramos  de  su  administración  aparece  de  las  memo- 
rias que  me  han  pasado  los  tres  Secretarios  del  Despacho,  las 
mismas  que  tengo  la  honra  de  acompañar,  y  llamo  la  atención 
del  Congreso  muy  encarecidamente  sobre  la  importancia  y 
utilidad  de  la  milicia  auxiliar  y  sobre  la  deuda  pública,  que 
miro  como  un  compromiso  de  honor  que  nos  incumbe  á  todos. 
Lleno  de  placer  me  considero  desde  hoy  reducido  á  la  cla- 
se de  simple  ciudadano,  y  espero  con  ansia  la  resolución  de 
la  magestad  del  pueblo  que  elijan  la  persona  que  haya  de 
sucederme,  así  para  entregarle  la  dirección  del  Estado  y  man- 
do del  Ejército,  como  para  dar  en  mi  despedida  un  tierno 
abrazo  á  mis  antiguos  compañeros  de  armas,  quesea  el  signo 
de  mi  verdadera  estimación  y  amistad;  encareciéndoles  al 
mismo  tiempo  la  obediencia  como  su  primer  deber,  el  valor 
como  el  fundamento  de  su  gloria  y  la  libertad  como  el  objeto 
de  sus  triunfos.  Veo  ya  cerca,  señor,  el  dia  en  que  por  fin 
vuelva  á  gozar  del  reposo  y  felicidad  doméstica  de  que  estoy 
privado  después  de  veinte  años  consagrados  á  las  fatigas  de 
la  guerra  y  al  cuidado  de  los  intereses  públicos.  Solo  me 
atrevo  á  recomendar  á  la  Soberanía  de  la  Nación  las  virtudes 
y  glorias  de  ese  Ejército,  que  á  fuerza  de  privaciones  ha  con- 
quistado entre  mil  peligros  y  combates  los  derechos  de  que 
disfrutamos  y  de  que  se  halla  con  las  armas  en  la  mano  para 
defendernos,  la  sangre  preciosa  de  los  inválidos  y  la  suerte  de 
las  viudas  y  délos  huérfanos,  cuyos  maridos  y  padres  adornan 
con  sus  nombres  la  historia  de  sus  hazañas,  habiéndonos  de- 
jado en  su  valor  heroico  nobles  ejemplos  que  imitar.  No  dudo 
que  esta  augusta  Asamblea  recompensará  los  servicios  mili- 
tares, y  aliviará  la  miseria  de  las  familias  que  han  quedado 
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en  horfandad,  privadas  de  los  recursos  con  que  la  Providen- 
cia cuidaba  de  su  alimento,  mi  duda  solo  seria  una  ofensa 
hecha  á  los  generosos  sentimientos  de  los  honorables  Repre- 
sentantes y  un  desconsuelo  para  esos  dignos  objetos  de  la 
compasión  y  gratitud  nacional.  Para  mí  solo  quiero  el  descan- 
so y  el  reino  de  la  ley:  consagrar  el  resto  de  mi  vida  á  la  glo- 
ria de  mi  patria,  y  ver  establecida  por  reglas  invariables  la 
igualdad,  la  libertad,  la  seguridad  y  felicidad  de  los  venezo- 
lanos. 

Soy,  señor,  con  el  mas  profundo  respeto   el  mas  obediente 
subdito  de  la  Soberanía^Nacional — 

José  A.  Paez. 

Cuartel  General  en  San  Carlos,  á  30  de  Abril  de  1830. 


CONTESTACIÓN  AL  EXCMO.  SEÑOR  GENERAL  JÓSE  A.  PAEZ. 

El  Congreso  Constituyente  instalado  en  este  dia  ha  tenido 
la  satisfacción  de  inaugurar  sus  actos  con  la  lectura  de  la  co- 
municación de  V.  E.  de  30  de  Abril  próximo  pasado.  La 
congratulación  de  V.  E.  y  la  solemne  renovación  de  sus  pro- 
testas en  favor  del  bien  común,  del  imperio  efectivo  de  la 
ley,  del  goce  de  los  derechos  sociales  y  de  la  defensa  de 
nuestras  instituciones  por  el  heroico  Ejército  venezolano,  son 
las  mejores  garantías  que  animan  á  los  delegados  de  la  Na- 
ción en  su  ardua  empresa  de  darle  una  Constitución  estable 
y  adecuada  á  sus  exigencias  que  ponga  término  á  los  prolon- 
gados y  graves  males  que  la  afligen. 

Los  pueblos  al  confiar  por  un  voto  unánime  su  existencia 
y  protección  en  las  manos  de  V.  E.  esperaron  con  razón  la 
conservación  del  orden,  de  la  sumisión  al  Gobierno,  tranqui- 
lidad general,  paz  y  estrecha  disciplina  del  Ejército  con  que 
V.  E.  ha  correspondido  á  sus  votos.  Ellos  fijan  sus  miradas 
en  su  conciudadanos  armados  en  ese  heroico  Ejército  llenos 
de  gloria  y  rodeado  de  trofeos  como  el  mejor  escudo  de  sus 
libertades:  bien  saben  que   los  virtuosos  y  valientes  que  han 
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luchado  por  bu  independencia  deben  completar  esta  grandio 
sa  obra  naciendo  inseparable  su  valor  de  la  obediencia  á  las 
leyes.  El  Congreso  que  es  el  órgano  de  la  voluntad  y  sentí-1 
mientos  nacionales,  tendrá  la  consideración  debida  á  los  sa- 
crificios ilustres,  1  rumiados  á  su  santa  cansa,  y  no  verá  con 
indiferencia  la  suerte  de  los  beneméritos  inválidos,  de  las 
viudas  y  huérfanos  de  sus  gloriosos  bienhechores.  Aunqui 
han  disipado  ya  las  negras  nubes  formadas  por  un  poder  ili- 
mitado que  causaban  temores  al  celo  de  la  libertad:  aunque 
el  cansancio  de  tantos  sufrimientos  y  desgracias  públicas,  á 
la  par  de  la  experiencia  de  lo  pasado  haya  creado  un  instinto 
nacional  que  está  enérgicamente  dirigido  á  levantar  y  soste- 
ner el  santuario  de  las  leyes;  la  inviolabilidad  de  su  magestad 
requiere  una  fuerza  protectora  contra  los  enemigos  exteriores 
y  los  atentados  internos,  y  el  Congreso  no  prescindirá  de 
crearla  dándole  la  forma  mas  adecuada  á  este  importante  fin. 
El  objeto  de  la  deuda  pública,  cuyo  comprometimiento  está 
identificado  con  el  honor  nacional,  debe  ser  tratado  en  una 
transacción  amigable  con  el  Gobierno  de  los  otros  pueblos, 
que  unidos  antes  á  Venezuela,  formaban  la  República  central 
de  Colombia.  El  Congreso  confia  que  las  disposiciones  pací- 
ficas de  pueblos  hermanos  no  ofrecerán  dificultad  á  este  ave- 
nimiento amistoso.  El  estado  de  los  diversos  ramos  de  la 
administración,  cuyo  informe  dado  por  los  respectivos  Secre- 
tarios del  Gobierno,  lia  enviado  V.  E.  á  este  cuerpo,  formará 
el  asunto  de  sus  mas  serias  meditaciones,  y  sobre  los  datos 
que  estas  exposiciones  ministran,  y  teniendo  á  la  vista  todas 
las  noticias  que  á  ellos  se  refieren,  él  trabajará  en  las  refor- 
mas que  imperiosamente  demanda  la  desgraciada  situación 
de  los  pueblos  y  empeñen  el  honor  de  sus  delegados. 

Este  cuerpo  soberano  ha  resuelto  en  la  sesión  de  hoy,  que 
V.  E.  continúe  en  el  desempeño  de  las  funciones  del  Poder 
Ejecutivo,  hasta  que  resuelva  otra  cosa,  pues  la  Nación  libra 
el  mantenimiento  del  orden  y  su  seguridad  en  el  ascendrado 
patriotismo,  en  la  rectitud  de  intenciones,  y  en  la  experiencia 
de  V.  E. 

Con  la  mas  alta  consideración  soy  de  V.  E.  atento  obedien- 
te servidor. 

El  Presidente  del  Congreso — Francisco  Javier  Yanes. 

{Gaceta  de  Colombia.) 


i?6— 


CARTAGENA  DE  COLOMBIA- 

EL  LIBERTADOR. 

Como  noticiamos  en  el  número  anterior,  el  señor  Prefecto 
del  Departamento  luego  que  supo  que  S.  E.  el  Libertador  se 
acercaba  á  esta  capital,  nombró  una  diputación  de  doce  ciu- 
dadanos, escogidos  entre  los  mas  respetables,  que  presidida 
por  el  señor  juez  políti<sp  del  circuito  pasase  á  encontrar  á 
S.  E.  en  Torbaco,  y  presentarle  con  el  homenage  de  gratitud 
que  le  debemos,  los  sentimientos  de  amor  y  respeto  que  ani- 
man á  los  habitantes  del  Departamento  hacia  la  persona  de 
S.  E. 

Ninguna  circunstancia  mas  feliz  que  esta  para  manifestar 
al  Libertador  de  la  patria  la  sinceridad  de  nuestros  corazones, 
porque  separado  del  mando  supremo,  solo  ha  podido  influir 
en  ello  su  mérito  eminente  y  el  poder  irresistible  de  sus  vir- 
tudes cívicas.  El  Magdalena  ha  tenido  la  gloria  de  abrazar 
con  entusiasmo  esta  ocasión  favorable,  y  ha  llenado  su  deber. 

La  diputación  de  la  Prefectura  llegó  á  Torbaco  la  tarde 
del  25,  el  mismo  dia  en  que  llegó  allí  S.  E.  y  al  siguiente  dia 
á  las  doce  pasó  en  cuerpo  á  felicitarle. 

Introducida  á  su"  presencia,  el  señor  Presidente  le  dirigió 
el  siguiente  discurso: 

Excmo.  Señor: 

La  Prefectura  Departamental  del  Magdalena,  en  la  per- 
suasión de  que  es  un  deber  tan  grato  como  sagrado  del  ver- 
dadero y  puro  patriotismo  admirar  en  todas  circunstancias  las 
virtudes  del  héroe  fundador  de  la  independencia  y  libertad 
nacional,  y  tributarle  sus  respetos  y  su  gratitud;  tan  pronto 
como  ha  llegado  á  entender  que  V.  E.  se  le  acerca,  se  ha 
apresurado  á  enviar  cerca  de  V.  E.  una  diputación  compuesta 
de  algunas  autoridades,  de  varios  empleados  y  de  personas 
notables  de  la  capital,  no  solo  para  felicitar  á  V.  E.  por  su 
viage  feliz  hasta  nosotros  y  ofrecerle  el  homenage  que  tan 
merecido  V.  E.  tiene,  sino  para  hacerle  capaz  de  que  el  Go- 
bierno del  Departamento  tiene  muy  presente  y  no  olvidará 
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jamás  que  es  á  V.  E.  á  «|uien  debe  su  existencia,  porqm 
esfuerzos  fueron  los  que  sacaron  al  Departamento  de  la  escla- 
vitud en  que  delirios  políticos  le  volvieron  á  sumir:  que  á 
V.  E.  es  ;i  quien  debe  su  reposo,  por  haber  confiado  su  <li- 
reccion  á  manos  expertas  y  amigas  del  orden:  en  lin  que  con 
satisfacción  indecible  recuerda  que  a"  las  virtudes  de  V.  I. 
que  Colombia  h;i  debido  su  nombre  y  su  reputación  entre  las 
antiguas  y  nuevas  naciones.  Mas  (juicio  la  Prefectura  que  se 
os  manifieste,  Excmo.  Señor,  quiere  cinc  sepáis  que,  desp 
que  ol  Magdalena  ha  vociferado  con  orgullo  que  es  la  cuna 
de  las  glorias  de  V.  E.,  «le  esas  glorias  que  un  dia  referirá  la 
historia  imparcial  para  honra  de  V.  E.  y  confusión  de  sus  ene- 
migos, no  puede  consentir  que  el  Ecuador  aventaje  al  Mag- 
dalena ofreciéndoos  una  morada  á  cubierto  de  los  tiros  de  la 
maledicencia.  El  Magdalena,  Excmo.  Señor,  se  atreve  á  ase- 
gurar que  semejante  oferta  por  envejecida  la  tiene  olvidada, 
y  á  sentar  que  si  alguien  tiene  derecho  á  alojaros  y  á  ser  el 
custodio  de  vuestra  preciosa  existencia,  caso  de  desistir  V.  E. 
del  empeño  de  abandonarnos  en  que  estáis,  es  el  Magdalena 
por  lo  mismo  que  fué  el  primero  que  os  acompañó  en  las  atre- 
vidas jornadas  que  os  han  elevado  á  la  cumbre  de  la  gloria 
en  que  el  Universo  os  admira.  Sin  embargo,  si  es  necesario 
renovar  la  oferta,  el  Magdalena  la  renueva  con  la  esperanza 
de  que  V.  E.  la  aceptará,  cierto  de  su  sinceridad  y  de  su 
amor.  No  dudéis,  Excmo.  Señor,  no  dudéis  que  ha  mucho 
tiempo  vivís  en  el  corazón  de  los  hijos  del  Magdalena.  Estos 
son  los  sentimientos  que  la  Prefectura  Departamental  ha  en- 
cargado á  la  diputación  trasmitir  á  V.  E.  Son  también  los  de 
la  diputación  y  aun  del  Magdalena  mismo,  cabiéndome  á  mí 
la  dicha  de  ser  el  órgano  de  la  trasmisión.  La  diputación  con- 
cluye, Excmo.  Señor,  dirigiendo  al  Cielo  sus  mas  fervientes 
ruegos  porque  cuide  y  proteja  á  V.  E.  y  prolongue  sus  dias 
tanto  como  necesita  la  obra  de  sus  manos  para  su  perfección. 

S.  E.  contestó:  que  recibía  con  la  mayor  gratitud  la  ex- 
presión de  benevolencia  que  la  Prefectura  del  Magdalena  le 
presentaba  por  medio  de  una  diputación  tan  numerosa,  y 
compuesta  de  ciudadanos  de  los  mas  respetables  de  su  capi- 
tal, manifestación  tanto  mas  grata  á  su  corazón,  cuanto  que 
él  se  veia  ya  reducido  á  la  clase  de  simple  ciudadano,  y  en 
momentos  de  separarse,  tal  vez  para  siempre  del  suelo  patrio. 
Tomo  x.  Historia — 23 
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Que  en  el  Magdalena,  y  en  particular  en  esta  provincia,  ha- 
bia  principiado  la  carrera  que  habia  seguido  eu  servicio  de 
Colombia,  y  por  una  coincidencia  singular,  en  ella  la  termi- 
naba, porque  "es  aquí,  dijo,  qite  voy  á  dar  el  último  adiós  á 
mis  compatriotas."  S.  E.  añadió:  que  la  conducta  que  habia 
observado  este  Departamento  era  digna  del  mayor  elogio, 
porque  él  se  habia  conservado  tranquilo  y  fiel  á  las  leyes, y  al 
Gobierno,  en  medio  de  las  agitaciones  y  de  las  borrascas  po- 
líticas que  habian  afligido  el  país,  y  que  el  Magdalena  estaba, 
por  tanto,  llamado  á  ser  la  esperanza  y  el  centro  de  los  bue- 
nos. Que  al  separarse  <fe  sus  amigos  del  Magdalena,  de  este 
pueblo  que  tantas  muestras  le  ha  dado  de  su  amor  y  de  su 
confianza,  en  prueba  de  su  gratitud  le  aconsejaba,  y  aun  ro- 
gaba á  sus  compatriotas  de  él,  siguiesen  la  noble  línea  de 
conducta  que  se  habia  trazado,  bajo  la  dirección  de  sus  ac- 
tuales dignos  magistrados,  siendo  fieles  al  Gobierno  Supremo 
y  á  la  Constitución  que  ha  dado  el  Congreso,  como  la  mas 
sabia,  y  la  mas  conveniente  que  puede  darse  al  país.  Dijo 
además,  que  su  resolución  de  ausentarse  de  Colombia  estaba 
formada,  pero  que  si  debiese  residir  en  algún  lugar  de  su 
territorio,  sin  duda  aceptaría  cordialmente  el  asilo  que  con 
tanta  nobleza  y  generosidad  le  ofrecía  el  Magdalena. 

S.  E.  habló  con  la  energía  propia  de  su  alma,  incapaz  de 
poder  describirse  y  manifestó  sentimientos  llenos  de  eleva- 
ción, que  en  vano  querríamos  trasmitir,  porque  ellos  son  pe- 
culiares de  su  genio. 


Tenemos  el  placer  de  dar  á  nuestros  lectores  el  discurso 
que  pronunció  en  la  capital  de  la  República  el  benemérito 
señor  general  Urdaneta,  Comandante  General  de  aquel  De- 
partamento, al  despedirse  de  S.  E.  con  los  militares  á  sus  ór- 
denes. Se  nos  lia  asegurado  de  la  capital  que  esta  despedida 
fué  tan  tierna,  que  S.  E.  el  general  Urdaneta  no  pudo  con- 
cluirla sino  derramando  lágrimas,  y  del  mismo  modo  le  con- 
testó el  Libertador,  extrechándose  todos  los  gefes  y  oficiales 
en  mutuos  abrazos  que  recuerdan  los  tiernos  adioses  de  Fon- 
tainebleau. 
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Sefior 


Bicfterpo  militar  «leí  Departamento  tiene  el  honor  de  ofre- 
cer ¡i  V-  E.  por  mi  conducto,  sus  mas  sinceros  respetos. 

No  es  ;'i  llenar  uu  deber  reclamado  por  la  etiqueta,  no  es 
mi  cumplimiento  el  que  venimos  á  ofrecer  á  V.  E.,  nuestra 
visita  es  de  otro  género:  ella  es  semejante  al  funesto  empeño 
que  muestra  uua  familia  tierna  por  acercarse  al  lecho  dp 
miicrlc  de  mi  padre  que  va  á  perder:  y  en  la  tremenda  agonia 
solo  aspira  al  triste  consuelo  de  recoger  sus  últimos  suspiros. 

Nosotros,  Sefior,  abandonados  en  medio  de  una  revolución 
tan  funesta,  cuanto  es  ciego  el  espíritu  de  partido,  expuestos 
A  los  embates  de  las  pasiones  innobles  que  él  produce,  aspi- 
ramos al  único  consuelo  que  resta  á  nuestro  dolor:  á  que  V.  E. 
reciba  nuestros  votos;  á  que  lleve  consigo  nuestros  corazones, 
3  á  que  sepa,  que  si  después  de  esta  horrible  separación,  aun 
nos  quedase  en  el  pecho  el  aliento  de  la  vida,  lo  sacrificare- 
mos gustosos  para  defender  el  nombre  augusto  y  las  glorias 
de  V.  E. 


Los  Granaderos  de  la  Guardia,  Excmo.  Señor,  cubiertos 
de  luto  y  agobiados  del  mas  vivo  sentimiento  se  presentan 
hoy  á  V.  E.:  ellos  están  persuadidos  que  esta  República  ter- 
minó y  (pie  este  es  el  fin  de  Colombia  por  cuya  conservación 
e  integridad  han  hecho  todo.  Se  les  ha  dicho  que  la  marcha 
de  V.  E.  se  acerca:  desearían  como  único  consuelo  que  les 
dispensase  sus  respetables  consejos  ya  que  el  honor  y  el  de- 
ber les  prescriben  permanecer  sumisos  al  nuevo  Gobierno. 
En  tan  lamentable  crisis,  Excmo.  Señor,  solo  conservan  como 
recuerdo  loable  una  lisonja,  cual  es,  la  de  haber  sido  siempre 
fieles  á  su  Libertador,  por  cuya  conservación  y  estabilidad 
sacrificarán  en  todos  tiempos  edades  y  circunstancias  cuanto 
reconoce  el  hombre  mas  caro  y  sagrado  en  la  sociedad.  V.  E. 
no  debe  dudar  un  momento  de  la  sinceridad   de  esta  verdad. 

(Registro  Oficial.) 
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Mepública  de  Colombia. — Ministerio  del  Interior  y  Justicia. 
Bogotá,  Julio  21  de  1830. 


A  S.  E.  el  Libertador  General  Simón  Bolívar. 


Tuve  la  honra  de  recibir  la  comunicación  de  V.  E.  fecha 
29  de  Junio,  acompañándome  el  oficio  del  1?  del  mismo,  da- 
tado en  Riochico  del  coronel  Francisco  Vicente  Pareja  y  co- 
mandante Lorenzo  Bustillos,  con  que  dirigieron  á  V.  E.  copia 
de  las  actas  celebradas  en  los  cantones  de  Riochico  y  Alto- 
llano,  y  una  carta  del  general  Infante,  cuyas  piezas  son  rela- 
tivas al  pronunciamiento  que  han  hecho  aquellos  pueblos  en 
favor  de  la  integridad  de  Colombia  y  del  Gobierno  Nacional. 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  queda  informado  de 
dichos  oficios,  y  me  encarga  contestar  á  V.  E.,  que  nada 
seria  mas  satisfactorio  que  el  que  se  lograse  restablecer  la 
integridad  de  la  Nación  por  medios  pacíficos,  y  sin  que  se 
empeñe  una  guerra  civil  que  vaya  á  consumar  la  ruina  del 
país,  en  vez  de  producir  un  dichoso  resultado,  que  solo  puede 
obtenerse,  usando  de  las  medidas  prevenidas  por  el  Congreso 
Constituyente. 

Con  motivo  de  estas  ocurrencias  que  V.  E.  se  ha  servido 
participarme,  ya  se  están  haciendo  á  las  autoridades  depar- 
tamentales, las  prevenciones  correspondientes. 

Acepte  V.  E.  la  distinguida  consideración  y  profundo  res- 
peto con  que  soy  de  V.  E.  muy  atento  y  obediente  servidor — 
Vicente  Azuero. 

(Gaceta  de  Colombia) 
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1,1,  |  ONGEESO  I>E  VENEZUELA  A  LOS  PUEBLOS  SUS  COMITENTES. 

¡Venezolanos! — El  1¡>  «le  Abril  de  1810  levantó  Caracas 
el  grito  de  libertad  y  se  repitió  con  entusiasmo  en  toda  la 
America  del  Sur.  Venezuela  siempre  á  la  vanguardia  del 
combate,  manifestó  con  claridad  su  querer;  pero  una  guerra 
dilatada  y  desastrosa  retardó  aquel  fruto,  y  solo  pudo  lograrse 
la  independencia.  Lanzados  los  españoles  del  territorio  de 
Colombia,  se  creyó  conveniente  la  unión  formando  todos  los 
pueblos  una  masa,  una  sola  República.  Así  se  decretó;  y  Ve- 
nezuela aunque  inconforme  permaneció  dócil,  hasta  que  esti- 
mulada por  su  propia  conservación,  y  fiel  á  sus  votos,  declaró 
por  un  acto  explícito  y  solemne,  roto  aquel  pacto.  Dio  Cara- 
cas el  ejemplo  el  memorable  25  de  Noviembre  del  año  venci- 
do, y  fué  seguido  de  una  manera  prodigiosa.  Antes  de  dos 
meses,  ya  todos  los  pueblos  que  componian  la  antigua  capi- 
tanía general  de  Venezuela,  estaban  pronunciados  por  la 
separación.  Inútil  es  presentar  aquí  los  motivos  que  han 
guiado  á  la  Nación,  estando  ya  impresos  los  pronunciamientos, 
y  consignadas  en  ellos  las  razones  de  justicia,  de  política  y  de 
conveniencia,  que  justifican  esta  noble  y  heroica  resolución. 

El  inmediato  resultado  de  ella  fué  la  convocatoria  de  un 
Congreso  Constituyente.  Se  ha  instalado  en  esta  ciudad  el 
dia  6  del  mes  último  bajo  los  auspicios  del  Ser  Supremo,  á 
la  sombra  de  la  libertad,  y  escudado  con  la  opinión  pública. 
Uno  de  sus  primeros  pasos  ha  sido:  "Sancionar  la  separa- 
ción, proclamar  nuevamente  los  principios  porque  se  han 
pronunciado  los  pueblos,  á  saber:  el  establecimiento  de  un 
Gobierno  republicano,  popular ,  reiiresentativo,  alternativo, 
electivo  y  responsable,  acordaron  en  consecuencia  dirigiros  una 
alocución."  El  Congreso  experimenta  una  dulce  satisfacción 
hablando  á  sus  comitentes  por  primera  vez,  para  asegurarles 
que  se  acercan  ya  la  dicha  y  prosperidad  de  Venezuela.  To- 
dos los  patriotas  están  unidos,  todos  están  de  acuerdo  en  es- 
tablecer el  bien  y  ahogar  los  males.  El  Gobierno  es  el  mejor 
subdito  de  la  Soberanía  Nacional,  su  mas  firme  apoyo.  Re- 
nunciólo el  general  José  Antonio  Paez  á  quien  provisoria- 
mente se  confió;  pero  ha  parecido  conveniente  no  permitir  la 
separación  de  este  gefe  en  las  actuales  circunstancias,  porque 
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ni  hay  Constitución,  ni  estamos  ciertos  de  la  marcha  que  se- 
guirá nuestra  segunda  metrópoli.  Bien  conoce  el  Congreso, 
que  el  Gobierno  debe  alternar  entre  los  ciudadanos  que  me- 
recen la  estimación  y  confianza  pública;  pero  no  ha  creido 
aun  llegada  la  oportunidad.  Acoge  sí,  y  aplaude  el  noble 
desprendimiento  del  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  digno 
sin  duda  de  imitación 

¡Venezolanos!—  Tenéis  ya  establecida  la  forma  de  Gobierno. 
Después  de  serias  y  muy  detenidas  discusiones  se  ha  preferi- 
do la  mixta,  que  participa  de  centro  y  federal.  Odioso  se  ha 
hecho  el  centralismo  riguroso;  y  aunque  es  conocida  la  exce- 
lencia del  sistema  federal,  no  se  ha  encontrado  posible  su  es- 
tablecimiento, que  queda  muy  preparado  desde  ahora.  Un 
país  escaso  de  población,  no  abundante  de  luces,  y  aniquilado 
por  una  consecuencia  de  la  guerra  que  ha  sostenido  con  la 
España,  y  por  las  conmociones  interiores,  no  puede  adoptar 
el  régimen  puramente  federal.  El  que  se  ha  sancionado  brin- 
da á  los  pueblos  inmediatos  recursos  por  medio  de  las  asam- 
bleas provinciales,  que  se  organizarán  con  suficiente  autori- 
zación. 

Deseoso  el  Congreso  de  llenar  en  toda  su  extensión  los 
votos  de  los  pueblos  tomando  por  norma  los  pronunciamien- 
tos, ha  resuelto'participar  su  instalación  al  de  Bogotá,  ofre- 
ciendo entrar  en  relaciones,  con  tal  que  no  permanezca  en  el 
territorio  de  Colombia  el  general  Simón  Bolívar.  Grandes 
ventajas  puede  reportar  el  Estado  Venezolano  de  un  arreglo 
amigable.  Aunque  separada  esta  parte  que  perteneció  á  la 
República  de  Colombia,  ha  protestado  sin  embargo  amistad 
hacia  sus  hermanos  de  la  Nueva-Granada  y  Quito,  y  desea 
paz  y  alianza:  empero  no  será  prudente  tratar  con  pueblos 
que  están  bajo  Ja  influencia  del  ¿general  Bolivar.  Lina  dolorosa 
experiencia  nos  ha  hecho  desconfiar  de  este  hombre.  Para 
libertarnos  de  su  formidable  autoridad,  hemos  tomado  la  ap- 
titud en  que  nos  encontramos,  y  no  debemos  omitir  precau- 
ciones para  consumar  con  quietud  una  empresa   tan  gloriosa. 

¡Venezolanos! — Ved  y  meditad  una  parte  de  nuestros  traba- 
jos. Algo  hemos  hecho:  mucho  nos  falta  que  hacer:  los  mate- 
riales están  preparados.  La  obra  será  completa  si  no  abando- 
náis la  Representación  Nacional,  si  la  auxiliáis  con  vuestras 
luces,  si  la  sostenéis  con  vuestros  patrióticos  esfuerzos.  En 
breve  tendréis  una  Constitución  que  asegure  de  un  modo 


irrevocable  la  libertad,  la  igualdad,  la  seguridad,  la  propie 
dad:  en  una  palabra,  las  garantías  sucia  .t,  perfectamen- 

te establecidas.  Y  no  abandonaremos,  este  lugar,  sin  haber 
antes  acordado  las  reformas  que  con  urgencia  demandan  vúes 
tros  padecimientos.! 

[Venezolanos! — Paz  y  unión  os  recomienda  el  Congreso. 
Esperad  en  calma  el  resultado  de  sus  tareas.  ¿Dichosa  Repre- 
sentación si  logia  retirarse  con  beneplácito  de  sus  comitentes. 

Valencia,  á*  1 1  de  Junio  de  1830. 

El  Presidente  del  Congreso,  Andrés  Nácar  rete—  Secreta- 
rios, M.  Muñoz. — Rafael  Acevedo. 


El  Ciudadano  Antonio   tiiitlerrez  de  La-Fuente,  Vice-presi 
dente  de  la  República  y  encargado  del  supremo  mando  &.  &- 

Considerando: 

I.  Que  á  pesar  de  la  convocatoria  á  Congreso  ordinario, 
hecha  por  el  Ejecutivo  en  decreto  de  10  de  Mayo  del  año 
corriente,  y  de  las  órdenes  reiteradamente  trasmitidas  á  los 
departamentos  á  fin  de  que  se  exitase  el  celo  de  los  Senado- 
res y  Diputados  para  que  se  trasladasen  á  esta  capital,  toda- 
vía no  se  han  presentado,  en  número  suficiente,  para  que 
puedan  instalarse  las  Cámaras  Legislativas; 

II.  Que  va  debilitándose  cada  dia  la  esperanza  que  natu- 
ralmente nutria  el  Gobierno  de  ver  abierta  la  segunda  sesión 
del  primer  Congreso  Constitucional,  dentro  del  período  seña- 
lado por  la  ley  fundamental  de  la  Eepública,  y  sucediéndole 
el  justo  temor  de  que  termine  el  año,  sin  que  haya  podido 
ejecutarse  legalmente  la  importante  operación  del  sorteo  de 
la  mitad  de  los  miembros  de  la  Cámara  de  Diputados,  que 
debe  renovarse  en  las  elecciones  del  año  entrante,  con  arre- 
glo al  artículo  23  de  la  Constitución  y  1?  de  la  ley  reglamen- 
taria de  14  de  Mayo  de  1827; 

III.  Que,  si  desgraciadamente  se  omitiese  esta  renovación 
constitucional,  resultarían  males  de  la  mayor  trascendencia 
para  la  Nación,  que  vería  en  tal  caso  comprometida  la  exis- 
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tencia  da  sus  instituciones  políticas,  destruido  el  equilibrio 
de  los  poderes  que  ellas  han  establecido,  y  postergadas  todas 
las  reformas  y  mejoras  que  debe  aguardar  de  sus  Represen- 
tantes, y  que  tanto  necesita  para  convalecer  de  sus  largos 
quebrantos; 

IV.  Que,  si  bien  el  tiempo  que  falta  para  la  conclusión  del 
año,  parece  muy  estrecho  para  que  se  reúnan  en  la  capital 
aquellos  Senadores  y  Diputados  que  aun  permanecen  en  sus 
domicilios,  á  pesar  de  las  exitaciones  del  Ejecutivo,  puede,  sin 
embargo,  superarse  este  obstáculo  á  impulsos  del  patriotismo 
y  de  la  actividad  de  los  mandatarios  de  la  Nación,  tan  lue¡¿<> 
como  reflexionen  sobre  las  tristes  consecuencias  que  acarrea- 
ría su  indiferencia,  y  acerca  de  la  responsabilidad  que  gravi-- 
taria  sobre  ellos,  con  sobrado  fundamento; 

V.  Que  el  artículo  90  de  la  Constitución,  atribución  3?  del 
Poder  Ejecutivo,  le  impone  la  obligación  de  convocar  á  Con- 
greso extraordinario,  cuando  lo  exijan  graves  circunstancias, 
y  que  evidentemente  son  de  tal  naturaleza  las  que,  en  esta 
época,  se  han  presentado,  exigiendo  del  Gobierno  el  celo  mas 
ardiente  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  le  impone  la 
honrosa  confianza  que  ha  depositado  en  él  la  Nación; 

Oido  el  voto  consultivo  del  Consejo  de  Estado, 


Decreto: 


Art.  1?  Con  arreglo  al  artículo  90  §  3?  de  la  Constitución 
de  la  República,  se  convoca  á  Congreso  extraordinario,  en 
esta  capital,  para  el  dia  20  del  mes  de  Diciembre  próximo; 
para  el  importante  objeto  de  procederse  al  sorteo  de  la  mi- 
tad de  los  miembros  de  la  Cámara  de  Diputados  que,  termi- 
nando el  bienio  constitucional,  debe  renovarse  en  el  año  de 
1831,  según  previene  el  artículo  23  de  la  Constitución,  y  el 
1?  de  la  ley  reglamentaria  de  14  de  Mayo  de  1828. 

Art.  2?  El  mismo  Congreso  se  ocupará  en  la  designación 
de  los  Senadores  que,  nombrados  en  primer  lugar,  deben  ser 
reemplazados,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  33  de 
la  Constitución,  al  fin  del  primer  bienio;  y  también  procede- 
rá al  nombramiento  de  los  miembros  del  Consejo  de  Estado, 
que  se  hallaren  en  el  caso  de  cesar  en  sus  funciones,  á  con- 
secuencia del  mismo  artículo  constitucional. 


Art.  31.'  Para  facilitar  á  los  Representantes  de  la  Nación 
que  aun  permanecen  en  sus  domicilios,  Ion  medios  de  tras- 
portarse sin  demora  á  la  capital,  dispondrán  los  Prefectos  de 
los  Departamentos,  bajo  la  mas  extrieta  responsabilidad,  que 
se  les  franquee  toda  la  asistencia  que  necesitaren,  y  que,  á 
mas  del  leguage  que  concede  la  ley,  se  les  abone  anticipada- 
mente el  importe  de  un  mes  de  dietas. 

Art.  4?  Esta  resolución  sera  trasmitida  á  los  Departamen- 
tos por  medio  de  correos  extraordinarios,  á  fin  de  que,  cir- 
culada inmediatamente  por  las  provincias  con  toda  la  posible 
celeridad,  se  logre  el  interesante  propósito  del  Ejecutivo  en 
servicio  de  la  Nación. 

Art.  59  El  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Gobierno 
queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto,  y  de  que  se 
imprima,  publique  y  circule.  Dado  en  la  casa  del  Supremo 
Gobierno  en  Lima,  á  12  de  Octubre  de  1830— 11?— Antonio 
Gutiérrez  de  La-Fuente. — Por  orden  de  S.  E  —  Carlos  Pede- 
nionte. 


VENEZUELA. 

B.  E.  EL  GENERAL  PAEZ,  AL  CONGRESO. 

Excmo.  Señor: 

Cuando  resigné  el  mando  del  Estado  en  manos  de  la  Re- 
presentación Nacional,  nunca  fué  con  ánimo  de  abandonar  la 
patria  en  su  actual  crisis,  puesto  que  le  ofrecí  al  mismo  tiem- 
po mis  servicios  personales  como  un  soldado:  solo  rehusaba 
un  puesto  en  el  que  rara  vez  se  logra  complacer  á  todos,  y  en 
donde  han  escollado  genios  muy  superiores.  La  ninguna  ca- 
pacidad que  encuentro  en  mí  me  hace  temer  un  lugar  que 
veo  como  fuera  de  mi  línea:  mi  conciencia  me  dice  que  la 
fuerza  con  que  he  vencido  en  los  Combates,  no  es  la  misma 
con  que  voy  á  luchar  en  el  bufete.  Pero  como  el  Congreso 
me  arguye  con  que  debo  dar  el  ejemplo  de  sometimiento  á  la 
voluntad  nacional,  y  en  vista  de  los  peligros  que  amenazan  al 
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Estado,  por  no  estar  aun  colmados  los  votos  de  los  pueblos, 
obedeceré  sus  órdenes  y  me  pondré  en  su  presencia  tan  luego 
como  me  lo  permita  el  estado  actual  de  mi  salud,  para  lo  cual 
haré  todo  el  esfuerzo  posible. 

Con  el  orgullo  de  ser  el  primero  que  me  someto  á  la  sobe- 
ranía del  pueblo,  soy  de  V.  E.  muy  atento  y  obediente  ser- 
vidor— José  A.  Paez. 


PROLAMA. 
José  Antonio  Paez,  Gefe  del  Estado  de  Venezuela  é.  é. 

Á  LOS  VENEZOLANOS. 

Compatriotas: — Venezuela  se  hizo  libre  é  independiente 
por  su  propia  voluntad:  la  Nueva-Granada  ha  reconocido  la 
justicia  de  nuestros  votos  y  el  general  Simón  Bolivar  deja  el 
territorio  de  Colombia.  El  Congreso  de  Venezuela  establece 
por  leyes  inmutables  nuestros  derechos  y  deberes,  el  Ejército 
es  el  primer  apoyo  de  la  Soberanía  Nacional,  y  la  opinión 
nos  ilumina  como  la  antorcha  del  bien. 

Entre  tanto,  la  malignidad  sorprende  algunos  incautos  para 
contrariar  el  querer  de  todos,  y  privarnos  de  tan  preciosos 
dones.  ¡Desgraciados!  El  Congreso,  el  pueblo  y  el  Gobierno, 
forman  una  sola  potencia  para  sostener  la  libertad  y  el  orden. 

Pueblos  de  Riochico,  Chaguarama  y  Orituco: — Un  dia  de 
esclavitud  es  un  siglo  de  dolor.  ¿Qué  defienden  vuestros  opre- 
sores? ¿La  autoridod  del  general  Bolivar?  Ninguna  tiene  ya. 
¿La  integridad  del  antiguo  territorio!  Está  disuelta  por  la 
voluntad  de  los  venezolanos  y  granadinos;  y  toca  á  los  Repre- 
sentantes del  pueblo  hacer  lo  que  convenga  á  los  intereses 
comunes. 

Venezolanos: — Permaneced  tranquilos:  los  tres  cantones 
cuyo  reposo  está  alterado,  han  sido  oprimidos  por  sus  coman- 
dantes militares:  ellos  y  sus  cómplices  serán  castigados  si  no 
se  acogen  á  la  clemencia  del  Gobierno. 
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Solrlados: — Marchad  ó.  destruir  á  los  que  se  atreven  á  in- 
sultaros: acordaos  de  que  vais  a  pelear  con  vuestros  hermanos 
para  que  compadezcáis  al  rendido. 

Cuartel  general  en  Caraca-,  á  ~2?>  de  Junio  <h-  183  ). 

José  Antonio  Paez. 


EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

Á  LAS  TROPAS  DE  LA  GUARNICIÓN. 

Soldados: — El  motin  militar  del  26  de  Agosto,  fué  desgra- 
ciado para  sus  infames  motores,  y  de  gloria  y  honor  para  los 
que  al  siguiente  dia,  lo  sofocaron  con  honra. 

Dragones: — Vuestra  singular  disciplina  fué  uno  de  los  prin- 
cipales escollos  en  que  se  estrellaron  los  rebeldes. 

Artilleros: — El  estruendo  del  cañón  en  la  noche  del  27, 
fué  la  señal  de  alarma  contra  los  amotinados,  y  el  inmediato 
precursor  del  rayo  que  iba  á  descargar  sobre  sus  criminales 
cabezas. 

Soldados  del  2?  Callao: — Un  criminal  por  esencia  abusó  de 
vuestra  ciega  subordinación,  y  os  precipitó  á  un  paso  falso: 
pero  la  sorpresa  no  duró  mas  tiempo,  que  aquel  que  necesi- 
tasteis para  reflexionar.  Vosotros  no  quisisteis  ser  traidores, 
y  vosotros  mismos  cooperasteis  al  triunfo  de  una  saludable 
reacción.  Mi  corazón  se  conmueve  al  recordaros  vuestra  fal- 
ta: tened  presente,  que  un  cuerpo  manchado  no  puede  existir 
en  el  rol  de  los  valientes  veteranos ,  del  Perú.  Habéis  sido 
disueltos,  habéis  perdido  el  nombre  glorioso.  ¿Sabéis  el  modo 
de  restaurarlo? — Lealtad,  sacrificios  y  victorias. 

Artilleros  y  Dragones: — El  mérito  que  habéis  contraído, 
queda  inscripto  en  el  código  de  los  mas  señalados  servicios: 
la  Nación  os  llamará  siempre  sus  predilectos  hijos:  yo  os  de- 
claro dignos  de  la  consideración  de  la  patria  y  de  la  de  vues- 
tro Presidente— 

Agustín  Gamar  r   a. 

Cuzco,  Octubre  12  de  1830. 
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EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

Á  LOS  CUZQUEÑOS. 

Compatriotas: — Ya  [me  tenéis  en  vuestro  seno:  el  júbilo 
que  me  ha  causado  vuestra  vista,  es  tanto  mayor,  cuanto  que 
habéis  correspondido,  con  ventaja,  á  las  bien  fundadas  espe- 
ranzas que  de  vuestra  lealtad,  manifesté  á  la  República  en  5 
del  mes  anterior.  Conozco  el  valor  de  vuestra  heroicidad:  ella 
ha  sido  superior  á  los  informes  que  he  recibido;  vuestra  ge- 
nial modestia,  no  descubrió  la  importancia  del  servicio  que 
hicisteis  y  que  he  tocado  personalmente. 

Cuzqueños: — La  noche  del  27  de  Agosto  último,  será  toda 
vuestra  en  los  fastos  del  Perú.  Vuestro  ejemplar  comporta- 
miento, formará  una  época  memorable  en  la  historia  de  nues- 
tra Independencia:  vuestra  gloriosa  resolución  hace  ver  á  los 
pueblos  fieles  la  ineficacia  de  los  rebeldes,  por  mas  que  su 
traición  apoyen  en  la  fuerza;  vuestro  entusiasmo  y  amor  al 
orden  fueron  vuestras  armas;  porque  con  ellas  confundisteis 
á  ios  malvados  y  restablecisteis  las  leyes.  Habéis  demostrado, 
cuan  poco  valen  los  amotinados  contra  la  virtud  y  la  opinión. 
Una  lección  admirable  presentáis  al  mundo  con  vuestra  con- 
ducta, que  podrán  imitarla  únicamente  los  pueblos  libres, 
que  como  los  del  Perú,  se  hallen  convencidos  de  que  su  pros- 
peridad está  en  contradicción  con  el  crimen. 

Cuzqueños: — La  gloria  de  que  os  habéis  llenado  merece  la 
consideración  de  la  patria:  sois  dignos  de  ella  y  de  la  de  vues- 
tro compatriota — 

Agustín  Gamarra. 

Cuzco,  Octubre  12  de  1830. 
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República  Peruana. — Secretaria  de  S.  E.  el  Presidente. —  Cua- 
co, d  27  de  Octubre  de  1830. 

Al  Señor  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores. 

Señor  Ministro: 

Deseando  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  que  el  Su- 
premo Gobierno  tenga  conocimiento  exacto  del  comporta- 
miento del  Cuzco  en  la  revolución  militar  que  estalló  en  esta 
capital  la  madrugada  del  26  de  Agosto  último,  me  manda  in- 
formar á  US.  lo  que  ha  juzgado  mas  á  propósito,  de  las  no- 
ticias verdaderas  que  S.  E.  ha  adquirido. 

En  su  virtud,  tengo  la  honra  de  significar,  que  al  momento 
en  que  apareció  aquel  monstruo  horrible,  fué*  el  principio  de 
su  muerte  y  exterminio.  El  virtuoso  vecindario  solo  pensó  en 
restablecer  el  orden  y  el  imperio  de  las  leyes:  sus  deseos  se 
animaron  con  la  conducta  de  las  corporaciones  que,  reunidas 
por  mandato  del  señor  Prefecto  á  instancias  del  caudillo  Es- 
covedo,  manifestaron  unánimemente  su  absoluta  aversión  á 
los  inventos  de  los  facciosos.  El  pobre  y  el  rico,  el  magistra- 
do y  el  subdito,  el  anciano  y  el  joven,  solo  trataban  de  sofocar 
el  crimen  que  de  corazón  detestaban.  En  las  casas,  en  los 
talleres,  en  los  humildes  albergues,  en  las  calles  y  en  las  pla- 
zas se  veian  grupos  mas  ó  menos  numerosos,  combinando  el 
modo  mas  acertado  para  ejecutar  este  proyecto,  que  por  su 
misma  publicidad  llegó  á  noticia  de  los  rebeldes,  y  motivó  re- 
doblasen su  vigilancia  y  esfuerzos,  para  sostener  su  traición 
y  pérfidos  designios. 

Esta  ocurrencia  imposibilitó  la  dirección  metódica  y  segura 
de  los  planes  adoptados  por  los  leales,  que  debiendo  realizarse 
entre  diez  y  once  de  la  noche  del  mencionado  27,  abortó  pre- 
cipitadamente á  las  seis  de  la  tarde.  A  la  señal  de  alarma,  que 
anunciaron  los  primeros  tiros  de  la  artillería,  acudieron  inme- 
diatamente casi  todos  los  vecinos  de  la  ciudad,  sin  distinción 
de  clases,  condición,  sexo  ni  edad.  Para  disipar  tan  increible 
multitud  destacaron  los  insurgentes  muchas  partidas,  cuyos 
fuegos  rechazaban  los  mas  de  aquellos,  sin  otra  arma  que  la 
nobleza  de  sus  pechos,  y  los  vivas  uniformes  con  que  los  con- 
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fundían,  y  que  se  repetían  de  las  tiendas  y  casas  aun  distante» 
del  combate,  de  suerte  que  estas  voces  y  el  estruendo  del 
cañón  eran  las  únicas  que  resonaban  en  todo  el  Cuzco,  á  pe- 
sar del  vivo  fuego  de  la  infantería,  por  el  intervalo  de  dos  ho- 
ras y  media. 

Tan  admirable  resistencia  protegida  por  varios  oficiales, 
cuyos  servicios  pondré  de  orden  de  S.  E.  por  separado,  en 
consideración  de  US.,  ocasionó  que  fugasen  los  principales 
caudillos  Escovedo  y  Cárdenas:  que  parte  de  la  fuerza  arma- 
da se  ocultase  y  dispersase,  y  parte  se  rindiese  á  disposición 
del  señor  Prefecto,  qu«  desde  su  prisión  había  contribuido 
eficazmente  á  la  reacción  que  se  consumó  al  momento  que 
se  presentaron  en  la  plaza  del  Regocijo  los  Dragones  de  Are- 
quipa, que  escalando  y  rompiendo  los  muros  de  su  cuartel, 
donde  se  hallaban  custodiados  por  una  compañía  de  infante- 
ría, salieron  á  la  calle,  tocando  á  degüello. 

Este  compendioso  detal  se  servirá  US.  poner  en  conoci- 
miento del  Gobierno  Supremo,  á  cuya  justificación  me  manfla 
el  Excmo.  Señor  Presidente  recomendar  la  heroica  y  ejem- 
plar conducta  de  este  leal  vecindario,  el  comportamiento  de 
su  digno  Prefecto,  que  á  pesar  de  la  posición  á  que  estaba 
reducido,  hizo  los  mayores  esfuerzos  para  el  restablecimiento 
del  orden,  hasta  proponer,  á  todo  trance,  al  mismo  Escovedo, 
la  reacción  y  la  constante  fidelidad  de  los  Dragones  de  Are- 
quipa, á  fin  que  les  dispense  las  consideraciones  de  que  se 
han  hecho  dignos. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  á  US.  mi  aprecio,  y 
suscribirme  su  atento  obsecuente  servidor — Francisco  Soto- 
mayor  Galdón. 

(El  Conciliador.) 


Cuzco,  Octubre  20. 

El  Domingo  17  después  de  la  misa  que  en  acción  de  gra- 
cias se  celebró  por  la  feliz  llegada  de  nuestro  Presidente, 
cumplimentaron  á'S.E.  todas  las  corporaciones,  y  aun  los 
prelados  religiosos  con  oraciones,  en  las  que  brillaba  mas  que 
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las  bellezas  de  la  oratoria,  el  decidido  aírelo  que  profesan  á 
su  benemérito  y  tan  digno  paisano:  por  apéndice  de  todas 
ellas  ponemos  la  que  so  pronunció  por  el  Colegio  d.  Cien- 
cias. 

■•Los  discursos  que  acabáis  de  oir,  Excma  ¡Señor,  son  la 
expresión  sincera  del  amor  que  os  tienen  vuestros  compatrio- 
tas: la  vil  adulación  jamás  ba  inspirado  ideas  tan  liornas;  si 
no  le  creéis  al  que  représenla  ú  vuestros  mas  caros  hijos,  al 
Colegio  de  Ciencias,  (pie  es  la  obra  de  vuestras  manos  y  de 
vuestro  cariño,  creed  al  testimonio  que  os  han  dado  la  noche 
del  27  de  Agosto  en  la  que  vuestro  solo  nombre  pronunciado 
con  el  mayor  entusiasmo  se  difundía  por  sus  miembros  á  la 
manera  de  un  fluido  eléctrico,  y  les  hacia  arrostrar  todos  los 
peligros:  no  los  horrorizaba  el  ruido  del  cañón,  ni  los  ame- 
drentaba el  silbido  de  la  bala;  presentando  solamente  sus  pe- 
chos generosos,  pero  con  el  mas  grande  denuedo  aterraron 
á  los  inicuos  que  pretendían  darle  un  dia  de  azar.  ¿Y  dudareis 
aun  de  la  adhesión  de  vuestros  paisanos  y  del  dulce  placer 
que  experimentan  al  veros  en  sus  brazos?  No  Señor  Excmo.: 
mucho  menos  debéis  dudar  de  la  gratitud  que  os  profesa  la 
juventud  de  vuestro  Colegio,  que  á  la  par  que  se  afana  en 
ilustrar  su  razón,  os  graba  en  su  corazón  donde  siempre  vi- 
viréis. Con  tan  felices  auguraciones  puedo  aseguraros  que  el 
Cuzco,  vuestro  suelo  natal,  la  madre  de  tantos  héroes  será  el 
freno  de  los  malvados,  y  ó  dejará  de  existir  ó  exterminará  á 
los  demagogos  enemigos  de  la  patria  y  de  vuestras  glorias— 
que  estas  se  perpetúen  á  toda  costa,  son  nuestros  votos," 


Ilustre  GAMARRA  ya  pisas  tu  suelo: 
Tu  presencia  anima  hoy  á  los  cuzqueños, 
Todos  sus  esmeros,  todos  sus  empeños 
A  tí  se  dirigen,  como  á  su  consuelo. 
Con  tu  dulce  vista  se  retira  el  duelo 
Todo  es  alegría,  fiestas  y  contento: 
Nada  quiere  el  Cuzco,  sino  que  un  cuento 
Dilate  tu  vida  el  benigno  cielo 
Para  el  bien,  y  gloria  de  la  patria  amada 
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A  quien  hizo  libre  del  poder  tirano 
Tu  insigne  valor,  tu  invicta  espada: 
La  edad  futura  bendiga  tu  mano, 
Y  ese  brazo  fuerte  en  que  está  fundada, 
La  firme  esperanza  del  americano. 

A.  V, 

(El  Triunjo  de  la  Libertad.) 


República  Peruana. — Secretaría  de  S.  E.  el  Presidente.— Cuz- 
co, á  27  de  Octubre  efe  1830. 

Al  señor  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores. 

Señor  Ministro: 

A  consecuencia  de  la  indicación  hecha  en  el  parte  que  con 
esta  fecha  dirijo  á  US.,  tengo  la  honra  de  individualizar  los 
señores  oficiales  y  vecinos  que,  manifestando  su  adhesión  al 
Supremo  Gobierno,  contribuyeron  de  un  modo  especial  á  la 
reacción  ejecutada  en  esta  ciudad  el  27  de  Agosto  último;  y 
son:  teniente  coronel  D.  Bartolomé  Arregui,  muerto  en  la 
reacción:  coronel  D.  Casimiro  Lucio  de  la  Bellota:  coronel  D. 
José  María  Frias:  teniente  coronel  D.  Juan  Zubiaga:  sargento 
mayor  D.  José  Miguel  Medina:  otro,  D.  Casimiro  Negron: 
graduado  de  sargento  mayor,  capitán  D.  Pascual  Arbena: 
graduado  de  sargento  mayor,  capitán  D.  Casimiro  Morales: 
capitán  D.  Ramón  Castillo:  otro,  D.  Juan  de  Dios  Diaz:  ayu- 
dante D.  Diego  Masias:  otro,  D.  Mariano  Barra:  graduado  de 
capitán,  teniente  D.  Miguel  Saldivar:  teniente  D.  Felipe 
Castro:  otro,  D.  Pedro  González:  otro,  D.  Mariano  Farf'an: 
otro,  D.  Pedro  Romero:  otro,  D.  José  Rosas:  teniente  D.  Ce- 
ledonio Escobar:  otro,  D.  Francisco  Gamarra:  ayudante  de 
la  Prefectura,  snb-teniente  D.  Luis  Olivera:  otro,  D.  Fernan- 
do González:  otro,  D.  Manuel  Escobar:  otro,  D.  Andrés  Ca- 


tro,    I »  otro,    D  SornosA: 

ubandenído,  D.  Pantaleon  Guerra:  capellán  Dr  I).  Juan  Ti- 
rado; ido  desargento  mayor,  cap  n  !>  José  María 
López:  I>.  Tom  .  que  murió  ■ 

Curilloc  murió  por  haber  sido  berj  lo   en  !;i  reacción: 

D.  Casimiiu  -  ¡astillo,  que  fué  herido  do  muerte  y  ha  sanado: 
Dr.  I).  I  ío  Artajona,  abogado  y  secretario  de  la  Pre- 

fectura: D.  .luán  Bojar,  administrador  de.  correos:  D.  Marce- 
lino Gara:  \)v.  D.  Eslevan  Navia:  Dr.  D.  Pedro  Pascuai  Ber- 
nales,  cura  de  Orurillo:  D.  Isidro  Echegaray:  D.  Agustín 
Trujillo,  vecino  de  Arequipa:  D.  Manuel  Torre,  boticario:  Dr. 
D.  Juan  Pinto,  conjuez  de  la  Illma.  Corte:  D.  Dionisio  Dá- 
vila:  Sub-prefecto  de  Quispicanchi,  D.  Felipe  Cajigas:  D.  Fer- 
min  Piérola:  D.  Manuel  Orihuela:  tesorero  de  ia  Moneda  D. 
José  Coronel  Bueno:  D.  Julián  Silva:  empleado  en  el  Tesoro, 
D.  Vicente  Alarcon:  D.  Andrés  Calderón:  Dr.  D.  Antonio 
Córdová,  cura  de  Yucay:  D.  "José  Aucña,  D.  José  Vivancos, 
D.  Francisco  Bernale.s,  D.  Ramón  Bueno:  médico,  D.  N. 
Oquendo:  Dr.  D.  Julián  Cáceres:  abogado,  Dr.  D.  Francisco 
de  Miranda:  abogado  Dr.  D.  Pedro  Loayza:  abogado,  D.  José 
Rueda:  contador  de  la  Dirección  de  Diezmos,  D.  Narciso 
Rebollar:  teniente  de  política,  Dr.  D.  Laurencio  Ponce:  cura 
de  Chinchero,  D.  José  Barra.  Todos  los  sub-prefectos  de  las 
provincias  del  Departamento,  pues  no  obedecieron  las  órde- 
nes de  los  revolucionarios,  especialmente  el  de  Cotabambas, 
Abancay  y  Tinta. 

Aunque  casi  todo  el  vecindario  contribuyó  á  la  reacción 
referida,  en  el  modo  que  á  US.  significo  en  el  citado  parte; 
mas  de  los  individuos  que  quedan  expresados  ha  sido  infor- 
mado circunstanciadamente  S.  E.  el  Presideute  de  la  Repú- 
blica, de  cuya  orden  paso  á  manos  de  US.  la  antecedente 
lista,  para  que  se  sirva  elevarla  al  conocimiento  del  Supremo 
Gobierno,  agregando  al  Director  de  la  Casa  de  Moneda  de 
esta  ciudad,  D.  Anselmo  Centeno,  y  al  Fiel  de  la  misma  D. 
Manuel  Saldivar. 

Sírvase  US.  aceptar  la  sinceridad  con  que  me  repito  aten- 
to, obsecuente  servidor — Francisco  Sotomayor  Galdos. 

(El  Conciliadora) 
Tomo  x.  Historu — 25 
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COLOMBIA. 

Comunicación  dirigida  á  8.  JE.  el  Libertador,  por  S.  E.  el  Ge- 
neral en  Gefe  Rafael  Urdaneta,  encargado  provisionalmente 
del  Gobierno. 

Excmo.  Señor  Libertador  Simón  Bolívar. 

Señor: 

Las  actas  que  en  copia  tengo  el  honor  de  remitiros,  y  pon- 
drán en  vuestras  manos  los  señores  coronel  Vicente  Gutiér- 
rez Pifie  res  y  Julián  Santa-María,  os  manifestarán  el  voto  de 
esta  capital  y  de  los  pueblos  inmediatos,  para  que  os  encar- 
guéis nuevamente  de  los  destinos  de  esta  patria,  que  es  vues- 
tra obra,  y  que  el  tiempo  y  un  tiempo  muy  corto,  ha  probado 
que  sin  vos  no  puede  existir.  La  anarquía,  la  discordia  y  los 
mas  grandes  crímenes,  se  han  apoderado  de  ella  durante 
vuestra  separación,  y  todos  los  que  piensan,  y  los  que  desean 
la  felicidad  de  Colombia,  ven  en  vos  solo,  Señor,  el  destinado 
por  la  Providencia  para  curar  los  males  públicos,  para  rege- 
nerar á  esta  Nación  heroica,  restituirla  su  gloria  y  su  decoro, 
y  restablecer  la  energía  y  la  fuerza  á  los  resortes  de  la  moral, 
espantosamente  relajados.  Así  es  que  el  grito  dado  en  la 
provincia  de  Bogotá,  ha  sido  repetido  inmediatamente  en  las 
de  Tunja,  Socorro  y  Mariquita, '  y  probablemente  lo  será  en 
todas  las  demás. 

Yo  he  sido,  Señor,  encargado  en  vuestra  ausencia  del  Poder 
Ejecutivo;  y  con  la  honrosa  comisión  de  diiigiros  las  actas 
expresadas,  y  de  rogaros  que  oigáis  los  clamores  de  vuestros 
conciudadanos,  y  aceptéis  en  favor  de  Colombia  el  Gobierno 
de  ella.  Yo  lo  verifico,  Señor,  con  el  mas  íntimo  placer,  y  de 
mi  parte,  uniendo  mi  voz  á  la  de  los  pueblos,  os  suplico  que 
no^nos  abandonéis  en  tan  importante  crisis,  ni  dudéis  un  mo- 
mento en  tomar  la  resolución  que  conviene  al  bien  de  la  Na- 
ción, á  su  gloria  y  á  la  vuestra. 

Los  señores  comisionados  os  impondrán  de  los  importantes 
sucesos  que  han  dado  motivo  al  cambiamiento  que  se  ha  ve- 
rificado en  la  capital;  y  .de  los  deseos  de  todos  los  buenos,  de 
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los  amantes  de  la  dicha  pública,  del  orden  y  de  la  estabili- 
dad, porque  os  prestéis  á  sus  votos.  Dignaos,  Señor,  oírlos,  y 
darles  entero  crédito  é  cuanto  os  dijeren  de  nuestra  parte,  y 
especialmente  cuando  os  aseguren  de  nuestra  fiel  amistad,  y 
constante  adhesión  ;i  vuestra  persona,  y  de  nuestros  ardientes 
deseos  por  vuestra  felicidad. 

Aceptad,  Señor,  los  sentimientos  de  respeto  y  cordial  esti- 
mación con  que  soy,   Señor,  de  V.  E.  obediente  servidor — 

Rafael  Ur  demeta. 

Bogotá,  Setiembre  7  de  1830. 

(Gaceta  de  Colombia.) 


BOLIVIA. 

Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente,  General  de  División  y  Vice- 
presidente de  la  República  Peruana. 

A  nuestro   grande  y  buen  amigo  el  Gran   Mariscal  Andrés 
Santa-Cruz,  Presidente  de  la  República  Boliviana. 

Grande  y  buen  amigo: 

Sin  haberse  logrado  aun  nuestros  votos,  sobre  los  impor 
tantes  objetos  que  nos  compelieron  á  enviar  cerca  de  vos  al 
Dr.  D.  Mariano  Alejo  iUvarez  con  el  carácter  de  Ministro 
Plenipotenciario,  nos  vemos  precisados  á  enviarle  su  carta  de 
retiro:  porque  los  males  que  le  aquejan,  no  le  permiten  con- 
tinuar en  el  ejercicio  de  su  misión,  según  nos  lo  ha  represen- 
tado. Animados  siempre  por  el  deseo  de  obrar  el  bien  de  los 
Estados,  cuyos  destinos  estamos  encargados  de  regir:  no  omi- 
tiremos ocasión  de  afianzar  su  prosperidad,  y  si  en  esta  vez 
no  se  han  podido  colmar  nuestras  aspiraciones,  procuraremos 
proporcionar  otra,  que  sea  de  mejor  éxito,  estrechando  mas 
los  vínculos  de  fraternidad    que  ligan   al  Perú  y  Bolivia,  por 
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su  vecindad,  costumbres  y  principios. — Al  poner  nuestro  En- 
viado en  vuestras  manos  esta  carta,  os  explicará  nuestro  re- 
conocimiento por  la  favorable  acogida  que  le  habéis  dado  y 
los  sentimientos  que  abrigamos  hacia  vos  y  al  Estado,  á  cuya 
frente  os  halláis,  de  aprecio,  consideración  y  benevolencia. 

Dado  en  la  casa  de  Gobierno  en  Lima,  á  6  de  Setiembre 
de  1830. — Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente. — Por  mandado  de 
S.  E.  el  Vice-presidente — Carlos  Pedemonte. 


CONTESTACIÓN. 

Andrés  Santa- Cruz,  Mariscal  Presidente  de  la  República  Bo- 
liviana. 

A  nuestro  grande  y  buen  amigo,  el  General  de  División,  Vi- 
ce-presidente de  la  República  Peruana,  D.  Antonio  Gu- 
tiérrez de  La-Fuente. 

Grande  y  buen  amigo: 

Vuestro  Ministro  Plenipotenciario,  D.  Mariano  Alejo  Al- 
varez,  nos  ha  remitido  desde  la  Paz,  la  carta  de  retiro  que 
habéis  tenido  á  bien  expedirle  en  atención  á  sus  males;  y  en 
consecuencia  le  hemos  otorgado  los  pasaportes  necesarios. 

Siéndonos  sensible  que  su  misión  cese  antes  de  haberse 
logrado  los  importantes  objetos  de  que  vino  encargado,  hemos 
creído  conveniente  enviar  otra  de  nuestra  parte,  que  salió 
ayer  de  esta  capital,  queriendo  que  no  se  paralicen  las  buenas 
inteligencias  que  deseamos  llevar  á  un  grado  de  cordialidad 
con  el  Gobierno  de  la  respetable  Nación  Peruana.  Después 
de. haceros  la  justicia  de  creer  que  estáis  animado  de  igua- 
les sentimientos  á  los  nuestros,  estamos  también  persuadidos 
de  que  siendo  tan  idénticas  nuestras  circunstancias  políticas 
y  naturales,  y  tan  ligados  los  dos  pueblos  por  diferentes  re- 
laciones, no  será  tal  vez  conciliable  la  ventura  y  la  tranqui- 
lidad del  uno  sin  la  del  otro,  y  sin  que  principalmente  exista 
entre  ambos  una  mutua  confianza,  sostenida  por  pactos  que 
aseguren  sus   mas  caros  intereses, 
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g  esto  lo  que  nos  proponemos  en  la  Legación  que  pronto 
.se  os  presentar;!,  y  lo  que  procuraremos  constantemente,  li- 
sonjeándonos, de  que  ella  eerá  bien  ac  >gida,  como  de  que 
iabr/l  hacerse  acreedora  á  vuestra  estimación,  cumpliendo 
las  órdenes  positivas  que  le  hemos  dado. 

Entre  tanto  vuestro  Ministro  retirado  llenará  nuestro  nías 
expresivo  encargo  asegurándoos  de  la  fraternal  estimación 
que  tenemos  por  vuestra  persona  y  de  las  respetuosas  consi- 
deraciones que  nos  debe  la  gran  Nación  que  tan  dignamente 
presidís. 

Dada,  firmada  y  refrendada  por  el  Ministro  de  Relaciones 
exteriores,  en  el  Palacio  del  Gobierno  en  Chuquisaca,  á  12 
de  Octubre  de  1830. — Andrés  Santa- Cruz.  —El  Ministro  de 
Estado  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  Mariano  En- 
rique Calvo. 


EDITORIAL  DEL  "MERCURIO  PERUANO"    NÚÍI.   977,    DEL  SÁBADO   4 
DE  DICIEMBRE  DE  1830. 


MOVIMIENTO  DIPLOMÁTICO. 

El  Gobierno  del  Perú  ha  retirado  á  su  Ministro  Plenipo- 
tenciario D.  Mariano  Alejo  Alvarez,  en  atención  á  los  males 
que  le  aquejan,  como  se  vé  por  la  carta  que  hemos  insertado: 
ya  estará  marchando,  y  con  su  retirada,  quedaban  paralizados 
los  buenos  deseos  de  estrechar  relaciones  amigables  entre  el 
Peni  y  Bolivia.  Era  sensible  que  la  Legación  Peruana,  des- 
pués de  haber  estado  mas  de  medio  año  en  Bolivia  se  regre- 
sase sin  adelantar  cosa  alguna  de  su  comisión,  dejando  frus 
trados  6  relegados  á  mejor  ocasión,  los  cordiales  sentimientos 
de  ambos  Gobiernos.  El  de  Bolivia  tratando  de  acercar  este 
momento  deseado,  ha  enviado  por  su  parte  una  Legación 
compuesta  de  los  señores  Casimiro  Olañeta  y  Mariano  Cal 
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vimontes:  el  primero  con  el  carácter  de  Ministro  Plenipoten- 
ciario, y  el  segundo  con  el  de  Secretario.  Hace  dos  dias  sa- 
lieron de  esta  capital,  á  cumplir  los  objetos  de  su  misión. 
Este  nombramiento  hecho  á  consecuencia  del  retiro  de  la 
Legación  Peruana,  es  el  testimonio  mas  incontestable  de  la 
política  franca,  y  de  los  sinceros  deseos  que  tiene  el  Gobier- 
no Boliviano  de  guardar  la  mejor  armonía  con  su  vecino  el 
del  Perú.  La  Legación  lleva  instrucciones  positivas  para  po- 
der celebrar  todos  los  tratados  que  consulten  el  interés  y 
conveniencia  recíproca.  Vá  especialmente  encargada  de  des- 
mentir los  equivocados  conceptos  y  falsos  rumores  que  el  ge- 
nio del  mal  ha  querido  esparcir  para  alarmar  sin  duda,  y 
enconar  los  ánimos  de  pueblos  que  deben  ser  hermanos.  Los 
bolivianos  que  han  merecido  esta  confianza,  son  verdadera- 
mente recomendables  por  su  patriotismo,  acreditado  talento  y 
por  otras  cualidades  sobresalientes.  Es  de  esperar  que  hacien- 
do uso  de  ellas,  y  llenando  las  intenciones  del  Gobierno;  res- 
tablezcan las  nuevas  relaciones  de  Bolivia  con  el  Perú,  las 
estrechen  cuanto  sea  posible,  y  manifiesten  al  mundo  todo  lo 
que  la  amistad  de  dos  pueblos  ligados  por  tantos  títulos,  no 
puede,  ni  debe  turbarse  por  acontecimientos  subalternos.  Las 
personalidades  y  cualesquiera  otras  mezquinas  pasiones  deben 
sacrificarse  en  las  aras  de  la  patria  desde  que  se  presenta  el 
interés  de  los  pueblos:  que  no  es  justo  sean  víctimas  de  re- 
sentimientos ó  caprichos.  El  Gobierno  de  Bolivia  nada  omi- 
tirá por  su  parte,  que  conduzca  á  la  salud  y  prosperidad  de 
la  Nación  que  le  ha  confiado  sus  destinos  como  de  cualquier 
otro  continental. 


Legación  de  Bolivia  cerca  del  Gobierno  del  Perú. 

Excmo.  Señor: 

Desde  que  Bolivia  quiso  depositar  en  mis  manos  sus  des- 
tinos, juré  ante  el  pueblo  y  en  el  fondo  de  mi  corazón,  esta- 
blecer mi  política,  sobre  la  paz,  y  la  mas  perfecta  armonía 
con  todos  los  Estados  del  Continente.    Entre  estos  el  Perú 
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que  me  debe  la  mas  alta   y  distinguida  consideración,  )  que 
tantas  analogías  tiene  con  la  República  Boliviana,  ocupó 
preferencia  mi  atención,  para  estrechar  entre  ambas  los  la 
que  la  naturaleza  y  sus  mutuos  ¡ni  demandaban.  Con- 

secuente á,  mis  principios,  y  al  particular  afecto,  que  siempre 
he  profesado  á  la  República  remaría,  recibí,  y  traté  con  la 
mayor  benevolencia  á  su  .Ministro  Plenipotenciario,  Dr.  Ma- 
riano AWarcr.,  <  reyendo  que  su  misión  produjese  los  bue.noe 
efectos,  que  se  propusieron  sin  duda  los  dos  Gobiernos.  Des- 
graciadamente la  Legación  se  lia  retirado  sin  que  se  aproveche 
de  la  constan;. ■  ¡mena  disposición  de  Bolivia,  y  que  debe  su- 
ponerse en  el  del  Perú.  Aun  con  mayor  sentimiento  he  oido, 
(pie  se  difunden  rumores  alarmantes,  cuyo  origen  no  es  con- 
cebible, y  (pie  tiem  buena  armonía  que  siempre 
debe  existir  entre  los  dos  pueblo*  Con  el  objeto  pues  de 
desvanecerlos,  y  de  que  el  Legación  Peruana  no 
deje  paralizados  sus  cordiales  J  he  nombrado  Mi- 
nistro Plenipotenciario  y  Enviado  Extraordinario  cerca  déla 
persona  de  Y.  E.  al  Ministro  de  I  ia  de  Justi- 
cia Dr.  Casimiro  Olañeta,  que  espero  lien  nente  el 
objeto  de  su  misión.  Deseo  que  su  person  raía  á  V.E . 
y  que  la  acoja  favorablemente,  dándole  enter  rédito  á 
cuanto  le  dijere  de  mi  parte,  especialmente  cuando  le  expre- 
se mis  ardientes  votos  por  la  felicidad  de  la  República  Perua- 
na; porque  desaparezcan  para  siempre  cualesquier  rumores, 
que  pudieran  turbar  su  buena  inteligencia  con  Bolivia;  y  por- 
que el  Perú  y  Bolivia  sean  siempre  pueblos  hermanos  y  ami- 
gos leales. 

Dada,  firmada,  sellada  y  refrendada  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Chuqui- 
saca,  á  10  de  Octubre  de  1830. — 20. — Andrés  Santa- Cruz. — 
El  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res, Mariano  E.  Cairo. 

Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República  Peruana. 


Nada  es  mas  cierto  que  la  benevolencia  y  consideración 
con  que  ha  sido  acogida  y  tratada  la  Legación  Peruana  en 
Bolivia.  Desde  su  arribo,  el  Gobierno  hizo  estudio  particular 
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■  ■r  distinguirla  y  prestarle  todas  las  pruebas  de  atención  que 
pudiese  darle.  Quiera  el  Cielo  que  nuestra  Legación  sea 
igualmente  recibida  en  el  Perú,  y  que  mas  feliz  en  desempeño 
de  su  comisión,  logre  cstrecfnr  los  vínculos  de  ambos  pue- 
blos, procurando  su  dicha  y  engrandecimiento,  voto  constante 
y  sagrado  de  los  que  presiden  sus  destinos. 

(El  Boliviano.) 


COLOMBIA. 

PROCLAMADEL  LIBERTADOR  Á  SUS  CONCIUDADANOS. 

Colombianos: 

Las  calamidades  públicas  que  han  reducido  á  Colombia  al 
estado  de  anarquía,  me  obligan  á  salir  del  reposo  de  mi.  reti- 
ro, para  emplear  mis  servicios  como  ciudadano  y  como  sol- 
dado. Muchos  de  vosotros  me  llamáis  para  que  contribuya  á 
librar  la  República  de  la  disolución  espantosa  que  la  amena- 
za. Yo  os  prometo,  penetrado  de  la  mas  pura  gratitud,  corres- 
ponder en  cuanto  dependa  de  mis  facultades,  á  la  confianza 
con  que  me  honráis.  Os  ofrezco  todas  mis  fuerzas  para  coo- 
perar á  la  reunión  de  la  familia  colombiana,  ahora  sumergida 
en  los  horrores  de  la  guerra  civil.  Toca  á  vosotros,  para  sal- 
varla, reuniros  en  torno  del  Gobierno  que  ei  peligro  común 
ha  puesto  á  vuestra  cabeza.  Olvidad  os  ruego,  hasta  vuestras 
propias  pasiones;  pues  sin  este  heroico  sacrificio,  Colombia 
no  será  mas;  dejándola  infausta  memoria  de  un  pueblo  fre- 
nético, que  por  no  entenderse,  inmoló  su  gloria,  su  libertad, 
su  existencia. . . .  jPero  no,  colombianos!  Vosotros  sois  dóci- 
les á  la  voz  de  la  religión  y  de  la  patria,  vosotros  amáis  los 
magistrados  y  las  leyes.  Vosotros  salvareis  á  Colombia. 

Bolívar. 
Cartagena,  Setiembre  18  de  1830. 
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EbtTÓRIAL  DEL  "MERCURIO  PERUANO*'  NÚM.  979,   DEL  MARTÍ 
DE  DICIEMBRE  DE   1830. 


En  nuestro  número  977   del  Sábado  4'del  que  rige  inser- 
tamos  con    la  mayor  satisfacción  la  correspondencia  habida 
entre  los  excelentísimos  señores  generales    D.   Antonio  Gu- 
tiérrez de  La-Fuente  y  D.  Andrés  Santa-Cruz,  relativa  á  las 
legaciones   peruana  y  boliviana;    porque    hemos   creído,   con 
justicia,  que  unos  documentos  tan  auténticos  debían   acallar 
los  alarmantes  rumores  que  habían  comenzado  ya  á  difundir- 
se por  el  pueblo;   y  que  únicamente   debían  su  nacimiento  á 
las  interpretaciones  siniestras  que  quiso  dar,   por  desgracia, 
la  ligereza  de  algunos  á  la  cesación  en  sus  funciones  y  próxi- 
mo regreso  al  Perú  de  nuestro  Ministro  Plenipotenciario  cerca 
del  Gobierno  Boliviano.     Bien  es  verdad   que  no  era  posible 
el  que  les  dieran  ascenso  aquellas  gentes  que  saben  reflexio- 
nar, atendidos,   como  deben  atenderse,   el  carácter  y  princi- 
pios del  Presidente  de   Bolivia;   los  vínculos   estrechos  que 
ligan  su  persona  con  el  pueblo  peruano;   y  las  íntimas  sagra- 
das relaciones  así  de   vecindad  como  de  genio,  de  usos,  de 
costumbres  y  de  otros  títulos  diversos  con  que  la  naturaleza 
puso  tal  reciprocación  entre  las  dos  repúblicas,  que  no  puede 
la  una  prosperar,  sin  que  la  otra  prospere  al  mismo  tiempo. 
Ni  cabe  tampoco  en  la  política  de  un  Gobierno  tan  ilustrado 
como  aquel,   dejar  de  conocer  que  están  identificados  los 
grandes  intereses  de  la  América  entera;  y  que  la  recta  admi- 
nistración de  sus  diferentes  secciones  y  el  orden  interior  de 
todas  ellas  y  su  paz   exterior  son  los  únicos   baluartes   que 
pueden  hacer  inexpugnable,  para  el  antiguo  mundo,  la  inde- 
pendencia del  nuevo.    Porque,  no  nos  equivoquemos  misera- 
blemente; no  pensemos  como  aquellos  espíritus  superficiales 
y  fanáticos  que  ni  calculan  ni  combinan.    Las  innumerables 
victorias  que  han  coronado  las  armas  de  la  patria,  la  porción 
de  trofeos  que  han  levantado  los  bravos  americanos  contra  los 
ejércitos  reales  en  los  campos  de  batalla,   solo   nos  han  dado 
hasta  ahora  una  tregua  con  la  Espafia.    Nuestra  guerra  con 
Tomo  x.  Historia — 2G 
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ella  no  ha  terminado  todavía;  ni  terminará  tampoco  hasta  que 
esa  Nación,  nuestra  opresora  en  otro  tiempo,  renunciando 
para  siempre  á  la  esperanza,  que  le  debe  ser  tan  lisonjera,  de 
volver  á  enseñorearse  de  nuestras  ricas  posesiones,  no  reco- 
nozca en  toda  forma  la  soberanía  nacional  de  las  diversas  re- 
públicas que,  de  sus  antiguas  colonias,  han  erigido  el  valor  y 
el  patriotismo  de  sus  hijos.  Mientras  no  llega  esa  época,  es- 
tamos expuestos  siempre  á  una  invasión  europea  que  segura- 
mente nos  traería  males  incalculables,  si  encontrara  á  nuestros 
pueblos  divididos  entre  sí  ó  debilitados  de  antemano  por 
guerras  fratricidas  qué*  hubieran  tenido,  desventuradamente, 
la  imprudencia  de  hacerse  los  unos  á  los  otros.  Nuestros 
triunfos  pasados,  por  grandes  y  gloriosos  que  hayan  sido,  no 
nos  aseguran,  en  tal  caso,  de  los  triunfos  futuros.  Marathón 
y  Salamina  y  Platea  vieron  disiparse  en  un  instante,  á  es- 
fuerzos de  la  virtud  y  del  amor  á  la  patria,  los  formidables 
ejércitos  de  los  reyes  mas  grandes  y  poderosos  del  Asia  que 
se  vieron  precisados,  por  sus  completas  é  ignominiosas  der- 
rotas, á  renunciar  para  siempre  á  sus  ambiciosas  pretensiones 
sobre  los  Estados  de  la  Grecia.  Pero  estos  se  destrozaron 
mutuamente  y  se  desmoralizaron  también  con  la  guerra  del 
Peloponeso  en  que  las  dos  repúblicas  rivales,  Lacedemonia  y 
Atenas,  los  comprometieron  á  todos:  y  Filipo  el  macedón, 
padre  de  Alejandro  el  grande,  con  unas  fuerzas  mucho  me- 
nores incomparablemente  que  las  de  Xérxes  y  Dario,  los 
subyugó  después  con  la  mayor  facilidad,  é*  incorporó  á  su  im- 
perio. Llenas  están  las  historias  antiguas  y  modernas  de  acon- 
tecimientos semejantes.  Por  lo  que  hace  á  nosotros,  estamos 
íntimamente  persuadidos  de  que,  mientras  el  Perú  y  Bolivia, 
tengan  el  acierto  de  confiar  sus  destinos  á  gefes  tan  ilustra- 
dos y  tan  animados  también  de  sentimientos  nobles  y  gene- 
rosos y  pacíficos  como  los  que  hoy  los  rigen  venturosamente, 
jamás  se  turbarán  la  armonía  ni  buena  inteligencia  que  siem- 
pre reinaron  entre  las  dos  repúblicas,-  los  lazos  de  fraternidad 
que  las  estrechan  jamás  se  romperán:  y  ambas  propenderán 
mutuamente  á  su  engrandecimiento  y  á  su  gloria. 
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COLOMBIA. 

En  continuación  del  artículo  sobre  la  necesidad  de  la  in 
fluencia  del  Libertador  para  la  consolidación  de  Colombia 
nos  ocuparemos   hoy  del  pronunciamiento  de  las  provincias 
del  Centro,   llamándolo  al  mando  supremo.    Deseamos  que 
todos  los  hombres  de  Colombia  mediten  sin  preocupación  so- 
bre las  consecuencias  de  esta  medida,   y  la  urgencia  que  ha 
habido   para   adoptarla:    que   desoyendo  todo  resentimiento 
particular,  miren  solo  á  Colombia  y  al  estado  á  que  ha   que- 
dado reducida;   y  que  animados   de  aquel  patriotismo  puro, 
que  tantos   sacrificios   los  ha  obligado   á  hacer  por  la  patria, 
procuren   concurrir   con  su  capacidad  á  salvarla  del  caos  en 
que  necesariamente  debía  ser  envuelta,  si  se  permitiese  con- 
tinuar  por  mas  tiempo   este  estado  de  oscilación    á  que  des- 
graciadamente ha  venido,  por  causas  bastante  conocidas,  y  de 
que  nos  hemos  ocultado  anteriormente.    Nosotros  esperamos 
confiadamente  en  que  el  grito  dado  en  las  provincias  de  Bo- 
gotá, Tunja,  Socorro,  Pamplona  y  Mariquita,  muy  pronto  se 
repetirá  en  ambos  extremos  de  la  República.  Los  pronuncia- 
mientos de  las  provincias  del  Magdalena,  que  publicamos  en 
la  "Gaceta"  extraordinaria,  basados  sobre  esta  misma  influen- 
cia del  Libertador,  se  uniformarán  sin  duda  con  los  nuestros, 
desde  que  viendo  al  extremo   á  que   ha  llegado  el  mal  en  la 
República,  reconozcan  que  no  puede   ocurrirse  á  él  con  me- 
didas medias,  y  desde  que  sientan  que  en  la  absoluta  diso- 
ciación á  que  desgraciadamente  hemos  venido;  es   menester 
fijar  un  punto  conocido  de  unión,   que  no   es  otro  que   el  Li- 
bertador. Sí,  no  hay  entre  nosotros  mas  que  dos  basas  princi- 
pales para  reedificar  el  edificio  social,  la  integridad  nacional 
y  el  Libertador.  Estos  son  los  puntos  conocidos  de  la  univer- 
salidad del  país,  y  que  tienen  en   su  apoyo  todo  lo   que  pesa 
en  él.    Masa  popular,  eclesiásticos,   Ejército,   propietarios  y 
amantes  de  la  lilDertad  racional,   todos  confian   en  el  Liberta- 
dor y  todos  están  persuadidos  de  que   es  el  único  que  puede 
salvarnos  de  la  catástrofe  que  nos  amenaza;   así  como  todos 
los   que  sienten  la  pérdida  de  la  dignidad  nacional,   solo  la 
esperan  recuperar  por  la  unión  de  la  República.    En  vano  se 
querrá  mover  este  país  en  este  momento  por  otro  resorte  que 
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el  del  Libertador,  ni  fuera  del  objeto  de  la  unión:  cuantos  es- 
fuerzos se  hagan  por  desconocer  la  influencia  del  primero,  y 
la  necesidad  de  la  segunda  tendrán  el  mismo  resultado  que 
los  hechos  hasta  aquí,  la  desgracia  del  pueblo.  Si  hay  colom- 
bianos que  aborrezcan  al  autor  de  su  existencia;  la  universa- 
lidad de  ellos  lo  ama.    Si  hay  entre  nosotros  quienes  maldi- 
gan la  unión,  hay  también  infinitos  que  recuerden  con  orgullo 
sus   glorias  y  ventajas,  y  que   estén  bien  persuadidos  que 
nuestros  males  no  te»drian  término   el  dia  que  se  sancione 
irrevocablemente  la  separación.    Que  vengan  á  decirle  ahora 
á  Colombia,  después  de  lo  que  ha  pasado  en   estos  últimos 
dias,  lo  que  le  han  dicho  en  otro  tiempo:  nosotros  os  salvare- 
mos de  la  tiranía,  nuevas  y  grandes  naciones  renacerán  de  la 
destrucción  de  la  gran  Colombia,  sus  héroes  son  las  víctimas 
que  hemos  destinado   á  vuestra  seguridad,  y  con  su  muerte 
nos  vendrá  la  paz  y  la  libertad.  ¿Habrá  quien  crea  semejante 
lenguage?  No,  les  responderán  llenos  de  justicia,  la  suerte  de 
Colombia  ha  estado  en  vuestras  manos,  desde  que  os  apode- 
rasteis de  la  invocación  del  Libertador  á  los  pueblos  para  que 
expresasen   sus  deseos,   y  vosotros  habéis  causado  su   ruina. 
En  vez  de  conservar  esta  gran  Nación  que  habia  sido  la  ad- 
miración del  mundo,  y  el  baluarte  de  ria  América  contra  la 
España,  vuestros  esfuerzos  han  sido  todos  por  disolverla  y  lo 
habéis  conseguido:   el  hombre  necesario  para  conservar  ese 
Ejército  que  fué  el  orgullo  de  su   país  por  su  heroismo  de 
todo  género,  y  que  sin  él  habia  de  ser  un  manantial  inagota- 
ble de  males  para  su  patria,    ha  sido  condenado   á  perder  el 
país  por  vosotros:  el  momento  preciso   de   refundir  los  parti- 
dos, marchando  con  firmeza'; por  el  camino  del  bien  nacional 
sin  escucharlos,  ha  estado  en  vuestras  manos,   y  vosotros  lo 
habéis  perdido,  y  los  partidos  nos  devoran.  ¿Qué  habría  sido 
de  Colombia  si  la  injusta  invasión  del  general  La-Mar,  como 
lo  confiesan  los  peruanos,  hubiera  sido  en  nuestros  dias,  ó  si 
la  España,  logrando  la  reunión   de  la  expedición   de  25,000 
hombres  en  Cuba,  hubiera  atacado  á  Venezuela,  como  era  de 
esperarse  en  vista  del  aislamiento  á  que  estaba  reducida?  Lo 
que  ha  pasado  en   la  capital  en  menos  de  20  dias,  responde 
de  lo  que  hubiera  sucedido   en  circunstancias   tan  extraordi- 
narias.   Nosotros  no  hablamos  por  conjeturas,  sino  referimos 
lo  que  todos  hemos  oido,  lo  que  todos  hemos  visto.    Sí  deci- 
mos y  hemos  dicho,  que  los  que  han  pretendido  consolidar  á 
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Colombia  poi  ideas- abstractas,  lia  con  tai  con  los  elementos 
reales  que  hay  en  ella,  La  perderían  necesariamente,  la  expe 
riencia  de  pocos  días  ha  confirmado  nuestras  predicciones.  Sí 
liemos  dicho  también,  que  solo  el  poder  Tísico  y  moral  de 
Oolombia  reunida,  ora  el  que  podía  hacer  frente  á  la  gran 
revolución  que  debía  obrarse  en  ella  por  su  consolidación,  los 
males  que  hemos  experimentado  en  el  poco  tiempo  de  la  di- 
solución y  la  nulidad  á  que  con  ella  hemos  quedado  reduci- 
dos, prueban  dolOrosamente  la  exactitud  de  nuestro  cálculo. 
Sí,  en  fin,  hemos  dicho  constantemente  que  el  Libertador  era 
el  único  conocido  entre  nosotros  para  neutralizar  la  acción 
de  tantos  elementos  que  amenazaba  devorarnos,  la  magnitud 
de  los  males  que  nos  han  venido  con  la  separación  de  su  in- 
fluencia, hacen  sentir  su  necesidad. 

Cuando  tratamos  de  hacer  que  se  generalice  el  pronuncia- 
miento por  el  mando  del  Libertador   en  las  circunstancias  á 
que  hemos  llegado,    es  porque  no   hallamos   otro   medio  de 
salud.  Muy  distante  ha  estado  siempre  de  nosotros  el  deseo 
de  que  hubiese   ni    por  un  momento  un  mando  ilimitado  en 
Colombia; ~  como  estamos  seguros  de  que  nada  puede  ser  tan 
horrible  al  mismo  Libertador,  como   el  que  el  imperio  de  las 
circunstancias  lo  llame  á  ocupar  un  destino  que  aborrece  de 
muerte.  Deseábamos  con  la  mayor  sinceridad  que  Colombia 
hubiese  marchado  á  su  consolidación  por  la  senda  legal;  pero 
cuanto  eran  de  sinceros  nuestros  desees,  tanto  era  de  grande 
la  convicción  que  teníamos  de   que  esto  era  imposible,  vista 
la  marcha  que  adoptaron  los  que  se  apoderaron  de  la  ansia 
del  pueblo  por  su  consolidación.  Pero  se  ha  dado  ya  el  grito 
de  integridad  nacional,  y  se  ha  invocado  al  Libertador  en  su 
apoyo,  y  con  esto  se  ha  abierto  una  fuente  inagotable  de  vida 
para  la  República.    No  desmayemos  con   la   experiencia  de 
nuestros  males  pasados:  estos   eran  necesarios  en   un  pueblo 
que  empezaba  á  vivir;  por  el  contrario,  sírvannos  ellos  de  es- 
tímulo para  no  desalentarnos   en  la  empresa   de  regenerar  á 
Colombia,  y  librarla  de  que  vuelva  á  sufrirlos.    Si  ha  habido 
entre  nosotros  quienes  se  hayan  degradado  hasta  el  punto  de 
desear  la  desaparición  de  tan  glorioso  nombre,  él  está  escrito 
en  la  mayoría  de  los  colombianos:  si  ha  habido  quien  desco- 
nozca el  verdadero  estado  del  país,  hay  también  muchos  hom- 
bres sensatos  que  saben  apreciarlo.  El  Ejército  es  colombia- 
no, los  hombres  prominentes  son  colombianos  y  la  universa- 
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lidad  de  la  Nación  es  colombiana.  Pongamos  en  nuestro  es- 
tandarte Colombia  y  todo  lo  veremos  reunido  á  la  mas  noble 
de  las  causas.  La  empresa  vá  precedida  de  la  idea  de  ía  cons- 
tancia del  Libertador,  y  de  la  degradación  á  que  habia  llega- 
do el  heroico  pueblo  colombiano:  ella  no  puede  perderse.  Los 
soldados  muertos  por  el  furor  de  la  demagogia  pelean  tam- 
bién por  nosotros,  presentando  en  sus  cadáveres  ensangren- 
tados las  muestras  de  un  Gobierno  que  no  ha  tenido  poder 
para  evitar  el  mal.  A  nuestro  frente  está  la  imagen  del  in- 
mortal Sucre,  que  si  vivo  destruyó  el  poder  español,  muerto 
reanimará  el  valor  de  toaos  los  que  por  su  prominencia  te- 
man igual  suerte. 

Nosotros  no  tenemos  que  ocurrir  al  ejemplo  de  los  dicta- 
dores de  Roma,  para  cohonestar  nuestra  resolución.  El  man- 
do supremo  del  Libertador  nos  trajo  por  la  primera  vez  la 
independencia,  la  unión  de  Colombia,  y  los  congresos  de 
Angostura  y  Cúcuta:  el  mismo  mando  supremo  nos  libertó 
de  que  en  1828  hubiera  empezado  la  disolución  que  hemos 
experimentado  ahora,  y  de  la  ignominia  que  nos  preparaba 
un  Gobierno  extrangero,  y  nos  trajo  en  conclusión  el  Congre- 
so del  año  de  30;  y  este  mando  supremo  es  el  único  que 
puede  ahora  salvarnos  del  caos  en  que  nos  han  sumergido  las 
pasiones  encontradas  y  que  no  dudamos  nos  traerá  al  fin  Ja 
integridad  nacional,  y  la  consolidación  de  esta  gran  Colombia. 

(Gaceta  de  Colombia.) 


Traducción  de  Ja  Memoria  presentada  á  las  cámaras  de  los 
Pares  y  de  los  Diputados,  exponiendo  las  razones  que  exigen 
el  inmediato  reconocimiento  de  las  Américas  antes  españolas, 
por  el  señor  Dr.  D.  Manuel  Lorenzo  Vidaurre, 

Señores: 

Queriendo  contribuirá  la  felicidad  de  los  Estados  de  Amé- 
rica en  cuanto  esté  á  vuestro  alcance,  no  solamente  daréis 
una  prueba  de  benevolencia  hacia  nosotros,  sino  que  llena- 
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.  también  un  debei  sagrado  en  vuestra  calidad  m 
sentantes  de  la  Nación  Francesa.  Todos  los  pueblos  dé  la 
tierra  se  encuentran  ahora  unidos  por  el  corle  re  i  o.  El  admi- 
rable sistema»  del  cambio  de  los  productos  entro  Jos  países 
mas  lejanos  os  un  lazo  maravilloso  (pie  acrece  los  placeres, 
el  bienestar,  los  conocimientos  y  las  riquezas.  Las  naciones 
industriosas  y  comerciantes  sacan  las  mayores  ventajas.  Por 
poco  que  se  desvíen  de  este  principio,  los  malos  resultados 
se  harán  sentir  inmediatamente,  como  se  ha  visto  en  el  co- 
mercio de  la  Inglaterra,  de  la  Francia  y  de  otros  poderes 
marítimos. 

Necesariamente  deben  experimentarse  perdidas  cuando 
los  ricos  mercados  de  los  inmensos  países  que  estuvieron  an- 
tes bajo  la  dominación  de  la  España,  apenas  ofrecen  expen- 
dio para  las  mercaderías  de  Europa.  Los  gobiernos  de  la 
Europa  no  pueden  ver  tal  estado  de  cosas  sin  concebir  el 
deseo  de  un  cambio,  en  el  intere's  de  sus  subditos.  Aquí  se 
presentan  dos  cuestiones:  la  primera,  ¿cuál  es  la  causa  de  la 
agitación  y  del  desorden  en  que  se  encuentra  la  América  es- 
pañola! 

La  segunda:  ¿cuál  es  el  medio  que  deba  adoptarle  para 
poner  un  términol  Estas  dos  cuestiones  tienen  entre  sí  una 
relación  íntima. — Los  poderes  de  la  Europa  son  los  que  ex- 
clusivamente causan  nuestras  desgracias.  La  verdad  de  esta 
proposición  resulta  evidentemente  de  otras  que  es  necesario 
primeramente  establecer.  La  Nación  que  mantiene  un  nu- 
meroso ejército  mas  fuerte  que  la  masa  del  pueblo,  no  puede 
tener  libertad,  ni  seguridad,  ni  un  sistema  político  durable. 
Podría  citar  en  apoyo  de  esta  aserción  la  historia  de  todos 
los  pueblos;  pero  no  he  olvidado  el  reproche  que  se  me  hizo 
por  la  ignorancia  de  haber  cargado  de  ornamentos  pomposos 
el  discurso  pronunciado  por  mí  en  la  Asamblea  de  Panamá. 
Sin  embargo,  puedo  afirmar  que  desde  el  mas  antiguo  de  los 
historiadores  hasta  los  de  nuestros  dias,  confirman  todos  esta 
verdad.  Los  soldados  tiranizan  á  los  ciudadanos,  dan  los  tro- 
nos y  sostienen  el  poder  absoluto  sin  contribuir  no  obstante 
á  la  seguridad  de  los  tiranos.  ¿Queréis  conocer  el  carácter 
de  un  Gobierno]  observad  si  quita  las  armas  de  las  manos  de 
los  ciudadanos  para  darlas  á  los  mercenarios.  Si  así  obra,  él 
quiere  gobernar  por  la  fuerza  y  no  por  las  leyes.  Esta  ver- 
dad histórica  se  encuentra  confirmada  por  nuestros  anales 
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mudemos.  Todas  ó  casi  todas  nuestras  convulsiones  interio- 
res, vienen  de  los  ejércitos.  Mégico,  Guatemala,  Chile,  Bue- 
nos-Ayres,  el  alto  y  bajo  Peni  lo  confirman  con  hechos  que 
seria  muy  largo  referir  y  que  se  hallan  en  todos  los  escritos 
públicos.  Apartad  la  influencia  militar  y  veréis  pesar  mas  los 
derechos  del  hombre  y  del  ciudadano.  Se  discute  en  Mégico 
sobre  el  Gobierno  central  ó  federal;  que  los  generales  se 
abstengan  de  tomar  parte  en  la  discusión,  y  la  razón  triunfa- 
rá. Júpiter  no  escucha  consejos,  porque  dispone  del  rayo. 

A  estas  incontestables  verdades  *será  preciso  añadir  otra; 
saber  que  los  estados  ríe  América  depondrian  las  armas  si 
no  temiesen  sino  á  laTEspaña  sola;  los  débiles  esfuerzos  que 
ella  podría  hacer  no  inspirarían  ningún  temor:  si  pretendiese 
aun  tentar  algún  ataque  caballeresco  semejante  á  la  expedi- 
ción contra  Mégico,  la  milicia  urbana  seria  bastante  para  re- 
chazarla completamente.  Es  un  error  creer  que  pueda  haber 
americanos  que  se  lamenten  del  gobierno  de  la  antigua  me- 
trópoli. Bien  puede  decirse  que  no  están  todos  de  acuerdo 
sobre  la  forma  de  gobierno  mas  conveniente,  porque  nues- 
tras instituciones  no  han  merecido  hasta  la  presente  sino  el 
nombre  de  ensayos:  que  el  sistema  de  administración  pública 
experimente  cambiamientos;  pero  suponer  que  nosotros  con- 
sentiremos ser  nuevamente  esclavizados,  es  un  absurdo.  No- 
sotros deseamos  ardientemente  ser  amigos  de  la  España  á  la 
que  nos  unen  tantos  lazos;  pero  no  dependencia,  no  escla- 
vitud. 

Está  demostrado  que  nuestros  males  deben  atribuirse  á 
la  Europa  que  no  nos  ha  reconocido.  Un  tratado  ha  sancio- 
nado, es  verdad,  la  mas  completa  neutralidad  en  esta  lucha. 
¿Pero  no  seria  posible  que  una  familia  tan  ilustre  y  tan  nu- 
merosa diese  secretamente  algunos  auxilios  á  la  España? — 
¿No  debemos  alarmarnos  viendo  á  la  Inglaterra  gobernada 
por  un  general  español,  quien  ama  la  península  porque  tuvo 
la  dicha  de  libertarla:  que  ha  visto  con  pena  la  derrota  de 
Barradas  cuya  empresa  califica  con  los  nombres  de  temera- 
ria é  intempestiva,  y  que  aprueba  la  invasión  de  Mégico  por 
la  España  sin  consentir  en  que  Mégico  á  su  vez  invadiese  las 
posesiones  españolas?  ¿No  vemos  los  gabinetes  de  las  Tulle- 
rías  y  de  San  James  tan  íntimamente  unidos  como  el  espíri- 
tu y  el  cuerpo  en  un  hombre  robusto?  ¿Si  nosotros  tenemos 
que  temer  tanto  de  la  Inglaterra,  podemos  creer  en  la  neu- 
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tralidad  de  la  Francia?  Yo  nd  me  be  sorprendido  al  leei 
el  "Constitucional"  del  Sábado  í.'í  «Ir  Febrero,  lo  qm 

"Los  preparativos  para  la  expedición  de  Argel  dan  lugar 
á  una  multitud  do  congeturas;  muchos  creen  que  no  es  sino 

un  aparato,  y  que  las  diferencias  con  la  Regencia  Serán  alla- 
nadas al  momento  que  los  preparativos  sean  terminados.  El 
apresto  no  será  en  vano;  él  será  destinado  según  las  circuns- 
tancias, ó  á  dirigirse  al  Levanto  con  una  escuadra  inglesa  si 
renacen  las  hostilidades  entre  la  Rusia  y  la  Puerta  Otomana, 
ó  en  apoyar  á  la  España  en  sus  tentativas  para  reconquistar 
Mégico  y  sus  demás  colonias.'' 

El  sistema  político  de  la  fuerza  que  se  quiere  introducir 
en  Europa  retrogradando  siglo'  y  medio  y  oprimiendo  con 
pié  sacrilego  los  principios  mas  sagrados,  debe  tener  á  la 
América  en  un  continuo  alarma.  Serán  los  principios  de 
Hobhes,  pero  los  principios  de  Hobbes  puestos  demasiado 
allá  de  lo  que  ha  querido  ese  viejo  inglés  del  tiempo  de  los 
Stuarts.  Esta  es  la  teoría  que  reprueban  los  libros  de  la  sa- 
biduría:  Sit  lex  riostra  fortitudo  nostra. 

Ella  aniquila  la  justicia  natural  y  moral,  este  encadena- 
miento tan  bello  de  deberes  y  de  obligaciones.  Todo  se  debe 
al  poderoso:  al  débil  no  le  queda  sino  una  obediencia  pasiva; 
no  tiene  mas  que  arrastrarse  en  la  tierra  como  un  gusano 
para  ser  oprimido  á  los  pies  del  poderoso.  Mediten  las  na- 
ciones civilizadas  de  la  Europa  si  estas  doctrinas  serán  tam 
bien  funestas  á  ellas  mismas.  Nosotros  que  hemos  recibido 
las  lecciones  de  Franklin,  defenderemos  con  la  última  gota 
de  nuestra  sangre  los  derechos  del  hombre   y  del  ciudadano. 

Preguntado  un  bárbaro,  por  qué  atacaba  á  un  pueblo  pa- 
cífico, respondió  mostrando  sus  armas:  se  quiere  que  noso- 
tros retrocedamos  al  tiempo  de  ignorancia,  de  la  crueldad  y 
de  la  injusticia.  Pero  si  las  Américas  son  atacadas,  ellas  re- 
chazarán la  fuerza  con  la  fuerza.  Ejércitos  de  ciudadanos, 
climas  perniciosos  y  una  inmensa  distancia  servirán  en  nues- 
tra defensa.  Seremos  destruidos  y  aniquilados  antes  que  ser 
esclavos  y  vencidos.  Pero,  ¿qué  fruto  recogerían  de  esta  vic- 
toria? cien  mercados  se  perderían  para  la  industria  y  comer- 
cio extrangero.  Yo  me  prosterno  ante  el  trono  del  mejor  de 
los  reyes  y  le  suplico  me  diga  si  su  historia  será  mas  gloriosa 
por  haber  trabajado  en  nuestra  ruina  ó  por  habernos  tendido 
una  mano  protectora.  ¿Podemos  nosotros  estar  tranquilos] 
Tomo  x.  Histokia — 27 
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En  la  época  en  que  como  Ministro  de  Estado  tuve  parte  en 
la  administración  de  la  República,  decia  yo;  es  preciso  usar 
mucha  condescendencia,  con  las  naciones  europeas,  á  fin  de 
quitarles  todo  pretexto  de  romper  la  neutralidad  y  de  favo- 
recer á  la  España.  Por  este  motivo,  aunque  mi  predecesor  y 
sabio  colega  Pando,  rehusó  recibir  al  inspector  del  comercio 
francés,  título  que  nos  era  desconocido  en  la  diplomacia,  y 
que  nos  rebajaba  en  cierto  modo,  yo  le  admití  declarándole 
que  debió  presentarnos  el  título  de  Cónsul  en  las  formas 
usitadas.  No  conozcq^otro  estilo  que  el  de  la  verdad;  pensé 
que  los  descendientes  de  Luis  XIV  se  socorrian  mutuamente. 

Seriamos  poco  previsores,  en  verdad,  si  nos  determináse- 
mos á  deponer  las  armas  en  semejantes  circunstancias  en  que 
vivimos  expuestos  á  una  sorpresa.  ¿El  silencio  que  guarda 
sobre  la  América  antes  española  el  discurso  de  la  corona  de 
Inglaterra,  el  que  yo  he  notado  en  el  del  rey  de  Francia,  es 
el  propio  para  asegurar  á  los  hombres  de  este  país  que  co- 
nocen la  política  de  la  Europa  y  que  penetran  sus  mas  se- 
cretos pensamientos? 

¿El  tratado  entre  los  tres  grandes  poderes  para  dar  un  rey 
á  la  Grecia  contra  la  voluntad  del  pueblo,  no  es  de  naturale- 
za de  hacernos  reflexionar!  ¿No  pensarán  también  enviarnos 
reyes  al  nuevo  mundo? 

Pero  nuestras  convenciones  de  Panamá  se  opondrían  á 
esta  injusta  intervención.  Ellas  son  las  que  han  podido  se- 
ñalar las  formas  convenientes.  Las  cuatro  principales  fueron 
signadas  por  los  plenipotenciarios  sin  que  nada  les  falte  sino 
la  ratificación  de  los  gobiernos  respectivos.  Los  patriotas 
americanos  no  se  han  descuidado  en  pedir  la  continuación 
del  Congreso  en  Tacubaya.  En  todo  caso;  si  estos  tratados 
deben  asegurar  nuestra  independencia,  no  serán  sino  gran- 
des gastos  y  el  desarrollo  militar  lo  que  arrastrará  el  incon- 
veniente de  comprometer  nuestra  seguridad  interior,  por  los 
mismos  medios  que  emplearíamos  para  repeler  la  agresión 
del  enemigo  exterior.  Repito  que  puede  ser,  que  nosotros 
cambiemos  las  formas  de  nuestro  gobierno,  y  que  nos  deci- 
damos al  fin  por  la  mas  conveniente  con  nuestro  clima,  con 
nuestra  religión  y  nuestras  costumbres;  pero  jamás  consen- 
tiremos en  recibir  la  que  nos  imponga  el  extrangero:  esto 
seria  querernos  forzar  demasiado  á  aceptar  una,   cualquiera 
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que  fuese,  para  que  nosotros  nos  pusiéramos  en  deber  de  re- 
chazarla. 

Continuamente  oponen  a  nuestros  votos  para  la  felicidad 
<le  la  América,  y  de  la  Europa,  (pie  en  el  estado  de  fermen- 
to y  turbación  en  que  otamos,  no  saben  con  quién  podrán 
tratar,  y  aun  añaden  que  si  el  orden  fuese  restablecido,  seria 
conveniente  entablar  negociaciones.  Este  modo  de  eludirme 
parece  frivolo;  yo  llamo  por  testigo  á  la  historia.  Reconocie- 
ron el  gobierno  de  Cromwell,  y  entonces  sometieron  poderes 
recomendables  ante  el  poder  del  usurpador.  Tratan  con  el 
duque  de  Braganza  teniendo  aun  las  armas  en  la  mano  para 
subir  al  trono.  La  América  del  Norte  estaba  bien  agitada 
cuando  fué  reconocida;  y  sin  ir  mas  lejos,  la  Francia  misma 
cuando  cada  año  cambiaba  su  Constitución,  era  reconocida, 
temida  y  respetada;  dentro  de  ella  reinaba  la  anarquía  y  sin 
embargo  'os  poderes  extrangeros  hacían  con  ella  tratados  de 
paz  y  alianza. 

Los  nuevos  Estados  de  América  tienen  también  sus  pre- 
sidentes, sus  congresos  y  sus  senados.  Pero  hay  partidos.... 
¿Y  no  los  tiene  y  los  ha  tenido  mas  declarados  la  Inglaterra, 
la  España  y  Portugal?  ¿Y  han  dejado  estas  naciones  de  ser 
reconocidas  independientes'?  Nuestros  gobiernos  no  son  per- 
fectos: ¿cuál  es  el  que  puede  blasonar  de  serlo]  He  tratado 
esta  materia  con  bastante  extensión  en  un  escrito  publicado 
en  Buenos- Ayres,  y  no  trataré  de  reproducir  su  contenido. 
Si  á  pesar  de  tanta  ancianidad  y  de  tantas  batallas  dadas  por 
aquellos  que  han  defendido  los  buenos  principios,  contra  la 
tiranía  y  los  tiranos,  la  Europa,  puede  decirse,  no  está  aun 
constituida  ni  tranquila;  si  su  administración  aun  no  descan- 
sa sobre  bases  sólidas,  ¿por  qué  exigirán  de  nosotros  que 
acabamos  de  nacer,  que  alguna  vez  no  vacilemos?  La  razón 
y  la  justicia  imponen  á  aquellos  que  nos  han  precedido  el 
deber  de  tendernos  una  mano  auxiliadora:  quién  sabe  si  ven- 
drá un  tiempo,  en  que  podamos  nosotros  hacerles  el  mismo 
servicio. 

Deberles  el  poder  licenciar  nuestras  tropas,  seria  una  di- 
cha para  nosotros.  Los  fondos  considerables  que  se  emplean 
en  ellas,  estériles  ahora,  serian  aplicados  á  objetos  producti- 
vos. Las  inmensas  riquezas  que  encierran  nuestras  florestas, 
nuestros  campos  abandonados,  nuestros  nos,  nuestras  monta- 
ñas, aparecerían  entonces  á  los  ojos  de  la  Europa  admirada. 
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¡Qué  tesoros  para  el  comercio!  ¡Cuántos  objetos  de  nueva 
especulación  para  la  industria!  ¡Cuántos  terrenos  para  reci- 
bir familias  indigentes,  establecerlas  y  hacerlas  felices  en 
unos  climas  afortunados,  tan  diversos  de  aquellos  que  habi- 
tan ahora,  arrastrando  una  triste  y  desgraciada  existencia! 
Los  banqueros  que  han  hecho  sus  empréstitos  á  las  nuevas 
repúblicas  recobrarían  al  cabo  de  tres  ó  cuatro  años  sus  fon- 
dos, cuya  suerte  les  causa  en  el  dia  tantas  inquietudes;  se 
abrirían  á  los  manufactureros  numerosas  salidas  en  los  mer- 
cados donde  harían  glandes  beneficios;  las  relaciones  entre 
la  Europa  y  la  América  serian  cada  dia-mas  íntimas.  La  Es- 
paña, es  decir,  su  Gobierno,  no  podria  cerrar  por  mas  tiem- 
po sus  oidos  á  los  gritos  de  nuestros  hermanos,  que  saben 
muy  bien  que  serán  mayores  sus  ventajas  con  nuestra  alian- 
za, que  con  nuestra  sugecion:  las  causas  de  nuestras  divisio- 
nes desaparecerían,  y  nosotros  correríamos  á  arrojarnos  los 
unos  en  los  brazos  de  los  otros.  Todo  depende  del  reconoci- 
miento de  los  Estados  de  América  por  los  poderes  de  la  Euro- 
pa; y  si  estos  últimos  no  han  tenido  en  consideración  el  modo 
humilde  y  respetuoso  con  que  reclamamos  este  acto  de  jus- 
ticia, y  se  niegan  á  cumplirlo,  no  tendrán  el  derecho  de  que- 
jarse si  nosotros  aumentamos  los  derechos  de  importación  ó 
rehusamos  admitir  en  nuestros  puertos  toda  especie  de  mer- 
caderías. 

Estamos  persuadidos  que  nuestra  prosperidad  no  puede 
existir  sino  conservando  una  paz  durable  con  todas  las  na- 
ciones.— Tal  es  la  política  de  la  América  del  Norte:  ella  será 
también  la  nuestra. — Hemos  sido  agitados  por  turbulencias, 
porque  no  hemos  sido  reconocidos.  El  reconocimiento  de 
nuestros  Estados  pondría  un  término  y  todo  entraría  en  el 
orden.— Nosotros  nos  entregaríamos  al  examen  de  la  mejor 
forma  de  gobierno  para  nuestras  comarcas.  Nuestra  felicidad 
seria  grande  sin  duda:  pero  la  Europa  encontraría  su  prove- 
cho. Ved  aquí,  señores,  porqué  he  dicho  al  principio  de  este 
escrito,  que  si  tenéis  un  derecho  en  nuestro  reconocimiento, 
por  vuestros  votos  en  sernos  útiles,  llenareis  al  mismo  tiempo 
un  deber  sagrado  hacia  vuestra  patria  de  la  cual  defenderéis 
los  intereses. 

Admitid,  señores,  la  protesta  de  la  alta  consideración  de 
vuestro  &. 

(Minerva  del  Cuzco.) 
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EL  LIBERTADOR. 

Cartagena^  Setiembre  18  de  18¡ 

A  S.  E.  e]  Genera]  CFrdaneta  encargado  del  Poder  Ejecuti- 
vo do  la  República. 

Excmo.  Señor. 
He  tenido  la  honra  de   recibir  la  misión    de  los   señores 

coronel  Vicente  Piñeres  y  Julián  Sania  María,  que  se  han 
servido  presentarme  las  actas  del  2  y  5  de  Setiembre  del 
corriente  año,  por  las  cuales  me  llama  esa  capital,  para  que 
vaya  á  presidir  los  destinos  de  la  República,  que  desgracia- 
damente ha  quedado  sin  gobierno,  por  haberse  disuelto  el 
que  la  rejía;  quedando  así  acéfala  y  en   completa  anarquía 

Tan  lamentables  sucesos  han  contristado  mi  ánimo  mas 
profundamente  que  nunca;  porque  ya  he  visto  sufrir  mi  pa- 
tria los  horrorosos  azotes  que  pueden  áflijir  á  una  sociedad 
civil;  pero  la  ley  primera  de  la  naturaleza,  la  necesidad  de 
existir  ha  proveido  á  lo  mas  urgente,  por  medio  de  las  vo- 
luntades públicas,  pronunciadas  del  modo  que  las  circuns- 
tancias lo  han  permitido. 

V.  E.  ha  sido  colocado  á  la  cabeza  de  la  nueva  adminis 
tracion  que  ha  succedido  á  la  que  el  Congreso  había  nom- 
brado; y  que  por  una  fatalidad  i  nes  plica  ble,  lia  dejado  la  Re- 
pública en  horfandad.  El  pueblo  en  tales  crisis  no  se  enga- 
ña. V.  E.  estaba  indicado  por  la  opinon  pública  para  salvar 
la  patria  del  caos  en  que  iba  á  sumerjirse:  Y.  E.  unido  á 
los  ministros  que  componen  hoy  la  administración,  están 
destinados  por  la  Providencia  á  aliviar,  cuanto  sea  dable,  los 
dolores  públicos  y  las  heridas  de  la  guerra  civil. 

Por  mi  parte  Excmo.  señor;  no  debo  escusanne  á  contri- 
buir, en  cuanto  dependa  de  mis  facultades,  al  restableci- 
miento del  orden,  á  la  reconciliación  de  los  hermanos  ene- 
migos; y  á  recuperar  la  integridad  nacional.  Para  lograr  ri- 
ñes tan  santos,  ofrezco  á  la  patria  y  á  la  administración  de 
V.  E.  todos  los  sacrificios  de  que  soy  capaz  y  que  sean  com- 
patibles con  mis  deberes. 
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Desde  luego  me  pondré  en  marcha  para  esa  capital,  á 
reiterar  mis  protestas  solemnes  de  obedecer  las  leyes  y  las 
autoridades  actualmente  constituidas,  hasta  que  las  eleccio- 
nes constitucionales  nos  proporcionen  los  beneficios  de  un 
cuerpo  lejislativo  y  los  nuevos  magistrados  que  nos  den  los 
sufrajios  de  la  nación.  Hasta  que  llegue  aquel  momento  de- 
seado, serviré  únicamente  como  ciudadano  y  como  soldado. 
Espero  que  restablecido  el  orden  legal,  me  será  permitido 
volver  á  la  vida  privada,  de  la  que  ahora  me  arrancan  los 
peligros  de  la  patria;  y  á  la  que  inmolo  el  precioso  bien  que 
he  poseído  durante  la  existencia  de  Colombia. 

Acepte  V.  E  las  seguridades  de  mi  consagración  ilimita- 
da al  servicio  público:  y  mi  consideración  y  respeto  á  V.  E. 
de  quien  soy  atento  y  obediente  servidor. 

Bolívar. 
(Gaceta  de  Colombia.) 


COLOMBIA. 

Rafael  Urdaneta  General  en  Jefe  de  los  ejércitos  de  la  Repú- 
blica, encargado  del  Poder  Ejecutiuo  &.  é.  é. 

Colombianos! 

Vuestros  votos  y  deseos  están  ya  cumplidos.  El  Liberta- 
dor os  promete  emplear  sus  servicios  como  ciudadano  y  co- 
no soldado,  y  corresponder  en  cuanto  dependa  desús  facul- 
tades á  la  confianza  que  le  habéis  hecho;  y  nunca  las  pro- 
mesas del  Libertador  han  sido  vanas.  ¿Quien  ha  podido  re- 
sistir á  su  genio,  á  sus  talentos,  á  su  valor,  á  su  audacia!  Dé- 
la nada  nos  hizo  una  patria;  á  pesar  de  dificultades  que  pa- 
recían insuperables  formó  á  Colombia,  y  su  prestijio  y  sus 
glorias  la  dieron  crédito  y  poder;  y  ¿le  será  ahora  difícil  sal- 
var del  aniquilamiento  á  esta  nación  que  él  fundó,  y  resta- 
blecer su  existencia  y  su  ser!  No  á  la  verdad:  dura  aun  la 
influencia  del  Libertador,  y  su  fama  y  su  nombre,  y  el  re- 
cuerdo de  sus  proezas  siempre  subsistirán. 
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Colombianos:  Reunios  en  ionio  del  Libertador:  <:í  ét  el 
único  principio  de  vida  que  conserva  Colombia;  y  bí  le  ayu- 
dáis con  vuestros  esfuerzos,  ellos  serán  coronados  con  la  fe- 
licidad, compañera  siempre  de  las  empresas  de  este  hombre 

inmortal.  Dejaos  de  partidos:  abrazad  lodos  la  causa  co- 
mún, y  nuestra  patria  revivirá;  Colombia  saldrá  de  entre 
sus  ruinas,  magestuosa  y  triunfante,  y  perecerán  la  anarquía, 

la  discordia,  el  despotismo  y  los  crímenes.  No  hay  otro  me- 
dio de  libertarnos  de  estos  males,  que  la  integridad  nacio- 
nal y  el  Libertador:  sigamos  á  este  para  procurar  aquella,  y 
entonces  disfrutaremos  de  la  paz,  de  la  tranquilidad  y  de  la 
dicha. 

Colombianos:  El  Libertador  se  encargará  ahora  del  man- 
do del  ejército:  con  el  Libertador  ha  triunfado  siempre,  con 
él  adquirió  gloria,  con  él  cosechó  laureles  en  el  campo  de 
batalla,  y  sin  él  todo  lo  liabia  perdido:  sus  triunfos  se  repeti- 
rán ahora,  recuperará  su  honor,  sus  laureles  reverdecerán, 
y  el  ser  nacional,  y  la  libertad,  y  un  gobierno  benéfico  y 
justo  serán  el  resultado. 

Colombianos:  Bendigamos  á  la  Providencia  por  habernos 
concedido  al  Libertador:  él  es  el  instrumento  de  que  se  ha 
valido  su  sabiduría  para  curar  nuestros  males  y  hacernos  el 
bien.  ¡Que  su  omnipotencia  nos  lo  conserve,  y  cuanto  ma- 
yor sea  la  duración  de  su  vida,  tanto  mas  tiempo  tendremos 
para  nuestra  consolidación. 

Bogotá,  á  14  de  Octubre  de  1830. 

Rafael  Urdaneta. 
(Gaceta  de  Colombia.) 


Comandancia   General  del  Departamento   del  Magdalena. — 
Cartajenaf  /Setiembre  16  de  1830. 

Señor  Comandante  General   del   Departamento  de  Antio- 
quía. 

Aprovecho  la  ocasión  de  un  espreso  que  sigue  á  Bogotá  para 
duplicar  á  U.S.  mi  comunicación  de del corriente  por 
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la  que  deberá,  imponerse  de  los  pronunciamientos  de  la  di- 
visión y  pueblos  del  Deparlamento  del  Magdalena,1  eri  con- 
sonancia eon  los  de.  los  pueblos  de  Cundinamarca  y  Boyacá, 
y  otros  cuerpos  del  ejército  que  se  han  decidido  á  sostener 
á  toda  costa  la  integridad  nacional,  y  á  resistir  á  los  emba- 
tes de  la  demagojia  contra  el  orden  legal,  y  contra  las  vidas 
de  los  primeros  ciudadanos  amenazadas  por  el  puñal  asesi- 
no. En  este  estado  realmente  colamitoso,  cuando  la  pasada 
administración  hábia  violado  escandalosamente  la  constitu- 
ción una  y  mil  veces,  y  cuando  el  ministerio  compuesto  pol- 
la mayor  parte  de  homares  á  quienes  rechazaba  la  opinión 
pública,  se  babia  propuesto  despedazar  la  República  y  en- 
tronizar la  licencia,  un  combate  decidió  terminablemente  la 
cuestión,  y  el  jefe  del  Ejecutivo  recibió  la  ley  del  vencedor 
en  una  capitulación  vergonzosa  para  el  gobierno,  Parece 
(jiie  los  ciudadanos  armados  volvieron  á  su  vez  las  armas  de- 
fensivas contra  los  que  quisieron  vejarlos,  y  el  gobierno  fué' 
envuelto  en  la  reacción  perdiendo  de  un  todo  la  fuerza  moral 
y  caducando  desde  que  firmó  el  acto  esplícito  de  su  misma 
flaqueza  é  incapacidad.  El  Consejo  de  Estado  asi  lo  ha  de- 
clarado, añadiendo  que  el  Presidente  y  Vice-Presidente  esta- 
ban en  el  caso  de  retirarse  á  sus  casas,  porque  la  autoridad  del 
gobierno  habia  cesado  desde  el  momento  en  que  no  habia 
sobre  quien  ejercerla.  Los  dos  primeros  Magistrados  con- 
vinieron con  el  acuerdo  del  Consejo,  y  al  efecto  se  reunió  en 
la  capital  el  pueblo  para  deliberar;  y  en  junta  de  4  del  ac- 
tual se  confirió  el  mando  de  la  República  al  Libertador  Si- 
món Bolivar,  y  durante  su  ausencia  se  decidió  que  llevase  el 
timón  del  Estado  el  general  en  jefe  Rafael  Urdaneta. 

Este  pronunciamiento  era  conforme  con  los  votos  de  toda 
Cundinamarca  y  con  los  del  Departamento  de  Boyacá,  y  en 
el  Magdalena  ha  sido  recibido  con  entusiasmo  extraordina- 
rio, de  suerte  que  el  pueblo  en  masa  se  ha  pronunciado  de 
un  modo  que  no  deja  duda.  Convencidas  todas  las  autori- 
dades de  este  departamento  de  las  razones  en  que  se  ha  fun- 
dado el  Consejo  de  Estado  y  pueblo  de  Bogotá  para  seme- 
jante deliberación,  están  determinados  á  sostenerla  á  toda 
costa  y  por  todos  los  medios  que  estén  al  alcance  de  sus  fa- 
cultades, por  lo  tanto  he  dispuesto  colocar  desde  Mompos  á 
Ocaña  cuatro  batallones  veteranos  y  un  escuadrón  que  existen 
disponibles  con  excelentes  jefes,  oficiales  y  tropa  para  llevar 
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adelante  la  empresa.     El  depa  to  ae  Antioquía,  cuya  S 

suerte  está  intimamente  ligada  á  los  de  Cundinamarca  y 
r  agdalena,  no  puede  separarse  una  linea  de  esta  misma 
conducta;  la  existencia  de  Oolombia  se  interesa  en  que  no 
desmayemos  en  lograr  tan  felices  momentos,  cuando  los  pue- 
blos cansados  de  la  instabilidad  y  del  desorden,  se.  lanzan  á, 
porfía  en  manos  del  Libertador. 

Persuadido,  como  lo  estoy,  de  que  U.S.  cooperará  al  pro- 
nunciamiento <le  Antioquía,  he  colocado  dos  cuerpos  en 
Moni  pos  para  ayudarle  en  la  empresa,  caso  que  pueda  apa- 
recer alguna  resislencia  por  los  pasados  acontecimientos  y 
porque  desgraciadamente  el  grito  licencioso  de  la  dema- 
gojia  haya  cabido  en  el  ánimo  resentido  de  algunos  ingratos. 
Mi  objeto  se  reduce  á  cooperar  al  primer  impulso  tanto  por 
el  Magdalena  como  por  el  Cauca;  y  debe  U,  S.  persuadirse 
de  que  la  suerte  del  departamento  de  su  mando  no  puede 
serme  indiferente,  ni  al  de  Cundinamarca,  cuyos  votos  esta- 
mos resueltos  á  sostener  á  todo  trance.  Yo  cuento  con  el 
patriotismo  de  US.  y  con  el  de  los  habitantes  de  Antioquía, 
cuya  conducta  muy  señalada  ha  probado  mas  de  una  vez 
que  desean  la  paz  y  la  quietud,  y  que  detestan  la  anarquía  y 
guerra  civil. 

El  Libertador  está  decido  á  ponerse  á  la  cabeza  del  ejer- 
cito y  á  reintegrar  la  República  á  toda  costa;  salvando  de  # 
este  modo  las  preciosas  reliquias  del  honor  nacional  aman- 
cillado por  la  pasada  administración,  por  los  demagogos  y 
asesinos  y  por  todos  los  enemigos  del  nombre  colombiano.  La 
división  Magdalena,  y  la  división  Callao  están  en  disposición 
de  marchar  á  los  estremos  de  la  República  y  á  llevar  clava- 
da en  sus  bayonetas  la  ley  fundamental  por  donde  quiera 
que  se  presente  un  solo  enemigo  de  la  integridad  nacional. 
Pronunciada  Venezuela  por  la  unión  y  por  el  Libertador,  y 
pronunciado  el  interior,  solo  restaría  el  Sur  á  no  tener  de- 
lante de  la  vista  la  proclama  del  general  Flores  de  20  de 
Julio  en  Ibarra,  que  también  acompaño  á  US.  y  que  acaba 
de  persuadirnos  de  la  inmensa  fuerza  que  tenemos  disponi- 
ble para  llevar  al  cabo  la  salvación  del  pais. 

Sírvase,  pues,  US.  decirme  si  necesita  al  efecto  alguno  de 
los  cuerpos  ya  indicados,  en  la  inteligencia  de   que   entre- 
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tanto  yo  los  haré  aproximar  cuanto  rne  sea  posible  á  fin  de 
que  US.  cuente  en  todo  caso  con  este  apoyo. 

Quedo  de  US.  con  distinguida  consideración  su  muy  aten- 
to servidor. 

M.  Moxtilla. 


Traducción  de  un  artículo  de  la  revista  enciclopédica 
de  marzo  de  1830  PAG.  728. 

Proyecto  del  Código  Eclesiástico  redactado  por  el  señor  M.  L. 
Vidanrre. — Aquí  sus  títulos. — Paris,  1830. — 200  pág. 

"Como  este  escrito  notable  debe  publicarse  muy  pronto  en 
nuestro  idioma,  ofreceremos  entonces  su  análisis  á  nuestros 
lectores  con  arreglo  á  la  traducción.  Creemos  sin  embargo 
de  nuestro  deber  comunicar  desde  abora  algunas  observa- 
ciones sobre  la  versión  y  el  plan  que  debe  adoptarse  en  ella; 
atendiendo  al  carácter  de  la  lengua,  que  hace  un  nuevo  in- 
terprete de  los  pensamientos  del  autor,  al  estado  social  del 
pueblo,  para  el  que  se  traduce  la  obra,  y  en  una  palabra,  á 
las  circunstancias  que  influyen  sobre  la  utilidad  é  importan- 
cia de  los  productos  intelectuales  preparados  para  otros  pai- 
ses.  Quizá  parecerá  singular,  que  un  proyecto  de  código 
eclesiástico  dé  motivo  á  semejantes  reflexiones:  veamos  lo 
que  las  ha  provocado. 

El  señor  Vidaurre  principia  por  una  carta  dirigida  al  Je- 
fe de  la  Iglesia  Católica.  Su  lenguaje  es  el  de  una  noble 
franqueza,  y  el  de  una  respetuosa  sumisión.  Sigue  luego 
una  disertación  sobre  los  derechos  de  la  santa  sede,  sobre 
los  legados,  arzobispos,  número  de  eclesiásticos  en  razón  de 
la  población  &.  Todos  estos  objetos  son  discutidos  toman- 
do á  la  historia  por  guía,  y  á  las  santas  escrituras  y  conci- 
lios por  autoridades.  Otra  disertación  es  consagrada  á  re- 
solver la  cuestión  del  celibato  de  los  sacerdotes,  y  á  demos- 
trar la*  necesidad  de  permitirles  el  matrimonio.  Aqui  es 
donde  el  traductor -tendrá  que  salvar  algunas  dificultades. 
En  efecto  se  ha  exagerado  la  (¡asmofieria  del  lenguaje,  que. 
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ya  no  se  sabe  como  revestir  algunas  verdades,  para  mos- 
trarlas al  público;  verdades  que  barian  una  impresión  mu- 
cho mas  profunda  y  mas  i'ilil,  si  apareciesen  sin  velo,  pues 
lodo  lo  que  las  envuelvo  debilita  necesariamente  la  luz,  que 
están  destinadas  á  esparcir  sobre  cuestiones  del  mas  alto 
ínteres.  El  mismo  Buffon  ha  conocido  la  dificultad  de  escri- 
hir  con  la  indiferencia  filosófica  que  hace  la  decencia  del  estilo 
sobre  la  pubertad,  la  unión  de  los  sexos  etc.  objetos  en  que 
el  observador  de  la  naturaleza  se  encuentra  casi  siempre  so- 
bre las  fronteras  comunes  á  la  moral  y  á  la  historia  natural 
en  que  no  ya  puede  limitarse  á  ver  y  describir — en  que  el 
escritor  deberá  examinar  bajo  mas  de  un  aspecto,  que  efec- 
to producirán  sus  relaciones  y  cuadros — El  señor  Vidaurre 
está  sin  duda  perfectamente  instruido  de  lo  que  conviene  á 
sus  compatriotas,  y  su  libro  nada  contiene,  que  no  pueda 
ponerse  á  la  vista,  ya  sea  en  el  idioma  castellano,  ya  en  las 
citas  latinas.  Guiado  constantemente  por  una  religión  ilus- 
trada, y  una  moral  pura,  todo  lo  que  ha  escrito  tendrá  la 
aprobación  de  los  espíritus  exactos  y  los  corazones  rectos. 
Solo  falta  someter  la  traducción  á  las  exigencias  particula- 
res de  nuestro  idioma,  y  á  algunas  habitudes  de  los  lectores 
franceses;  por  que  si  se  conforma  á  los  gustos  de  esta  clase 
bastante  difícil,  y  algunas  veces  caprichosa,  podrá  presen- 
tarse la  obra  donde  quiera  que  la  lengua  francesa  sea  cono- 
cida. Anticipemos  algo  sobre  el  análisis,  que  hemos  de 
hacer  de  esta  importante  obra.  Ademas  de  la  abolición  del 
celibato  de  los  sacerdotes  el  señor  Vidaurre  propone  á  los 
legisladores  peruanos  prohibir  la  confesión  auricular:  no  ad- 
mitir sino  cuatro  órdenes  regulares  y  dos  de  religiosas;  fijar 
en  ambos  sexos  la  edad  de  veinte  y  seis  años  para  principio 
del  noviciado,  y  la  de  treinta  para  la  profesión  y  los  votos. 
Admitir  conventos  únicamente  en  las  capitales,  y  limitar  el 
número  de  regulares  á  ciento,  y  el  de  religiosas  á  ochenta. 
Los  regulares  no  podrán  ser  confesores  sino  entre  si,  y  les 
es  prohibido  confesar  religiosas.  Es  delito  de  alta  traición 
querer  introducir  jesuitas  en  el  territorio  de  la  República. 
Se  vé  que  esta  República  pertenece  verdaderamente  al  nue- 
vo mundo,  cuya  juventud  hace  un  estraño  contraste  con 
nuestra  decrepitud." 

Nota:  este  elogio  me  es  altamente  apreciable  en  la  parte 
en  que  recae  sobre  todos  mis  compatriotas. — Vidaurre. 
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Alocución  del  ciudadano  M.  L.  Vidaurre  al  clero  de  resultas 
de  haberse  impedido  á  su  solicitud  la  lectura  del  proyec- 
to del  código  eclesiástico. 

Si  el  sacerdote  es  ciudadano,  el  debe  desear,  no  prohibir 
que  el  pueblo  se  ilustre.  La  religión  en  el  hombre,  es  la 
consecuencia  precisa  de  su  ser.  Sus  sentidos  le  presen- 
tan las  maravillas  del  cielo  y  de  la  tierra.  Le  conduce  la 
naturaleza  á  adorar  á  su  autor,  él  no  puede  resistir.  Le  dio 
al  principio  un  culto  bárbaro,  como  sus  costumbres,  donde 
nada  había  espiritual,  todo  debió  ser  grosero.  Los  dioses  de 
Homero  y  Virgilio  presentan  la  imagen  de  la  humanidad 
degradada.  Universal  el  sentimiento  religioso,  lo  era  tam- 
bién la  tendencia  á  perfeccionar  los  ritos.  En  Grecia  comien- 
za el  impulso,  quiere  propagarse,  pero  en  el  sacerdocio  en- 
cuentra el  mayor  obstáculo.  Si  los  hombres  se  convencían 
de  la  adoración  que  era  grato  al  Ser  Supremo,  los  despotas 
de  los  templos  perdían  su  poderoso  influjo  en  la  sociedad. 
Se  rodean  Bracmanes  y  Druidas  del  muro  impenetrable  de 
los  misterios.  La  ley  fundamental  para  sostenerse,  habia  de 
ser  el  silencio  del  pueblo,  su  irracional  obediencia.  Esta  au- 
toridad usurpada  es  protegida  por  el  brazo  fuerte  de  la  vul- 
gar ignorancia.  Tienen  los  genios  mas  sublimes  que  sacrifi- 
car sus  juicios  rectos  á  las  abominables  preocupaciones.  Ci- 
cerón practica  de  uii  modo  distinto  de  lo  que  pienza.  No 
podían  separarse  de  su  memoria  las  trágicas  escenas  de 
Sócrates  y  Anaxagoras. 

Pudo  lograrse  el  culto  verdadero  con  la  propagación  del 
evangelio,  J.  C.  era  la  vida,  y  la  vida  era  la  luz  de  los  hom- 
bres. Las  tinieblas  no  habían  de  extinguirla.  El  maestro 
enseñó  doctrinas  propias  de  la  sabiduría  infinita.  ¡Que  pa- 
sos tan  seguros  para  la  felicidad  del  generoso  humano!  ¡Que 
corta  fué  su  duración.  El  cristiano  recibe  del  gentil  muchas 
ceremonias.  El  sacerdote  católico  que  precipita  en  las  lla- 
mas al  judío,  toma  de  él,  cuanto  conduce  á  su  engrandeci- 
miento. Mas  'Tuel  que  el  pagano  sacrifica  á  todo  el  que  no 
es  de  su  creencia.  Arbitro  aun  del  espíritu  declara  por  enor- 
me pecado  as  dudas.  La  duda  daba  mérito  á  la  investiga- 
ción, esta  al  descubrimiento  de  la  verdad.  No  convenía  que 
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distinguiese  l;i  voz  divina  del  M  'lela  impostura  del 

crimina]  ministro.  J.  C.  vino  á  traernos  la  luz,   ellos  las  ti- 
nieblas. 

Corrieron  los  siglos  y  llegó  la  época  bienhadada  en  que 
la  filosofía  se  uniese  á  la  fé;  en  que  él  dogma  volviese  á  apa- 
recer en  su  primitiva  pureza:  en  que  la  religión  se  contem- 
plase la  mas  sólida  garantía  de  los  pueblos,  en  que  perdie- 
sen los  administradores  del  culto,  ganando  el  culto  mismo. 
¡Que  oposición  tan  espantosa  de  parte  del  fanático!  Los  jus- 
tos sacerdotes  fueron  los  esforzados  campeones  de  la  res- 
tauración evangélica.  ¡Salieron  de  Pororeal  doctrinas  lumi- 
nosas. En  valde  resonaban  en  los  pulpitos  blasfemias  contra 
la  filosofía  y  los  filósofos:  el  dia  de  Dios  era  llegado:  el  Sol 
debia  alumbrarnos  en  todo  su  esplendor. 

El  mal  cristiano  se  acoje  al  trono.  Fácilmente  convence 
á  los  reyes  absolutos  que  sus  intereses  están  mutuamente 
enlazados.  Eran  las  pruebas  muy  circunstanciadas.  Deje- 
mos olvidada  la  remota  antigüedad.  Prescindamos  del  pro- 
feta de  los  Árabes.  Los  pactos  de  Ca río-Magno  con  los  Pon- 
tífices eran  la  demostración  de  la  alianza  que  necesitaban 
hacer,  el  altar  y  el  palacio,  para  mantenerse  en  sus  usurpa- 
ciones. Si  al  pueblo  se  consiente,  que  medite  después  de 
incar  la  rodilla  delante  del  evangelio,  tomará  sus  armas  pa- 
ra combatir  á  los  tiranos.  Los  jesuitas  no  habían  podido  dete- 
ner la  cabeza  de  Carlos  I.  sobre  sus  hombros:  los  Stuarts  son 
proscriptos.  Rápidos  los  progresos  posteriores  déla  ilustra- 
ción, debieron  los  Monarcas  buscar  un  apoyo  mas  seguro  en 
el  amor  nacional.  Este  recurso  les  pareció  degradante  y  no 
escarmentaron  con  el  imponente  ejemplo  del  catástrofe  de 
Luis  XVI.  en  la  plaza  de  Luis  XV.  # 

Restituidos  los  Borbonos  á  un  poder  que  se  presumía  pa- 
ra siempre  perdido,  era  de  juzgar  que  variaran  de  conducta. 
Luis  XVIII  modifica  su  carácter;  Carlos  X  es  circundado 
de  jesuitas.  Piensa  el  clero  ambicioso  que  es  el  tiempo  de 
restaurar  lo  perdido.  Renuevanse  los  juramentos  y  la  liga. 
Se  dan  fuertes  golpes  de  estado.  Las  libertades  de  la  pren- 
sa y  de  las  elecciones  son  invadidas.  ¿Que  consiguen  ?  los 
preciosos  muebles  del  arzobispo  de  Paris  arrojados  al  Sena, 
van  á  avisar  á  Saint  Cloud,  que  no  estamos  en  el  siglo  de 
Carlo-Magno.  Ya  los  gobernadores  no  se  sostendrán  con 
las  bayonetas,  si  por  su  fidelidad  á  los   sagrados  pactos;  y  a 
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los  sacerdotes  no  serán  respetados  sino  por  la  santidad  y 
pureza  de  sus  costnmbres:  tiemblen  unos  y  otros  de   tocar 
en  nuestras  garantías. 

¿Y  será  posible  que  penetrado  nuestro  clero  de  la  reali- 
dad de  estos  hechos  se  persuada  que  acallando  la  voz  de 
Vidaurre  quedarán  sofocados  los  derechos  de  los  pusblos'2 
No  se  lea  el  proyecto  del  código  eclesiástico.  He  dicho  allí 
que  no  se  deben  pagar  diezmos,  que  debe  concluir  el  fuero 
eclesiástico  en  lo  que  no  sea  espiritual,  que  las  catedrales 
deben  ser  reformadas,  que  los  secretos  entre  personas  de 
diversos  sexos  son  peligrosos.  ¿No  se  hallaran  estas  mismas 
doctrinas  en  fuentes  de  inagotable  sabiduría?  ¿No  se  con- 
tienen en  libros  que  se  introdujeron  y  se  introducen  con  en- 
tera libertad?  Es  cierto  que  en  el  año  de  veinte  y  cinco  se 
quiso  en  algún  modo  restablecer  el  trono.  ¿Pero  cual  fué 
el  efecto?  Triunfar  los  principios,  y  obscurecerse  un  plane- 
ta que  á  todos  nos  alumbraba.  Esta  será  la  suerte  de  cuan- 
tos quieran  seguir  sus  huellas. 

Clero  americano:  tiende  los  brazos  con  sinceridad  y  reci- 
be en  ellos  al  filósofo.  Unios  ambos  en  vuestros  trabajos 
pa?~a  hacer  feliz  á  la  Nación.  Enseñaos  mutuamente;  disi- 
mulad errores  imprescindibles  en  nuestra  juventud.  No 
comprometáis  á  los  gobiernos,  indecisos,  sobre  el  partido 
que  deben  preferir.  Ved  sacerdotes  fieles,  vuestro  verda- 
dero interés  en  el  interés  de  la  patria,  La  autoridad  que 
adquiristeis  por  el  terror,  se  ha  disipado:  otra  imperdible  os 
resta.  Es  el  respeto  que  siempre  mantendrá  el  pueblo  al 
ciudadano  santo,  que  ofrece  á  Dios  con  manos  inocentes  la 
mas  pura  de  las  víctimas.  No  quiero  minar  el  altar  ni  la 
administración:  quiero  eternizarlas  sobre  bases  las  mas  sóli- 
das. Estas  son  el  evangelio  dictado  por  Cristo,  la  carta 
que  se  ha  dado  la  sociedad  al  constituirse. 

M.    L.  VlDAUKEl. 


NOTICIAS  DEL  INTERIOR. 


Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  llegó  el  15 
de  Diciembre  al  Desaguadero,  donde  tuvo  lugar  su  entre- 
vista con  el  de  Bolivia.  En  ese  punto  se  reunieron  ambos 
personajes,  con  toda  la  cordialidad  que  debia  esperarse  de 
dos  antiguos  compañeros  de  armas.  Persuadidos  ambos  de 
que  la  prosperidad  de  los  respectivos  estados  que  gobiernan, 
puede  establecerse  solo  con  una  larga  tranquilidad:  se  sepa- 
raron con  la  mejor  inteligencia  posible,  bajo  la  recíproca  se- 
guridad de  evitar  en  lo  porvenir  lo  que  se  llama  última  ra- 
zón de  los  pueblos.  Se  propuso  un  tratado  de  paz  y  de  co- 
mercio, entre  el  Perú  y  Bolivia;  los  respectivos  plenipoten- 
ciarios de  las  dos  naciones  trabajan  en  la  actualidad  en  su 
redacción. 

El  viaje  del  Presidente  á  mas  de  tan  brillante  resultado, 
cual  es  el  de  haber  librado  al  Perú  de  las  desgracias  de  una 
guerra  fratricida  contra  una  República  vecina,  ha  consegui- 
do el  haber  tomado  con  sus  propios  ojos  un  conocimiento 
exacto  de  las  necesidades  y  recursos  del  pais:  aquellas  sin 
duda,  no  dejan  de  ser  urgentes,  empero  estos  son  inmensos. 
El  Presidente.se  complace  en  creer  que  bajo  uno  y  otro  as- 
pecto no  habrá  recorrido  en  vano  los  departamentos,  y  ya 
los  colegios  que  se  erijen  en  las  varias  provincias  por  donde 
ha  pasado,  manifiestan  el  grande  anhelo  que  le  anima,  para 
que  se  propague  la  instrucción  pública,  que  en  el  estado  ac- 
tual de  civilización,  es  sin  duda,  el  mejor  garante  de  la  pros- 
peridad de  los  pueblos. 

La  hacienda,  después  de  las  desgraciadas  circunstancias 
en  que  se  halló  el  Perú,  para  lograr  su  independencia,  re- 
clama una  reorganización  completa.  Parece  que  el  Presi- 
dente ha  fijado  en  este  ramo  la  mas  particular  atención.  Sin 
hablar  del  nombramiento,  que  desde  el  principio  de  su  ad- 
venimiento al  poder  hizo  para  el  Ministerio  de  Hacienda  en 
uno  de  los  hombres  que  la  República  puede  mostrar  con  or- 
gullo, habia  reclamado  las  luces  de  los  publicistas  y  econo- 
mistas del  antiguo  mundo.  Uno  de  ellos,  acaso  entre  todos 
los  calculistas  mas  célebres,  el  que  ha  dirijido  las  operacig- 
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ties  ríe  hacienda  mas  vastas,  cuya  intervención  fué*  reclama- 
rla varias  veces  por  el  mismo  Napoleón;  que  después  escri- 
bió unas  memorias  que  deben  ser  el  estudio  del  hombre  de 
estado,  el  señor  Ouvrad,  pensó  en  seguida  de  la  insinua- 
ción que  le  hizo  el  señor  Vidaurre,  en  su  viaje  á  París,  ocu- 
parse con  esmero  en  una  memoria  acerca  de  la  situación  ac- 
tual de  la  América  del  Sur.  Esta,  que  aun  se  halla  manus- 
crita, está  según  se  dice,  llena  de  pronósticos  brillantes  pa- 
ra nuestro  pais.  No  hallándose  aun  en  nuestras  manos,  nos 
contentaremos  con  dar  al  público  una  copia  de  la  carta  que 
acompaña  la  memoria  dirijida  al  Presidente,  de  esta  Repú- 
blica, por  el  hombre  mas  extraordinario  que  jamas  ha  en- 
trado en  la  carrera  de  hacienda. 


A  S.  E.  el  Gran  Mariscal  don  Agustín  Gamarra 
Presidente  de  la  República  Peruana. 

Paris,  Mayo  4  de  1830. 

Señor  Presidente: 

El  señor  Vidaurre,  habiendo  pensado  después  de  lo  que 
yo  habia  trabajado  en  Europa,  que  mi  concurso  podría  ser 
útil  al  desenlace  de  la  prosperidad  de  la  América  del  Sur, 
me  he  propuesto  hacerle  conocer  mis  ideas  sobre  lo  que  con- 
vendría hacer  para  el  Perú:  conferencie  con  él  entonces,  y  á 
su  incitación  me  dirijo  á  V.  E: 

Bajo  todos  los  gobiernos  que  se  han  succedido  en  Francia, 
desde  las  primeras  operaciones  de  hacienda  á  las  cuales  he 
concurrido,  me  ha  hecho  ezplicar  mi  vida,  ó  mas  bien,  á 
ofrecer  el  bosquejo  de  mis  consideraciones  sobre  el  poder 
público  de  los  estados,  segundados  por  el  establecimiento  de 
un  buen  sistema  de  hacienda,  y  de  crédito  público. 

«La  opinión  pública  recibiendo  con  agrado  mis  memorias, 
ha  manifestado  cuanto  deseaba  ser  ilustrada  sobre-  todas  las 
cuestiones  que  yo  le  sometía.  Yo  mismo  he  hallado  en  este 
primer  suceso  un  estimulo   que  me  ha   hecho  sondear  con 
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confianza  los  diver  »s  de  prosp(3ridad  pública,  qué  no 

habia  hecho  mas  que  indicar. 

A  !i  !'  nuevo  tra- 

bajo, m  ;  á  V.  K. 

Kn  los  i:ü.  dos  de  i,  abundan   mas   qu 

otras  partí  .-■,  m  splotar.    A 

Y.  E.  pertí  la  inteligencia  en- 

tre pueblos  aun  atrasados  por  preocupa*  dé  todo  gé- 

nero, y  vuestro  genio  os  convencerá  que  para  llegar  al  tal 
resultado,  es  menester  dar  grandes  ejemplos  en  la  tierra  en 
que  V.  E.  ;ol»ierna,  mediante  una  pronta  aplicación  de  los 
progresos  de  la  civilización,  del  comercio,  de  las  artes,  de  la 
industria  y  de  la  hacienda  del  antiguo  mundo. 

La  emancipación  de  la  América  del  Sur,  os  ha  hecho  co- 
nocer, que  la  civilización,  manantial  de  toda  prosperidad, 
quiere  hoy  adelantarse  contra  sus  enemigos,  y  que  poderosa 
de  los  trabajos  de  una  sociedad,  en  donde  los  descubrimien- 
tos de  las  ciencias  han  llevado  los  destinos  humanos  al  mas 
alto  rango  de  elevación,  no  necesita  mas  que  la  cooperaciou 
de  un  hombre  de  genio  para  que  desaparezcan  inmediata- 
mente las  desigualdades  que  existen  entre  los  pueblos. 

V.  E.  se  impondrá  por  la  lectura  de  mis  memorias  sobre 
la  America  del  Sur,  de  que  modo  yo  entreveo  la  posibilidad 
de  hacer  cooperar  al  gobierno  francés  en  consolidar  la  tran- 
quilidad del  Perú,  y  asegurar  su  prosperidad.  El  señor  Vi- 
daurre  hará  conocer  á  V.  E.  los  medios  particulares  que  yo 
creo  convenientes  para  llegar  á  tal  resultado,  y  os  explicará 
con  mas  proligidad  de  que  modo  yo  pensaría  concurrir  per- 
sonalmente para  ejecutar  un  plan  que  deberia  establecerse 
sobre  grandes  bases,  único  modo  para  que  el  pais  consiga 
un  desenlace  favorable. 

Pienso  sin  embargo  desde  luego  explicarme  con  V.  E. 
sobre  las  medidas  que  creo  convenientes  para  alcanzar  ese 
alto  grado  de  prosperidad  pública  que  aguarda  el  Perú. 

Las  primeras  de  estas  medidas  es  sin  contradicción  el  re- 
conocimiento de  la  independencia  del  Perú  de  parte  de  la 
Francia,  que  me  será  posible  lograr  mediante  un  tratado  de 
comercio  ventajoso  para  ambos  paises,  reconocimiento  que 
acarrearía  él  de  la  España,  por  la  intervención  de  la  Francia. 

Este  reconocimiento  contribuiría  infaliblemente  al  desar- 
Tomo  x.  Historia — 29 
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rollo  de  las  riquezas  nacionales,  con  el  concurso  de  la  com- 
pañía, cuya  formación  he  indicado  en  mis  memorias  sobre 
la  América  del  Sur,  y  que  mediante  sus  capitales  y  su  in- 
dustria, fertilizarían  las  ricas  campiñas  del  Perú.  Sus  rela- 
ciones comerciales  con  la  Francia,  establecerían  salidas  úti- 
les á  las  dos  naciones  y  asegurarían  su  prosperidad. 

Si  V.  E.  lo  acepta,  yo  podré  comunicarle  mas  ideas  sobre 
la  importante  cuestión  de  gobierno,  y  encargarme  personal- 
mente de  la  extinción  de  su  deuda  interior  y  exterior  me- 
diante una  nueva  constitución  de  deudas. 

El  señor  Vidaurre  con  el  objeto  de  estrechar  mas  mis  in- 
tereses con  los  del  Perú,  se  ha  empeñado  en  que   proponga 
á  Y.  E.  la  concesión  en  favor  mió  de  dos    millones   de  fane- 
gas de  terreno,  las  cuales  servirían  para  establecer  una  com- 
pañía de  comercio  y  de  colonización,  de  la  cual  yo  propongo 
la  formación.     Para  concurrir  personalmente    en    reconocer 
la  ventaja  de  esta  concesión,  yo  me  obligo  ;i  fundar  en  Lima 
un  colegio  normal  que  será  el    manantial   de   la   instrucción 
que  se  propagaría  en  todo  el  Perú.      El  proyecto  de  tratado 
que  el  señor  Vidaurre  entregará  á  V.  E.,  le  explicará  de  un 
modo  mas  general  lo  que  yo  creo  útil  hacer  sobre  el  particu- 
lar. Este  tratado  se  halla  acompañado  de  un  proyecto  de  ley 
que  someto  á  V.  E.  á  ñn  de  conseguir  la  concesión. 

Si  V.  E.  juzga  conveniente  hacer  concurrir  mis  ideas  á 
sus  proyectos,  puede  estar  persuadido  que,  en  su  ejecución 
no  omitiré  ninguna  ocasión  para  comprobarle  ques  estoy  bien 
impuesto  del  alto  rango  de  V.  E.,  y  de  la  importancia  que 
pongo  en  los  intereses  mismos  de  la  Francia,  en  segundar 
sus  gloriosas  empresas  para  la  prosperidad,  la  gloria,  el  po- 
der, la  conservación  y  aun  el  engrandecimiento  moderado 
del  Perú. 

Quedo  de  V.  E.  señor  Presidente  su  muy  humilde  y  obe- 
diente servidor. 

G.  Ouvrakd. 


Documentos  relativos  á  la  celebración  de  unos  tratados  entre 
las  dos  Repúblicas  Peruana  y  Boliviana. 

Excmo.  Señor: 
t)esde  que  Bolivia.  quiso  depositar  en  mis  manos  sus  des- 
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linos,  juró,  ante  el  pueblo  y  en  <■!  fondo  de  mi  corazón,  es- 
tablecer  mi  política  sobre  la  paz  y  la  mas  perfecta  lutrmo- 
nía  con  todos  los  estados  del  continente.  Entre  estos,  el 
Perú,  que  me  debe  la  mas  alia  y  distinguida  consideración, 
qué  tantas  analojias  tiene  con  la  República  Boliviana,  ocupo 
con  preferencia  mi  atención  para  estrechar  entre  ambas  los 
lazos  que  la  naturaleza  y  sus  mutuos  intereses  demandaban. 
Consecuente  á  mis  principios  y  al  particular  afecto  que  siem- 
pre lie  profesado  á  la  República  Peruana,  recibí  y  traté  con 
la  mayor  benevolencia  á  su  Ministro  Plenipotenciario,  Don 
Mariano  Alvarez,  creyendo  que  su  misión  produjese  los  bue- 
nos efectos  que  se  propusieron  sin  duda  los  dos  gobiernos. 
Desgraciadamente  la  legación  se  ha  retirado  sin  que  se  apro- 
veche de  la  constante  buena  disposición  del  de  Bolivia,  y 
que  debe  suponerse  en  el  del  Perú.  Aun  con  mayor  senti- 
miento he  oido  que  se  difunden  rumores  alarmantes  cuyo 
origen  no  es  concebible,  y  que  tienden  á  turbar  la  buena 
armonía  que  siempre  debe  existir  entre  los  dos  pueblos.  Con 
el  objeto  pues  de  desvanecerlos,  y  de  que  el  retiro  de  la  Le- 
gación peruana  no  deje  paralizados  tan  cordiales  sentimientos, 
he  nombrado  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Extraor- 
dinario cerca  de  la  persona  de  V.  E.  al  Ministro  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  D.  Casimiro  Olañeta,  que  espero  lle- 
nará nebidamente  el  objeto  de  su  misión.  Deseo  que  su 
persona  sea  grata  á  V.  E.,  y  que  la  acoja  favorablemente, 
dándole  entera  fe  y  crédito  á  cuanto  le  digere  de  mi  parte; 
especialmente  cuando  le  exponga  mis  ardientes  votos  por  la 
prosperidad  de  la  República  Peruana:  porque  desaparezcan 
para  siempre  cualesquiera  rumores  que  pudieran  turbar  su 
buena  inteligencia  con  Bolivia;  y  porque  el  Perú,  y  Bolivia 
sean  siempre  pueblos  hermanos  y  amigos  leales. 

Dada,  firmada,  sellada  y  refrendada  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Chu- 
quisaca  á  G  de  Octubre  de  1830,  vijésimo  de  la  Independen- 
cia.- Andrés  Santa- Cruz.  El  Ministro  de  Estado  del  des- 
pacho de  Relaciones  Exteriores;  Mariano  Henrique  Calvo. — 
Excmo.  señor  Presidente  de  la  República  Peruana. 
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Excmo.  Señor: 

E 

■ 

Nunca  pudo  dudar  la  Repóblica  del  Perú,  cuyos  destinos 
accidentalmente  presido,  que  las  gratas  relaciones  que  V.  E. 
tan  justamente  ha  adquirido  con  ella,  debían  excitar  su  muy 
noÍ3le  política  á  estrechar,  por  pactos  y  convenciones  amiga- 
bles, unos  vínculos  que  formó  la  misma  naturaleza  entre  dos 
pueblos  vecinos,  y  que  hace  en  si  disolubles  la  perfecta  ana- 
logía de  su  carácter,  usos  y  costumbres.  Prueba  bien  ilus- 
tre de  estas  generosas  disposiciones  se  ha  servido  dar  V. 
E,  al  Perú  en  el  nombramiento  de  un  enviado  digno  bajo 
de  todos  aspectos  de  las  mas  altas  confianzas  de  un  Go- 
bierno liberal,  y  el  'que  por  estos  justos  títulos,  y  la  inta- 
chable formalidad  de  sus  credenciales,  he  tenido  el  placer 
de  convenir  en  que  sea  reconocido  en  su  muy  honroso  ca- 
rácter diplomático.  La  feliz  coincidencia  de  este  nombra- 
miento con  el  que  yo  acababa  de  hacer  de  is:ual  misión  cer- 
ca de  V.  E.  en  D.  Manuel  Ferreyros,  es  una  prueba  lison-. 
jera  de  que  los  dos  gobiernos  simpatizan  en  sus  intenciones 
justas,  liberales  y  benéficas,  y  que  gloriosamente  se  dispu- 
tan la  satisfacción  de  hacer  felices  sus  pueblos,  y  el  derecho 
á  sus  mas  dulces  bendiciones. 

Con  tan  dichosos  auspicios  veremos  reunirse  en  Arequipa 
nuestros  dignos  enviados,  y  ocuparse  con  el  honor  y  patrio- 
tismo que  los  caracterizan  en  los  importantes  objetos  de  una 
negociación  que  sin  duda  hará  perdurables  los  vínculos  que 
estrechan  á  las  dos  Repúblicas;  desvanecerá  los  rumores 
alarmantes  que  se  han  esparcido  con  mengua  de  la  dignidad 
de  ambos  gobiernos;  y  hará  desesperar  de  su  caprichoso  em- 
peño á  los  enemigos  de  la  América  que  desean  vernos  en- 
vueltos en  los  horrores  de  la  anarquía,  y  calculan  sus  venta- 
jas sobre  nuestra  inesperiencia  y  disensiones. 

Yo  reputaré  siempre  como  un  accidente  el  mas  lisonjero 
á  la  muy  sincera  afección  personal  que  profeso  á  V.  E.  el 
que  me  ha  proporcionado  reunir  nuestros  esfuerzos,  para 
trabajar  jur. ¿os  en  la  estable  tranquilidad  y  engrandecimien- 
to de  dos  estados  privilegiados  por  la  naturaleza. 

Dada,  firmada,  sellada  y  refrendada  por  el  Ministro  de 
Estado  del    despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Casa  del 
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Gobierno  en  la  plaza  de]  Callao  á  L5  de  Enero  de  L831. — 
12?  de  la  independencia.  Antonio  QuUerreA  de  La—Fuente. 
— El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Carloé  Pedemonte. — 
Exemo.  señor  Presidente  de  la  República  Boliviana. 


Leéfttbktoi  Boliviana  cerca  del  Gobierno  del  Perú. — Puno,  28 
de  Dieiewfore  de  1830. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  en  el   Departamento   de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República  Peruana. 

Señor  Ministro: 

El  infrascrito,  nombrado  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  de  Bolivia  cerca  de  la  del  Perú,  tiene  la  honra 
de  dirijirse  por  la  primera  vez  al  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores;  para  rogarle  se  digne  poner  en  las  respeta- 
bles manos  de  su  Gobierno  la  adjunta  carta  credencial,  y 
asegurarle  que  nada  desea  tanto  el  digno  gefe  que  la  firma, 
como  persuadirle  de  su  franca  amistad,  á  la  vez  que  de  la 
gratitud  y  del  aprecio  sin  limites  con  que  mira  los  lazos  sa- 
grados que  le  unen  á  la  patria  de  su  fortuna  y  gloria. 

Las  calamidades  públicas  de  los  estados  americanos  han 
sido  interminables  después  que  vencieron  á  sus  injustos 
opresores.  Disturbios  interiores,  desconfianzas  recíprocas, 
y  aun  quizá  recelos  infundados  alejaron  los  vínculos  de  la 
cordial  fraternidad  á  que  la  naturaleza  de  las  co^as  los  va 
formando.  Entre  el  Perú  y  Bolivia,  los  motivos  de  paz  inal- 
terable son  mucho  mas  fuertes,  puesto  que  sus  convenien- 
cias y  necesidades  son  casi  idénticas.  Desgraciadamente  los 
falsos  informes  de  un  Ministro  de  discordia,  que  siendo  ame- 
ricano debería  negociar  la  armonía,  han  paralizado  la  amis- 
tad sólida  á  que  son  llamadas  ambas  naciones. 

El  Gobierno  de  Bolivia  se  propone  restablecer  las  buenas 
inteligencias  con  el  del  Perú,  por  medio  de  tratados  recípro- 
camente ventajosos  que,  asegurando  su  existencia  política, 
abran  las  fuentes  de  su  engrandecimiento.  Desea  ron  ardor 
intenso  celebrar  pactos  de  alianza  para    resistir   al   enemigo 
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común,  de  límites  con  el  fin  de  evitar  pequeños  incidentes 
que  suelen  turbar  la  quietud,  y  de  comercio  para  mover  la 
riqueza  pública,  los  goces  y  la  civilización.  Estos  son  los 
objetos  sagrados  con  que  S.  E.  el  Presidente  de  Bolivia  ha 
elejido  de  agente  al  que  se  complace  con  la  idea  de  poder 
llenar  intenciones  tan  laudables.  Siempre  fiel  á  las  órde- 
nes que  lia  recibido,  nada  pedirá  que  no  sea  digno  y  alta- 
mente honorable  á,  la  Nación  Peruana,  esperando  de  la  co- 
operación de  su  GorTierno  y  de  la  sabiduría  de  su  Ministerio 
los  mejores  resultados  en  la  grata  empresa  á  que  es  envia- 
do. Los  principios  nobles  y  francos,  que  dirigen  la  política 
de  ambos  gabinetes,  los  hacen  presentir. 

Muy  sensible  le  ha  sido  al  que  suscribe  no  marchar  á  la 
capital  de  Lima  á  ofrecer  estos  mismos  sentimientos  en  per- 
sona. Las  circunstancias  en  que  llegó  á  pisar  el  territorio 
peruano  le  obligaron  á  dirigirse  cerca  de  la  persona  de  S.  E. 
el  Presidente  que  se  hallaba  en  el  Cuzco.  Creyéndolo  re- 
vestido de  la  autoridad  ejecutiva  nacional,  ocurrió  el  infras- 
crito al  uso  de  las  fórmulas  establecidas  en  la  diplomacia,  y 
se  le  contestó  que  S.  E.,  sin  facultades  para  recibir  Minis- 
tros extra ngeros,  las  pediría  al  Gobierno.  Con  este  motivo, 
trabajando  por  otra  parte  en  proporcionar  una  entrevista  á 
los  gefes  de  ambas  naciones,  ha  permanecido  la  Legación 
Boliviana  en  estos  puntos  hasta  que  llegaran  las  suficientes 
autorizaciones  para  tratar  con  legitimidad.  Queriendo  por 
último  llenar  los  deseos  de  su  Gobierno,  se  dirigió  á  la  se- 
cretaría de  S.  E.  el  Presidente  para  que  se  sirviese  instruir- 
le de  las  últimas  determinaciones  del  Gobierno  peruano.  Se 
le  ha  contestado  que  el  Gobierno  del  Perú  se  presta  á  que  el 
infrascrito  desempeñe  su  misión  cerca  de  S.  E.  el  Presidente; 
pero  con  la  calidad,  de  que  se  remitan  las  credenciales,  para 
que,  hallándolas  ajustadas  á  las  reglas  diplomáticas,  se  les 
ponga  el  execuatnr.  En  consecuencia,  y  solo  por  el  deseo 
de  quitar  recelos,  como  de  convencer  á  la  Nación  peruana 
de  las  cinceras  intenciones  del  Gobierno  de  Bolivia.  remite 
el  que  suscribe  la  carta  autógrafa  que  deberia  entregar  per- 
sonalmente; esperando  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores un  pronto  despacho,  para  tranzar  definitivamente 
las  cuestiones  que  han  tenido  en  alarma  á  ambos  estados. 

El  infrascrito  se  considera  el  hombre  mas  feliz  de  la  tier- 
ra, si  su  celo,  por  mantener  la  confianza  de  dos  pueblos  des-. 
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tinados  á  una  eterna  amistad,  merece  el  agradó  del  Gobier- 
no peruano;  quedando  satisfecha  su  ambición,  si  puede  lle- 
nar las  instrucciones  del  gefc  de  Bólivia,  quéPson  ne  paz,  de 
fraternidad  y  de  un  eminente  respeto  al  derecho  internacio- 
nal. Nada  ya  tendrá  que  apetecer,  si  regresando  á  su  pa- 
tria,1 lleva  en  recompensa  de  sus  sinceros  deseos  la  concor- 
dia y  amistad  del  Perú  con  Bolivia,  el  aprecio  del  Gobierno 
peruano,  y  una  profunda  gratitud  al  ilustre,  pueblo  que 
preside. 

Quiera  el  señor  Ministro,  á  quien  el  infrascrito  se  dirije, 
manifestar  á  su  gobierno  estos  mismos  cordiales  sentimien- 
tos, y  admitir  la  primera  expresión  con  que  respetuosamen- 
te le  saluda  su  obsecuente  y  atento  servidor. 

Casimiro  Ola  neta. 


República  Peruana. 

Ministerio  de  Estado  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
—  Casa  del  Supremo  Gobierno  en  ¡a  plaza  del  Callao,  d 
15  de  Enero  efe  1831. 

Al  mismo  tiempo  que  el  infrascrito  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  presentó  al  Excmo.  señor  Vice-presidente  de 
esta  República  la  apreciable  nota  del  señor  Ministro  Pleni- 
potenciario, datada  en  Puno  á  23  de  Diciembre  último, 
abrió  S.  E.  la  carta  autógrafa  del  Excmo.  señor  Presidente 
de  Bolivia  con  que  acredita  á  Su  Señoría  cerca  de  este  Go- 
bierno. Inmediatamente  acordó  S.  E.  reconocer  á  su  seño- 
ría en  su  carácter  diplomático,  y  mandó  al  que  suscribe  li- 
brara las  órdenes  oportunas  al  Ministro  del  Perú,  facultado 
para  tratar  con  su  señoría,  para  que  desde  luego  ponga  en 
planta  sus  poderes,  y  se  empiecen  á  llenar  los  objetos  de  la 
misión.  La  misma  orden  se  ha  dirigido  á  todas  las  demás 
autoridades  con  prevención  de  que  presten  al  señor  Ministro 
Plenipotenciario  de  Bolivia  los  honores  y  preeminencias  que 
tiene  consagradas  el  derecho  de  las  naciones,    guardándole* 
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muy  especialmente  las  consideraciones  á  que  es  acreedor  el 
enviado  de  una  República  amiga  y  hermana.  El  Gobierno 
del  Perú  se  promete  que  esta  negociación  va  á  llenar  los 
vutos  de  los  pueblos  que  suspiran  solo  por  la  paz  y  tranqui- 
lidad, único  estado  en  que  puede  obrarse,  su  dicha.  La  ad- 
ministración del  Perú  no  puede  tener  otra  política:  y  cuan- 
do halla  que  el  gefe  que  dirige  la  de  Bolivia  está  consonante 
en  principios  y  sentimientos,  cree  fundadamente  que  sea 
bueno  el  éxito  de  ifna  misión  que  ha  empezado  bajo  de  tan 
felices  auspicios.  El  Ejecutivo  del  Perú  entonces  apenas 
habrá  llenado  un  deber;  pero  el  Presidente  de  Bolivia  ten- 
drá nuevos  títulos  para  reclamar  el  aprecio  de  los  peruanos, 
y  mas  lazos  que  le  unan  á  la  patria  de  su  fortuna  y  gloria. 

El  Gobierno  ha  dispuesto  que  Arequipa  sea  el  punto  en 
que  se  reúna  el  señor  Plenipotenciario  de  Bolivia  con  el  Mi- 
nistro del  Perú.  Si  esta  circunstancia  le  priva  de  la  satis- 
facción de  cortejar  á  un  porsonaje  recomendable  por  su  ca- 
rácter público  y  por  los  eminentes  servicios  que  ha  presta- 
do á  la  causa  de  la  libertad,  siente  por  otra  parte  el  placer 
de  que  esta  provincia  traerá  las  ventajas  de  que  sean  mas 
prontos  !os  buenos  resultados  de  una  negociación  que  ha  de 
hacer  perdurables  los  vínculos  que  unen  los  dos  estados. 

Al  trasmitir  el  infrascrito  los  sentimientos  de  su  Gobier- 
no al  señor  Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia,  le  ruega 
admita  sus  particulares  protestas  de  aprecio  y  consideración. 
—  Carlos  Pedemonte — Sr.  D.  Casimiro  Olaüeta,  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  Bolivia. 


COLOMBIA 

COMISIÓN    DEL  l  E.  BL   LtBKRTÁDO» 

Los  señores  comisionados  del  Supremo  Gobierno  Provisorio, 
¡i  di  los  r. ,  ¡nos  de  la  capital  de  la  República  reren  de  S.  E.  el 
TAbertadot,  llamándole  al  ejercicio  del  Poder  Supremo  en  la 
crisis  actual,  que  llegaron  ó  esta  ciudad  el  1 7,  dirigieron  á  S.  ti. 
al  cumplir  su  comisión,  prt  ¡ole  también  las  («Has  prein- 

sertas de  los  ¡mellos,  los  siguientes  discursos. 

El  señor  Coronel  Pineros  dijo: 

Excmo.  Señor: 

Electos  por  el  Gobierno  Provisorio,  que  los  pueblos  se 
han  dado  para  elevar  á  V.  E.  sus  ardientes  votos  porque 
V.  E.  se  encargue  del  mando  Supremo  de  la  República,  la 
comisión  cree  de  su  deber  manifestar  á  V.  E.  los  aconteci- 
mientos que  legalizan  este  acto,  y  que  han  devuelto  á  aque- 
llos el  uso  de  su  soberanía. 

Juzgamos  á  V.  E.  informado  de  la  opresión  en  que  gemía 
el  Ejecutivo  Constitucional,  desde  el  dia   desafortunado   en 
que  separado  Y.  E.  del  Gobierno,  logró  una  facción  audaz 
apoderarse  de  sus  riendas;   y  disponiendo  á  su    arbitrio  de 
la  suerte  del  país,  hacia  infringir  la  Constitución,    hollar  las 
leyes  y  garantías  sociales,  y   vejar  la  clase   mas  respetable 
del  Estado;  ultrajando  hasta  la   memoria  de  los   hechos  de 
Y.  E.  cuyas  glorias  son  el  patriotismo  y  la  propiedad  exclu- 
siva de  los  veteranos  de  la  patria.     Enseñados  por  Y.  E.  á 
no  deliberar,  y  sujetos  por  la  Constitución  á  una  obediencia 
ciega,  los  guerreros  de  la  Independencia  callaban  y  sufrían 
los  furores  demagojicos  de  la  facción  liberticida,  que  todo  lo 
tiranizaba,  y  deprimía  los  mas  honrados  ciudadanos  del  Es- 
tado.    El  pueblo  miraba  con  horror  sus  excesos  y  con  ocul- 
to espanto  los  progresos  de  la  traición  y  de  la  alevosía.     La 
acción  á  su  vez  temía    que  la  fuerza   armada  tomase  á    su 
Tomo  x,  Historia — 30 
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cargo  la  vindicta  nacional,  fundando  este  temor  en  la  ame- 
nazante actitud  de  su  melancólico  silencio:  y  era  fácil  pre- 
ver por  todo  el  que  contemplase  esta  disposición  de  los  áni- 
mos, que  no  tardaría  en  sobrevenir  la  crisis  que  decidiese  la 
suerte  de  la  República.  A  ella  se  debe  el  movimiento  de 
los  pueblos;  la  detención  del  batallón  Callao  en  su  marcha  á 
Tunja  y  los  demás  sucesos  relacionados  con  este  negocio 
hasta  la  ocupación  de  la  capital  el  28  de  Agosto. 

Posesionados  de  esta  los  regeneradores  de  Colombia,  S.  E. 
el  Presidente  nos.  tuvo  en  la  mas  cruel  incertidumbre,  hasta 
que  el  5  de  Setiembre  declaró,  que  habiendo  sido  derrota- 
das las  fuerzas  de  la  plaza  se  consideraba  batido,  y  como  tal, 
no  ejercería  ningún  acto  de  gobierno. 

Esta  declaratoria  consternó  al  pueblo  y  al  ejército:  fueron 
vanos  sus  clamores,  porque  S.  E.  desistiese  de  su  determi- 
nación, protestándole  el  pueblo  y  el  ejército  la  mas  sumisa 
obediencia,  sin  mas  condición  que  la  de  llamar  á*V.  E.  y 
reprimir  á  los  que  le  habian  dominado;  á  todo  se  ne^ó.  cons- 
tantemente. Quedó  en  consecuencia  la  Nación  acétala,  pe- 
ro en  medio  del  conflicto,  recobró  el  precioso  derecho  de 
elección  y  con  él  la  libertad  de  darse  un  magistrado.  Todos 
unánimemente  aclamaron  á  V.  E.  por  Gefe  Supremo  de  la 
Nación:  todos  le  designaron  como  único  capaz  de  salvarla 
de  los  horrores  de  la  anarquía  y  la  guerra  civil;  y  todos  con- 
vinieron en  que  el  Excmo.  señor  general  Rafael  Urdaneta  se 
encargase  provisoriamente  del  gobierno,  mientras  volaba  una 
comisión  á  implorar  el  asentimiento  de  V.  E. 

Dígnese,  pues,  V.  E.  presidir  de  nuevo  los  destinos  de  la 
República.  Arrójese  en  el  seno  de  la  familia  colombiana: 
recuerde  Y.  E.  que  es  su  creador  y  padre,  y  que  si  ha  habi- 
do hijos  ingratos  y  extraviados,  hoy  todos  desean  la  salva- 
ción de  la  patria:  no  deje  V.  E.  que  se  malogre  esta  obra  de 
20  años  de  consagración  y  de  sacrificios:  V.  E.  no  puede 
excusarse  al  clamor  de  los  colombianos,  asi  en  el  Centro  y 
Sur  de  la  República,  como  en  la  mayor  parte  de  Venezuela: 
V.  E.  es  llamado  por  una  inmensa  mayoría  á  tomar  las  rien- 
das del  Estado-^  y  V.  E.  ha  dicho  que  solo  la  mayoría  es  so- 
berana. La  Nación  entera  lo  pide  y  es  un  tirano  el  que  se 
opone  á  la  voluntad  del  pueblo.  Haga  V.  E.  de  nuevo  este 
sublime  sacrificio  y  sea  por  tercera  vez  el  redentor  del  pue- 
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blo  colombiano:  así  lo  exige,  el  l>icn  comunal,  sefior,  y  vues- 
Ira  propia  gloria. 


Seguidamente  lomó  la  palabra  el  señor  Julián  Santa  María, 
y  dijo  á  S.  E. 

Excmo.  Sefior: 

La  voluntad  del  pueblo  de  Bogotá  está  consignada  en  la 
acta  que  hemos  tenido  la  honra  de  poner  en  manos  de  V.  E. 
de  orden  de  S.  E.  el  encargado  del  Ejecutivo.  Ella,  los  do- 
cumentos que  la  acompaña,  y  los  informes  que  debo  dará 
V.  E.  le  comprobarán  la  necesidad  y  la  justicia  de  aquel 
pronunciamiento. 

Yo,  señor,  como  individuo  del  Concejo  Municipal  de  la 
capital,  he  recibido  la  honrosa  comisión  de  presentar  á  V.  E. 
á  su  nombre,  y  al  del  pueblo  que  representa,  los  sentimien- 
tos de  respeto,  gratitud  y  admiración  que  os  profesan;  y  de 
rogar  á  V.  E.  como  el  único  medio  de  salvar  la  República 
de  los  males  que  le  amenazan,  que  admita  la  magistratura  á 
que  le  llaman  los  votos  de  los  pueblos  y  del  ejército.  Vues- 
tra presencia  en  la  capital  será  bastante  por  sí  sola  para  dar 
á  sus  habitantes  paz  y  reposo:  vuestras  tareas  ulteriores  da- 
rán á  la  República  garantías  sociales,  estabilidad  y  dicha. 


M  Libertador  les  contestó: 

Que  era  muy  honorífica  para  él  la  comisión  de  que  ve- 
nían encargados  los  señores  comisionados  por  el  gobierno 
provisorio  de  la  República,  para  que  no  reconociese  toda  la 
gratitud  que  le  imponía  la  elección  que  sus  compatriotas  se 
han  dignado  hacer  en  él  para  que  conduzca  los  destinos  de 
la  patria.  Que  esta  relevante  y  nueva  prueba  de  la  estima- 
ción con  que  le  distinguen  los  ciudadanos  de  la  capital,  le 
impondría  ella  sobre  la  obligación  de  corresponder  con  el 
lleno  de  sus  fuerzas  á  tan  extraordinaria  óonfianza.  Pero 
que  20  años  de  servicios  y  de  mando,  parece  han  demostra- 
do que  en  vano  se  esmeraría  en  servir  á  los  colombianos  en 
la  carrera  de  su  felicidad,  y  que  otro  ciudadano  debía  reem- 
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plazarle  en  el  mando  supremo.  Que  así  lo  habia  decidido  el 
congreso  constituyente,   que  á  reiteradas  instancias  suyas 
atendió  al  fin  sus  srVplicas,  y  le  exoneró  de  la  primera  ma- 
gistratura. 

Dijo  que  no  se  excusaba  á  contribuir  al  restablecimiento 
del  orden  y  á  prestar  al  estado  cuantos  servicios  fuesen  com- 
patibles con  sus  obligaciones  y  pudiesen  redundar  en  bene  • 
flcio  público.  Que  serviría  en  cuanto  de  él  dependiese  en 
obedecimiento  alo  que  el  gobierno  le  ordenase,  y  á  lo  que  de- 
mandasen las  necesidades  nacionales,  para  que  las  leyes  vol- 
viesen á  recuperar  el  poderío  que  la  anarquía  les  ha  hecho 
perder. 

Concluyó  diciendo:  que  rogaba  á  los  señores  comisionados 
que,  al  trasmitir  su  respuesta  al  Gobierno  Supremo  y  á  los 
beneméritos  ciudadanos  de  la  capital,  se  sirviesen  manifes- 
tarles que  sus  sentimientos  por  la  felicidad  de  este  benemé- 
rito pueblo  eran  inalterables;  que  sus  sacrificios  por  contri- 
buir á  ella  serian  incesantes,  y  que  su  consagración,  como 
un  ciudadano  que  desea  que  Colombia  encuentre  otro  ma- 
gistrado mas  digno  de  ella;  no  conocerá  límites. 


GUAYAQUIL. 

Luis  Urdaneta  de  los  Libertadores  del  Sur,  condecorado  con  el 
Busto  de  8.  JE},  el  Libertador,  General  de  Brigada  de  los 
JEjércitos  Nacionales  y  Comandante  en  ge/e  del  Sur. 

¡Granaderos  á  Caballo  de  la  Guardia! 

Yo  vengo  desde  la  presencia  misma  del  Libertador,  á 
participaros  su  resolución  de  colocarse  de  nuevo  á  vuestra 
frente.  El  c(  inun  Padre  de  los  Colombianos  os  llama  á  su 
estandarte  rejenerador.  Abandonad  sin  vacilar  un  momen- 
to á  aquéllos  que  os  engañan,  que  son  los  enemigos^de  Co- 
lombia y  del  inmortal  Héroe,  que  salvasteis  del  puñal  fra- 
tricida. 
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¡Soldados  de  Bargas! 

Vuestra  constancia  en  el  largo  conflicto  de  anarquía,  re- 
cuerda ¡i  los  colombianos  el  memorable  25  de  Setiembre  en 
que  disteis  un  heroico  ejemplo  de  fidelidad  á  vuestros  jura- 
mentos. En  vuestra  orfandad  habéis  luchado  contra  los 
embates  de  la  demagojia  y  la  ambición.  Es  llegado  el  mo- 
mento de  recojeros  al  seno  do  la  gran  familia  que  espera  de 
vosotros  el  grito  de  la  obediencia  filial. 

¡Batallón  Quito! 

El  respeto  de  vuestro  antiguo  y  querido  gefe,  ha  sido  ho- 
llado por  una  facción  frenética.  Otra  vez  fuisteis  el  baluar- 
te del  Sur:  vuestros  heroicos  pechos  se  reunieron  á  los  Cé- 
denos, y  disipóse  la  formidable  tempestad  del  año  de  27: 
estos  compañeros  os  recuerdan  que  el  nombre  del  Liberta- 
dor fué  entonces  el  principio  de  vuestra  gloria.  Salvadla 
dando  la  paz  á  vuestra  patria. 

¡Soldados! 
Yo  marcho  con  Jirardot,  Cauca,  Carabobo,  Huzares  y  Ce- 
deño:  estos  compañeros  solo  desean  unir  sus  votos  con  los 
vuestros,  proclamando  al  Libertador  y  la  integridad  nacio- 
nal. Yo  os  convido  con  estos  sagrados  nombtes  á  concluir 
la  obra  empezada,  á  huir  del  engaño  y  salvar  á  vuestro  an- 
tiguo gefe  de  las  garras  de  una  facción  que  intenta  inmolar 
sus  glorias  y  sumerjir  á  los  fieles  pueblos  del  Sur  en  un  abis- 
mo de  males.  Amparadlos,  y  mereceréis  las  bendiciones  de 
Colombia,  los  aplausos  de  Libertador;  y  la  eterna  gratitud 
de  vuestro  compañero  y  amigo. 

Luis  Urdan et a. 

Cuartel  general  en  Guayaquil  á  24  de  Diciembre  de  1830. 
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PROCLAMA 


Luis  Urdaneta  de  los  Libertadores  del  Sur,  condecorado  con 
el  Busto  de  S.  E.  el  Libertador,  General  de  Brigada  de 
los  Ejércitos  Nacionales,  y  Comandante  en  gefe  del  Sur. 


AL  HEROYCO  PUEBLO  QUITEÑO. 

Conciudadanos: 

Un  grito  de  paz  y  concordia  ha  resonado  por  todo  el  ám- 
bito de  Colombia  y  su  eco  se  sintió  en  vuestros  hogares,  cu- 
na ilustre  del  patriotismo.  Los  sagrados  nombres  de  PA- 
TRIA y  LIBERTADOR  os  prometían  reposo  y  dicha, 
cuando  la  voz  de  facción  oprimió  vuestro  regocijo  y  dirigió 
sus  criminales  amenazas  de  invasión,  de  sangre  y  muerte  á 
los  Departamentos  que  tranquilos  ya  bajo  el  escudo  de  la 
ley  y  de  las  armas  nacionales,  se  complacian  con  vuestra 
uniformidad. 

Quiteños: 

Aquellos  que  pretenden  sacrificaros  á  su  codicia  y  á  su 
ambición  de  mandar,  os  dicen:  "Que  el  Libertador  no  se 
"  encarga  de  nuestros  destinos;  que  es  el  protector  de  las 
"iiistíl  liciones  de  un  dia  de  engaño;  que  el  Ejército  ha  ejer- 
"  cido  un  acto  de  soberanía  empleando  sus  armas  para  rein- 
"  tegrar  la  Nación."  Ved  la  proclama  de  S.  E.  que  os  pro- 
testa salvar  á  Colombia.  Sabéis  que  como  Fundador  no 
consentirá  jamás  en  la  destrucción  de  su  propia  obra;  y  que 
el  Ejército  lejos  de  deliberar  no  ha  hecho  sino  obedecer  el 
mandato  de  la  Ley  escrita,  sosteniendo  la  Carta  Nacional 
sancionada  por  vuestros  lejítimos  representantes. 

Hijos  del  Ecuador: 
Nuestros  hermanos  del  Azuay  y  Guayaquil  reposan  bajo 
la  garantía  de  la  ley.     Yo  os  convido,   en  nombre  del  LI- 
BERTADOR, á  recogeros  á  su  abrigo,   deponiendo  las  ar- 
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mas  que  la  ambición  ha  puesto  en  vuestras  manos  para  ba 
ceros  el  patrimonio  de  alguna  familia.     El    Ejército  que 
ba  «licuado  colocarme  ;'i  su  frente  no  hostilizará  vuestro  sue- 
lo: solo  pretende  arrancaros  de   las  garras  <!<•   la  anarquía  y 

poneros  á  la  sombra  de  la  Le)  que  va  á  remplazar  la  de  las 
armas. — Vuestro  conciudadano. 

Luis  Urdaneta. 
Cuartel  general  en  Guayaquil  á  27  de  ¡Diciembre  do  1830. 


Por  el  correo  del  Ecuador  so  nos  ha  favorecido  con  un 
ejemplar  de  la  proclama  que  dirije  el  generel  Flores  á  los 
cinco  cuerpos  del  ejercito  de  Colombia  que  en  los  Departa- 
mentos de  Guayaquil  y  Azuay  se  declararon  por  la  integri- 
dad nacional,  y  por  la  colocación  del  Libertador  en  el  man- 
do supremo  de  la  Kepública,  como  el  único  capaz  de  salvarla. 
Habiéndose  llenado  este  periódico  con  otras  materias  no  ha 
habido  lugar  para  insertar  aquel  documento;  pero  la  publi- 
cidad conque  ha  circulado  proporciona  á  nuestros  lectores 
el  medio  de  apreciarlo  como  es  debido.  Aquella  conducta 
del  ejército,  verdaderamente  heroico,  nacional  y  legítima  es 
sindicada  por  su  antiguo  gefe  como  una  traición  á  sus  debe- 
res, un  quebranto  de  sus  juramentos,  fundándose  su  señoría 
en  la  supuesta  obligación  de  mantener  la  independencia  del 
Sur,  ó  diremos  con  mas  certeza  la  desmembración  de  su  Pa- 
tria. Que  esta  sea  la  intención  del  pequeño  partido,  á  cu- 
yas miras  parece  haberse  entregado  un  gefe  que  antes  era 
el  ídolo  del  Sur,  nadie  puede  dudar  á  menos  que  ignore  los 
manejos  empleados  en  Pasto  y  en  Popayan  para  segregar 
aquellas  provincias  del  resto  de  la  República  ó  que  no  lea  la 
gaceta  del  Gobierno  de  Quito,  desde  que  se  anunciase  el 
retorno  del  Libertador  al  mando. 

Ya  que  el  general  Flores  quiere  recordar  k  nuestros  bra- 
vos y  á  los  pueblos  lo  sagrado  de  aquellos  juramentos  parri- 
cidos  por  el  temor  de  una  anarquía  imaginaria,  por  la  ida 
del  Libertador,  y  por  las  maquinaciones  que  todos  sabemos, 
nos  será  permitido  despertar  á  la  memoria  aquellas  obliga- 
ciones primarias  é  irrevocables  de  todos  los  colombianos  y 
para  cuya  conservación  adquirió  aquel  general  una  gloria 
demasiado  cara  á  sus  compatriotas  y  amigos  para   no  sentir 
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ahora  una  profunda  aflicción  al  ver  su  persistencia  en  sos- 
tener los  compromisos  que  se  chañcelaron  ya  por  la  voz  uná- 
nime riel  ejército  y  de  los  pueblos  del  Sur;  y  podremos  de- 
cir por  la  República  entera.  ¿Será  creíble  que  este  geíe 
olvidara  la  execración  y  ignominia  que  acompasarán  para 
siempre  los  nombres  de  López  Méndez,  Bustarnante  y  aque- 
lla turba  de  traidores  que  le  proporcionaron  el  teatro  en 
donde  brillaron  con  tanto  lustre  su  amor  patrio,  su  espada  y 
su  entusiasmo  po#  el  Libertador  y  que  también  pretendieron 
separar  el  Sur? 

Ciertamente  es  aventurar  mucho  cuando  se  nos  asegura 
en  la  proclama  citada  que  el  Sur  marchaba  con  rapidez  al 
i i empo  de  la  reacción  presente  hacia  la  prosperidad.  Seme- 
jante aserción  pudiera  alucinar  solamente  á  alguno  que  hu- 
biese pisado  nuestras  playas  por  la  primera  vez;  pero  no  á 
los  habitantes  del  Sur  que  pueden  comparar  lo  pasado  con 
lo  presente:  un  Estado  sin  rentas,  sin  comercio,  agoviado  de 
contribuciones,  de  empleados  inútiles,  amenazado  de  los  pe- 
ligros consiguientes  á  la  hambre,  á  la  desnudez  y  la  posi- 
ción falsa  en  que  se  tenia  la  fuerza  armada.  Persuádase  el 
general  Flores  y  los  que  pretenden  inmolar  su  nombre,  que 
ningún  hombre  de  mediana  reflexión  ha  podido  creer  la  du- 
ración de  un  Esíddo  semejante,  ni  que  Colombia  deje  de 
existir  por  mas  que  se  esfuercen  algunos  de  sus  hijos  en 
destrozarla.  Una  Nación  fundada  por  el  valor  y  la  sangre 
de  sus  hijos  y  cimentada  por  frecuentes  actos  de  soberanía, 
puede  sufrir  todos  los  males  déla  infancia,  y  los  embates  de 
la  ambición;  pero  revivirá  al  fin  en  el  recuerdo  de  sus  glo- 
rias y  en  el  deseo  general  por  la  paz  y   la  tranquilidad. 

¡Vuelva  el  general  Flores  al  camino  del  deber,  que  es  uno 
solo.  Este  será  nuestro  constante  ruego.  De  nada  sirve 
que  se  proclame  al  Libertador  por  Protector  del  Sur,  y  se 
proteste  la  unión  con  el  resto  de  la  República,  cuando  se 
emplea  con  tanta  preferencia  á  los  enemigos  de  aquel  héroe, 
y  se  maquina  la  desmembración  de  esta.  También  el  ge- 
neral Paez  en  su  manifiesto  del  año  28  colocó  al  Libertador 
encima  de  los  grandes  hombres  de  todos  los  siglos,  le  en- 
viaba comisionados  para  brindarle  su  espada  y  su  amor, 
cuando  á  la  fecha  preparaba  una  revolución  para  destruirle, 
y  entregar  á  Colombia  sin  cabeza,  á  ser  despedazada  por  la 
ambición.     Pedimos  hechos  en  lugar  de  vanas  palabras,  que 
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ya  tío  nos  seducen.  Kl  estado  «leí  Sur  fué  formado  en  la 
ilegalidad:  nuestros  representantes  del  Congreso  Nacional 
«leí  présenle  ano  llenaron  sus  deberes  dándonos  una  ( lonstitu- 
cion  Republicana,  un  pacto  de  unión  y  garantía.  Esta 
nuestro  parecer  es  la  que  debe  regir;  y  si  fuere  insuficiente 
ha  provisto  en  su  formación  los  medios  toldarla^ 

tros  deseos.     Fuera  de  este  camino,  todo  es  error,   < 
y  muerte.     La  espantosa  calamidad  que  ha  sufrido  este  pue- 
blo la  noche  del  23  al  24  le  hará  mirar  con    aborrecimiento 
á  cualquier  que  intentase  aumentar  sus  aflicciones  para  sos- 
tener pretenciones  puramente  personales. 

(El  Colombiano  de  Guayas. j 


República  de  Colombia. 

■M 
,r  \  -  -  ~- 

Comandancia  en  Gefe  del  Ejército" del  Sur. — Cuartel  General 
en  Guayaquil  á  25  de  Diciembre  de  1830. 

Al  señor  Prefecto  del  Departamento. 

Esta  Comandancia  en  gefe  ha  tenido  á  bien  disponer  que 
el  señor  Vicente  Ramón  Roca  vuelva  á  encargarse  de  la 
gefetura  general  de  Policía,  y  en  su  virtud  US.  lo  pondrá  en 
posesión  de  su  destino,  advirtiendo  á  US.  que  no  se  debe 
admitir  escusa  alguna,  pues  asi  conviene  á  la  seguridad  de 
esta  ciudad,  y  al  bien  público. 
Dios  guarde  á  US. 

Luis  Urdaneta. 


ACTAS. 

Los  gefes  y  oficiales  del  batallón  milicias  de  Manabí,  im- 
puestos por  conducto  del  señor  Coronel  Comandante  de  ar- 
Tomo  x.  Htítoma — 31 
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mas  de  esta  Provincia,  del  pronunciamiento  hecho  en  la  ca- 
pital el  28  del  pasado  por  nuestros  compañeros  de  armas, 
en  el  cual,  consecuente  á  haberse  encargado  otra  vez  del 
gobierno  de  la  República,  S.  E.  el  Libertador  Simón  Bolí- 
var, lo  proclamaron  por  presidente  de  ella,  y  le  piden  su 
integridad,  reconociendo  como  lejítima  la  Constitución  de 
este  año  formada  en  Bogotá,  impulsados  de  los  mismos  sen- 
timientos hacemos<igual  pronunciamiento,  prometiendo  bajo 
nuestra  palabra  de  honor  sostener  la  autoridad  de  S.  E.  el 
Libertador  Presidente,  obedeciendo  y  haciendo  obedecer 
todas  las  disposiciones  que  dictare  para  salvar  la  patria,  sean 
cualesquiera  que  fueren  los  obstáculos  que  se  opusieren,  ó 
los  sacrificios  que  se  nos  exijian  en  el  indicado  objeto  has- 
ta perder  la  última  gota  de  sangre  si  fuese  indispensable. — 
Portoviejo,  4  de  Diciembre  de  1830. — El  primer  Coman- 
dante, Nepomuceno  Montero. — Segundo  Comandante,  Mi- 
guel Fariaso. — Los  capitanes,  Frailesco  Barrasueta — Juan 
Antonio  Cedeño — Ramón  Abeyga — Ángel  Benavides— José 
María  Olibes — Francisco  Gómez — Ayudante  mayor,  José 
Vicente  Melendres — Los  tenientes,  Pedro  Piñargoti — An- 
tonio Castillo — Ignacio  Guillen —  y  los  subtenientes,  Ramón 
Piñongoti — Joaquin  Ponce  —  Manuel  Hidalgo — Antonio 
Alarcon — José  Pita — Juan  Antonio  Cantos — Segundo  ayu- 
dante, Mariano  Beles — Abanderado,  Manuel  Mendoza: 

Es  copia  de  la  original. — Portoviejo,  8  de  Diciembre  de 
1830. — Gabriel  Guevara. 


En  la  ciudad  de  la  Concepción  de  Loja  á  los  seis  dias  de! 
mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  treinta  años.  El  gefe 
y  oficiales  del  batallón  de  milicias  de  esta  ciudad  con  los 
mas  ciudadanos  que  han  acreditado  uniformidad  de  senti- 
mientos, reunidos  por  las  criticas  circunstancias  actuales  en 
que  se  halla  la  República  de  Colombia  á  consecuencia  de 
las  agitaciones  que  han  producido  la  separación  de  S.  E.  el 
Libertador  Simón  Bolivar  de  la  dirección  del  gobierno,  en 
la  que  consiste  la  paz,  seguridad  y  felicidad  de  los  pueblos, 
los  que  en  las  multiplicadas  transformaciones  tocan  su  des- 
trucción divididos  en  secciones  como  la  que  se  practicó  en 
Mayo  último  por  consultar  la  tranquilidad,   nombrando  por 
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gefe  al  sefíor  general  Juan  José  Flores  .  para  que  rigiese  el 
Sur,  mas  en  atención  á  que  este  procedimiento  es  un  incon- 
veniente á  la  unidad  que  constituye  la  nación  y  su  estabili- 
dad; cerciorados  de  los  procedimientos  de  reorganización 
del  Departamento  y  los  demás  <|iie  forman  á  Colombia,  y 
rectificando  los  sentimientos  de  adhesión  al  Creador  y  Pa- 
dre de  la  Patria,  y  los  de  su  decisión  por  el  orden  y  felici- 
dad de  los  pueblos,  acordaron  libre  y  espontáneamente: 

1?  Proclamar  como  proclaman  al  Hombre  del  siglo,  al 
Fundador  de  Colombia,  á  S.  E.  el  Libertador  por  Gefe  Su- 
premo* de  la  Nación,  para  que  en  lo  político  y  militar  la  con- 
duzca á  su  entera  felicidad,  como  lo  ha  practicado  sacándola 
de  la  esclvitud  y  anarquía  en  los  mas  calamitosos  tiempos. 

2°  Que  para  salvar  esta  Provincia  de  los  males  de  la  anar- 
quía, se  encargue  desde  el  instante  en  que  reciba  esta  deli- 
beración el  señor  coronel  y  comandante  de  armas  Ricardo 
Wright  del  gobierno  político  de  ella,  mientras  el  sefíor  Pre- 
fecto del  Departamento  nombra  el  que  debe  tenerlo  con  se- 
paración del  que  lo  ocupa  en  el  día. 

3?  Que  en  su  consecuencia  se  pase  á  dicho  señor  corone' 
Wright,  una  copia  legal  de  esta  acta  autorizada  por  el  señor 
primer  comandante  del  cuerpo  para  que  sin  pérdida  de  mo- 
mento dé  cuenta  á  los  señores  Comandante  general  y  Pre- 
fecto del  Departamento,  á  fin  de  que  eleven  esta  resolución 
á  S.  E.  el  Libertador  para  que  dicte  las  providencias  que 
juzgue  convenir. 

4?  Finalmente  uniforme  con  los  aciertos  de  los  Departa- 
mentos del  Sur,  reconocemos  por  General  en  Gefe  y  Gefe 
Superior  al  benemérito  sefíor  general  Luis  Urdaneta,  miém- 
tras  llegan  las  órdenes  de  S.  E.  el  Libertador,  quedando  de 
consiguiente  en  su  fuerza  y  vigor  todas  las  leyes,  decretos  y 
reglamentos  que  regían  en  1?  de  Mayo  del  presente  año. 
Con  lo  que  se  concluyó  el  presente  acuerdo  y  lo  firmaron. — 
El  primer  comandante  de  milicias,  José  Maldonado. — El  ca- 
pitán, José  Antonio  Lusuriaga. — El  ídem,  José  Lareatequi 
— Teniente,  Ángel  Lusuriaga— ídem,  Mariano  Ramírez — 
Sub-teniente,  Miguel  Cueva — ídem,  Leandro  Palacio — José 
María  Jaramillo,  Administrador  de  correos  en  propiedad, 
Pedro  Marcelino  Jaramillo,— Capitán,  Antonio  María  Mal- 
donado,— Capitán,  Juan  Francisco  Covos   de  Jaramillo.—- 
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Es  fiel  copia  de  su  original  á  que  en  caso  necesario  me  re- 
fiero.    Loja  7  de  Diciembre  de  1830. 

José  Maldonado. 
Es  copia,  el  oficial  primero  de  Gobierno. —  Vaca. 


COLOMBIA. 

En  la  ciudad  de  Cuenca  á  los  dos  dias  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  treinta  años:  los  señores  gefes  y  oficiales  de 
la  guarnición,  con  los  demás  que  en  clase  de  sueltos  residen 
en  ella,  y  los  de  la  milicia  auxiliar  reunidos  para  tratar  de 
las  actuales  críticas  circunstancias  en  que  se  vé  la  Repúbli- 
ca de  Colombia,  á  consecuencia  de  las  varias  agitaciones  que 
han  sucedido  desde  que  S.  E.  el  Libertador  Simón  Bolivar 
se  separó  de  la  dirección  del  gobierno,  desde  cuyo  momento 
las  transformaciones  locales  han  sido  infinitamente  multipli- 
cadas hasta  reducir  todo  el  territorio  de  Colombia  á  seccio- 
nes políticas  destructoras  de  la  unidad  nacional:  sabedores 
por  otra  parte  del  grito  reorganizador  de  la  benemérita  guar- 
nición de  Guayaquil,  y  la  escuadra  surta  en  su  bahía,  y  de- 
seando reponer  las  cosas  en  su  anterior  orden  legal  que  re- 
gía hasta  el  1?  de  Mayo  del  presente  año,  acordaron: 

1?  Proclamar  como  proclaman  á  S.  E.  el  Libertador  Pa- 
dre y  fundador  de  la  República  de  Colombia  por  Gefe  Su- 
premo de  la  Nación,  como  asi  justamente  lo  han  proclamado 
los  Departamentos  del  Istmo,  Magdalena,  Zulia,  Antioquía, 
Boyacá,  Cundinamarca,  el  Valle  del  Cauca,  y  últimamente 
el  de  Guayas. 

2?  Que  se  comunique  este  acuerdo  á  todos  los  cuerpos 
militares  que  residen  en  el  Departamento,  que  se  dé  cuenta 
á  S.  E.  el  Geí'e  Supremo  para  que  se  sirva  dictar  todas  las 
providencias  que  mejor  estime  convenientes. 

3?  Que  para  salvar  esta  parte  de  la  República  de  la  anar- 
quía en  la  administración  política  é  interior  de  este  Depar- 
tamento, se  comunique  esta  deliberación  á  la  Ilustre  Muni- 


. 
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cipalidad  de  la  capital,  según  existía   en  la  citada  fecha  de 
L?  de  Maj  o  del  afio  corriente. 

4"  Igualmente  que  se  comunique  á  la  misma  Municipali- 
dad que  la  comandancia  general  del  Departamento  ha  sido 
reasumida  por  el  orden  legal  en  la  succesion  de  mando  por 
el  benemérito  sefior  coronel  Agustín  Anzoategui. 

5?  Últimamente  acordaron  que  mientras  se  recibían  ór- 
denes y  comunicaciones  directas  de  S.  E.  el  Gefe  Supremo, 
convienen  espontáneamente  con  la  deliberación  militar  de 
Guayaquil,  en  reconocer  como  reconocen  por  general  en 
gefe  al  benemérito  señor  general  Luis  Urdaneta,  quedando 
de  consiguiente  en  observancia  la  constitución  sancionada  en 
5  de  Mayo  último  por  los  lejítimos  representantes  de  la  Na- 
ción y  demás  leyes  y  decretos  vijentes. 

Con  lo  cual  terminó  el  presente  acto  y  lo  firmaron — Co- 
ronel, Agustín  Anzoategui — ídem,  Ramón   Madrid — ídem, 
Guillermo  Hariz — ídem,  Federico  Valencia — Primeros  co- 
mandantes, Ramón  Molas-Julián  Barreiro— Joaquin  Espino- 
za—  Segundos  comandantes,  Juan  M.  Mosquera-Guillermo 
Talbot— Anselmo  Puertocarrero- Pablo   Espinoza— Comisa- 
rio, Francisco  A.  Córdova— Capitán  mayor,  Juan  Rodríguez 
—Capitanes,  Tomás  Ordoñes— Joaquin  Márquez— Jorge  Tal- 
bot—Juan  Wablet—Gabriel  Losano- -Florentino   León— Ma- 
tías  Piñango— Roque  Beltran— José   A.    Chica — Tenientes, 
Juan  M.  Rendon— José  M.  Londoño-Salomon  Reilly— Fran- 
cisco Viber—  Hermenegildo  Buitrón— Ramón   Serrudo-José 
Marmol— Felipe  Plaza— Lisardo  Encalada— Tomás  Landivar 
—José  F.  Garai -Cirujano,  José  A.  Jerves— Sub-tenientes, 
Raimundo  Rios-Miguel  Barabara— Félix  García— Ventura 
Perez—Ramon  Castañeda—Manuel  Ramírez— Miguel   Rega- 
lado—Manuel García— Nicolás  Padrón— Francisco  Campuza- 
no— Martin  Chica— José  González— Ricardo  Guillen-Salvador 
Sevilla. 

Es  copia  de  su  orijinal. — Espinoza,  Secretario. 


Con  lo  que  hemos  dicho  hasta  aquí  sobre  la  cuestión  de 
separación,  creemos  haber  probado  la  obligación  legal  en 
que  está  Colombia  de  conservar  el  pacto  de  unión,  como  un 
deber  que  se  impuso,  desde  que  consintió  en  él,   sin  que  ha- 
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ya  habido  una  otra  ley  que  pueda  absolverla  de  semejante 
compromiso.  Pero  como  nosotros  ^stamos  bien  persuadi- 
dos, de  que  este  negocio  debe  examinarse  ampliamente  en 
una  convención  nacional,  después  de  que  han  ocurrido  he- 
chos de  tanta  magnitud,  que  pudieran  poner  en  duda,  si  es 
ó  no  conveniente  esta  unión,  ó  si  son  mayores  las  ventajas  ó 
los  males  de  ella,  siguiendo  la  misma  materia  estamos  re- 
sueltos á  ocuparnos  de  ella  del  modo  mas  estenso  bajo  el 
respecto  de  la  conveniencia.  El  amor  á  esta  patria  es  lo 
que  tanto  nos  empeña  en  el  ¡^articular,  y  porque  hasta  ahora 
nada  hemos  visto  que  pueda  desimpresionarnos  del  temor, 
de  que  disuelta  Colombia  nuestras  desgracias  van  á  ser  ma- 
yores que  las  de  ningún  otro  estado  de  América.  Por  el 
contrario,  los  males  que  sufrimos  en  el  corto  periodo  que  se 
ha  fomentado  esta^idea^de  disolución,  nos  habrían  convenci- 
do, si  ya  no  lo  hubiéramos  estado  de  antemano,  de  que  lo 
que  siempre  hemos  dicho,  que  Colombia,  ó  es  Colombia  ó 
perece.  Si,  es  á  la  vista  de  este  cuadro  melancólico  que 
presenta  esta  patria  heroica  que  era  el  orgullo  de  sus  hijos: 
es  recordando  los  males  de  una  guerra  civil,  que  no  ha  teni- 
do otro  origen  que  la  debilidad  en  que  quedó  el  gobierno  de 
la  República  por  su  disolución;  y  es  finalmente,  por  el  con- 
vencimiento íntimo  de  cada  ciudadano  de  la  nulidad  á  que 
hoy  se  vé  reducido  el  pueblo,  que  había  llenado  de  admira- 
ción al  mundo,  después  de  que  se  rompieron  los  vínculos  de 
unión,  que  se  ha  de  decidir  la  cuestión  de  la  integridad  na- 
cional. No  son  ya  solo  los  cálculos  políticos  los  que  han  de 
obrar  la  convicción  de  que  no  podemos  existir  separados,  ni 
los  motivos  de  gratitud  recíproca  los  que  han  de  resolver 
únicamente  de  Colombia;  es  una  experiencia  y  una  expe- 
riencia muy  dolorosa  la  que  ha  hecho  sentir  á  los  colombia- 
nos la  necesidad  de  formar  una  sola  nación  para  su  existen- 
cia y  para  su  dicha. 

Avergonzarse  debieran  los  que  por  intereses  mezquinos  ó 
por  una  ambición  desmesurada  han  desconocido,  ó 'afectado 
desconocer,  una  verdad  tan  clara  como  la  de  que  nuestra 
existencia  social,  y  todos  los  goces  individuales  están  basa- 
dos sobre  la  existencia  de  Colombia.  Pero  la  ambición  es 
ciega,  y  por  satisfacerse  ni  repara  en  inconvenientes,  ni 
cuenta  con  los  males  públicos.  Desgraciadamente  esta  am- 
bición era  muy  natural  en  países  como  el  nuestro,  en  que  de 
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una  parte  la  indiferencia  del  pueblo,  y  de  otra  el  deseo  de 
elevarse  al  rango  supremo,  inspiraban  fácilmente  el  conato 
de  independizarse  en  los  hombres  y  en  los  mismos  pueblos. 
Como  por  otra  parlo,  nuestros  errores  políticos  vinieron  en 
apoyo  de  esta  propensión  de  independizar  á  Venezuela,  pues 
al  mismo  tiempo  (pie  en  Cúcuta  se  sancionaba  la  unión,  se 
echaban  los  cimientos  para  su  separación,  con  el  estableci- 
miento de  una  autoridad  distinta  en  aquella  parte  de  la  Re- 
pública, no  es  estraño  que  al  fin  sufriera  la  unión  el  trastor- 
no que  ha  sufrido,  liaste  lección,  pero  que  no  debemos 
perder,  para  no  consentir  en  autoridad*  de  ningún  género 
que  pueda  equilibrar  la  tuerza  del  gobierno  nacional,  si  es 
que  querernos  consolidarnos. 

Mas  por  funestas  que   hayan  sido  las  consecuencias   del 
error,  de  no  haber  hecho  la  fusión  completa  de  Venezuela  y 
Nueva  Granada,  que  debió  ser  el  objeto   primario   del  Go- 
bierno, y  por  grandes  que  sean  los  esfuerzos  de    los  promo- 
vedores de  la  separación  en  aquella  parte,    el  triunfo   de. la 
integridad  nacional  es  seguro;  por  que  este  es  el  voto  de  los 
venezolanos  y  de  los  granadinos,  y  contra  el  voto   de   los 
pueblos  nada  vale.     Los  documentos  que  publicamos  hoy,  y 
lo  que  sabemos  particularmente  del  deseo  general  de  Vene- 
zuela por  conservar  á  Colombia,  no  nos  dejan  duda  de   que 
nos  reintegraremos,  y  que  el  término  de    nuestras  disencio- 
nss  será  una  unión  mas  cordial  y  mas  sólida  que  lo  ha  sido 
basta  aquí.     Mucho  se  engañan  los  que  han    creído   lo  con- 
trario de  los  venezolanos,   y  nosotros  no  pedimos  sino  un 
plazo  muy  corto  para  probar  la  exactitud  de  nuestros  cálcu- 
Jos.  Pocos  dias  han  de  pasar  sin  que  oigamos  que  en  el  Norte 
se  repite  el  grito  enérgico  por  la  unión  que  hadado  el  Centro. 
Ni  puede  ser  otra  cosa;  y  es  menester  no  acordarse  de  la 
historia  de  nuestra  unión,  para  no  conocer  que  ella   está  en 
el  espíritu  de  la  Nación,  y  que  forma  su    mas   caro    senti- 
miento.    Sin  hacer  cuenta  de  las  opiniones  de  los    hombres 
ilustrados  que  se  decidieron  por  esta  unión  desde   el  princi- 
pio de  la  revolución,  y  datando  solo  desde  el  año   de   13  los 
conatos  á  unirse,  estos  han  sido  tan  constantes  y   tan  espre- 
sos que  no  pueden  dejar  duda  de  la  disposición    de  los  pue- 
blos.    Por  aquel  año  gemía  Venezuela  bajo  el  yugo  del  po- 
der español  y  era  el  teatro  de  la  mas   espantosa   carnicería, 
y  la  Nueva  Granada  se  apresuró  á  salvarla,     Bien   sabidu 
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es  que  entonces  lejos  de  haber  en  esta  un  gobierno  nacio- 
nal, los  dos  que  habia  en  su  territorio  se  amenazaban  de 
muerte.  Y  á  pesar  de  este  peligro  recíproco,  y  de  los  te- 
mores que  debían  inspirarles  los  españoles  del  Sur,  uno  y 
otro  gobierno  se  apresuraron  á  auxiliar  la  empresa  de  liber- 
lar  á  Venezuela.  Se  pierde  esta  por  segunda  vez,  y  el  resto 
de  sus  tropas  vienen  á  servir  á  la  Nueva  Granada  en  la  im- 
portante operación  de  reintegrarla.  En  el  año  de  19  los  ve- 
nezolanos libertaron  á  los  granadinos  de  los  españoles,  y  con 
los  recursos  que  proporcionaron  estos  pueblos  se  completó  la 
independencia  de  aquellos,  quedando  desde  entonces  tan 
unidos  y  tan  fuertes,  que  pudieron  no  solo  reintegrar  á  Co- 
lombia, sino  dar  vida  á  dos  Repúblicas.  Días  de  dicha  y 
de  gloria  que  no  pueden  recordarse,  sin  tributar  el  mas  justo 
homenage  de  gratitud  á  estos  pueblos  heroicos,  que  no  sen- 
tian  entonces  otros  impulsos  que  los  de  la  generosidad,  del 
patriotismo  y  de  la  gloria  nacional.  Ellos  han  pasado,  pero 
no  sin  dejar  recuerdos  bastantes  á  hacer  renacer  en  los  co- 
lombianos aquel  orgullo  que.  les  inspiraba  la  existencia  de  la 
heroica  Colombia. 

Han  renacido,  y  desgraciados  los  que  se  opongan  á  este 
pronunciamiento  de  los  colombianos  por  la  integridad  na- 
cional: ellos  serán  justamente  víctimas  de  una  Nación  que 
con  razón  se  halla  indignada  al  comparar  su  elevación  pasa- 
da con  su  presente  miseria.  Todo  es  favorable  á  la  causa 
de  Colombia:  el  gobierno  provisional  que  ha  proclamado  en 
el  Centro  es  todo  colombiano,  y  su  primer  objeto  es  reinte- 
grar la  Nación:  el  ejército  es  colombiano:  el  pueblo  lo  es 
igualmente;  los  hombres  prominentes  de  la  revolución  no 
pueden  ver  con  indiferencia  despedazada  la  obra  de  sus  es- 
fuerzos; y  sobre  todo  el  Libertador,  que  ha  sido  el  alma  de 
Colombia,  está  al  frente  de  la  empresa  de  reintegrarla.  ¿Qué 
mas  podemos  desear?  Los  pocos  hombres  que  están  por  la 
separación  ó  se  conformarán  con  el  voto  nacional  ó  perece- 
rán. Empeñémonos,  pues,  todos,  cuanto  esté  en  nuestras 
facultades,  en  llevar  á  cabo  obra  tan  grande,  con  el  menor 
sacrificio  posible;  y  que  el  mundo  entero  vea,  que  los  que 
nos  hemos  pronunciado  por  la  integridad  nacional  no  soste- 
nemos una  causa  de  partido,  sino  la  causa  del  pueblo;  pero 
hagámoslo  ver  mas  con  nuestras  obras  que  con  nuestras  pa- 
labras.    Que  no  se  vea  en  nosotros  nada  que  se  resienta  de 
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persecución,  sino  por  el  contrario    un  deseo  sincero  de  re- 
conciliar  al  pueblo  colombiano,   y    que  tpdos  -nadan, 

de  que  en  Colombia  reina  una  verdadera  tolerancia  política, 
y  un  olvido  de  los  estravíos  pasados;  pero  que  m>  se  transi- 
ge con  el  crimen.  Toca  muy  particularmente  á  los  que  es- 
i;'in  encargados  < !  *  *  1  gobierno  de  los  pueblos  hacerles  sentir 
que  el  bien  público  es  su  único  objeto,  y  la  justicia  la  única 
regla  de  su  conducta. 

Abogando  por  la  causa  de  la  unión,  siempre  hemos  creí- 
do que  tendríamos  un  enemigo  muy  poderoso  de  nuestras 
ideas  en  la  inclinación  natural  de  los  pueblos  á  buscar  la 
independencia  aun  á  costa  de  su  seguridad.  Esta  inclina- 
ción, que  lo  es  de  todos  los  hombres,  se  siente  mas  poderosa- 
mente en  America,  á  causa  de  que  no  habiendo  quedado  un 
poder  bastante  tuerte  entre  nosotros  que  nos  obligase  íi  unir- 
nos cuanto  conviniera  á  nuestros  intereses,  habíamos  de 
querer  obrar  por  las  ilusiones  del  corazón,  antes  que  por 
las  luces  de  la  razón.  Así  que  no  estrañamos  el  empeño 
que  se  manifiesta  en  algunos  papeles  públicos  del  Sur  por 
sostener  su  separación.  Nos  abstenemos  de  contestar  las 
suposiciones  gratuitas,  con  que  aquellos  periodistas  nos  atri- 
buyen miras  menos  nobles  en  la  defensa  que  hacemos  de  la 
causa  de  la  unión,  seguros  de  que  los  que  han  leido  nues- 
tros escritos  sin  preocupación,  han  de  descubrir  en  ellos  el 
interés  puramente  nacional  que  nos  dirige.  Nosotros  escri- 
bimos lo  que  está  ya  escrito  con  sangre  desde  el  año  de  20 
— la  existencia  de  Colombia;  nosotros  sostenemos  la  causa 
de  los  antiguos  patriotas,  que  se  reúnen  al  ver  al  punto  de 
perecer  la  obra  de  sus  sacrificios,  y  de  recibir  en  premio  de 
ellos  la  muerte;  nosotros  manifestamos  los  sentimientos  de 
todos  los  buenos  colombianos,  que  no  pueden  ver  sin  un  do- 
lor intenso,  el  cambio  de  las  glorias  de  la  patria  por  la  des- 
honra y  la  muerte;  y  nosotros  espresamos  los  temores  ae 
los  propietarios  de  la  República,  que  no  pueden  dejar  de 
presentir  su  ruina  absoluta,  al  ver  que  disuelta  la  Nación 
no  puede  quedar  un  gobierno  que  los  proteja,  ni  los  liberte 
de  la  lucha  que  se  habia  de  seguir  entre  pueblos,  que  no 
pueden  separarse  sin  combatir,  y  sin  quedar  expuestos  á  to- 
das las  contingencias  déla  anarquía. 

Ni  por  esto  se  crea,  que  nosotros  somos   los   apóstoles  de 
Tomo  x,  Historia — 32 
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ese  centralismo  rigoroso,  en  que  estaban  tan  desatendidos 
los  intereses  locales  de  los  pueblos;  esto  sería  úo  querer  ver 
las  cosas  como  son  en  sí,  y  constantemente  hemos  dicho 
que  Colombia  debe  constituirse  del  modo  que  crea  mas  con- 
veniente á  sus  intereses  nacionales  y  particulares,  y  de  un 
modo  que  los  concibe  ambos.  En  una  palabra,  lo  que  de- 
seamos y  lo  que  creemos  conveniente  es,  que  el  Gobierno 
que  nos  demos  te#ga  toda  la  capacidad  para  poder  usar  de 
los  medios  que  ofrece  Colombia  unida  para  su  mejor  admi- 
nistración, y  que  al  mismo  tiempo  se  consulten  los  intereses 
locales  hasta  donde  no  puedan  perjudicar  la  marcha  de  la 
autoridad  nacional.  Cual  sea  este  medio  que  debamos  adop- 
tar, es  el  problema  que  ha  de  resolverse  por  toda  la  Nación, 
y  que  por  lo  mismo  sol<>  una  convención  de  toda  ella  puede 
decidir. 

Aun  cuando  este  no  hubiese  sido  un  medio    (pie  halló  en 
política  el  Congreso  constituyente  del  aíiode  30,  que  cono- 
ció bien  la  dificultad    de  plantear  la  constitución   que   dio, 
por  la  separación   de  Venezuela,   creemos    que  será  el  que 
adopte  el  Libertador,  en  virtud  de  las  facultades  que  le  con- 
ceden los  pueblos,  y  en  vista  de  que    los   embarazos   que   se 
ofrecieron  al  Congreso,  se  lian  aumentado  con  la  separación 
del  Sur.     Convóquese  á  ella,  y  que  los  representantes  de  to- 
dos nuestros  pueblos,  penetrados  de  un    espíritu   verdadera- 
mente colombiano,  y  con  la -experiencia   que  tienen  de   los 
males  que  han  sufrido  por  los  vicios    de   que  han   adolecido 
nuestras   instituciones  decidan   definitivamente  de   nuestra 
suerte.     No  creemos,  (pie  ninguno  de  nuestros  pueblos,  que 
al  mismo  tiempo  que  penetrados  de  un  orgullo  justo  por  ha- 
ber pertenecido;!  Colombia,  lo  han  de  estar  de  los   riesgos 
que  corren  por  una  separación  brusca  se  negasen  á  éste  ar- 
bitrariamente nacional.     Si  la  Nación  entonces  proclamase 
la  separación,  creemos  que  ella  es  conveniente  porque  asilo 
ha  querido  el  pueblo,  á  pesar  de  nuestra  opinión;  pero  si  por 
el  Contrario,  nuestros   representantes  juzgasen  que  Colombia 
debia  existir,  ella  seguirá   existiendo  por  la  voluntad   popu- 
lar.    Que  esta  convención,  pues,  sea  el   punto  de   contacto 
de  todos  los  pueblos,  y  el  principio  de  esperanza   de  todos 
los  patriotas.     Llamamos  la  atención  de  todos  los   hombres 
influyentes  del  pais  á  esta  medida  de  salud  para  que  la  me- 
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dit.cn,  y  para  rjno  si  la  i  n  conveniente  la  promuevan 

ron  todas  íus  fuerz 

Si  alguna  cuestión  en  que  menos  se  baya  consultado  la 
opinión  pública,  al  misino  tiempo  que  es  en  la  que  mas  im- 
porta  sabei  romo  piensan  loa  pueblos  de  Colombia,  es  la  de 
su  separación.  V  de  no,  jque  nos  digan  por  donde  es  que 
se  ha  conocido,  que  ellos  están  por  disolverse.'  Hasta  aho- 
ra no  se  ha  visto  un  papel  público  qué  se  ocupase  de  probar 
que  nos  era  perjudicial  1 1  unión:  cuántos  Congresos  consti- 
tucionales ba  habido  la  han  n  o;  en  el  constituyente 
de  este  año  no  hubo  un  boIo  diputado  que  estuviese  por  la 
separación,  y  podemos  ar  que  i  i  ipi  '¡idos  en 
la  unión  eran  los  del  Nori.  Aun  los  mismos  Con- 
gresos que  se  han  reunido  ítreraos  han  mani- 
festado de  un  modo  laro  qui  han  la  separa- 
ción;— el  de  Venezuela,  cuando  al  principio  se  negó  está 
«•asi  por  unanifl  -  le  ha  manir 
festado  pronto  ;i  no  romper  la  unión  y  convida  á  ella.  Prue- 
ba nada  equívoca  de  que  los  hombres  influyentes  están  por 
conservar  la  unión.  Aun  los  pocos  papeles  que  se  han  pu- 
blicado por  la  separación  en  V  la,  se  han  contradicho 
por  otros  e  ¡crito  uta  fuerza  como  verdad.  Y  si  ni 
¡os  pueblos,  ni  los  Congresos  h  do  decididos  por  rom- 
per la  unión,  y  ni  aun  los  pocos  escritores  que  se  ocupan  de 
esta  cuestión  están  conformes  en  sus  ideas  ¿de  donde  han 
sacado,  que  la  Nación  está  por  separarse?  Es  verdad,  que 
últimamente  el  Congreso  de  Venezuela  se  ha  negado  á  ad- 
mitir los  medios  para  consultar  la  unión,  que  prescribió  el 
constituyente  de  Colombia,  y  que  ha  abandonado  á  los  Con- 
gresos Constitucionales  el  resolver  el  modo»  en  que  aquella 
ha  de  hacerse.  Pero  al  ver  que  semejante  resolución  está 
en  contradicción,  como  hemos  dicho,  con  la  que  habian  to- 
mado primero,  y  el  no  haber  querido  ocuparse  de  ella,  ¿no 
dá  bastante  á  conocer,  que  ni  el  mismo  Congreso  halló  los 
medios  de  cortar  los  inconvenientes  que  se  seguirian  de  esta 
separación,  ni  creía  tener  el  apoyo  de  la  opinión  de  los  pue- 
blos! Así  es,  y  una  conducta  tan  precipitada,  como  la  que 
han  observado  los  novadores  d  zuela  en  intereses 
tanta  entidad,  no  ha  de  servir  de  obstáculo  á,  aquellos  habi- 
tantes para  que  se  pronuncien  de  un  modo  enérgico  por  su 
bienestar  social,  y  hacer  recaer  la  execración  merecida  so- 
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bre  los  promovedores  de  sus  desgracias  y  de  las  de  todo 
Colombia. 

Y  contra  una  prueba  tan  fuerte,  como  la  que  tenemos  en 
favor  de  la  unión,  sacada  de  la  conducta  de  los  Congresos  y 
de  las  opiniones  manifestadas  por  los  escritores  que  han  tra- 
tado de  intento  la  materia  ¿que  podrán  alegar  los  promove- 
dores de  la  separación?  Los  deseos  inconsultos  de  algunos 
pocos,  y  las  miras#mbiciosas  de  otros,  son  los  únicos  sen- 
timientos que  pueden  producirse  en  favor  de  esta  disolución 
de  la  República.  Aun  los  mismos  que  opinan  de  diverso 
modo  acerca  de  la  forma  de  gobierno  que  debemos  adoptar 
no  desechan  su  unión;  y  podemos  estar  seguros,  de  que  el 
intento  de  reintegrarla,  para  ponerla  en  situación  de  que 
provea  á  su  felicidad  sin  el  obstáculo  de  ciertos  hombres 
que  la  opinión,  es  el  mas  conforme  al  sentimiento  universal 
de  los  colombianos.  Sería,  pues,  el  mayor  dolor  que  se  de- 
jase pasar  esta  coyuntura  feliz  en  que  el  pueblo  y  el  ejército 
unidos  al  Libertador  claman  todos  por  que  salve  á  Colom- 
bia del  estremo  de  su  ruina.  La  salvará  y  la  reintegrará; 
por  que  el  Libertador  ni  ha  tenido  ni  ha  podido  tener  otro 
deseo  que  el  de  ver  á  Colombia  integrada,  y  en  estado  de 
asegurar  su  libertad  y  su  dicha. 

Sus  enemigos  y  los  que  tanto  empeño  tienen  en  figurará 
espensas  de  la  existencia  nacional,  no  dejarán  de  atribuirle 
miras  ambiciosas,  así  como  á  sus  colaboradores  en  la  em- 
presa, sentimientos  de  abyección.  No  importa,  el  mundo 
todo  vá  á  juzgar  de  la  pureza  de  intenciones  por  la  bondad 
de  sus  resultarlos.  Lógrase,  como  se  logrará,  poner  á  Co- 
lombia en  estado  de  que  resuelva  por  sí  la  cuestión  de  la 
unión  y  todas  lascjue  pertenezcan  á  su  bienestar,  que  nada 
importan  los  sacrificios  que  se  hagan  por  tan  noble  causa. 
No  hay  que  desalentarnos,  cualquiera  que  sean  los  obstácu- 
los que  parezcan  oponerse.  Energía,  unión,  miras  exclusi- 
vamente del  bien  público,  justicia  y  tolerancia  política,  son 
las  reglas  invariables  de  conducta  que  dirigirán  á  tan  feliz 
término. 

(El  Colombiano  de  Guayas,) 


REPÚBLICA  PERUANA 

A  rey  aipa,  25  de  Enero  de  1831. 

Sefior  Ministro: 

El  artículo  publicado  en  el  número  62  del  Iris  de  la  Paz, 
en  que  se  bahía  .ce  unas  proposiciones  intimadas  al  señor 
Ministro  de  Bolivia,  como  ultimátum  de  toda  negociación,  no 
ha  procedido  de  otro  origen  que  de  una  simple eonversacion 
que  ambos  Ministros  tuvimos  con  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República.  Las  injurias  que  con  este  motivóse  han  verti- 
do contra  el  Perú  en  ese  imprudente  papel,  me  obligaron  á 
dirijir  al  señor  .Ministro  de  Bolivia  la  comunicación  que  in- 
cluyo á  US.  en  copia,  bajo  el  número  primero,  con  el  ánimo 
de  publicarla  con  su  contestación,  para  defender  el  honor 
nacional.  El  señor  Ministro  rehusó  dar  á  las  preguntas  que 
le  dirijí  una  respuesta  terminante,  como  lo  verá  US.  por  la 
copia  número  2,  protestando  el  no  hallarse  aun  reconocido, 
ni  yo  acreditado  respecto  de  él:  como  si  para  esclarecer  un 
hecho  simplemente  privado,  se  necesitase  ninguna  °specie 
de  representación  pública.  Esta  contestación  inesperada  ha 
dado  lugar  á  una  segunda  comunicación  de  mi  parte  que 
también  incluyo  á  US.  en  copia  bajo  el  número  3. 

Concluidas  estas  contestaciones,  me  parece  oportuno  dar- 
las á  la  prensa,  para  que  el  público  im parcial  vea  destrui- 
das las  vergonzosas  imputaciones  que  se  ha  atrevido  á  hacer 
á  nuestra  patria  un  periodista  calumniador. 

Yo  espero  que  estas  medidas,  que  para  cumplir  con  mi 
deber,  no  he  creído  prudente  retardar,  sean  de  la  aproba- 
ción de  S.  E.  el  Vice-Presidente,  en  cuya  noticia  ruego  á 
US.  que  las  ponga;  y  que  acepte  al  mismo  tiempo  las  pro- 
testas de  la  distinguida  consideración  con  que  tengo  el  ho- 
nor de  ser  de  US.  señor  Ministro,  atento  servidor. 

Manuel  Eerkeyros. 
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REPÚBLICA  PERUANA. 

Arequipa,  21  de  Uñero  de  1831. 
Señor  Ministro: 

Sin  embargo  de  no  bailarnos  ni  US.  ni  yo  recíprocamente 
reconocidos  en  el  carácter  de  que  nos  han  investido  nuestros 
gobiernos  respectivos;  el  deseo  de  destruir  imputaciones  in- 
justas que  comprometen  la  buena  te  con  que  la  administra- 
ción peruana  se  ha  propuesto  sellar  todos  sus  actos,  me  per- 
mite la  libertad  de  dirigirme  á  US. 

Convencido  de  los  ardientes  votos  de  US.  por  la  concor- 
dia entre  Bolivia  y  el  Perú,  y  considerando  al  mismo  tiem- 
po, que  US.  ha  tenido  una  parle  activa  en  los  hechos,  estoy 
seguro  de  que  no  habrá  experimentado  un  sentimiento  me- 
nos intenso  que  el  mío,  al  ver  estampadas  en  las  columnas 
del  número  ¿2  del  Iris  de  ¡a  Paz  falsedades  que  atacan  el 
honor  de  mi  gobierno,,  y  aun  nuestra  reputación  particular, 
como  negociadores  nombrados  por  ámbar  naciones. 

Al  hablar  el  Iris  de  unas  proposiciones  intimadas  á  US. 
ai  atribuir  al  Perú  el  haberlas  considerado  como  ultimátum 
de  toda  negociación,  al  insertar  esas  proposiciones  en  la 
forma  que  mas  convenía  á  sus  designios,  parece  que  no  ha 
tenido  otro  objeto  que  presentar  al  Gobierno  de  la  Nación 
peruana  con  los  colores  mas  odiosos,  y  poner  en  ridiculo  á 
los  funcionarios  en  quienes  tanto  este,  como  el  de  US.  han 
depositado  respectivamente  su  confianza,  atribuyéndoles  la 
mas  grosera  ignorancia  en  el  cumplimiento  de  sus    deberes. 

El  origen  de  estas  calumnias  es  á  US.  tan  conocido  como 
á  mí;  la  conversación  que  ambos  tuvimos  en  Puno  con  S.  E. 
el  Presidente  del  Perú.  No  me  parece  fuera  de  propósito 
recordar  á  US.  que  en  ella,  impelidos  de  nuestros  ardientes 
deseos  por  el  arreglo  de  las  diferencias  que  desgraciadamen- 
te existen  entre  nuestras  naciones,  tratamos  de  acordar  de 
un  modo  amigable  y  privado  los  puntos  que  habian  de  ser 
el  objeto  de  las  negociaciones:  que  US.  se  prestó  satisfacto- 
riamente á  las  proposiciones  que  se  hicieron  de  nuestra  par- 


i»-:  qué  también  las  hizo  US.;  3  que  para  no  dejar  cncomen 
dado  á  la  memoria  él  resultado  de  nuestra  conversación,  1 
críbimos  de  lo  acordado  un  breve  compendio  que  tanto  I 
como  yo  guardamos.     Piáa  ligera  apuntación,   cuya   simple 
lectura  manifiesta  una  reunión  de  voluntades  por  los   térmi 
tíos  en  que  se  halla  concebida,  aparece  ahora  en    las   pági 
ñas  del  iris  con  un  epígrafe  que  no  tiene,   desnuda  de    las 
palabras  que  daban  á  conocer    un   avenimiento   previo,   au- 
mentada en  algún  artículo,    aunque   de   poca  importancia  y 
presentada  en  liu  como  una  intimación  que  ni  de  parte   del 
IVrú  podia  ser  hecha  á  US.,  ni  US.  tampoco  admitirla  pues 
to  que  aun  no  pe  hallaba  reconocido   en   su   carácter  diplo- 
mático. 

Yo  110  dudo,  .  fior  Ministro,  que  los  datos  que  el  gobier- 
no boliviano  lia  recibido  sobre  osle  negocio,  como  que  debe 
haberlos  obtenido  por  el  conducto  respetable  de  US.,  hayan 
sido  los  mas  verdaderos  y  exactos;  y  no  me  queda  el  recelo 
mas  ligero  de  que  en  su  opinión  haya  pádecidp  menoscabo 
la  reputación  de  mi  gobierno.  Pero  esta  se  halla  altamente 
comprometida  ante  el  tribunal  de  la  opinión:  y  yo  no  puedo 
escusarme  del  imperioso  deber  de  defenderla. 

Así  que,  me  tomo  la  libertad  de  suplicar  á  US.  que,  ins- 
truido como  está  de  los  hechos  de  que  acabo  de  hacer  men- 
ción, en  honor  de  la  verdad  y  de  la  justicia  se  sirva  decirme. 

1?  Si  no  es  falso  que  se  haya  hecho  á  US.  la  intimación 
de  que  habla  el  Iris. 

2?  Si  no  es  falso  que  las  proposiciones  insertas  en  el  Iris 
han  sido  consideradas  como  un  11IH m<iiiun\  y  (pie  de  parte 
del  Perú  se  han  hecho  protestas  de  río  variar  una  letra  de 
su  contenido. 

o9  Si  esas  proposiciones  tienen  otro  origen  que  la  con- 
versación (pie  ambos  tuvimos  con  S.  E.  el  Presidente  del 
Perú. 

4?  Si  no  es  cierto  que  la  breve  apuntación  que  formamos 
de  lo  acordado  con  US.  en  esa  conferencia  particular,  se  ha 
presentado  al  público  en  el  Iris,  variada  de  forma  y  aumen- 
tado un  artículo. 

Al  mismo  tiempo  que  tengo  el  honor  de  dirigirme  á  US. 
por  primera  vez,  me  complazco  en  asegurarle  de   los   senti- 
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mientos  de  la  mas  distinguida  consideración  con  que  me  sus- 
cribo de  US.  atento,  obediente    servidor. 

Firmado. — Manuel  Febbeybos. 

Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia,  nombrado  cer- 
ca del  Gobierno  del  Perú. 

Es  copia. — Pardo. 

# 


AL  SEÑOR  DON  MANUEL  FERREYROS. 

Arequipa,  24  de  Enero  de  1131. 

Señor: 

Mientras  no  sea  reconocido  en  el  carácter  público  de  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  República  boliviana,  me  abs- 
tendré de  entrar  en  comunicaciones  que  pudieran  compro- 
meter los  intereses  sagrados  que  se  me  han  confiado.  En  el 
señor  don  Manuel  Ferreyros  no  veo  mas  que  al  caballero 
distinguido  que  me  La  cabido  la  fortuna  de  tratar,  como  él 
no  ha  podido  ver  en  mi  mas  que  el  último  de  los  bolivianos. 
Sin  autoridad  para  hacer  interrogaciones,  yo  me  hallo  en  el 
caso  de  negar  la  respuesta  con  bastante  sentimiento  mío. 
Bien  quisiera  satisfacer  en  el  acto  los  deseos  que  me  mani- 
fiesta en  su  apreciable  carta  fecha  21,  entregada  el  22.  Fal- 
taría en  tal  caso,  además,  á  las  órdenes  expresas  de  mi  go- 
bierno que  en  nota  de  8  del  presente  me  manda  no  entrar 
en  conferencias  particulares  ni  discusiones  verbales  sobre 
los  asuntos  que  han  dado  lugar  á  desinteligecias  entre  ambos 
estados,  y  entiendo  que  mucho  menos  á  sostener  una  cor- 
respondencia particular  sobre  negocios  tan  graves. 

Los  simples  documentos,  careciendo  de  la  fé  bastante,  y 
la  correspondencia  particular  de  dos  individuos  desnudos  de 
carácter,  sería  muy  mal  recibida  de  los  que  saben  el  valor 
de  las  cosas  en  la  diplomacia.  Tan  luego  que  llegue  el  exe- 
cuatur  que  esperamos,  que  yo  reconozca  al   señor  Ministro 
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Plenipotenciario  de  Ka  Nación  peruana,  y  me  preguntare  en 
toda  forma  sobre  los  puntos  que  contiene  la  carta  del  sefior 
Ferreyros,  contestaré  amplia  v  satisfactoriamente  Los  he- 
chos se  referirán  como  fueron,  y  la  opinión  pública  juzgará 
<le  este  asunto,  tallando  por  quien  tenga  la  razón.  Entre- 
tonto  i-I  sefior  Ferreyros  quiera  dispensar  una  negativa  que 
la  hallará  fundada,  si  examina  las  consecuencias  de  una  cor- 
respondencia particular,  y  de  íormar  documentos  simples 
que  serian  inútiles  para  el  objeto  que  se  propone  y  muy  pe- 
ligrosos á  restablecer  la  armonía  tan  deseada  para  el  Go- 
bierno  de  Bolivia  y  para  todos  sus  agentes. 

Ruego  al  señor  Ferreyros  quiera  admitir  las  muestras  de 
la  distinguida  consideración  con  que  soy  su  atento  obediente 
servidor 

Casimiro  Olañeta. 
Es  copia. — Pardo. 


Arequipa,  24  de  Enero  de  1831. 
Al  Señor  Dr.  D.  Casimiro  Olañeta. 

Cuando  me  tomé  la  libertad  de  dirigirme  al  señor  Dr.  D. 
Casimiro  Olañeta,  por  mi  comunicación  de  21  del  corriente, 
estaba  tan  lejos  de  considerarle  reconocido  por  mi  gobierno, 
cnanto  que  en  el  cuerpo  de  ella,  en  su  dirección  "al  señor 
Ministro  Plenipotenciario,  nombrado  (simplemente)  cerca 
del  Gobierno  del  Perú" — y  en  la  omisión  de  las  formas  que 
deben  observarse  en  la  correspondencia  que  gira  entre  agen- 
tes diplomáticos  reconocidos, — daba  á  entender  no  solamen- 
te que  me  hacía  cargo  de  esa  falta  de  reconocimiento,  sino 
también  que  no  estaba  en;el  caso  de  entenderme  con  el  se- 
ñor Olañeta  por  medio  de  notas  diplomáticas. 

Convengo  desde  luego  en  que, — como  dice  el  señor  Ola- 
neta  en  su  apreciable  contestación  de  24  del  corriente, — no 
debe  ver  en  mí  mas  que  la  persona  de  Manuel  Ferreyros;  y 
no  puedo  menos  de  manifestarme  íntimamente  reconocido  al 
Tomo  x.  Historia — 33 


—258— 
señor  Olañeta  por  las  honrosas  expresiones  con  que  su  exce- 
siva bondad  ha  querido  acompañar  este  humilde  nombre 
Yo,  por  mi  parte,  no  podía  menos  de  ver  en  el  señor  Olafíe- 
ta la  misma  recomendable  persona  con  quien  ocurrió  la  con- 
versación privada  de  que  me  hice  cargo  en  mi  citada  comu- 
nicación, y  que  ha  dado  lugar  á  las  calumnias  que  se  han 
estampado  en  el  Iris  de  la  Paz,  ni  de  considerar  al  mismo 
tiempo  al  Ministro-no  reconocido  por  el  Perú,  pero  sí  nom- 
brado por  Bolivia,— puesto  que  como  tal  se  ha  dirigido  el 
señor  Olañeta  al  Gobierno  de  este  Departamento,  en  oficio 
de  21  del  corriente,  y  admitido  el  título  que  como  á  tal  se 
ha  visto  obligado  á  darle  el  señor  Prefecto,  quien  ha  juzga- 
do oportuno  trascribirme  esta  correspondencia.  Mas  ya  que 
el  señor  Olañeta  quiere  renunciar  en  esta  ocasión  el  carác- 
ter con  el  cual  se  lia  dado  ú  conocer  en  otra  oficialmente, 
yo  me  abstendré  de  tratarle  en  la  presente  comunicación  de 
una  manera  que  ahora  le  repugna. 

Bajo  de  estos  principios,  cuando  yo  solicité  del  señor  ( )la- 
deta,  por  medios  meramente  particulares,  una  aclaración  so- 
bre un  hecho  también  particular,  sobre  un  hecho  que  nada 
tiene  que  ver  con  los  actos  oficiales  ni  diplomáticos:  cuando 
al  dar  este  paso,  que  crcia  comprendido  en  el  círculo  de  mis 
deberes,  prescindí  de  los  requisitos  que  debe  tener  una  re- 
clamación formal,  ni  juzgué  que  el  señor  Olañeta  presumiese 
que  pretendía  yo  revestirme  de  alguna  especie  de  autoridad, 
ni  esperé  que  me  negase  las  respuestas  que  le  pedia. 

Yo  respeto  la  interpretación  que  el  señor  Olañeta  ha  dado 
á  las  últimas  instrucciones  de  su  gobierno  y  las  razones  que 
ha  tenido  para  negarme  una  contestación  categórica;  pero 
no  puedo  menos  de  esperar  que  me  permita  hacer  sobre 
ellas  algunas  lijeras  reflexiones. 

Que  el  gobierno  boliviano  haya  prohibido  al  señor  Olañe- 
ta entrar  en  conferencias  particulares  y  en  discusiones  ver- 
bales sobre  los  asuntos  que  han  dado  lugar  ú  desinteligen- 
cias entre  ambos  estados,  nada  tiene  de  estraño,  pues  puede 
creer  que  así  lo  exigen  sus  intereses  y  la  armonía  entre  Bo- 
livia y  el  Perú;  pero  que  le  coartó  la  lacultad  de  esclarecer 
hechos  que  ultrajan  el  honor  del  gobierno  con  quien  apete- 
ce estrechar  su  diestra,  que  comprometen  la  reputación  del 
funcionario  en  cuyas  manos  ha  puesto  intereses  de  la  mayor 
cuantía,  y  que  pueden  .ser  un  funesto   irérmen  de   disensio- 
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ncs;  iu>  vislumbro  la  rtias  ligera  razón  qu<  induzca  i  sospe- 
charlo. El  decir  la  verdad  sobre  las  preguntas  que  tuve  el 
honor  de  dirigir  al  señor  Olañeta,  lejos  de  comprometer  la 
buena  inteligencia  de  ambos  gobiernos,  no  haría  mas  que 
dar  al  mundo  entero  una  prueba  positiva  de  que  el  de  la 
Nación  Boliviana  profesa  los  principios  de  la,  mas  severa  jus- 
ticia: el  decir  la  verdad  en  el  hecho  en  cuestión,  es  un  acto 
de  Inicua  le  independiente  del  carácter  público  de  que  núes 
Iros  gobiernos  hayan  querido  revestirnos:  el  decir  la  verdad 
es  un  acto  que  hace  honor  á  cualquier  particular,  el  decir  la 
verdad  no  acarrearla  mas  compromiso  que  el  de  un  perio- 
dista imprudente  cuyo  ínteres  es  de  ningún  peso  en  la  ba- 
lan/a de  los  intereses  de  las  naciones. 

Gon  todo,  vuelvo  á  decir  al  señor  Olañeta  que  respetólas 
razones  que  me  han  privado  de  una  respuesta  terminante;  y 
aguardo  tranquilo  que  reciba  el  reconocimiento  de  mi  go- 
bierno, para  reclamarla  en  lorma,  ya  que  hasta  entonces  no 
juzga  el  señor  Olañeta  conveniente  dármela.  Entretanto 
yo  me  considero  en  la  obligación  de  hacer  presente;  mi  gra- 
titud al  señor  Olañeta  por  la  contestación  de  24  del  corrien- 
te que  he  obtenido  de  él;  contestación  que,  aunque  no  cate- 
górica, puede  servir  provisionalmente  de  bastante  documento 
para  satisfacer  al  público  y  á  mi  Gobierno;  porque  cualquie- 
ra que  la  examine  atentamente,  verá  que  quien  se  niega, 
por  no  hallarse  reconocido  en  su  carácter  diplomático  á  es- 
clarecer la  verdad  de  un  hecho  no  oficial  y  privado,  en  el 
que  se  vé  comprometida  aun  su  propia  reputación,  de  nin- 
guna manera  podia  haber  admitido  ultimátum,  intimación  ni 
protestas;  y  conocerá  por  consiguiente  que  es  falso  cuanto 
se  ha  dicho  en  el  Iris  de  la  Paz  sobre  este  asunto  en  des- 
doro del  Perú.  El  testimonio  del  señor  Olañeta  era  bas- 
tante para  comprobar  un  hecho  en  que  tuvo  una  parte  acti- 
va, sin  ser  aun  reconocido;  y  el  señor  Olañeta  lo  ha  prestado 
con  la  delicadeza  que  le  es  propia,  satisfaciendo  á  mis  pre- 
guntas del  único  modo  que  ha  creído  permitírselo  por  ahora 
su  posición. 

Ruego  al  señor  Olañeta  se  sirva  dispensarme  estas  re- 
flexiones, y  admitir  las  protestas  de  la  distinguida  conside- 
ración con  que  soy  su  atento,  obediente  servidor: 

Firmado. — Manuel  Ferreyros. 
Es  copia. — Pardo. 
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REPÚBLICA  PERUANA. 

Arequipa,  24  de  Enero  de  1831. 

S.  M. 

Por  informes  confidenciales  que  he  recibido  del  Sr.  Pre- 
fecto de  este  Departamento,  he  sabido  que  el  señor  Ministro 
de  Bolivia  le  ha  pasado  una  nota  pidiéndole  que  le  permita 
hacer  uso  de  una  de  las  prensas  de  la  capital,  para  publicar 
las  comunicaciones  á  que  den  lugar  las  negociaciones  que 
deben  empezar  luego  que  reciba  su  reconocimiento.  El  se- 
ñor Prefecto,  según  lo  que  el  mismo  me  ha  dicho,  debe  ha- 
berle dado  por  contestación  que  la  prensa  es  libre  en  el 
Perú,  y  que  cualquiera  puede  publicar  sus  pensamientos  sin 
mas  restricciones  que  las  que  pone  el  reglamento. 

Al  poner  en  noticia  de  S.  E.  el  Vice-Presidente  esta  cir- 
cunstancia ruego  á  US.  se  sirva  asegurarle  que  yo  procura- 
ré defender  también  el  honor  nacional,  si  fuere  herido  tanto 
por  estos  escritos,  como  por  los  que,  á  su  sombra,  pudieran 
publicarse. 

Reitero  á  US.  la  protesta  de  la  alta  consideración  con  que 
tengo  el  honor  de  ser  de  US.  Sr.  Ministro,   atento  servidor. 

Manuel  Ferreyros. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Rela- 
ciones Exteriores. 


Aunque  las  comunicaciones  que  preceden  llegaron  al  Ca- 
llao desde  el  2  del  corriente,  el  Ministerio  hasta  el  8  no  tuvo 
de  ellas  la  menor  noticia;  porque  las  retuvo'  en  su  poder,  sin 
que  sepamos  el  motivo  que  tendría  para  ello,  no  solo  sin  en- 
tregarlas, pero  aun  sin  decir  que  las  traia,  el  sujeto  encar- 
gado de  conducirlas  de  Arequipa.  Como  este  y  sus  com- 
pañeros de  viaje  sabían  su  contenido,  le  divulgaron  luego  en 
la  ciudad:  y  asi  es  que  se  cstrañaba  y  aun  quizas  se  Ínter- 
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pretaba  siniestramente  por  algunos  <'l  silencio  que  guardaba 
el  periódico  ministerial  sobre  un  asunto  tan  grave  y  de  que 
se  suponía  instruido  a]  Ministerio.  El  públicódebe  reposar 
Bobre  la  buena  fe  de  un  gobierno  ilustrado  y  liberal  que 
desde  el  principio  se  propuso  proceder  -n  ledas  sus  opera- 
ciones con  la  mayor  franqueza;  dando  á  luz,  con  la  brevedad 
posible,  cuanto  ocurriera  de  notable,  <>ra  lucra  prospero  ora 
adverso,  siempre  que  influyera  directa  ó  indirectamente  en 
los  negocios  públicos,  y  tuviera  relación  la.  menor  con  la  sa- 
lud de  la  patria  de  cuyo  estado  deben  lodos  tener  un  pleno 
conocimiento,  como  que  á  todos  interesa  en  tanto  extremo. 

La  simple  lectura  di-  estos  documentos  hace  descubrir  en 
el  Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia  unas  disposiciones 
muy  diversas  de  aquellas  tan  sanas  y  generosas  y  pacíficas 
que  tanto  manit'esló  y  decantó  tener  en  los  principios:  y  que 
nos  hicieron  concebir  del  resultado  de  su  legación  las  mas 
lisonjeras  esperanzas,  persuadiéndonos  de  que  el  liberalismo 
y  la  sinceridad  y  buena  fé  iban  á  ser  las  bases  sobre  que 
debia  hacerse  entre  Bolivia  y  el  Perú  la  celebración  de  unos 
tratados  que  fomentasen  su  industria  y  su  agricultura  y  su 
comercio,  que  afianzasen  para  siempre  sus  intereses  recí- 
procos, que  estrechasen  mas  y  mas  los  vínculos  sagrados 
con  que  tienen  atadas  á  las  dos  repúblicas  tantas  relaciones, 
y  que  estableciesen  entre  ellas  una  paz  honrosa  y  perdurable. 

El  señor  Olañeta,  tomando  por  pretexto  especioso  para 
no  contestar  á  las  preguntas  que  le  hace  el  señor  Ferreyros 
relativas  á  las  falsedades  estampadas  contra  el  decoro  de  la 
República  Peruana  en  el  número  62  del  Iris  de  la  Paz,  el 
que  sus  credenciales  no  estaban  reconocidas  aun  por  nuestro 
gobierno,  no  acredita  tener  aquellos  sentimientos  de  conci- 
liación y  de  concordia  que  debieran  animar  á  un  Ministro 
enviado  con  el  objeto  de  entablar,  de  una  manera  perma- 
nente, relaciones  de  armonía  y  buena  inteligencia  entre  su 
Nación  y  la  Peruana.  ¿Le  era  absolutamente  necesario  es- 
tar ya  revestido  de  su  carácter  diplomático,  para  dar  satis- 
facción á  unas  reconvenciones  justísimas  que  se  versan  so- 
bre asuntos  enteramente  distintos  de  aquellos  que  deben 
ser  el  objeto  de  su  misión?  Tampoco  inspira  la  mayor  con- 
fianza con  el  hecho  de  haber  aparecido  impresas  en  el  Iris 
las  apuntaciones  que  hizo  con  nuestro  Plenipotenciario  de 
lo  que  trataron  privada  y  amigablemente  sobre  el   modo  de 
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arreglar  las  diferencias  que  por  desgracia  existen  entre  Bo- 
livianos y  Peruanos. 

Por  lo  demás,  los  dos  artículos  del  Iris,  que  tanto  insultan 
al  Perú,  están  contestados  satisfactoriamente  en  los  suple- 
mentos al  Republicano  de  Arequipa  que  tenemos  insertados 
en  nuestros  últimos  números.  Diremos  únicamente  que  los 
escritores  públicos  de  Bolivia  están  en  contradicción  con  su 
Presidente  Santa  Cruz  quien  manifestó  los  mayores  deseos 
por  la  paz  en  la  nota  que  pasó  al  Presidente  del  Perú  cuan- 
do le  mandó  su  legación.  Bien  es  verdad  que  su  Vice-pre- 
sidente  no  tiene  el  mismo  lenguaje;  pues,  contestando  á  la 
arenga  pronunciada  por  el  rector  del  colegio  de  Junio,  en  el 
dia  del  aniversario  de  la  victoria  de  Ayacuchó,  se  explicó  en 
estos  términos,  según  se  lee  en  el  número  74  del  Boliviano. 
— Mas.  algunos  creen  que  la  tenemos  (la  independencia)  por 
que  nos  la  dieron,  no  porque  seamos  dignos  de  don  ton  inesti- 
mable. Seria  (Je  desear  un  otro  campo  en  que  acreditásemos 
que  ni  somos  indignos  de  obtenerla,  ni  la  dejaremos  arrebatar 
impunemente  de  nuestras  monos. 


Consulado  del  Perú. —  Guayaquil  Enero  6  de  1831. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Gobierno  y 
Relaciones  Exteriores. 

Señor: 
El  3  del  presente  mes  amaneció  fondeado  en  este  dia  el 
bergantín  "Brillante"  procedente  de  Costa-Rica;  y  en  la  cor- 
respondencia para  familias  respetables  que  ha  conducido  su 
capitán  D.  Francisco  Espris',  participan  haber  fallecido  en 
Jl  de  Octubre  del  año  próximo  pasado  el  Gran  Marisca)  D. 
José  de  la  Mar  que  en  paz  descanse;  y  lo  comunico  á  US. 
para  conocimiento  de  nuestro  Supremo  Gobierno. 

Dios  guarde  k  US. 

M.  V.  Machuca. 

(El  Conciliador. ) 


( '/<  .>■<>,  Enert  1 5 

El  í»  del  actual  Enero  á  las  cinco  y  media  de  la  larde, 
regresó  á  esta  capital  el  primer  gefe  de  la  República,  «Id 
punto  del  Desaguadero  adonde  lo  llevó  su  ardiente  zelo  por 
la  paz  y  la  felicidad  de  la  heroica  Nación  que  gobierna,  y  el 
vivo  deseo  de  formar  !  »s  mas  eatrechos  lazos  de  amistad  y 
alianza  con  la  Boliviana  á  quien  libertó  una.  vez  con  gloria 
de  la  dominación  extranjera. — La  marcha  «le ■  S.  E.  hasta  su 
feliz  y  anciado  regreso,  ofrece  un  cuadro  sublime  al  alma 
republicana,  á  la  que  solo  interesan  la  virtud  y  la,  verdad:  el 
filósofo  descubro  en  ella  al  Supremo  Poder  del  Estado  sin 
los  odiosos  colores  (¡ue  desmintiendo  el  de  los  tiranos  en  me- 
dio de  su  vana  y  ruidosa  pompa,  publican  mudamente  sus 
horrorosos  temores;  El  G.  M.  de  Piquiza  salió  de  su  patrio 
suelo  rodeado  de  sus  tiernos  amigos:  lo  acompañaba  el  amor, 
la  gratitud  y  la  admiración.  ¡  No  hay  tuerzas  que  venzan 
este  respetable  séquito  !  Por  todos  los  puehlos  de  su  trán- 
sito fue  recibid»  el  magnánimo  magistrado  del  Perú,  con 
las  inequívocas  demostraciones  que  tributa  siempre  el  con- 
vencimiento al  verdadero  mérito.  S.  E.  no  podía  menos  que 
satisfacerse  con  encontrar  corazones. peruanos,  que  rebozan- 
do de  júbilo  no  querían  sino  manifestarle  que  sobre  ellos  se 
elevaba  su  Gobierno.  ¡  Qué  diferencia  entre  el  que  manda 
en  los  pueblos  y  el  (pie  manda  en  los  hombres  !  El  primero 
con  la  conminación  de  las  leyes,  ó  si  es  tirano  con  el  terri- 
ble, azote  sostenedor  precario  de  su  inqjerio,  camina  con 
lentitud  y  obstáculos  ú  los  mas  anhelados  fines,  mientras 
que  la  suave  insinuación  del  segundo  obteniendo  una  volun 
taria  obediencia,  es  una  chispa  eléctrica  que  se  comunica 
con  rapidez  de  los  unos  á  los  otros  y  hace  obrar  á  todos  con 
un  maravilloso  magnetismo.  ¡  Celeste  gobierno  el  que  afor- 
tunadamente se  apoya  en  el  amor  y  la  confianza!  ¡Desgra- 
ciado el  que  levanta  su  trono  ayudado  de  la  fuerza,  sobre  el 
temor  y  el  aborrecimiento!  Aquel  gozará  la  misma  salud 
(pie  los  pueblos  que  gobierna,  y  este  semejante  á  un  pobre 
axtítico  arrastrará  una  serie  de  mortales  momentos  para  vol- 
ver á  una  vida  que  se  confunde  con  la  misma  muerte,  y  que 
mira  su  término  inmediato.    El  general  Presidente  del  Perú 
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no  ha  llevado  escoltas  de  batallones  y  escuadrones;  este  for- 
midable aparato,  dice  desconfianza;  indica  remordimientos, 
y  últimamente;  es  el  muro  de  los  tiranos  por  mas  que  quie- 
ran disfrazarlo  en  ornato  y  grandeza  del  poder.  Conse- 
cuente siempre  S.  E.  con  sus  principios  liberales  tan  opues- 
to á  la  profusión  y  equivocas  esterioridades,  quiso  entrar  en 
la  ciudad  en  la  calma  de  la  noche  rehusando  la  entrada  pú- 
blica que  se  le  disponía  con  entusiasmo;  pero  no  podía 
dejar  un  vacío  en  los  corazones  de  sus  compatriotas  que  lo 
aguardaban  con  ansia,  y  convino  en  cierto  modo  con  este 
deseo,  verificando  su  entrada  en  la  tarde  del  domingo  próxi- 
mo pasado,  sin  mas  acompañamiento  qué  el  que  hemos  indi- 
cado. Xo  entró  con  aparato  público;  pero  todo  el  pueblo  lo 
esperaba.  Todos  los  balcones  y  ventanas  de  las  calles  de  su 
tránsito  y  plaza  mayor,  ricamente  entapizadas,  presentaban 
una  agradable  vista  que  hacía  mas  interesante  los  encantos 
del  bello  sexo,  que  se  prevenía  con  impaciencia  con  Mores  y 
perfumes  á  recibir  al  Padre  de  la  Patria.  Un  repique  ge- 
neral anunció  su  feliz  llegada,  y  el  innumerable  genlío  que 
cubría  las  calles  manifestó  su  alegre  conmoción.  ¡Vivas!  re- 
petidos acompañaron  á  S.  E.  hasta  la  casa  de  su  alojamien- 
to, y  después  del  placer  que  experimentó  el  Cuzco  á  su 
regreso;  goza  de  la  complaciente  satisfacción  de  tenerlo  en 
su  seno.  Desde  su  salida  de  la  capital  de  la  Kepública,  el 
ínclito  General  Gamarra,  se  ha  presentado  en  todas  partes 
como  un  ciudadano  particular;  el  amor  de  los  pueblos  ha 
sido  la  única  señal  que  demarcaba  su  alto  carácter  y  el  im- 
borrable renglón  que  decia  á  su  frente:  es  el  primer  ge/e  del 
Perú.  ¡  Avergonzaos  miserables  déspotas !  La  sencillez 
hija  de  la  verdad  es  el  solo  y  mas  magnífico  ornato  de  uw 
virtuoso  republicano:  la  vanidad,  el  orgullo  y  la  fuerza  son 
los  timbres  del  opresor. 

(  M'n/rrra  del  Cuzco.) 
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COLOMBIA 

En  la  parroquia  de  Samborondon  á  los  2$  días  del  mes 
de  Noviembre  de  L830,  los  gefes  y  oficiales  <Irl  batallón 
Cauca  y  escuadrón  Cedefto  que  suscribimos,  reunidos  para 
tratar  seriamente  sobre  la  crítica  posición  en  que  está  colo- 
cado el  Ejército  del  Sur  de  Colombia  en  la  presente  crisis 
para  con  el  Gobierno  lejítimo  del  Libertador,  y  observando 
que  la  conducta  del  Ejecutivo  del  Ecuador,  ataca  los  intere- 
ses de  los  colombianos,  apoyándose  en  la  tuerza  armada  que 
ha  tratado  de  comprometer  con  invectivas  y  engaños  que 
están  ya  manifiestos:  considerando  por  otra  parte  que  para 
sustraerse  el  Sur  de  la  obediencia  del  Gobierno  de  la  Repú- 
blica se  dio  por  motivo  la  separación  de  S.  E.  el  Libertador 
de  la  presidencia  del  Gobierno  y  su  propósito  de  dejar  el 
suelo  natal:  que  el  Ministerio  habia  quedado  á  cargo  de  sus 
asesinos:  que  el  Sur  habia  tomado  esta  medida  de  salvación 
únicamente  por  las  causas  ya  expresadas:  que  el  pronuncia- 
miento que  hizo  no  fué  obra  de  la  voluntad  de  sus  habitan- 
tes, sino  fraguado  por  las  autoridades  que  lo  dominaban: 
que  nuestros  compromisos  con  el  Estado  del  Ecuador  son 
nulos,  porque  fueron  hechos  en  la  suposición  de  haberse 
marchado  el  Libertador  del  territorio  de  la  República  y  se<- 
parádose  del  mando  del  Gobierno,  y  lo  primero  no  ha  su- 
cedido: finalmente  que  la  ley  fundamental  de  Colombia  ó  su 
pacto  de  unión  ha  sido  quebrantado  bajo  pretestos  bien  es- 
cogidos para  alucinar  y  seducir,  siendo  demasiado  cierto  que 
los  Departamentos  de  Cundinamarca,  Boyacá,  Antioquía, 
Istmo,  Magdalena,  Zulia  y  el  Valle  del  Cauca  se  han  pro- 
nunciado por  el  Gobierno  unido  que  prescribe  dicha  ley, 
encargando  su  dirección  á  S.  E.  el  Libertador:  constando 
además  por  los  periódicos  del  Sur  que  no  se  presta  obedien- 
cia al  Libertador  Presidente  para  la  incorporación  de  los 
pueblos  del  Ecuador  á  los  demás  de  Colombia;  que  deben 
revivir  el  gobierno  unido,  sino  que  por  el  contrario  se  ruan- 
do aprestar  la  goleta  Guayaquileña  para  que  siga  á  abordar 
á  toda  costa  la  Istmeña  que  está  al  servicio  de  Panamá,  sin 
economía  en  la  sangre  de  nuestros  hermanos:  en  uso  de 
Tomo  x.  Historia — 34 
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nuestro  derecho,  de  la  obligación  que  tenemos  de  curar  los 
males  que  aflijen  esta  patria  hija  de  inmensos  sacrificios  y 
en  observancia  de  los  artículos  7  y  8  de  la  Ley  Orgánica 
Militar:  resolvemos; — 1°  Desconocer  la  autoridad  del  Presi- 
dente del  Estado  del  Ecuador  y  las  demás  que  de  é*l  ema- 
nen como  ilejitimas: — 2?  Someternos  ciegamente  á  la  obe- 
diencia de  S.  E.  el  Libertador,  como  la  autoridad  mas  lejí- 
tima  y  mas  veneMible  para  los  guerreros  de  Colombia: — 3? 
Nombrar  gefe  del  Ejército  del  Sur  al  benemérito  señor  ge- 
neral de  brigada  Luis  Urdaneta,  como  el  mas  conveniente 
para  dirigir  la  marcha  de  los  negocios,  hasta  tanto  que  S.  E. 
el  Libertador  disponga  otra  cosa: — 4?  Sostener  con  nuestras 
espadas  y  nuestra  sangre  el  contenido  de  los  artículos  ante- 
riores: que  se  dé  cuenta  con  esta  acta  inmediatamente  al  se- 
ñor general  Luis  Urdaneta  residente  en  Guayaquil,  para 
que  tome  las  medidas  que  convengan,  y  eleve  al  conocimien- 
to de  S.  E.  el  Libertador  estos  votos,  hijos  de  lo  sinceridad 
y  de  la  admiración  que  le  han  grangeado  sus  heroicos  y 
constantes  sacrificios.  Con  lo  que  se  concluyó  esta  acta  y 
firmamos — El  coronel  graduado,  José  María  Meló — El  co- 
ronel graduado,  Ignacio  IJernandez— El  segundo  comandan- 
te, Joaquin  Garses — El  segundo  comandante,  Santiago  Ye- 
pes — El  capitán,  J.  Fernandez — El  capitán,  Juan  B.  Guz- 
man — El  capitán,  José  María  Mendoza — El  capitán,  En- 
carnación Perdomo — El  capitán,  Buenaventura  Herrera — 
El  capitán,  Francisco  Lira — El  capitán,  Manuel  Tamayo — 
El  capitán,  Bernardino  Rumbea- -El  capitán,  J.  Ramirez — 
El  capitán,  Diego  José  Granados — El  teniente,  Miguel  Ro- 
mero— El  teniente  1?,  Anselmo  Belloso — El  capitán  gra- 
duado, Pedro  Román — El  teniente,  Ciríaco  Cadavid — El 
ayudante  mayor,  Ignacio  Sifuentes — El  teniente,  Mariano 
Álvarez— El  teniente,  Fernando  Allarza — El  teniente,  B. 
Cardosa — El  teniente,  Gregorio  Aromita — El  teniente  ayu- 
dante 2?,  Santiago  Fiallos — El  teniente,  José  Julián  Cami- 
no— El  alférez,  Jesús  Valberde — El  alférez,  Celestino  Lara 
—El  alférez,  José  Rodríguez — El  subteniente,  José  Lan- 
daeta — El  subteniente,  Norberto  Blanco. 

Es  copia.— Urdaneta. 
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PROCLAMA. 

EL  GENERAL  LuiS  ÜKDANETA  A  LOS  CUERPOS  RESIDENTES 
EN  EL  DEPARTAMENTO. 

Soldados: 

El  28  de  Noviembre  ocupará  una  página  memorable  en 
la  historia  de  Colombia.  En  este  venturoso  día  habéis  rein- 
tegrado á  la  Nación  el  Departamento  meridional  mas  impor- 
tante, y  abierto  al  Sur  la  senda  del  honor  y  del  deber. 

Soldados: 

Con  vuestro  noble  pronunciamiento  habéis  manifestado  al 
mundo  que  no  sois  los  instrumentos  de  la  ambición,  que 
pertenecéis  al  Ejército  Libertador,  y  que  sois  dignos  hijos 
del  GRAN  BOLÍVAR. 

Soldados: 

El  juramento  que  acabáis  de  prestar  á  la  carta  constitu- 
cional y  á  la  autoridad  del  Padre  de  la  Patria,  es  la  garantía 
mas  completa  que  podéis  dar  de  los  deseos  que  os  animan 
por  la  integridad  y  dicha  de  la  Nación,  heroica  á  que  perte- 
necemos. ¡Tiemblen  los  que  piensen  contrariar  vuestra  no- 
ble resolución,  vuestras  bayonetas  se  clavarán  en  sus  pechos 
parricidas ! ! ! 

Soldados: 

La  subordinación  y  disciplina  ha  sido  siempre  el  norte  de 
los  bravos  de  Colombia;  subordinación  y  disciplina  exijc  de 
vosotros  vuestro  general  y  amigo. 


Luis  Urdaneta. 
Cuartel  general  en  Guayaquil,  Diciembre  0  de  1130. 
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COLOMBIA. 


República  de  Colombia.— Comandancia  en  G efe  del  Ejército 
del  Sur.— Cuartel  general  en  Guayaquil  á  14  de  Diciem- 
bre de  1830. 


Al  Señor  Prefecto  del   Departamento. 
Señor: 

US.  y  el  pueblo  de  Guayaquil  han  visto  el  pronunciamien- 
to hecho  por  las  tropas  de  la  guarnición  el  dia  28  de  No- 
viembre: han  visto  que  el  noble  ejemplo  ha  sido  inmediata- 
mente imitado  por  las  tropas  que  se  hallaban  estacionadas 
en  el  pueblo  de  Samborondon,  y  en  el  Departamento  del 
Azuay,  y  que  en  estos  movimientos  ha  reinado  el  mas  per- 
fecto orden;  sin  que  se  hubiese  turbado  en  lo  menor  la  tran- 
quilidad pública  ni  particular  de  ningún  individuo. 

Es  mi  deber  ahora,  poner  en  conocimiento  de  US.  las 
causas  que  impulsaron  estos  pronunciamientos:  la  proclama 
del  LIBERTADOR  dada  en  Cartajena  el  18  ¿le  Setiembre 
las  pone  á  toda  luz;  en  ella  se  \é  que  S.  E.  ha  sido  llamado 
por  la  capital  de  la  República  y  varias  otras  provincias,  en- 
cargándole de  s*alvar  la  Nación  del  naufragio  que  la  amena- 
za; en  ella  el  LIBERTADOR  nos  manda  reunimos  en  torno 
del  gobierno  que  el  peligro  común  ha  puesto  á  la  cabeza  de 
la  Nación.  ¿Podían  sus  antiguos  compañeros  del  Sur  de- 
soír su  voz,  que  exclusivamente  reina  en  nuestros  corazones? 
¿Podrá  US.  y  el  pueblo  de  Guayaquil  tan  amante  y  tan 
amado  del  LIBERTADOR  desconocer  esta  imperiosa  voz? 
¿Podríamos  no  obedecerla?  —Pronuncie  US.—La  hemos  obe- 
decido simultáneamente  y  como  por  efecto  de  un  encanto 
irresistible,  nos  hemos  unido  al  Gobierno  de  la  República: 
nos  hemos  unido  al  LIBERTADOR. 

El  suponer  otros  motivos  en  el  ejército  del  Sud,  sería  ha- 
cerle un  agravio  que  no  merecen  los  antiguos  compañeros 
de  Bolívar,  que  en  su  escuela  solo  han  aprendido  á  marchar 
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en  la  senda  del  honor  y  de  (ajusticia,  á  arrostrar  los  peli- 

is  que  amei  la  patria,  y  á  sacrificarse  por  filia. 

Al  poner  en  conocimiento  de  US.  los  poi  motivos 

de  este  pronunciamiento,  y  la  aoble  resolución  que  ha  toma- 
<!<>  el  ejército  de  sostenerlo  en  bien  de  la  familia  colombia- 
na,  yo  me  lisonjeo  y  me  atrevo  á  esperar  que  ei  trio 

de  Guayaquil,  predilecto  del  Libertador,  viendo  disipados 
los  ten  que  <iieron  lugar  á  su  acta  de  19  de  Mayo,  fun- 

dados únicamente  en  la  resolución  que  habia  tornado  S.  E. 
de  separarse  para  siempre  de  Colombia,  se  unirá  Cordial- 
mente  al  ejército  del  Sud,  que 'reconocerá  y  obedecerá  la 
autoridad  del  Libertador,  y  la  del  gobierno  de  la  República, 
desempeñado  provisionalmente  por  el  benemérito  señor  ge- 
neral Raíáel  Urdaneta. 

Anticipándome  que  los  habitantes  de  Guayaquil  conocien- 
do en  esta  ocasión,  como  siempre  ha  sucedido,  sus  verdade- 
ros intereses,  abrazarán  con  entusiasmo  esta  oportunidad 
que  les  ofrece  el  ejército  de  manifestar  de  nuevo  su  amor, 
su  veneración  al  padre  de  Colombia,  me  congratulo  con  US. 
y  con  ellos,  por  los  felices  sucesos  que  han  vuelto  á  colocar 
á  S.  E.  á  la  cabeza  de  la  nación  colombiana,  que  sin  este 
rasgo  visible  de  la  protección  del  cielo,  iba  á  fracasar  indu- 
dablemente. 

Con  la  consideración  y  aprecio  de  que  US:  es  digno  me 
suscribo  de  US.  muy  obaecuente  servidor. — L.  Urdaneta. 


CONTESTACIÓN. 

República  de  Colombia — Prefectura  del  Departamento  de  Gua- 
yaquil, á  15  de  Diciembre  de  1830. 

Al  benemérito  señor  General  Comandante  en  jefe  del  ejér- 
cito. 

Señor: 
Tengo  el  honor  y  la  dicha  de  ;ser  el  órgano  por  el^  cual 
llegue  al  conocimiento  de  US.  la  acta  celebrada  el  día  de 
ayer.     En  ella  verá  US.  los  sentimientos  gemirnos  de  los 
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hijos  del  Guayas:  ellos  conocen  á  su  libertador:  ellos  saben 
que  solo  su  Libertador  puede  labrar  su  felicidad:  á  sus  manos 
someten  su  suerte  futura  y  descansan. 

Cumplida  esta  disposición  de  la  junta,  solo  me  resta  dar 
á  US.  las  mas  sinceras  gracias  por  la  noble  conducta  de 
US.  y  la  lealtad  de  la  oficialidod  y  tropas  de  la  guarnición 
en  estas  circunstancias:  nadie  sin  la  mas  notable  injusticia 
puede  hacer  oír  la  menor  queja. 

El  General  Urdan eta  siempre  consecuente  con  sus  prin- 
cipios, posponiendo  todo  á  la  causa  americana,  ha  marcha- 
do hoy  en  la  misma  senda  que  se  había  trazado  el  capitán 
Urdaneta  diez  años  hacen  en  la  noble  empresa  de  separar 
este  departamento  de  la  dominación  española. 

Sea  permitida  esta  expresión  á  un  antiguo  observador  de 
la  conducta  de  US.  y  testigo  de  sus  constantes  esfuerzos 
que  tiene  derecho  á  ser  creído. 

Con  el  respeto  y  aprecio  que  US.  merece  tengo  el  honor 
de  suscribirme  de  US.  atento  y  obsecuente  servidor. 

José  Villamil 


ACTA 

DE  LAS  AUTORIDADES  Y  VECINOS  DE  GUAYAQUIL. 

En  la  ciudad  de  Guayaquil  á  los  catorce  dias  del  mes  de 
Diciembre  del  año  del  señor  de  mil  ochocientos  treinta — 
vigésimo  de  la  independencia. — Reunidos  en  la  sala  de  la 
Prefectura  el  señor  Prefecto,  las  autoridades  civiles  y  ecle- 
siásticas, las  comunidades  religiosas,  los  padres  de  familia, 
y  los  principales  vecinos,  se  leyó  por  el  secretario  de  la  pre- 
fectura una  comunicación  del  benemérito  señor  general 
comandante  general  del  departamento  Luis  Urdaneta,  cuyo 
objeto  es  hacer  saber  al  señor  prefecto  los  motivos  que  die- 
ron lugar  al  pronunciamiento  que  hicieron  las  tropas  que 
guarnecen  31a  ciudad,  el  dia  28  del  mes  de  Noviembre 
próximo  pasado,  cuyo  pronunciamiento  fué  inmediatamente 
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repetido  poi  las  nopas  que  so  hallaban  estacionadas  en  el 
pueblo  de  Samborondon,  y  en  <;l  departamento  del  Azuay, 
los  cuales  motivos  son,  el  haber  proclamado  la  capital  de  Ja 
República,  la  del  departamento  del  Magdalena,  las  provin- 
cias del  Socorro,  Tunja,  Mariquita  y  otras  al  Libertador 
Simón  Bolívar  gefe  supremo  <le  la  nación,  encargándole  de 
salvarla  del  naufragio  que  la  amenaza,  que  habia  este  ilustre 
fundador  de  nuestra  independencia  admitido  el  mando  en 
geA'e  del  ejército,  reconocido  al  gobierno  que  el  peligro  co- 
mún habia  puesto  á  la  cabeza  de  la  nación  y  mandado  á  los 
colombianos  reunirse  en  torno  de  6*1,  como  se  ve  en  la  pro- 
clama que  dio  en  Cartajena  en  18  de  Setiembre  último: 
que  con  tales  motivos  las  tropas  estacionadas  en  este  depar- 
tamento y  en  el  Azuay  no  han  podido  menos  que  atender  á 
esta  voz  imperiosa  que  exclusivamente  reina  en  sus  corazo- 
nes, y  obedecerlas  simultáneamente,  y  como  por  efecto  de 
un  encanto  irresistible, 

Añade  el  señor  comandante  general  que  el  supouer  otros 
motivos  en  el  ejército  sería  hacerle  un  agravio  que  no  mere- 
cen los  compañeros  de  Bolívar,  en  cuya  escuela  solo  han 
aprendido  á  marchar  en  la  senda  del  honor  y  de  la  justicia 
á  arrostrar  los  peligros  que  amenazan  á  la  patria,  y  sacrifi- 
carse por  ella.  Que  al  poner  en  conocimiento  de  la  prefec- 
tura los  motivos  de  este  pronunciamiento,  y  la  noble  resolu- 
ción que  ha  tomado  el  ejército  de  sostenerlo  en  bien  de  la 
familia  colombiana,  se  lisonjea  su  señoría  que  el  vecindario 
de  Guayaquil  tan  amante,  y  tan  amado  del  Libertador,  vien- 
do disipados  los  temores  qne  dieron  lugar  á  su  pronuncia- 
miento el  día  19  de  Mayo  del  presente  año,  fundados  única- 
mente en  la  resolución  que  había  tomado  S.  E.  de  separarse 
de  Colombia  para  siempre,  se  unirá  cordialmente  al  ejército 
del  Sur,  y  que  reconocerá,  y  obedecerá  la  autoridad  del  Li- 
bertador, y  la  del  gobierno  de  la  República  peñado 
provisionalmente  por  el  benemérito  senos  g  Rafael 
Urdaneta.  Concluye  su  señoría  felicitando  al  pueblo  de 
Guayaquil,  por  los  felices  sucesos  que  han  vuelto  á  colocar 
á  S.  E.  á  la  cabeza  de  la  nación,  que  sin  este  rasgo  visible 
de  la  protección  del  cielo,  iba  á  fracasar  indudablemente. 

Habiendo  producido  en  la  asamblea  la  lectura  de  esta 
comunicación  el  efecto  que  era  consiguiente  á  la  persuacion 
de  que  su  Libertador,  su  genio  tutelar  renacía  para  el  bien 
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común,  y  para  el  suyo  en  particular,  viéndose  disipados  los 
temores,  que  justamente  le  Labia  infundido  la  separación  de 
este  magnánimo  gefe,  como  también  el  ver  el  timón  de  la 
nave  nacional  pasar  en  manos  menos  experimentadas,  en  la 
horrible  tempestad  que  se  preparaba,  únicas  causas  de  su 
acta  precitada  del  19  de  Mayo,  resolvió  unánimemente: 

Unirse  estrechamente  al  ejército  del  Sur  como  en  efecto 
se  une. 

Reconocer  y  obedecer  al  gobierno  establecido  en  la  capi- 
tal, desempeñado  provisionalmente  por  el  benemérito  señor 
general  Rafael  Urdaneta,  como  en  efecto  reconoce,  y  obe- 
dece. 

Adherirse  á  la  proclamación  hecha  por  la  capital  y  demás 
provincias  en  el  Libertador  para  gefe  supremo  de  la  Repú- 
blica como  en  efecto  se  adhiere,  prometiendo  cooperar  para 
la  regeneración  de  la  nación  colombiana. 

Autorizar,  como  en  efecto  autoriza  plenamente  al  Liber- 
tador para  tomar  todas  las  medidas  que  crea  conducentes  al 
logro  de  esta  grande  empresa,  conservando  á  todo  trance  la 
integridad  de  la  república,  la  constitución  últimamente  san- 
cionada en  Bogotá,  que  se  procederá  á  jurar,  y  las  leyes  de 
la  nación  en  cuanto  no  se  opongan  al  fin  expresado. 

Que  mientras  se  reciben  órdenes  de  S.  E.  el  Libertador, 
ó  del  gobierno  provisorio  se  encargue  de  todos  los  ramos  de 
la  administración  del  departamento,  para  desempeñarlo  en 
nombre  de  B.  E.  al  benemérito  señor  general  Luis  Urdane- 
ta y  demás  autoridades  "del  sur.  Con  lo  cual  ise  concluyó 
el  acto  que  firmaron  todos  los  señores  presentes,  conmigo  el 
secretario  de  la  prefectura,  de  que  certifico. 

José  Villamil — José  Baquerizo — Francisco  Vítores — Do- 
mingo de  Ordoñana — Juan  Francisco  Icaza — Juan  Pablo 
Izquieta — José  Maria  Viteri — Juan  Rodriguez  y  Coello— 
Manuel  Ignacio  Moreno — Miguel  Ansoátegui — Dr.  Francis- 
co Javier  de  Graraicoa — Vicente  Ramón  Roca — Francisco 
Lavayen — Manuel  Antonio  Luzarraga. 


Florencio  Bello,  Secretario. 
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Editorial  del  periódico  oficial  el  Conciliador  nitm.  14 
del  Miércoles  16  de  Febrero  de  1831. 

Zeloso  siempre  el  gobierno  de  la  pública  tranquilidad  y 
enemigo  de  perturbarla  .sin  objeto;  se  ve  hoy  en  la  dolorosá 
necesidad  de  dictar  providencias  que  sin  duda  tendrían  so- 
bre ella  una  trascendencia  desagradable,  si  con  la  verdad  y 
franqueza  que  deben  caracterizará  los  gobiernos  justos,  no 
instruyese  al  pueblo  de  los  poderosos  motivos  que  le  obligan 
á  exigirle  un  pequeño  sacrificio  de  que  penden  la  estabilidad 
de  esta  misma  quietud,  el  goce  pacífico  de  sus  fortunas,  y  lo 
que  es  mas  sagrado  que  todo  esto,  el  decoro  nacional. 

Desde  que  empezaron  á  propagarse  especies  alarmantes 
sobre  las  intenciones  maliciosas  del  gobierno  de  Bolivia  con 
respecto  al  Perú,  no  se  ha  omitido  medio  alguno  de  cuantos 
sugiere  la  prudencia  para  asegurarse  de  los  fundamentos  y 
origen  de  este  odioso  rumor,  antes  de  hacer  á  Bolivia  la  pre- 
cipitada injuria  de  creerlo.  En  efecto,  las  comunicaciones 
particulares  de  aquella  República  han  estado  tiempo  ha  en 
abierta  contradicción  con  sus  correspondencias  oficiales,  que 
solo  han  respirado  unión,  fraternidad,  concordia.  En  me- 
dio de  un  lenguaje  tan  halagüeño,  correspondido  tan  de  bue- 
na fe  por  nuestro  gobierno,  se  hicieron  demasiado  ostensi- 
bles los  aprestos  militares  de  aquel,  y  sin  interrumpirse  por 
esto  las  negociaciones  iniciadas  por  los  enviados  de  ambos, 
el  Perú  se  ha  creido  autorizado  por  la  sacrosanta  ley  de  su 
conservación  á  tomar  una  actitud  de  vigorosa  defensa,  que 
precaviendo  la  sorpresa  que  de  todas  partes  se  le  anuncia, 
salve  el  honor  nacional,  los  intereses  de  los  ciudadanos,  y  la 
inmensa  responsabilidad  que  gravita  sobre  sus  gefes.  Con- 
ducido de  este  pundonor,  y  despreciando  las  viles  calumnias 
de  los  malvados  y  anarquistas  han  formado  y  estrechan  cada 
dia  mas  una  liga  sagrada  para  apurar  todos  los  recursos  que 
permitan  las  tristes  circunstancias  de  los  pueblos,  con  el  fin 
de  oponer  una  barrera  insuperable  á  las  aspiraciones  teme- 
rarias que  se  asoman,  y  enfrenar  el  delirante  orgullo  de  cual- 
quiera que  intente  dominar  al  Perú  por  las  vias  escandalo- 
sas del  entrometimiento  y  la  fuerza. 

Tomo  x.  Historia — ob 
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Para  el  logro  de  tan  importante  objeto  de  que  casi  pende 
ya  la  vida  de  la  patria,  se  hace  indispensable  el  acopio  de 
un  cierto  número  de  caballos,  que  deben  salir  de  la  capital 
para  el  ejército,  quedando  entre  tanto  desmontada  la  tropa 
que  ahora  la  guarnece;  porque  el  gobierno  que  todo  lo  espe- 
ra del  patriotismo  y  generosidad  del  pueblo,  no  ha  dudado 
un  instante  recibir  nuevas  pruebas  de  estas  grandes  virtu- 
des en  el  ofrecimiento  voluntario  que  hagan  los  ciudadanos 
de  sus  cabalgaduras,  recibiendo  por  tasación,  en  dinero  efec- 
tivo y  sin  el  menor  entorpecimiento  sus  legítimos  precios. 
¡Cuan  doloroso  seria  para  el  gobierno  verse  en  la  necesidad 
de  hacer  admitir  á  alguno  por  la  fuerza,  el  valor  de  unos 
auxilios  que  aun  debiendo  ser  gratuitos,  se  les  pagan!  Mas 
una  tal  resistencia,  que  mancharía  del  modo  mas  deshonro- 
so la  historia  de  los  heroicos  esfuerzos  del  Perú  por  su  inde- 
pendencia, el  gobierno  está  muy  distante  de  temerla.  Cree 
por  el  contrario,  que  la  fama  inmortal  adquirida  en  los  ven- 
turosos campos  de  Junin  por  la  caballería  peruana  que  esco- 
gió y  disciplinó  la  diestra  mano  de  S.  E.  el  Vicepresidente, 
excitará  el  orgullo  de  los  honrados  ciudadanos  para  propor- 
cionar á  la  patria  con  su  desprendimiento  nuevos  dias  de 
gloria,  si  está  decretado  por  el  cielo  que  nuestros  valientes 
escuadrones  vayan  á  buscarla  en  las  fronteras  de  Bolivia.  El 
gobierno,  es  verdad,  abomina  la  guerra,  y  ha  mas  de  un  año 
que  estudia  todos  los  medios  de  evitarla.  El  Gran  Maris- 
cal Presidente  dirigiendo  un  respetable  ejército  y  el  Jefe 
Supremo  del  Estado  poniendo  á  su  disposición  toda  clase 
de  auxilios,  trabajan  en  gloriosa  porfía  por  libertar  esta  pre- 
ciosa porción  de  la  humanidad  de  tan  terrible  plaga;  pero 
no  hay  medio  mas  seguro  de  evitarla,  que  ponerse  en  una 
actitud  ventajosa  para  admitirla. 


AL  PERÜ  Y  A  BOLIVIA. 


Por  una  casualidad  feliz,  ha  venido  á  nuestras  manos  el 
proyecto  de  las  bases  para  los  tratados  entre  nuestra  repú- 
blica y  la  boliviana,  y  nosotros  creemos  un  deber  presentar- 
las á  ambos  pueblos.  Estos  artículos  que  debemos  consi- 
derar como  primordiales  fueron  acordados  entre  las  legacio- 
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iics  de  aml  idos  á  presencia  deS.  E.  :el  General  Pre- 

sidente de]  Perú  después  de  la  entrevista  del  Desaguadero; 
y  la  falta  del  execuátwr  de  nuestro  supremo  gobierno,  res- 
pectivo al  señor  ministro  '  duda  l;i  causa  de 
que  estas  b  con  un  carácter  privado.  Sin 
embargo,  ellas  fueron  propuestas  por  los  ministros  enviados 
y  nuestro  presidente  conforme  en  lodo  con  su  literal  tenor. 
Nosotros  bemos  creido  liacer  un  obsequio  á  la  verdad,  y 
una  justicia  á  las  dos  repúblicas  con  la  publicación  de  este 
pequeño  papel.  Nuestra  hermana  Bolivia  conocerá  por  él 
los  buenos  deseos  de  los  pueblos  del  Perú  y  de  su  gobierno 
eu  estrechar  los  lazos  de  una  interesante  amistad,  y  tocando 
lo  cierto  en  tan  importante  materia  dará  al  desprecio  de  que 
son  dignas  las  menlidas  suposiciones  que  se  han  vertido  en 
aquella  república  y  demás  falsos  principios  con  que  ha  que- 
rido la  intriga  denigrar  á  nuestro  gobierno.  Con  este  moti- 
vo protestamos  á  nuestros  hermanos  de  Bolivia  nuestros  sin- 
ceros votos  por  la  paz  persuadidos  de  la  identidad  de  sus 
sentimientos.  Si  ella  confirma  nuestras  esperanzas;  publi- 
caremos los  tratados  solemnes  de  los  dos  estados,  lisonjeán- 
donos desde  ahora,  de  que  en  ellos  se  verán  estipulaciones 
justas  y  que  hacen  honor  á  ambas  repúblicas. 


BASES. 


Alianza. — Corriente:  bajo  la  garantía  de  Chile.  Por  un 
reglamento  separado,  se  arreglará  el  modo  de  prestarse  re- 
cíprocos auxilios  ambas  naciones.  Se  invitará  por  parte  de 
ambas  naciones  al  Ecuador  para  formar  una  triple  alianza. 
Alianza  contra  el  enemigo  común. 

Comercio.— Quedamos  reducidos  á  cobrar  el  seis  por  cien- 
to sobre  las  producciones  nacionales  que  se  internen  de  una 
á  otra  república.  El  derecho  de  tránsito  de  los  efectos  que 
se  extraigan  de  Bolivia  por  cualquier  puerto  del  Perú,  será 
el  cuatro  por  ciento.  Los  efectos  extrangeros  que  en  el 
Perú  son  libres,  como  libros,  azogue,  hierro,  máquinas,  etc. 
pagarán  á  su  introducción  á  Bolivia  por  nuestros  puertos,  el 
dos  por  ciento.  Los  argentinos,  que  por  Bolivia  se  internen 
al  Perú,  pagarán  el  dos  por  ciento. 
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Deuda — Liquidada  la  dé  Bolivia,  se  pagarán  en  los  térmi- 
nos que  se  acordare.  La  deuda  de  la  independencia  se  ar- 
reglará por  un  arbitraje. 

Límites — Bolivia  cederá  Copacabana  al  Perú  indemnizán- 
dosele del  modo  que  se  acordare:  por  ejemplo,  con  las  tier- 
ras de  los  altos  de  Tarapacá. 

Se  reducirá  la  fuerza  de  Jos  ejércitos,  en  el  Perú  á  4000 
hombrei,  y  en  Bolivia  á  2000.  En  los  departamentos  del 
sur  del  Perú  se  fijarán  2000  hombres  solamente. 

Inmediatamente  que  los  tratados  se  hayan  ratificado  de- 
berán someterse  al  examen  de  los  cuerpos  representativos 
de  ambas  repúblicas,  sin  cuya  aprobacian  serán  nulos  y  de 
ningún  valor. 


GUAYAQUIL. 

ACUERDO  DE  LOS  JEFES  Y  OFICJALES  DE  ESTA  GUARNICIÓN. 

En'%la  plaza  de  Guayaquil  á  los  quince  dias  del  mes  de  Di- 
ciembre de  mil  ochocientos  treinta  ^años,  reunidos  los  jefes  y 
oficiales  de  la  guarnición  en  la  oficina  del  Estado  Mayor,  á 
consecuencia  de|la  orden  general  de  hoy,  comunicando  el  pro- 
nunciamiento de  los  señores  jefes  en  la  plaza  de  Quito  y  del 
tercer  escuadrón  de  granaderos,  que  reconocen  y  proclaman 
por  Jefe  Supremo  de  la  nación  á  S.  E.  el  Libertador  Simón 
Bolívar,  con  otras  resoluciones, 

Después  de  un  meditado  examen  del  contenido  de  las 
referidas  actas,  se  acordó  hacer  una  manifestación  de  parte 
de  los  concurrentes  á  los  señores  jefes  y  oficiales  de  la  guar- 
nición de  Quito,  de  la  satisfacción  con  que  la  de  Guayaquil 
ha  visto  esta  correspondencia  al  voto  general  de  la  nación. 
Mas  al  reparar  la  invitación  que  se  hace  en  el  artículo  cuar- 
to del  pronunciamiento  del  escuadrón  granaderos,  como  en 
el  de  los  jefes  de  Quito  al  benemérito  señor  general  Juan 
José  Flores  para  que  se  encargue  del  mando  del  distrito,  se 
cree  conveniente  hacer  las  observaciones  siguientes: 

1?  Que  cuando  las.  guarniciones  de  Guayaquil  y  A*uay 
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resolvieron  colóos*  á  la  cabeza  <lel  ejército  ;il  benemérito 
señor  general  Luis  [Jrdaneta,  tuvieron  presente  los  compro- 
misos del  señor  general  Flores  en  el  nuevo  orden  de  cosas 
establecido  poco  ha  en  los  departamentos  del  sur,  y  á  cuyo 
sosten  Be  ha  Ligado  por  muy  recientes  promesas: 

29  Que  siendo  la  empresa  de  que  se  ha  encargado  S.  E. 
el  Libertador  de  una  naturaleza  tan  sagrada  para  todos  los 
colombianos,  todas  las  consideraciones  personales  deben  pos- 
ponerse al  bien  común;  y  de  consiguiente  solo  puede  colo- 
carse en  el  importante  mando  del  sur,  á  un  jete  que  se  hace 
libre  de  toda  otra  obligación,  que  la  ha  de  cumplir  conforme 
á  los  designios  del  Libertador;  en  la  perfecta  reintegración 
de  Colombia. 

3.°  Que  concurriendo  todas  estas  circunstancias  en  el  se- 
ñor general  Luis  Udaneta,  y  no  en  el  señor  general  Flores, 
por  las  razones  alegadas,  desea  esta  junta  que  los  cuerpos 
que  guanecen  el  departamento  del  Ecuador,  uniformen  sus 
votos  en  este  particular  con  los  que  tan  irrevocablemente 
han  pronunciado  las  guarniciones  de  Guayaquil  y  Azuay, 
hasta  tanto  que  disponga  otra  cosa  S.  E.  el  Libertador;  pues 
de  lo  contrario  se  entorpecería  la  marcha  de  la  causa  nacio- 
nal, y  los  deseos  del  Libertador. 

4o  Que  se  exprese  á  los  señores  jefes  y  oficiales  del  Ecua- 
dor, que  solamente  las  citadas  razones  de  utilidad  pública, 
inducen  á  sus  compañeros  á  ofrecer  los  reparos  contenidos 
en  los  artículos  anteriores;  sin  pretender  de  ninguna  mane- 
ra ofender  la  reputación  del  señor  general  Flores. 

30  Que  el  benemérito  señor  general  Juan  Illingrot  remi- 
ta copia  de  este  acuerdo  á  los  señores  jefes  de  los  cuerpos 
situados  en  el  Ecuador,  y  adonde  mas  convenga.  Con  lo  que 
se  concluyó,  y  firmaron. — General  Comandante  General  del 
apostadero;  Juan  Illingrot — General  Tomas  Carlos  Wriht — 
el  Coronel  Comandante  de  armas,  Ignacio  Lecumberri — el 
Capitán  de  navio,  Leonardo  Stag.     Siguen  muchas  firmas. 

Es  copia,  Domingo  Ramírez. 
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Mepública  Peruana — Comisión  diplomática  para  negociar  tra- 
tados con  Bolivia. 

Arequipa,  4  de  Febrero  de  1831. 

Señor  Mini^ro: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  US.,  en  copia,  marcada 
con  el  número  primero,  la  nota  que  me  ha  dirjiido  el  señor 
ministro  plenipotenciario  de  Bolivia,  presentando  para  un 
tratado  de  alianza  las  proposiciones  inclusas  también  bajo  el 
número  segundo.  Después  de  haber  tenido  sobre  ellas  dos 
conferencias  largas  y  acaloradas,  y  de  no  haber  podido  di- 
suadir al  señor  ministro  del  proyecto  de  la  alianza  triple  con 
Colombia  que,  aunque  en  mis  instrucciones  no  se  halla  pre- 
venido, me  parecía  inadmisible,  he  dado,  acordé  con  las  ins- 
trucciones de  E.  S.  el  Presidente,  la  contestación  oficial  ad 
juuta  bajo  el  número  tercero.  No  desconfio  todavía  de  que 
sea  admitida  la  proposición  que  hago  en  ella,  según  he  oído 
al  señor  Ministro  de  Bolivia  esplicarse  en  una  conversación 
privada;  y  por  esta  razón  me  parece  que  estas  comunica- 
ciones no  deben  por  ahora  no  solo  imprimirse,  pero  ni  aun 
dejarse  percibir;  puesto  que  de  su  publicidad  pudieran  re- 
sultar obstáculos  al  avenimiento. 

Ruego  á  U.  S.,  ponga  esta  nota  en  conocimiento  de  S.  E. 
el*Vice-presidente,  y  acepte  los  sentimientos  de  considera- 
ción con  que  me  repito  de  U.  S.,  atento,  obediente  servi- 
dor. 

Manuel  Ferreyros. 

Señor  Ministro  de  estado  en  el  departamento  de  relacio- 
nes exteriores. 


Mepública  Boliviana.— Legación  de  Bolivia  al  Perú. 

Arequipa,  29  de  Enero  de  1831. — 21. 
Señor: 
El  infrascrito  ministro  plenipotenciario  de  la  República 
de  Bolivia,  al  explicarse  por  la  primera  vez  «on  el  señor  mi- 
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nistro  plenipotenciario  del  gobierno  del  Perú,  se  encuentra 
conmovido  por  el  dulce  sentimiento  de  que  ambos  firmarán 
la  inalterable  paz  de  dos  naciones  cuyos  intereses  y  necesi- 
dades las  obligan  ;i  la  armonía.  La  paz  es  el  grito  general 
de  América:  lo  es  mas  particularmente  de  los  buenos  pa- 
triotas que  desean  la  estabilidad  de  las  instituciones  libera- 
les; lo  es  de  fdosofos  que  contemplan  á  las  nuevas  repúbli- 
cas entrando  en  el  templo  de  la  civilización  con  el  cortejo 
de  todas  las  virtudes;  y  lo  es  en  fin  de  la  especie  humana 
que  difícilmente  se  indemniza  de  los  males  de  una  guerra. 
El  gobierno  de  Bolivia  la  desea,  la  ha  procurado  por  todos 
los  medios  posibles,  y  la  hará  con  sinceridad  y  buena  fé;  pe- 
ro esta  paz,  objeto  constante  de  sus  votos,  debe  descansar 
sobre  bases  sólidas;  y  que,  colocada  de  una  vez  al  abrigo  de 
consecuencias  funestas,  no  sea  jamas  insultada  por  el  capri- 
cho de  un  gobierno  injusto,  por  las  aspiraciones  de  la  ambi- 
ción, ó  por  el  poder  del  mas  fuerte.  La  que  ahora  celebren 
los  estados  del  Perú  y  Bolivia,  que  no  sea,  pues,  de  las  cir- 
cunstancias y  del  momento:  que  sea,  señor  ministro,  la  paz 
de  mil  años — la  amistad  de  los  siglos.  A  quien  intente  tur- 
barla, el  sentimiento  público  lo  condene  á  la  excecracion  y 
al  enojo  nacional;  y  que,  á  presencia  de  la  estatua  en  que 
se  coloque  la  imájen  de  esta  paz,  las  bayonetas  se  emboten, 
y  el  plomo  se  liquide.  Tales  son  los  sentimientos  del  go- 
bierno de  Bolivia.  Para  realizarlos,  ofrece  su  ministro  al 
examen  del  señor  Ministro  del  Perú  las  proposiciones  de 
alianza  que  incluye,  y  sobre  las  cuales  se  puede  proceder  á 
tratar  con  ventajas  proficuas  á  ambas  partes. 

Separado  el  continente  americano  por  las  fuerzas  de  las 
armas  de  un  coloniaje  humillante,  y  proclamadas  en  repú- 
blicas sus  diferentes  secciones,  nada  era  tan  urjente  á  su  se- 
guridad y  á  la  particular  independencia  de  cada  estado,  co- 
mo aliarse.  Así  presentaba  á  la  Europa  un  cuerpo  robusto 
de  resistencia,  ponía  un  dique  á  las  aspiraciones  privadas,  y 
conservaba  intacto  el  depósito  de  sus  leyes.  Desgraciada- 
mente, sin  oir  los  consejos  de  la  razón,  é  indiferente  á  sus 
mismas  necesidades,  se  ha  encontrado  la  América,  expuesta 
no  solo  á  sufrir  segunda  vez  la  marcha  de  un  yugo  ignomi- 
nioso, sino  también  á  los  horrores  de  la  guerra  civil,  al  fu- 
ror de  las  pasiones  encarnizadas,  y  á  la  disolacion,  fruto  ne- 
cesario de  la  anarquía.    No  ha  existido  un  tribunal,  juez  ár- 
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bitrio  en  las  contiendas  internacionales,  ni  menos  un  media- 
dor que  se  arrojase  en  medio  de  los  partidos,  para  carinarlos 
con  las  reflexiones  de  la  razón  sostenidas  por  una  injerencia 
amistosa.  Después  que  ha  pasado  el  vértigo  revolucionario, 
y,  habiendo  dado  la  experiencia  sobradas  lecciones  á  la  Amé- 
rica en  la  escuela  de  sus  prolongadas  desgracias,  se  permite 
el  gobierno  de  Bolivia  la  iniciativa  en  el  importante  asunto 
de  fornar  un  pac1*>  de  quintnpla  alianza  entre  las  repúblicas 
de  Colombia,  el  Perú,  Chile,  Rio  de  la  Plata  y  Bolivia.  Las 
utilidades  que  á  primera  vista  presenta  este  laudable  proyec- 
to n«  pueden  ocultarse  á  la  ilustración  del  sabio  gabinete 
peruano  y  su  digno  ministro  plenipotenciario.  Sin  embar- 
go uno  y  otro  le  permitirán  al  que  suscribe  hacer  algunas 
lijeras  observaciones  que  son  de  gran  peso  á  su  modo  de 
juzgar. 

Hasta  aquí  una  de  las  causas  mas  influyentes  en  las  gran- 
des calamidades  de  América  ha  sido  la  desavenencia  de 
sus  gobiernos,  la  guerra  fratricida  y  sus  consecuencias  dolo- 
rosas  en  el  interior.  Osbtá  culos  con  este  motivo  á  la  esta- 
bilidad de  las  instituciones,  por  el  choque  de  los  partidos 
sostenidos  de  manejos  del  exterior,  ataques  violentos  á  las 
autoridades  constituidas  hasta  cambiarlas  con  toda  una  ad- 
ministración, aumento  de  la  fuerza  armada  para  estar  siem- 
pre en  guardia  combatiendo  el  jérmen  precioso  de  la  pobla- 
ción y  de  la  riqueza  pública,  haciendo  jemir  al  pueblo  con 
impuestos  insorpotables,  y,  lo  que  es  mas,  arrancando  á  la 
producción  y  á  la  industria  su  principal  vitalidad.  Si  estos 
males  fueran  reparables,  no  los  llorariamos  con  lágrimas 
eternas.  Dejan  trazas  que  á  cada  instante  ofrecen  un  in- 
conveniente á  las  mejoras  del  espíritu  del  siglo,  pero  que 
no  es  posible  recuperar.  En  los  pueblos  pobres  no  hay  ga- 
rantías ni  libertad,  porque  no  existe  la  fuerza  moral  que 
contrapesa  al  poder,  ni  los  gobiernos  las  tienen  para  defen- 
der las  de  los  ciudadanos.  En  un  tal  estado  es  indispen- 
sable el  desorden  que  tiene  su  orijen  en  las  desconfianzas  in- 
ternacionales, faifa  de  arreglo  de  limites  naturales,  conserva- 
ción de  ejércitos  que  no  se  pueden  mantener  sin  consumos 
inproductivos,  gravamen,  y  ruina  ds  los  pueblos  que,  al  de- 
senlace de  la  causa  que  defendieron,  se  encuentran  sin  un 
bien  real,  sin  una  garantía  sólida,  y  sin  un  goce  positivo. 


—281— 
La  quintupla  aüan/.a,  propuesta  por  el  gobierno  boliviano, 

será  la  nav<-  que  salve  á,  la  América  en  bu  gran  tempestad 
revolucionaria:  formará  el  derecho  internacional  de  las  nue- 
vas repúblicos;  é  impidiendo  La  guerra  exterior,  y  mediando 
en  la  civil,  abrirá  las  fuentes  de  su  engrandecimiento,  por- 
que destruirá  para  siempre  los  obstáculos    que    se    oponen  á 
su  dicha.     I 'n  consejo  de  sabiduría  y  dé  poder,  donde  solo 
triunfe  la  razón  y  la  justicia,  y  uu  tribunal  de  hermanos  que 
por  la  amistad  ponga  término  á  sus  diferencias,  ó  una  me- 
diación á  sus  enojos,  es  sin  duda  la  nías  bella   invención  del 
genio  y  de  la  filosofía  que  la  lia  apoyado.    La  república  pe- 
ruana, tan  virtuosa,  y  tan  patriota  en  sostener   la  indepen- 
da de  la  América,  se  apresurará    sin  duda  á  prestar  sus  vo- 
tos por  una  medida   (pie,  asegurando   para  siempre  su  exis- 
tencia política,  le  liaga  gozar  de  los  beneficios  reales  de  la 
civilización.     Su  gobierno  sabio  y  paternal  encontrará  en  la 
alianza  indicada  cuanto  respeta  el   de    Bolivia,  los  derechos 
internacionsles:  y  como  quiere  asegurarlos  de  toda  tentativa 
injusta  ó  caprichosa,  respondiendo  con   los  hechos  su  digno 
jete  á  acusaciones  de  usurpación  que  jamas  su  alma  abrigó. 
Si  esta  alianza,  reglada  por  tratados  que  comprendan  su 
fin  y  cuantas  relaciones  sean  necesarias  para  hacerla  vigoro- 
sa y  útil  ú  las  partes  contratantes,  ha  de  producir  los  bienes 
que  el  infrascripto  ha  expresado,  no  será  menos  proficua,  si 
se  extiende  la  vista   á  la  Europa,  y  se  miran  sus  pretencio- 
nes.    Infatigable  la  España  en  el  bárbaro|proyccto  de  escla- 
vizar á  un  mundo,  no  se  cansa  en   buscar  cómplices  que  se- 
gunden su  plan.     Es  una  desgracia  ciertamente  que  halle 
en  gavinetes  de  pueblos  ilustrados  ministros  tan  corrompi- 
dos é  imbéciles  que  se  presten   á  formar  cadenas  de  opre- 
sión y  resortes  de  invilecimiento.     Verdad  es  que  ahora  po- 
co se  organizaba  una  fuerte  expedición  contra  Méjico  y  otros 
puntos,  fomentada  por  algunos   gabinetes  europeos.     Si  la 
causa  de  la  especie  humana  y  la  de  los  principios  acaba  de 
triunfar  en  Francia,   no   es  por  eso  monos  expuesta  á  gran- 
des contratiempos  en  el  formidable  combate  que  le  hacen  la 
aristocracia,  la  ignorancia  y  las  preocupaciones  consagradas 
por  tantos  siglos.     Puede  sucumbir  á  los   esfuerzos  del  po- 
der y  al  pacto  que   tienen  hecho  de  dominar  á  los  pueblos 
esos  viles  parásitos  esclavos   de   sus    pasiones  para  serlo  de 
Tomo  x .  1 1 1  storia—3  6 


—282— 
la  de  sus  dueños.  Entonces  la  América,  aislada  en  sus  es- 
tados sin  la  concentración  de  todo  su  poder  y  sin  la  unidad 
de  acción,  tendrá  que  luchar  haciendo  triplicados  sacrificios 
que  consumen  su  ruina.  Aliada  presentará  su  majestuoso 
poder:  sus  invasores  temblarán  al  insultarla,  ó  encontrarán 
el  justo  castigo  de  su  nefando  crimen  en  sus  playas,  y  donde 
otra  vez,  las  bayonetas  de  la  España  hicieron  á  un  pueblo  li- 
bre el  homenaje  que  merecían  sus  santos  derechos.  La 
alianza  de  los  estados  americanos  no  solo  les  ofrece  el  in- 
vencible muro  de  refístencia  contra  la  pretendida  madre  pa- 
triíi,  sino  también  contra  todo  poder  europeo  que  intente  do- 
minar á  cualquiera  de  las  partes  contratantes.  Esta  liga  se- 
rá el  pacto  de  la  justicia  con  la  libertad  para  defenderse  de 
la  santa  alianza,  ó  mejor  dicho,  de  esa  hornalla  de  la  am- 
bición y  del  crimen.  La  alianza  servirá  de  consuelo  á  los 
buenos  americanos,  de  garantía  á  las  especulaciones  mer- 
cantiles que  en  el  comercio  aumentarán  los  medios  de  pro- 
ducción, para  ligar  los  intereses  particulares  con  los  de  los 
gobiernos,  y  de  espanto  á  los  promotores  de  la  tiranía,  ha- 
ciendo morir  sus  pérfidas  esperanzas.  Presentará  además, 
una  respetabilidad  temible;  y  la  Europa  misma  se  apresu- 
rará á  reconocer  la  independencia  de  pueblos  resueltos  á 
sostenerla.  Sus  necesidades  la  obligaran  á  buscar  merca- 
dos opulentos,  porque  saben  que  los  puertos  de  América  son 
la  entrada  al  paraíso  en  donde  encuentran  los  manantiales 
fecundos  de  prosperidad  y  dicha. 

Siendo  indudable  aunque  muy  dojorosa  la  actual  situación 
de  las  naciones  de  América,  si  por  este  motivo  ó  porque  sus 
gobiernos  no  hallen  conveniente  ligarse  á  la  alianza,  deja  de 
tener  efecto,  podia  subsistir  la  de  Colombia,  el  Perú  y  Bo- 
livia.  El  de  Bolivia  negociará  el  accésit  de  su  íntima  y  na- 
turalmente aliada  la  república  colombiana.  Tiene  datos  ca- 
si evidentes  de  las  buenas  disposiciones  de  su  ilustre  é  in- 
mortal jefe  el  Libertador  y  de  sus  ajentes.  No  dudo  pues 
que  será  negociada  con  buen  suceso.  En  el  caso  imprevis- 
to de  que  Colombia  no  admita  el  tratado,  Bolivia,  por  su  po- 
sición geográfica  y  sus  relaciones  internacionales,  se  halla 
resuelta  con  bastante  sentimiento  á  no  aliarse  con  la  repú- 
blica del  Perú.  Declara  el  infrascripto,  á  nombre  de  su  go- 
bierno, que,  fuera  de  los  casos  expresados,  y  otro  que  re- 
serva para  indicarlo  en  tiempo  oportuno,  Bolivia  no  celebra- 
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rá  tratado  algnno  dé  alianza  que  solo  I<*  traería  grandes  pér- 
didas sin  ninguna  rentaja  real,  ni  indemnización  positiva. 

Bien  quisiera  el  infrascripto  no  escribir  una  sola  linea  en 
este  negocio  que  pudiera  ser  el  motivo  de  grandes  disgustos. 
El  Perú  y  Bolivia,  relegándolos  al  olvido,  quitarían  la  semi- 
lla de  la  discordia,  cuando,  por  otra  parte,  á  pensar  con  jui- 
cio recto  en  este  asunto,  al  Perú  ninguna  cuenta  le  trae  una 
alianza,  forzada  sino  riesgos  de  mucha  gravedad.  Principia- 
rá el  que  suscribe  por  esta  última  parte.  Si  la  república  de 
Bolivia  procediera  de  mala  fé  y  con  doble  intención  pa- 
ra con  su  hermana  la  del  Perú,  nada  le  sería  tan  fácil 
como  celebrar  esta  alianza  tan  apetecida.  A  pretesto 
de  ella,  y  auxiliando  al  Perú  en  su  respectivo  caso,  entra- 
rían sus  ege'reitos  al  territorio  peruano;  y  mientras  su  go- 
bierno durmiese  en  el  sueño  funesto  de  la  confianza,  podía 
su  aliada  convertirse  en  enemiga  con  mas  ventajas  que  man- 
teniéndose neutral  ó  declarada.  La  historia  presenta  á  ca- 
da instante  hechos  de  igual  naturaleza  que  han  borrado  mu- 
chas naciones  de  la  lista  de  los  imperios.  El  gefe  de  Bo- 
livia, incapaz  de  un  acto  tan  pérfido,  procediendo  con  la 
franqueza  de  su  carácter  noble,  resiste  á  esa  alianza  que 
quizá  le  concedería  victorias,  pero  nunca  honor  y  gloria. 
He  aquí,  señor  ministro,  la  buena  fé  del  gobierno  boliviano 
en  negarse  á  un  tratado  que  siquiera  le  ofrezca  la  tentación 
de  una  alevosía  con  la  ilustre  nación  peruana:  nada  quiere 
que  no  sea  digno  y  honorable. 

La  alianza  del  Perú  con  Bolivia  ha  sido  constantemente 
negociada  por  S.  E,  el  presidente  de  la  república  Peruana, 
propuesta  por  su  ministro  plenipotenciario,  y  la  que  dio  lu- 
gar á  fuertes  contestaciones  en  la  entrevista  del  Desagua- 
dero. Bolivia  en  ella  no  hacia  mas  que  perder  sus  hombres, 
sus  tesoros  y  sacrificios  sin  la  esperanza  de  una  indemniza- 
ción. Los  particulares,  las  familias  como  las  naciones,  se 
proponen  recíprocas  ventajas.  Ningún  racional  por  mucha 
dosis  de  sentido  común  que  le  falte,  entra  á  perder,  sin  mi- 
rar á  la  vez  las  utilidades  que  podian  resultarle.  En  los 
cambios  privados  y  públicos  una  ganancia  indemniza  otras 
pérdidas;  ¡y  cual  seria  la  que  compensase  á  Bolivia  los,  ma- 
les que  le  produciría  la  alianza?  No  tiene  por  limítrofe  mas 
que  á  la  república  de  Chile  separada  por  montes  y  cordille- 
ras inaccesibles,  al  imperio  del  Brasil  por  despoblados  de 
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600  leguas,  y  á  la  del  Rio  de  la  Plata.  La  primera  ni  el 
segundo  jamás  pueden  ofenderla,  y  la  tercera  siempre  será 
su  muy  amiga,  puesto  que  á  ambos  pueblos  conviene  esen- 
cialmente la  armonía.  Sus  disgustos  serán  de  familia:  la 
razón  los  arreglará.  Sobre  todo  la  ^naturaleza  ha  señalado 
sus  límites  de  una  manera  que  ni  Bolivia  ni  el  estado  arj en- 
tino pueda  ofenderse  con  éxito.  Ambas,  sin  necesidad  de 
auxilios  exteriores,  tienen  en  la  naturaleza  de  su  territorio, 
en  las  costumbres  de  sus  habitantes  y  en  el  clima  mismo,  el 
muro  que  las  hace  invencibles,  ¿En  que  caso  el  Perú  in- 
demnizaría á  Bolivia,  y  cuando  llegaría  el  momento  de  pa- 
gar sus  sacrificios.  Desea  el  infrascripto  que  el  señor  mi- 
nistro se  digne  presentarlo,  para  celebrar  en  el  acto  la  alian- 
za aislada  del  Perú  con  Bolivia.  Muy  grata  es  á  su  gobier- 
no la  idea  del  mas  pequeño  bien  de  los  peruanos;  y  siem- 
pre lo  procurará,  no  siendo  en  perjuicio  del  pueblo  que 
manda. 

El  que  suscribe  presenta  entre  tanto  fes  grandes  utilida- 
des que  le  resultarían  al  Perú  del  tratado  de  alianza^ obran- 
do Bolivia  de  buena  fé  como  siempre  debe  esperarlo.  Ten- 
dría un  ejército  de  [tres  á  cuatro  mil  hombres,  pagado,  ves- 
tido y  equipado,  luchando  en  favor  de  su  causa,  y  defen- 
diendo quizá  una  clásica  injusticia,  una  insigne  violación. 
Sus  fronteras  de  una  parte  se  hallarían  seguras,  y  por  con- 
siguiente libres  de  combinaciones  hostiles.  Sus  egércitos 
atenderían  al  tínico  enemigo.  El  pneblo  gozaría  de  la  ven- 
taja de  no  levantar  las  fuerzas  que  su  aliada  le  introduciría 
para  defenderlo,  librándose  de  reclutamientos,  contribucio- 
nes, diminución  de  sus  habitantes  y  grandes  economías  del 
mal  con  ahorros  que  le  presentaba  un  pueblo  pródigo  de 
de  hombres,  de  dinero,  de  sangre  y  de  sacrificios  siempre  y 
siempre  estériles.  ¿Quien  no  decidirá  á  primera  vista  esta 
cuestión  de  utilidades  á  favor  del  Perú  y  de  pérdidas  para 
Bolivia?  Bien  cierto  de  la  buena  fé  del  gobierno  peruano, 
y  de  que  lo  dirijen  los  sentimientos  de  justicia,  cree  el  in- 
frascripto que  sea  admitida  la  segunda  parte  del  artículo 
segundo. 

Aunque  hay  mas,  señor  ministro:  la  guerra  no  siempre 
es  justa  de  la  parte  que  se  defiende.  Muchas  veces  tiene 
lugar  la  defensa  en  la  misma  ambición,  procurando  satis- 
facciones ó*  el  reparo  de   agravios.     Con  el   mas   profundo 
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respecto  al  gubierno  peruano  y  á  su  moral  pública  sea  lícito 
decir  que  no  es  imposible  que  no  «lia  sostuviera  una  causa 
injusta,  mezclándose  en  guerras  de  capricho,  de  ambición  ú 
oirás  pasiones.  Bastante  ha  llorado  el  universo  actos  de  es- 
la  naturaleza:  mientras  existan  los  hombres,  tendrá  que  BU 
frir  y  los  demás  que  temer  para  ponerse  en  guardia.  ¿En 
lal  caso  con  que  derecho  legítimo  podría  Boüvia  ingerirse 
en  cuestiones  injustas  de  parle  de  su  aliada?  ¿Una  otra  re- 
pública,  también  amiga  y  aliada,  no  exijiria  sus  servicios  y 
la  egecucion  de  compromisos  sagrados?  La  calidad  de  in- 
vasión ó  defensa  nunca  ha  sido  el  símbolo  político  que  defi- 
ne claramente  la  justicia  ó  injusticia  de  las  naciones  en  sus 
contiendas  públicas.  Así  que  el  tratado  de  alianza,  tan  soli- 
citado de  parte  del  gobierno  peruano,  no  presenta  mas  que 
ganancias  positivas  para  el  Perú,  perdidas  para  Bolivia  sin 
esperanza  alguna  de  indemnización,  riesgos  de  sostener  una 
guerra  injusta,  y,  mas  que  todo,  el  peligro  de  perder  su  in- 
dependencia, ó  sugetarse  á  fuertes  condiciones  por  haber 
defendido  imprudentemente  los  caprichos  de  un  gran  go- 
bierno ó  las  miras  de  la  ambición,  sin  que  por  esto  se  halla- 
se menos  espuesta  á  que  su  misma  aliada  le  impusiera  la 
ley  en  un  estado  de  debilidad.  La  suerte  de  las  naciones 
exije  garantías  mas  sólidas,  y  los  gobiernos  previsores  bus- 
can otras  seguridades  que  las  de  una  palabra  de  honor. 

Entre  pueblos  hermanos  no  debia  tratarse  con  las  reser- 
vas de  una  política  misteriosa,  sino  con  el  candor  de  la  fran- 
queza. Así  para  las  necesidades  y  dolencias  se  buscarían 
los  remedios  oportunos  cuyos  resultados  no  dejarían  de  cor- 
responder á  la  buena  fé  y  nobleza  del  que  había  buscado, 
lleno  de  moderación,  transaciones  honorables.  Si  el  gobier- 
no del  Perú  tiene  algunos  temores  de  futura  guerra  con  la 
república  de  Colombia,  la  alianza  negociada  con  el  poder 
de  las  bayonetas  no  debe  tranquilizarlo.  Una  guerra  con 
un  pueblo  inocente  y  amigo  por  tantos  títulos  nunca  será  el 
medio  de  evitar  otra.  Lejos  de  esto  comprometería  mas 
las  contiendas  públicas,  haciendo  de  la  América  un  teatro 
de  horror  y  devastación.  Lo  que  á  todos  conviene  es  la 
paz  fundada  en  la  justicia  y  en  la  veneración  religiosa  de 
los  principios  que  hacen  la  felicidad  de  los  pueblos.  Si  la 
nación  peruana  tiene  recelos  por  no  haber  arreglado  sus  ne- 
gocios internacionales  con  la  república  de  Colombia,  su  ver 
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dadera  garantía  se  halla  en  la  quintupla  ó  triple  alianza. 
Por  medio  de  negociaciones  amistosas  y  por  la  influencia  de 
gobiernos  hermanos  hará  mas  que  por  el  estruendo  de  las 
armas  y  el  estrépito  de  la  guerra.  La  alianza,  según  se  ha 
propuesto  por  el  gobierno  de  Bolivia,  á  ninguna  nación  le 
conviene  tanto  como  á  la  del  Perú;  porque  ella  mas  que 
otra  necesita  de  la  paz  y  de  una  profunda  tranquilidad.  Ai 
ilustrado  ministra,  á  quien  el  de  Bolivia  se  dirije,  no  serán 
desconocidas  estas  importantes  verdades. 

Llevando  un  poco  mas  adelante  este  grave  asunto  ¿se  pue- 
de creer  fundadamente  que  S.  E.  el  presidente  del  Perú 
triunfaría  jamas  del  esfuerzo  y  heroísmo  con  que  los  bolivia- 
nos han  jurado  defender  su  independencia,  y  no  ser  regidos 
por  otra  mano  que  la  bienhechora  del  gran  mariscal  Santa 
Cruz  á  quien  se  reconocen  deudores  de  su  tranquilidad,  de 
sus  progresos,  y  del  brillo  con  que  Bolivia  se  presenta  sa- 
liendo de  entre  las  ruinas  de  la  América?  Si  el  ejército  del 
Perú  sufre  una  desgracia  ¡á  que  consecuencias  y  á  que  ma- 
les no  se  exponen  los  pueblos  inocentes!  Aun  consiguien- 
do una  completa  victoria  sobre  Bolivia,  y  desapareciendo  á 
su  ilustre  presidente  ¿que  ventajas  pueden  sacarse  de  un 
pueblo  enconado  y  que  aborrecería  para  siempre,  si,  eterna^ 
mente  la  mano  que  lo  humillase?  De  los  pocos  bolivianos 
que  sobrevivieran  á  su  ignominia,  no  había  que  esperar  mas 
que  un  continuado  grito  de  venganza.  Los  peruanos  sen- 
satos y  los  buenos  americanos  ven  la  efectividad  de  tales 
resultados  que  son  opuestos  á  las  ventajas  que  se  han  cal- 
culado. 

Entiende  el  infrascripto  que  las  fundadas  razones  que 
contiene  esta  nota  sean  suficientes  á  convencer  de  la  nece- 
sidad de  celebrar  un  tratado  de  alianza  tal  como  se  ha  pro- 
puesto. En  ella  descansará  la  segundad  de  los  estados 
americanos,  su  independencia  y  su  felicidad  interior.  Es- 
pera muy  confiadamente  que  las  proposiciones  serán  admi- 
tidas por  el  señor  ministro  plenipotenciario  del  Perú,  para 
luego  arreglar  el  modo  y  las  circunstancias  de  prestarse  las 
repúblicas  los  mutuos  auxilios  que  se  estipulasen.  Descan- 
sa á  la  vez  tranquilo  en  ¡la  firme  persuacion  de  que  habrá 
convencido  al  señor  ministro  de  la  justicia  con  que  Bolivia 
se  niega  y  negará  inalterablemente  á  celebrar  un  tratado  de 
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alianza  con  la  república  del  Perú,  sin  que  al  menos  sea  una 
piule  la  de  ( /olombia. 

Ks  tan  honroso  (ionio  agradable  para  el  que  suscribe  re 
petir  al  señor  ministro   plenipotenciario  el  testimonio  de  la 
distinguida  consideración  con   que  es  sj  atento,  obediente 
servidor. —  Casimiro  Ola  ¡tela. 

Es  copia.-  Pardo. 


Proposiciones  que  el  Ministro  PUnvpot&ncw'io  de  la  República 
de  Bolivia  ofrece  al  examen  del  señor  Ministro  Plenipoten- 
ciario del  1  'era  para  celebrar  un  tratado  de  alianza. 

Art.  1?  Los  Gobiernos  de  las  Repúblicas  del  Perú  y  13o- 
livio,  celebrarán  un  tratado  de  alianza  ofensivo  y  defensivo, 
invitando  á  este  mismo  objeto  á  los  Estados  de  Colombia, 
Chile  y  Rio  de  la  Plata. 

Art.  2o  Si  por  los  disturbios  interiores  en  que  desgracia- 
damente se  encuentran  las  naciones  de  America,  ó  porque 
á  sus  gobiernos  no  les  parezca  conveniente  aliarse,  se  nie- 
gan á  la  invitación  de  que  trata  el  artículo  anterior,  queda- 
rá sin  efecto  el  tratado  de  alianza  entre  el   Peni  y   Bolivia. 

Art.  3  °  Si  Chile  ó  el  Rio  de  la  Plata,  ó  ambos  estados  á 
la  vez,  niegan  su  accésit  al  tratado  de  alianza,  pero  que  lo  ad- 
mita la  república  de  Colombia,  subsistirá  la  estipulación  en- 
tre los  tres  estados  contratantes. 

Art.  4.°  El  gobierno  del  Perú  negociará  la  alianza  de  los 
gobiernos  de  Chile  y  Rio  de  la  Plata.  El  de  Bolivia  del  de 
Colombia. 

Art.  5.°  La  alianza  defensiva  de  los  estados  contratantes 
se  hará  sobre  la  base  de  garantir  su  independencia,  la  inte- 
gridad de  su  territorio  y  la  conservación  de  las  formas  repu- 
blicanas bajo  el  sistema  representativo. 

Art.  6?  Si  entre  dos  ó  mas  de  las  repúblicas  contratan- 
tes se  prepararen  disgustos  internacionales  con  probabilidad 
de  una  guerra,  que  no  sea  por  los  motivos  expresados,  en  el 
artículo  anterior,  el  estado  6  estados   que   se   hallasen  fuera 
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de  la  cuestión,  ejercerán  los  oficios  de  amistad,  mediando 
cerca  de  ambos  ó  mas  estados. 

Art.  7.°  No  teniendo  lugar  la  mediación,  los  gobiernos 
mediadores  quedarán  en  absoluta  libertad  para  permanecer 
neutrales,  ó  declararse  según  conviniere  á  sus  intereses  na- 
cionales. 

Art.  8.°  Sea  que  intenten  declararse  neutrales  ó  en  guer- 
ra, será  obligatoria  una  previa  manifestación  amistosa,  con- 
cluidos los  oficios  de  mediación,  haciendo  saber  sus  inten- 
ciones de  neutralidad  ó  guerra:  En  el  caso  de  faltar  esta 
previa  notificación,  será  forzosa  la  neutralidad. 

Art.  9.°  Los  gobiernos  ligados  por  la  alianza  no  inter- 
vendrán en  los  asuntos  domésticos  de  los  otros,  sino  ejer- 
ciendo una  amistosa  mediación  que  pueda  evitar  los  males 
interiores  de  la  guerra  civil,  mas  nunca  de  mano  armada,  y 
haciendo  valer  el  tratado  de  alianza. 

Art.  10.  Desde  que  el  tratado  de  alianza  sea  aceptado 
por  el  gobierno  de  Colombia,  ó  del  Rio  de  la  Plata,  será 
obligatorio  para  el  Perú  y  Bolivia:  entre  tanto  quedará  sus- 
penso para  ambos  estados. 

Art.  11.  Un  reglamento  particular  designará  el  modo  y 
circunstancias  de  prestarse  los  mutuos  auxilios,  según  la  po- 
blación y  recursos  de  cada  estado. 

Art.  12,  Estos  auxilios  se  darán  cuando  los  gobiernos, 
con  aprobación  del  cuerpo  legislativo,  creyesen  conveniente 
pedirlos,  sin  que,  á  pretesto  de  cumplir  el  tratado  de  alian- 
za, sea  permitida  á  ninguna  de  las  partes  contratantes  intro- 
ducirse en  ageno  territorio. 

Legación  Boliviana — Arequipa,  29  de  Enero  de  1831. 
Casimiro   Olañeta. 

Es  copia — Pardo. 


República  Peruana — Comisión  diplomática  para  negociar  tra- 
tados con  Bolivia. 

Arequipa,  4  de  Febrero  de  1831. 
El  infrascrito  ministro  plenipotenciario  del  Perú  ha  teni- 
do el  honor  de  recibir  la  nota  que  el  señor  ministro  pleni 
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poten ci ario  de  Bolivia  cerca  del  gobierno  de  esta  república, 
se  ha  dignado  dirijirle  con  fecha  29  de  Enero,  acompasan- 

dolé  unas  proposiciones  para  celebrar  nn  tratado  de  alianza. 
Apoderado  de  un  gobierno  cuyos  deseos  son  todos  paz,  lodo 

amistad  acia  las  secciones  americanas  que  ban  visto  brillar 
al  mismo  tiempo  «pie  el  Perú  la  aurora  dejla  libertad,  de  un 
gobierno  que  al  paso  que  por  interés  y  por  obligación  desea 
ver  á  sus  subditos  viviendo  en  el  seno  de  una  inalterable  tran- 
quilidad, jamas  querrá  privar  de  esta  ventaja  social  á  los 
ciudadanos  de  naciones  hermanas.  1  lalnía  deseado  el  in- 
frascrito ver,  en  el  proyecto  que  el  señor  ministro  de  Boli- 
via se  ha  dignado  presentarle,  una  firme  columna  sobre  que 
descansase  la  concordia  americana  y  el  honor  de  los  sagra- 
dos derechos  de  cada  una  de  sus  repúblicas.  Si  estos  pre- 
ciosos bienes  se  hallasen  asegurados  en  la  quintupla  alianza; 
propuesta  pot  el  señor  ministro,  entre  Bolivia,  el  Perú,  Co- 
lombia, Chile  y  el  Rio  de  la  Plata,  el  Perú  no  vacilaría  un 
momento  en  suscribirla,  tanto  por  propender  íi  la  dicha  de 
Jas  naciones  aliadas,  como  por  ahogar  de  una  vez  las  dife- 
rencias que  tienen  alterada  su  buena  intelijencia  con  la  re- 
pública Boliviana. 

Mas  por  desgracia  no  parece  que  los  resultados  de  seme- 
mejante  liga  puedan  corresponder  á  los  deseos  que  animan 
al  gobierno  del  Perú  y  á  su  ministro  plenipotenciario.  Las 
provincias  del  Pió  de  la  Plata,  dislocadas  tiempos  hace  por 
el  furor  de  las  convulsiones  civiles,  ven  aun  levantado  sobre 
ellas  el  azote  de  las  revolución:  se  hallan  todavía  expues- 
tas á  fluctuar  bajo  el  mando  de  diferentes  partidos,  y  no 
ofrecen  el  aspecto  de  estabilidad  necesario  para  que  se  pue- 
dan contraer  con  su  gobierno  pactos  tan  solemnes.  Na  ha 
mucho  que  la  república  de  Colombia  parecía  próxima  á  or- 
ganizarse; pero  se  volvió  otra  vez  á  desarrollar  el  jérmen 
de  la  guerra  civil:  nuevas  conmociones  estallaron  por  todos 
los  ángulos  de  aquella  república,  el  desorden  se  apoderó  de 
ella;  y,  después  de  haber  tenido  un  congreso,  una  constitu- 
ción y  un  gobierno  Iejítimo,  se  halla  hoy  jimiendo  entre  las 
garras  de  la  anarquía.  ¿Cómo  pues  asegurar  con  estas  na- 
ciones la  solidez  de  los  tratados?  ¿Cómo  obligarlas  á  cum- 
plir con   sus    deberes  internacionales,  cuando  el  interior  de 

Tomo  x.  i  í  i  storia — 3  i 
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ellas  clama  por  todos  los  recursos  y  por  toda  la  atención  de 
los  jefes  que  se  hallan  á  su  frente! 

El  señor  ministro  de  Bolivia  no  dejará  de  reconocer  que 
son  estos  obstáculos  insuperables  para  la  realización  del 
vasto  proyecto  que  se  lia  servido  proponer  en  nombre  de  su 
gobierno.  La  resistencia  que  este  cuerpo  de  naciones  pu- 
diera presentar  á  las  miras  de  los  enemigos  de  la  indepen- 
dencia de  la  América,  estaría  solo  reducida  á  los  esfuerzos 
y  sacrificios  que  hicieran  Bolivia,  el  Perú  y  Chile.  Ellos 
agotarían  sus  fuerzas,  sus  tesoros,  su  sangre,  sin  que  las 
otras  repúblicas,  carcomidas  por  el  cáncer  de  las  disensio- 
nes intestinas,  pudiesen  aliviarlos.  En  vano  trataría,  por 
otra  parte,  alguno  de  los  estados  aliados  de  restablecer  en 
otro  el  orden  interior  por  medio  de  una  mediación  amisto- 
sa. Ella  se  perdería  en  el  golfo  de  las  pasiones  ajitado  por 
intereses  encontrados. 

Redueir  la  alianza  á  las  repúblicas  de  Bolivia,  el  Perú  y 
Colombia,  en  caso  que  se  ofrezcan  inconvenientes  para  las 
de  las  otras  dos  potencias,  no  puede  conseguirse  sin  riesgo 
de  que  sean  hollados  los  derechos  del  Perú,  y  existiendo  en 
su  fuerza  las  razones  expresadas  anteriormente  con  respec- 
to á  Colombia.  Cree  el  señor  ministro  de  Bolivia  que  esta 
alianza  pudiera  poner  al  Perú  á  cubierto  de  cualesquiera 
tentativas  ulteriores  de  parte  de  Calombia.  Esta  sería  una 
verdad  incontestable,  si  Colombia  se  hallase  rejida,  en  la 
calma  de  los  partidos,  por  leyes  y  por  un  gobierno  lejítimo: 
si  su  organización  politica  ofreciese  una  garantía  cierta  de 
que  habían  de  ser  llenados  los  compromisos  que  la  nación 
contrajese;  sí,  en  fin,  el  Perú  no  se  hallase  expuesto  á  que 
un  gobierno  de  Colombia  rompiese  los  pactos  celebrados 
por  otro.  Dirá  el  Sr.  ministro  que  en  este  caso  Bolivia  se 
armaría  en  defensa  del  Perú  Ni  por  un  momento  puede 
permitirse  el  infrascrito  dudar  de  las  rectas  intenciones  y 
de  la  buena  fe  que  animan  al  gobierno  Boliviano:  por  el  con- 
trario, lo  cree  decidido  defensor  de  los  principios  y  esclavo 
de  sus  promesas:  y  espera  que,  si  viese  atropellada  la  dig- 
nidad del  Perú,  atacados  sus  derechos,  ó  comprometido  su 
honor,  emplearía  sus  esfuerzos  en  salvarlos.  Pero  el  Sr. 
ministro  de  Bolivia  no  se  le  ocultará  que  sobre  el  gobierno 
Peruano  y  sobre  mi,  que  soy  su  apoderado,  pesan  en  este 
punto  los  intereses  de  toda  una  nación;   y  que  estamos  en  el 
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deber  de  darle  ana  garantía   mas  firmé  de  que — en  el  caso 
expresado,  Bolivia  no  se  armarla  en  defensa  de  Colombia. 

Verá  pues  el  Sr.  ministro  de  Bolivia  que  nidj  Perú  puede 
suscribir  á  esta  alianza  triple,  ni  es  posible  salvar  las  gra> 
ves  dificultades  que  se  ofrecen  para  la  quintupla.  En  la 
primern  comprometería  mi  gobierno  intereses  nacionales  de 
suma  consideración:  y  la  segunda,  además  de  ser  irrealiza- 
ble, sn-ía,  en  las  actuales  circunstancias  innecesaria.'  Esta- 
blecido en  Francia  un  gobierno  esencialmente  liberal,  fun- 
dado por  el  voto  i  inánime  de  la  nación,  y  contra  quien  ya 
no  podrán  combatir  las  añejas  preocupaciones  sofacadas  por 
las  luces  del  siglo,  la  España,  permaneciendo  bajo  un  go- 
bierno despótico,  será  incapaz  de  formar  planes  contra  la 
América,  puesto  que  le  faltará  la  cooperación  de  su  vecina; 
y  si  se  identifica  en  principios  con  ella,  desistirá  de  una  vez 
de  necias  tentativas,  y  reconocerá  nuestra  independencia. 

En  la  imposibilidad  de  que  los  gobiernos  de  Bolivia  y  el  Pe- 
ni llenen  sus  deseos  con  respecto  alas  otras  naciones,  á  las 
cuales  se  pretende  incluir  en  el  tratado  de  alianza,  elinfrascrito 
cree  que  deben  volverlos  ojos  á  sí  mismos,  cortar  las  diferencias 
que  existen  entre  los  dos  estedos,  conciliar  los  intereses  recípro- 
cos, y  salvar  á  los  pueblos,  que  se  han  confiado  á  su  dirección, 
de  la  tempestad  de  calamidades  que  pudiera  caer  sobre  ellos. 
Está  muy  lejos  de  mi  gobierno  la  idea  de  arrancar  á  Bolivia  la 
alianza  con  la  fuerza  de  las  armas.  Cree,  sí,  que  en  ella  se  cifra- 
rá el  orden,  la  quietud  y  la  prosperidad  de,  ambas  repúblicas, 
y  que  á  su  sombra  pueden  los  gobiernos,  disipadas  ya  las  des- 
confianzas alarmantes,  entregarse  al  arreglo   de  los  negscios 
domésticos.     El  señor  ministro  de  Bolivia  juzga  que  de  esta 
alianza  dupla  no  resultará  ventaja  alguna  á  su   nación  que 
nada  tiene  que  temer  de  sus  limítrofes,  y  que  por  otra  parte 
se  vería  expuesta  á  perder  sus  hombres  sus  tesoros  y  sus  sa- 
crificios sin  la  esperanza  de  ana  indemnización.     Puede  muy 
bien  suceder  que,  en  el  estado  actual,  de  los  negocios    polí- 
ticos, no  tenga  Bolivia  ningunos    recelos  respecto  de  su  ve- 
cina la  república  del  Rio  de  la  Plata.     Pero   ¿quien   puede 
asegurar  que   en  la  distinta  política  que  siguen  los  gobier- 
nos que  se  suceden  en  un  estado  no  aparezca  en  la  repúbli- 
ca Argentina  alguno  que  amenase  la   seguridad  de  la  Boli- 
viana?    Tampoco  el  Perú  tiene  que  temer  nada  de  Colom- 
bia en  las  actuales  circunstancias  en  que  el  jefe  de  la  nación 
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apenas  basta,  no  ya  á  poner  un  dique,  pero  ni  aun  á  hacer 
frente  á  la  conflagración  general.  Sin  embargo,  puede  lle- 
gar el  dia  en  que,  enfrenados  por  la  fuerza  los  partidos,  ha- 
lle el  Perú  fundados  motivos  de  recelo.  A  la  vista  de  estas 
razones  no  podrá  negarse  que  se  hallan  igualmente  conside- 
rados los  intereses  de  ambas  naciones  en  la  alianza  dupla  que 
repugna  el  Sr.  ministro.  El  Perú  jamas  solicitaría  la  coad- 
yuvacion  de  Bolivia  para  defender  una  clasica  injusticia  ni 
una  insigne  violación  de  que  nadie  podrá  acusarle.  La -de- 
fensa de  su  honor  y  de  sus  inviolables  derechos  podrá  solo 
reducirlo  á  pedir  el  auxilio  de  las  armas  de  su  aliada;  así 
como  franqueará  á  esta  las  suyas,  siempre  que  se  halle  ame- 
nazada su  independencia  ó  la  integridad  de  su  territorio,  por 
la  ambición  de  cualquier  jefe  que  tal  vez  no  existirá  en  el 
dia,  pero  que  no  es  imposible  que  lo  aborte  la  revolución  en 
las  prouincias  Argentinas, 

Si  Bolivia  abriga  temores  de  ser  conducida  al  extremo  de 
perder  su  independencia  por  una  alianza  de  este  género, 
inútilmente  espera  disiparlos,  extendiéndola  á  Colombia; 
pues  esta  nación  nunca  podrá  pensar  en  sus  aliadas,  mien- 
tras no  vea  cesar  del  todo  los  disturbios  interiores.  Chile, 
que  de  los  tres  estados  propuestos  por  el  Sr.  ministro  para 
la  alianza  quintupla,  es  el  que  presenta  mas  estabilidad, 
puede  ofrecer  una  garantía  mas  sólida,  mas  real.  El  gobier- 
no Peruano,  decidido  siempre  á  marchar  por  la  senda  de  la 
buena  fé  y  de  las  leyes,  fiel  observador  de  sus  pactos  y  ve- 
nerador de  los  derechos  de  otras  naciones,  no  ha  dado  jamas, 
ni  dará  motivo  á  semejantes  desconfianzas.  Mas  para  di- 
sipar toda  especie  de  sospechas,  para  asegurar  la  armonía 
entre  dos  pueblos  hermanos,  no  tendrá  inconveniente  en  ce- 
lebrar le  tratado  bajo  la  expresada  garantía  que  el  mismo 
promete  solicitar,  ó  bajo  otra  que  el  Sr.  ministro  se  sirva 
proponer,  sin  que  en  ella  se  vean  comprometidos  los  intere- 
ses del  Perú. 

Este  parece,  el  medio  de  conciliar  ambas  repúblicas,  y  de 
evitar  que  sus  desavenencias  lleguen  aun  punto  que  no  pue- 
de considerar  sin  extremecerse  el  que  conoce  el  precio  de 
la  sangre  de  los  pueblos.  El  infrascrito  cree  ageno  de  su 
ministerio  examinar  cual  de  las  dos  naciones  reportaría  las 
ventajas  en  una  lucha  horrible;  pero  no  puede  dejar  de  co- 
nocer que  á  ambas  costaría  sacrificios  miserias  y  desastres; 
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y  que  ellas  serían  las  agoviadas  por  el  I  ruto  ríe  una  obstina- 
don  que  tal  vez  se  lloraría  demasiado  tarde. 

Las  consideraciones  que  el  infrascrito  ha  tenido  el  honor 
de  proponer  al  Sr.  ministro  «le  Bolivia  para  la  alianza  dupla, 
no  podrá  negarse  que  son  dictadas  por  la  justicia  y  por  los 
recíprocos  intereses  de  los  dos  estados.  Bajo  ellas  el  gobier- 
no del  Perú  se  ligará  al  de  Bolivia  por  el  vínculo  de  la  fra- 
ternidad deseado  por  tanto  tiempo  de  su  parte;  y  ambos 
pueldos,  relegados  al  olvido  antiguos  disgustos  y  recelos,  po- 
drán gozar  en  quietud  de  los  preciosos  frutos  de  nuestra  re- 
generación política.  Pero  sí,  para  conseguir  esta  alianza, 
tuviese  mi  gobierno  que  suscribir  á  la  condición  que  el  Sr. 
ministro  de  Bolivia  se  reservó  para  proponer  en  la  conferen- 
cia del  lunes  31  de  Enero,  traicionaría  la  confianza  de  su 
nación;  expondría  el  orden  interior;  sellaría  en  fin  la  debi 
lidad,  el  deshonor,  la  ignominia  del  Perú. 

El  infrascrito  espera  que  el  Sr.  ministro  de  Bolivia  se  dig- 
ne examinar  la  proposición  de  alianza  dupla  que  va  expre- 
sada en  esta  nota,  y  aceptar  al  mismo  tiempo  las  muestras 
de  su  aprecio  y  de  su  mas  alta  consideración. — Manuel  Fer- 
reyros.  Al  Sr.  ministro  plenipotenciario  de  Bolivia  cerca 
del  gobierno  del  Perú,  Dr.  D   Casimiro  Olañeta. 

Es  copia,  Pardo. 
(Del  "Conciliador.") 


GUAYAQUIL  DICIEMBRE  9. 

Heroísmo. 

En  el  estraordtnario  entusiasmo  manifestado  por  los  cuer- 
pos de  la  guarnición  de  este  Departamento  al  proclamar  la 
persona  del  Libertador,  cada  uno  quería  expresar  su  rego- 
cijo de  un  modo  inaudito.  El  nombre  de  Bolivia  fué  un 
golpe  de  electricidad  para  todos  los  corazones,  y  aun  de  las 
últimas  clases  de  la  milicia  se  oyeron  producciones,  y  se 
vieron  actos,  que  nos  recuerdan  los  tiempos  heroicos.  Lo 
ocurrido  en  el  pueblo  de  Sambo rondón  el  29  del   próximo 
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pasado  manifiesta  al  mundo  que  el  Libertador  es  el  idolo 
del  ejército  colombiano,  y  el  punto  céntrico  de  todos  sus 
movimientos.  Celebrando  los  soldados  ese  dia  su  proclama- 
ción, un  cabo  l9  del  Escuadrón  Cedeno,  nombrado  José 
Maria  Gutierres,  arrebatado  de  entusiasmo  se  picó  las  ve- 
nas, y  dijo  á  sus  camaradas  brindándoles  la  sangre:  "beba- 
mos el  licor  con  que  debemos  festejar  al  patrón  viejo;  (*) 
por  el  nos  quedaremos  sin  ella."  Los  compañeros  mezclan- 
do su  bebida  con  esta  sangre,  victoreaban  en  cada  trago  al 
Libertador  con  otras  opresiones  semejantes. — ¿  ¡danifestaron 
los  Romanos  mayor  decisión  por  Cincinato  en  cnantas  veces 
lo  llamaron  á  salvar  la  Patria'? — ¿Fue  mas  simultáneo  el  grito 
de  viva  el  Emperador  que  dio  el  ejército  francés,  al  regre- 
sar Bonaperte  de  Elva!  Si  la  memoria  de  los  grandes 
hombres  pasa  á  la  posteridad  sin  perderse  en  la  oscuridad 
de  los  tiempos,  ¡cuanto  mas  no  se  conservará  entre  sus  con- 
temporáneos! Referimos  con  transportes  de  admiración  los 
nombres  de  aquellos  héroes  que  aparecieron  en  otras  épo- 
cas y  en  otras  naciones;  ¿y  podriamos  olvidar  á  BOLIBAR? 


CARTA  DEL  GENERAL  O'LEARI. 

Cartagena,  16  de  Octubre  de  1830. 

Mi  quertdo  General. 

Hace  dias  que  no  sabemos  ni  del  Sur  ni  de  U.  El  correo 
de  Panamá  se  espera  de  un  dia  á  otro  y  por  el  quizás  ten- 
dré el  gusto  que  tanto  deseo  de  recibir  una  carta  de  U. 

Los  negocios  públicos  van  enderezándose:  Cundí namarca, 
Boyacá,  este  departamento  y  algunos  pueblos  del  Cauca  se 
han  adherido  al  pronunciamiento  de  la  capital,  y  no  hay  la 
menor  duda  que  Venezuela  hará  lo  mismo  así  que  se  aser- 
quen  nuestras  tropas  á    la  frontera.     Justo  Briceño  está  en 


(*)  Esta  frase  es  muy  usada  por  los  antiguos  venezolanos  al  nombrar  la 
persona  del  Libertador,  y  muy  particularmente  entre  los  llaneros  en  sus 
conversaciones  privadas,  como  una  prueva  del  grande  amor  que  le  pro- 
fesan , 
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Cúcutacon  dos  mil  hombres,  y  el  general  Montilla  está  en 
marcha  para  Rio- 1  lacha  y  Afaracaybo  con  las  batallones 
Apure,  Tiradores,  Yaguachi,  Pichincha  y  algunos  escuadro- 
nes. El  Libertador  ha  marchado  para  Sania  María  y  de 
allí  seguirá  el  movimiento  del  ejercito.  Se  ha  manifestado 
mas  entusiasmo  con  el  nuevo  orden  de  cosas  de  lo  que  se 
acostumbra  aquí.  Esto  es  natural,  tales  y  tantos  con  los  exe- 
sos  cometidos  por  los  que  se  denominan  Liberales  durante 
su  corto  reynado.  Si  el  gobierno  obra  con  rectitud  y  ener- 
gia  ahora  mas  que  nunca  hay  esperanza  de  arreglar  este 
pobre  país. 

Ya  Ü.  habrá  sabido  la  revolución  francesa;  un  aconteci- 
miento singular  é  inesperado.  Carlos  addicó  y  se  fué  á  In- 
glaterra. El  Duque  de  Orleans  fué  nombrado  lugartenien- 
te general  del  reino,  y  en  toda  probabilidad  será  llamado 
al  trono,  aunque  las  clases  interiores  están  decididamente  en 
favor  de  Napoleón  2?. 

Este  suceso,  es  natural  producirá  una  reacion  en  España 
y  Portugal  en  favor  de  los  principios  constitucionales.  Lu- 
que  ha  quedado  aquí  de  comandante  de  armas.  El  Liber- 
tador me  ha  nombrado  gefe  de  E.  M.  Gr.  del  ejército. 

Ha  llegado  el  correo  de  Panamá  y  todavía  no  hemos  sa- 
bido de  U. — Paciencia.  Ya  vería  U.  la  acta  de  Panamá. 
Ha  venido  la  acta  de  Antioquía,  Merida  y  Trugillo  también 
se  han  pronunciado.  En  Venezuela  el  descontento  es  ge- 
neral contra  Paez.  El  congreso  decretó  que  Valencia  sea 
capital  y  en  Caracas  hubo  en  consecuencia  su  alboroto. 

He  sabido  que  el  general  Morales  está  para  llegar  de  re- 
greso para  el  Sur.  El  gobierno  ha  declarado  la  guerra  á 
los  asesinos  del  gran  mariscal. 

Ahora  le  será  muy  fácil  ocupar  á  Pasto.  Muy  incómodo 
me  tiene  la  conducta  de  Whitle.  ¿Es  posible  que  el  haya 
podido  servir  á  las  órdenes  de  un  feroz  verdugo?  No  pare- 
ce este  el  proceder  de  un  ingles.  En  la  gaceta  verá  U.  una 
proclama  del  general  Urdaneta.  Por  Dios  que  dé  el  gene- 
ral Flores  otra  mas  fuerte  aun  contra  aquellos  dos  mal- 
vados. 

Deseo  saber  ¿qué  hará  el  general  Flores  en  estas  circuns- 
tancias? Yo  no  me  atrevo  á  ofrecerle  un  consejo,  y  el  ha- 
brá observado  que  me  he  abstenido  de  hacerlo  todo  este 
tiempo:  pero  sí  diré  que  él  por  su    propia  gloria  no  debe  li- 
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mitarse  al  Sur.     A  dios  un  querido  general,  acepte  U.    mis 
mejores  deseos,  y  créame  de  U.  su  mas  fiel  amigo. 

D.  F.  O1  Leary. 


República  Peruana. — Departamento  de  Ui  Libertad. 
Trujillo  á  21  de  Febrero  de  1831. 

Al  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
Señor  Ministro. 

El  adjunto  ejemplar  de  la  "gaceta  extraordinaria  de  Pa- 
namá del  Martes  28  de  Diciembre  último"  que  me  ha  remi- 
tido por  la  posta  el  Sub-prefecto  de  Piura,  contiene  oficial- 
mente un  suceso  muy  desagradable,  el  fallecimiento  del 
Excmo.  Sr.  Simón  Bolívar,  Libertador  de  Colombia,  acae- 
cido el  17  del  referido  mes.  Y  como  por  la  misma  impor- 
tancia de  este  desgraciado  incidente  no  debe  demorarss  en 
llegar  al  conocimiento  supremo  de  S.  E.  el  Vice-Presidentc, 
es  por  esto  que  tengo  la  honra  de  dirigir  á  U.  S.  por  extra- 
ordinario el  citado  ejemplar,  para  que  se  digne  manifestarlo 
á  S.  E.— Dios  guarde  á  U.  S. 

Pablo  Dieguez. 


PARTE  OFICIAL. 

Con  fecha  20  de  Diciembre  desde  Santa  Marta  el  señor 
general  comandante  general  del  Magdalena  dice  al  de  este 
departamento  lo  que  sigue. 

Con  profundo  dolor  de  mi  corazón  anuncio  á  U.  S.  que  el 
17  del  corriente  á  la  una  de  la  tarde  murió  el  padre  de  la 
patria,  Excmo.  Sr.  Simón  Bolivar,  en  una  quinta  inmediata 
á  esta  ciudad,  á  donde  había   pasado  á  curarse.    Pocos  dias 
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Aniel!  de  este  funesto  acontecimiento,  en  los  m<  .sen 

que  acababa  de  hace»',  sus  disposiciones  espirituales  y  tem- 
porales,  S.  E.  poseído  del  mas  grande  intereí  por  la  felici- 
dad de  la  república,  dirijió  ú  los  colombianos  la  importante 
alocución  que  incluyó  á  U.  S.  en  copia  auténtica. 


ALOCUCIÓN   DEL  LIBERTADOR. 

COLOMBIANOS.  Habéis  presenciado  mis  esfuerzos  pa- 
ra plantear  la  libertad  donde  reinaba  antes  la  tiranía.  He 
trabajado  con  desinterés,  abandonando  mi  fortuna  3-  aun  mi 
tranquilidad.  Me  separé  del  mundo,  cuando  me  persuadí 
que  desconfiabais  de  mi  desprendimiento.  Mis  enemigos 
abusaron  de  vuestra  credulidad,  y  hollaron  lo  que  me  es 
mas  sagrado:  mi  reputación  y  mi  amor  á  la  libertad.  He 
sido  víctima  de  mis  perseguidores  que  me  han  conducido  á 
las  puertas  del  sepulcro.    Yo  los  perdono. 

Al  desaparecer  de  en  medio  de  vosotros,  mi  cariño  me  di- 
ce que  debo  hacer  la  manifestación  de  mis  últimos  deseos. 
No  aspiro  á  otra  gloria  que  á  la  consolidación  de  Colombia. 
Todos  debéis  trabajar  por  el  bien  inestimable  de  la  unión: 
los  pueblos  obedeciendo  al  actual  gobierno,  para  libertarse 
de  la  anarquía,  los  ministros  del  santuario  dirigiendo  sus 
oraciones  al  Cielo;  y  los  militares  empleando  su  espada  en 
defender  las  garantías  sociales. 

COLOMBIANOS:  Mis  últimos  votos  son  por  la  felicidad 
de  la  patria.  Si  mi  muerte  contribuye  para  que  cesen  los 
partidos,  y  se  consolide  la  unión,  yo  bajaré  tranquilo  al  se- 
pulcro. 

Simón  Bolivaií. 


Yo  el  infrascrito  escribano  público  certifico:  que  el  Exce- 
lentísimo Sr.  Libertador  de  la  república  de  Colombia,  Simón 
Bolivar,  á  mi  presencia  y   á   los  de  los  señores  ilustrísimo 
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Obispo  de  esta  diócesis  doctor  José  Moria  Estebes,  general 
del  departamento  Mariano  Montilla,  general  comandante  de 
armas  de  Santa  Marta  José  Maria  Carreño,  general  de  divi- 
sión Laurencio  Silva,  el  auditor  de  guerra  y  marina  del  de- 
partamento doctor  Manuel  Pérez  de  Recuero,  el  coronel  Jo- 
sé de  la  Cruz  Paredes,  el  coronel  Belford  Wilson,  edecán  de 
S..  E.,  el  coronel  de  milicias  de  Santa  Marta  Joaquin  Mier, 
el  primer  comandante  de  milicias  de  Barranquilla  y  Soledad 
Juan  Gren,  el  juez  político  de  Santa  Marta  Manuel  Ujueta, 
el  médico  de  cabecera  de  S.  E.  el  Libertador  doctor  Alejan- 
dro Próspero  Reverend,  el  capitán  Andrés  Ibarra,  edecán 
de  S.  E.,  el  capitán  de  la  guardia  de  S.  E.  Lucas  Melen- 
dez,  y  el  teniente  de  la  guardia  José  María  Molina,  firmó  la 
siguiente  alocución  que  dirije  á  los  colombianos,  en  su  en- 
tero y  cabal  juicio,  el  dia  10  de  los  corrientes,  después  de 
haber  recibido  los  auxilios  espirituales  en  la  hacienda  de  S. 
Pedro  Alejandrino,  una  legua  distante  de  Santa  Marta,  y 
para  constancia  firman  los  referidos  señores  en  la  indicada 
hacienda  á  11  de  Diciembre  de  1830. — José  María,  Obispo 
de  Santa  Marta — Mariano  Montilla — José  Laurencio  Silva 
— Manuel  Pérez  de  'Recuero — José  de  la  Cruz  Paredes — 
Belford  Wjlsson  edecán  de  S.  E.  el  Libertador — Joaquin 
Mier — Juan  Gren — Manuel  Ujueta — Alejandro  Próspero 
Reverend — Andrés  Ibarra,  edecán  de  S.  E.  el  Libertador 
— Lucas  Melendez — José  Maria  Molina — Ante  mi — José 
Catalino  Noguera,  escribano. 

Es  copia  Juan  Antonio  Cepeda,  secretario. 
Es  copia. — Panamá  diciembre  28    de  1830. — El  general 
de  E.  M.— P.  A.  Izquierdo. 


José  Domingo  Espinar,  General  de  brigada  de  los  Ejércitos 
de  la  .Repúhlica,  Prefecto  y  Comandante  General  del  Depar- 
tamento del  Istmo  é. 

Por  cuanto  acabo  de  recibir  noticia  oficial  de  que  S.  E. 
el  Libertador  Simón  Bolívar  á  fallecido  en  una  quinta  inme- 
diata á  la  ciudad  de  Santa  Marta  el   17   de  este  mes,  y  de- 
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bléndose  dar  un  testimonio  público  del  sentimiento  que  can- 
sa á  todo  colombiano  tan  infausta  nueva,  como  también  ma- 
oifestarse  los  recuerdos  á  que  justamente  es  acreedor  el  |»a. 
dre  de  la  patria,  el  mejor  y  mas  digno  ciudadano  de  Colom- 
bia, be  venido  en  decretal  y  decreto. 

Árt.  I9  En  todas  Jas  parroquias  de  este  departamento  se 
celebrarán  los  funerales  de  S.  E.  con  la  mayor  suntuosidad 
posible,  sin  omitirse  gasto  alguno,  el  cual  será  cubierto  pre- 
ferentemente con  los  fondos  de  fábrica  de  las  Iglesias,  y  en 
su  defecto  con  los  municipales. 

Art.  2.°  Los  jueces  políticos  en  las  cabeceras  de  los  can- 
tones, y  los  alcaldes  parroquiales  en  las  demás  parroquias, 
tan  luego  como  reciban  el  presente  decreto,  se  pondrán  de 
acuerdo  con  los  señores  curas  para  que  tenga  efecto  lo  pre- 
venido en  el  artículo  anterior. 

Art.  3?  Todo  ciudadano,  sea  ó  no  empleado,  llevará  luto 
cerrado  por  tres  meses,  y  medio  luto  por  otros  tres. 

Art,  4°  Publíquese  y  circúlese  á  quienes  corresponde  pa- 
ra su  puntual  cumplimiento. 

Dado,  firmado  de  mi  mano  y  refrendado  por  el  secreta- 
rio de  la  Prefectura  en  Panamá  á  28  de  Diciembre  de  1830. 
— José  de  Espinar — Agustín  González. 

Es  copia — Gonzales. 


Los  dos  primeros  documentos  llegaron  á  manos  del 
señor  Prefecto  y  comandante  general  á  las  11  del  dia  de 
hoy,  y  apenas  se  transmitió  al  público  la  infausta  cuanto  de- 
plorable noticia  de  la  muerte,  de  S.  E.  el  Libertador  Simón 
Bolívar,  cuando  todos  los  Istmeños  han  manifestado  cor- 
dialmente  la  profunda  pena  y  acervo  dolor  que  les  ha  causa- 
do esta  pérdida  sensible  é*  irreparable.  El  tañido  de  las 
campanas  que  han  doblado  por  cuatro  horas  consecutivas, 
una  pieza  de  cañón  disparada  en  cada  cuarto  de  hora,  el 
destemple  de  los  tambores,  el  llanto  general  del  vecindario, 
todo  todo  á  contribuido  á  dar  al  dia  el  aparato  fúnebre  de 
un  viernes  santo.  ¡Tan  triste  y  lúgubre  ha  sido  para  noso- 
tros el  28  de  Diciembre!  jjjAh,  murió  "el  Libertador!!!  La 
parca  terrible  ha  destrozado  el  hilo  de  la  vida  preciosa  del 
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mejor  ciudadano,  del  fundador  de  la  República.    Si:  despia- 
dada ha  hecho  que  quedemos  en  la  orfandad  y  abandono  en 
el  momento  mismo  en  que  implorábamos  con  ahinco  la  om- 
nipotencia del  Padre  de  la  Patria;    para  que  impidiese   su 
destrucción  y  ruina.     ¿Y  cuál  será  en  adelante  la  áncora  de 
salvación?     ¿Dónde  hallaremos   ese  influjo,    ese  prestigio 
mágico,  que  era  por  sí  capaz  de  conciliar  tantos  y  tan  diver- 
sos intereses;  que  podia  uuniformar  opiniones  tan  divergen- 
tes; y  que  hubiera  vuelto  á  la  vida  la  moribunda  Colombia? 
Sombra  venerable  de  Bolívar,  tú  serás  el  lazo  de   unión  de 
los  colombianos,   tu  voz  sagrada  será   oida,  y  tus  últimos 
mandatos  obedecidos  por  todos  tus  hijos.    Tú  nos  has  dicho 
Todos  debéis  trabajar  por  el  bien  inestimable  de  la  unión.  Los 
pueblos  obedeciendo  al  actual  gobierno  para  libertarse  de  la 
anarquía,  los  ministros  del  santuario  dirigiendo  sus  oraciones 
al  cielo;  y  los  militares  empleando  su  espada  en  defensa  de  las 
garantías  sociales. — En  estas  precisas  cláusulas  está   cifrada 
pues' la  conservación  de  la  independencia  y  libertad  de  Ja 
República.     Viviendo  unidos  y  en  perfecta  concordia,  sere- 
mos felices:  mas  existiendo  desunidos,  la  nación    será  presa 
de  los  españoles  ó  de  cualquiera  aventurero   que   quiera   to- 
marla.    Pongámonos  en  torno  del  sepulcro   del  Libertador, 
y  juremos  por  sus  sacrosantas  cenizas  observar  su   final  pre- 
cepto.    Únanse  nuestros  corazones  sinceramente,  depóngan- 
se las  enemistades  y  bajas  pasiones,  haya  una  raconciliacion 
general;  y  la  obra  de   Bolívar  será  salvada   del   naufragio. 
Colombia  existirá  en  el  catálogo  de  las  naciones.. 

Es  altamente  honrosa,  por  otra  parte,  y  muy  propia  del 
Washington  de  Sur  América  la  protestación  de  fé  política 
que  ha  hecho  el  Libertador  después  de  haber  prscticado  los 
deberes  que  la  religión  impone  para  la  hora  de  la  muerte. 
Habéis,  dijo,  presenciado  mis  esfuerzos  para  plantear  la  liber- 
tad dondo  reinaba  antes  la  tiranía.  He  trabajado  con  desin- 
terés, abandonando  mi  fortuna  y  aun  mi  tranquilidad.  Me  se- 
paré del  mando,  cuando  me  persuadí  que  desconfiabais  de  mi 
desprendimiento.  Mis  enemigos  abusaron  de  vuestra  creduli- 
dad, y  hollaron  lo  qve  me  es  mas  sagrado;  mi  reputación  y  mi 
amor  á  la  libertad.  \  Qué  ideas  tan  inocentes  y  republica- 
nas! ¡  Qué  sentimientos  tan  francos  y  liberales  !  y  ¡  cuánto 
ellos  distan  de  la  ambición  réjia  que  quiso  la  maledicencia 
suponer  en  el  corazón  puro  é  inmaculado  de  Bolívar!   Si  20 
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linos;  no  interrumpido^  de  servicios  importantísimos  á  la 
causa  <lc  la  independen  lia  y  de  la  libertad,  no  son  bastantes 
á  salvar  la  reputación  bien  adquirida  del  héroe  del  siglo  1!>, 
séalo  al  menos  su  confesionj  en  la  cual  no  ha  necesitado  del 
arrepentimiento,  porque  nunca,  nunca  consintió  en  el  peca- 
do de  pal  ricidio. 

Hemos  consagrado  algunas  líneas  de  este  periódico  á  la 
triste  memoria  del  Libertador;  empero  no  nos  hemos  pro- 
puesto hacer  su  necrología  que  demandaba  mayor  tiempo, 
mas  gran  caudal  de  conocimientos,  y  la  tranquilidad  de  espí- 
ritu de  que  carecemos  en  estos  instantes.  ¡  Cuántas  veces 
hemos  tenido  que  interrumpir  este  rasgo  de  expresión  de 
dolor,  porque  las  lágrimas  mancharon  el  papel,  y  se  ahoga- 
ron nuestras  ideas:  cuántas  hemos  desconfiado  de  poderlo 
concluir!  ¡  Gran  Bolívar !  recibe  la  efusión  tierna  de  nues- 
tra gratitud  y  reconocimiento.  Tú  has  pagado  el  tributo  de 
humanidad;  pero  tu  memoria  no  morirá,  sino  que  permane- 
cerá por  siempre  en  el  mundo,  y  la  historia  te  dedicará  la 
hoja  de  oro  que  mereció  tu  constancia,  tu  celo  patrio  y  des- 
prendimiento, i  Mensajeros  de  sus  desgracias!  corred  á  las 
regiones  del  Perú  y  de  Bolivia,  y  decid  que  ha  muerto  su 
Libertador;  y  que  el  Istmo  queda  entregado  al  dolor  y  á  la 
desesperación. — Decid  también  que  murió  su  mando  y  en 
una  pobre  quinta  el  que  fué  acusado  de  tiranía  después  que 
los  pueblos  lo  aclamaron  para  entregarle  las  riendas  del  go- 
bierno.— Decid  que  ha  muerto  Bolívar  como  vivió,  de  un 
modo  republicano  y  digno  solo  de  él  mismo. — Decid  en  fin, 
todo  lo  que  nosotros  no  podemos  expresar,  cubierto  como 
se  halla  nuestro  corazón  de  amargura,  de  llanto  y  de   dolor 

Por  José  Ángel  Santos  y  Ca. 
[Del  "Conciliador."] 


El  Agente  Encargado  de  Negocios  de  la  República  de  Colom- 
bia, cerca  del  Supremo  Gobierno  del  Perú,  á  los  adictos  á 
la  Legación  y  demás  colombianos  residentes  en  el  Perú. 

Colombianos:  La  Graceta  extraordinaria  de  Panamá   co- 
piada en  el  "Conciliador"  extraordinario  nútn.   18  de  ayer 
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28  de  Febrero;  publica  que  S.  E.  el  Libertador  de  Colom- 
bia y  el  Perú,  y  fundador  de  Bolivia,  murió  el  17  de  Di- 
ciembre último  á  la  una  de  la  tarde  en  una  quinta  inmedia- 
ta á  la  ciudad  de  Santa  Marta  como  fiel  cristiano,  auxiliado 
por  el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  aquella  diócesis  y  rodeado  de 
varios  generales  y  jefes  del  ejército,  del  clero  y  del  pueblo, 
habiendo  hecho  á  los  colombianos  el  10  del  mismo  mes,  la 
alocución  que  contiene  él  impreso. 

Si  es  justo  que<el  hombre  sensible  alguna  vez  se  entregue 
racionalmente  al  dolor  de  los  grandes  contrastes  que  expe- 
rimenta durante  la  carrera  de  viador,  y  que  tribute  el  home- 
naje de  su  gratitud,  vertiendo  lágrimas  cuando  ha  perdido 
al  Mecenas  que  lo  extrajo  de  la  abyección  y  con  prodigali- 
dad lo  colocó  entre  los  primeros  magnates  de  su  nación, 
¿cuál  no  debe  ser  la  amargura,  tristeza  y  melancolía  en  que 
fluctúe  todo  colombiano  á  la  primera  reseña  de  haber  cor- 
tado la  parca  el  hilo  de  la  interesante  vida  del  prototipo  de 
la  libertad  americana,  su  padre,  bien  hechor,  y  defensor  im- 
pertérrito, el  primer  soldado  de  Colombia,  máximo  ciuda- 
dano, y  guardián  de  sus  sacrosantos  derechos  S.  E.  Simón 
Bolívar? 

Sería  preciso  haber  perdido  el  sentido  y  tener  un  físico 
extraordinariamente  frió,  para  prescindir  de  unos  deberes 
característicos  á  la  naturaleza,  y  practicados  por  las  mismas 
fieras.  Pero  no:  los  colombianos  saben  hasta  donde  llega 
la  longitud,  latitud  y  profundidad  de  los  sacrificios  que  ese 
hombre  prominente  impendió  para  dar  independencia  y 
libertad  á  la  patria.  Tienen  muy  presentes  los  desvelos  y 
trabajos  que  en  todo  sentido  superó  y  le  costó  proporcionar 
los  recursos  necesarios  para  efectuar  las  gloriosas  acciones 
de  Carabobo,  que  independizó  á  Venezuela:  la  de  Boyacá  á 
Cundinamarca,  y  la  de  Pichincha  al  Ecuador,  y  por  último, 
la  de  Ayacucho  que  selló  para  siempre  la  libertad  del  Nuevo 
mundo.  Es  por  esto;  que  se  reconocen  hijos  de  Bolívar,  y 
deudores  del  inestimable  don  de  la  libertad,  de  esa  libertad 
cuyo  fuego  lo  abrasaba;  y  deseaba  que  todos  los  americanos 
la  disfrutasen.  Por  ella  dijo  á  las  naciones  del  mundo  en 
la  exposición  que  hizo  el  20  de  Setiembre  de  1813  vindican- 
do la  causa  de  América:—"  Yo  llenaré  con  gloria  la  carrera 
"  que  he  emprendido  por  la  salud  de  mi  patria,  y  la  felici- 
"  dad  de  mis  conciudadanos,  ó  moriré  en  ia  demanda,  ma- 
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"  infestando  al  orbe  entero,  que  no  se  desprecia  y  vilipendia 
impunemente  á  los  americanos."  Lo  prometió^  y  sin  ferepi 
dar  lo  cumplió  hasta  el  dltimo  periodo  de  mi  vida,  diciendo: 
mis  últimos  rolos  son  por  la  felicidad  de  la  patria.  Si  mi  mucr- 
te  contribuye  para  que  cesen  los  partidos  y  se  consolide  la 
unión,  yo  bajaré  tranquilo  al  sepulcro.  Sucedió  en  efecto  y 
lamentamos  su  separación. 

Es  pues  absolutamente  de  justicia  hacer  el  duelo,  y  cu- 
brirnos de  luto  indefinidamente  por  el  que  nos  ha  dado 
libertad  y  con  ella  patria,  y  ejercicio  de  nuestros  derechos 
al  nivel  de  las  naciones  cultas. 

Lima,  Marzo  1."  de  1831. 

J.  del  C.  T. 


COLOMBIA. 

República  de  Colombia.— Comandancia   General  del  Deparla- 
mento. 

Guayaquil  á  19  de  Enero  de  1831. — 21. 

Al  Señor  Prefecto  del  Departamento. 
Señor: 

Como  es  regular  que  el  público  desee  saber  el  estado  de 
nuestro  ejercito  operador  en  la  Sierra,  y  los  progresos  de 
nuestra  causa,  por  el  interés  que  debe  tomar  en  la  suerte  de 
esos  pueblos  con  quienes  está  ligado  por  multitud  de  relacio- 
nes íntimas;  con  este  motivo  haré  á  US.  una  exposición  sus- 
cinta  é  idéntica  á  las  comunicaciones  que  he  recibido. 

Nuestro  ejército  ha  puesto  sus  cuarteles  en  Ambato  desde 
el  14  de  este,  y  allí  espera  el  señor  Comandante  general  en 
jefe,  los  comisionados  por  parte  del  gobierno  del  Ecuador 
que  le  están  anunciados  para  estipular  la  paz.  .  Los  señores 
Modesto  Larrea  y  coronel  Diego  Witle  son  los  encargados 
de  tan  importante  misión.  Su  señoría  el  General  coman- 
dante en  jefe,  tiene  las  mejores  disposiciones  para  negociar 
la  paz,  con  tal  que  el  Ecuador  sea  sometido  al  gobierno  cen- 
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traldela  República,  como  losdemas  departamentos  del  Su?,  ¿, 

Los  pueblos  por  donde  ha  transitado  nuestro  ejército*  han 
manifestado  el  mayor  entusiasmo  y  alegría,  proclamando 
nuestras  instituciones  y  dándole  la  mejor  acogida. — Algunos 
pueblos  se  han  brindado  á  servir  con  las  armas. 

Se  ha  procurado  por  parte  délos  agentes  del  gobierno  del. 
Ecuador  esparcir  noticias  falsas  y  dar  mala  idea  de  nuestras 
tropas;  pero  todo  se  anula  á  medida  que  llegan  estas. 

Se  sabe  por  algunos  paisanos  de  Quito,  que  han  llegado 
al  cuartel  general:  que  la  provincia  de  Pasto  se  habia  pro- 
nunciado por  el  Libertador,  á  consecuencia  de  un  encuentro 
favorable  del  general  Murgueitio  y  su  aproximación  á  Patía. 
No  es  estraño  que  Pasto  haya  dado  ese  paso,  cuando  ha  de- 
jado conocer  su  opinión  en  su  primer  pronunciamiento  y 
nunca  dejó  traslucirse  en  el  segundo,  que  le  exigió  el'minis- 
terio  ecuatoriano,  y  para  el  cual  tuvo  á  bien  su  señoría  el 
General  Flores  hacer  marchar  dos  cuerpos  hacia  aquella 
ciudad. 

Es  de  presumir  por  todas  consideraciones:  que  la  opinión 
de  los  pueblos  no  está  sino  deprimida  por  el  gobierno  ecua- 
toriano y  sus  agentes,  y  que  se  pronunciará  á  favor  de  la 
integridad  nacional,  tan  luego  como  tenga  libertad  de  ha- 
cerlo. 

Por  otra  parte  las  tropas  con  que  cuenta  el  General  Fio- 
res  para  sostener  su  estado  [y  cuyo  número  no  asciende;  á 
600  hombres  de  todas  armas,  la  mayor  parte  y  mas  aparen- 
te parala  guerra  se  ha  grangeado  su  desconfianza. — El  ter- 
cer escuadrón  granaderos  hizo  el  pronunciamiento  de  Quito, 
y  el  segundo  escuadrón  el  de  Imbaburu,  ambos  proclaman- 
do la  integridad  nacional  y  el  mando  de  S.  E.  el  Libertador. 
Y  aunque  han  podido  sofocarse  estos  pronunciamientos  y 
perseguir  y  destrozar  al  último  de  estos  cuerpos,  ni  sus  res- 
tos pueden  inspirar  confianza,  ni  es  presumible  que  al  acer- 
carse un  ejército  tan  superior  y  bien  pronunciado  como  el 
nuestro;  en  caso  de  ser  indispensable  un  choque,  los  demás 
cuerpos  permanezcan  al  lado  de  los  disidentes. 

Este  es,  señor  prefecto,  el  verdadero  estado  de  las  cosas 
que  tengo  la  honra  de  participar  á  US.  para  su  satisfacción, 
y  la  de  este  benemérito  vecindario. 

Dios  guarde  á  US. — J.  Ignacio  Lecumbtrri. 
Es  copia  —Bello,  Secretario. 
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PARTE  OFICIAL. 
Juan  José  Flores.  Presidente  del  Estado,  btc  .etc. 

Considerando: 

1.°  Que  el  pronunciamiento  de  la  capital  del  departamen- 
to del  Cauca  por  su  agregación  al  Estado  del  Ecuador  es 
una  expresión  de  la  voluntad  general  de  aquellos  habitantes 
manifestada  en  la  acta  de  28  del  pasado  que  se  ha  recibido 
con  regocijo  extraordinario  por  este  vecindario. 

2?  Que  no  es  posible  desatender  los  votos  de  un  pueblo 
que  profesa  la  misma  fe  política  que  el  Estado  del  Ecuador 
con  quien  está  íntimamente  ligado  por  la  uniformidad  de 
sentimientos,  por  recíprocos  intereses,  por  estrechas  relacio- 
nes, y  otros  motivos  de  la  mas  poderosa  influencia:  de  con- 
formidad con  el  dictamen  del  Consejo: 

Decreto: 

Art.  1.°  La  capital  del  departamento  del  Cauca  y  pueblos 
que  se  han  adherido  á  su  pronunciamiento  quedan  incorpora- 
dos formando  un  solo  cuerpo  con  el  Estado  del  Ecuador. 

Art.  2.°  En  consecuencia  de  la  agregación  gozarán  de  to- 
da la  plenitud  de  derechos,  esenciones,  prerrogativas  y  re- 
presentación concedidos  por  la  Carta  Constitucional  á  los 
ecuatorianos. 

Art.  3.°  El  presente  decreto  tendrá  su  efecto  hasta  la  reu- 
nión del  próximo  Congreso  al  que  concurrirán  los  diputados 
de  aquel  departamento  para  la  conveniente  resolución. 

Art.  4.°  El  ministro  secretario  del  despacho  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Quito,  á  20  de  Di- 
ciembre de  1830,  vigésimo  de  la  independencia. 

(Firmado) — Juan  José  Flores. 

Por  S.  E.  el  Presidente  del  Estado — El  Ministro  Secre- 
tario del  Despacho — JoséFelix  Valdivieso. 

Tomo  x.  Historia — 39 
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COMUNICACIÓN    OFICIAL. 

Bogotá,  Noviembre  30  de  1830. 

Al  señor  General  de  división  de   los  ejércitos  de    Colombia 

Benemérito  Juaj)  José  Flores.  ' 
Señor: 

La  resolución  de  la  asamblea  del  Cauca  reunida  en  Buga, 
que  hallará  V.  E.  en  la  gaceta  adjunta,  ha  reunido  aquel  de- 
partamento importante  á  los  demás  del  Centro  que  se  han 
pronunciado  por  el  Libertador,  y  sometídose  á  la' autoridad 
que  han  conferido  á  S.  E.  y  al  gobierno  provisorio  que  des- 
empeña S.  E.  el  General  en  jefe  Rafael  Urdaneta,  mien- 
tras aquel  viene  á  esta  capital.  Están  pues  uniformados  los 
deseos  y  los  votos  de  la  mayor  parte  de  la  República;  y  todo 
hace  presajiar,  que  este  pronunciamiento  unánime  cuanto 
libre  y  expontáneo  de  los  pueblos  por  el  fundador  de  su  in- 
dependencia, va  á  dar  una  nueva  vi'da  á  Colombia,  y  á  res- 
tituirla su  gloria  y  dignidad. 

En  tan  grandiosa  empresa  deben  seguramente  tener  una 
parte  muy  importante  los  grandes  hombres,  que  tanto  han 
contribuido  á  la  existencia  de  esta  nación,  y  á  darla  crédito 
y  poder,  y  el  gobierno  que  cuenta  á  V.  E.  con  justicia  entre 
aquellos,  espera  que  contribuirá  eficazmente  á  tan  feliz  re- 
sultado. Los  pueblos  de  esos  departamentos  se  han  mani- 
festado bastantemente  adheridos  al  Libertador  y  á  la  unión, 
y  empleando  V.E.  su  influjo  y  su  prestigio  la  obra  es  hecha, 
y  Colombia  restaurada. 

Mas  no  es  ese  el  asunto  sobre  el  que  debo  ahora  llamar 
la  atención  de  V.  E.  El  gobierno  tiene  noticia  de  que  la 
provincia  de  Pasto  se  ha  unido  al  Sur;  y  aunque  el  actual 
encargado  del  Poder  Ejecutivo  está  persuadido,  que  profe- 
sando V.  E.  los  principios  de  moderación  y  justicia,  que  han 
manifestado  ya  las  autoridades  del  Ecuador  con  respecto  á 
Izcuandé,  no  permitirá  que  tenga  efecto  esa  reunión,  me 
previene  sin  embargo,  me  dirija  á  V,  E.  reclamando  expre- 
samente ese  acto.  Pasto  y  su  provincia  pertenece  y  ha  per- 
tenecido siempre  al  departamento  del  Caucfy  debe  conforme 
a  la  ley  política  obedecer,  y  someterse   á  la  voluntad  de  la 
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mayoría.     La  ley  que    hace   fi  aquella   provincia   parte  del 
departamento  del  Cauca,  existe:  no  ha  sido  revocada    por  la 
autoridad  legislativa;  y  el  pueblo  de    Pasto  obtiene  derecho 
para  hollarla. 

En  las  circunstancias  en  que  el  se  ha  pronunciado  podía 
ser  muy  conveniente  al  orden  y  á  la  tranquilidad  general 
que  se  adhiera  provisionalmente  al  Sur;  pero  va  que  no  hay 
(pie  temer  con  respecto  aUCauca,  y  que  la  asamblea  del  de- 
partamento ha  frustrado  las  miras  de  los  que  querían  inde- 
pendizarlo, es  muy  justo,  muy  regular,  y  debido  que  si  es 
cierto  aquel  pronunciamiento  quede  sin  efecto  y  reincorpora- 
da la  provincia  de  Pasto  al  departamento  á  que  legalmente 
pertenece. 

Acepte  V.  E.  los  sentimientos  de  respeto  y  de  muy  alta 
consideración,  con  que  soy  de  V.  E.  obediente  servidor. 

Estanislao  Vergara. 


CONTESTACIÓN. 

República  de  Colombia — Estado  del  Ecuador— Ministerio  de 
Estado — Secretaría  del  Interior. 

Pcdacio  de  Gobierno  en  Quito,  á  6  de  Enero  de  1831 — 21? 

Al  señor  Ministro  Secretario  de    Estado  del    Departamento 
del  Interior  en  el  gobierno  del.  centro  de  la  República. 

Señor  Ministro: 

Instruido  el  jefe  del  Ejecutivo  de  la  nota  que  US.  se  ha 
servido  dirigirle  con  fecha  30  de  Noviembre  último,  S.  E. 
me  ha  mandado  contestar  á  US.,  que  cuando  el  honor  na- 
cional exijia  que  los  fastos  de  Colombia  no  aparecieran  man- 
chados con  la  injerencia  de  la  fuerza  armada  en  los  arreglos 
políticos  de  la  mas  alta  importancia,  observa  con  dolor  que 
la  milicia  se  ha  abrogado  el  derecho  de  disponer  del  gobier- 
no, suplantando  á  los  pueblos  que  lejos  de  deliberar  en   cal- 
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raa  y  por  medio  de  sus  escogidos  lo  que  mas    convenga  á  su 
felicidad,  están  rebajados  á  la  clase  de  simples  espectadores 
ó  instrumentos  pasivos  de  las  determinaciones  militares.   El 
pronunciamiento  del  virtuoso  vecindario  de   Popayan,  incor- 
porando ese  circuito  al  Ecuador,  objeta  este  vicio  á  la   acta 
déla  asamblea  de  Buga  que  US.  se  sirve  recomendar,    pues 
á  mas  de  esponer  el  procurador  general  que   los    resultados 
de  ella  no  pueden  ser  expontáneos;  vistos  los  oficios  y  comuni- 
caciones contenidas*  en  las  gacetas  de    Colombia   núm.  488  y 
489,   se  afirma  en  el  noveno  motivo,  que  el  gobierno  proviso- 
rio de  Bogotá  ha  querido  inferirle    una  violencia  notoria  tan 
opuesta  d  la  absoluta  libertad  con  que  debiera  deliberar.     Esta 
misma  queja  se  encuentra  repetida   en    el  papel   intitulado: 
La  causa  del  Cauca,  donde  se  ve  que  ese    departamento  fué 
invitado  por  el  gobierno  de  US.  á  legalizar  lo  hecho  en  Bo- 
gotá y  el  general  Murgueitio  de  acuerdo    con    sus    órdenes, 
amenazó  de  impedir  ó  disolver  la  asamblea,  si  no   quería  se- 
cundar las  actas  de  la  capital  de  Cundinamarca.     El  gobier- 
no del  Ecuador  prescinde  de   entrar    en    la    cuestión    de  si 
aquellos  actos  pudieron  legalizarse,  porque  nadie  ignora  que 
las  obras  de  la  coacción  no  adquieren  el  carácter  de  legitimi- 
dad en  tanto  que  dura  la  fuerza,  ó  la  amenaza   que   estorció 
el  consentimiento;  pero    US.    permitirá  observarle    que  los 
votos  del  centro  no  hacen  la  mayoría   de    Colombia,  que  el 
pronunciamiento  de  la  asamblea  de  Buga  no  fué  unánime,  y 
en  fin  que  le  falta  el  mérito  de  la  libertad  y   expontaneidarl, 
requisitos  indispensables  para  que  un  gobierno    pueda   colo- 
carse en  la  lista  honrosa  de  los  legítimos. 

El  Ecuador  y  su  presidente  han  dado  testimonios  tan  clá- 
sicos como  repetidos  de  amor  y  de  confianza  en  la  sabiduría 
del  inmortal  -y  fundador  de  Colombia,  para  que  se  pueda 
sospeehar  que  rehusan  someterse  á  su  dirección.  Al  con- 
trario cuando  S.  E.  sintió  los  disgustos  que  le  determinaron 
á  buscar  el  asilo  de  la  vida  privada,  se  adelantó  Quito  á  su- 
plicarle quisiera  venir  á  ilustrar  su  suelo,  y  á  recojer  los  ho 
menajes  de  la  mas  sincera  adhesión  y  de  la  mas  pura  grati- 
tud. Entonces,  y  ahora  entregarían  sus  destinos  en  manos 
tan  inmaculadas  como  diestras  en  el  manejo  de  los  nogocios 
políticos,  y  el  Ecuador  ofrece  la  prueba  con  hechos  á  cuya 
luz  se  desvanecen  los  argumentos  de  la  malignidad.  Mas  el 
Libertador  no  tuvo  á  bien  aceptar  los  votos  de  estos  pueblos, 
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y  abdicó  el  poder  con  muestras  evidentes  de  no  reasumirlo, 
porque  su  grande  alma  es  inaccesible  á  otro*  sentimientos 
que  los  dr  la  gloria  que  ya  es  su  patrimonio  indisputable. 
Retirado  pues,  S  \.  del  Irado  político,  y  pronunciados  los 
pueblss  por  la  forma  confederativa  decretó  el  últmo  Congre- 
so que  se  les  presentara  la  Constitución  para  que  delibera- 
sen sobre  adoptarla  ó  no  sin  emplear  la  fuerza  contra  ningu- 
no que  rehusara  recibirla. 

(Gaceta  del  Gobierno  de  Quito,  N?  8.) 


DE  OFICIO. 

República  de  Colombia. — Estado  dd  Sur. 

Señor  Alcalde  Municipal  del  cantón  de  Ambato. 

S.  E.  el  Presidente  del  Estado  me  hace  prevenir  á  U.  que 
las  siguientes  disposiciones  se  publiquen  por  bando,  bajo  de 
la  mas  seria  responsabilidad  en  caso  de  omitir  U.  su  publi- 
cación . 

Considerando:  1?  Que  las  tropas  insurrectas  en  los  depar- 
tamentos de  Guayas  y  el  Azuay,  y  seducidos  por  los  enemi- 
gos del  orden  y  de  la  tranquilidad  se  hallan  próximas  á  inva- 
dirnos.— 2?  Que  para  evitar  el  trastorno  de  nuestras  institu- 
ciones y  los  inmensos  males  que  nos  amenazan  está  el  go- 
bierno en  el  caso  de  una  justa  y  vigorosa  defensa. — 3?  Que 
al  efecto  debe  adoptar  las  medidas  mas  calculadas  para  tan 
santo  fin. 

Art.  1?  Todos  los  propietarios  de  ganados  mayores  y  me- 
nores de  toda  clase,  los  remitirán  adonde  la  columna  invaso- 
ra  no  pueda  tomarlos. 

Art.  2?  Los  que  por  descuido,  malicia  ó  negligencia  no 
hubiesen  retirado  los  ganados  con  anticipación  dando  lugar 
á  que  los  enemigos  los  tomen,  serán  tenidos  por  reos  de  esta- 
do, declarados  traidores  y  castigados  como  tales. 

Art.  3?  Todo  hombre  desde  catorce  años  hasta  cincuenta, 
saldrá  del  lugar  á  que  se  aproxime  la  división  (disidente,)  y 
será  protejido  del  ejército  con  las  partidas  y  guerrillas  que 
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deben  obrar  por  los  flancos  y   retaguardia  desde  Guaranda 
hasta  Machachi. 

Art.  4.°  y  último.  Todo  hombre  que  sirviese  de  espía  ó 
diese  aviso  á  dicha  columna  de  las  operaciones  del  ejército, 
queda  declarado  fuera  de  la  ley. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  U.  para  su  mas  exacto 
cumplimiento  haciéndolo  trascendental  á  todas  las  parro- 
quias y  haciendas  de  esa  jurisdicción. 

Dios  guarde  á  I?. — Antonio  Farfan. — Joaquín  Sanche». 


COLOMBIA. 

República  de  Colombia — Estado  del  Ecuador. — Estado  Ma- 
yor General — Departamento  de  Guerra — Sección  General. 

Cuartel  general  en  Quito,  á  10  de  Enero  de  1831 — 21? 

Al  señor  general  Luis  Urdaneta. 
Señor  General. 

Too1  avia  humeaban  las  cenizas  de  la  desventurada  Guaya- 
quil, cuando  US.  rodeado  de  las  boyonetas  que  han  jurado 
obedecerle,  como  se  lo  prometieron  al  gobierno  del  Ecuador, 
resolvió  escalar  los  Andes,  y  derramar  en  el  Centro  los  ma- 
les de  que  se  estremece  la  naturaleza.  ¿No  le  bastaba  al 
Sur  llorar  sobre  los  tristes  despojos  de  uno  de  los  mas  bellos 
puertos  del  Pacífico?  ¿Se  han  condenado  los  destinos  á  pre- 
sentar el  cuadro  horrible  de  una  completa  desolación?  ¿De- 
be ser  este  el  término  de  sus  ajitaciones  por  la  libertad? 

¿Cual  es,  señor  general,  la  pretensión  de  US?  ¿En  que  títu- 
los la  funda?  ¿De  qué  autoridad  ha  recibido  la  misión?  Si 
se  puede  sacar  alguna  conjeturadel  "Colombiano"  del  Guayas, 
cuyo  lenguaje  copia  hoy  el  ruido  de  las  cadenas,  la.  escusa 
de  que  viene  á  segundar  los  votos  de  estos  pueblos,  no  pue- 
de justificar  la  invasión;  porque  la  calumnia  unida  á  la  vio- 
lencia, no  produce  otro  efecto  que  irritar  la  indignación  gene- 
ral. Estos  pueblos  aman  el  sistema  federativo,  por  que 
desean  mejorar  sn  suerte  y  han  visto  que  nada  deben  prome- 
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terse  de  la  unidad  central.  Conviene  que  lo  sepa  el  mundo 
para  que  pronuncie  el  fallo  que  suele  vengar  á  los  oprimidos. 
licita  1  S.  que  el  país  vuelva  al  pie  de  colonia  del  Centro? 
Gime  la  moral  deque  se  quiera  forzar  á  los  hombres  á  envi- 
lecerse y  ser  desgraciados.  Colombia  toda  unida  en  el  último 
congreso,  vedó  hacer  la  guerra  a  Venezuela  por  semejante 
causa  ¿Cual  es  pues  la  regla  que  dirige  los  pasos  de  US? 
Me  permitirá  US.  decirle  también  que  es  vana  su  esperanza 
de  cuín  placer  ai  Libertador,  si  tal  es  el  estímulo  que  le 
mueve;  porque  es  conocer  muy  mal,  imaginar  que  quiera  el 
poder  y  que  lo  quiera  de  unos  votos  emitidos  en  medio  del 
horror  y  de  los  estragos.  ¿Necesitaba  acaso  el  amado  del 
Sur  emplear  la  fuerza  para  obtener  sus  homenajes?  ¿No  le 
bastaba  indicar  su  voluntad?  El  Libertador  ama  su  gloria: 
la  sólida  gloria  está  cifrada  en  el  bien  de  los  pueblos;  y  los 
del  Sur  gozaban  de  los  beneficios  de  la  paz  y  del  orden,  has- 
ta que  US.  se  erigió  en  arbitro  de  sus  destinos. —  No  temo 
que  la  fortuna  vacile  entre  la  temeridad  de  los  invasores  y 
la  justicia  de  los  pueblos  inocentes.  El  cielo  ha  deparado  á 
estos  el  apoyo  de  fuerzas  respetables  que  acaudilladas  por 
la  razón,  hacen  la  guardia  á  la  humanidad,  y  no  consentirán 
que  se  le  ultraje,  empeñando  el  lustre  de  Colombia  y  de  sus 
armas.  La  protesta  de  los  señores  generales,  jefes  y  oficia- 
les que  acompaño  convencerá  á  US.  de  no  serle  permitido 
emplear  las  fuerzas  del  Estado  para  oprimirlo,  y  despojar  á 
los  pueblos  de  sus  libertades,  y  que  tampoco  le  es  dado  eje- 
cutar planes  mirados  con  horror  en  el  siglo  de  la  civilacion,  y 
entre  pueblos  que  obedecen  al  Evangelio.  Aguado  la  con- 
testación de  OS.  porque  quiero  legar  áMa  historia  documentos 
auténticos,  á  fin  de  que  ella  juzgue  con  severidad  la  causa  de 
los  pueblos  con  sus  opresores. — Todo  lo  que  tengo  la  hon- 
ra de  comunicar  á  US.  de  orden  de  S.  E.  el  Presidente  del 
Estado.  Con  sentimientos  de  la  mas  distinguida  considera- 
ción soy  de  US.  atento,  obsecuente  servidor —  — 

A.  Martínez  Pallare*. 


—312- 


CONTESTACIÓN. 

El  Jefe  del  estado  mayor  general  del  ejército,  al  señor  •oro- 
nel  Antonio  Martínez  Pallares. 

Ambato,  lunero  17  de  1831. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  orden  del  señor  general 
comandante  en  jefe  para  contestar  la  nota  del  10  del  cor- 
riente que  US.  por  disposición  del  señor  general  Flores  se 
ha  servido  dirigir  á  su  señoría. 

En  consecuencia  reproduzco  ahora  lo  que  el  señor  coman- 
dante en  jefe  dijo  con  fecha  9  de  este  mes  á  los  señoret 
generales  Isidoro  Barriga  y  Antonio  Farfan,  y  solo  añadiré: 
que  humeaban  las  cenizas  de  las  víctimas  sacrificadas  en  la 
guerra  con  el  Perú  por  la  defensa  de  la  integridad  nacional; 
sollozaban  multitud  de  familias  en  Guayaquil  por  los  des- 
tierros que  se  habían  ejecutado  por  orden  del  señor  general 
Flores:  y  comenzaban  á  repararse  los  pueblos  del  Sur  de  los 
inmensos  sacrificios  que  habían  sufrido;  cuando  la  ambición 
desmesurada  del  señor  general  Flores,  empleando  la  fuerza, 
la  seducción  y  toda  clase  de  arteria,  obligó  en  el  mes  de 
Mayo  último  á  estos  inocentes  pueblos  á  cometer  asonadas 
y  otros  actos  reprobados  por  la  razón  y  contra  su  propia  vo- 
luntad, sin  otro  objeto  que  el  de  elegirse  dictador  y  desmem- 
brar la  República.  En  Cuenca  se  provocó  el  amotinamien- 
to que  tuvo  lugar  contra  el  señor  general  Vicente  González 
jefe  de  aquel  departamento,  y  en  todo  el  Sur  se  prodigaron 
ascensos  militares  (injustos  en  su  mayor  parte)  tan  solo  por 
ganarse  prosélitos  sin  considerar  el  inmenso  gravamen  que 
suida  la  hacienda  pública  en  circunstancias  de  hallarse  en 
la  última  miseria. — Y  con  todo  esto  ¿qué  exijia  el  señor  ge- 
neral Flores  de  estos  pueblos  que  tantos  servicios  habia  pres- 
tado por  conservar  inmaculada  la  integridad  de  la  nación 
y  el  mando  de  S.  E.  el  Libertador?  Nada  otra  cosa  que 
erigirse  en  arbitro  délos  destinos  del  Sur,  para  constituirlo 
en  patrimonio  de  una  sola  familia?  ¿Con  qué  títulos,  señor 
coronel,  pudo  el  señor  general  Flores  romper  la  ley  funda- 
mental de  Colombia?     ¿De  qué  autoridad  recibió  su  misión 
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desorganizadora?  La  marcha  posterior  que  ha  seguido  con 
mayor  eficacia  esa  ambición  sin  límites,  y  ese  delirio  de  per- 
petuar su  poder.   El  ''(  iolombiano"  de  <  ¡nayas  ba  indicado  la 

causa  de  los  trastornos  de  este  distrito,  y  la  senda  que  sus 
pueblos  deben  adoptar  para  salvarse  con  el  resto  de  la  na- 
ción, como  que  ciertamente  es  la  única  que  puede  también 
escaparlos  de  la  oligarquía  en  que  se  le  ha  hecho  gemir  y 
que  por  desgracia  aun  la  esperimenta  la  desventurada  Quito: 
pero  como  el  '"Colombiano"  ha  espresado  verdades  incontes- 
tables, no  es  est niño  que  el  general  Flores  y  sus  satélites 
declamen  y  arguyan  odiosamente  contra  el. 

El  ejército  nacional  no  habia  pensado  moverse  de  los  de- 
partamentos en  que  se  hallaba  acantonado,  basta  que  circuló 
la  proclama  sin  techa  (tal  vez  maliciosamente)  dirigida  por 
el  señor  general  Flores,  en  solicitud  de  que  este  traicionara 
sus  deberes;  y  antes  también  de  marchar  el  ejército,  el  mis- 
mo señor  general  Flores  en  comunicación  de  20  de  Diciem- 
bre aseguró  al  señor  comandante  en  jefe  que  marchaba  so- 
bre Guayaquil  a  ocuparlo  militarmente.  Y  á  vista  de  estos 
hechos  y  de  estas  amenazas,  ¿consentirá  el  ejército  con  san- 
gre fría  que  se  llevase  la  guerra,  la  destrucción  y  la  muerte 
á  los  departamentos  fieles  que  estaban  bajo  su  cuidado  y  la 
ejida  de  la  ley?  Seguramente  que  el  haber  tomado  el  ejér- 
cito la  iniciativa,  y  coa  ella  frustrado  los  planes  de  horror  y 
desvastacion  que  se  hablan  trazado  sobre  estos  infelices  pue- 
blos que  clamaban  al  ejército  nacional  para  que  protejiera  sus 
votos  por  la  integridad  nacional,  y  S.  E.  el  Libertador,  es 
sin  duda  la  causa  por  que  los  pocos  ambiciosos  y  los  trastor- 
nadores  de  Quito,  le  prodigan  las  mas  '  atroces  calumnias, 
esforzándose  para  hacerlo  aparecer  como  una  horda  de  ban- 
didos. 

Si  como  US.  asegura,  los  pueblos  del  Sur  habían  sido 
amantes  del  sistema  federal,  lo  habrían  manifestado  pacífica 
y  legalmente,  como  lo  han  podido  hacer,  mas  la  experiencia 
de  los  sucesos  de  todos  los  manejos  y  todos  los  escándalos 
que  hemos  palpado;  prueban  que  este  no  es  el  sistema  de 
su  corazón,  ni  de  sus  principios;  y  estoy  seguro  que  las  per- 
sonas que  US.  dice  que  en  el  dia  desean  la  federación,  no 
son  otras  que  el  señor  general  Flores  y  un  corto  número  que 
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quieren  conservar   los   empleos   que  se  han   distribuido  sin 
pudor,  y  con  mengua  de  los  intereses  nacionales. 

Por  mas  que  el  gobierno  de  US.  y  sus  ajentes  se  empe- 
ñen en  hacer  creer  que  cuentan  con  la  opinión  de  los  pue- 
blos, estos  lo  contradicen  con  hechos  notorios: 

El  gobierno  de  US.  ha  tocado  todos  los  medios  imajina- 
bles  para  conseguir  que  estos  habitantes  inocentes  tomasen 
parte  en  sus  planes^parricidas;  mas  la  opinión  pública  ne- 
gándose al  sacrificio  que  miras  personales  le  exijian,  ha  mi- 
rado con  indiferencia  las  maniobras  perturbadoras;  y  por 
esto  es,  señor  coronel,  que  se  les  ha  oprimido  y  vejado  de 
la  manera  mas  bárbara  y  cruel,  las  prisiones,  los  insultos  y 
las  calumnias  de  toda  especie  han  sido  las  armas  que  los 
agentes  del  gobierno  de  US.  han  empleado  contra  los  leales 
habitantes  de  la  provincia  de  Chimborazo,  y  en  particular 
contra  los  pacíficos  moradores  de  Ambato  que  han  sido  obli- 
gados por  ordenes  de  sangre  y  muerte,  á  abandonar  sus  ho- 
gares, amenazados  con  las  puntas  de  las  lanzas.  Esta  es  la 
conducta  liberal  adoptada  por  el  gobierno  de  US.  y  sus  agen- 
tes que  sin  equivocación  puede  compararse  á  la  de  los  ára- 
bes. El  impreso  que  US.  acomp.nó  con  su  nota  habia  sido 
recibido  mucho  antes  por  conducto  del  oficial  García  que 
habia  ido  cerca  de  ese  gobierno  conduciendo  pliegos,  y  á 
quien  el  señor  general  Flores,  abusando  de  la  buena  fé,  y 
empleando  los  medios  rastreros  que  tiene  de  costumbre, 
< piiso  ganárselo  para  que  sedujera  al  escuadrón  Húsares  de 
Ayacucho  con  dádivas  de  dinero  y  ofrecimiento  de  ascensos, 
como  lo  ha  hecho  en  repetidas  ocasiones,  corrompiendo  de 
este  modo  la  moral  del  ejército. 

Dios  guarde  a  US. — Ramón  Madrid. 

Es  copia — Acevedo. 

("El  Colombiano." 
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Capltulodé  carta  de]  Libertador,  inserta  en  el  número  5  del 
Baluarte  dirigida  al  Vicepresidente  Caicedo, 

Turbaco,  Junio  t?  de  18.30. 

Mi  estimado  amigo  y  .señor. 

Todavía  me  tiene  U.  aquí  porque  no  he  recibido  el  pasa- 
porte que  U.  me  ofreció,  apesar  de  que  lian  venido  muchos 
amigos  y  dos  correos  después  de  mi  salida.  Desde  Mom- 
pox  recordó  á  U.'  de  nuevo  este  olvido,  pues  es  imposible 
que  verifique  mi  marcha  sin  el  permiso  del  Gobierno.  No 
hay  un  solo  documento  por  el  cual  conste  pue  puedo  salir  de 
Colombia;  asi  es  (pie  tendré  que  esperar  aquel  hasta  que  lo 
reciba;  mientras  tanto  estaré  impaciente  y  molestísimo  con 
su  retardo,  pues  las  desgracias  se  multiplican  y  las  calum- 
nias con  ella.  Últimamente  ha  venido  una  Aurora  llena  de 
groserías  infames,  y  cuando  yo  estoy  trabajando  noche  y  dia 
en  mantener  el  orden  público  y  predicar  la  unión,  se  me 
supone  un  vil  conspirador.  A  nadie  consta  mas  que  á  U.  lo 
que  ha  pasado  en  Bogotá  con  el  batallón  granaderos,  y  por 
lo  último  yo  esperaba  que  no  se  me  dejase  calumniar  impu- 
neníente. 

He  recibido  carta  del  general  Flores,  en  que  me  dice  que 
la  acta  ó  representación  de  Popayan  había  gustado  mutho 
en  Quito  y  que  el  espíritu  de  división  se  había  exaltado:  que 
de  Pasto  lo  llamaban,  y  e'l  marchaba  con  dos  batallones.  Es- 
to quiere  decir  que  ya  se  habrán  roto  las  hostilidades  entre 
Quito  y  Popayan.  Ahora  también  me  atribuirán  á  mí  esta 
desgracia,  y  esta  verdadera  locura,  que  no  puede  menos  que 
hacer  sucumbir  el  Sur. 

Al  general  Flores  le  he  escrito,  por  el  Istmo,  repitiéndole 
mis  consejos  por  la  unión  con  Cundinamarca,  y  la  obedien- 
cia al  gobierno.  Después  me  corresponderán  esto  con  nue- 
vas calumnias. 

No  será  estraño  que  sucedan  mil  diabluras,  y  que  también 
se  me  atribuyan:  por  lo  cual  ruego  á  U.  nuevamente  me  en- 
vié cuanto  antes  mi  pasaporte  para  salir  del  pais. 

Cartagena  .está  muy  tranquila  y  tanto  el  prefecto  como  el 
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comandante  general  resueltos  á  cumplir  su  deber:   creo  que 
así  lo  harán  si  el  genio  del  mal  no  dispone  otra  cosa. 

Nada  sabemos  de  Silva,  ni  de  las  tropas  que  se  hallaban 
en  Pamplona.  Suponemos  que  se  habrán  ida  para  Vene- 
zuela. 

Queda  muy  sinceramente  de  U.  amigo  de  corazón. 

Bolívar. 


Editorial  del  periódico  Baluarte. 

Cuando  los  hombres  se  desvian  de  la  senda  del  orden,  los 
vemos  tropezando  á  cada  paso  y  entrando  en  contradiccio- 
nes con  si  mismo  hasta  el  término  de  no  entenderse,  ni  ser 
entendidos.  Pruebas  son  de  esta  verdad  los  documentos  que 
hoy  copiamos  de  la  Gaceta  oficial  de  Quito  de  8  de  Enero 
de  este  año. 

El  decreto  del  general  Flores  en  que  segrega  á  Popayan 
del  resto  de  la  República  ademas  de  ser  un  atentado  inaudi- 
to y  alarmante,  no  se  eoncilia  muy  bien  con  sus  protestas  de 
unión  y  concordia  con  Colombia,  ni  con  los  sentimientos  de 
igual  naturaleza  que  espresa  su  Ministro  en  la   contestación 
al  reclamo  que  hace  el  Gobierno  de   la  República  sobre    la 
separación  de  Pasto  del  departamento  á  que  legalmente  per- 
tenece.    Estos  dos  actos,  si  hubiese  de  durar  la  aciaga  inde- 
pendencia de  Quito,    serian    las    inevitables  causas   de    una 
guerra  eterna  con  los  demás  pueblos  de  Colombia;  y  son  de 
hecho  la  declaratoria  de  aquellos  principios  desorganizadores 
con  que  se  comenzaron  á  trastornar   los    pacíficos    departa- 
mentos del  Sur.     De  una  ambición  tan   desmesurada  y   tan 
aturdida  ¿qué  se  podría  esperar  sino  una  anarquía    universal 
y  el  esterminio  total  de  la  misma    sociedad,  cuyo  interés  se 
pretende    defender?     Por    lo    demás    ignoramos    de    donde 
emana  la  autoridad  que  se  manifiesta  en  el   referido  decreto. 
No  la  hallamos  en  la  constitución   ecuatoriana;   ni    creemos, 
por  violento  que  sea  él   espíritu  de  facción,  se  encontrará  en 
el  Sur  un  Congreso  capaz  de  sancionar  medidas   reprobadas 
por  todos  los  hombres  de  bien,  por  el  derecho  internacional, 
y  por  los  mas  obvios  principios  de  moral  y  utilidad  pública. 
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En  cuanto  á  la  referida  respuesta  del  ministro  de  Quito,  y 
que  verán  nuestros  lectores  trunca  en  este  papel  por  haber- 
se recibido  así,  haremos  muy  pocas  observaciones,  porque, 
el  contenido  de  ella  no  es  mas  que  una  repetición  de  los 
mismos  alegatos  que  distinguen  en  esta  época  los  documen- 
ros  oficiales  de  aquella  capital.  íSi  se  objeta  el  voto  déla 
asamblea  de  Buga,  porque  i'uó  invitada  por  un  oficio  del 
Qobierno;  ¿qué  diremos  del  pronunciamiento  de  Popayan 
que  después  de  haberse  sometido  sus  habitantes  á  la  asam- 
blea de  Buga,  fueron  obligados  porObando  y  López  ásegre- 
garse  de]  Centro,  sin  duda  por  la  esperanza  que  tendrán  es- 
tos traidores  de  hallar  un  asilo  en  el  seno  de  la  facción  qui- 
teña contra  la  justicia  tremenda  y  le  vindicta  pública  que  re- 
claman las  personas  de  estos  hombres?  ¿Qué  juicio  forma- 
remos de  la  acta  de  Pasto,  agregándose  al  Ecuador,  cuando 
es  notorio  que  el  general  Flores  ocupó  aquella  provincia  con 
el  batallón  Quito  y  el  escuadrón  de  granaderos,  para  sofocar 
la  primera  voluntad  espresada  por  Pasto,  en  favor  del  Liber- 
tador y  de  la  integridad  nacional? 

No  es  nuestro  ánimo  entretener  á  nuestros  lectores  con 
demostraciones,  sobre  la  mas  ó  menos  legalidad  de  esta  ó 
aquella  asamblea;  y  estamos  persuadidos  que  el  mismo  Go- 
bierno déla  República  no  ha  dado  otro  sentido  á  los  pronun- 
ciamientos populares  en  su  favor,  que  el  de  una  mera  espre- 
sion  de  la  voluntad  de  las  personas  notables,  y  de  ningún 
como  un  derecho  constitutivo.  Promulgada  la  Constitución 
del  Estado,  los  colombianos  todos  esperamos  manifestar  por 
las  vias  que  ella  señale,  y  en  la  calma  de  la  razón,  cuales 
sean  nuestros  deseos,  cuales  las  instituciones  que  apetece- 
mos: No  nos  cansaremos  de  repetir  que  todo  cuanto  re  ha- 
ce en  violación  de  esta  norma  legal  de  nuestros  deberes,  es 
vicioso,  productivo  de  males  sin  término,  y  tiende  á  dejar- 
nos solos  al  fin  sin  patria,  y  sin  los  distintivos  de  un  ser  so- 
cial. 

El  Ministro  de  Quito  nos  asegura  que  el  Congreso  orde- 
nó que  se  sometiese  la  constitución  al  examen  de  los  pue- 
blos, pero  que  á  ninguno  se  le  obligase  á  admitirla  por  la 
fuerza.  Como  este  señor  concurrió  á  la  formación  de  dicha 
carta  y  de  las  leyes  que  de  ella  emanaron,  es  muy  estraño 
que  se  avanze  á  fijar  una  proposición  contraria  á  la  verdad; 
pues  el  decreto  de  11  de  Mayo  solo  se  refiere  á  las  provin- 
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cías  de  Venezuela;  y  sin  duda  aquel  soberano  cuerpo  no 
creeria  necesario  mencionar  las  demás  de  la  República,  tan- 
to porque  ellas,  y  en  particular  las  del  Sur,  no  indicaban 
deseos  de  trastorno,  ni  era  regular  que  un  congreso  llamado 
á  consolidar  á  Colombia,  legitimara  el  desorden  abriendo  la 
puerta  para  las  puebladas  y  los  manejos  de  los  ambiciosos 
Ademas  ¿quisiéramos  saber  si  esta  carta  sancionada  por 
nuestros  legítimos  representantes  ha  sido  presentada  ;í  los 
pueblos  del  Sur  por  sus  autoridades?  Es  notorio  que  no 
solamente  no  le  fué  dada  á  conocer  sino  que  para  estimular 
los  pronunciamientos  del  mes  de  Mayo  se  hizo  creer  la 
inexistencia  de  un  código  nacional.  Luego  es  en  vano  que 
se  insulte  con  proposiciones  supuestas  al  sentido  común  de 
los  ciudadanos  en  mengua  de  sus  intereses  y  de  la  decencia 
que  debemos  observar,  aun  en  nuestras  querellas. 

Nos  atrevemos  á  creer  que  el  público  verá  ya  con  indig- 
nación y  fastidio  las  declamaciones  hipócritas  y  los  falsos 
inciensos  que  se  tributan  en  los  papeles  oficiales  de  la  des- 
graciada Quito.  Se  dice  que  este  héroe  es  el  protector  del 
Estado  Ecuatoriano,  cuando  S.  E.  ha  proclamado  la  integri- 
dad nacional  y  la  uion  de  iodos  los  colombianos.  Nos  con- 
vida á  reunimos  en  torno  de  aquel  gobierno  que  el  peligro 
común  ha  puesto  á  nuestro  frente;  y  sus  pretendidos  amigos 
no  solo  desobedecen  ests  gobierno  sino  que  emplean  la  ca- 
lumnia, la  intriga  y  las  armas  para  desacreditarle  y  anular 
todos  sus  buenos  designios. 

Ponderan  la  irresistible  fuerza  de  la  opinión  en  su  favor; 
al  tiempo  mismo  que  oprimen  con  bandos  de  muerte  y  san- 
gre á  los  pueblos  que  se  apresuran  á  recibir  y 'auxiliar  á  las 
tropas  nacionales. 

En  medio  de  este  cuadro  lamentable,  hemos  tenido  el 
consuelo  de  ver  por  las  noticias  del  ejército  que  su  digno 
jefe  asociándose  á  algunos  de  los  mas  distinguidos  ciudada- 
nos del  Ecuador,  promovía  por  todos  los  medios  de  la  pru- 
dencia y  de  la  moderación  el  restablecimiento  de  la  paz  bajo 
las  bases  mas  adecuadas  á  asegurar  la  tranquilidad  de  los 
pueblos,  el  goce  de  sus  legítimas  instituciones  y  el  giro  del 
comercio  y  de  la  industria. 
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NOTICIAS  DE  VENEZUELA. 

Desde  que  el  congreso  decretó  el  desafílete  <ie  los  milita- 
res, se  consumó  el  disgusto  general  en  el  ejército   y  la  revo- 
lución se  veia  retrogadar  violentamente,  porque  aquella  esta- 
ba apoyada  en  la  fuerza  y  do  en  la  opinión  pública,  como  se 
ha  querido  presentar  á*  la   distancia.     Desde   aquél   día,   los 
militares  mas  comprometidos  improbaban  las  determinacio- 
nes del  congreso:  y   aunque  se  dirigieron  dos   representacio- 
nes á  aquel  cuerpo  ofreciendo   dos    escuadrones    del    Apure 
someterse  ciegamente  á  sus  deliberaciones,   es  de   juzgarse 
fuesen  con  el  objeto  de  calmar  la  efervecencia  en  eme  se  en- 
contraban los  cuerpos  del  ejercito  en  Valencia,  que  indigna; 
dos  de  la  ingratitud  del  congreso   infundían    temores    á    sus 
representantes.     Para  contener  ó  evitar  la   violencia   que  se 
temía,  fué  preciso  que  el  general  Paez   reuniendo  todas    las 
clases  militares  que  se '  hallaban   en  Valencia,   les  suplicase 
de  un  modo  encarecido  le  ayudasen  á  llevar   adelante   la  re- 
volución á  cuya  cabeza  él  se  habia   colocado,  y  que  el  modo 
de  conseguirlo    era   obedecer    las    resoluciones    de    aquella 
asamblea.     En  este,  acto  mostraron   los  jefes   y   oficiales  su 
disgusto  con  el  silencio  que  se  guardó,  y  solo  el  general  Ma- 
rino contestó  ofreciendo  de  parte  del  ejército   su  sumisión  á 
las  leyes.     El  coronel  Calvante  que  oyó  contestar  al  general 
Marino  sin  contar  con  la  opinión  de  los  jefes  y  oficiales  que 
lo  acompañaban,  se  dirigió  á  él  diciéndole  que  ¿cómo  ofrecía 
al  presidente  sostener  con  el  ejército    las    deliberaciones  del 
congreso  y  al  gobierno,  cuando  no    sabia   el  parecer   de  sus 
jefes  y  oficiales1? 

La  declaratoria  de  Valencia  para  capital  de  la  República 
venezolana  ha  causado  tuertes  conmociones  en  el  espíritu  de 
los  caraqueños.  Ellos  no  están  contentos  con  un  procedi- 
miento que  disminuye  la  importancia  política  de  antigua  ca- 
pital. El  parecer  de  muchos  patriotas  trastornadores  del 
orden  en  Caracas,  como  el  señor  Tobar;  Quintero,  Fortique, 
etc.,  es  de  que  el  gobierno  colocado  en  Valencia  será  el  ju- 
guete y  la  burla  de  aquel  pueblo,  y  que  los  individuos  que 
se  nombren  para  los  altos  empleos  del  gobierno,  rehusarán 
el  venir  aunque  este  los  llame. 
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Para  justificar  los  temores  de  los  directores  de  la  revolu- 
ción de  Venezuela,  basta  haber  visto  mandar  una  escolta  á 
San  Carlos  á  conducir  basta  eL  coartel  general,  al  general 
Paez,  que  apesar  de  su  acreditado  valor,  «le  su  despreocu- 
pación á  los  peligros,  y  de  su  serenidad  en  medio  del  volcan 
revolucionario,  en  que  está  situado,  no  dejó  de  temer  un 
asalto  á  su  persona  y  á  su  autoridad,  puesto  que  en  aquellos 
dias  se  veia  acompañado  de  sus  edecanes,  asistentes  y  algu- 
nos otros  llaneros  fjue  él  tiene  como  el  espanto  de  los  demás 
hombres  Parece  increíble  que  en  la  capital  de  Valencia 
donde  existen  los  trastornadores  mas  comprometidos,  el  ejér- 
cito de  Venezuela  y  el  gobierno  tuviesen  temores  tan  mise- 
rables y  tristes  que  son  dignos  de  pasarse  en  silencio.  Asi 
se  ven  jefes  y  oficiales  de  todas  clases  detenidos  sin  permi- 
tírseles ir  á  sus  casas  solo  por  la  sospecha  de  que  siendo 
amigos  del  Libertador  pueden  hacer  revoluciones,  sin  recor- 
dar que  han  dicho  muchas  veces  que  la  transformación  ha 
sido  obra  de  la  opinión  pública,  y  no  de  Paez,  Peña  Marino 
y  otros  que  han  aspirado  á  suplantar  el  orden,  con  la  su- 
perchería y  la  ambición. 

Llegó  el  general  Guerra,  comisionado  por  el  gobierno  del 
Sur  cerca  del  de  Venezuela,  y  desde  que  este  general  des- 
embarcó en  Puertoca bello,  .se  observó  la  desconfianza  con 
que  se  le  miraba,  pues  que  á  sus  criados  como  á  la  tripula- 
ción del  buque,  se  les  averiguaba  secretamente  el  lugar  de 
donde  venia  y  si  babia  tocado  en  Cartajena  y   otros    puntos. 

En  ei  congreso  p'opuso  el  Dr,  Peña  que  ningún  congresal 
pudiese  separarse  del  territorio  de  Venezuela  mientras  estu- 
viese el  General  Bolívar  en  Colombia;  contribuyendo  con  sus 
personas,  al  sostenimiento  de  la  causa  de  Venezuela.  A  la 
vez  se  levantaron  el  señor  Vargas,  Quinteros  y  otros  muchos 
negando  la  moción,  y  diciendo  que  ellos  no  oran  esclavos, 
ni  soldados:  que  se  irían  como  lo  iban  á  hacer  fuera  del  ter- 
ritorio, mientras  se  tranquilizaba  el  pais,  con  otros  discursos 
tan  fuertes,  que  obligaron  á  Peña  á   retirar  la  moción. 

El  Congreso  autorizó  al  Ejecutivo  para  expulsar  y  confi- 
nar fuera  y  dentro  del  territorio,  á  los  sospechosos,  nom- 
brando al  mismo  tiempo  un  consejo  compuesto  de  los  minis- 
tros y  cuatro  miembros  del  seno  del  Congreso.  Han  empe- 
zado las  expulsiones  y  no  cesarán  porque  cada  dia  se  con- 
vencen mas  los  hombres  de  quo  los  trastornos  de  Venezuela 
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son  guiados  por  los  resentimientos  de  algunos,  cuyas  opinio- 
nes políticas  obligaron  al  gobierno  de  Colombia  á  alejarlos 
del  territorio.     Por  virtud  de  este  decreto  babian  salido  ya 
ya  los  generales  Clemente,    Silva,   Portocarreoo,  el   coronel 

Cruz,  1 'aifdcs  \   oíros. 

En  Maracaybo,  donde  el  Libertador  conserva  todo  su 
prestigio,  se  encuentra  «'I  batallón  milicias  de  Caracas  cob 
300  plazas  mas  ó  menos:  Boyacá  con  340,  un  escuadrón  con 
150  hombres,  200  cénanos  y  los  pocos  artilleros  que  guarne- 
cen la  ciudad  cuya  fuerza  tiene  deprimida  la  opinión  de  sus 
habitantes  y  el  deseo  de  restablecer  el  orden  anterior.  Una 
compañía  de  100  plazas  del  batallón  Boyacá  marchó  á  Tru- 
jillo  con  el  objeto  de  impedir  los  progresos  de  las  revolucio- 
nes que  habían  estallado  en  el  Occidente.  En  JMaracaybo 
puede  decirse  que  no  hay,  á  excepción  de  seis  ú  ocho  expul- 
sados y  aspiradores  á  los  primeros  destinos  del  país,  quien 
esté*  contento  con  la  actual  administración  de  Venezuela. 
Todos  reclaman  otro  orden  de  cosas,  y  ansian  por  ver  ínte- 
gra la  nación.  No  hay  libertad  ni  seguridad;  las  esaccionesy 
las  amenazas  son  frecuentes  y  aun  diarias.  En  este  momen- 
to se  habia  impuesto  á  los  habitantes  un  contingente  de  tres- 
cientos pesos  diarios;  cuya  medida  exasperó  á  algunas  perso- 
nas hasta  el  caso  de  ir  á  la  cárcel  pública  por  haberse  negado 
á  darlo  que  les  cupo.  Por  fortuna  llegaron  10,000  pesos  de 
Caracas,  de  los  cuales  tres  mil  en  libranzas  que  fueron  pro- 
testadas, y  los  siete  se  distribuyeron  en  pagar  una  pequeña 
parte  de  siete  ú  ocho  mil  que  se  debian  de  las  raciones,  y 
en  satisfacer  algunas  cosas  atrasadas.  Es  pues  probable  que 
el  contingente  se  haya  exigido  de  nuevo,  como  lo  tenia  pro- 
metido el  prefecto,  para  subvenir  á  la  multitud  de  gastos, 
que  Maracaybo,  ni  el  Zulia,  pueden  cubrir  aunque  se  toque 
los  últimos  recursos. 

Venezuela  está  inflamada  de  elementos  que  trabajan  por 
una  reacción  general,  y  que  solo  buscan  un  apoyo  á  sus  mo- 
vimientos. El  Occidente  se  conmueve  casi  simultáneamen- 
te. El  coronel  Castañeda  á  la  cabeza  de  algunas  tropas 
proclama  al  Libertador  é  integridad  nacional  entre  el  Tocu- 
go  y  Carache.  El  general  Lara  dicen  que  se  ha  pronunciado 
en  Carora.  También  lo  dicen  del  coronel  Torrelles,  y  que 
Siquisique  estaba  en  revolución. 
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En  Valencia  se  ordenó  una  gran  parada  de  milicias;  y  el 
dia  señalado  para  formar  los  cuerpos,  no  tuvo  efecto  por  que 
la  gente  estaba  en  los  montes.  Se  trasfirió  á  otro  dia,  y  en- 
tonces pudieron  reunir  en  el  batallón  Aragua  diez  y  nueve 
hombres.  En  el  momento  el  coronel  Mansaneque  mandó 
cinco  oficiales  presos  á  Valencia,  por  no  haber  querido  reu- 
nir los  soldados,  que  resentidos  de  la  conducta  del  gobierno, 
después  de  su  regreso  del  Tachira,  que  los  desarmó  y  los 
despidió  á  sus  casas,  sin  siquiora  darles  un  real  de  sus  suel- 
dos atrasados,  juraron  no  volver  á  tomar  las  armas  contra 
nadie,  ni  para  nada. 

Habiéndose  ordenado  la  reunión  de  las  milicas  en  Puerto 
Cabello,  dispuso  el  comandante  de  ellas  que  los  oficiales  que 
se  hallaban  en  los  cantones  pidieran  á  las  autoridades  civi- 
les la  gente;  y  contestaron  que  el  decreto  de  garantías  lo 
prohibía. 

El  ejército  que  puedan  reunir  los  directores  de  la  revolu- 
ción en  Venezuela  peleará  no  por  entusiasmo  á  la  causa  que 
se  ha  proclamado,  sino  porque  los  jefes  y  oficiales  "compro- 
metidos no  esperan  ninguna  clemencia  de  parte  del  Liberta- 
dor, pero  una  amnistía  que  les  oíivciese  seguridad,  seria  la 
señal  de  abandonar  la  causa  de  la  revolución,  que  ^todos  de- 
testan. 

Se  decretó  un  ejército  de  10  000  hombres  y  no  se  puede 
reunir  tanto  por  el  poco  entusiasmo,  como  por  que  no  hay 
con  que  mantenerlos. 

Se  sabia  ya  en  Maracaybo  la  destrucción  del  general  For- 
toni  que  invadió  el  departamento  de  Boyacá,  y  la  muerte  del 
coronel  Concha  y  del  asesino  del  general  Carbajal.  De  Ma- 
racaybo se  habían  hecho  salir  para  Valencia  al  coronel 
Reimbold,  al  comandante  Diego  Jugo,  y  á  varios  otros  jefes 
y  oficiales  por  sospechosos  ó  enemigos  de  la  revolución. 

El  general  Marino  está  nombrado  ¡para  mandar  los  diez 
mil  hombres  que  deben  levantarse,  y  parte  de  los  cuales  de- 
ben marchar  á  la  frontera,  pero  se  aseguraba  que  no  se 
movería  hasta  no  ver  realizada  la  contribución  de  300,000 
pesos,  la  cual  es  del  todo  imposible. 

("El  Colombiano.") 


i 
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REPÚBLICA  PERUANA, 

Secretaría  de,  S.  E.  el  Presidente. 

Cusco,  Febrero  3  de  1831 
Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Señor  Ministro. 

Entre  las  noticias  comunicadas  por  el  señor  prefecto  de 
Puno,  que  con  esta  fecha  dirigió  al  señor  Ministro  de  Guer- 
ra está  la  de  publicarse  en  Bolivia  como  positiva  una  ene- 
mistad declarada  entre  S.  E.  el  Presidente  y  el  excelentísi- 
mo señor  Vicepresidente  del  Perú;  y  que  ésta,  al  estallar, 
deberá  sumir  la  república  en  una  guerra  intestina.  S.  E. 
juzga  que  tan  escandalosa  impostura  no  puede  sostenerse  en 
Bolivia,  á  no  haber  tenido  su  origen  en  esta  capital,  y  comu- 
nicándola algunos  genios  díscolos  é  inquietos  que  cifran  su 
gloria  ó  engrandecimiento  en  la  discordia,  en  el  desorden  y 
en  la  calamidad  pública. 

Desea  S.  E.  se  empleen  cuantos  medios  dictan  la  pruden- 
cia y  la  justicia  para  el  descubrimiento  y  ejemplar  castigo 
de  estos  malvados.  US.  que,  como  todos,  se  halla  penetra- 
do de  la  ejemplar  y  sincera  amistad  que  estrecha  los  corazo- 
nes en  intenciones  de  los  dos  primeros  magistrados  del  Perú, 
sin  duda  contribuirá  á  tan  interesante  objeto,  y  se  servirá 
poner  en  conocimiento  del  supremo  gobierno  el  tenor  de  la 
presente  nota  que  de  orden  de  S.  E.  tengo  la  honra  de  diri- 
gir, protestando  al  mismo  tiempo  la  singular  consideración 
con  que  soy  de  US.  atento,  obsecuente  servidor. 

Francisco  Sotomayor  Galdas. 
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^República  Peruana.— -Ministerio  de  Gobierno  y  de  Relaciones 
Exteriares. 

Casa  del  Gobierno  en  Lima,  á  20  de  Febrero  de  1831. 

Al  señor  Secretario  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República. 
Señor  secretario. 

Al  instruir  á  S.  E.  el  Vicepresidente  del  desagradable 
contenido'  de  la  nota  de  US.,  marcada  con  el  número  36,  no 
ha  podido  disimular  en  su  semblante  el  acaloramiento  del 
pundonor,  al  verse  herido  en  lo  mas  sensible  de  su  delica- 
deza, humillado  tan  injustamente  su  noble  orgullo  en  la  par- 
te de  su  conducta  que  mas  le  envanecía.  En  efecto,  señor 
secretario:  jamas  se  habia  visto  entre  dos  autoridades  una 
liga  mas  estrecha  para  trabajar  á  porfía  por  el  bien  de  los 
pueblos  que  la  que  se  ha  formado  entre  los  excelentísimos 
presidente  y  vice-presidente  de  la  República,  desde  que  ocur- 
rencias extraordinarias  los  obligaron  á  dividir  sus  atenciones 
públicas,  marchando  el  primero  á  colocarse  al  frente  del 
ejército,  y  permaneciendo  el  segundo  al  de  la  administración 
en  esta  capital.  Si  pudiesen  darse  á  la  luz  pública  todas  las 
comunicaciones  oficiales  y  particulares  que  han  corrido  has- 
ta el  dia  entre  ambos  jefes,  y  de  que,  por  ese  mismo  espíri- 
tu de  unión  y-de  franqueza  que  los  animó,  se  han  dignado  dar- 
me conocimiento  como  ministro  y  como  amigo,  se  admiraría 
ciertamente  hasta  donde  se  han  apurado  los  testimonios  re- 
cíprocos de  esta  cordialidad,  y  crecería  la  indignación  con- 
tra estas  atrevidas  maquinaciones  de  la  intriga  que  se  ha 
propuesto  medrar  por  medio  de  una  funesta  división,  inten- 
tada, pero  infructuosamente,  con  atroces  calumnias. 

S.  E.  el  vice-presidente,  harto  satisfecho  del  justo  concep- 
to en  que  se  halla  el  gran  mariscal  presidente  de  su  honra- 
disima  y  sincera,  amistad,  no  le  hará,  no,  el  agravio  de 
dirijirle  la  sastifaccion  mas  pequeña  por  una  invención  malig- 
na que  sabe  con  la  mayor  seguridad  le  ha  merecido  desde  el 
principio  el  mas  alto  desprecio,  y  que  no  ha  alcanzado  por 
lo  mismo,  no  digo  á  interrumpir,  pero  ni  aun  á  debilitar  en 
un  ápice  la  sagrada  confianza  de  sus  relacienes.     Los  faccio- 
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kos  que  para  perturbar  el  orden  público  no  han  necesitado 
jamás  ningún  pretesto,  pueden  muy  bien  haberle  figurado 
ahora  en  un  pequefio  incidente  ocurrido  en  los  meses  pasudos 
sobre  la  prefectura  do  Arequipa:  pero  no  dándose  por  m 
tros  dignos  jefes  paso  alguno  que  no  llevo  pomorteel  honor 
de  la  administración  y  el  bufen  servicio  de  los  pueblos,  tan 
pronto  como  se  dieron  mutuamente  sus  explicaciones,  so  disipó 
la  aprensión  que  pudo  haber  ocasionado  aquel  suceso,  y  á 
cual  mas  activo  en  el  desempeño  de  sus  respectivas  obliga- 
ciones y  con  generosa  subordinación  de  los  dictámenes  de 
cada  uno  de  los  consejos  del  otro,  marchan  unánimes  al  lo- 
gro de  su  objeto,  que  es  la  estabilidad  de  la  paz  y  la  gloriosa 
defensa  del  honor  nacional,  en  el  doloroso  caso  que  cualquie- 
ra poder  intentare  ultrajarle: 

Por  lo  demás,  señor  secretario,  S.  E.  el  vice-presidente 
se  equivoca  en  creer  que  esas  horribles  especies  venidas  de 
Bolivia  á  quella  capital,  hayan  sido  precisamente  maquinadas 
en  esta,  cuando  sabe  muy  bien  que  en  aquella  república  so- 
bran elementos  de  intriga  y  de  perversidad,  para  forjar  contra 
cualquiera  de  nuestros  jefes  las  calumnias  mas  negras.  S.  E. 
mismo  el  gran  mariscal  debe  tener  á  esta  fecha  comprobantes 
seguros  de  que  del  Cuzeo  se  han  dirijido  á  esta  ciudad  noti- 
cias demaciado  alarmantes  en  el  mismo  sentido  de  la  nota 
de  US.,  cuando  aquí  no  se  habia  percibido  el  rumor  mas  pe- 
queño de  un  plan  tan  espantoso.  Lo  que  conviene,  pues,  es 
avivar  la  vigilancia  de  todas  las  autoridades,  y  no  perdonar 
diligencia  para  descrubrir  y  escarmentar  á  los  infames  aten- 
todores  del  acrisolado  honor  de  nuestros  primeros  manda- 
tarios, de  la  tranquilidad  délos  pueblos,  y  de  la  exemplarisi- 
ma  lealtad  de  todos  los  peruanos. 

S.  E.  el  vice-presidente,  constante  en  su  propósito  de  con- 
servar á  costa  de  cualquier  sacrificio  la  unanimidad  de 
sentimientos  que  ha  jurado  solemnemente  á  S.  E.  el  gran 
mariscal,  por  estar  convencido  que  de  ella  pende  casi  esclusi- 
vamente  el  triunfo  de  nuestra  cansa,  en  la  azarosa  posición  en 
que  las  arterias  enemigas  tienen  colocado  al  Perú,  recorre 
escrupulosamente  la  marcha  de  su  administración  desde  el 
dia  que  contra  los  votos  de  su  corazón  fué  llamado  por  la  ley 
á  servirla;  y  á  excepción  de  aquella  ocurrencia  pasagera 
mencionada  arriba,  nada  le  dice  su  conciencia  que  no  le  sea 
altamente  satisfactorio  como  vice-presidente  de  la  república, 
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y  como  amigo  del  general  Gamarra  por  cuya  gloria  y  honor 
ne  la  campaña  no  ha  mesquinado  hasta  ahora  ninguna  clase 
de  los  mas  costosos  recursos  que  hayan  estado  al  alcance  de 
su  autoridad.  Bien  puede  ocuparse  la  calumnia  en  empañar 
el  brillo  de  unos  procedimientos  tan  acrisolados:  el  general 
La-Fuente  es  demasiado  caballero  para  arredaxse  por  estas 
maniobras  indecentes,  ni  desviarse  en  un  ápice  de  la  linea 
deconducta  que  la  iusticiay  la  honradez  le  tienen  demarcada: 
los  votos  de  su  noble  ambición  serian  colmados,  si  la  suerte 
le  proporcionase  acreditar  á  cualquiera  costa  que  su  respec- 
to al  gran  mariscal  como  presidente,  y  su  fidelidad  como  ami- 
go le  han  sido  y  serán  siempre  sagrados  é  inviolables. 

Estos  son  los  sentimientos  de  S.  E.  el  vice-presidente,  los 
que  me  encargo  sean  trismitidos  por  el  apreciable  órgano  de 
US.  á  S.  E.  el  gran  mariscal,  quedándome  al  verificarlo  el 
honor  y  satisfacción  de  ofrecer  á  US.  todos  mis  respetos  y  de 
suscribirme  su  mas  atento  obsecuente  servidor — Carlos  Pe- 
demonte. 


Oficio  del  Vice-Peesidente  de  la  República  del  Perú 
al  Presidente  de  la  de  Bolivia. 

Excmo  Señor, 

Me  es  demasiado  sensible  dirijirme  á  V.  E.  en  esta  vez 
con  el  desagradable  motivo  que,  contra  las  iurs  lisonjeras 
esperanzas,  nos  han  presentado  las  conferencias  diplomáti- 
cas de  nuestros  enviados.  No  me  creo  alucinado  del  interés 
de  nuestra  propia  causa,  ni  de  una  inprudente  adhesión  á 
las  personas  que  componen  la  legación  peruana,  cuando,  con 
Ja  dignidad  y  moderación  que  debe  reinar  en  las  comunica- 
ciones de  dos  autoridades  supremas,  expongo  á  V.  E.  que  el 
gobierno  del  Perú  se  ve  en  el  triste  caso  de  dirijir  al  de  Bo- 
livia contra  su  enviado  las  mismas  quejas  que  tan  sin  justicia 
expuso  V.  E.  contra  el  nuestro,  cuando  con  tanta  eficacia  pidió 
la  separación  del  señor  Alvarez,  la  que  por  haber  coincidido 
con  el  clamor  del  mismo  por  su  retiro,   fué*  indispensable 
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concederla,  y  dejará  V.  K.  tranquilo  de  loa  continuos  azares 
qur  por  un  conoepto  equivocado  le  ofrecía  su  presencia. 
La  del  señor  Olañetacn  el  Pera,  que  creyó    ver  en  6\  las 

disposiciones  mas  felices  »'ii  lodo  sentido  para  llevar  al  cabo 
deun  modo  ventajoso  á  ambas  repúblicas  unas  negociaciones 
reclamadas  simultáneamente  por  ellas,  empezó á  desmentir 
estas  esperanzas  desdo  Los  primeros  pasos  de  la  conferencia, 
hasta  el  extremo  de  hacer  mirar  con  su  conducta  poco  fran- 
ca y  nada  consecuente,  que  los  deseos  do  lodo  avenimiento, 
manisfestados  al  principio,  fueron  muy  estudiosamente  simu- 
lados, \  que  oh  nada  se  pensaba  menos  que  en  celebrar  tra- 
tados. Sin  embargo,  la  honradez,  la  buena  fe  y  el  deseo 
que  eminentemente  caracterizan  al  señor  Ferreyros,  le  em- 
peñaron en  disimular  el  conocimiento  de  estas  arterias,  por 
comenzar  las  negocaciones;  acabar  de  conocer  á  los  actores 
de  esta  escena;  y  descubrir  verdades  importantes  al  Perú 
que  sin  este  motivo  le  habrian  estado  ocultas  con  notable 
perjuicio  del  curso  que  debe  dar  á  sus  negocios  públicos. 
En  efecto:  el  plan  se  desarrolló  perfectamente  y  nada  ha  de- 
jado que  desear  el  señor  Olañeta,  para  convencernos  que  el 
éxito  de  su  comisión  está  librado  todo  mas  en  las  intrigas 
que  en  la  justicia  y  los  convencimientos.  Un  empeño  dema- 
siado público  de  ganar  por  todas  las  vias  conocidas,  proséli  - 
tos  peruanos  á  Bolivia  se  ha  visto  ser  su  ocupación  mas  re- 
ligiosa. 

Con  este  fin  bastardo  hemos  visto  revelado  en  el  "  Iris  de  la 
Paz"  los  respetables  secretos  de  la  entrevista  del  Desagua- 
dero; secretos  que  no  ha  desconocido  hasta  ahora,  ni  caracteri- 
zado de  insidiosos  la  política  mas  liberal  de  las  naciones  cul- 
tas. Se  ha  hecho  una  publicación  de  notas  suductoras  no 
solo  intempestiva;  por  no  haberse  dirijido  oficialmente  cuan- 
do han  salido  de  la  prensa,  sino  también  precipitada  contra 
la  practica  general  de  los  estados  civilizados  que  reserva  es- 
tas publicaciones  hasta  el  resultado  definitivo  de  las  confe- 
rencias. Todo  con  el  objeto  de  hacerse  de  partidarios  con 
la  empalagosa  afectación  de  liberalismo  y  de  franqueza;  de 
inspirar  desconfianzas  de  nuestros  majistrados;  y  preparar 
poco  á  poco  la  desorganización  general  de  la  república,  para 
reclamar  algún  dia  de  Bolivia  el  digno  premio  del  engrande- 
cimiento que  le  hayen  adquirido  sus  maniobras. 

Yo  estoy  muy  distante  de  persuadirme,   señer  excelentisi- 
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mo,  que  la  circunspección  y  decoro  de  un  gobierno  supremo 
se  hayan  prostituido  hasta  dar  á  su  enviado  instrucciones 
tan  degradantes;  y,  por  lo  mismo  que  ceden  tan  notablemen- 
te en  su  desdoro,  creo  que  por  igual  necesidad  de  precaver 
el  nuestro,  y  hacer  mas  accequibJes  los  fraternales  deseos 
del  Perú  de  estrecharse  por  medio  de  pactos  religiosos  con 
Bolivia,  es  de  la  mas  urjente  necesidad  el  pronto  retiro  del 
señor  Olañeta,  á  ci¿yo  fin  le  he  mandado  espedir  con  esta  fe- 
cha su  respectivo  pasaporte.  No  es  manifestar  con  ese  he- 
cho que  se  desdeñen  las  intimas  relaciones  con  Bolivia,  y 
que  se  pierda  ya  toda  esperanza  de  robustecerlas  por  trata- 
dos; solo,  sí,  que  mientras  dure  la  efervescencia  de  las  pacio- 
nes imprudentemente  conmovidas  por  la  conducta  del  señor 
Olañeta,  exije  la  prudencia  la  suspensión  de  unos  negocios 
que,  por  su  delicadeza  é  importancia,  no  pueden  ventilarse 
con  acierto  sino  en  la  calma  de  la  razón,  de  la  senceridad  y 
del  verdadero  interés  por  la  felicidad  de  los  pueblos.  En- 
tonces ó  el  Perú  nombrará  nueva  legación  qué  pase  hasta 
Bolivia,  ó  el  gobierno  de  esta,  bien  instruido,  por  una  reite- 
rada experiencia,  de  los  motivos  que  suelen  frustrar  el  buen 
éxito  de  esas  sabias  instituciones  de  la  politica,  dirijidas  ex- 
clusivamente á  cimentar  la  prosperidad  de  las  sociedades, 
depositará  sus  confianzas,,  no  diré  en  manos  mas  puras,  pero, 
si,  menos  familiarizados  con  ciertos  artificios  nada  serios,  y 
por  lo  mismo  impropios  de  unas  negociaciones  en  que  van  á 
aventurarse  con  ellas  incalculables  bienes. 

He  reservado  estudiosamente,  para  la  conclusión  de  esta, 
una  queja  que  seria  para  mi  imperdonable,  si  fuese  capas  de 
creer  por  un  momento  que  la  imputación  que  la  motiva  ha- 
brá tenido  su  orijen  en  las  instrucciones  de  V.  E.  á  su  envia- 
do el  señor  Olañeta.  Tal  es  la  de  haberme  presentado  este 
en  el  curso  de  las  conferencias  como  capaz  de  rivalizar  con  el 
gran  mariscal  presidente  D.  Agustin  Gamarra,  admitiendo 
la  presidencia  de  la  república  con  solo  el  objeto  de  contra- 
riar sus  ideas,  y  de  segundar  las  miras  de  Bolivia  en  oposi- 
ción a  las  suyas.  El  señor  Olañeta  puede  i  informarse  de 
V.  E.  mismo  de  la  muy  antigua,  muy  sincera  y  muy  estrecha 
amistad  que  profeso  al  jeneral  Gamarra,  y  que  la  noblesa  de 
mi  carácter  rechaza  cualquier  acto  de  la  menor  bajeza  por 
el  vil  interés  de  mi  fortuna  y  engrandecimiento  personal. 
V.  E.  sabe  bien  que  en  mi  carrera  pública  mi  suerte  ha  es- 
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tado  identificada  con  la  de   mi    digno  presidente:   que  estoy 
comprometido  ler   y  dilatar  la  gloria   de  su  adminis- 

tración y  d  militares  como   la  mia  propia,  sin 

perdonar  el  último  sacrificio  en  caso  necesario;  y  seguramen- 
te habría  olvido  E.  una  ascendrada  honradez,  si  me 
creyese  tan  débil  que,  lisonjeado  por  ese  recurso  artificioso 
con  que  lia  intentado  mejorar  su  causa  al  señor  Olefieta,  me 
presentase  al  inundo  como  jefe  de  una  revolución  desastrosa, 
y  marcado  con  la  infamante  nota  de  los  desgraciados  perua- 
nos que  traicionaron  ;'i  su  patria. 

Sírvase  pues  V.  E.  de  hacer  entender  á  su  enviado  el  ho- 
nor y  respeto  con  que  ha  debido  hablar  del  jefe  supremo  de 
un  estado,  excusando  afectadas  lisonjas  que,  en  el  mero  he- 
cho de  ser  de  mí  aceptadas,  me  constituirían  un  criminal  per- 
turbador digno  de  las  excecraeiones  de  mi  patria.  Por  lo 
que  hace  á  la  alta  persona  de  VE.,  yo  descanso  en  la  estima- 
ción y  aprecio  que  siempre  ha  dispensado  á  la  mia:  y  firme 
en  los  sentimientos  de  una  sincera  amistad,  le  ofrezco  los  del 
mas  profundo  respeto. 

Dado  en  la  casa  del  gobierno  en  Lima  á  23  de  Febrero 
de  1831—12? 

Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Carlos  Pedemonte. 

Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  República  de  Bolivia 


GUAYAQUIL— Febrero  11. 

PROCLAMA   Á  LAS  TROPAS  DE  LA  GUAREICION. 

Juan  Ignacio  Lemberri  <h\  orden  de  Libertadores,  condecora- 
do con  el  Busto  de  8.' JE.  el  Libertador  y  tres  medallas  d¿ 
honor;  coronel  de  ¡os  ejércitos  de  la  república  y  comandante 
general  del  departamento. 
Soldados: — El  llanto  y  el  duelo  cubren  la  faz  de  Colombia 

toda.     Aquel  ser  inmortal  que  por  veinte  años  os  habia  con- 
Tomo  x.  Historia — 42 
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elucido  á  la  victoria;  aquel  que  fundó  tres  naciones  á  la  som- 
bra de  su  nombre  mágico  y  de  vuestro  valor;  el  común  pa- 
dre de  los  colombianos  terminó  ya  su  mortal  carrera.  ¡Mas 
vuestro  adorado  vivirá  eternamente  en  vuestros  corazones;  y 
el  mundo  que  admira  sus  ilustres  hechos,  transmitirá  su 
memoria  á  la  posteridad. 

Soldados: — Habéis  oido  la  voz  postrera,  el  mandato  final 
del  Libertador:  u  Mis  últimos  votos  son  por  la  felicidad  de  la 
patria"  ¿Seréis  insensibles  á  tan  tierno  como  paternal 
deseo?  En  los  confines  de  la  existencia  humana  el  alma  de 
Bolívar,  siempre  magnánima,  mirará  por  vuestra  gloria  y 
el  bien  de  Colombia.  Os  encargó  su  salvación.  Sed  fieles 
á  los  impulsos  de  vuestres  pechos;  y  honrad  la  memoria  del 
que  llorarnos  en  la  unión  y  consolidación  de  su  obra. 

Vuestro  fiel  compañero. — J.  I.  Lecumberri. 


ACTA. 


En  la  ciudad  de  Guayaquil  á  los  trece  dias  del  mes  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  se  reunieron  ele 
común  acuerdo  en  las  casas  consistoriales  los  padres  de  fa- 
milia y  principales  vecinos  de  esta  población  con  el  objeto 
de  deliberar  sobre  la  suerte  de  este  departamento,  y  sobre" 
la  incertidumbre  de  su  destino,  después  de  la  funesta  y  muy 
lamentable  muerte  de  S.  E.  el  Libertador.  La  disolución 
de  que  está  amenazada  la  república:  la  necesidad  de  evitar 
los  peligros  de  la  ambición,  y  la  anarquía  que  siempre  están 
en  asechanza  del  momento  oportuno  para  manifestarse:  y  so- 
bre todo  la  inquietud  de  todos  los  buenos  ciudadanos  vivien- 
do bajo  un  régimen  incierto,  ilegal  y  extraordinario,  todo  se 
presentó  al  ánimo  de  los  concurrentes,  y  no  pudieron  menos 
de  clamar  unánimemente  por  el  restablecimiento  del  orden 
constitucional  que  regia  antes  del  pronunciamiento  militar 
del  ventiocho  de  Noviembre  del  año  anterior. 

En  este  estado  se  presentó  felizmente  una  copia  del  preli- 
minar del  tratado  de  paz,  entre  S.  E.  el  general  Flores,  y  el 
general  Urdaneta  remitido  por  los  jefes  militares  de  esta  pía- 
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az.    Sn  lectura  hizo   cesar  toda  discusión,    pues  como  en  su 
primer  mi  (culo  so  expresa  terminantemente  qu  o  de  que 

S.  I'J.  el  Libertador  se  hay  a  ausentado,  quedará  efi  su  fuerza,  y 
vigor  la  constitución  del  Ecuador  se  conoció  claramente  cuan- 
ta era  la  razón,  cuanta  la  necesidad  de  que,  se  llevase  á  efecto 
el  voto  noble  yeircuspecto  de  este  honrado  vecindario. 

En  consecuencia  acordaron  todos  unánimemente  como 
única  proposición:  Que  se  restableciese  al  punto  el  régimen 
constitucional  del  estado  del  Ecuador,  y  que  en  su  virtud  ha 
liándose  en  esta  capital  el  vice-presidente  del  estado  se  hi- 
ciese cargo  del  mando  mientras  dura  la  incomunicación  con 
el  gobierno  superior. 

El  pueblo  de  Guayaquil  espera  de  los  honrados  jefes  y 
oficiales  de  esta  guarnición  que  cooperarán  eficazmente  á  es- 
ta justa  y  necesaria  transformación,  y  que  procurarán  siem- 
pre sostener  el  honroso  titulo  con  que  los  ha  saludado  por 
última  vez  la  voz  del  padre  de  la  patria,  [llamándolos  el  apo- 
yo de  las  garantías  sociales. 

Con  lo  cual  quedó  concluido  este  acto,  y  se  resolvió  que 
se  pasase  una  copia  á  la  autoridad  militar  de  esta  plaza. — Si- 
guen muchas  firmas. 

(  "  Colombiano  "  extraordinario.) 


COLOMBIA. 

República  de  Colombia. — Estado  del   Ecuador. — Ministerio 
de  Estado. — Sección  del  Interior. 

Palacio  de  Gobierno  en  Quito  á  10  de  Enero  de  1831. — 21. 

Al  Sr.  general  Luis  Urdaneta — Instruido  S,  E.  el  Presi- 
dente del  Estado  de  la  comunicación  que  V.  S.  se  ha  servi- 
do dirijir  al  gobierno  de  esta  capital  con  fecha  3  del  corriente, 
me  manda  decir  á  V.  S.  que  una  larga  experiencia,  ó  mas 
bien  el  sentimiento  de  los  males  causados  por  la  distancia 
del  Sur  al  centro  de  la  República,  determinaron  á  estos 
pueblos  al  pronunciamiento  del  mes  de  mayo  último.  Jamás 
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pudo  concurrir  á  las  legislaturas  la  diputación  de  estos  de- 
partamentos, ni  era  posible  condenar  á  los  diputados,  á  que 
abandonaran  sus  familias  y  sufrieran  las  molestias  de  un  ca- 
mino tan  áspero,  como  plagado  de  riesgos.  La  administra- 
ción no  podia  tampoco  extender  su  vijilancia  á  las  extremi- 
dades meridionales;  y  la  paueba  resulta  del  desorden  que  ha 
prevalecido  en  este  ramo.  Por  último,  el  réjimen  judicial 
ofrecía  el  inconveniente  de  recurrir  á  Bogotá,  en  que" los  in- 
teresados hacían  *gastos  y  se  exponían  á  contingencias  y 
dilaciones  que  se  quisieron  evitar  sacudiendo  el  yugo  español. 
Es  pues  forzoso  no  conocer  las  necesidades  y  el  verdadero 
voto  del  país  para  aventurar  la  especie  de  que  á  la  seducción 
y  á  las  ideas  exajeradas  debió  su  origen  la  separación  del 
Sur. 

Conviene  no  hacernos  ilusiones.  Por  mns  que  V.  S.  re- 
comiende el  número  de  sufrajios  que  va  recogiendo,  no  se 
engañará  el  mundo  creyéndolos  espontáneos.  ¿Como  se  han 
de  estimar  libres,  si  entonces  se  emiten,  cuando  ocupa  V.  S. 
un  pueblo  desarmado  y  emplea  el  aparato  de  la  fuerza  y  las 
amenazas  para  obtenerlas  firmas?  Se  le  podrían  citará 
V.  S.  mil  pruebas  de  este  aserto;  pero  no  lo  permite  la  con- 
cisión de  esta  nota.  No  será  con  todo  fuera  del  caso  adver- 
tí r  á  V.  S.  que  no  se  ha  discurrido  mejor  medio  de  cor- 
romper á  los  hombres,  tentando  su  constancia.  ¿Puede  al- 
guno desconocer  la  propensión  y  el  interés  de  estos  pueblos 
á  tener  su  gobierno  propio?  V.  S  empero,  les  obliga  con  la 
fuerza  á  pronunciar  lo  contrario,  atraicionar  sus  intereses,  y 
á  obrar  contra  sus  dereehos.  Hombres  que  no  saben  sos- 
tener sus  opiniones,  y  opiniones  de  esta  importancia,  no  ofre- 
cen garantía  ninguna  para  el  desempeño  de  los  destinos 
públicos  que  exijen  firmeza;  y  desgraciadamente  es  esta  la 
relajación  que  sufre  la  moral  pública  de  parte  de  los  que 
negocian  actas  populares  por  medio  de  lanzas. — Es  muy  no- 
table que  V.  S.  haga  valer  la  ley  fundamental  para  apoyar 
la  pretensión  de  encadenar  el  Sur  al  sistema  unitario  ¿Con- 
currieron acaso  los  departamentos  meridionales  á  formar  ese 
pacto  de  unión?  Tan  lejos  estuvieron  de  intervenir,  como 
que  entences  reconocían  al  gobierno  español;  y  puede  V.  S. 
Tecordar  en  esta  parte  las  disposiciones  del  mismo  Congreso 
de  Angosturas.  Supongamos,  no  obstante,  que  se  empeña- 
ron en  esa  asociación;  ¿ignora  alguna  que  semejante  contrato 
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se  puede  disolver,    si  ocasiona  la    ruina  de  los  contratante? 
Nada  tan  demostrado  como  la  degradación  y  los  atrazos  del 
Sur  nacidos   do  bu  dependencia,  la  que    ha  sido  tal    que  el 
Ecuador  nunca  salió  de  la  clase  de  colonia. 

No  es  mas  poderoso  para  destruir  el  gobierno  del  Ecuador 
el  argumento  sacado  de  las  calamidades  de  varios  estados 
Americanos,  y  aun  de  Colombia  en  su  infancia  política.  Ha- 
biéndose emancipado  estos  pueblos  porque  se  creyeron  en 
aptitud  de  conocer,  y  manejar  sus  intereses,  no  es  justo 
abrogarse  su  tutela,  y- empeñarse  en  hacerlos  felices  á  la  fuer- 
za. No  seria  reprensible  desdo  luego  que  V.  S.  nos  diese 
consejos,  si  nos  creyera  en  estado  de  necesitarlos;  pero,  que 
imaginándose  inspirado  sobre  lo  que  mas  conviene  á  Colom- 
bia, empuñe  la  cimitarra  para  obligarnos  á  recibir  con  fe 
viva  sus  opiniones  políticas,  es  tanto  mas  singular,  cuanto 
que  las  ventajas  del  sistema  federal  forman  la  opinión  unifor- 
me de  Venezuela,  la  mayoría  de  los  votos  del  centro,  y  el 
grito  unánime  del  Sur  en  vista  de  la  gloria  y  prosperidad  de 
varías  naciones  que  pueden  servirnos  en  todo  de  modelo. — 
Las  demostraciones  del  pueblo  de  Riobamba,  son  el  fruto 
natural  del  temor  al  tren  de  fuerza  que  acompaña  á  V.  S.  y 
á  los  designios  que  expresa,  debiendo  tenerse  por  una  verda- 
dera calamidad  el  que  á  fuerza  de  cejar  y  oprimir  los  pueblos 
se  les  reduzca  á  tal  abyección,  que  ya  no  podrán  figurar  en 
el  mundo,  sino  como  unos  seres  envilecidos  que  hablan  y 
discurren  por  lo  que  quieren  los  hombres  armados.  ¿Los  pro- 
nunciamientos de  los  dos  escuadrones  valen  algo  en  el  orden 
de  los  actos  voluntarios?  Un  comandante  los  nueve,  y  su 
opinión  es  la  de  un  hombre,  quemas  cuerdo,  debería  ceñirse 
á  obedecer,  respetando  los  limites  que  ha  señalado  á  las  fun- 
ciones militares  el  orden  social. 

Puede  lisonjearse  el  Ecuador  de  no  haber  cometido  error 
alguno  en  su  nueva  marcha  política;  y  de  nada  tiene  que  ar- 
repentirse, á  menos  que  se  quieran  vituperar  los  esfuerzos 
que  hacen  los  hombres  para  ser  felices.  Pero  V.  S.  ofrece  á 
los  Quiteños  una  amnistía,  siempre  que  renunciando  los  de- 
rechos que  se  propusieron  reasumir  con  la  independencia,  se 
allanen  á  tornar  á  la  unión  central,  á  jurar  la  constitución 
del  año  de  30,  y  á  proclamará  S.  E.  el  Libertador  por  je- 
fe Supremo  de  Colombia.    De  resistirla,  amenaza  V.  S.  con 
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el  fuego  y  el  hierro,  pues  no  significan  otra  cosa  esas  palabras 
El  ejercito  no  perdonará  sacrificio  por  obtener  los  bienes  y  la  di- 
cha que  ofrece  á  todos  éc  ¿Será  este  un  consentimiento  libre? 
¿Semejante  voluntad  puede  legitimar  un  gobierno?  Decla- 
rar á  un  pueblo  la  guerra  porque  no  cede  á  lo  que  un  cuer- 
po de  tropas  le  exige,  es  forzarla,  y  no  podemos  convenir  en 
que  apruebe  el  Libertador,  ni  sea  decoroso  á  Colombin  for- 
mar un  gobierno  por  medio  de  violencia  tan  imprudente.  El 
último  congreso  vedó  procurar  la  unión  central  por  el  rigor 
de  las  armas  y  usar  de  ellas  para  arrancar  el  juramento  á  la 
constitución.  ¿Como  se  conciliará  el  respeto  á  este  código 
con  el  ataque  directo  á  la  voluntad  de  la  representación  na- 
cional? La  constitución  ha  trazado  las  reglas  para  la  elec- 
ción del  presidente.  ¿Es  licito  jurar  su  observancia,  y 
verificar  la  elección  de  otro  modo?  En  fin  la  asamblea  cons- 
tituyente inclinada  á  la  federación  espresó  claramente  esta 
voluntad  cuando  declaró  que  la  constitución  no  inducia  una 
obligación  perfecta  exijible  por  la  fuerza,  y  se  limitó  á  for- 
mar un  gobierno  provisorio. 

Por  tanto  las  consecuencias  de  la  guerra  provocada  por 
V.  S.  desde  que  violando  las  leyes  de  la  hospitalidad  sublevó 
la  fuerza  para  volcar  el  gobierno,  obra  de  la  libre  voluntad 
de  los  pueblos,  solo  serán  imputables  á  V.  S.  porque  la  res- 
ponsabilidad cae  sobre  el  agresor  que  ofende  exigiendo  con- 
diciones injustas.  ¿Que  ley,  que  pacto  obliga  al  gobierno 
del  Ecuador  á  condescender  con  V.  S.?  Nada  le  impone  el 
deber  de  someterse  á  la  constitución  del  año  de  30,  y  si  bien 
el  amor  y  veneración  al  Padre  de  la  Patria  le  dispone  á  ren- 
dirle toda  especie  de  homenage,  reserva  á  su  propia  sabiduría 
la  decisión  de  si  es  decoroso  á  un  pueblo  renunciar  á  su  inde- 
pendencia á  sus  instituciones  sin  mas  razón  que  la  amenaza 
de  unos  cuervos  divorciados  de  la  disciplina.  Mas  deseoso 
el  gobierno  de  entenderse  de  una  manera  pacifica  por  ahor- 
rar los  males,  y  el  escándalo  de  una  guerra  fratricida,  remite 
cerca  de  V.  S.  una  comisión  autorizada  compuesta  de  los  se- 
ñores general  Diego  Whittle,  y  coronel  Modesto  Larrea:  pe- 
ro si  el  éxito  no  fuese  tan  favorable  como  lo  espera,  y  VS. 
se  empeña  en  llevar  adelante  una  contienda  sangrienta,  está 
dispuesto  á  sostener  como  debe  su  propio  honor,  y  el  decoro 
y  dignidad  del  gobierno  que  se  le  ha  confiado. — Tales  son 
los   sentimientos  que  me  ka  mandado  trasmitir  á  V.  S.  de 


■—335— 
quien  soy  con  la  mas  distinguida  consideración — muy  aten- 
to, muy  obediente  servidor — José  Félix  Valdivieso. 


República  de  Colombia. — Secretaria  de  la   Comandancia  en 
jefe  del  Ejército  nacional  del  Sur. 

Cuartel  general  en'Ambatod  20  de  Enero  de  1831 — 21 

Al  Sr.  Dr.  José'  Félix  Vadivieso,  secretario  del  gobierno  de 

Quito. 

El  Señor  general  comandante  en  jefe  del  ejército  ha  re- 
cibido la  nota  que  V.  á  nombre  del  Sr.  general  Juan  José 
Flores  se  ha  servido  dirigirle  con  fecha  10  del  corriente, 
contraída  á  querer  justificar  la  separación  del  Sur  del  resto 
de  la  República,  multiplicando  sobre  suposiciones,  los  agra- 
vios quepor  parte  del  gobierno  de  V.  se  han  inferido  al  ejér- 
cito nacional;  y  tengo  orden  de  su  señoria  para  dar  á  V. 
la  siguiente  contestación. 

Los  males  experimentados,  según  la  manifestación  de  V. 
por  la  distancia  que  media  del  Sur  al  Centro  de  la  Repú- 
blica, se  padecen  igualmente  para  venir  de  Loja  ó  Manabí  á 
Quito:  ellos  provienen  del  estado  de  despoblación  en  que  se 
encuentra  toda  la  América,  y  si  esta  circunstancia  se  ad- 
mitiera por  suficiente  razón  para  despedazar  la  República, 
cada  departamento,  cada  provincia,  cada  cantón,  cada  par- 
roquia, y  aun  cada  familia  querrían  formar  por  sí  el  gobierno 
de  su  acomodo,  buscando  esa  independencia  ideal  que  tanta 
sangre  derramó  en  los  siglos  bárbaros.  Los  propias  razones 
que  ahora  alega  Quito  para  separarse  del  gobierno  central 
de  la  nación,  serian  favorables  á  Cuenca  y  Guayaquil,  res- 
pecto de  la  dependencia  de  Quito,  y  principalmente  á  la 
última  cuyos  intereses  locales  le  son  diamentralmente  opues- 
tos; y  es  por  tanto  que  no  hay  un  verdadero  colombiano,  ni 
un  americano  pensador  que  no  esté  en  oposición  con  seme- 
jante sistema;  y  es  por  lo  mismo  también,  que  la  mayor  par- 
te de  los  diputados  de  Quito  concurrieron  á  las  legislaturas 
en  Bogotá,  venciendo  esas  molestias  y  esos  riegos  que  ahora 
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se  representan  como  invencibles — La  separación  del  Sur 
(  es  preciso  repetirlo  )  no  ha  sido  promovida  por  la  voluntad 
de  los  pueblos,  sino  maniobra  esclusiva  del  señor  general  Flo- 
res, que  quiso  erijirse  arbitro  de  sus  destinos.  Son  bien  noto- 
rias las  repetidas  marchas  y  contramarchas  del  comandante 
Uscategui  y  edecanes  del  señor  general  Flores  de  Pomasqui 
á  Quito,  mandados  por  dicho  señor  á  objeto  de  que  se  cele- 
brase por  medio  de  sus  agentes  la  acta  risible  de  13  de  ma- 
yo último:  la  comisión  que  del  mismo  señor  general  llevó  á 
Cuenca  el  comandante  Bravo,  y  las  medidas  escandalosas 
que  allí  se  adoptaron  para  deponer  al  señor  general  Vicente 
González:  y  asi  mismo  es  notorio  la  misión  del  señor  coro- 
nel Guerra  emanada  de  la  propia  fuente  para  marchar  á 
Guayaquil  y  sosprender  aquellos  pacificos  habitantes,  y  obli- 
garlos á  firmar  una  acta  igual  sobre  bases  supuestas  y  peli- 
gros exajerados,  como  aparece  de  su  propio  contenido.  Con- 
vencidos de  la  irregularidad  de  estos  hechos,  y  de  que  S.  E. 
el  Libertador  ha  tomado  á  su  cargo  la  salvación  de  la  repú- 
blica, los  departamentos  de  Guayaquil  y  Azuay  consagrán- 
dole sus  votos  han  proclamado  la  integridad  nacional,  sin 
que  para  ello  se  hubiese  empleado  la  menor  señal  de  fuerza 
y  engaño:  todos  aquellos  habitantes  gozan  tranquilos  del 
gobierno  de  su  corazón,  y  el  ejército  no  los  oprime  ni  ame- 
naza, como  sucedía  en  la  época  de  mayo  con  el  fin  de  sos- 
tener el  réjimen  desorganizador  que  se  les  habia  obligado  ob- 
servar— No  son  ilusiones,  señor  secretario,  son  hechos 
positivos  los  que  han  esperimentado  estos  habitantes  para 
reducirles  á  la  voluntad  del  capricho  y  de  la  nulidad:  los 
hombres  existen,  y  los  sucesos  son  bien  recientes  y  notorios 
y  no  hay  palabras  que  basten  para  poderlos  desfigurar,  pues 
efectivamente  desde  Mayo,  el  gobierno  de  U.  prodigando 
empleos  y  promesas  ideales  corrompió  la  moral  de  los  pue- 
blos y  del  ejército,  quien  recibió  injustos  y  gravosos  aceu- 
sos  con  el  fin  de  aniquilar  su  moderación  y  disciplina;  mas 
este  ejército  y  estos  pueblos  que  con  la  mayor  temeridad 
fueron  sorprendidos  y  obligados  á  obedecer  la  ley  del  señor 
general  Flores,  conociendo  hoy  sus  derechos  y  la  verdadera 
marcha  politica  de  toda  la  república  Lhan  protestado  anular 
todos  los  ambiciosos  desorganizadores  que  tienen'  por  ma- 
nía apropiarse  la  voz  de  los  pueblos  para  destruirlos  y  vejar- 
los impíamente. 
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El  contenido  del  parágrafo  tercero  de  la  nota  que  conté 
to   parece   hallarse  desnudo   de   razone.-;  por  cuanto  U.   se 
contrac  en  él  ;í  impugnar  el   deber  reconocido  en    iodos  los 

tiempos  de  salvar  á  los  hermanos  oprimidos.  Según 
los  principios  que  l  í.  se  sirve  establecer,  los  españoles  con 
justicia  permanecerían  nuestros  amos;  y  aun  en  Quito  los 
muy  pocos  que  le  dominaban  y  se  habían  abrogado  la  volun- 
tad pública,  no  debieron  haber  suounvido  al  formidable 
golpe  de  las  armas  colombianas.  Ni  (311  los  congresos  cons- 
titucionales, ni  en  la  convención  de  Ocaña,  ni  en  el  úitimo 
constituyente,  los  representantes  del  Sur  que  concurrieron, 
han  manifestado  los  deseos  de  federación  que  hoy  se  recal- 
can por  el  el  gobierno  de  U. . .  .y  aun  de  U.  mismo,  Señor 
Secretario,  se  encuentran  discursos  en  el  diaro  de  debates  de 
la  último  lejislatura  que  están  en  oposición  con  estas  ideas 
nuevas  Todas  las  actas  celebradas  en  el  Sur  el  año  de  26 
proclamaron  con  el  mayor  ardor  la  presidencia  vitalicia,  y  un 
gobierno  mas  sencillo  y  vigoroso  que  el  estrablecido  por  la 
constitución  de  Cúcuta;  y  las  prensas  de  Quito  y  Guayaquil 
apoyando  esos  deseos,  generalizaron,  por  decirlo  asi  las 
ideas  mas  exactas  en  favor  de  un  gobierno  sólido  y  respeta- 
ble; llegando  al  estremo  que  los  colegios  electorales  de  la 
mayor  parte  de  las  provincias  del  Sur,  instruyeron  á  sus  re- 
presentantes del  año  de  30  para  que  instasen  por  el  gobierno 
monárquico. — ¿Y  como  es,  señor  secretario,  que  de  un  mo- 
mento á  otro  las  provincias  de  Pichincha  é  Imbabura  quie- 
ren sostener  aun  con  la  mayor  contradicción  el  desmembra- 
miento de  Colombia,  y  que  el  Sur  sea  entregado  á  discreción 
de  los  pocos  ambiciosos  que  persisten  en  dominarlo?  Mas 
nadie  ignora  que  este  es  el  verdadero  interés  que  anima  al 
gobierno  de  U.  y  muy  pronto  aun  los  habitantes  de  esas  dos 
provincias,  desengañados  de  su  actual  incierta  posición,  aban- 
donarán el  sistema  quimérico  que  se  les  fuerza  observar,  y 
proclamando  la  integridad  nacional  y  el  mando  de  S.  E.  el 
Libertador,  encontrarán  el  seguro  bien  y  dicha  perfecta  que 
habian  perdido — La  comunicación  que  el  señor  general  co- 
mandante en  jefe  dirijió  al  Gobierno  de  Quito,  con  fecha  3 
del  corriente,  y  U.  se  lia  servido  contestar,  110  llevó  por  ob- 
jeto dar  consejos,  ni  otra  cosa  semejante;  su  esclusivo  empe- 
ño fué,  como  ahora,  manifestar  á  aquel  gobierno  la  opinión 
Tomo  x.  Historia— 43 
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expresada  por  la  mayoría  de  los  pueblos  y  del  ejército  del 
Sur,  para  que  de  consonancia  con  ellos,  se  procurara  que  las 
provincias  y  partes  del  ejército  á  sus  órdenes,  se  uniesen 
fraternalmente  y  se  evitasen  los  escándalos  y  el  derrama- 
miento de  sangre  colombiana,  que  con  la  mayor  pena,  asegu- 
ro á  U.  se  halla  en  peligro  de  derramarse,  porque  esta 
mayoría  de  pueblos  y  de  ejército  no  podrán  consentir  con 
frialdad  que  el  men#>r  número  de  nuestros  compatriotas  aluci- 
nados y  errantes,  se  opongan  á  la  pronta  salvación  de  la  re- 
pública y  al  paternal  gobierno  del  Libertador — La  provincia 
del  Chimborazo,  no  ha  necesitado  para  clamar  y  gozar  de 
estos  bienes,  que  el  ejército  la  hubiese  amenazado  ni  sedu- 
cido: sus  habitantes  con  la  mayor  espontaniedad,  volaron  en 
torno  de  él,  y  le  colmaron  de  bendiciones  y  alabanzas  pi- 
diedole  la  protección  de  sus  votos  cou  sus  armas  nacionales. 
De  esta  circunstancia  se  habria  informado  el  gobierno  de 
Quito  de  un  modo  verdadero,  sino  hubiese  cortado  la  comu- 
nicación con  esa  provincia  y  demás  departamentos  pronun- 
ciados: reconcentrando  sus  fuerzas  sobre  los  inocentes  pueblos 
que  mantiene,  solo  se  ocupa  para  sostener  su  autoridad,  en 
oprimirlos  y  vejarlos  con  contribuciones,  reclutamientos,  re- 
quisas de  bestias,  prisiones,  y  en  con  fin  toda  clase  de  órde- 
nes de  muerte  y  proscripción 

La  constitución  sancionada  en  Bogotá  por  el  Congreso 
general  constituyente  del  año  de  30,  proponiendo  la  convo- 
catoria de  convenciones  en  Santa  Rosa  ó  Cauca  para  el  caso 
de  que  los  pueblos  quisiesen  arreglar  mejor  sus  intereses, 
dejó  la  puerta  abierta  al  Sur  para  que  en  cualquiera  de  ellas 
representará  y  pidiera  pacificamente  cuanto  considerara  con- 
ducente á  su  conveniencia  y  bienestar.  Empero,  señor  secre- 
tario, desatendiendo  tan  saludable  previsión,  hollando  y 
rompiendo  cruelmente  la  ley  fundamental  de  la  república,  y 
adoptando  el  gobierno  de  U.  para  establecerse  todos  los  me- 
dios de  violencia,  de  sorpresa  y  escanciólo,  se  sumerjió  al 
►Sur  en  el  abatimiento  mas  ignominioso  y  en  la  nulidad  mas 
completa  en  circunstancias  que  si  sus  deseos  hubieran  sido 
por  la  federación,  ella  se  habría  conseguido  por  el  voto  cir- 
cunspecto y  uniforme  de  toda  la  república. 

Por  lo  que  respecta  al  estado  de  guerra  en  que  se  halla 
el  ejército  nacional,  me  refiero  á  la  nota  dirijida  por  el  Sr. 
coronel  Jefe  del  E.  M.  J.  al  Sr.  coronel  Pallares  y  á  las  con- 
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testaciones  que  se  han  dado  por  el  Sr.  JraL  Comandante  en 
Jeí'c  á  los  SS.  Jenerales  Barriga  y  Farfan.  Este  ejército  ha 
cumplido  con  lo  que  le  previene  unaley  preexistente,  comoU. 
lo  habrá  observado  en  sus  actas  impresas  en  el  Colombiano 
de  Guayaquil;  y  por  llevar  al  cabo  este  deber  que  lia  jurado 
sustentar,  tanto  él  como  S.  S.  el  comadante  eu  jefe  sin  aten- 
der á  las  arrogantes  amenazas  del  gobierno  de  U.  y  sus 
ajentes,  no  perdonará  todos  los  medios  y  todos  los  arbitrios 
que  pueden  conciliar  una  t  causación  razonable  y  pacifica. 
Con  tal  animo  se  han  oido  todas  las  propuestas  emitidas  por 
los  SS.  comisionados  de  paz  que  el  gobierno  de  U.  envió 
cerca  del  Sr.  general  comandante  en  jefe;  y  aunque  nada  se 
ha  podido  ajustar  en  sustancia,  por  que  sus  instrucciones 
fueron  limitadas,  sin  embargo  se  ha  estipulado  un  armisticio, 
y  hechoseles  proposiciones,  en  términos,  que  si  el  gobierno 
de  Quito  está  por  la  paz  de  buena,  fé,  seguramente  por  me- 
dio de  ellos  se  concluirá  la  presente  cuestión. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad  para  asegurar  al  Sr. 
Secretario  mi  consideración  á  su  persona,  y  que  con  el  ma- 
yor respecto  soy  su  muy  atento,  obediente  servidor. — Carlos 
Acebedo. 

("El  Colombiano.") 


COLOMBIA. 

E  JÉ E CITO  DEL  SUR. 

No  permitiendo  los  limites  de  este  periódico  insertar  los 
documentos  Íntegros  sobre  las  negociaciones  de  paz  entabla- 
das entre  el  general  jefe  del  ejército,  y  la  autoridad  de  Qui- 
to, daremos  un  extracto  de  su  contenido.  El  17  de  Enero 
propusieron  los  comisionados  del  general  Flores:  1?  La  reu- 
nión del  congreso  ecuatoriano  para  deliberar  sobre  la  suerte 
del  Sur:  2.°  Que  el  jefe  del  ejército  se  retirase  con  las  tropas 
á  ocupar  los  departamentos  de  Azuay  y  Guayaquil,  quedan- 
do los  cuerpos  de  una  y  otra  parte  en  el  misino  pié  de  fuer- 
za: 39  Que  se  restablezca  el  comercio  y  la  comunicación:  4.° 
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Que  no  haya  coacción  en  las  elecciones  primarias:  5.°  Que  con- 
curran al  congreso  los  diputados  de  Popayan:  6?  Que  se  per- 
sigan á  los  asesinos  del  gran  mariscal  de  Ayacucho. 

Al  primer  artículo  contestaron  los  comisionados  del  ejérci- 
to: que  en  lugar  del  congreso  ecuatoriano;  podia  el  general 
Flores  convocar  una  samblea  del  Sur  y  que  el  jefe  de  aquel 
pondría  el  egecutese  por  los  departamentos  de  Guayaquil  y 
Azuay  del  modo  qife  lo  crea  conveniente  el  mismo  coman- 
dante en  jefe.  Al  tercero  convenido.  Al  cuarto  convenido, 
con  la  diferencia  de  que  se  titule  asamblea  deliberante  del 
Sur.  Al  quinto  negado,  por  haberse  sometido  Popayan  á  las 
deliberaciones  de  la  samblea  de  Buga.  Al  sexto  convenido 
en  todas  sus  partes,  recomendándose   muy   particularmente 

Propuso  ademas  el  señor  comandante  en  jefe: 

1?  Que  durante  la  reunión  de  la  asamblea  propuesta  no 
fuese  ocupada  la  provincia  del  Chimborazo  por  tropas  del 
gobierno  de  Quito. 

2?  Que  la  representación  de  los  tres  departamentos  fuese 
igual  en  la  asamblea  y  que  esta  se  reuniese  en  Riobamba. 

3?  Que  se  garantizasen  las  personas  y  propiedades  de  los 
habitantes  del  Chimborazo  que  se  hubiesen  comprometido 
de  una  ó  otra  parte. 

4?  Que  sean  puestos  en  libertad  el  señor  general  José  Ma- 
ría Saenz,  el  primer  comandante  José  Moreno  de  Salas  y 
los  jefes  y  oficiales  de  los  dos  escuadrones  de  granaderos  que 
se  hallan  presos  á  consecuencia  de  sus  pronunciamientos  en 
favor  de  la  causa  nacional:  que  se  les  espida  sus  pasaportes, 
si  lo  desean  y  que  el  comandante  en  jefe  ofrese  una  exacta 
reciprocidad. 

Como  los  comisionados  de  una  y  otra  parte  manifestaron 
no  poder  exceder  los  límites  de  sus  instrucciones,  convinie- 
ron en  ocurrir  por  una  nueva  autorización  y  que  la  hacienda 
de  Pucarumi  sería  el  punto  de  reunión  para  un  arreglo  de- 
finitivo. En  su  consecuencia  se  reunieron  el  28  de  Enero 
y  se  terminó  la  conferencia  por  las  notas  que  de  una  y  otra 
parte  se  inserta  en  este  número. 

Después  de  haber  agotado  el  comandante  en  jefe  todos 
los  medios  de  conciliación  y  doscubierta  al  fin  la  mala  fé  y 
las  intenciones  parricidas  del  general  Flores,  se  resolvió  li- 
brar la  cuestión  á  la  suerte  de  las  armas;  y  después  de  las 
ventajas  que   debian  reportar  la  causa   nacional  del  primer 
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movimiento  hostil   del  ejército,  había  determinado  su  jefe 

convidar  de  nuevo  al  genera]  l- lores  con  la  paz  mostrándole 
las  pruebas  irrefragables  dé  la  superchería  con  que  se  han 
burlado  los  deseos  do  los  pueblos.  El  armisticio  pedido  por 
Flores  ha  sido  con  el  objeto  de  cubrir  su  retirada;  mas  la 
vigilancia  del  general  Urdaneta  habia  penetrado  sus  desig- 
nios y  este  jefe  marchó  de  Ambato  con  la  división  á  las 
doce  de  la  noche  del  28  del  próximo  pasado,  y  en  el  alcance 
de  las  tropas  de  Quito. 


COMISIÓN  DE  PAZ. 

A   los    señores  comisionados  de  paz  por  parte  del  señor  Ur- 
daneta. 

Pacarumi,  Enero  28  de  1831. 

Señores:  las  bases  que  tuvimos  el  honor  de  fijar  con  VV. 
SS.  para  que  ellas  sirviesen  para  arreglo  definitivo  de  paz, 
como  consta  del  documento  que  subcribimos  con  VV.  SS. 
el  17  del  presente  mes,  deben  ser  variados  en  su  totalidad 
respecto  á  que  por  cartas  particulares  venidas  de  Bogotá 
por  el  último  correo,  y  por  otros  documentos  fidedignos  que 
presentamos  áVV.SS-,  sirviéndose  acusarnos  recibo,  se  sabe 
de  un  modo  positivo,  que  S.  E.  el  Libertador  se  embarcó  pa- 
ra Europa.  Es  innegable  SS.  que  S.  E.  á  quien  el  congreso 
de  Riobamba  proclamó  padre  y  protector  de  este  estado,  era 
el  único  vínculo  entre  los  colombianos,  y  que  habiéndose  se- 
parado de  nosotros  y  dejándonos  en  orfandad,  se  ha  quitado 
todo  motivo,  y  no  sabemos  cual  pueda  alegarse  para  variar 
las  instituciones  que  se  ha  dado  el  Estado  del  Ecuador.  En 
esta  virtud  esperamos  que  VV  SS.  reconozcan  los  hechos,  y 
á  fin  de  quitar  todo  motivo  de  duda,  convengamos  en  un 
nuevo  armisticio  entre  tanto  venga  el  próximo  correo,  ó  por 
la  via  de  Guayaquil  tengamos  noticias  sobre  el  particular. 

Somos  de   VV.  SS.    con   perfecta   consideración   atentos 
obedientes  seruidores. 

Diego  Wittle — José  Modesto  Larrea. 
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contestación; 

República  de  Colombia — Comisión  de  paz  por  parte  del  se- 
ñor General  comandante  en  jefe  del  ejército  nacional  del 
Sur. 

#  Pucwumi,  Enero  28  Je  1831. 

A  los  señores  comisionados  de  paz  del  gobierno  de  Quito. 
Señores. 
Las  instrucciones  que  nos  ha  comunicado  el  señor  general 
comandante  en  jefe  son  limitadas  para  arreglar  los  tratados 
en  consecuencia  del  preliminar  ajustado  el  17  del  corriente, 
y  por  tanto  nos  es  imposible  resolver  la  proposición  que 
VV.  SS.  se  sirven  presentarnos  en  nota  de  hoy;  pero  tanto 
ella  como  los  tres  documentos  á  que  se  refieren,  los  presen- 
taremos gustosos  á  la  consideración  de  su  señoría  para  su 
resolución. 

Nos  retiramos  al  cuartel  general,  y  esperamos  se  dignen 
VV.  SS.  honrarnos  con  sus  órdenes,  pues  somos  de  VV.  SS. 
muy  atentos,  muy  obedientes  servidorer. 

Ambrosio  Dávalos. — Cervéllon    Urbina. —  Carlos   Acevedo. 
República  de  Colombia — Legación  cerca  del   Supremo  Go- 
bierno del  Perú. 


DE    OFICIO. 


Lima  á  13  de  Marzo  de  1831. 
Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  de    Relaciones 

Exteriores. 

Señor  Ministro. 

Una  vez  concluido  el  examen  y  liquidación  de  la  cuenta 
general  de  cargo  que  la  República  de  Colombia  presentó  á 
la  del  Perú,  por  los  auxilios  que  le  prestó  para  la  guerra 
contra  el  enemigo  común,  y  cerrados  ya  los  registros  por  la 
comisión  encargada  de  su  purificación  el  5  de  Febrero  pró- 
ximo pasado,  cuyas  labores  no  pudieron  terminar  dentro  de 
los  seis  meses  prefijados  en  el  tratado  de  paz   de  Guayaquil, 
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mediante  «-I  cúmulo  <l<-  documentos  exigidos  como  compro- 
bante de  la  cuenta,  que  ha  sido  forzoso  inspeccionar  deteni- 
damente  para,  esclarecerla,  lo  que  dio  mérito  á  las  prórro- 
gas sucesivas  del  término  que  se  cumple  en  el  presente  mes: 
el  iu trascripto  se  llalla  autorizado  por  el  Supremo  Gobier- 
uo  de  la  República  do  Colombia,  para  suspender  por  ahora 
su  legación.  En  virtud  délo  cual,  el  agente  encargado  de 
negocios  de  Colombia,  se  dirige  al  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  á  fin  de  (pie  se  sirva  hacer  presente  al 
Supremo  Gobierno  del  Perú,  que  la  legación  diplomática  de 
Colombia,  compuesta  de  los  comisarios  de  la  liquidación  de 
cuentas,  y  los  del  arreglo  de  limites:  el  vice-cónsul,  y  el 
agente  actual,  queda  suspensa  por  ahora,  de  orden  del  Su- 
premo Gobiarno  de  la  República,  mientras  dispone  otra  co- 
sa. Igualmente  se  ha  servido  prevenirle,  manifieste  muy 
particularmente  á  S.  E.  el  jefe  del  poder  ejecutivo  del  Perú, 
que  el  de  Colombia  conservará  siempre  intactas  las  relacio- 
nes y  vínculos  que  unen  las  dos  Repúblicas  por  sus  tratados 
vigentes  de  amistad,  y  que  por  su  parte  tratará  de  estre- 
charlas hasta  donde  le  sea  posible, 

El  que  suscribe,  al  dar  punto  á  su  misión,  deja  en  poder 
del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  dos  comunica- 
ciones que  le  pasó  en  20  y  24  de  Febrero  último,  que  no  se 
le  han  contestado.  Esto  no  obsta  al  infrascripto  encargado 
de  negocios,  para  que  al  separarse  del  alto  encargo  que  le 
confió  su  gobierno,  prescinda  de  los  deberes  recibidos  en  la 
política  internacional,  y  consiguiente,  espera  que  el  señor 
Ministro  se  digne  presentar  al  supremo  gobierno  del  Perú, 
la  expresión  de  gratitud  en  que  le  está,  por  las  consideracio- 
nes que  le  ha  dispensado  durante  el  tiempo  que  ha  ejercido 
la  agencia  de  Colombia  á  su  inmediación,  sin  otras  miras, 
que  la  de  ser  útil  á  su  patria,  y  propender  en  la  parte  que  le 
ha  cabido  á  la  mejor  armonía  y  unión  de  ambas  Repúblicas, 
á  las  que  pertenece  por   vínculos  y  adhesión. 

Dígnese  aceptar  el  señor  ministro  los  distinguidos  senti- 
mientos de  perfecta  consideración  y  respeto,  con  que  el  que 
suscribe  es  su  obediente  servidor. 

José  dsl  Carmen  Triunfo 
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República  Peruana. — Ministerio  del  Despacho  de  Relacio- 
nes Exteriores. — Casa  del  Supremo  Gobierno  en  el  Ca- 
llao, á  18  de  Marzo  de  1831. 

Señor: 
Queda  S.  E.  el  Vicepresidente  enterado  por  la  apreciable 
nota  del  señor  encargado  de  negocios  de  Colombia,  de  13  de 
Marzo  actual,  de  cesar  en  su  comisión,  y  en  el  desempeño 
de  la  legación  que  ha  servido  á  satisfacción  del  Gobierno 
que  se  halla  complacido  de  su  conducta  pública  y  privada. 
Asi  quiere  S.  E.  que  se  signifique  al  señor  encargado  de 
negocios,  que  en  la  precisión  de  cumplir  las  órdenes  de  su 
gobierno  deja  al  del  Perú  con  el  sentimiento  de  que  no  se 
haya  concluido  una  operación,  que  es  regular  disponga  des- 
pués los  medios  de  que  se  concluya.  El  infrascripto  al  dar 
esta  contestación  de  su  gobierno  al  señor  Encargado  de 
Negocios,  le  ruega  quiera  aceptar  la  expresión  particular  de 
su  aprecio  y  consideración. 

Carlos  Pede?nonte. 
Señor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  de   Colom- 
bia. 


DEPARTAMENTO  DEL  CAUCA. 


ASAMBLEA    DEL   DEPARTAMENTO. 

Arenga  del  General  Murgueitio,  presidente  de  la  asamblea  de- 
partamental del  Cauca,  á  la  apertura  de  sus  sesiones  el  11 
de  Noviembre  de  1830. 

¡Representantes!  Debo  recordaros  el  difícil  deber  en  que 
os  comprometen  vuestras  atribuciones,  No  es  ya  este  recin- 
to augusto  el  templo  en  que  solían  los  amigos  del  pueblo 
acordar  providencias,  reglamentos  y  leyes,  que  elevasen  la 
patria  á  dicha  tanta,  cuanta  su  injente  gloria  prometía.  ¡Pu- 
diera llamarse  la  asamblea,  un  conjunto  de  dolientes  autori- 
zados!    Si,  todo  ha  cambiado,  y  este  dia  tantas   veces   cé- 
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lebrc  en  los  fastos  de  la  organización  social,  es  boj  acaso  el 
mas  funesto  que  ha  podido  afectar  al  patriotismo.  (Colombia 
ho  existe!  La  nación  guerrera,  que  fecunda  en  héroes,  y 
bajo  lu  ejide,  siempre  triunfante  <i< ■!  mas  ilustre  que  admira 
mira  el  universo,  supo  ahogar  mi  sus  brazos  al  León  de  [he- 
ría; sallar  sobro  los  siglos  y  enrolarse  á  la  par  de  reinos  oim- 
ientos; volar  al  otro  polo  \  sacar  de  entre  el  polvo  repúblicas 
brillantes:  la  nación  generosa  que  por  tantos  y  tan  justos  títu- 
los fijó  el  respeto,  la  admiración  y  el  aprecio  de  la  ilustrada 
Europa,  cayó  en  pedazos  tan  tempranamente,  que  apenas 
queda  de  su  existencia  superficial  memoria.  ¡Conocéis,  repre- 
sentantes parricidas!  No  un  poder  furibundo  cual  e).  de  Per- 
sia  convirtió  en  cenizas  nuestra  preciosa  Atenas:  ni  hemos 
sido  la  presa  de  innumerables  bárbaros  como  la  señora  del 
mundo.  ¡Pasiones  vergonzosas... intereses  pequeños per- 
sonalidad  ingratitud. . :  .la  discordia  en  fin,  hija  natural 

de  todo  junto! Si,  esa  juria  sangrienta  consumió  el  sacrificio! 
Miembros  poco  ha  de  un  estado  vigoroso  por  su  carácter  6 
ilustración,  se  nos  saludaba  con  estusiasmo:  "el  prototipo 
de  los  pueblos  grandes  del  nuevo  mundo''  subiamos  rápida- 
mente la  escala  de  la  prosperidad  nacional:  eramos  el  objeto 
agradable  de  mil  gloriosos  vaticinios.  Hoy  la  disolución  so- 
cial hasta  en  sus  primeros  elementos  nos  condena  á  la  impo- 
tencia absoluta  del  hombre  de  las  selvas,  ó  lo  que  aun  es  peor 
al  horrendo  espectáculo  de  un  montón  de  soberanos  en  so- 
ciedad. Tal  es,  representantes,  la  triste  posición  que  ha  im- 
pulsado los  pueblos  á  recurrir  á  vosotros.  El  instinto  de  la 
propio  felicidad;  ese  sentimiento  enérgico  inconvencible,  aun 
existe  entre  los  escombros.  Qieren  los  pueblos  que  los  sal- 
veis  del  último  acto  del  drama;  de  la  desesperada  aniquila- 
ción que  ya  sufrieron  otros  por  consecuencia  inevitable  de 
esa  dilaceracion  civil,  que  hace  entre  nosotros  progresos  de- 
plorables: Quieren  que  soldéis  los  vínculos  nacionales,  y  lo 
quieren  urjentemente  en  medio  de  todos  lo  síntomas  que  los 
rompieron.  Y  ved  aquí,  representantes,  el  laberinto  de  vues- 
tro compromiso.  Si  asomamos  por  la  primera  vez  en  la  es- 
cena del  mundo  político,  nada  mas  deberíais  para  seguir  la 
senda  bien  trillada  de  los  principios.  "En  el  origen  de  las 
sociedades,  los  hombres  hacen  las  instituciones."  Mas  ese 
no  es  el  caso.  No  son  ya  estos  los  dias  de  aprendizaje.  He- 
Tomo  x.  Historia — 44 
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mos  pasado  con  la  velocidad  del  rayo  por  el  conflicto  de  to- 
das las  opiniones  y  de  todos  los  sistemas.  Leyes  mas  ó  menos 
análogas  á  nuestras  circunstancias:  constituciones  reiteradas; 
la  asidua  meditación  de  nuestros  sabios:  la  imitación  de  los 
que  en  muchos  siglos  nos  precedieron  en  la  carrera  de  la  civi- 
lización: todo  ha  sido  en  vano.  ¡Nadie  ha  podido  garantir  nues- 
tra existencia!  ¿Que  resta  que  hacer?  Vosotros  lo  digáis,  re- 
presentantes: vuestro  fallo  decida.  Este  fallo  que  es  peren- 
torio, y  que  no  obsUmte  se  ve  flanqueado  de  abismos  va  á  ser 
como  el  pronunciamiento  de  un  Dios.  Irrevocablemente  re- 
sucitará á  Colombia,  ó  acabará  de  sumirla  para  siempre  en 
una  noche  eterna.  Reunid  todos  los  esfuerzos  de  vuestro  es- 
píritu, y  pronunciad.  Sacad  á  los  caucanos  de  esa  azarosa 
espectativa  que  los  oprime.  Si  acertáis,  vuestros  nombres  se- 
rán inscriptos  en  el  templo  levantado  por  la  gratitud  públi- 
ca á  la  memoria  de  los  Solones  y  Licurgos   de   Colombia. 

Si  por  el  contrario,  no  hay  crisis  favorable:  si  estamos 
condenados  á  ser  la  víctima  infeliz  de  esa  fiebre  fratri- 
cida que  nos  devora;  ¡Dios  Eterno!  Vuestra  responsabi- 
lidad, representantes,  me  estremece!  ¿Podría  oirse  sin  opro- 
bio horrible;  "aqui  existió  un  pueblo  que,  educado  bajo  las 
máximas  luminosas  de  la  revelación,  propietario  de  un  suelo 
el  mas  fecundo,  en  posesión  de  las  mas  apreciables  aptitudes 
morales,  bajó  un  instante  al  sepulcro  ignominiosamente,  por 
que  sus  proceres, sus  guias  no  cumplieron  el  divino  encargo  de 
rectificar  su  marcha]  Pues  tal  sucedería,  representantes,  si 
por  un  temerario  espíritu  de  partido,  por  vergonzosos  temo- 
res, ó  por  cualesquiera  otros  sentimientos  innobles  dejais  de 
adoptar  remedios  oportunos.  Yo  no  prevendré  vuestro  juicio 
respecto  del  régimen  curativo  que  podréis  prescribir:  fluctúo 
quiza  en  mayor  perplejidad.  Séame,  sin  embargo,  lícito 
observar  que  en  las  grandes  irritaciones  es  casi  nulo  el  efec- 
to de  moderados  calmantes.  Aplicaciones  violentas,  pres- 
cripciones atrevidas  demandan  estremas  enfermedades. 

El  Cauca  os  ha  investido  de  su  omnipotencia.  Haced 
cuanto  conduzca  á  la  actual  desgracia  consideradlos  separa- 
damente. Conocéis  sus  aptitudes  políticas,  los  recursos  del 
departamento.  Mas  no  olvidéis  tampoco,  que  esta  familia 
hoy  huérfana  y  aislada,  perteneció  poco  antes  por  la  sangre, 
el  culto,  las  leyes,  el  comercio  al  gremio  de  otras  once,  que 
constifuian  la  gran  nación  disuclta:  que  el  Cauca    tiene    con 
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todas  recuerdos  comunes,  igualmente  gloriosos.  Recorred 
los  cuatro  lustros  de  revolución:  <:n  su  historia  hallareis, 
acaso,  hasta  los  jérmenes  de  los  males  presentes.  Compa- 
rad Jos  hechos  y  las  cosas;  las  personas  y  Jos  abusos.  Y  en 
la  calma  de  la  sabiduría  bajo  la  salvaguardia  de  la  mas  ili- 
mitada seguridad,  resolved,  en  fin,  ese  problema  que  sus- 
pende y  atormenta  los  ánimos:  "cual  sea  el  gobierno,  y  fun- 
cionarios que  en  coyuntura  tan  extraordinaria  salven  la  li- 
bertad, el  honor  y  la  vida  del  estado."  Si  la  rectitud  de 
vuestras  intenciones  pudiese  ser  incierta,  os  conjuraría,  re- 
¡)resentantes,  por  los  manes  ilustres  de  millares  de  campeo- 
nes, que  al  aprecio  inestimable  de  su  vida,  fundaron  esta 
patria;  por  nuestra  angustiosa  situación  presente;  por  voso- 
tros mismos,  que  corréis  todos  los  riesgos;  por  la  gloria  en 
fin,  que  os  espera.  Pero  lejos  de  nosotros  las  desconfian- 
zas. Lleváis  la  voz  del  pueblo,  que  en  buscar  su  bien  rara 
vez  se  ha  engañado.  Vuestro  origen  común,  vuestros  inte- 
reses identificados  con  el  suelo  que  os  vio  nacer,  vuestra 
probidad  reconocida,  y  singulares  virtudes,  son  el  mejor  ga- 
rante. Acertareis  sin  duda.  Conciliad  pues,  todos  los  es- 
treñios, y  haced  de  modo,  que  conjurada  la  borrasca  cruel 
queden  unidas  al  carro  del  nacional  triunfo  la  discordia  civil, 
y  demás  furias,  que  han  jurado  perdernos.  Creo  deberse  pre- 
suponer, que  el  gobierno  constitucional  estinguido  á  conse- 
cuencia de  los  sucesos  militares  últimamente  ocurridos  en 
Bogotá,  fué  el  provisorio  creado  por  la  gran  convención  de 
principios  de  este  año.  Si  este  acontecimiento  y  la  infracción 
consiguiente  del  pacto  social,  devolvió  á  las  diferentes  sec- 
ciones que  componian  la  república  la  parte  de  derechos  su- 
premos, de  que  en  obsequio  de  la  asociación  se  habían  des- 
pojado; el  Cauca,  como  los  otros  departamentoos,  se  halla  fa- 
cultado, ó  para  adoptar  un  rejimen  propio  é  independiente; 
ó  para  reponerse  de  una  administración  provisoria  que  por 
los  trámites  necesarios  promueva  la  unidad  del  estado  colom- 
biano, ó  un  sistema  político  definitivo,  que  saque  á  los  pue- 
blos déla  ominiosa  oscilación  que  los  destruye.  Parece,  pues, 
señores,  que  debéis  discutir  previamente  dos  proposiciones 
importantes. 

1^  ¿El  departamento  del  Cauca  será  de  aquí  adelante  un 

estado  soberano? Y  en  caso  de  la  negativa. 

2*  ¿El  departamento  del  Cauca  seguirá  siendo  parte  del 
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gobierno  supremo  de  Colombia    que  ha   de   reorganizarse? 
La  resolución  de  estas  dos  cuestiones  facilitará  vuestra  de- 
terminación.— He  dicho. 

(Gaceta  de  Panamá.) 


GUAYAQUIL 

DE  OFICIO. 

Guayaquil  febrero  15  de  1831. — Al  señor  contador  gene- 
ral Vicente  R.  Boca. 

Habiéndose  restablecido  el  orden  constitucional  y  debien- 
do proveerse  la  prefectura  deteste  departamento,  atendiendo 
al  mérito  y  servicios  de  US.,  y  siguiendo  el  llamamiento  de 
la  ley,  he  venido  en  nombrarle  para  aquel  destino  interina- 
mente mientras  dura  la  incomunicación  con  el  gobierno  su- 
premo.— Dios  guarde  á  US. — J.  J,  Olmedo. 


Vicente  Román  Roca,  contador  del  tribunal  de  cuentas  del 
departamento  y  prefecto  interino  del  mismo, 

Por  cuanto  este  vecindario  se  pronunció  por  sus  institu- 
ciones el  dia  13*del  corriente,  S.  E.  el  vicepresidente  encar- 
gado del  supremo  poder  ejecutivo  me  ha  remitido  la  procla- 
ma siguiente. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  publíquese  por  ban- 
do, imprímase  y  circúlese  á  quien  corresponda.  Dada  en  la 
sala  de  la  prefectura  de  Guayaquil  á  15  de  febrero  de  1831. 
21 — V.  R.  Roca — Florentino  Bello,  secretario. 

Publicado  en  la  misma  fecha. — Casanova. 


—34!)— 
José  Joaquín  olmedo  Vicepresidente  del  Estado,  del  Ecuador. 
Conciudadanos: 

Felizmente  se  ha  restablecido  el  urden  constitucional;  ha 

recobrado  su  poder  la  ley  tan  libremente  escrita  por  vues- 
tros representantes  como  voluntariamente  recibida  por  los 
pueblos,  y  se  ha  restituido  su  dignidad  al  pueblo  del  Ecua- 
dor. Aplaudios  de  vuestra  empresa  y  gloriaos  de  verla 
triunfar  sin  estrépito  y  sin  convulsiones  populares. 

El  glorioso  nombre  de  Bolívar  deslumhró  á  algunos  mili- 
tares que  no  conocieron  nuestras  instituciones  que  en  nada  se 
oponían  á  la  integridad  nacional,  ni  á  la  gloria  del  Liberta- 
dor: y  proclamaron  un  régimen  que  no  era  conforme  al  voto 
público.  Un  pretesto  tan  especioso  debe  hacer  olvidar  cual- 
quier error. 

Relajar  la  disciplina  militar:  corromper  el  espíritu  público: 
acostumbrar  el  pueblo  á  vivir  siempre  en  agitaciones:  fomen- 
tar esa  su  genial  curiosidad  de  nuevas  formas,  siempre  in- 
constante, nunca  satisfecha,  siempre  turbulenta:  son  los  ver- 
daderos elementos  de  la  disolución  de  los  estados,  son  males 
inherentes  á  estas  continuas  vicisitudes  políticas,  y  sus  auto- 
res quizá  sin  conocerlo  nos  abren  el  abismo  de  la  anarquía 
después  de  babernos  agitado  y  enfurecido  en  el  campo  de  la 
guerra  civil. 

Conciudadanos;  evitemos  esta  calamidad  á  costa  de  cual- 
quier sacrificio.  La  guerra  civil  impele  alguna  vez  los  pueblos 
esclavos  á  la  libertad;  pero  mas  frecuentemente  arrastra  los 
pueblos  libres  á  la  esclavitud. 

Union  y  firmeza  para  que  jamas  sea  interrumpida  la  mar- 
cha de  la  constitución  que  hemos  proclamado  cordialmente 
y  con  entusiasmo  patriótico. 

El  Congreso  de  Bogotá  al  ver  que  los  pueblos  del  Norte 
se  pronunciaron  con  unanimidad  y  firmeza  por  sus  nuevas 
instituciones,  resolvió  prudentemente  no  tentar  persuadirlos, 
al  incierto  y  terrible  medio  de  las  armas,  Conoced  pues  oh! 
queridos  conciudadanos!  lo  que  importa  la  ^firmeza,  la  unión 
y  la  constancia. 

Restablecido  el  orden  entran  naturalmente  en  sus  funcio- 
nes las  autoridades  constitucionales,  y  yo  he  cedido  á  la  voz 
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del  pueblo  que  me  ha  llamado  á  desempeñar  las   mías.    En 
el  breve  periodo  de  la  administración,   la  bondad,  el  acierto 
de  las  providencias  estará  cifrado  en  proceder  con  honradez 
y  en  la  cooperación  de  los  buenos  ciudadanos. 

Soldados:  La  causa  de  los  pueblos  es  la  vuestra:  toda 
vuestra  gloria  viene  de  sostener  las  libertades  públicas.  De 
otro  modo  vuestras  armas  no  son  sino  las  teas  de  la  discor- 
dia y  el  instrumenta  de  las  pasiones  del  poder.  Servirlas 
ciegamente  es  el  colmo  de  la  ignominia  para  soldados  repu- 
blicanos.— J.  J.  Olmedo. 

José  Letamendi, — Secretario  de  Gobierno. 
("El  Colombiano.") 


EL  COMANDANTE   GENERAL  DEL    DEPARTAMENTO,  A  SUS 
HABITANTES. 

Conciudadanos:  Yo  me  hallaba  al  frente  de  las  armas  en 
el  improviso  movimiento  militar  que  turbó  en  Noviembre  la 
marcha  de  la  administración  constitucional.  Notorias  son  las 
circunstancias  que  impidieron  uo  solo  contener,  pero  aun 
preveer  un  acontecimiento  que  dejó  comprometida  mi  re- 
presentación, mi  honor  personal  y  el  propósito  constante  de 
mi  corazón,  de  sostener  hasta  con  mi  vida  las  libertades  de 
este  pueblo. 

Consecuente  á  este  voto,  es  verdad  que  yo  debí  haber  sa- 
crificado mi  existencia,  aunque  fuese  inultilmente;  pero  me 
f ontuvo  la  esperanza  de  reponer  algún  dia  el  orden  legal  y 
restituir  al  pueblo  su  tranquilidad  con  sus  derechos.  Si  la 
vida  es  nada  sin  el  honor,  el  honor  tampoco  me  importaba 
sin  vida  para  vindicarlo  y  defenderlo. 

Mis  deseos  se  han  cumplido,  y  yo  vuelvo  á  renovar  el  voto 
de  consagrarme  todo  al  bien  y  seguridad  de  este  país  que 
amo  entrañablemente. 

Soldados:  Vosotros  sois  los  defensores  de  la  libertad.  Un 
momento  de  error  os  sedujo;  mas  una  calamidad  terrible,  la 
muerte  del   padre   de  la  patria,  á  quien  debió  Colombia  su 
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nombre  y  esplendor,  os  hace  conocer  que  toda  nuestra  glo- 
ria está  cifrada  en  la  disciplina,  en  el  orden,  de  defender  las 
leyes  y  el  gobierno  que  jurasteis,  y  en  protejo?  los  derechos 
de  los  pueblos.  Este  es  vuestro  destino  y  nuestra  gloria. 
Yo  os  prometo  conduciros  por  esta  senda  que  es  la  única 
honrosa  para  los  soldados  de  Colombia.   Seguidme. 

L,  de  Fehres  Cordero. 


Guayaquil  febrero  15  de  1831. 

DECRETO 

León  de  Fehres  Cordero,  comandante  general  del  Departamen- 
to de  Guayaquil,  é.  é. 

Habiéndose  restablecido  el  orden  legal  en  este  Deparmen- 
to  á  virtud  de  los  esfuerzos  que  han  hecho  sus  dignos  habi- 
tantes cooperando  eficazmente  á  ello  con  la  guarnición  de 
esta  plaza,  no  puede  revocarse  á  duda  que  se  hallan  con  la 
mejor  disposición  á  sostener  á  todo  trance  sus  derechos,  y 
que  se  se  prepararán  para  resistir  abiertamente  á  cualesquier 
movimiento  que  quieran  hacer  sobre  el  Guayas  las  tropas  in- 
vasoras.  Por  estas  razones,  y  teniendo  en  consideración 
que  á  los  ciudadanos  toca  muy  particularmente  el  trabajar, 
como  lo  han  hecho  no  solo  para  recuperar  su  libertad,  y  sa- 
cudir el  yugo  que  los  oprimía,  sino  también  para  conservarla 
6  impedir  el  que  se  ataquen  impunemente  las  garantías 
sociales,  y  que  es  un  deber  suyo  prestar  todos  los  auxilios 
que  estén  á  su  alcance  para  defender  su  suelo  patrio  de  las 
asechanzas  del  enemigo:  en  uso  de  la  autorización  que  me 
conceden  las  leyes  para  asegurar  la  tranquilidad  del  departa- 
mento que  se  me  ha  confiado;  he  venido  en  decretar  y  de- 
creto: 

Art.  1?  Se  levantarán  en  la  provincia  de  Guayaquil  dos 
mil  hombres  de  milicias,-  en  la  forma  siguiente:  un  batallón 
de  seiscientas  plazas  en  esta  ciudad  al  cargo  del  primer  co- 
mandante José*  Hilario  Indaburo,  y  dos  compañías  de  arti- 
llería con  doscientas,  al  del  2.°  comandante  Francisco  Jaim- 
pierre. 
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En  Daule  dos  escuadrones  de  caballería  con  trescientas, 
al  mando  del  coronel  Juan  Aviles. 

En  el  Circuito  de  Baba,  y  Babahoyo,  dos  compañías  de 
infantería  con  doscientas,  y  dos  de  caballería  con  ciento  cin- 
cuenta, al  del  señor  coronel  corregidor  José  Julián  del 
Campo. 

En  Yaguachi  y  Taura  dos  compañías  de  infantería  con 
doscientas  plazas,  f  otras  dos  de  igual  número  en  Sambo- 
rondon. 

Art.  2?  Al  efecto  todos  los  ciudadanos  desde  la  edad  de 
1 8  años  hasta  la  de  50  se  reunirán  en  esta  capital  á  ías  siete 
del  día  de  mañana  en  la  plaza  de  S.  Francisco;  mas  en  los 
otros  puntos  indicados,  al  siguiente  dia  después  de  publicado 
alli  este  decreto,  verificarán  la  reunión  en  el  parage  que  de- 
signe su  respectivo  jefe. 

§.  1.°  Se  exceptúan  de  este  artículo  los  empleados  civiles 
y  de  hacienda;  y  aquellos  que  tengan  una  imposibilidad  tísi- 
ca, y  legalmente  comprobada. 

§.  2.°  Los  que  sin  motivo  alguno  de  los  expresados  falten 
al  cumplimiento  de  lo  que  aquí  se  previene,  serán  enrolados 
en  las  filas  del  ejército,  conforme  á  las  disposiciones  vrjentes. 

Art.  3.°  Los  oficiales  de  las  antiguas  milicias  serán  colo- 
cados conforme  á  sus  clases,  y  para  llenar  las  demás  vacan- 
tes, se  elevarán  las  propuestas  á  esta  comandancia  general 
para  su  aprobación. 

Art.  4.°  Las  dos  compañías  de  artillería  de  esta  ciudad 
se  acuartelarán  en  el  momento  para  comenzar  á  prestar  sus 
servicios. — Las  demás  milicias  tendrán  su  ejercicio  en  los 
dias  feriados  con  arreglo  al  decreto  de  la  materia. 

Art.  5.°  La  dirección  de  todas  las  milicias  de  la  provin- 
•cia  correrá  al  cargo  del  señor  comandante  de  armas  de  la 
misma;  general  de  Brigada  Antonio  de  la  Guerra. 

Art.  6.°  Las  de  la  de  Manabí,  continuarán  bajo  el  pié  que 
actualmente  se  hallan. 

Art  7°  Ademas  se  formarán  en  el  circuito  del  Morro  y 
Santa  Helena  dos  compañías  de  milicias  marinas  para  cuya 
organización  el  teniente  de  navio  Francisco  Reyna  dictará 
las  disposiciones  convenientes. 

Publiquése  por  bando  y  comuniqúese  á  quienes  correspon- 
da para  su  mas  exacto  cumplimiento. 
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1  ».iílo  en  el  cuartel  (3-eneral  dé  Guayaquil  á  16  de   febrero 
de  1831—21. 

Leonde  Fehres  Cor  aero. 

A.  A.  López,  secretario. 
Es  copia  López. 


DECRETO 

El  gobierno   atendiendo   al  mérito  y  aptitudes  del  Sr.  J. 

Letamendi  na  venido  cu  nombrarle  secretario  fie  gobierno, 
y  ha  prevenido  ala  Prefectura  publique  y  circule  este  nom- 
bramiento para  conocimiento  del  público  y  de  todas  las  au- 
toridades del  departamento. 

Es  copia — Bello,  Secretario. 

("El  Colombiano." 


GUAYAQUIL— Febrero  17. 

Al  recordar  los  sucesos  que  entorpecieron  la  marcha  no- 
ble y  regular  de  los  pueblos  del  Ecuador;  al  ver  sojuzgada 
una  población  numerosa  por  una  pequeña  fuerza  armada,  y 
el  voto  general  sofocado  por  la  voz  de  pocos  militares  aluci- 
nados, no  es  posible  dejar  de  sentir  movimientos  de  indigna- 
ción y  de  vergüenza.  Por  el  restablecimiento  del  orden 
constitucional  en  que  han  cooperado  con  los  buenos  patriotas 
los  honrados  militares  que  en  la  aciaga  y  funestísima  muerte 
del  Libertador  han  visto  clara  la  única  senda  que  les  con- 
viene seguir  con  honor,  ha  restituido  la  confianza  á  todos  los 
ánimos  y  promete  á  nuestra  patria  dias  de  serenidad  y  paz. 

En  este  interregno  de  la  libertad  se  han  visto  las  colum- 
ñas  del  Gonlombiano  manchadas  con  doctrinas  perniciosas, 
opuestas  á  las  que  siempre  ha  profesado  con  ataques  violen- 
tos á  la  causa  que  es  nuestro  deber  y  gloria  defender,  con 
atroces  calumnias  á  personas  que  hasta  ahora  no  merecen 
sino  alabanza  y  gratitud. 
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xMiiica  lia  sido  mas  odioso  el  ministerio  de  una  imprenta 
encadenada.  Mas  el  réjimen  legal  ha  resucitado  la  libertad 
de  la  prensa,  que  solo  vivie  en  la  benéfica  'atmósfera  de  las 
leyes,  y  es  el  centinela  vigilante  que  impide  que  la  sagrada 
arca  del  pacto  sea  tocada  y  profanada  por  manos  insolentes. 

Libre  ya  el  Colombiano  de  mesquinas  inspiraciones. — de- 
sembarazado de  los  grillos  del  espiritu  de  partido — guiado 
solo  por  el  fanal  del  público  interés — vuelve  á  su  antiguo 
puesto  de  alteta  de* los  principios.  Pero  para  ejercer  tan 
nobles  funciones,  es  preciso  rebatir  las  necias  imposturas 
con  que  están  afeados  algunos  números  anteriores  que  salian 
á  ley  de  piratas  á  infestar  el  mar  de  la  opinión. 

La  empresa  requiere  para  ser  cumplidamente   llevada   á 
cabo  que  se  consagren  á  ella  las  columnas  de  algunos  núme- 
ros: esto  nada  tiene    de  difícil.     En   una    de  las    repúblicas 
americanas,  hija  de  la  soberanía  popular,  y  nacida  en  el  siglo 
de  las  luces  ¿no  será  fácil    defender  la   causa  de   la  libertad 
cuando  vemos  que  en  el  dia  se  desploman  ante  ella  los  anti- 
guos tronos,    y  se  desvanecen  después  como  niebla   los  pre- 
yectos  insensatos  del  poder/     ¿No  será  fácil  persuadir  á  los 
pueblos  del  Ecuador,  que    es  una  atroz    impostura    suponer 
que  han  tomado   parte  en  una  revolución  que  reducía  á  pol- 
vo el  edificio  constitucional,  y  que  destruia  la  integridad  na- 
cional;   es  una  revolución,  obra  esclusiva  de  algunos  milita- 
res incautos,  á   quienes  la  seducción    estravió  abusando    del 
nombre  sagrado  del  Libertador:  en  una  revolución  en  fin  al- 
tamente despreciada  y  reprobada  por  la'severa  prescindencia 
de  todas  las  clases?     ¿No  sera  fácil  hacer  ver  que  por  haber 
sostenido  honradamente  sus  compromisos    con  el   pueblo,    y 
haberse  lanzado  en  la  arena  como  propugnador  de  sus  liber- 
tades,   no  merece  el  ilustre   general  Flores  los    denuestos  é* 
insultos  que  se  le  han  prodigado,  y  por  el  contrario   tan  no- 
ble conducta  le  da  el  mas  santo  derecho  á    la  gratitud  y  en- 
tusiasmados clojios  de  los  pueblos  que  tuvieron  el  acierto  de 
encomendarle  sus  destinos?     El  Colombiano  conoce  que  en 
este  trabajo  no  tendrá  el  mérito  de    triunfar  de  dificultades: 
sin  embargo  lo  emprederá  en  los  números  próximos,  por  que 
se  contenta  con  poder  decir  que  ha  llenado   su  deber,  y  que 
no  es  indigno  de  seguir  marchando  por  la  senda  honrosa  que 
se  habia  trazado. 
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EL  LIBERTADOR. 


El  testamento  bajo  cuya  disposición  Talleció  el  Libertador 
no  contiene  otras  clausulas  que  puedan  interesar  al  conoci- 
miento público,  que  las  relativas  á  los  bienes  que  dejó  S.  E. 
y  otras  mandas  que  tienen  alguna  relación  con  su  vida  polí- 
tica: las  demás  son  de  objeto  puramente  particular,  y  escu- 
samos por  lo  mismo  su  publicación.  La  sensibilidad  de 
nuestros  lectores  no  podrá  menos  de  conmoverse  á  vista  del 
generoso  desprendimiento  de  aquel  hombre  verdaderamente 
grande.  Nacido  en  la  opulencia,  y  heredero  de  una  consi- 
derable fortuna,  apenas  ha  dejado  las  tierras  y  minas  de  Aroa 
que  heredo  de  sus  padres  y  algunas  alhajas  de  las  cuales  de- 
vuelve las  mas  valiosas  á  los  que  con  ellas  le  habian  dado 
testimonio  de  aprecio  y  gratitud.  Fundador  de  tres  nacio- 
nes en  que  pudo  haber  adquirido  una  inmensa  riqueza,  dis- 
tribuyó en  ellas  mismas  los  obsequios  que  le  ofreció  el 
reconocimiento,  y  solomente  ha  podido  dejar  á  sus  herma- 
nas y  sobrinos,  á  quienes  instituye  herederos,  los  restos  de 
los  bienes  patrionales  que  antes  de  ahora  habia  repartido 
entre  sus  parientes.  No  es  menos  admirable  la  disposición 
de  que  sus  restos  mortales  sean  trasladados  á  la  ciudad  de 
Caracas,  su  pais  natal,  y  que  haya  hecho  este  legado  de 
amor,  al  lugar  donde  existen  los  enemigos  encarnizados  que 
mas  asestaron  sns  tiros  contra  S.  E.,  que  mas  le  calumnia- 
ron atribuyéndole  planes  liberticidas,  y  donde  nacieron  los 
trastornos  que  hoy  aflijen  á  la  República  en  odió  á  su  Liber- 
tador y  Padre:  pero  ¡tal  es  el  amor  que  se  tiene  al  suelo  en 
que  se  vio  la  primera  luz!  el  Libertador  animado  de  su  amor 
en  sus  últimos  momentos,  le  consagra  su  efecto,  y  confia  el 
precioso  depósito  de  sus  restos  venerables  á  un  pueblo  que 
abriga  á  los  que  pocos  dias  antes  solicitaban  su  expulsión. 
Las  cláusulas  á  que  nos  referimos  son  las  siguientes: 

4*  Declaro  que  no  poseo  otros  bienes  mas  que  las  tierras 
y  minas  de  Aroa;  situadas  en  la  provincia  de  Carabobo,  y 
unas  alhajas  que  constan  en  el  inventario  que  debe  hallarse 
entre  mis  papeles,  las  cuales  existen  en  poder  del  señor 
Juan  de  Francisco  Martin,  vecino  de  Cartajena. 
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6*  Es  mi  voluntad  que  la  medalla  que  me  presentó  el  Con- 
greso de  Bolivia,  á  nombre  de  aquel  pueblo,  se  devuelva 
como  se  lo  ofrecí,  en  prueba  del  verdadero  afecto  que  aun 
en  mis  últimos  momentos  conservo  á  aquella  República. 

7?  Es  mi  voluntad,  que  las  dos  obras  que  me  regaló  mi 
amigo  el  señor  general  Wilson,  y  que  pertenecieron  antes  á 
la  biblioteca  de  Napoleón  tituladas  "El  contrato  social  de 
Rosseau,  y  el  Art»  militar  de  Montecuculi"  se  entreguen  á 
la  Universidad  de  Caracas: 

10*  Es  mi  voluntad,  que  después  de  mi  fallecimiento, 
mis  restos  sean  depositados  en  la  ciudad  de  Caracas,  mi 
pais  natal. 

11*  Mando  á  mis  albaceas  que  la  espada  que  me  regaló 
el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  se  devuelva  á  su  viuda  para 
que  la  conserve  como  una  prueba  del  amor  que  siempre  he 
profesado  al  expresado  Gran  Mariscal. 

12?-  Mando:  que  mis  albaceas  den  las  gracias  al  señor 
general  Roberto  Wilson,  por  el  buen  comportamiento  de  su 
hijo  el  coronel  Belford  Wilson  que  tan  fielmente  me  ha 
acompañado  hasta  los  últimos  momentos  de  mi  vida. 

ln^  Para  cumplir  y  pagar  este  mi  testamento  y  lo  con- 
tenido en  él  nombro  por  mis  albaceas  fidey  comisarios,  tene- 
dores de  bienes,  á  los  señores  general  Pedro  Briceño  Mén- 
dez, Juan  de  Francisco  Martin,  Dr.  José  Vargas,  y  general 
Laurencio  Silva,  para  que  de  mancomún  et  insolidum,  entren 
en  ellos,  los  beneficien  y  vendan  en  almoneda  ó  fuera  de 
ella  aunque  sea  pasado  el  año  fatal  de  albaceazgo,  pues  yo 
les  prorrogo  el  demás  tiempo  que  necesiten  con  libre,  fran- 
ca y  general  administración. 

("El  Colombiano.") 


GUAYAQUIL. 

Febrero  24. 


La  promesa  que  hicimos  en  el  número  anterior  de  rebatir 
en  los  posteriores  las  falsedades  y  calumnias  con  que  han 
sido  manchadas  las  páginas  del  "Colombiano"  en  el  interreg- 
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no  de  la  libertad,  QOs"obliga  á  tomar  la    plome   al   presente, 
sin  embargo  de  que  podia  dispensarnos  dé  aquel  compromi- 
so la  misma  notoriedad  de  los  hechos,  y  ésta  general   des- 
mentida que  sé  oye  por  todas  partes,  y  se  oia  aun  ed  Los  diás 
del  terror  en  todas  las  conTersaciones   privadas   y   públicas 
tan  humillante,  tan  ignominiosa  para  los   impostores.     Mas 
siempre  es  bueno  ser  fiel  y  religioso  á  su  palabra;  y  siempre 
conviene  que  los  domas  pueblos  formen  una  idea  exacta  de 
los  escandalosos  sucesos  que  sofocaron  en  Noviembre  el   vo- 
to libre  de  los  pueblos  del  Ecuador,   y  trastornaron  con  el 
orden  constitucional  el  imperio  de  las   leyes.      ¡Que   no    sea 
perdida  esta  lección  para  nosotros,  y  para   nuestros    herma- 
nos!    La  vigilancia  nos  interesa  tanto  como   la  unión  para 
no  ser  el  juguete  délas  facciones  y  la  burla  de  los   estraííos. 
Es  difícil  seguir  por  su  orden  la  serie  de  falsas   é   inicuas 
aserciones  que  se  publicaron  y  derramaron  en    aquel  aciago 
periodo:  nos  fijaremos  en  las   principales  y  se    conocerá  la 
impureza  de  las  demás,  conocida  una  vez  la  corrompida  fuen- 
te de  donde  dimanan  todas. 

Los  autores  del  trastorno  y  de  nuestras  calamidades,  es- 
pecialmente los  que  se  asieron  del  timón  y  se  aplicaron  ala 
maniobra,  tomaron  empeño  en  persuadir  que  la  noble  em- 
presa de  los  pueblos  del  Ecuador,  esta  obra  libre  de  la  vo- 
luntad general  había  sido  en  mengua  del  nombre  del  Liber- 
tador y  de  la  integridad  nacional.  Esta  ha  sido  una  idea 
repetida  hasta  el  fastidio,  y  vuelta  á  repetir  con  aparato 
risible  por  todos  los  instrumentos  subalternos  de  la  farsa. 
No  saben  mas;  no  dicen  mas;  esta  es  su  cantinela  perpetua; 
esta  es  su  primer  impostura. 

Los  pueblos  del  Ecuador  conocieron  la  situación  de  la 
República  á  principios  del  año  de  30:  conocieron  el  objeto 
y  planes  del  congreso  de  Bogotá;  conocieron  que  esos  planes 
fueron  trastornados  por  el  firme  y  noble  pronunciamiento  de 
Venezuela,  de  manera  que  los  diputados  se  vieron  forzados  á 
dar  una  constitución  liberal  en  que  no  habían  pensado;  supie- 
ron que  el  Libertador  era  el  primero  que  con  los  elementos 
que  fermentaban  en  el  seno  de  Colombia  desconfiaba  de  la 
salud  de  la  patria;  supieron  que  ese  genio  extraordinario,  fas- 
tidiado, hostigado  ya  de  los  negocios  públicos  y  de  las  conti- 
nuas agitaciones  civiles  que  ya  no  podia  contener  él  mismo, 
se  habia  separado  de  la  administración,  con  una  resolución  tan 
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inalterable  como  manifiesta  su  último  mensaje;  supieron  que 
habia  salido  de  la  capital  con  destino  para  Europa,  desespe- 
rando que  subsistiese  una  unión  que  se  destrozaba  con  puña- 
les  Y  en  estas  circunstancias,  cuando  el  jefe,  el  padre  del 

pueblo  se  apartaba  de  nosotros;  euando  la  anministracion 
estaba  disuelta,  y  las  riendas  del  gobierno  vagaban  entre  las 
manos  de  los  que  primero  se  opresuraban  á  cogerlas;  cuando 
un  gobierno  revolucionario  se  llamaba  constitucional,  y 
obrando  inconstitucionalmente  en  todo,  intimaba  á  los  pue- 
blos la  obediencia  de  la  constitución;  cuando  el  voto  libre 
de  los  pueblos  que  pensaban  en  su  suerte  sofocaba  con  fue- 
go, y  era  castigado  con  rebelión;  cuando  en  torno  de  la  silla 
del  poder  corrían  arroyos  de  sangre  colombiana.  . .  .  ¿habría 
sido  justo,  habría  sido  honroso  que  los  pueblos  del  Sur,  se 
manifestasen  pasivos,  indolentes,  estúpidamente  aturdidos, 
y  que  extendiesen  el  cuello  voluntario  al  primero  que  pudie- 
se ó  quisiese  uncirlos  al  carro  estrepitoso  de  la  discordia? 
¿Y  con  qué  derecho  se  nos  podría  forzará  que  engrosásemos 
el  bando  de  las  facciones,  y  nos  constituyéramos  socios  de 
esta  unión  que  se  destrozaba  con  púnale s% 

Estas  son  las  verdaderas  causas  que  impulsaron  estos  pue- 
blos al  pronunciamiento  de  Mayo:  y  es  la  mas  enorme  im- 
postura atribuirles  otras  miras  que  la  de  salvarse  del  incen- 
dio que  abrazaba  la  república.  Aunque  están  bastante  ma- 
nifiestos, nosotros  no  indicaremos  los  motivos  que  han  teni- 
do los  impostores,  señalados  ya  con  el  dedo  de  la  infamia. 
Bastará  decir  que  ellos  no  eran  amigos  del  Libertador,  que 
censuraban  agriamente  la  conducta  del  Héroe  en  los  últimos 
años  de  su  vida,  que  exageraban  sus  defectos  y  sus  errores, 
y  que  solo  le  han  servido  bien  cuando  esperaban  de  ellos 
ventajas  personales. 

Nos  hemos  detenido  en  este  punto  capital  por  su  impor- 
tancia, desentendiéndonos  de  las  villanas  imputaciones  con 
que  se  ha  querido  mancillar  el  ilustre  nombre  del  jefe  del 
Estado.  Nosotros  solo  diremos  que  sus  enemigos  han  com- 
pletado su  reputación.  Nada  faltaba  á  su  gloria  sino  el  odio 
de  los  malos,  las  calumnias  de  los  aspirantes,  y  el  infecto  de- 
sahogo de  la  envidia.  No  negaremos  que  el  General  Flores 
tiene  grande  ambición.  ¿Y  cómo  no  tenerla  un  guerrero 
hábil  y  feliz,  que  en  la  flor  de  su  edad  se  ve  ceñido  de  lau- 
reles gloriosos,  que  ha  hecho  servicios  eminentes  á  la  repú- 
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blicá)  especialmente  al  Sur  que  ba  llegado  rápidamente  al 
término  de  i  u  cartera  con  tanto  honor,  y  que  en  fin  puede 
gloriarse  de  que  el  ser  y  prosperidad  del  Ecuador  es  obra 
suyal  Esta  es  la  ambición  del  General  FJorést  esta  es  la 
virtud  dé  un  guerrero  republicano,  que  el  primero  se  some- 
te al  imperio  de  las  leye$,  y  defiende  y  da  gloria  á  su  patria 
en  el  día  del  peligro. 

En  lin  para  no  demorarnos  mas  en  individuos  tratando 
de  negocios  que  tienen  una  influencia  pública,  dirdmos  que 
la  noble  ambición  del  General  Mores  está  acompañada  del 
cortejo  de  grandes  virtudes,  que  hacen  notable  contraste  con 

el  carácter  de  sus  ('mulos generosidad,    llaneza  en  el 

trato  social,  compasión  de  las  desgracias  agenas,  facilidad  de 
perdonar  y  olvidar  sus  agravios,  y  una  disposición  habitual 
de  hacer  bien  á  todos  aun  á  esos  pocos  enemigos  que  le  ha 
sucitado  su  mérito. — Ingratos!   Ingratos! 

Otra  imputación  no  mdnos  grave  que  se  ha  hecho  al  pue- 
blo del  Ecuador,  es  la  de  haber  roto  la  uniotneon  la  repúbli- 
ca, y  destruido  la  integridad  nacional.  —  Union  integridad 
son  voces  (pie  se  invocan  incesantemente  con  el  malicioso  es- 
tudio de  alucinar  á  los  pueblos;  y  los  parciales  sin  entender 
el  sentido  de  esas  voces  la  repiten  servilmente  como  los  mon- 
tes repiten  ios  ecos.  ¿Quien  ha  roto  esa  unión?  Nosotros,  que 
solemnemente  llamamos  hermanos  á  todos  los  hijos  de  Co- 
lombia y  les  concedemos  gran  parte  de  nuestros  propios  de- 
rechos, 6  los  que  van  sembrando  por  todas  partes  las  semi- 
llas del  odio  y  de  la  discordia?  ¿Quien  destruye  la  integri- 
dad nacional?  Nosotros,  que  solemnemente  hemos  pronun- 
ciado el  voto  de  formar  un  solo  cuerpo  político;  nosotros  que 
anticipadamente  nos  hemos  querido  ligar  aun  pacto  que  no 
existe  todavia  con  la  condiciou  de  que  se  conserve  el  nombre 
y  dignidad  de  la  nación;  ó  los  emisarios  armados  que  recor- 
ren los  pueblos  para  contrariar  su  voluntad  disociándola  por 
consiguiente  de  la  voluntad  general,  d  impeliéndolos  por 
despecho  á  romper  unos  lazos  que  amarían  si  los  formasen 
voluntariamente  y  que  deben  detestar  si  se  les  obliga  á  for- 
marlos por  la  fuerza?  Mas  que  firme  está  radicado  en  los 
colombianos  el  espíritu  nacional  cuando  con  semejante  con- 
ducta todavia  subsiste  esta  montaña  respetable,  y  no  se  ha 
disipado  ya  como  un  montón  de  arena  cuando  se  enfurecen 
los  uracanes. 
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Hada  se  ha  perdonado,  como  hemos  dicho  antes,  para  alu- 
cinar á  los  planes,  y  hacerlos  servir  á  pasiones  personales,  y 
los  pueblos  bien  conocidos  ya,  de  los  pocos  que  no  podían 
esperar,  ni  representación  ni  fortuna,  sino  bajo  el  insensato 
réjimen  que  se  proponían.  Por  nuestra  parte  para  desen- 
gañar á  los  incautos  no  haremos  largas  disertaciones,  ni  les 
daremos  palabras  sin  sentido. — Sin  unión  no  pueden  existir 
los  estados;  pero  la  unión  de  todos  los  ciudadanos  y  de  to- 
dos los  pueblos  puerfe  subsistir  bajo  todas  las  formas  guber- 
nativas. Monarquías,  gobiernos  centrales,  repúblicas  fede- 
rales, todas  se  sostienen  por  la  unión;  y  sin  la  unión  se 
disuelven  y  desaparecen.  No  se  diga  pues  que  la  forma  de 
gobierno  que  ha  elegido  el  Ecuador,  y  que  es  el  voto  gene- 
ral de  la  liepública  rompe  la  unión  y  la  integridad  de  Co- 
lombia; pues  todos  aunque  vivamos  con  leyes  propias  y 
diversas  según  la  diferencia  de  nuestras  necesidades  y  cos- 
tumbres, todos  estamos  unidos  para  amarla,  para  defenderla 
y  promover  su  felicidad  y  su  gloria.  Asi  los  hombres  se 
aman,  se  unen  aunque  viven  en  habitaciones  separadas:  asi 
las  familias  se  aman  y  unen,  aunque  se  gobiernan  con  su 
economía  particular;  del  mismo  modo  las  varias  poblaciones 
tienen  entre  sí  estrechas  relaciones  apesar  de  sus  varias 
leyes  municipales.  Y  nada  de  esto  embaraza  para  que  los 
hombres  y  las  familias  formen  una  sola  ciudad,  una  sola  po- 
blación; y  las  varias  poblaciones  un  solo  estado,  una  sola 
nación. 

("El   Colombiano.") 


EDITORIAL  DEL  DIARIO  MERCURIO  PERUANO  DEL  JUEVES 
21  DE  ABRIL  DE  1831. 

Hemos  recibido  algunas  reclamaciones  y  quejas  sobre 
nuestro  silencio  acerca  de  las  últimas  ocurrencias.  El  ca- 
rácter de  imparcialidad  con  que  nos  hemos  presentado  al  pú- 
blico debería  bastar  para  imponer  silencio  á  los  que  nos  ata- 
can, sabemos  todos  los  bienes  que  puede  producir  la  libertad 
de  imprenta,  pero  no  nos  creamos  capaces  de  manifestar  una 
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opinión  en  la  graves  circunstancias  od    que  nos  hallamos;  y 
esta  circunspección,  de   que   hacemos   alarde,  nos  conduce 
hasta  el  estremo  de  evitar  la  simple  referencia  de  los  hechos, 
te  morosos  de  dar  lugar  á  siniestras  interpretación! 

Los  actos  dé  la  autoridad  pública  parecen  esentog  de  la 
reserva  con  que  procedemos:  y  confesamos  que  el  publico, 
que  nos  honra  con  sn  aprobación,  tiene  un  derecho  á  saber 
dé  nosotros  las  operaciones  ostensibles  y  autenticas  de  Jos 
pueblos  constituidos, 

Mas,  por  desgrasia,  no  nos  lia  sido  posible  proporcionar- 
nos copias  de  los  documentos  oficiales,  emanados  en  estos 
últimos  dias,  de  las  cámaras  de  senadores  y  representantes. 
Estos  dos  grandes  baluartes  de  la  libertad  peruana,  deben 
interesarse,  si  no  nos  engañamos,  en  dar  toda  la  publicidad 
posible  ;i  sus  operaciones,  y  sus  secretarios  no  faltarían  á 
sus  deberes,  poniendo  á  disposición  de  los  periodistas  los  do- 
cumentos, que,  desde  el  momento  de  haber  aparecido  en  una 
sesión  publica,  pertenecen  á  la  nación  entera. 

Confiados  en  la  condecendencia  de  aquellos  señores,  nos 
atrevemos  á  ofrecer  á  nuestros  lectores  el  resultado  de  las 
sesiones  del  cuerpo  lejislativo. 

Lo  haremos  conservando  fielmente  el  testo  que  se  nos  co- 
munique, y  consecuentes  en  los  principios  de  nuestra  con- 
ducta, nos  abstendremos  agriarlas  pasiones,  de  sostener  los 
partidos  y  de  tomar  parte  en  negocios  que  pertenecen  á  una 
esfera  mas  elevada. 


DOCUMENTOS    RELATIVOS     A    LAS     ULTIMAS   OCURRENCIAS 

POLÍTICAS. 

Cámara  de  Diputados  en  juntas  preparatorias. 

Décima    sesión   del  Sábado    1G  de  Abril  de    1831. 

Abierta  la  sesión  con  20  señores  diputados  á    la    una   del 
dia,  se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  6  del  corriente. 

Tomo  x.  Historia — 46 
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Se  dio  cuenta  de  un  informe  de  la  comisión  de  poderes 
en  que  dice  estar  arregladas  á  la  ley  las  credenciales  del 
señor  D.  José  Antonio  Mejía,  diputado  suplente  por  la  pro- 
vincia de  Parinacochas,  y  que  no  hay  embarazo  para  que 
sea  incorporado  en  la  cámara  y  fué  aprobado  por  unanimi- 
dad sin  precedente  debate,  acordándose  se  le  cite  para  que 
preste  el  juramento  de  estilo.  Inmediatamente  se  presentó 
en  la  sala  el  señor  j^ejía,  prestó  el  juramento  y  pasó  á  ocu- 
par el  asiento  respectivo  entre  los  señores  diputados. 

En  seguida  se  leyó  otro  informe  de  la  misma  comisión;  en 
que  opina  que  habiendo  sido  llamado  por  ambas  cámaras  el 
I)r.  D.  Manuel  Gandarillas,  debió  en  el  momento  ponerse 
en  marcha,  que  aquí  se  dispondrá  en  lo  que  deba  servir;  sin 
qus  sus  excusas  ni  los  términos  que  pide,  le  puedan  serrir  de 
embarazo,  y  que  se  prevenga  al  prefecto  de  Arequipa  que 
se  ciña  á  las  órdenes  que  se  le  han  comunicado  por  el  mi- 
nisterio, sin  necesidad  de  elevar  consultas.  Se  puso  en  dis- 
cusión y  se  aprobó  por  unanimidad,  mandando  se  trascriba 
al  ministerio  de  gobierno. 

Se  leyeron  y  mandaron  pasar  á  la  comisión  de  poderes  tres 
notas  del  ministerio  de  gobierno,  acompañando  las  escusas 
de  los  señores  diputados  Torrel  por  Chota,  señor  Román  por 
Puno,  Torres  y  Mato  por  el  Cuzco,  y  avisando  haberse  com- 
pelido  al  suplente  por  Huamachuco  y  á  los  demás  diputados 
por  las  provincias  del  departamento  de  Puno  excepto  al  su- 
plente por  Chucuito  por  estar  avecindado  en  Bolivia. 

Se  mandaron  archibar  dos  notas  del  ministererio:  la  una 
comunicando  haberse  ya  librado  las  mas  estrechas  órdenes 
para  que  se  haga  venir  prontamente  á  los  señores  diputados 
conforme  á  lo  acordado  por  la  junta  en  6  del  corriente,  y  la 
otra  relativa  á  haberse  dirigido  la  orden  correspondiente 
para  que  se  haga  venir  al  señor  San  Román  á  desempeñar 
las  augustas  funciones  de  su  cargo  según  lo  dispuesto  por 
la  junta  sobre  el  particular. 

Se  dio  cuenta  de  la  contestación  orijinal  que  dio  á  la  pre- 
fectura del  Cuzco  el  señor  Santos  haciendo  presente  que  aun 
se  hallaba  pendiente  la  escusa  que  legalmente  le  asiste  para 
concurrir  á  la  cámara,  remitida  por  el  ministerio  de  gobier- 
no con  nota  de  11  del  corriente,  y  se  acordó — Contéstese 
que  la  junta  no  ha  admitido  la   escusa  del   señor    Santos,  y 
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que  por  lo  mismo  está  en  el  caso  de  ser  compelido  con  arre- 
glo al  acuerdo  de  <¡  del  presente. 

El  señor  Goycoclioa  presentó  la  siguiente  indicación  que 
fué  aprobada.  "Hallándose  legahnente  impedido  de  venir 
á  esta  capital,  el  diputado  propietario  por  la  provincia  de 
Paruro  D.  Diego  Calvo,  llámese  á  su  suplente  Dr.  D.  Ha- 
lad Ramírez  de  Arellano." 

Últimamente  se  acordó  se  llame  á  D.  Francisco  García, 
suplente  por  la  provincia  de  Piura  para  que  sostituya  al  pro- 
pietario difunto  Dr.  D.  Juan  Antonio  Távara;  con  lo  que  se 
disolvió  la  junta,  citándose  para  las  10  de  la  mañana  del  Lu- 
nes próximo  en  que  debe  verificarse  la  última  junta  prepa- 
ratoria, y  se  disolvió  la  presente  á  las  dos  de  la  tarde. 


CONSEJO  DE  ESTADO. 

Sesión  extraordinaria  del  Domingo  17  de  Abril  de  1831. 


*&' 


Abierta  la  sesión  con  los  señores  vicepresidente  Aranivar, 
Nocheto,  Tellería,  Dieguez,  Cano,  y  Pacheco,  Campo-redon- 
do, secretario,  y  leida  el  acta  del  anterior,  fué  aprobada. 

Se  dio  cuenta  de  nna  nota  del  señor  vicepresidente  del 
Consejo  elevando  á  su  conocimiento  la  que  le  pasó  el  gene- 
ral prefecto  de  este  departamento  en  que  le  noticia  la  sepa- 
ración del  mando  de  la  República  del  señor  vicepresidente, 
y  lo  invita  á  que  con  arreglo  á  la  ley  se  baga  cargo  de  la 
administraeion:  el  señor  Nocheto  opinó,  que  sin  tomar  el 
Consejo  conocimiento  sobre  si  el  señor  presidente  del  Con- 
greso estaba  en  el  caso  de  encargarse  del  mando  supremo, 
debían  venir  los  ministros  á  dar  razón  de  si  hay  ó  no  vacan- 
te en  el  Gobierno.  Esta  opinión  fué  sostenida  por  los  seño- 
res Campo-redondo  y  Tellería,  y  se  resolvió  que  se  dirija 
una  nota  motivada  á  los  ministros,  previniendo  que  se  les 
esperaba  en  el  local  del  Consejo  en  sesión  permanente,  y  se 
suspendió  la  sesión  á  las  diez  y  media  de  la  mañana. 

Continuó  á  las  doce  y  media  del  dia,  con  los  mismos  seño- 
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res,  habiéndose  presentado  los  ministros  de  gobierno  y  ha- 
cienda. 

El  primero  expuso  que  solo  sabe  por  voces  vagas,  que  el 
vicepresidente  de  la  República  está  preso;  pero  que  de  he- 
cho falta  el  vicepresidente  señor  General  La-Fuente,  por 
por  cuya  razón  ^debia  principiar  á  mandar  el  señor  presiden- 
te del  Congreso.  El  de  hacienda  indicó  que  en  la  mañana 
ha  recibido  carta  del  señor  vicepresidente,  en  la  que  le  dice 
que  no  ha  renunciado  su  cargo,  y  que  se  halla  pronto  á  pre- 
sentarse ante  el  Congreso  á  dar  cuenta  de  su  conducta. 

Se  dio  cuenta  de  una  representación  de  la  señora  D* 
Mercedes  La-Fuente,  iucluyendo  los  documentos  de  comu- 
nicaciones habidas  entre  el  general  prefecto  del  departa- 
mento y  el  general  Miller,  y  dos  proclamas  de  este. 

Se  leyó  otra  nota  del  general  prefecto  con  fecha  de  hoy, 
en  la  que  expone  el  detal  del  suceso  y  providencias  que 
tomó  para  deponer  al  señor  vicepresidente,  acompañada  de 
otra  cerrada  dirigida  en  la  noche  del  17  al  señor  General 
La-Fuente. 

El  coronel  Loyola  pidió  sele  permitiese  hablar,  para  dar 
cuenta  al  Consejo  de  sus  operaciones;  y  desde  la  barra  expu- 
so los  incidentes  acaecidos  entre  él  y  el  general  prefecto. 

Terminada  la  exposición,  se  pasó  á  discutir  la  siguiente 
indicación  del  señor  Campo-redondo. 

Impuesto  el  Consejo  de  Estado  en  sesión  extraordinaria  de 
la  fecha,  de  que  el  vicepresidente  de  la  República,  que  esta- 
ba en  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  se  halla  separado  de 
é*l  se  ha  ordenado  se  diga  á  la  Cámara  de  Diputados  que  en 
atención  á  los  últimos  acaecimientos  de  la  capital  de  la  Re- 
pública, se  sirva  resolver  su  mas  pronta  reunión  con  la  de 
Senadores,  para  que  la  Representación  nacional  pueda  librar 
las  providencias  opartunas  que  su  sabiduría  juzgue  mas  con- 
venientes. Y  si  en  el  dia  de  hoy  fuese  posible  su  reunión, 
se  anuncie  á  la  de  Senadores,  para  que  igualmente  lo  veri- 
fique.— J.  B.  del  Campo-redondo. 

La  fundó  desde  luego  su  autor,  y  la  apoyaron  los  señores 
Telleria,  Nocheto  y  Aranibar,  los  dos  últimos  modificando. 
Terminado  el  debate  se  declaró  la  indicación  suficientemen- 
te discutida,  y  puesta  en  votación   resultó  aprobada;  acor- 
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dándose  que  el  seftor  vicepresidente  conteste  á  las  nofas  del 
general  prefecto  como  mejor  le  parezca,  y  se  levantó  la  se- 
sión á  las  (ios  de  la  tardé. 


CÁMARA  DB  DIPUTADOS    EN  JUNTAS    PREPARATORIAS. 

Décima  séptima  sesión  del  Domingo  17  de  Abril   de    1831. 

Se  abrió  con  38  señores  diputados  á  las  cinco  y  media  de 
la  tarde  y  leida  el  acta  de  la  sesión  de  ayer  fué  aprobada. 

Se  dio  cuenta  de  una  nota  del  secretario  del  Consejo  de 
Estado  comunicando  que  el  vicepresidente  de  la  República 
que  estaba  en  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  se  halla  sepa- 
rado de  él,  y  que  para  que  se  libren  por  la  Representación 
Nacional  las  providencias  oportunas  sobre  los  últimos  acon- 
tecimientos de  la  capital  de  la  República,  ha  acordado  el 
Consejo,  se  sirva  resolver  esta  cámara  su  mas  pronta  reu- 
nión con  la  de  Senadores,  y  se  acordó  se  diga  al  Consejo,  no 
pierde  un  instante  en  realizar  su  reunión,  y  llenar  los  objetos 
á  que  aquella  se  contrae. 

Se  leyó  la  contestación  del  señor  Ramírez  de  Arellano,  á 
la  nota  que  el  señor  vice-presidente  le  pasó  para  que  vi- 
niese á  prestar  el  juramento,  y  en  ella  se  niega  á  desempeñar 
las  funciones  de  su  cargo.  Después  se  leyó  la  acta  matriz 
del  colegio  electoral  de  la  provincia  de  Paruro,  aprobada  por 
la  comisión  permanente  del  Congreso  general  contituyente, 
y  de  dos  notas  que  dirijió  á  la  misma  comisión  el  señor  Ra- 
mírez de  Árolianó,  la  1*  acompañando  el  poder  y  acta  de  su 
elección  de  diputado  suplente  por  dicha  provincia  para  su 
examen  y  confrontación,  y  la  2*  acusando  recibo  de  la  de- 
volución que  se  le  hizo  de  sus  credenciales  examinadas,  con- 
frontadas y  aprobadas  Jpor  haberlas  encontrado  arregladas 
á  la  ley.  Concluida  la  lectura  de  estos  documentos,  que  sin 
precedente  debate  se  aprobó  por  unanimidad*  La  junta  pre- 
paratoria juzga  ilegal  la  escusa  del  señor  diputado  suplente 
por  Paruro,  y  ha  acordado  se  le  compela  á  venir  á  la  cáma- 
ra á  cumplir  con  la  ley. 
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Luego  el  secretario  hizo  esta  otra  indicación.  Llámase 
al  Sr.  I).  José  Ugarte,  diputado  por  Jauja  ala  cámara,  y  fué 
aprobada  del  mismo  modo. 

En  seguida  el  señor  vice-presidente  expuso  que  tenía  no- 
ticias muy  fundadas  de  que  el  señor  Espinosa  se  Labia  retira- 
do á  la  población  del  Callao,  y  se  acordó  se  le  diga,  que  se 
presente  á  las  nueve  del  dia  siguiente  á  llenar  las  funciones 
de  su  cargo,  comooue  estáligado  á  ello  bajo  la  mas  estrecha 
responsabilidad. 

Se  disolvió  la  junta  á  las  siete  de  la  noche  citándose  para 
las  nueve  de  la  mañana  siguiente. 


CAMAKA  DE  DIPUTADOS. 

Ultima  junta  preparatoria  y  1?  sesión  de  la  cámara;  cele- 
brada el  lunes  18  de  1831. 

Abierta  la  sesión  con  48  señores  diputados  á  la  una  me- 
nos cuarto  del  dia,  se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 

En  seguida  los  señores  Rafael  Bamirez  de  Arellano,  di- 
putado suplente  por  Paruro  y  don  José  Ugarte  propietario 
por  Jaiya,  prestaron  el  juramento  de  estilo  y  ocuparon  in- 
mediatamente sus  respectivos  asientos. 

Se  llamó  por  la  lista  á  los  señores  diputados  y  resultando  ser 
cincuenta  los  que  estaban  presentes  anunció  el  vice-presiden- 
te estar  completo  el  número  que  requiere  la  ley  para  la  reu- 
nión de  la  cámara  y  se  declarase  esta  en  sesión  permanente, 
indicando  al  mismo  tiempo  que  se  digese  á  la  junta  prepara- 
toria de  la  cámara  lo  que  sigue — "  La  cámara  de  diputados 
reunida  en  sesión  permanente,  espera  á  la  de  senadores  pa- 
ra los  efectos  consiguientes" — Y  fué  aprobada  por  unanimi- 
dad quedando  en  descanso  la  cámara. 

Pocos  momentos  después  se  recibió  una  nota  del  secreta- 
rio del  Consejo  de  Estado  comunicando  que  el  Consejo  ha 
resuelto  que  el  señor  presidente  del  {Congreso  proceda  con 
arreglo  á  la  ley  á   hacerse   cargo  de  la  administración  pro- 
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visional  de  la  República  citándose  para  las  4  <ln  l¡i   larde  á 
prestar  el  juramento:  concluida  su  Lectura  presentó  el  sefior 
Ureta  esta  indicación — "Que  se  avise  al  Coca  sjo  de  Estado 

que  la  cámara  de  diputados  está  instalada  y  que  ja  tiene  da- 
da noticia  de  su  instalación  ala  de  senadores  á  fin  de  «¡uese 
reúna  el  congreso"  Se  preguntó  si  se  le  admitía  á  discusión 
y  no  se  admitió. 

Sucesivamente  se  recibió  la  contestación  de  la  cámara  de 
senadares  en  juntas  preparatorias  en  que  el  secretario  comu- 
nica, (pie  esa  junta  ha  determinado  suspender  su  reunión  con 
la  de  diputados  hasta  mañana  á  las  10  del  dia  en  que  lo  ve- 
rificará, teniendo  en  consideración  que  el  mayor  número  de 
señores  que  la  componen,  debe  asistir  á  las  cuatro  de  la  tar- 
de en  el  Consejo  de  Estado  para  recibir  el  juramento  al  presi- 
dente del  senado,  que  se  va  á  encargar  provisionalmente  del 
poder  ejecutivo;  y  se  acordó,  se  conteste  quedar  enterada 
está  cámara:  levantándose  la  sesión  á  las  tres  de  la  tarde  y 
quedando  emplazados  por  concurrir  mañana  á  la  hora  seña- 
lada para  la  reunión  del  Congreso. 


CONSEJO  DE  ESTADO. 
Sesión  extraordinaria  del  18  de  abril  do  1831. 

Abierta  la  sesión  con  los  señores  vice-presidente,  Araní- 
bar,  Nocheto,  Telleria,  Cano,  Dieguez,  Pacheco,  Campo-re- 
dondo, Secretario  y  leida  el  acta  de  la  anterior  fué  aprovada. 

Se  dio  cuenta  de  la  siguiente  indicación  del  Sr.  Campo-re- 
dondo. No  habiéndose  reunido  el  congreso  hasta  la  fecha  por 
falta  del  número  legal  de  la  cámara  de  diputados,  y  no  de- 
biendo estar  la  República  en  acefalia  sin  el  poder  ejecutivo 
que  lleve  las  riendas  del  gobierno,  ínterin  el  general  presi- 
dente mande  la  fuerza  armada:  y  teniéndose  asi  mismo  noti- 
cia efectiva  de  que  el  general  vice-presidente  no  egerce  el 
mando  por  el  acontecimiento  ocurrido  en  la  noche  del  16  del 
corriente:  ha  acordado  el  Consejo,  se  le  tome  el  juramento 
respectivo  al  Sr.  presidente  de  la  cámara  de  senadores  como 
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llamado  por  la  ley  para  que  se  encargue  provisionalmente 
de  la  suprema  magistradura  sin  perjuicio  de  la  mas  pronta 
reunión  de  las  cámaras  legislativas,  para  cuyo  efecto 
podrá  librar  las  providencias  mas  activas  y  enérgicas  compe- 
liendo á  los  individuos  que  falten  á  virtud  de  las  facultades 
transmitidas  por  las  juntas  preparatorias  de  ambas  cámaras,  y 
transcríbase  al  señor  Presidente  del  Senado  para  que  á  la  una 
del  día  se  presentera  prestar  el  juramento  respectivo . 

Terminada  su  lectura,  la  fundo  su  autor;  y  dándose  por 
discutida,  sin  debate,  se  procedió  á  votar  y  resultó  aproba- 
da acordándose,  en  su  consecuencia  se  transcriba  esta  resolu- 
ción al  presidente  del  Congreso,  para  que  á  las  cuatro  de  la 
tarde  se  presente  á  prestar  el  juramento  constitucional. 

El  señor  vicepresidente  indicó,  que  por  su  ausencia  del 
cargo,  era  necesario  proceder  á  la  elección  de  otro;  El  se- 
ñor Campo-redondo  fué  de  opinión  que  no  solo'se  debia  nom- 
brar vice-presidente  sino  también  presidente.  La  indicación 
del  señor  vicepresidente  fué  apoyada  por  los  señores  Die- 
guez  y  Cano;  y  los  señores  Nocheto  y  Tellería  fueron  de  pa- 
recer que  el  vicepresidente  del  Senado,  lo  era  legalmente  del 
Consejo.  Terminado  el  .debate,  se  resolvió  que  no  debia 
elegirse  vicepresidente,  porque  la  ley  designa  quien  deba  lle- 
nar este  cargo;  con  lo  que  también  convinieron  el  señor 
Cano  y  Dieguez.    En  este  estado  se  suspendió  la  sesión. 

Continuó  la  sesión  con  los  mismos  señores  á  las  4  de  la 
tarde  y  según  lo  acordado  se  presentó  S.  E.  el  vicepresi- 
dente de  él  á  prestar  el  juramento  constitucional,  y  lo  veri- 
ficó ante  las  corporaciones  reunidas  en  la  sala.  Después  que 
lo  prestó,  dirigió  una  alocución  al  Consejo,  protestando  su 
obediencia  á  la  ley  y  manifestando  su  absoluta  confianza  en 
las  luces  y  sabiduría  del  Consejo,  con  cuya  cooperación  con- 
taba: y  en  seguida  el  señor  vicepresidente  del  Consejo  le 
conteetó  deseándole  el  mejor  éxito  en  su  administración,  la 
que  sin  duda  afianzaría  el  imperio  de  la  ley,  y  que  cubierto 
de  gloria  y  digno  de  la  estimación  de  sus  compatriotas  vol- 
vería al  seno  de  la  cámara  á  que  dignamente  ha  pertenecido. 
Terminado  este  acto,  se  encaminó  S.  E.  á  la  casa  del  gobier- 
no con  las  corporaciones,  y  en  seguida  se   levantó  la  sesión. 
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FJ  ciudadano  Juan,  Bautista  Eléspuru,  General  de  brigada  y 

Prefecto  del  Departamento  de.  Lima. 

Por  cuanto  el  Consejo  de  Estado  ep  sesión  del  día  de  hoy 
ha  resucito  que  el  señor  Presidente  del  Senado  se  haga  car- 
go del  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  cuyo  ejer- 
cicio ha  estado  suspenso  desde  la  noche  del  16  del  corriente, 
y  habiendo  sido  reconocido  por  las  autoridades  y  corporacio- 
nes de  la  capital  como  Vicepresidente  provisorio  de  la  Repú- 
blica el  expresado  señor  D.  Andrés  Reyes. 
Por  tanto:  ordeno  y  mando 

1?  Los  vecinos  de  esta  capital  reconocerán  por  Vicepre- 
sidente Provisorio  de  la  República  Peruana  al  señor  Presi- 
dente del  Senado  D.  Andrés  Reyes. 

2?  Se  expedirán  por  esta  prefectura  las  órdenes  y  avisos 
necesarios  para  que  igualmente  sea  reconocido  en  los  demás 
departamentos.  Publíquese  por  bando,  fíjese  en  los  lugares 
de  costumbre,  y  circúlese  á  quienes  corresponda. 

Dado  en  Lima  á  18  de  Abril  de  1231.— 12?  y  11* 

Juan  Bautista  JEléspuru. 
P.  O.  de  SS.  y  por  I.  D.  S.— Manuel   Fernandez  Yoldi, 
oficial  mayor. 


Ci.Mi.RA  DE  SENADORES. 

Ultima  junta  preparatoria — -Sesión  del  dia  19  de  Abril. 

Abierta  la  sesión  con  13  señores  y  leida  el  acta  de  la  an- 
anterior  fué*  aprobada.  A  indicación  del  señor  Campo-re- 
dondo se  acordó — Que  se  llame  al  señor  Salazar  senador  su- 
plente por  el  departamento  de  Lima,  para  que  reemplace 
el  lugar  del  señor  Reyes. — La  cámara  se  declaró  instalada, 
y  habiéndose  aprobado  previamente  esta  acta,  se  levantó  la 
sesión  alas  10  de  la  mañana. 

Tomo  x.  Historia — 47 
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CONGRESO  CONSTITUCIONAL  DE  1831. 
Sesión  apertoria  del  Martes  19  de  Abril. 

Abierta  la  sesión  á  las  diez  y  media  de  la  mañana  con 
quince  señores  senadores  y  cincuenta  señores  diputados,  el 
señor  Vice-presidefite  del  Senado,  dirigió  una  alocución  al 
Congreso  sobre  los  objetos  que  deben  ocupar  sus  trabajos,  y 
luego  nombró  las  dos  comisiones  del  reglamento,  una  para 
avisar  al  Ejecutivo  estar  ya  reunidos  los  miembros  del  Con- 
greso, y  la  otra  para  recibir  á  S.  E.  en  el  salón  de  las  se- 
siones. 

Habiendo  la  primera  evacuado  su  encargo  expuso:  que 
S.  E.  contestó,  vendría  en  el  momento  á  abrir  las  sesiones 
con  arreglo  á  la  ley:  se  presentó  en  efecto  en  la  sala,  y  las 
abrió  pronunciando  un  breve  discurso,  en  el  que  indicó  ha- 
llarse tranquila  la  República  y  protestó  su  entera  sumisión  á 
la  Representación  Nacional  y  á  la  ley.  El  señor  Presidente 
del  Congreso  le  contestó,  diciendo  que  han  desaparecido  los 
riesgos  de  la  República,  y  que  los  Poderes  Legislativo  y 
Ejecutivo  propenderán  á  la  conservación  del  orden  y  felici- 
dad de  la  nación.  Después  del  discurso  se  retiró  S.  E.  con 
las  corporaciones  de  su  comitiva  y  en  seguida  se  levantó  la 
sesión. 


CÁMARA  DE  SENADORES. 

Primera  sesión  ordinaria  del  Martes  19  de  Abril. 

Se  abrió  la  sesión  con  14  señores.  Presentó  su  acta  el 
señor  D,  Juan  Salazar,  senador  suplente  por  el  departamen- 
to de  Lima  la  que  se  confrontó  y  resultó  conforme,  en  cuya 
consecuencia  prestó  el  juramento  y  fué  admitido  en  la  cá- 
mara. 

Se  dio  cuenta  de  una  nota  del  oficial  mayor  del  Ministerio 
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de  gobierno,  avisando  que  S.  E.  continúa  en  di,  al   Dr.   D. 

Carlos  Pedo  monte. 

Se  leyó  otra  del  Ministro  de  Gobierno  impartiendo  que  el 
Ejecutivo  continuaba  al  general  Rivadeneira  en  el  de  guerra. 
Se  acordó  que  ambas  se  contesten,  quedar  la  cámara  ente- 
rada. 

Se  dio  cuenta  de  una  nota  del  Sr.  general  La-Fuente,  des- 
de la  corbeta  americana  San  Lewis,  surta  en  el  Callao,  pro- 
testando de  los  actos  de  la  noche  del  16  del  que  rige  y  de 
los  actos  posteriores  de  la  administración,  la  que  se  mandó 
pasar  á  la  comisión  de  constitución. 

El  Sr.  Cano  indicó  que  se  procediese  á  arreglar  los  traba- 
jos á  que  debían  contraerse  ambas  cámaras.  El  Sr.  Vice-pre- 
sidente  fué  de  opinión  que  las  comisiones  de  constitución  y 
legislación  presenten  el  dia  de  mañana  un  proyecto  sobre  la 
materia,  cuya  opinión  fué  apoyada  por  el  Sr.  Campo-redondo, 
agregando  que  se  comunique  á  la  cámara  de  diputados. 

El  señor  Dieguez  coincidiendo  con  esta  misma  opinión, 
agregó  que  para  la  distribución  de  las  materias,  se  cite  á  una 
comisión  de  la  cámara  de  diputados,  para  que  en  unión  de 
otra  de  la  de  senadores  puedan  acordar  sobre  la  materia.  El 
señor  Campo-redondo  expuso,  que  por  ahora,  las  comisiones 
solo  debian  contraerse  á  la  designación  de  trabajos,  la  apoyó 
el  señor  Telleria.  Se  acordó  que  las  indicadas  comisiones 
presenten  mañana  el  proyecto  sobre  ellas,  y  se  levantó  la 
sesión. 


JEl  ciudadano  Juan  Bautista  Méspuru  General  de  Brigada  de 
los  ejércitos  nacionales,  prefecto  del  departamento  de  Limaé. 

Atendiendo: 

l.-  A  que  la  Augusta  Asamblea  se  halla  reunida  conforme 
al  voto  jeneral  de  los  pueblos. 

2.°  Que  este  dia  solemne  debe  celebrarse  con  las  mayores 
muestras  de  regocijo. 

3.°  Que  ha  coincidido  con  este  fausto  suceso   haberse  en- 
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cargado  en  cumplimiento  de  la  ley,  del  mando  supremo  pro- 
visorio de  la  república  el  Excelentísimo  señor  Presidente 
del  Senado. 

Decreto: 

1.°  En  las  noches  de  este  dia  y  de  los  siguientes,  los  ve- 
cinos de  esta  capital  iluminarán  las  puertas  á  la  calle  de  sus 
respectivas  pertenencias,  y  se  tocará  un  repique  jeneral  de 
campanas  á  la  hora^  de  costumbre. 

2?  En  los  tres  predichos  dias  se  adornarán  las  habitacio- 
nes en  la  parte  exterior  con  colgaduras,  y  banderas  de  los 
colores  de  las  repúblicas  americanas,  procurando  la  mejor 
y  mas  vistosa  perspectiva. 

3?  Se  celebrará  en  la  Iglesia  Matriz  una  misa  solemne  en 
acción  de  gracias  al  Todo-Poderoso. 

4*°  Se  representarán  en  el  teatro  de  comedias  tres  fun- 
ciones de  buen  gusto,  con  las  que  se  proporcione  al  público 
un  sencillo  entretenimiento. 

Imprímase,  publíquese  por  bando,  fíjese  en  los  lugares  de 
costumbre,  y  circúlese  á  quienes  corresponda;  encargándose 
su  cumplimiento  al  Sub prefecto  de  esta  provincia. 
Dado  en  Lima  á  20  de  Abril  de  1831.— 12<?  y  11? 

J.  B.  JEUspwu. 
Mariano  Antonio  Zébalbs,  Secretario.— Es  copia,  Zébalhs, 


MANIFIESTO  DEL  GENERAL  LA-FUENTE. 

SANTIAGO*  DE  CHILE — 1831. 
EL  GENERAL  LA-FUENTE  Á  SUS  COMPATRIOTAS. 

Si  el  horroroso  atentado  cometido  en  mi  casa  y  dirijido 
contra  mi  persona  en  la  noche  del  16  de  Abril  de  este  año, 
no  hubiera  tenido  mas  consecuencia  que  mi  desaparición  y 
el  triunfo  de  un  puñado  de  facinerosos,  considerándome  víc- 
tima de  un  odio  personal,  me  hubiera  reducido  á  laeoscuridad 
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y  al  silencio,  deplorando  á  mis    solas  el  deshonor  y  las  des- 
venturas de  mi  Patria.     Mas,  puesto  que  un  alto  funcionario 
de  la  Nación  Peruana  osa  presentarse  á  la  escena  del  públi- 
co, como  autor  y    móvil   de  tan   escandaloso  exceso,    puesto 
que  trata  de  justificarlo  inculpando  mi  conducía    pública   y 
privada  cotí  las  acusaciones  mas  i  cinerarias;   el  honor,  el  pa- 
triotismo y  la  voz  de  mi  conciencia  exijen  de   mí,  si   no  una 
refutación  victoriosa  de  tan  groseras  calumnias,  al  menos  un 
cuadro  sencillo  de  mi  conducta    administrativa.      Se   que  no 
necesito  vindicarme  ante  la  gran  mayoría   de  la  Nación  Pe- 
ruana; se"  que  mucha  parte  de  mis  conciudadanos  está  al  al- 
cance del  inmundo  orijen   de  estos  atentados;  sé,  en  fin,  que 
mis  asesinos  misinos,    horrorizados  de  su  crimen,  y  como   si 
temiesen  las  miradas  acusadoras   de  los  habitantes  de  la  ca- 
pital,   se  mantuvieron  encerrados   en  el  cuartel  de  artillería, 
durante  todo  el  tiempo  de  mi  permanencia  en  el  puerto  del 
Callao,  pero  también  sé  que  la  prensa    esclavizada   por  una 
facción  inicua  no  há  servido  de  órgano  hasta  hora,  sino  á  los 
que  me  injurian;  y  que,  á  los  ojos  de    aquellos  peruanos  que 
estén  distantes  de  la  verdad  de  los  hechos,  mi  silencio  pasa- 
ría   por    una  confesión    tácita    de  los  delitos  que  se  me  im- 
putan. 

Estos  motivos  me  impulsan  á  exponer  con  claridad  y  sen- 
cilléz,  no  precisamente  la  historia  de  la  última  revoluccion 
tramada  contra  mí,  sino  los  principales  sucesos  de  mi  admi- 
nistración que  deben  considerarse  ligados  á  aquel  trastorno, 
y  como  los  antecedentes  que  lo  causaron. 

Todos  saben  que  el  general  Gamarra  salió  de  la  capital  el 
4  de  Setiembre  del  ano  próximo  pasado  con  el  objeto  de  com- 
primir la  revolución  militar  que  habia  estallado  en  el  Cuzco. 
Ignoraba  yo  este  suceso  y  me  ocupaba  esclusivamente  de  mis 
asuntos  domésticos,  cuando  fui  llamado  á  casa  del  Presiden- 
te pocos  días  antes  de  su  salida,  é  informado  por  él  mismo 
de  lo  que  ocurría  en  presencia  de  su  esposa  y  de  varios  gene- 
rales y  gefes,  en  cuyos  rostros  vi  pintados  el  espanto  y  el 
terror.  Hice  lo  que  me  dictaba  mi  deber;  me  ofrecí  á  mar- 
char inmediatamente  y  ponerme  á  la  cabeza  de  la  fuerza  ar- 
mada. Me  respondió  que  estaba  resuelto  á  ir  él  mismo, 
dejando  á  mi  cargo  el  poder  ejecutivo.  Salió,  pues,  y  yo  le 
acompañé  hasta  mas  de  u^a  legua  distante  de  la  ciudad. 
Nuestra   conversación  no   tuvo  otro  objeto   que  las  medidas 
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que  debían  tomarse  durante  su  ausencia.  Inquietábanle  mu- 
cho los  partidos  que  suponía  dentro  de  la  capital,  y  probaban 
esta  inquietud  su  continua  vijilancia  y  sus  frecuentes  salidas 
nocturnas  á  los  cuarteles  en  compañía  de  su  esposa.  Me 
habló  de  los  hombres  que  le  inspiraban  confianza  y  de  aque- 
llos de  quienes  podia  temerse  alguna  perfidia;  me  recomendó 
especialmente  el  mas  ciego  abandono  en  el  zelo  y  sabiduría 
de  los  ministros,  asegurándome  que  en  todas  circunstancias, 
debería  yo  recibir  la  opinión  de  éstos  como  la  suya  propia. 
En  esto  no  se  equivocó  S.  E.  El  ministerio  que  á  la  sa- 
zón administraba  los  negocios  públicos  es  uno  de  los  mejores 
que  há  tenido  el  Perú.  Séame  lícito  aprovechar  esta  oca- 
sión para  tributar  al  señor  Pando,  sin  ofender  por  esto  a  sus 
dignos  compañeros,  el  justo  homenaje  que  arranca  de  mí  el 
convencimiento  de  sus  altas  prendas.  Si  nadie  le  excede  en 
conocimientos  profundos,  en  miras  nobles  y  elevadas,  en  de- 
seos por  la  felicidad  de  su  pais,  á  nadie  cede  en  firmeza  de 
carácter,  en  circunspección  y  en  enerjía.  Incapaz  de  ple- 
garse á  las  circunstancias,  no  es  estraño  que  haya  desagra- 
dado á  una  persona  que  por  desgracia  há  influido  últimamen- 
te en  los  negocios  públicos  del  Perú,  y  es  doloroso  que  por 
tan  mezquinos  motivos  se  halle  privado  nuestro  pais  de  los 
servicios  de  un  hombre  tan  digno  de  aprecio  por  su  carácter, 
como  por  su  sabiduría. 

Hablóme  también  el  Presidente  con  altos  elogios  del  va- 
liente general  Miller,  en  lo  que  convino  perfectamente  con 
mis  ideas,  pues  me  parecería  débil  é  insuficiente  cualquier 
panejírico  que  se  hiciese  de  este  ilustre  veterano  de  la  inde- 
pendencia. Las  eminentes  virtudes  que  lo  distinguen,  su 
impertérrito  valor,  su  decisión  por  la  causa  del  Perú  y,  mas 
que  todo,  su  ciega  obediencia  ala  ley,  su  invariable  adhesión 
á  las  autoridades  lejítimas,  lo  harán  eternamente  acreedor  al 
agradecimiento  y  al  aprecio  de  los  peruanos. 

Al  mismo  tiempo  el  Presidente  me  indicó  las  personas 
que  le  inspiraban  desconfianza  y  desafecto.  Entre  ellos  me 
nombró  al  Dr.  Loyo,  á  quien  suponía  un  gran  influjo  en  mis 
operaciones.  Entre  este  señor  y  yo  no  existia  mas  que  una 
buena  amistad,  sin  haberle  dado  jamás  la  menor  participa- 
ción, ni  aun  como  confidente  ó  consejero  en  mis  actos  admi- 
nistrativos. Este  convencimiento  mío  bastaba  para  satisfa- 
cer mi  conciencia:  sin  embargo,  nada  quise  omitir  para  evitar 
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entre  el  general  (zamarra  y  yo  todo  motivo  de  recelo.  Alejé 
al  Dr.  Loyo  hasta  do   mi   trato  familiar;    y  puedo   asegurar 
que,  durante  mí  permanencia  en  el  gobierno,  ni  una  sola  vez 
há  puesto  los  pies  en  palacio.     Por  último,  el  Presidente  se 
me  manifestó  prevenido  contra  el  coronel  Yardas,   dándome 
la  orden  expresa  de  quitarle  el  mando  de  su  rejimiento.   No 
lo  hice  así,  porque  no  podía  entrar    en  mi  plan    sacrificar  la 
justicia,  ni  hacerme  ciego  instrumento  de  odios  ajenos.  Con- 
servé áesle  gefe,  antiguo  favorito  del  mismo  general  (zamar- 
ra; lo  despaché  con  su  rejimiento  al  sur,  y    desprecié,    como 
debia,  las  insinuaciones  que  contra  él    me  hicieron  los  gene- 
rales ¡Salas  y  Benavides.     En  tanto  que  mi  predecesor  en  el 
gobierno  me  trazaba  el  plan  de  mi   conducta  futura,  y  en  los 
momentos  en  que   todo  parecía  exijir   una  mutua    confianza 
sin  límites  me  guardaba  en  su  corazón  un  secreto.     Tal  fue 
la  interceptación  del  correo  de  Arequipa  que    el  coronel  Es- 
cudero verificó    en  la  misma  noche    del  4.     Las    cartas    se 
abrieron  en  palacio  á  presencia  de  la  señora  esposa  del  Pre- 
sidente.    Nada   supe  hasta  el  dia  5,  en  que  investido  ya  del 
mando  empecé  á  dictar   las  providencias    oportunas  para  la 
averiguación    del  atentado,  que   se   atribuia  generalmente  á 
unos  malhechores,  pero  mui  en  breve  supe  por  mis    amigos 
que  el    público  entero  conocía  la  verdad    de  los  hechos;  que 
se  habia  querido  dar  un  golpe  de  pesquisa  dirijido  esclusiva- 
mente  á  mi  correspondencia;  y  que,    por  fin,    nadie  dudaba 
de  la  desconfianza  del  general  Gamarra  háciá  mí,  como  tam- 
poco del  verdadero  orijen  de  este  injusto  sentimiento.    Guar- 
dé sobre  todo  un  silencio  profundo:    sin  embargo    escribí  al 
general  Gamarra  todo  lo  ocurrido,  sin  ocultarle  que    el  pú- 
blico lo  señalaba  como  autor   de  aquel  exceso.     Jamás  me 
respondió  ni  se  dio  por  entendido  de   un  acontecimiento  tan 
extraordinario. 

A  pesar  de  todo,,  empecé  á  trabajar  en  el  gobierno  con  el 
mayor  zelo  y  adhesión  al  Presidente,  y  como  testigos  de  esta 
parte  de  mi  conducta  citaré  á  los  SS.  Ministros  Pedemonte, 
Pando  y  Rivadéneira,  quienes  observaron  en  mí  la  mayor 
docilidad  á  sus  consejos,  y  la  mayor  deferencia  á  las  instruc- 
ciones que  habia  recibido.  Entretanto  conocí  que  otra  per- 
sona quería  tomar  parte  en  los  negocios  de  la  administración: 
que  le  desagradaba  la  línea  de  conducta  que  yo  me  habia 
propuesto  y  que,   alucinada  por  las  atenciones  debidas  4  su 
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sexo  y  á  su  rango,  pretendía  someter  á  su  influjo  las  decisio- 
nes del  gobierno.  No  pude  plegarme  á  unas  complacencias 
que  degradarían  mi  carácter  como  hombre  público:  mas 
procuraba  guardar  la  mejor  armonía  con  esta  señora,  y  evi- 
tar que  trascendiesen  estos  nuevos  motivos  de  disgusto.  En 
tales  circunstancias  se  publicó  el  decreto,  permitiendo  la 
introducción  de  harinas:  medida  acordada  con  el  Presidente 
en  la  mañana  del  d¿a  de  su  marcha  á  presencia  del  ministro 
de  hacienda,  del  fiscal  de  la  Corte  suprema .  y  de  otras  per- 
sonas: medida,  por  otra  parte,  indispensable  en  los  apuros 
extraordinarios.en  que  se  hallaba  el  tesoro,  pues  á  la  salida  del 
Presidente  solo  quedaban  en  cajas  de  seis  á  ocho  mil  pesos, 
y  las  cuentas  galanas  que  se  me  habían  hecho  con  las  entra- 
das fijas  de  la  Aduana  y  con  las  remesas  de  varios  Prefectos, 
cuyas  sumas  ascendían  á  cien  mil  pesos  mensuales,  apare- 
cieron muy  en  breve  frustradas,  dejándome  en  los  embarazos 
que  es  fácil  imajinar:  medida,  en  fin,  apoyada  por  el  ministe- 
rio en  la  ley  de  9,  de  Octubre  de  1829  que  facultó  al  gobier- 
no para  proveer  al  tesoro  público  de  un  millón  de  pesos  por 
medios  mas  eficaces  y  menos  onerosos  al  Estado,  sin  gravar 
las  fortunas  de  los  particulares.  Este  decreto,  pues,  que  á 
mis  ojos  no  era  sino  un  recurso  necesario,  encerraba  en  sí, 
sin  saberlo  yo,  el  jérmen  de  la  discordia.  Estaba  yo  muy 
distante  de  preveer  que  por  medio  de  aquella  disposición 
arruinaba  de  un  golpe  las  esperanzas  que  fundaban  la  señora 
de  quien  voi  hablando  y  su  amigo  el  jeneral  Eléspuru,  pre- 
fecto del  departamento,  en  una  negociación  de  harinas,  ma- 
nejada á  nombre  del  comerciante  alemán  PfeifFer,  el  cual, 
contando  con  la  prohibición  que  existia,  habia  intentado  mo- 
nopolizar este  artículo.  Desde  entonces,  aquellas  dos  per- 
sonas se  pronunciaron  contra  mí  del  modo  mas  vehemente: 
esparcieron  los  mas  absurdos  rumores  sobre  mis  miras  ocul- 
tas de  contrariar  los  planes  del  jeneral  Gamarra,  y  á  pesar 
de  que  en  la  correspondencia  oficial  se  hizo  ver  repetidas 
veces  al  Prefecto  que  PfeifFer,  no  podria  perder  en  ningún 
caso  en  su  negociación;  como  se  trataba  tan  solo  de  enrique- 
cerse á  costa  de  los  pobres,  imponiéndoles  la  necesidad  de 
pagar  á  precio  subido  su  pan  diario,  jamás  se  me  perdonó  el 
golpe  mortal  dado  á  tran  criminales  esperanzas.  No  hay  un 
habitante  de  Lima  que  ignore  las  torpes  maniobras  de  que 
«e  echó  mano  con  este  .motivo:  en  fin,  el  desorden  llegó  has- 
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ta  el  extremo  de  obligarme  á  decretar  la  separación  de  la 
Junta  Departamental,  convertída  ya  en  ciego  instrumento 
de  las  intrigas  de  Eléspüru  \  de  su  aliada.  El  Presidente 
én  sus  cartas  al  Ministro  de  hacienda  no  solo  aprobó  e 
medida,  sino  que  elojió  la  enerjia  del  gobierno  al  dictarla. 
Al  misino  tiempo  se  me  escribía  del  ejército  que  esta  apro- 
bación era  linjida,  y  que  el  Presidente,  alucinado  con  las 
cartas  de  su  señora  y  de  Eléspuru,  calificaba  aquel  decreto 
de  arbitrario  y  despótico.  Comuniqué  estos  dalos  á  los  Mi- 
nistros, y  todos  convenimos  en  echar  el  velo  del  discimulo  so- 
bre un  negocio  tan  poco  honorífico  á  las  primeras  autorida- 
des del  País. 

Mi  tolerancia  dio  nuevas  armas  á  mis  enemigos.  Eléspuru 
empezó  á  atacarme  del  modo  mas  grosero  en  los  papeles 
públicos,  valiéndose  de  la  pluma  del  colombiano  Ayala.  Na- 
die mas  que  yo  respeta  la  libertad  de  imprenta,  y  yo  mismo 
hé  hecho  excitar  á  los  escritores  públicos  á  que  atacasen  las 
medidas  de  mi  administración.  Pero  en  el  caso  presente, 
el  abuso  de  la  libertad  de  imprenta  era  parte  integrante  de 
la  conspiración  que  se  fraguaba  contra  mí  en  la  Prefectura. 
Convencido  de  que  allí  se  escribian  los  artículos,  se  fomen- 
taba el  descontento  público  y  se  fraguaban  las  calumnias 
mas  atroces  contra  el  gobierno,  tomé  un  partido  opuesto  á 
mis  sentimientos  y  á  mis  principios;  di  un  golpe  de  autori- 
dad, y  Ayala  salió  del  pais. 

Xo  por  esto  logré  cortar  las  tramas  de  aquellos  insensa- 
tos. Se  decia  públicamente  que  estaba  rodeándome  de  un 
círculo  de  favoritos  para  consolidar  un  partido  opuesto  al  del 
Presidente,  se  me  atribuían  proyectos  quiméricos  de  engran- 
decimiento y  de  ambición.  Se  murmuraba  del  nombramien- 
to de  edecán  mío  que  hice  en  la  persona  del  capitán  Vivan- 
co,  cuyo  mérito  distinguido  era  imperdonable  á  los  ojos  de 
los  que  solo  viven  de  bajezas  y  adulaciones,  Todos  estos 
chismes,  y  otros  mas  ruines  todavía,  llegaban  á  mí  por  el 
conducto  del  general  Benavides,  el  mismo  que  después  se 
alistó  bajo  las  banderas  de  mis  asesinos:  el  mismo  que  con 
sus  hablillas  há  declarado  la  guerra  á  los  mejores  peruanos; 
el  mismo,  en  fin,  que  algún  dia  volverá  las  armas  contra  el 
general  Gamarra,  si  no  sacrifica  á  sus  caprichos  los  mejores 
generales  y  jefes  del  ejército  del  Perú. 

Tomo  ::.  Histokia — 48 


— 3Í8^- 

Hé  mencionado  el  nombramiento  de  edecán  en  la  persona 
de  Vivanco:  hecho  tan  ofensivo  4  3a  señora  de  Gamarra  y  á 
Eléspuru,  que,  sin  mi  ponsentimienüo  y  sin  el  de  ningún  gefe, 
enviaron  con  pliegos  al  Cuzco  á  un  oficial  del  batallón  Pepi- 
ta. Súpelo:  mandé'  llamar  al  coronel  Guillen  y,  aunque  me- 
recía un  castigo  severo  por  haber  suscrito  á  un  acto  tan  in- 
moral, infrinjiendo  las  leyes  de  la  disciplina,  me  limité  á 
una  simple  reprensión.  La  señora  indicada  tuvo  entonces 
una  explicación  conmigo.  Me  confesó  qae  ella  era  la  única 
autora  de  tal  exceso;  intercedió  por  Guillen,  y  respondí  con 
suavidad  y  decoro  á  los  caraos  mujeriles  que  me  hizo,  y  pro- 
cedían únicamente,  como  ella  misma  lo  confesó,  de  las  insi- 
nuaciones del  general  Salas.  Al  salir  de  esta  entrevista  hice 
venir  á  dicho  general  á  mi  presencia;  lo  reconviene  amarga- 
mente sobre  su  conducta  pueril,  y  logré  avergonzarlo  en  tér- 
minos que,  después  dé  haberme  referido  de  su  sobrina 
hechos  que  nunca  saldrán  de  mis  labios,  me  suplicó  encare- 
cidamente, que  jamas  lo  pusiera  en  presencia  de  aquella 
señora. 

Después  de  esta  aventura,  el  jeneral  Salas  desertó  de  la 
capital;  y  yo  cóñferi  el  mando  de  su  división  al  benemérito 
general  Miiler.  Pocos  dias  después,  este  general  y  sus  ofi- 
ciales dieron  un  baile  al  que  fueron  convidadas  las  personas 
mas  distinguidas  del  pais.  No  tuve  di  lie  ultad  en  asistir  á  una 
concurrencia  tan  decente,  ni  estrañé  la  falta  de  la  señora  de 
Gamarra,  cuya  disculpa  había  sido  la  ausencia  de  su  esposo, 
pero  sí  noté  la  del  prefecto  Eléspuru,  del  general  Benavides, 
del  coronel  Guerrero  con  sus  oficiales,  y  del  coronel  Guillen 
con  los  suyos.  Mui  lejos  estaba  de  creer  el  verdadero  moti- 
vo de  tan  estraña  conducta.  Dos  dias  después  supe  que  los 
facciosos  [  pues  ya  merecían  este  nombre.  ]  habían  espar- 
cido la  voz  de  que  el  baile  del  general  Miiler  era  una  cons- 
piración contra  el  general  Gamarra,  y  que  durante  toda  la 
noche  habían  estado  sobre  las  armas  el  batallón  Zepita  y  el 
cuerpo  de  artillería:  crimen  gravísimo  digno  .del  último  su- 
plicio según  las  leyes  militares,  pues  semejante  medida  sin 
el  consentimiento  de  los  gefes  lejítimos  no  era  otra  cosa  que 
una  verdadera  rebelión,  Dicimulé  sin  embargo,  y  tanto  de 
este  último  suceso  como  de  todos  los  anteriores  informé  de- 
tenidamente á  los  ministros,  los  cuales  aprobaron  mi  con- 
ducta y  me  estimularon    á  obrar   como  hasta  entonces,  des- 
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preciando  la  guerra  miserable  <iuc  me  hacían  mía  enemigo» 
y  mostrando  la  dignidad  que  corresponde  al  gefe  de   un  es- 
lado. 

A  este  acontecimiento  .sucedió  otro  que  contribuyo  eficaz- 
mente á  agriar  los  ánimos,  y  á  dar  mas  audacia  á  mis 
enemigos.  Por  el  ministerio  de  hacienda  se  expidió  un  de- 
creto, mandando  que  los  empleados  do  todo  ramo  no  disfru- 
tasen otro  sueldo  que  el  que  correspondia  al  empleo  efectivo 
que  desempeñasen.  Está  demasiado  indicada  en  nuestra 
situación  actual  la  necesidad  de  grandes economias,  para  que 
yo  me  tome  el  trabajo  de  justificar  una  medida  que  lleva  en 
sí  misma  su  apolojia.  Mas,  por  desgracia,  de  sus  resultas 
quedaban  ofendidos  algunos  favoritos  de  la  señora  del  pre- 
sidente y  de  su  corte:  tales  eran  el  doctor  Cuba  que  percibía 
un  sueldo  como  auditor  de  guerra,  y  otro  como  vocal  de  la 
corte  superior  de  justicia;  el  coronel  Plasencia  que,  además 
del  de  su  grado,  cobraba  el  de  oficial  mayor  del  ministerio 
de  la  guerra,  á  pesar  de  no  haber  desempeñado  este  empleo 
por  el  espacio  de  seis  meses.  Ademas  de  este  oficial  mayor  ha- 
bía otros  dos,  á  saber:  los  coroneles  Castañeda  y  Sierra;  con- 
venia que  solo  uno  quedase:  me  decidí  por  el  primero,  tanto 
por  su  cualidad  de  peruano  que  lo  hacia  preferible  á  Plasen- 
cia,como  por  haber  desempeñado  antes  que  el  último  con  buen 
éxito  aquel  destino,  del  que  fué  separado  sin  causas  legales; 
y  este  nombramiento  y  el  decreto  que  le  había  precedido 
dieron  nuevo  pábulo  á  las  interpretaciones  de  los  malévolos. 
Se  me  volvió  á  acusar  de  perseguir  á  los  amigos  del  gene- 
ral Gamarra,  como  si  las  rentas  del  Estado  debiesen  servir 
á  las  complacencias  personales  de  la  amistad,  y  como  si  de- 
biera sacrificar  un  hombre  público  á  consideraciones  mez- 
quinas uno  de  sus  mas  importantes  deberes. 

Este  mismo  espíritu  de  economía,  que  era  uno  de  los  prin 
cipios  fundamentales  de  mi  administración,  y  el  constante 
objeto  de  los  anhelos  del  ilustrado  ministro  de  Hacienda,  mo- 
tivó la  supresión  de  la  partida  de  trescientos  pesos  mensua- 
les que  cobraba  el  prefecto  Eléspuru,  sin  dar  cuenta  de  su 
inversión  y  bajo  el  pretesto  de  pagar  con  ellos  el  espionaje  de 
.la  policía.  Conocidos  son  en  todo  el  Perú  los  excesos  á  que 
este  ciudadano  há  sido  conducido  por  su  insaciable  codicia. 
El  há  asurpado  al  Estado  en  la  provincia  de  lea  la  hacienda 
de  San  José  apreciada  en  quinientos  mil  pesos,  aprovechan- 
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dose  impunemente  de  sus  productos,  y  sin  que  nadie  haya 
reclamado  todavía  contra  tan  atroz  injusticia;  él  se  ha  hecho 
componer  y  amueblar  la  casa-prefectura  con  un  lujo  asiático 
á  costa  de  los  fondos  municipales,  sacando  mensualmente  de 
ellos  mismos  doscientos  pesos  para  la  reposición  de  faroles  y 
vidrios  de  la  misma  casa.  En  la  Aduana  constan  consigna- 
ciones hechas  á  su  nombre;  ¿  y  esto  se  tolera  en  el  Perú?  ¿Y 
así  este  hombre  inmoral  y  estúpido  se  atreve  á  tomar  la  voz 
de  sus  conciudadanos,  á  calumniar  al  pueblo  de  Lima,  y  á 
presentarse  abiertamente  al  público  como  autor  de  una  re- 
belión y  de  un  asesinato  ? 

Mientras  ocurrían  estas  cosas  en  la  Capital,  se  complica- 
ban los  negocios  de  Bolivia,  y  se  agriaba  mas  y  mas  la  cues- 
tión pendiente  con  la  mencionada  República.  El  general 
Gamarra  quería  á  toda  costa  invadir  aquel  territorio;  pero 
quería  también  facultades  extraordinarias  emanadas  del  Poder 
Ejecutivo,y  este  no  estaba  autorizado  por  la  Constitución  para 
conferirlas.  Los  ministros,  de  acuerdo  conmigo,  no  halla- 
ron otro  medio  de  salvar  tantas  dificultades  que  la  convoca- 
ción extraordinaria  del  Congreso.  Con  tanto  acierto  procedió 
el  gobierno  en  esta  ocasión,  que,  cuando  se  sometió  el  de- 
creto de  convocación  al  Consejo  de  Estado,  él  se  ocupaba 
del  mismo  asunto,  Esta  coincidencia  era  mui  satisfactoria 
al  Poder  Ejecutivo,  pues  manifestaba  que  ambas  autoridades 
ponían  toda  su  confianza  en  la  Representación  Nacional. 
Notorios  son  mis  esfuerzos  por  la  consecución  de  tan  impor- 
tante objeto:  nada  omitió  el  gobierno  á  fin  de  acelerar  la  lle- 
gada dejjlos  miembros  déla  Lejislatura;  todos  llegaron  en  efec- 
to, menos  los  del  Cuzco  y  Puno,  puntos  de  la  residencia  del 
Presidente.  ¡Será  posible  que  este  Señor  haya  concebido 
recelos  de  una  medida  tan  constitucional  y  necesaria!  Lo 
cierto  es  que  desde  este  momento  se  exasperaron  de  un 
modo  extraordinario  las  despreciables  hostilidades  que  con- 
tra mí  se  dirijian.  El  círculo  de  la  señora  de  Gamarra  tras- 
pasó los  límites  de  la  moderación,  y  exparcia  públicamente 
las  mas  atroces  calumnias  contra  mi  administración;  pero  el 
pueblo  de  Lima  es  justo:  la  opinión  publicase  declaro  con- 
tra aquella  innoble  camarilla,  y  no  habia  peruano  de  buen 
sentido  que  no  deplorase  la  prostitución  á  que  habia  llega- 
do la  respetable  mansión  del  gobierno,  sirviendo  de  punto  de 
reunión  á  una  cuadrilla  de  malvados,  y  de  teatro  á  sus  bajas 
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maquinaciones.  A.seguro  ingenuamente  qué  s'é  resistirá  los 
peligros,  y  qué  en  la  situación  de  que  voy  hablando  nada  me 
arredraba,  pues  podia  contar  seguramente  con  el  testimonió 
de  mi  conciencia  y  con  la  aprobación  de  lodos  los  hombres 
de  bien.  Sin  embargo,  me  molestaba  extraordinariamente 
esta  guerra  de  chismes  y  enredos.  Determiné,  pues,  sepa- 
rarme del  laboratorio  de  estas  pequeñas  intrigas  y  balsar  la 
temporada  de  los  baños  en  el  puerto  del  Callao.  Allí  residí 
por  algún  tiempo  en  el  seno  de  una  familia  que  idolatro,  y 
y  que  inis  asesinos  han  querido  sumir  en  un  abismo  de  in- 
fortunios. Mas;  ni  aun  aquella  lejanía  bastó  á  contener  el 
torrente  de  la  malignidad.  Los  recelos  de  la  señora  de  Ga- 
marra  y  su  temor  de  que  estallase  contra  su  marido  una  re- 
volución fraguada  por  mí  y  sostenida  por  el  Congreso,  llega- 
ron á  tanto  extremo,  que  en  la  Capital  se  tomaban  medidas 
militares  propias  de  una  ciudad  sitiada.  Las  tropas  pasaban 
muchas  noches  sobre  las  armas  en  los  cuarteles.  Continua- 
ban las  juntas  secretas  en  palacio:  asistía  á  ellas  el  digno 
coronel  Loyola,  y  aunque  sin  darme  parte  de  lo  que  ocurría, 
procuraba  contener  á  aquellos  forajidos  con  las  observacio- 
nes mas  juiciosas.  Les  hacia  ver,  que  ni  mi  interés,  ni  mi 
posición  me  permitían  entrar  en  proyectos  contra  el  Presi- 
dente; sobre  todo,  que  carecía  absolutamente  de  medios  pa- 
ra ejecutar  un  atentado  tan  peligroso;  que  no  podia  contar 
con  los  cuerpos  de  la  guarnición,  cuyos  ge  fes  estaban  allí 
reunidos,  y  todos  á  la  devoción  de  la  muger  del  Presidente. 
Hizo  mas;  les  pidió  un  solo  dato  que  confirmase  el  crimen 
que  se  me  atribuía,  y  se  obligó  á  entregarme  él  mismo  á  su 
venganza,  si  se  le  convencía  de  mi  criminalidad.  A  esto  se 
le  contestaba  que  el  general  Miller  tenia  mucho  partido  en- 
tre los  negros  de  las  haciendas,  y  que  con  ellos  vendría  á 
apoderarse  de  la  Capital,  y  á  consumar  mis  delitos. 

El  señor  Pedemonte  en  uno  de  sus  viajes  á  la  Capital  tu- 
vo una  conversación  con  la  mencionada  señora  á  quien  en- 
contró sumamente  enferma,  de  resultas  de  los  temores  que 
yo  le  inspiraba.  Volvió  al  Callao  y  me  excitó  á  que  fuese  á 
verla  con  el  objeto  de  satisfacerla  y  desengañarla,  á  cuya 
proposición  no  pude  menos  de  resistirme  como  indigna  de 
un  hombre  de  honor,  encargado  del  mando  supremo  de  un 
estado  y  sobre  todo,  seguro  de  la  rectitud  de  sus  procedimien- 
tos.    Sin  embargo,  cedí  á  las  repetidas  instancias  de   este  * 
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eclesiástico,  en  quien  había  colocado  mi  confianza.  Víla  en 
efecto;  usé  con  ella  el  lenguaje  de  franqueza  y  de  la  amistad: 
la  hice  entender  que  los  torpes  aduladores  que  la  rodeaban, 
la  perdían  á  ella  y  perdían  á  su  marido.  La  pregunté  si  te- 
nia algún  dato  contra  mí,  me  respondió  que  no;  pero  que  al- 
gunos Diputados  del  Congreso  hablaban  ya  en  el  público  de 
acusar  al  Presidente  como  infractor  de  la  Constitución,  con 
el  objeto  de  que  yo^  ocupase  su  lugar,  y  el  señor  Pando  el 
mió.  Procuré  demostrarle  lo  inverosímil  de  semejante  supo- 
sición; insistí  sobre  todo,  en  los  elojios  que  justamente  mere- 
ce tan  benemérito  ciudadano.  El  entró  á  la  sazón,  y  ratifi- 
có cuanto  yo  había  dicho.  Esta  entrevista  terminó  del  modo 
mas  amistoso:  di  á  la  señora  un  convite  en  el  domingo  pró- 
ximo á  que  tuvo  la  bondad  de  concurrir,  correspondiéndome 
con  otro  en  Chorrillos;  y,  cuando  al  volver  de  esta  reunión 
comuniqué  lo  ocurrido  al  señor  Pedemonte,  tuve  la  satisfac- 
ción de  que  creyese  conmigo  que  habían  terminado  para 
siempre  los  disgustos,  y  que  la  señora  de  Gamarra,  conocien- 
do los  verdaderos  intereses  de  su  esposo,  no  desconfiaría 
mas  de  hombres  que  solo  querían  sostenerlo. 

Mas  ya  era  imposible  desarraigar  el  jérmen  de  la  discor- 
dia, que  estaban  fomentando  la  malignidad  y  la  envidia.  Lo 
que  dio  motivo  á  incendiar  otra  vez  las  pasiones  de  mis  ene- 
migos, fué  un  incidente  que  parecía  por  el  contrario  deber 
contribuir  en  gran  manera  á  borrar  entre  los  peruanos  los 
restos  de  antiguas  animosidades.  La  vacante  del  Deanato 
de  Arequipa,  por  promoción  del  señor  Córdova  á  una  de  las 
mitras  de  Bolivia,  me  ofreció  la  ocasión  de  pagar  una  deuda 
que  traia  inquieta  mi  conciencia.  En  el  año  1829  hice  sa- 
lir del  país  al  señor  Luna-Pizarro,  por  parecerme  convenien- 
te esta  medida  á  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  enton- 
ces el  pais.  Fué  un  paso  ilegal;  lo  confieso,  y  ni  aun 
pretendo  justificarlo  con  los  repetidos  ejemplos  que  me  ofre- 
cerian  la  historia  de  mi  pais  y  la  de  todas  las  Repúblicas 
Americanas.  Deseaba  con  ansia  reparar  el  daño  que  se 
hacia  al  Perú  con  la  ausencia  de.  tan  esclarecido  Patriota. 
Así  es  que,  inmediatamente  que  llegó  el  correo  de  Arequipa 
al  Callao,  formé  la  resolución  de  conferir  la  silla  vacante  al 
señor  Luna-Pizarro,  y  restituirlo  al  seno  de  su  patria,  yá 
la  Cámara  de  Senadores,  de  que  es  miembro.  El  señor 
•  Pedemonte  que   entró  .pocos  minutos   después,  me  propuso 
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por  candidato  á  un  amigo  particular  mió,  eclesiástico  cíe  pren- 
das y  virtudes^  pero,  informado  de  mi  proyecto,  do  pudo  me- 
nos de  aprobarlo  y  colmarlo  de  elojios:  lo  mismo  hizo  después 
el  señor  Pando.  Era  pobableque  el  general  Gfamarra  mirase 
con  alguna  prevención  este  nombramiento;  peto  reflexionan- 
do que  el  señor  Luna-Pizarro  laníos  motivos  tenia  para  ser 
enemigo  de  Gramarracomo  mió,  jamás  podría  justificarse  la 
opinión  esparcida  por  la  esposa  de  aquel  de  que  yo  aspiraba  á 
engrandecer  mi  partido  á  costa  del  de  su  esposo.  Sobre  to- 
do, una  providencia  tan  justa,  tan  digna  de  un  gobierno  im- 
pareial  y  pacificador  no  debía  ser  sacrificada  á  las  interpreta- 
ciones siniestras  de  algunos  intrigantes  oscuros.  Sea  como 
fuere,  estoi  plenamente  convencido  deque  el  nombramiento 
del  señor  Luna-Pizarro  al  Deanato  de  Arequipa  fue"  el  moti- 
vo que  mas  aceleró  el  atentado  cometido  contra  mi  persona. 
En  tanto,  el  Presidente  me  pedia  con  mucho  empeño  que 
le  enviase  al  batallón  Zepita  y  al  gefe  de  Estado  Mayor  Be- 
navides.  Esto  estaba  en  contradicción  con  lo  que  él  mismo 
me  decia  acerca  de  los  negocios  de  Bolivia,  que  creia  pacifi- 
cados de  resultas  de  la  muerte  del  Libertador.  También 
era  inconcebible  que  quisiese  dejar  á  la  Capital  sin  tropas, 
cuando  es  constante  que  un  punto  de  tanta  importancia  ne- 
cesita á  lo  menos  una  fuerza  de  ochocientos  infantes  y  dos- 
cientos caballos.  Yo  aguardaba  de  un  dia  á  otro  trescientos 
reclutas  del  departamento  de  Junin,  sin  los  cuales  me.  era 
imposible  desprenderme  del  batallón.  Entre  tanto,  hice  ve- 
nir ai  general  Otero  en  quien  el  gobierno  tenia  la  mas  ciega 
confianza,  le  expuse  que  el  Presidente,  á  pesar  de  todo  lo 
que  decia  sobre  la  probabilidad  de  la  paz  con  Bolivia,  parecía 
tener  intenciones  hostiles,  puesto  que  pedia  un  aumento  de 
fuerza;  que  era  necesario  prevenir  alguna  derrota  que  pudiese 
sufrir¡nuestro  ejército;  que  en  él  fermentaban  ya  algunos  dis- 
gustos contra  los  generales  Españoles;  que  la  caballería  tenia 
á  menos  ser  mandada  por  el  general  Salas;  que  todas  estas  con 
sideraciones  me  ponían  en  el  caso  de  pensar  se'riamente  en 
realizar  la  organización  de  las  milicias  del  norte  para  soste- 
ner á  todo  trance  al  general  Gramarra  en  caso  de  serle  nece- 
sario apoyo  militar,  sea  por  derrota  ocasionada  por  la  fortu- 
na de  las  armas,  sea  por  alguna  azonada  que  estallase  en 
nuestras  filas:  por  último,  le  hice  ver  que  nosotros  éramos 
los  generales  que  unidos  al  Presidente  podríamos  sostener  e\ 
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orden  y  poner  un  freno  á  los  {revolucionarios.  El  general 
Otero  existe  en  el  Perú  y  puede  certificar  la  verdad  de  estos 
hechos.  Pero  yo  hé  adelantado  los  incidentes  de  esta  de- 
plorable narración,  y  he*  omitido  uno  que  sucedió  antes  y 
que  acabó  de  perderme  en  el  ánimo  de  mis  enemigos.  Lle- 
gó á  Lima  inesperadamente  el  coronel  Vidal,  antiguo  amigo 
mió,  y  á  quien  yo  mas  de  una  vez  habia  calmado,  en  la  exas- 
peración que  le  causaban  los  agravios  que  creia  haber  reci- 
bido del  general  Gumarra.  Dos  dias  estuvo  en  la  Capital 
sin  presentárseme,  y  estos  dos  dias  los  pasó  en  continuas 
sesiones  con  Eléspuru  y  los  demás  conspiradores.  Cuando 
pareció  á  mi  presencia  le  reconvine  amistosamente  por  su 
tardanza,  á  lo  que  me  alegó  una  enfermedad  que  desmentía 
su  buen  aspecto.  Estrañé  que  no  trajese  carta  del  Presiden- 
te, y  también  se  disculpó,  con  su  enfermedad.  Me  habló 
mueho  del  ejército,  pintándomelo  lleno  de  entusiasmo  y  mui 
deseoso  de  invadir  á  Bolivia.  Pasé  el  día  siguiente  que  era 
Domingo  en  compañía  de  la  señora  de  Gamarra  en  Chor- 
rillos. Encontró  de  vuelta  en  el  camino  al  coronel  Vidal,  y 
supe  que  habia  pasado  la  noche  anterior  en  casa  de  esta. 
En  fin:  llegó  el  lunes, y  ya  empecé  á  tener  datos  ciertos  del 
crimen  que  se  proyectaba. 

Una  persona  de  la  mayor  respetabilidad  me  declaró  la 
casa  en  que  habia  visto  al  coronel  Vidal  y  oídole  hablar  sin 
disfraz  de  la  necesidad  de  apresurar  la  revolución  tramada 
contra  mí;  délos  compromisos  entre  Gamarra  y  los  parti- 
darios de  Riva-Aguero  para  la  venida  de  este;  de  las  sospe- 
chas que  el  mismo  Gamarra  abrigaba  contra  mi  persona  por 
mi  supuesta  unión  con  el  Señor  Luna-Pizarro;  en  fin,  de  las 
órdenes  que  el  mismo  traia  al  Batallón  Zepita  para  acelerar 
el  golpe  proyectado.  Estas  noticias  me  parecieron  probar 
tan  solo  la  imprudencia  y  escasez  de  talento  del  Coronel. 
Pocas  horas  después,  dos  individuos  del  gobierno  mismo  vi- 
nieron á  confirmar  lo  que  yo  acababa  de  oír,  añadiéndome 
su  íntima  persuasión  de  que  todo  se  hacia  por  orden  del  Pre- 
sidente. Congregué  al  Consejo  de  Ministros,  y  les  expuse 
no  solo  cuanto  acabo  .de  referir,  sino  mis  justos  recelos  de 
que  la  señora  de  Gamarra  aventurase  un  golpe  funesto  á  la 
reputación  de  su  marido.  Allí  se  trazó  entonces  el  plan  de 
operaciones  que  parecia  mas  conveniente  en  la  urjencia  de 
las  circunstancias;  á  saber;    averiguar  por¡  medio  del  general 
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MCiller  y  de]  <  JoroneJ  Loyola  el  estado  de  moralidad  y  subor- 
dinación de  las  tropas  de8US  mandos  respectivos,    y  en  caso 

do  no  poder  contar  con  osla  fuerza  para  la  conservación  del 
órdeny  «lo  la  lei,  depositar  el  Poder  Ejecutivo  -en  manos  del 
Presidente  del  Senado,  retirándome  yo  como  enfermo,  y 
despachar  al  ejército  al  señor  Pando,  (¡nicn  so  ofreció  á,  este 
servicio  voluntariamente,  con  el  objeto  de  revelar  al  general 
Ga marra  el  precipicio  ¡í  que  lo  conduciau  las  sujestio- 
nes  pérfidas  de  sus  malos  amigos.  El  general  Miller,  en  su 
conferencia  conmigo,  me  dijo  hallarse  informado  de  los  ru- 
mores consabidos;  se  manifestó  resuelto  á  no  creer  que  el 
general  (¡amarra  diese  un  paso  tan  contrario  á  sus  intereses, 
asegurándome  no  temía  que  las  tropas  de  su  mandocoopera- 
t<cn  á  un  crimen  tan  enorme.  El  coronel  Loyola  no  se  mos- 
tró menos  firme  y  decidido.  Me  dijo  que  había  despreciado 
cuantas  noticias  circulaban  acerca  de  una  revolución;  que 
sus  lanceros  eran  hombres  fieles,  sobre  quienes  se  podia 
contar;  que,  en  caso  de  estraviarse,  pasarían  por  su  cadáver 
antes  de  contravenir  á  sus  deberes.  Di  gracias  á  este  hon- 
rado militar  por  su  fidelidad  y  zelo;  le  dicte  algunas  medidas 
de  seguridad,  y  le  comuniqué  mi  proyecto  de  hacer  venir 
dos  compañías  del  Batallón  Callao  con  oficiales  de  mi  con- 
fianza, enviar  al  coronel  Vidal  á  bordo  de  la  Corbeta  Inde- 
pendencia, y  despachar  un  extraordinario  al  ejército  dando 
cuenta  al  general  de  todo  lo  ocurrido. 

Al  dia  siguiente  convoqué  de  nuevo  á  los  Ministros',  y 
mientras  todos  ellos  parecieron  escandalizados  de  la  audacia 
con  que  el  coronel  Vidal  se  expresaba  en  público,  convinie- 
ron conmigo  en  absolver  al  general  Gamarra  de  toda  compli- 
cidad en  un  hecho  que  parecía  tan  contrario  á  su  reputación, 
como  á  su  seguridad  y  á  la  del  país.  Entre  tanto,  el  coronel 
Vidal  pasó  á  bordo  de  la  Corbeta  Independencia  que  debía 
conducir  él  batallón  Zepita  al  ejército.  Se  mandó  aprovisio- 
narla de  víveres  para  seiscientos  hombres  y  veinticinco  días, 
y  aunque  ofrecí,  si  los  Ministros  lo  creían  oportuno,  montar 
á  caballo,  reunir  las  tropa  de  la  guarnición,  separar  los  jefes 
sospechosos  y  terminar  de  un  solo  golpe  sus  planes  inicuos, 
pareció  entonces  conveniente  limitarse  á  las  disposiciones 
referidas.  Llamé  también  al  Gobernador  de  la  plaza  del 
Callao,  en  quien  tenia  la  mayor  confianza  y  á  quien  descubrí 
Tomo  x.  Histqjru— 4.9 
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iio  solamente  mis   recelos  de   una  convulsión,  sino  tambie  n 
las  provindencias  que  se  habían  acordado  para  evitarla.     Su 
contestación  fué  que  con  su  cabeza  me  respondia  del  castillo 
del  Callao,  y  tantas  y  tan  repetidas  fueron  sus  protestas    de 
fidelidad   y  adhesión  á  la  causa   del  orden,  que  me    pareció 
tan  seguro  apoyo  de  ella,  como  lo  era  yo  mismo.     Me   pidió 
sesenta  artilleros,  con   los   cuales,  me   dijo,  podia  resistir    á 
seis  mil  hombres.     Mandé   al   Ministro    de  la    guerra,    que 
personalmente  písase  al  cuartel  de  artillería  y  no  se   movie- 
se de  allí  hasta  la    salida  de    los  artilleros.     Así  se  verificó, 
no  obstante  las  dificultades  que  opuso  malisiosamente  el  co- 
mandante Guerrero.     El  miércoles  por  la  mañana,  dia  que 
se   verificó    la  prisión  de  Vidal,  los  conspiradores  se  creye- 
ron descubiertos.     La  señora  de  Gamarra  volvió  precipitada- 
mente de  Chorrillos,  á  donde  parece  que  habia  ido  á  aguardar 
la  noticia  de  la  explosión.     A  las  ocho  de  la  noche  me   hizo 
llamar;  acudí  en  compañía  del  general  Miller,  y  no  me  seria 
posible  referir  la  conversación  que  tuvimos,  sin  comprometer 
el  respecto  que  se  debe  al  sexo,  y  sin  presentar  en  su  triste 
desnudez  los  excesos  á  que  conducen  las  pasiones.     Esta  se- 
ñora exigió  de  mí  con  el  tono  de  la  autoridad,  el  regreso  del 
coronel  Vidal  á  la  Capital,  reclamándolo  como  individuo  de 
su  familia,  por  ser  Edecán  de  su  marido;  me  dijo  que  no  su- 
fría alcaldadas,  y  en  fin,  declamó   tanto  que  no  pudo  menos 
de  excitar  mi  lástima.     Ni  mis  reflexiones  amistosas  ni   las 
del  general  Miller  le  hicieron  la  menor  impresión;  y  después 
de  una  conferencia  dilatada  la  dejé  con  la  esperanza  de    que 
al  dia  siguiente  tomaría   el  gobierno  alguna  resolución.     No 
tengo  duda  de  que   fueron  testigos    de  esta  escena   los    que 
componían  su  consejo  íntimo,  ocultos  en  una  pieza  inmediata. 
De  regreso  á  mi  casa  referí  todo    esto  al  señor   Pando,    con 
quien  convine  en  despachar  al  dia  siguiente  un  extraordina- 
rio al  general  Gamarra,  excitándolo  oficial  y  privadamente  á 
que  viniese  á  tornar  el  mando  de  la  República.     Así  se  ve- 
reficó  en  efecto. 

Este  martilletéo  de  disgustos,  mil  veces  mas  temibles  pa- 
ra mi  carácter  que  los  riesgos  mas  positivos,  habia  alterado 
considerablemente  mi  salud:  sin  embargo,  no  quise  abstener- 
me de  ir  al  palacio,  por  no  interrumpir  el  curso  de  los  nego- 
cios. El  viernes  15.  de  Abril  di  las  órdenes  necesarias  para 
la  salida  de  la  Corbeta  Independencia  con  el  batallón  Zepita 


y  el  Estado  Mayor  Nacional,  cuyo  giéfe,  conocido  ya  por  al- 
gunos antecedentes  pocos  honrosos,  era  una  de  las  personas 
que  mas  convenía  separar  como  principa]  motor  de  los  dis- 
turbios que  existían.  A  poco  rato  entró  en  mi  despacho  la 
muger*del  Presidente,  llorosa,  abatida  y  empeñada  en  exijir 
de  mí  que  le  revelase  el  nombre  de  la  persona  que  me  había 
descubierto  sus  planes.  Ble  resistí  como  debe  hacerlo  en 
semejante  caso  iodo  hombre  de  honor;  por  último,  para  ma- 
nifestarle mi  Franqueza  y  mi  severidad  en  el  cumplimiento  de 
mi  obligación,  me  ofrecí  á  convocar  aquella  tarde  á  las  seis 
á  los  ministros,  para  que  en  presencia  suya  acreditasen  eme 
las  medidas  tomadas  hasta  entonces  no  habían  sido  caprichos 
de  mi  parte,  sino  que  procedían  de  un  plan  de  operaciones 
maduramente  deliberado  por  unos  hombres  respetables  é  ir- 
reprensibles que  merecían  toda  la  confianza  de  su  marido. 

El  señor  Pando    que  entró  imediatamente  después   de   la 
retirada  de  la  señora  desaprobó    altamente    esta  convocación 
de  Ministros,  pintándola  como  una  degradación  y  bajeza  im- 
propias de  un  Gobierno  que   sabe    respetarse.     Terminadas 
mis  ocupaciones  en  palacio,  me    retiré    enfermo  á   mi    casa. 
Hice  venir  al    señor  Pedemonte,  el    que    con  instrucciones 
mías  fué  á  ver  á  la  señora  con  el  objeto  de  persuadirla  á  que 
variase  de  conducta,  insistiendo  particularmente  en  el  honor 
de  su  marido  ultrajado  por  las  imprudencias  de  Vidal,  y  ma- 
nifestándole, por  último,  que  nada  se    perdía  con  la    ida  de 
este  al  ejército,  pues  allí  .estaría  mas  inmediatamente   bajo 
las  órdenes  de  su  general,  el  cual  sabría  tomar  las  providen- 
cias mas  oportunas.     Mi  indisposición  duró  todo    el    dia    si- 
guiente, y  tuve»que  pasar  la  mayor  parte  de  él  en  la    cama 
hasta  las  siete  y  media  de  la  noche,  en   que  con  indignación 
de  todos  los  buenos,  con  menosprecio  de  las  consideraciones 
mas  sagradas  y  con  violación  del  asilo  doméstico  se  presentó 
en  la  capital  del  Perú  una  de  las  escenas  mas    escandalosas 
que  afean  las  pajinas  de    la  historia  de   América.     Mi    casa 
invadida  poruña  turba  feroz  de  asesinos  capitaneados  por  el 
sargento  mayor  Montoya;   consternados  los   amigos    que  ro- 
deaban entonces  mi  familia;  sepultada  esta  en  el    mayor  so- 
brecojimiento  y  espanto,  los  tiros  de  fusil  que  retumbaban  en 
todas  las  piezas;  el  saqueo  de  mi    habitación    particular;  los 
llantos  y  gritos  de  mi  esposa  y  de   mis  hijos;  tal  es   el  lijero 
bosquejo  del  cuadro  que  ofrecía  entonces    la  casa  del  primer 
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Majistrado  de  un  Pueblo  libre.  Salvé  mi  vida  por  una  pro- 
tección especial  de  la  Providencia,  saltando  las  mas  altas  pa- 
redes desnudo  y  enfermo,  perseguido  por  los  tiros  de  mis 
asesinos,  de  cuyas  manos  escapé'  gracias  á  su  propio  aturda- 
miento,  pues  habiendo  muerto  á  uno  de  sus  cómplices,  error 
en  que  cayeron  creyendo  ser  yo  el  asesinado  me  dio  tiempo 
para  evitar  su  furor. 

Debo  apresura  rija  e  á  declarar  antes  que  todo  que  la  pobla- 
ción de  Lima,  lejos  de  haber  tenido  la  menor  parte  en  tan 
horroroso  atentado,  se  llenó  de  consternación  al  primer  ru- 
mor que  se  esparció  en  la  ciudad.  En  vano  han  querido 
mis  enemigos  calumniar  á  los  honrados  y  pacíficos  limeños, 
haciéndolos  reos  de. una  sublevación  que  solo  ha  existido  en 
sus  ridiculas  justificaciones.  La  indignación  general  de  es- 
tos ciudadanos  es  una  respuesta  victoriosa  á  imputaciones 
tan  viles. 

Acojido  bajo  el  techo  hospitalario  de  la  amistad,  pensé  in- 
mediatamente en  salvar  el  honor  del  pais  y  en  comprimir  la 
osadía  de  los  rebeldes.  Quise  salir  en  el  momento  para  reu- 
nirme  con  el-  general  Miller  que  mandaba  las  tropas  fieles; 
pero  me  lo  impidió  el  temor  de  comprometer  á  un  amigo, 
único  que  podia  acompañarme.  Escribí,  pues,  á  aquel  ilus- 
tre militar,  quien  me  respondió  á  las  siete  de  la  mañana  del 
dia  siguiente,  avisándome  hallarse  establecido  en  la  hacienda 
de  Maranga  y  su  designio  de  ponerse  al  punto  en  marcha 
para  tomar  el  castillo  del  Callao.  Esta  noticia  me  fué  muy 
lisonjera,  pues  era  indudable  que  reunido  yo  con  la  división 
de  Miller  en  aquella  posición,  me  sobrarían  para  destruir  á 
los  amotinados.  Otra  comunicación  del  mismo  General  re- 
cibida dos  horas  después  me  anunciaba  habar  ocupado  1 
Castillo  desmantelado  del  Sol,  por  la  negativa  de  Echeniquc 
á  abrirle  las  puertas  de  la  fortaleza  principal.  Miller,  sin 
embargo,  todavia  creia  á  Echenique  de  buena  fé.  Escribí, 
pues,  á  este  último  ordenándole  que  prestase  cuantos  auxi- 
lios fuesen  necesarios  á  la  división  de  Miller  y  que  obedecie- 
se en  todo  al  Ministro  de  la  guerra,  pero  á  las  cuatro  de  la 
tarde  del  17  me  escribió  Miller,  anunciándome  que  Echeni- 
que habia  traicionado  la  causa  de  la  le}r,  abriendo  las  puer- 
tas de  la  fortaleza  á  trescientos  amotinados  al  mando  del  ge- 
neral Benavides.  Esta  defección  tan  inesperada  y  que  ma- 
nifiesta claramente  la  bajeza  y  falsedad  de   un  hombre  que 
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lanías  protestas  me  había  hecho  de  bu  lealtad,  y  cuya  torpe 
hipocresía  me  habia  hecho  depositar  en  <;l  toda  mi  confianza, 
trastornó  de  un  golpe  lodos  mis  planes,  y  mé  redujo  á  pen- 
sar tan  solo  en  mi  seguridad  personal.  Al  través  do  mil  pe- 
ligros y  gracias  al  terror  que  sé  habia  apoderado  de  mis 
asesinos,  pudo  dirigirme  por  Chorrillos  y  embarcarme  abor- 
do do  la  Corbeta  de  guerra  Norte-americana  San  Luis  ácu- 
yo  comandante  debo  un  tributo,  rio  solo  de  gratitud  por  el 
eminente  servicio  que  en  aquella  ocasión  me  hizo,  sino  tam- 
bién de  aprecio  por  sus  nobles  y  bellas  cualidades. 

Tal  lia  sido  el  desenlance  de  una  conspiración  tramada 
contra  el  mejor  amigo  y  el  mas  sólido  apoyo  del  general  Gra- 
marra  por  su  misma  esposa  y  por  una  pandilla  de  hombres 
nulos  y  perdidos  que  han  logrado  convertirla  en  vil  juguete 
de  sus  perversas  intenciones.  Tal  ha  sido  la  serie  de  críme- 
nes que  se  há  ofrecido  de  repente  al  virtuoso  y  dócil  pueblo 
de  Lima,  en  cuyo  seno  no  existe  persona  de  clase  alguna  de 
la  sociedad  que  no  haya  mirado  con  detestación  y  horror  es- 
te ignominioso  ultraje  hecho  al  orden  público,  á  las  leyes  y 
al  decoro  nacional.  Los  hombres  imparciales,  en  vista  de 
los  antecedentes  que  van  enumerados  y  de  la  conducta  ob- 
servada después  por  el  general  Gamarra,  podrán  juzgar  de 
la  parte  que  este  ha  tomado  en  el  asesinato  intentado  contra 
mi  persona.  La  indiferencia  que  ha  mostrado  hasta  el  dia 
es  prueba  de  su  complicidad.  Su  honor,  su  deber,  comopri- 
mer  majistrado  de  la  República,  el  interés  de  su  propia  con- 
servación, y  mas  que  todo,  los  innumerables  testimonios  que 
le  he  dado  de  sumisión  y  confianza,  y  sus  repetidas  protestas 
de  unión  inseparable  conmigo  le  obligan  á  provocar  la  ac- 
ción de  la  ley  y  de  la  justicia  contra  los  que,  invocando  su 
nombre,  pretendían  escudar  con^él  la  rebelión  y  el  asesinato. 
De  lo  contrario,  el  general  Gamarra  queda  á  los  ojos  de  la 
Ame'rica  y  del  mundo  entero  manchado  con  las  notas  de 
falso  amigo,  ciego  instrumento  de  pasiones  mujeriles,  viola- 
dor de  los  mas  sagrados  deberes  que  impone  la  sociedad, 
protector  de  los  mas  negros  delitos  y  enemigo  del  Perú,  cuya 
dignidad  ha  vilipendiado  de  un  modo  no  conocido  en  la  his- 
toria. Los  extractos  de  su  correspondencia  que  á  continua- 
ción se  insertan  y  que  se  han  reducido  aun  pequeño  número 
por  evitar  molestas  repeticiones,  harán  ver  mas  claramente 
el  carácter  sagrado  de  los  vínculos  que  su   imprudencia   ha 
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roto,  y  la  ingratitud  con  que  apagado  la   amistad  mas  deci- 
dida y  mas  sincera. 

Por  mi  parte,  seguro  del  testimonio  de  mi  conciencia  y 
con  la  aprobación  de  todos  los  peruanos  honrados,  despre- 
ciando como  desprecio  las  calumnias  de  la  relación  de  Elés- 
puru,  novela  que  solo  él  podia  tener  la  desfachatez,  de  pre- 
sentar al  público;  alegando  por  comprobantes  de  la  rectitud 
de  mi  administración  mi  entera  deferencia  á  los  Ministros 
nombrados  por  el  mismo  general  Gamarra.  y  todos  los  ac- 
tos de  oficio  que  existen  en  los  archivos  y  en  la  correspon- 
dencia ministerial,  aguardaré  tranquilo  en  el  suelo  hospita- 
lario de  Chile  el  pronunciamiento  solemne  de  la  Patria, 
pronto  siempre  á  acudir  á  su  llamamiento  y  á  consagrar  á  su 
servicio  hasta  el  último  aliento  de  mi  vida. 

Santiago  de  Chile,  Julio  29  de  1831. 

Antonio  Gutiérrez  de  La-fuente. 


APÉNDICE. 


Los  documentos  siguientes  servirán  á  probar  de  un  modo 
innegable:  1?  que  la  base  de  la  política  del  general  Gramarra 
ha  sido  siempre  su  íntima  unión  conmigo,  y  que  en  esta 
unión  fundaba  las  esperanzas  de  la  consolidación  del  pais  y 
del  restablecimiento  del  orden  legal:  2.° — que  este  sistema 
de  unión  há  sido  sostenido  por  mi  con  una  franqueza  sin  lí- 
mites, hasta  en  aquellas  medidas  que  las  circunstacias  me 
han  obligado  á  tomar  contra  los  amigos  del  general  Gamarra: 
3? — que  el  general  Gamarra  ha  sido  el  primero  en  faltar  á 
este  plan  tan  necesario  á  su  propia  conservación,  abandonán- 
dome á  manos  de  mis  enemigos  en  los  momentos  en  que 
yo,  fiado  en  tantas  protestas  de  amistad,  lo  creia  fiel  á  ellas 
y  celoso  de  la  gloria  del  pais. 
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EXTRACTO  DE  LA  OOREESPONDENCIA  DKL  GENERAL  <¡  V.MAURA. 


"Cuzco,  Abril  10  de  1827. — Todos  debemos  estar  alerta 
y  no  dejarnos  arrastrar  por  la  iniri^a.  Han  de  querer  di- 
vidirnos por  medio  de  la  chismografía.  Si  nosotros  damos 
lugar  á  esta  ponzoña,  somos  perdidos,  y  con  nosotros  el  po- 
bre Perú.  El  general  Santa-Cruz  cuenta  mucho  y  mucho 
con  V.  Yo  le  he  asegurado  que  no  tenemos  dos  La-Fuentes 
en  el  pais:  así,  compañero  mió,  unámonos  con  una  cadena 
de  bronce  para  salvar  á  este  infortunado  pais. — Nosotros, 
que  hemos  trabajado  por  su  libertad,  somos  los  obligados  á 
redimirlo  de  las  convulsiones  en  que  se  vé.  La  gente  de  ro- 
paje negro  solo  sirve  para  escribir  bellas  teorías  imposibles 
de  practicarse." 


"Piara,  Jimio  2  de  1829. — V.  y  yo  somos  los  que   debe- 
mos salvar  la  Patria  ó  dejar  de  existir.     En  V.  fío,  y  V.  es 

mi  única  esperanza No  olvide  V.   que   todo  el   objeto 

es  dividirnos:  cuidado  con  los   malvados:    divididos,   caemos 
precisamente." 


"Piura,  Junio  11  de  1829. — V.   lo  ha  hecho   muy   bien. 
V.  es  uno  de  los  primeros  salvadores  de  la  Patria. 


"Piura,  Julio  3  de  1829. — Concluiré  esta  carta,  mi  que- 
rido compañero,  con  decir  á  V.  que  La-Fuente  y  Gamarra 
deben  ser  y  son  en  hecho  tres  cuerpos  con  una  alma.  Que  la 
unión,  unión  y  la  unión  sea  nuestra  divisa,  y  felices  ó  des- 
graciados, los  seremos  los  tres  igualmente.  Esta  unión  es  la 
Patria,  es  el  Perú,  es  la  Libertad." 


"Piura,  Agosto  3  de  1829. --No  tenga  V.  cuidado:  juntos 
hemos  de  salvar  el  pais,  y  ya  he  dicho  á  V.,  que  sin  V.  no 
trabajaré  nada.   Somos  inseparables  absolutamente." 
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"Lima,  Mayo  4  de  1830. — Firme  siempre  en  mis  princi- 
pios y  propósitos,  marcho  al  objeto  único  de  que  nos  hemos 
encargado: — la  salvación  de  la  Patria.  Por  lo  demás,  com- 
pañero, cualquiera  expresión  mía  por  ahora  debia  tenerse 
como  vaga.  V.  me  conoce,  y  creo  que  me  hará  la  justicia  de 
suponer  que  en  mi  corazón  no  tienen  lugar  chismes  ni  en- 
redos." 


"Cuzco, Octubre  27  de  1830; — ¡Qué  sensible  me  es.  mi 
querido  compañero,  que  empiecen  los  chismes  y  los  enre- 
dos!: son  sabandijas  que  pican  venenosamente  la  sangre  y  es 
necesario  evitarlas:  ¿para  cuando  la  madura  razón  y  la  expe- 
riencia? Si  yo  hubiese  dado  acojida  á  embustes,  quizás  hu- 
biese cometido  algunas  violencias.  La  verdadera  hostilidad 
de  nuestros  enemigos  es  el  conato  que  tienen  de  invadir  y 
ponernos  en  la  arena.  Ojo  cerrado  y  oreja  sorda  nos  impor- 
tan demasiado.  V.  no  crea  jamás  que  yo  no  le  diga  lo  que 
siento.  Los  maquinadores  se  han  de  valer  de  toda  clase  de 
quisquillas.  Mi  pobre  muger  misma  está  expuesta  á  ser  víc- 
tima de  los  enredadores,  porque  con  interés  personal  por  mi 
y  con  poca  experiencia,  tal  vez  no  tendrá  la  calma  que  yo 
para  recibir  las  cosas  en  su  propio  valor.  Yo  ruego  á  V., 
mi  querido  compañero,  que  á  ella  misma  la  dispense,  si  co- 
mo joven  inexperta  ha  faltado  en  algo.  ¿Qué  de  sacrificios 
no  haremos  por  la  Patria?  Que  ella  prospere,  que  se  con- 
serve el  orden  que  marche  majestuosa  al  frente  del  mundo, 
debe  ser  nuestro  único  objeto.  Sobre  ¡estos  principios,  V. 
debe  reposar  en  mi  buena  y  franca  amitad,  seguro  de  que 
ella  no  faltara  jamás. . .  .  Concluiré  esta  carta,  rogándole  por 
nuestra  amistad,  que  descanse  apoyado  en  mi  buena  fé;  que 
sufra  por  la  Patria  á  los  miserables  que  llenos  de  mezquinos 
principios  solo  tratan  de  devorar  el  pais;  que  no  es  posible 
se  desprenda  V.  de  la  capital,  porque  ha  de  existir  necesa- 
riamente un  gefe  en  el  gobierno;  que  las  cosas  de  Bolivia 
durarán  poco;  que  esté  V.  persuadido  de  la  buena  amistad 
de  Pancha." 
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"Cuzco,  Noviembre  12  de  1880. — Y<>  quisiera  que  ocupase 
V.  4  Pancha  en, todo,  porque  ella  quiere  á  Y.  a  pesar  del 
empello  que  tienen  loa  malvados  en  enredarnos.  Con  este 
motivo,  no  me  cansare*  de  decir  á  Y.  que  el  ( lonsejo  de  Esta- 
do, á  excepción  dedos  ó  (ros,  es  eridonde  se  fraguan  rayosy 
y  volcanes  contra  el  orden,  es  el  cónclave  de  Kiva-Aguero 
y  por  cuyo  conducto  está  obrando  ese  traidor  virtualmente. 
Crea  V.  que  ese  grupo  es  todo  enemigo  de  V.  y  mió,  y  que, 
si  no  hacen  un  trastorno  deshecho,  es  porque  la  fuerza  no  es- 
tá con  ellos.  Pero  de  otro  modo  crea  V.  que  só  pretesto  de 
vías  legales,  quieren  poner  en  planta  sus  sentimientos  godos 
y  traidores  como  los  de  su  amo.  Seria  mejor  que  se  fueran 
á  Chile  á  estarle  viendo  la  cara  á  su  héroe.  Compañero: 
sea  V.  una  roca  contra  chismes  y  contra  incidías.  Así  sal- 
varemos á  la  Patria  del  contajio  de  la  anarquía,  y  nuestra 
estrecha  unión  será  el  escollo  de  sus  tentativas  y  sus  ma- 
nejos." 


"Cuzco,  Noviembre  27  d-3  1830. — Todos  los  que  me  rodean 
son  amigos  de  V.,  y  si  V.  tiene  aprenciones  con  alguno,  díga- 
melo francamente,  aunque  basta  ahora  nadie  se  ha  atrevido  á 
decirme  una  palabra  contra  V.  á  excepción  de  la  carta  sencilla 
de  mi  muger  contra  Vivancos.  V.  descanse  en  mi  amistad,  y 
ríase  de  supercherías  que  nada  valen  cuando  hay  confianza 
y  sincera  amistad.'' 

" Cuzco,  Febrero  12  ele  1831. — Mi  mujer  me  ha  escrito  so- 
bre el  convite  que  V.  tuvo  la  bondad  de  darle  en  el  Callao, 
y  yo  le  agradezco  por  mi  parte  este  obsequio  de  amistad  y 
cariño.  Esté  V.  seguro  de  que  por  parte  de  ella  y  de  la  mia 
no  recibirá  mas  que  pruebas  de  inequívoca  amistad." 

"Cuzco,  Marzo  12  de  1831.— Yo,  raí  querido   compañero, 
estoy  siempre  con  el  corazón  en  la  mano  para  con  V.     Des- 
precio chismes   de  toda  clase  y  cartas   que   vienen  de  todas 
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partes  sobre  enemistades  y  manejos.  La  política  de  nues- 
tros enemigos  es  dividirnos  á  toda  costa  para  levantarse  so- 
bre nuestra  ruina;  y  nuestra  política  debe  ser  estrecharnos  ca- 
da vez  mas  sólidamente  para  hacer  frente  á  todas  las  invacio- 
nes.  En  nuestra  actual  posición  ¿qué  hay  de  malo  entre 
nosotros?  ¿V.  no  es  el  Vice-presidente  de  la  República? 
¿Mañana,  concluido  el  periodo  constititucional,  no  ha  de  en- 
trar V.  en  mi  lugar?  ¿El  apoyo  no  debe  estar  en  nosotros 
mismos?  V.  debe  ser  el  primer  centinela  de  mi  opinión  y  mi 
re&peto;  y  yo  lo  mismo  respecto  de  V.  Cuando  salí  de  la 
cppital  no  di  mas  orden  á  mis  amigos  que  deferencia,  sumi- 
sión respeto  á  la  autoridad  de  V.  Haga  V.  lo  mismo  con  los 
suyos." 


CARTA  DEL  GENERAL  LA-FUENTE  AL  GENERAL  GA3URRA. 

Señor  General  D.  Aguátin  Gamarra. 

Abril  15  de  1831. 

Mi  estimado  compañero  y  amigo. 
Cuando  me  lisonjeaba  con  la  esperanza  de  la  paz  honrosa 
y  durable  que  V.  se  promete  de  Bolivia:  cuando  me  regoci- 
jaba de  que  con  el  regreso  de  V.  á  la  capital  tendrían  un 
término  los  horrorosos  compromisos  de  que  me  he  visto  ro- 
deado desde  que  V.  partió;  cuando  estaba  firmemente  con- 
vencido de  que  nuestra  amistad  se  estrecharía  mas  y  mas, 
luego  que  á  la  vista  de  los  sucesos  y  observando  V.  mismo 
cuales  han  sido  mis  determinaciones,  cuales  mis  deseos  úni- 
cos, se  penetrase  V.  no  solo  de  la  pureza,  sino  de  la  frater- 
nal cordialidad  que  los  ha  dictado;  un  incidente  fatal  ha 
venido  á  echar  por  tierra  tan  lisonjeras  esperanzas  y  á  po- 
ner el  pais  al  borde  del  precipicio  mas  espantoso.  Si  este 
pais  me  fuese  menos  caro,  yo  rne  desdeñaría  .  de  dar  á  V. 
una  razón  de  aquel  incidente;  pero  el  que  está  decidido  á 
sacrificar  por  él  su  fortuna  y  su  vida  puede  también  inmolar- 
le su  amor  propio. 
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Sabe  V.  que  el  coronel  Vida]  es  uno  de  loa  mas  acérrimos 
y  mas  tenaces  amigos  que  tiene  Riva-Aguero,  y  sabe  V. 
también  que,  á  pesar  de  esto,  no  solo  bé  sabido  distinguir  su 
mérito,  sino  que  en  los  tiempos  dé  desgracia  he  sido  su  de- 
fensor y  su  apoyo.  Esta  conducta  estaba  de  acuerdo  con 
mis  sentimientos:  yo  no  bé  preguntado  jamás  á  quien  porte- 
uceo  fulano,  sino  cuales  son  los  servicios  que  ha  prestado. 

Veamos  ahora  si  la  conducta  de  Vi<l;il  lia  correspondido, 
no  diré  á  lo  que  exijía  mi  amistad,  sino  á  los  (loberos  que  te- 
nia como  subalterno.  Llegó  á  esta,  y  todo  el  mundo,  el  úl- 
timo ciudadano  sabia  su  llegada,  menos  el  Vice-Presidente: 
llegó  á  ésta,  y  por  calles  y  plazas  se  miraba  sn  venida  como 
síntoma  de  un  pronto  é  ilegal  cambiamiento,  y  todavia  yo  no 
sabia  cual  era  el  motivo  de  su  regreso.  Me  vio  al  fin,  pero 
después  de  dos  dias,  y  me  habló  de  enfermedades  que  des- 
mentían su  fisonomía  y  la  precipitación  con  que  había  veri- 
ficado su  viaje.  Sus  contestaciones  no  hicieron,  pues,  sino 
ratificar  las  sospechas  que  me  habia  hecho  nacer, el  rumor 
público. 

Este  rumor  crecia  por  instantes.  Los  riva-agueristas 
hacían  corrillos  y  se  presentaban  con  aquella  alegría  que  so- 
lo da  la  esperanza  de  un  triunfo  próximo:  sobre  todo,  perso- 
nas imparciales  le  oyen  decir  que  V.  le  habia  prometido  que 
antes  de  un  mes  estaría  BAva-Aguero  en  Lima.  No  omite 
medio  para  hacer  creer  esta  promesa  y  aun  se  atreve  á  dar 
á  entender  que  este  era  el  objeto  de  su  misión  y  que  se 
cumpliría,  arrojándome  del  puesto  que  la  ley  me  designa. 

¿Debería  yo  permitir  que  un  conspirador  audaz  abusase 
del  nombre  de  V.  para  desorganizar  el  país,  sumirlo  en  la 
anarquía  y  entregarlo  atado  y  envuelto  en  la  sangre  de  sus 
hijos  al  enemigo  que  nos  acecha,  yque.no  tiene  otro  medio  de 
dominar  el  Perú  que  introduciendo  entre  nosotros  la  discor- 
dia?  Debería  yo  permitir  que  los  amigos  de  Y.,  deslum- 
hrados acaso  por  sus  calumnias,  como  lo  han  sido  otra  vez 
por  chismes  aun  mas  ridículos,  olvidasen  sus  deberes  y  las 
órdenes  y  concejos  de  Y?  -Dejaría  yo  que  un  hombrea 
cuya  suerte  está  ligada  la  mía,  que  el  nombre  del  General 
del  ejercito,  del  Presidente  constitucional  de.  mi  país  queda- 
se un  solo  instante  cubierto  con  la  negra  mancha  que  se  pre- 
tendía echar  sobre  di,  y  sirviese  por  mas  tiempo  de  manto  á 
los  activos  y  multiplicados  partidarios  que   ya  encontraba  el 
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desorden?  ¿Dejaría yo  que  la  autoridad  que  me  ha  confiado  la 
República  fuese  hollada  y  destruida  por  un  motín,  y  que  el 
Perú  quedase  para  siempre  condenado  á  perecer  de  revueltas 
en  revueltas,  si  desde  el  momento  no  era  presa  de  ese  ene- 
migo artero  que,  por  fin,  ha  empezado  á  lograr  el  objeto  de 

sus  aspiraciones? .Pronto  á   sacrificar    mi    carrera   y  mi 

vida  en  las  aras  de  la  Patria,  yo  no  permitiré  que  conside- 
ración ni  respeto  ajguno  me  impidan  jamas  cumplir  con  los 
deberes  que  ella  me  ha  impuesto.  Salvarla  de  la  anarquía 
es  el  primero,  el  mas  indispensable  de  todos. 

El  único  medio  que  me  quedaba  era  el  alejar  á  Vidal  del 
centro  de  los  complots  y  remitirlo  al  ejército,  á  fin  de  que 
diese  allí  á  U.  razón  de  su  conducta.  Con  este  objeto,  man- 
dé el  miércoles  12  á  uno  de  mis  edecanes  para  que  lo  con- 
dujese-preso á  bordo  de  la  corbeta  Independencia,  que  esta- 
ba alistándose  para  dar  la  vela  para  Islay  con  el  batallón  Ze- 
pita  que  U.  me  ha  pedido  con  instancia. 

Esa  misma  noche  vino  de  Chorrillos  mi  señora  Panchita 
á  reconvenirme  sobre  la  prisión  de  Vidal  con  un  fuego,  con 
una  acrimonia  que  ni  sienta  bien  á  su  sexo  ni  es  permitido 
sufrir,  sino  de  aquellos  de  quienes  uno  depende  ó  de  cuya 
benevolencia  humildemente  espera.  Yo  no  consulté  para 
contestarle  otra  cosa  que  la  amistad  que  me  ha  unido  á  U. 
Le  manifesté,  pero  en  vano,  que  lejos  de  sentirse  por  esta 
medida  debia  elogiarla;  pues  que  apoyará  Vidal  era  sancio- 
nar las  imputaciones  que  este  habia  hecho  á  U.  Mis  razones 
no  fueron  escuchadas,  como  tampoco  las  del  general  Miller 
y  mis  Ministros.  Ha  dicho  á  estos  últimamente  que  se  pre- 
sentaba contra  mí  al  Consejo  de  Estado,  pretendiendo  obli- 
garme á  que  haga  venir  á  Vidal  á  la  ciudad  á  sufrir  un  jui- 
cio que  bien  conoce  que  no  tendría  efecto.  U.  sabe  muy 
bien  que  el  Consejo  de  Estado,  no  tiene  facultad  alguna 
coactiva  sobre  mí,  y  que  si  mi  señora  Panchita  insistiese  en 
su  proyecto,  no  haría  otra  cosa  que  aumentar  la  desconfian- 
za y  comprometer  en  vano  su  nombre  y  el  de  U. 

Por  lo  demás,  mi  plan  de  conducta  es  y  será  siempre  el 
mismo.  Evitar  el  mal  mientras  esté  á  mis  alcances,  y  con- 
servar á  U.  sin  mancha  la  silla  que  me  entregó  al  partir. 
Exigiré  después  de  la  Eepresentacioa  Nacional  que  .me  juz- 
gue; mi  conciencia  me  asegura  de  su  fallo. 

Dentro  de  cinco  dias  se  embarcará  el  batallón  Zepita,    y 
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con  el  remitiré  también  al  general  Benavkfes,  ya  porqué  l). 

me  lo  ha  pedido  con  repetición,  va  porque  lió  «Tro  uno  <lo  los 

autores  de  los  chismes  con  que  se  ha  pretendido  desunirnos. 

En  tan  melancólicas,  en  tan  desesperadas   circunstancias, 

cuando  por  la  ñola  de  Portales  que  remito,  á  lí.  él  Ministró, 
y  por  carias  particulares  que  ha  recibido  el  enviado  de  Chi- 
le, Xañartú,  estoy  convencido  de  (pie  Sania •(  tiiz  solo  espe- 
ra ganar  tiempo  para  asegurar  mas  su  triunfo;  cuando  él  nos 
amenaza  al  mismo  tiempo  por  el  Norte,  como  dije  á  U.  en 
mi  anterior;  cuando  aquí  no  puedo  tomar  la  mas  pequeña 
medida  para  conservar  la  tranquilidad;  sin  que  ella  se  glose 
por  los  amigos  de  V.  como  contraria  á  sus  intereses,  y  como 
un  plan  de  hostilidad  hacia  su  autoridad,  ya  no  solo  es  nece- 
sario sino  indispensable  que  regrese  V.  en  el  momento  á  po- 
nerse al  frente  del  Gobierno.  Atadas  las  manos  por  el  te- 
mor de  dar  creces  á  las  injustas  é  injuriosas  sospechas  que 
han  hecho  nacer  contra  mí,  yo  no  puedo  ser  responsable  de 
la  suerte  del  pais;  y  si  no  he  dejado  ya  el  mando  en  el  Pre- 
sidente del  Senado  y  me  he  embarcado  para  Chile,  ha  sido 
porque  mis  Ministros  me  han  manifestado  que  este  paso  alla- 
naría completamente  el  camino  á  los  dislocadores  de  la  Re- 
pública. 

No  son  estas  quejas  vagas  é  infundadas:  son  determina- 
ciones apoyadas  en  hechos  que  solo  la  amistad  que  profeso 
á  V.  y  sobre  todo,  el  temor  de  comprometer  el  pais  en  la  cri- 
sis en  que  se  halla,  me  han  hecho  cubrir  con  un  velo.  Aquí, 
á  mi  presencia,  bajo  el  ridículo  pretesto  de  que  yo  quiero 
apoderarme  del  mando,  han  puesto  las  tropas  sobre  las  armas 
en  dos  diferentes  noches.  Yo  debia  haber  fusilado  á  los 
gefes  indisciplinados  que  tuvieron  esta  audacia,  y  protesto  á 
V.  que  no  me  han  faltado  ni  los  medios  ni  el  coraje  para  ha- 
cerlo; pero  yo  no  queria  dar  á  Santa-Cruz  este  dia  de  placer 
ni  prepararle  una  victoria,  aumentando  las  sospecha  que  con- 
tra mí  han  excitado  en  V.  nuestros  comunes  enemigos.  Lo 
he  calla  lo,  lo  he  sufrido  todo,  dejando  al  tiempo  el  cuidado 
de  vindicarme. 

Pero  esta  vindicación  se  aleja  y  las  intrigas  se  multipli- 
can de  tal  modo,  que  ya  no  me  es  posible  dar  un  solo  paso 
sin  atacarlas  de  firme.  Para  evitar,  pues,  una  división  que 
me  estremece  por  las  horrorosas  consecuencias  que  atraería, 
no  sobre  mí  que  nada  ni  á  nadie  he  temido  jamas,  sino   so- 
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bre  el  pais;  yo  repito  á  V.  que  por  ningún  motivo  detenga 
su  regreso.  Dejaré  gozoso  no  solo  un  puesto  que  me  ha  lle- 
nad.) de  amargura,  sino  también  el  Perú,  hasta  que,  mas 
tranquilo,  mi  presencia  no  pueda  excitar  recelos,  ó  mas  bien, 
dar  pretesto  álos  que  esperan  medrar  con  mi  descrédito  y 
mi  ruina. 

Acabo  de  saber  que  se  circula  en  la  ciudad  un  manifiesto 
nuevo  de  Riva-Aguero  dirigido  al  Congreso  que  debe  insta- 
larse, en  que  imprime  con  las  notas  mas  acres  é  insolentes 
las  observaciones  hechas  al  Congreso  y  dos  cartas  de  V.  y  del 
señor  Pando,  y  en  que  nos  pinta  á  todos  con  los  mas  negros 
colores.  Si  lo  consiguiese  hoy,  lo  acompañaría  á  esta;  si  no, 
lo  remitiré  en  primera  oportunidad. 

Concluyo,  compañero,  asegurando  á  V.  que,  cualquiera 
que  sea  la  confianza  que  V.  acuerde  á  mis  enemigos,  cual- 
quiera que  sea  el  crédito  qua  V.  preste  á  sus  calumnias,  yo 
no  me  separaré  jamas  de  la  senda  que  me  trazan  el  honor, 
la  ciega  obediencia  á  la  ley,  y  el  amor  á  esta  patria  que  no 
podremos  salvar  mientras  los  encargados  de  dirigirla  se  vean 
rodeados  de  los  compromisos  que  hoy  me  cercan.  Vuele  V. 
á  arrancarla  del  precipicio  y  á  convencerse  de  la  sinceridad, 
de  la  pureza  de  los  sentimientos  que  animan  á  este  su  afec- 
tísimo compañero  y  amigo. 

Antonio  Gutiérrez  de  La  Fuente. 


NOTAS    OFICIALES. 

AI,    CONGRESO    CONSTITUCIONAL    DEL   PERÚ. 

A  bordo  de  la  Corbeta  Norte-americana    "San    Luis,"   surta 
en  el  Callao,  á  19  de  Abril  de  1831. 

El  Vicepresidente  de  Ja  República  se  ve  en  la  dolorosa 
necesidad  de  anunciar  á  los  Representantes  de  la  Nación 
que  las  ocurrencias  sobrevenidas  en  estos  últimos  dias  le 
obligan  á  dejar  por  poco  tiempo  la  capital. 
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El  Vicepresidente  de  la  República  no  huye  de)  peligro  ni 
cede  á  vanos  temores,    Tampoco  se  considera  como  un  cul- 
pable fugitivo  que  teme  el  pronunciamiento  de    la  ley.    No, 

señores:  una  fuerza  mayor  conducida  por  un  criminal  r-xtra- 
vío,  movida  secretamente  por  una  inexplicable  perfidia  lo 
pone  en  el  caso  de  preferir  su  emigración    á  los  horrorosos 

males  que  pudiera  arrastrar  la  guerra  civil. 

El  Congreso  Nacional  calificará  las  intenciones  tortuosas 
y  los  infundados  recelos  de  un  hombre  á  quien  el  que  sus- 
cribe ha  prodigado,  quizas  hasta  el  exceso,  las  pruebas  mas 
irrefragables  de  una  confianza  sin  límites  y  de  una  sumisión 
ciega.  La  desmoralización  de  las  tropas,  el  desprecio  de  las 
leyes,  el  desobedecimiento  de  las  autoridades  legales,  las 
tentativas  del  asesinato,  tales  han  sido  los  resultados  visibles 
de  este  plan  tenebroso. 

A  tan  formidables  enemigos  es  en  vano  oponer  la  buena 
fé,  la  legalidad  y  una  conducta  irreprensible.  En  semejan- 
tes casos  la  prudencia  aconseja  que  se  deje  el  triunfo  á  los 
malos,  en  tanto  que  la  voz  de  la  justicia  pronuncia  sus  fallos, 
y  da  á  cada  uno  lo  que  merece. 

Pero  no  por  esto  conviene  sancionar  con  una  pueril  con- 
descendencia las  maquinaciones  destructoras  del  orden  so- 
cial; y  apoyado  en  estos  principios,  el  Vicepresidente  de  la 
República  protesta  solemnemente  ante  el  Congreso  Nacional 
de  todos  los  actos  gubernativos  que  tengan  lugar  desde  la 
noche  del  10  de  este  mes  hasta  el  regreso  del  Excmo.  señor 
Presidente  de  la  República,  declarándolos  ilegales,  nulos, 
contrarios  á  la  Constitución,  atentatorios  al  orden,  opuestos 
á  las  leyes  fundamentales  y  contaminados  con  el  vicio  de  la 
rebeldía;  cuya  protesta  hecha  en  toda  forma  deposita  el  que 
suscribe  en  manos  del  Congreso,  para  que.  como  custodio  de 
las  leyes,  la  tome  en  consideración  y  le  dé'  lo?  efectos,  que  ha- 
ya lugar,  declarando  al  mismo  tiempo  que  por  el  atentado 
cometido  en  la  noche  del  16  considera  violado  el  pacto  so- 
cial y  mira  como  usurpadora  é  intrusa  toda  autoridad  ejecu- 
tiva que  inmediatamente  le  succeda. 

El  Vicepresidente  de  la  República  fortificado  con  el  testi- 
monio de  su  conciencia  y  apoyado  en  la  aprobación  del  Pue- 
blo se  hallará  siempre  pronto,  cualesquiera  que  sea  su  des- 
tino, á  dar  cuenta  de  su  administración  y  á  responder  á 
cuantos    cargos   puedan  hacérsele   sobre   ella  para  lo  cual 
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solo  aguardará  que  el  Congreso  lo  emplase,  luego  que,  resti- 
tuido al  ejercicio  de  su  autoridad  constitucional  el  Presiden- 
te de  la  República,  pueda  garantizar  al  que  suscribe  la  se- 
guridad personal  que  toda  sociedad  bien  organizada  concede 
al  que  reclama  justicia. 

El  Vicepresidente  de  la  República  tiene  la  honra  de  ofre- 
cer al  Congreso  Nacional  la  expresión  de  su  consideración  y 
respeto.  —  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente. 


Al  General  Presidente  de  la  República  Peruana. 

A  bordo  de   la   Corbeta   Norte-americana  "San  Luis,"  sur- 
ta en  el  Callao  á  19  de  Abril  de  1831. 

Extno.  Señor. 


La  mas  ilegal  atroz  y,  lo  que  es  peor,  la  mas  inútil  de  las 
conspiraciones  acaba  de  hacerme  perder  el  puesto  que  me 
había  confiado  el  pueblo  y  que  me  garantizaba  la  Constitu- 
ción de  la  República.  Desde  que  llegó  el  indiscreto  coronel 
Vidal  Edecán  de  V.  E.  tuve  noticias  seguras  del  número  y 
calidad  de  los  conspiradores  y  del  plan,  que  el  decia  trazado 
por  V.  E.  Con  este  motivo  procedi  á  prenderlo  y  á  oficiar 
inmediatamente  á  V.  E.,  á  fin  de  que  regresase  á  la  Capital, 
protestándole  con  la  sinceridad  que  me  caracteriza  que  no  solo 
dejaría  gustoso  el  mando,  sino  que,  para  evitar  toda  sospe- 
cha de  aspiraciones,  me  embarcaría  para  Chile.  Fácil  me 
habría  sido  entonces  evitar  la  conspiración;  pero  era  necesa- 
rio publicarla  y  castigar  á  los  cómplices,  preciso  mostrar  al 
mundo  que,  amenazados  por  un  enemigo  artero  y  audaz,  ha- 
bía peruanos  tan  imbéciles  como  pérfidos  que  atentaban  con- 
tra el  orden,  única  áncora  que  podía  salvarlos:  indispensable 
confesar,  que  con  respecto  á  V.-E.  no  fuera  inútil  el  empe- 
ño que  Santa-Cruz  habia  tenido  en  atizar  entre  nosotros  dos 
la  discordia  y  prepararse  así  el  mas  completo  triunfo:  era 
sobre  todo  inevitable  causar  á  la  República  el  mayor,  el  mas 
cruel,   el  mas  horrendo  de  los  males — ,  la   guerra  civil. — En 
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la  alternativa  de  ver  mi  Patria  devorada  por  ella  y  descubrir 
tan  negras  manchas,  ó  de  exponerme  como  víctima,  preferí, 
cual  debia,  el  partido  del  peligro  personal. 

Llegó  este,  y  hallándome  enfermo  mi  cama  el  sábado  1G 
(Mi  la  noche,  mi  casa  fué  asaltada  por  dos  compañías  del  ba- 
tallón Zepita:  mi  muger,  mis  hijos  y  los  amigos  que  me 
acompañaban  fueron  insultados,  vejados  y  estropiados;  y  «i 
escaparon  á  los  tiros  que  viles  asesinos  lanzaron  contra  ellos, 
fué  porque  la  cobardía  del  crimen  hizo  felizmente  estreme- 
cer sus  brazos.  Permitiendo  que  la  bala  que  partió  contra 
mi  traspasase  el  pecho  de  uno  de  mis  perseguidores,  la  pro- 
videncia (pliso  salvar  mis  días;  y  yo  espero  aún  que  los  alar- 
gará bastante  para  ver  en  mi  pais,  no  vengada  mi  persona, 
lo  que  jamás  procurare;  pero  sí  la  masjestad  de  las  leyes. 

Para  conculcarlas  no  ha  habido  medio  por  ridículo,  por 
ruin,  por  villano  que  fuese,  de  que,  no  se  haya  hecho  uso. 
Apesar  de  que  los  geíes  que  dirijian  la  conspiración  teuian 
todo  el  prestijio  que  debia  darles  el  título  de  elejidos,  de  fa- 
voritos de  V.  E.,  á  pesar  de  que  todos  ellos  estaban  de 
acuerdo;  la  tropa  no  habría  seguido  sus  miras,  si  el"  Prefecto 
del  Departamento  no  le  hubiese  arengado  para  justificarlas, 
dando  por  causales  las  calumnias,  las  mentiras,  los  embus- 
tes mas  crasos.  No  solo  se  suponía  que  yo  quería  (  sin  con- 
tar con  un  soldado,  pues  todos  los  de  la  Capital  estaban 
mandados  por  criaturas  de  V.  E.)  despojar  á  V.  E.  de  la 
Presidencia,  sino  que  también  se  les  dijo  que  no  los  remitía 
hacia  el  Sur  sino  al  Norte,  con  el  objeto  de  entregarlos  á 
Colombia,  á  quien  también  iba  á  vender  luego  mi  pais.  Se 
llevó  la  impudencia  hasta  suponer,  que  embarcar  al  Batallón 
Zepita  en  la  corbeta  que  debia  conducirlo  á  Islay  era  para 
hacerla  echar  á  pique,  sin  duda  por  el  mismo  capitán  que 
la  mandaba,  ya  .que  no  habia  otro  buque  de  guerra  y  que  el 
Gobernador  de  la  fortaleza  marchaba  de  consuno  con  los 
conspiradores. 

Si,  violentada  por  la  fuerza  que  me  obligó  á  dejar  mo- 
mentáneamente el  pais,  la  Representación  Nacional  no  pue- 
de deliberar  con  libertad  sobre  la  protesta  que  con  esta  fecha 
le  dirijo,  mis  compatriotas  desde  ahora  y  la  posteridad  hon- 
rarán la  nobleza  y  candor  de  mis  procedimientos.  Mi  con- 
ciencia no  tiene  que  arrepentirse  ni  aun  de  las  ilegales 
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deferencias  que  tuve  á  V.  E.,  porque  no  nacieron  de  otro 
principio  que  de  un  deseo  vehemente  de  salvar  el  pais  con- 
servando la  armonía  entre  sus  gefes.  Si  con  la  fuerza,  pues, 
de  que  dispone  V.  E.  no  hace  respetar  las  leyes,  castigando 
á  los  que  tan  escandalosamente  las  han  hollado,  dará  una 
prueba  inequivoca  de  que  aquellos  procedieron,  como  lo  han 
dicho,  por  órdenes  de  V.  E.  y  herirá  de  muerte  á  la  Patria, 
sancionando  el  sj^tema  de  rebeliones — ,  sistema  funesto  de 
que  plegué  al  cielo  no  sea  V.  E.  mismo  bien  pronto  víc- 
tima. 

El  temor  de  exponer  mas  la  suerte  de  la  República  ame- 
nazada ya  con  una  guerra  por  el  Sur  y  una  invasión  por  el 
Nortercastigando  los  conspiradores  que  invocaban  el  nombre 
de  V.  E.;  el  deseo  de  echar  un  velo  sobre  los  crímenes  que 
deshonraban  á  alguuos  de  mis  compatriotas:  la  confianza  que 
me  daban  la  lealtad,  pureza  y  el  patriotismo  que  dirige 
mis  sentimientos;  la  firme  resolución  con  que  he  querido 
sostener  la  Constitución  y  las  leyes  han  ocasionado  mi  cai- 
da.  Esto  solo  la  hace  gloriosa,  General,  y  me  cabe  por 
ello  la  honra  de  despreciar  á  los  que  contra  ella  medran. 
Entretanto,  no  olvide  V.  E.  que  si  la  nave  del  Estado,  com- 
batida por  las  furiosas  tempestades  que  acaban  de  concitarse 
contra  ella,  no  tiene  mas  puerto  á  que  acojerse  que  la  Cons- 
titución; el  nombre,  la  autoridad  y  la  persona  de  V.  E.  tam- 
poco tienen  mas  salvaguardia  que  ella. 

Dios  guarde  á  V.  E. — Antonio  Gutierres  de  La-Fuente. 


Hallándose  ya  bajo  la  prensa  este  manifiesto,  ha  llegado  á 
mis  manos  la  carta  que  sigue  dirigida  de  Lima  por  un  sujeto 
respetable  de  aquella  Capital.  Y,  como  la  prolija  descrip- 
ción que  contiene  de  los  acaecimientos  que  subsiguieron  al 
atentado  del  16  de  Abril  y  de  la  conducta  que  ha  observado  á 
este  respecto  el  Presidente  Gamarra,  descubre  bien  á  las 
claras  la  vergonzosa  y  criminal  participación  de  este  persona- 
je en  las  maniobras  de  sus  ajentes  en  Lima  contra  mi  perso- 
na, he  determinado  añadirla  con  solas  las  precauciones  nece- 
sarias para  que   el  autor    no    pueda  verse   comprometido    (\ 
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consecuencia  de  la  publicación  de  bu  carta,  agregaré  tam- 
bién en  este  Lugar,  que  siendo  unifórmela  relación  di 
los  hechos  contenidos  en  esta  carta  á  lo  que  resulta  de  mi 
gran  número  de  otras  comunicaciones  venidas  del  Perú  por 
los  últimos  buques,  me  creo  bastantemente  autorizado  para 
considerar  desde  luego  al  general  Gamarra  *como  autor  de 
las  tramas  que  debieron  tener  por  resultado  mi  asesinato  el 
16  de  Abril. 


Lima,  Junio  18  de  1831. 


"Acto  continuo,  se  estableció  el  cuartel  general  en  santa 
Catalina,  donde  la  tropa  y  oficiales,  incomunicados  mas  de 
doce  dias  y  obligados  á  dormir  como  cuarenta,  no  han  ensa- 
yado poco  su  sufrimiento.  Allí  en  continua  alerta  y  en  ve- 
la Jas  cuatro  primeras  noches  han  probado  temer  algo  mas 
que  la  persona  del  general  La- Fuente  y  han  ocasionado  al 
pais  el  azar  de  una  rectitud  tan  alarmante.  Fué  la  primera 
providencia  reunir  el  Consejo  de  Estado  para  proveer  de 
Gobierno  al  Pueblo  con  el  pretesto  de  la  fuga  del  Vicepre- 
sidente; y  llamados  los  ministros  Pedemonte  y  Pando  para 
que  lo  ratificasen,  el  primero,  que  solo  sabe  lo  que  pasa  en 
San  Pedro,  aseguró  la  fuga  mientras  que  el  virtuoso  Pando 
no  paralizó  poco  las  resoluciones,  asegurando"  que  La-Fiiente 
no  hahia  fugado  sino  substraidose  de  la  fuerza,  y  que  se 
hallaba  en  el  Callao.1'  Eléspuru  estaba  tan  persuadido  de  ser 
llamado  al  mando,  que  ya  empezó  á  librar  órdenes  de  tanto 
peso,  como  que  en  la  Aduana  no  amortizase  villetes;  otra 
anulando  el  arrendamiento  del  tabaco  que  por  dos  años  ha- 
bía celebrado  Codecido  con  el  Gobierno.  Acreditó  decon- 
tado  que  deseaba  plata  y  empezaba  por  anular  el  crédito 
público.  De  otro  lado,  ejercitando  venganzas  personales 
se  preparaba  el  arriendo  de  aquel  ramo  estancado  que  por 
rareza  se  habia  escapado  á  las  especulaciones  de  la  prefec- 
tura." 
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"El  18  se  reconoció  gefe  natural  de  la  Nación   al   Vice- 
presidente de   Senado  Reyes,  y  Eléspuru  se  hizo    declarar 
comandante  en  gefe  de  las  armas,  cuyo  título  solo  tiene  el  Su- 
premo del  Estado,  y  como  medio  supremo  y  como  Prefecto 
entero,  Comandante  de  la  división    que  hasta  hoy  manda  de 
hecho,  ha   mandado,  esperando   contestaciones  del  general 
Gramarra  por  el  extraordinario  que  se  le  hizo  el  18  de  Abril 
con  noticia  del  cambio.     No  quiero  hablar  de  este  desenla- 
ce tan  interesante  por  presentar   al  comandante  en  gefe    de 
armas    en   su  época  desde  el  18  hasta  el  dia.     Desahoga- 
do de  las  fatigas  del  cuartel,  donde  recibía  presos  á  unos   y 
hacia  salir  á  otros,  y  donde  rabió  de  que  no  fuese  La-Fuente 
el  primero,  (  pues  aseguró  que  á   este  fin  habia  partidas  por 
todas  partes  para  entregarlo  asesinado  en  caso  de  fuga;)  sin 
circular  mas  órdenes  del  nuevo  sistema  administrativo,  rodea- 
do de  los  que  celebran  al  que  gana  capítulo,  tocó  la  necesidad 
de  popularizar  el  acto  del  cambio,  y  al  efecto  imploró  á  Riva- 
Aguero  y  su  partido.     Ya  tuvo    cuatro    zambos    barberos  y 
otros  tantos  muchachos  que  fueron  á  preguntarle  lo  que  gri- 
tarían.    Dándoles  aguardiente  y  lisonjeándolos  con  el  triun- 
fo de  su  Mecenas,  les  enseño  la  lección  que  habían  de  seguir 
por  calles  y  plazas,  y  que  en  el  primer  dia  duró  dos  horas,  y 
otro  tanto  diez    días  después.     Un   "silencio  sepulcral  fuera 
de  esto  en  el  pueblo,  y  un   verdadero   fastidio  á  los   vivas  y 
groseras  demostraciones  de  los  dos  citas  han  avisado  bastante 
que  los  Ciudadanos  de  esta  Capital    no  tuvieron  parte  en  el 
cambio  del  16.  En  vano  el  Comandante  en  gefe  por  la  Sección 
de  plaza   provocó  la  música  de  los    cuerpos   cívicos  en  auxi- 
lio de  la  pueblada;  no  pudo  conseguirlo;  y    es    preciso  notar 
que  mandando  aquel  de  hechr¿  el  país,  á  beneficio  de  las  ba- 
yonetas,   fué  lo  único  en    que  no  le    obedecieron.      Esperan 
ascensos  los   de  Zepita  y  los   que  los  movieron.     No  ba  lle- 
gado la  locura  del  general  Gamarra    hasta    ese  extremo,    y 
cualesquiera  que   sean   las  esperanzas    futuras,  es   probable 
que  los  candidatos  busquen  otro   á   quien  servir.     Por   des- 
gracia se  presenta  Santa-Cruz,  y  yo  no  sé  si  por  esto    ó  por 
que  es  fuerte,  yo  temo  que  el  será  el  predilecto. 

"Se  siguió  el  ligero  extracto  de  Eléspuru,  y  este  manifies- 
to es  la  mejor  vindicación  que  La-Fuente  pudiera  presen- 
tar jamás.  Eléspuru  no  debió  juzgar  las  infracciones  de  ley, 
aunque  hubieran  existido;  y  acusa   una   larga   lista  de  ellas 
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que  el  Consejo  «le.  Estaciono  considera  en  su  mensaje  al 
( longreso  publicado  el  mismo  dia,  ;'.  pesar  de  que  acusa  oirás. 
En  eso  período  el  Congreso  da  leyes  que  reducen  á  veinte  y 
cuatro  mil  pesos  el  sueldo  <le  los  presidentes;  se  hace  en  él 
la  moción  <le  retirar  con  dos  terceras  paites  del  sueldo  a  lo- 
do español  empleado  en  el  Perú;  y,  sancionando  la  venida 
de  Riva-Aguero  solo  á  contestar  los  cargos  que  se  le  hagan, 
se  pone  en  contradicción  manifiesta  con  los  enemigos  del 
Vice  presidente  depuesto.  El  mas  fatal  resultado  de  esta 
marcha  noble  del  Congreso  será  su  disolución,  que  por  mi 
parte  no  dudo..  Ya  es  tiempo  de  hablar  sobre  el  resultado 
del  extraordinario." 

"Al  amanecer  el  13  de  Mayo  llegó  el  coronel  Fernandini 
como  la  orden  y  carta  viva,  porque  no  pudo  consignarse  á 
escritos  las  providencias  consiguientes.  Si  se  vio  alguna 
carta,  por  ella  el  general  Gamarra  se  dice  sorprendido  de 
la  ocurrencia,  pero  no  se  reconviene  por  su  conducta  á  los 
gefes  de  la  obra.  Se  piden  entonces  urgentemente  tropas  y 
se  prefiere  el  batallón  Callao  de  reclutas  formado  hace  dos  me- 
ses, dejandoen  Lima  al  veterano  Zepita  que  debia  servir  mejor 
en  los  actuales  compromisos  del  ejército,  y  acaso  con  su  sa- 
lida cohonestar  la  grosera  intervención  del  Presidente  en 
tamaño  atentado.  Sin  embargo,  Fernandini  cuenta  por  to- 
das partes  que  la  noticia  del  cambio  había  causado  al  gene- 
ral Presidente  un  coJcron.  Pero,  ni  esto  supo  el  pueblo  de 
lo  que  disponía  el  referido  Presidente,  después  de  instruido 
en  el  cambio.  Los  hombres  se  atrepellaban  en  Palacio  y 
en  las  tertulias  por  averiguarlo,  y  del  silencio  añaden  prue- 
bas á  la  justicia  de  la  causa  de  La-Fuente. 

"La  entrada  del  general  Gamarra  en  esta  ciudad  se  ve- 
rificó el  martes  7  del  corriente  á  las  siete  de  la  noche.  Lo 
transportó  el  bergantín  de  guerra  Congreso  desde  Islay  has- 
ta el  Callao,  donde  arribó  á  las  cuatro  de  la  tarde,  habiendo 
dejado  el  ejército  á  Cerdeña.  Ya  las  fortalezas  se  ocupaban 
por  el  batallón  Zepita,  como  hasta  ahora,  quien  lo  recibió 
con  las  formalidades  de  estilo.  Pasando  después  á  saludarlo 
el  cuerpo  de  oficiales,  S.  E.  dio  la  mano  á  cada  uno  en 
particular  y  entregó  con  esto  la  carta.  Ya  no  hay  quien  dude 
su  intervención  en  el  cambio  de  Lima,  y  empeñado  en  dar- 
se por  sorprendido  con  él,  á  ninguno  ha  podido  engañar. 
Se  dijo  que  venia  á  imponer  con  su  presencia,  y  á  sacar  con 
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el  idioma  de  las  bayonetas  las  facultades  extraordinarias  que 
tanto  ha  solicitado,  y  ya  la  opinión  pública  condena  su  pre- 
tencion  como  injusta,  necia  é  importuna.  Dejó  atrás  un  ge- 
fe,  (  el  mayor  Coloma  )  para  que  diez  dias  después  llegue 
de  expreso  á  la  Capital,  intimidando  con  la  aproximación  de 
Santa-Cruz  al  Desaguadero,  y  ni  esto  ha  podido  hasta  ahora 
inclinar  al  Congreso  en  favor  de  la  Dictadura.  Si,  por  fin, 
aquel  cuerpo  accede  á  ella,  es  porque  en  todo  cuerpo  abunda 
lo  malo." 

US.  E.  el  Presidente  ordena  y  manda  sobre  el  Vicepresi- 
dente provisorio,  y  no  atina  con  el  medio  de  afectar  respeto 
á  la  ley  y  de  lisonjear  la  ambición.  Sin  embargo,  es  des- 
cubierto como  todos  los  que  quieren  obrar  á  medias.  Inten- 
ta que  el  coronel  Vargas,  á  quien  trajo  en  su  compafiia, 
quede  de  Prefecto  en  Lima,  llevando  á  Eléspuru  al  ejército, 
y  el  Vicepresidente  Reyes  se  niega  por  la  vez  primera,  pre- 
sentándole los  reclamos  que  ha  ocasionado  la  colocación  en 
Arequipa  de  Egúsquiza,  por  no  ser  de  los  considerados  en 
la  terna  de  la  Junta  Departamental.  Peyes  instruye  al  Pre- 
sidente que  el  Congreso  le  ha  preguntado  quien  ha  expedido  el 
título  referido  á  Egúsquiza  y  deduce  que  en  Lima  solo  puede 
reemplazar  legalmente  á  Eléspurú  el  tesorero  Burgos.  Por 
que  esto  no  se  verifique,  ya  aseguran  que  Eléspuru  se  queda 
aquí,  y  yo  lo  he  sabido  de  persona  fidedigna.  El  general 
Gamarra  nombra  á  La-Torre  Ministro  cerca  de  Bolivia,  dán- 
dole por  secretario  al  antiguo  ayudante  del  general  La- 
Fuente  Vivancos:  toma  por  auditor  general  á  Mariátegui 
admite  en  Arequipa  á  Quiroz,  el  teniente  coronel,  llama  al 
servicio  en  su  ciase  al  teniente  coronel  reformado  Salaverry 
é  intima  á  Cárdenas,  el  ayudante  del  Vice-presidente,  que 
marche  al  cuartel  general,  pendiente  aun  la  causa  que  le 
suscitaron  y  que  ha  sido  desmentida." 

Hay  un  solo  arbitrio  para  que  el  general  Gamarra  mande 
sin  escándalo,  Este  es  mandando  de  palabra  á  Reyes.  Se- 
gún ese  orden  ha  sido  Ministro  de  Hacienda  Perez-Tudela 
y  ha  dejado  de  serlo  de  guerra  Rivadeneira.  Para  relevarlo 
está  indicado  D.  Juan  Salazar,  bien  que  como  este  es  miem- 
bro del  Senado  (  suplente  de  Reyes  )  no  ocupará  la  silla 
mientras  duren  las  sesiones  del  Congreso,  y  si  resulta  electo 
para  el  Consejo  de  Estado,  tampoco  vendrá  á  el^hasta  otra 
sesión  del  Congreso. 
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ADICIÓN. 


Los  Rjva-agueritas  están  desengañados.  Parece  que  al 
nuevo  óraen  de  cosas  no  cuadra  la  venida  de  bu  Mecenas,  y 
hay  quien  asegure  que  el  Grobierno  ha  dado  contra  orden 
sobre  Riva-Aguero¡  y  que  este  pobre,  si  se  apura  en  venir, 
tendrá  un  Castillo  por  prisión.  Sea  como  fuere,  los  Riva- 
aguerinos  se  creen  ofendidos.  Confiesan  que  fueron  instru- 
mentos suicidan,  y  es  lo  peor  que  su  capitán  el  célebre  Falcan 
salió  electo  diputado  por  Lima  antes  de  ayer,  relegándose  al 
olvido  su  causa  criminal  pendiente,  y  la  friolera  de  no  tener 
entrada,  no  digo  de  quinientos,  pero  ni  de  cinco  pesos. 


CONTESTACIÓN 

QflE  DÁ  EL  PREFECTO  DEL  DEPARTAMENTO  DE  LA    CAPITAL    DE 
LIMA  AL  MANIFIESTO  PUBLICADO  POR  EL  GENERAL  La-FüENTE 

Obligado  por  mi  posición  política,  por  el  respecto  á  las 
leyes,  y  por  el  bienestar  de  la  república,  á  la  cual  do  he  re- 
husado sacrificio  alguno  en  su  varia  suerte  durante  la  guer- 
ra de  independencia,  á  figurar  en  los  sucesos  del  mes  de 
Abril  del  presente  año,  y  á  sostener  la  causa  nacional,  la  de 
los  hombres  de  bien,  á  quienes  debia  prestar  mi  cooperación, 
para  frustrar  las  sordas  intrigas  y  pérfidas  maniobras  dtl 
ambicioso  y  avaro  La-Fuente,  que  iban  á  sumir  al  país  en 
el  abismo  de  la  miseria  y  de  la  arbitrariedad;  he  merecido 
que  en  su  manifiesto  dado  á  luz,  en  Santiago  de  Chile,  con- 
tra el  general  presidente,  su  esposa  y  los  mas  fieles  servi- 
dores del  estado,  me  haya  cubierto  de  injurias  y  desahoga- 
do su  odio  insensato,  calumniándome  atrozmente  y  pintándo- 
me con  los  colores  que  á  él  solo  convinieran.  Con  el  mas 
alto  desprecio  fueran  de  mirarse  sus  fementidas  acrimina- 
ciones,  si   La-Fuente  no  escribiera  mas  que  para  mis  con- 
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ciudadanos,  que  siempre  han  visto  rebosar  de  sus  labios  la 
impudencia  y  la  iniquidad;  pero  siendo  dirijido  su  manifiesto 
ál  mundo  entero,  al  cual  pertenece  desde  que  se  ha  dado  á 
luz  por  la  prensa,  para  infamar  á  su  ilussre  benefactor,  que 
le  alzó  del  polvo  y  le  redimió  del  desprecio  en  que  jemia, 
cuando  fué  justamente  removido  de  la  prefectura  de  Arequi- 
pa: mi  honor  y  mi  obligación  me  impelen  poderosamente  á 
desenvolver  las  falsedades,  inepcias,  patrañas  y  alevosías  de 
su  manifiesto,  no  por  sincerar  el  intachable  comportamiento 
del  general  presidente  y  de  su  señora,  cuya  pureza  jamas 
podrá  mancillar  la  negra  envidia  y  el  impotente  rencor  de 
ese  ingrato,  que  retorna  siempre  con  males  los  bienes  de 
qne  le  colman;  no  para  vindicar  á  los  gefes  del  ejército  su- 
periores á  él  en  merecimientos  y  buena  opinión,  pues  son 
innegables  los  servicios  que  han  prestado  en  campaña  á  la 
república,  y  están  limpios  sus  nombres  de  la  asquerosa  man- 
cha que  todos  reconocen  y  detestan  en  La-Fuente,  sino  pa- 
ra confundirle,  si  es  capaz  de  avergonzarse,  y  dar  á  conocer 
á  los  estraños  el  necio  y  criminal  empeño  de  La-Fuente,  en 
obscurecer  la  verdad  y  ocultar  sus  negras  tramas  para  so- 
breponerse al  general  Gamarra,  cuyo  indujo  y  generosidad 
le  ascendieron  al  elevado  puesto  de  que  abusó  en  mengua  de 
su  protector  y  daño  de  la  Nación. 

La  historia  de  su  caida  está,  ciertamente  ligada  con  los  prin- 
cipales sucesos  de  su  administración,  y  deben  considerarse  co- 
mo los  antecedentes  que  la  causaron;  pues  que  sus  concuciones 
y  arbitrariedades  agotaron  el  sufrimiento  de  los  pueblos- y  el 
de  la  división  militar  estacionada  en  Lima,  cuyos  cuerpos 
queria  disolver  á  cualquier  costa,  para  levantar  otros  con 
que  sobreponerse  al  General  Presidente,  contra  el  cual  por 
momentos  esperaba  una  revolución  en  el  ejército. 

A  los  pocos  dias  de  su  regreso  del  Norte,  resolvió  el  ge- 
neral Gamarra  visitar  los  departamentos  del  interior,  para 
enterarse  por  si  mismo  del  estado  en  que  se  hallaban  todos 
los  ramos  administrativos,  y  preparar  el  cuadro  del  pais.que 
debia  presentar  á  la  inmediata  legislatura,  con  las  reformas 
y  mejoras  de  que  le  parecieran  susceptibles.  Ofrecióse  La- 
Fuente  á  desempeñar  esta  comisión  con  el  mas  puro  celo  y 
contracción,  encareciendo  al  generd  Presidente  la  necesidad 
de  su  presencia  en  la  capital  de  la  república,  mientras  en 
los  departamentos  del  Sur  proporcionaria  él  sin  ningún  ex- 
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fuerzo  recursos    abundantes  y  estraordinarios  para  hacer 
frente  á  los  gastos  exorbitantes,   á  que  no  bastaban  las  en- 
tradas comunes,  y  para  plantear  vastas   empresas  de  pública 
utilidad,  que  el  general  presidente  meditabe  en  bien  y  alivio 
de  los  pueblos-     Convirtió  La-Fuente  esta  comisión   en  su 
prevecho  personal,  olvidando  estas  alagueHas  promesas.  Mez- 
clóse en  negocios  muy  estraños  de  los  que  se   le  habían  en- 
comendado:  púsose  en   abierta  oposición  con  los  prefectos: 
cacareaba  que  á  su    actividad  se  debian   las   remesas  de  los 
contingentes,  prontos  ya  á  embarcarse  á  su  arribo,  al  depar 
lanienlo  de  Arequipa:  usurpó  el  poder   judicial,    intervinien- 
do  en   el    importantísimo  litigio  de  la  famoso  mina  de  oro 
"Húayura''  para  medrar  á  espensas  de   los   infelices  conten- 
dientes, deslumhrados    con  el  falso  brillo  de  su  postisa  auto- 
ridad: obtuvo  del  general  Presidente  promociones  de  algunos 
empleados,  de  las  que  halda  de  resultar  el  acomodo   de    sus 
«leudos,  ocultando   que  debieran  ser  ejecutados  por  sus  in- 
jentes  deudas  á  la   hacienda  nacional:  en  todas  sus  conver- 
saciones, y  aun  en  públicos  convites   censuraba  agriamente 
Ja  conducta  del  general  Gamarra;  y  se  jactaba  de  que  sin  su 
cooperación  no  podia  este  cumplir  las   obligaciones  del  geíe 
supremo  del  estado,  menguando  asi  la  reputación   de  su  be- 
factor,  y  allanándose  el    camino   para   arrojarle  de  la  presi- 
dencia de  la  república.     Aunque  el  general   Presidente  des- 
preciaba los  ímprobos  conatos   de  La-Fuente  en  difamarle, 
no  pudo  ser  indiferente  á  los  demás  excesos  que  habia   co- 
metido.    Llamóle  á  la  capital,  en  la  cual  La-Fuente  se  de- 
sesperaba de  considerar,  que  se  le  hubiesen  cortado  sus  pla- 
nes ambiciosos,  y  de  no  eucontrar  arbitrios  de  realizarlos  en 
el  papel  suhalterno  é  insignificante  que   representaba  en  la 
administración  del  estado. 

En  estas  circunstancias,  llegó  la  infausta  nueva  de  lá  se- 
dición militar  en  la  ciudad  del  |Cuzco.  Resolvióse  á  partir 
el  general  Presidente  ya  por  ^instruirse  personalmente  del 
suceso,  ya  por  desempeñar  los  encargos  que  ^equivoca- 
damente habia  fiado  á  La-Fuente.  Todos  saben  que  antes 
de  cumplirse  veinticuatro  horas  de  '  recibida  la  noticia 
se  puso  en  camino  para  el  Cuzco.  Asi  lo  anunció  tam- 
bién La-Fuente  en  el  periódico  oficial.  A  vista  de  un 
documento  tan  auténtico,  se  atreve  sin  embargo  á  decir  que 
Tomo  x.  Historia — 52 


—410— 
fué  Herniado  á  casa  del  gobierno  pocos  dias  antes  de  la  salida 
del  Presidente  é  informado  por  el  mismo  de  lo  que  ocurría  en 
presencia  de  su  esposa  y  de  varios  generales  y  gefes.  en  cuyos 
rostros  vio  pintados  el  espanto  y  el  terror.  Miedo  ninguno  po- 
día inspirar  un  motín  militar,  exsistiendo  la  fuerza  armada 
á  cuya  cabeza  aspiraba  ponerse  La- Fuente;  siendo  sus  au- 
tores hombses  vistos  con  ojeriza  en  una  ciudad  que  supo  res- 
tablecer el  orden  con  el  auxilio  de  la  mayor  parte  de  la  tro- 
pa que  habia  permanecido  fiel  á  la  ley;  y  estando  los  pue- 
blos pronunciados  contra  el  puñado  miserable  de  esos  atolon- 
drados facciosos,  que  apenas  pudieron  sostenerse  pocas  ho- 
ras, entre  tanto  soldados  y  paisanos  se  recobraron  de  la  sor- 
presa. En  medio  de  tantas  garantías,,  blazona  La-Fuente; 
haber  estado  sereno:  La-Fuente  que  nunca  ha  visto  de  cara 
el  peligro:  que  ha  prestado  siempre  sus  servicios  en  los  de- 
pósitos de  reclutas,  y  desplegado  su  coraje  imperturbable 
agolpando  las  fuerzas  que  tenia  á  sus  órdenes,  sobre  el  gefe 
ante  quien  se  arrastraba  servilmente,  el  dia  antes  de  entre- 
garle maniatado.  Imposible  es  contener  la  risa  al  oir  de 
La-Fuente  elojiarse  de  bravo  y  sereno  cuando  nada  habia 
que  temer. 

El  general  Presidente  le  entregó  el  mando  como  al  fun^ 
cionario  designado  por  la  constitución.  En  su  presencia  en- 
cargó á  los  gefes  la  mas  estrecha  armonía  y  obediencia  á  sus 
órdenes,  pues  qne  de  la  observancia  de  las  leyes  y  de  la 
uniformidad  de  sentimientos  entre  ellos,  pendían  el  reposo  y 
felicidad  del  país.  No  cesó  de  instar  á  La-Fuente,  mientras 
le  acompañó  en  el  camino,  que  aprovechase  la  feliz  oportu- 
nidad de  borrar  en  el  púhlico  las  pésimas  ideas  que  habían 
dejado  todos  los  actos  de  su  administración  provisoria  el 
año  29.  No  le  habló  de  partidos  ni  conmociones  en  la  ca- 
pital. Ninguno  conocía,  ni  tampoco  sospechaba  que  exsis- 
tiese,  capaz  de  conspirar  contra  él,  y  de  inquietarle  tenién- 
dole en  continua  vigilancia,  y  haciendo  frecuentes  salidas 
noctunas  á  los  cuarteles  en  compañía  de  su  esposa,  la  cual 
si  bien  salía  á  hacer  ejercicio  á  pié,  de  orden  de  los  médicos, 
solo  podía  servir  de  embarazo  por  su  sexo  y  por  el  mal  de 
que  adolece,  en  las  rondas  á  los  cuerpos  de  guardia.  Per- 
tenecen estos  pueriles  recelos  á  La-Fuente  que  deliraba  con 
el  partido  de  Piva-Aguero,  cuyo  nombre  le  Hacia,  estreme- 
cer, y  le  percipitaba  á  lodo  género  de  atentados.     ¡Cuántos 
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cometió  en  las  dos  ¿pocas  que  ha  estado  a!  líenle  de  la  Ele 

pública!      Qué  medios,  por  vedados  y  ruines  que  liicseii,  de 

jó  de  poner  en  práctica  para  r¡  piracion  de 

los  amigos  de  Riva-Aguero?  Habría  querido  conocer  cu  el 
semblante  á  los  que  no  pi  mi  odio  encarnizado  á  ese 

peruano  desgraciado,  para  perseguirlos  como  á  su  mas  im- 
placables enemigos.  Recaía  simpre  su  fastidiosa  conversa- 
ción sobre  los  temores  vagos  y  miserables  que  imputa  en  au 
manifiesto  al  presidente,  suponiendo  que  éste  le  habló  de  los 
hombres  qw  le  inspiraban  confianza,  y  de  aquellos  de  quienes 
podia  temerse  ai/una  perfidia.  ¿Quénes  son  estos  que  calla 
con  estudio;  mientras  designa  como  sospechosos  al  doctor 
Loyo  y  al  coronel  Vargas?  ¿Quién  desconocerá  su  torpe 
artificio  en  exsitar  una  desconfianza  vaga  para  alarmar  algu- 
nos incautos  que  se  alisten  en  su  partido,  luego  que  les  diga 
ser  aquellos  de  quienes,  decia  el  general  Presidente,  podia 
temerse  alguna  perfidia? 

No  fuera  estraño  que  este  le  hablase  del  doctor  Loyo, 
público  Mentor  de  La-Fuente  en  la  prefectura  de  Arequipa, 
y  al  que  creían  todos  cómplice  y  director  de  sus  arbitrarias 
medidas  del  año  29,  para  presuadirle  que  negando  al  doctor 
Loyo  toda  intervención  en  sus  resoluciones  inclinaría  á  su 
favor  la  balanza  de  la  opinión.  Sería  este  un  consejo  saluda- 
ble, nacido  del  sincero  deseo  del  general  Gramarra  por  la 
prosperidad  del  pais,  y  por  apartar  de  la  administración  de 
La-Fuente  el  mas  ligero  motivo  de  sospecha  ó  displicencia 
pública,  pero  no  un  precepto  para  que  alejase  al  doctor  Lo- 
yo, hasta  de  su  trato  familiar.  Ningún  motivo  particular  de 
desafecto  á  este  doctor  abrigaba  el  general  Presidente,  que 
nunca  le  ha  tratado  personaltnenie  para  juzgar  lo  que  pueda 
temerse  ó  esperar  de  él,  ni  le  ha  visto  ocupar  altos  puestos 
y  desarrollar  grandes  talentos,  que  le  llamen  á  influir  y  fi- 
gurar en  la  república.  Si  La-Fuente  puede  asegurar  que 
durante  su  permanencia  en  el  gobierno,  ni  una  sola  vez  ha 
puesto  los  pie*  en  palacio  el  Dr.  Loyo,  obra  será  de  razones 
secretas,  de  que  los  dos  únicamente  serán  bien  enterados; 
pues  su  pretendida  consecuencia  *con  el  general  Presidente 
no  podia  llevarla  al  duro  extremo  de  romper  escandalosa- 
mente, con  el  que  solo  debiera  no  admitir  á  sus  consejos. 

En  mi  presencia  y  la  del  general  Benavides  informó  al 
general  Presidente   que   el   coronel  Vargas  era  inepto  para 
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el  mando  del  Tejimiento  de  granaderos  del  Callao,  por  su 
mucha  desidia  y  distracción  del  servicio  militar,  de  que  le 
dejó  hostigado,  cuando  le  encargó  en  Arequipa  el  arreglo 
del  cuerpo  de  dragones.  Deseoso  el  Presidente  de  compla- 
cerle, y  por  estimar  mas  las  cosas  que  los  hombres,  le  dijo: 
que  si  tejuia  formado  de  él  tan  mal  concepto,  podia  separar- 
le, nombrándolo  edecán  del  gobierno;  destinó  á  su  parecer 
mas  conveniente  al  coronel  Vargas,  que  por  su  nuevo  estado 
preferiría  residir  en  la  ciudad  al  lado  de  su  esposa.  La- 
Fuente  fué  pues  el  prevenido  contra  el  coronel  Vargas,  y  el 
que  anhelaba  quitarle  el  mando  de  su  rejimiento.  (Jo- 
mo ha  sabido  que  el  general  presidente  le  tiene  á  su  lado, 
se  ha  propuesto  indisponer  áeste  geje  atribuyendo  á  preven- 
ciones odiosas  el  habérsele  empleado  en  una  comisión  des- 
cansada, que  han  dado  siempre  los  presidentes  de  la  Repú- 
blica á  sus  gefes  mas  queridos.  Mas  si  había  perdido  el  co- 
ronel Vargas  la  confianza  del  general  Presidente,  ¿cómo  lo 
trajo  en  su  compañía  á  su  regreso  á  esta  capital,  y  quiso  de- 
jarlo en  ella  de  Prefecto  de  un  departamento,  mucho  mas 
importante  que  cualquier  cuerpo  del  ejército,  y  encargarle 
de  necesidad  el  mando  de  la  división  que  la  guarnece,  lle- 
vándome consigo  á  la  campaña  según,  lo  escribe  á  La- 
Fuente  uno  de  sus  corresponsales,  en  la  carta  que  ha  impreso 
por  apéndice  a  su  manifiesto?  Tal  es  la  suerte  inevitable 
de  la  calumnia  que  se  contradice  y  desvanece  por  si  misma, 
El  general  presidente  tenia  alto  concepto  del  celo  y  sabi- 
duría de  los  recomendables  ciudadanos  qué  se  hallaban  al 
frente  de  los  ministerios,  y  esperaba  de  ellos  que  guiasen  á 
La-Fuente  por  la  senda  de  la  ley,  de  que  siempre  se  había 
extraviado.  Por  esto  le  aseguró  á  su  partida,  que  en  todas 
circunstancias  debería  recibir  la  opinión  de  ellos  como  la  su- 
ya propia.  Pero  estos  personajes  eran  mucho  mas  acree- 
dores al  aprecio  y  deferencia  del  general  La-Fuente.  El  ha- 
bía solicitado,  aunque  en  vano  el  año  29  al  señor  PedemOu- 
te  para  que  admitiese  el  despacho  del  departamento  de  go- 
bierno y  relaciones  exteriores  que  aceptó  después  al  general 
Presidente:  el  general  Rivadeneira  continuaba  en  el  de  g  ¡er- 
ra y  marina  por  haberle  nombrado  él  en  aquella  época;  y 
en  la  que  hipócritamente  supone  estar  exclusivamente  ocupa 
do  de  sus  asuntos  domésticos,  reformó  á  instigaciones  suyas 
el  General  Presidente  el  Ministerio  de  Hacienda,  y  lo  con- 
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firió  al  seílor  Pando,  con  l¡i  circunstancia  muy  botable,  que 
prueba  iiref'ragablcmentc  bus  condescendencias  y  armonía 
con  La-Fuente,  de  haber  revocado  el  nombramiento  «I»-  mi- 
nistro de  este  ramo  al  señor  Pedemonte,  al  cual  se  le  había 
comunicado  ya  oficialmente.  Pasando  por  cima  de  aquellos 
co  i  hipócrita  cortesía  se  deshace  La-Fuente  en  elogios  ai 
señor  Pando,  por  dirigir  una  :'\rrc  invectiva  al  señor  Pede- 
monte,  que  ha  dilacerado  posteriormente  en  sus  escritos  con 
insufrible  villanía.  Honor  hace  á  la  memoria  de  ese  virtuo- 
so, sagaz,  prudente  y  benemérito  ciudadano  que  haya  arro- 
jado sobre  sus  cenizas  respetables,  la  hiél  de!  odio  el  hipócri- 
ta Lia-Fuente,  que  afectaba  honrarle  en  vida,  al  tiempo 
mismo  que  movía  contra  él  una  pluma  sangrienta  y  merce- 
naria. 

La  ingenuidad  de  su  pomposo  panegírico  resaltará  compa- 
rándolo con  la  diatriva  que  dirigió  al  señor  Pando,  en  el  pe- 
riódico oficio  el  año  29. — Entonces  le  llamó  jénio  natural- 
mente inquieto,  blasfemador  por  carácter  de  todo  lo  que  es  gran- 
de, calumniador  de  todo  lo  que  es  bueno,  que  en  todo  caso  se 
(diría  camino  á  su  mordacidad  6  sobre  vicios  ele  la  adminis- 
tración ó  sobre  pasiones  de  personas  particulares:  hoy  dice, 
que  nadie  le  excede  en  conocimientos  profundos,  en  deseos 
por  la  felicidad  de  su  pais,  en  firmeza  de  carácter,  en  cir- 
cunspección y  en  enerjía.  Entonces  era  una  alma  degradada. 
Hoy,  en  su  concepto,  á  nadie  cede  en  miras  nobles  y  ele- 
vadas. Entonces  le  acusó  de  enemigo  del  gobierno,  de  que 
tendía  con  sus  escritos  á  sembrar  por  todas  partes  la  discordia 
y  anarquizar  el  pais.  Hoy  asegura  de  ser  estraño  que,  por 
su  incapacidad  de  plegarse  á  las  circunstancias,  haya  desa- 
gradado á  una  persona  que  por  desgracia  ha  influido  última- 
mente en  los  negocios  del  Perú;  y  ser  doloroso  que  por  tan 
mezquinos  motivos  se  halle  privado  nuestro  pais  de  los  ser- 
vicios de  un  hombre  tan  digno  de  aprecio  por  su  carácter 
como  por  su  sabiduría. 

Bien  conoce  el  Señor  Pando  el  ruin  temple  de  la  alma  de 
La-Fuente  y  su  perfidia  al  general  Presidente,  á  quien  ad- 
virtió con  ardor  y  claridad  en  Lambayeque,  al  leer  las  pro- 
clamas sobre  los  tratados  de  paz  con  Colombia,  que  La- 
Fuente  trataba  de  elevarse  sobre  sus  ruinas,  proclamándo- 
se único  autor  de  la  reconciliación  de  ambas  Repúblicos,  y 
negándole  la  parte   principal  y   muy  activa  que  le  cabia  en 
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este  suceso  venturoso.  Ni  como  han  de  creerse  sinceras 
las  alabanzas  de  La-Fuente;  ni  estimarlas  fruto  de  la  buena 
fé  y  la  consecuencia  del  señor  Pando,  que,  á  mas  de  haber 
sufrido  insultos  tan  acerbos,  está  bien  cerciorado  de  haber 
resuelto  La-Fuente  consumarlos  con  sus  manos,  sin  atender 
á  la  cT>mpasion  que  se  merece  un  hombre  agoviado  con  una 
larga  y  penosa  enfermedad,  y  el  respeto  que  ha  de  guardar- 
se a  si  mismo  el  ciudadano  colocado  al  frente  de  la  admi- 
nistración de  la  República.  Había  cometido  este  atentado, 
si  yo  no  hubiese  á  viva  fuerza  contenido  su  temerario  arrojo 
en  ir  á  combatir  robusto  y  armado  de  su  espada  con  un 
combaleciente  indefenso. 

¿Qué  vilezas  no  intentaría  á  la  menor  sospecha,  el  que  no 
daba  por  bien  retaliados  los  agravios  por  la  prensa,  contes- 
tándolos en  el  periódico  oficial,  sin  que  nadie  osase  replicar- 
le'? Difíciles  son  de  numerar.  Ciego  de  ira  y  de  terror,  ha 
revelado  muchas  de  ellas,  y  otras  se  han  trascendido  por  su 
íntima  conexión  con  el  interés  y  seguridad  de  los  particula- 
res. El  dia  que  se  invistió  del  poder  supremo  hizo  asaltar 
en  el  camino  al  correo  salido  de  Lima  para  la  carrera  de 
Arequipa.  Sus  paniaguados  se  quejaban  de  esta  violación 
de  la  te  pública,  comprobada  por  su  impudencia  en  referir 
distintamente  el  contenido  de  varias  cartas  particulares. 
Embargadas  las  correspondencias  de  Chile;  y  habiendo  en- 
contrado en  una  de  ellas  cartas  de  Riva- Agüero  á  varios  in- 
dividuos de  esta  capital,  dio  el  escándalo  inaudito  de  levan- 
tarles un  proceso,  que  mas  bien  debiera  formársele,  por  la 
insigne  perversidad  y  el  descaro,  con  que  quebrantaba  el 
secreto  de  las  cartas  y  la  constitución  que  tanto  aparenta  ve- 
nerar. Su  impávida  familiaridad  con  estos  crímenes  llegó 
al  extremo  de  motivar  una  protesta  del  cónsul  -de  los  Paises 
Bajos  residente  en  esta  capital,  por  haber  interceptado  la 
correspondencia  entregada  al  Maestre  del  buque  Francés 
Correo  del  Brasil  para  los  puertos  de  la  república  de  Chile. 
Retraianse  todos  de  escribir  con  franqueza  por  la  estafeta, 
justamente  temerosos  de  exponerse  á  los  graves  perjuicios 
ocasionados  por  la  expresión  mas  inocente,  que  virtieran  á 
cerca  del  estado  del  pais.  ¿Y  -La-Fuente  tiene  audacia  de 
estampar  que  el  general  presidente  interceptó  el  correo  de 
Arequipa  por  medio  del  coronel  Escudero,  en  la  noche  ¿le  su 
salida  para  el  Cuzco,  por  dar  un  golpe  de  pesquiza  dirigido 
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exclusivamente  ásu  corn  pondcncia  irá  esto  verosímil? 

¿Habrá  quien  do  lo  repute  por  calumnia  atroz,  considerando 
el  encallecimiento  de  Fa-Fuente  en  alentados  de  esta  natu- 
raleza.' Aun  por  hechos  posteriores  debe  presumirse  justa- 
mente que,  sino  fué  asaltado  por  malhechores  el  correo,  se 
extrajo  la  correspondencia  de  la  balija  de  orden  de  La-Fuen- 
te. A  pocos  días  de  salido  el  general  Presidente  de  esta 
capital,  recibió  carta  suya  el  coronel  Guillen  por  el  correo, 
cambiada  la  cubierta,  con  sobrescritos  de  puño  y  letra  del 
mayor  Cárdenas,  ayudante  y  a  favorito  de  La-Fuente; 

y  pocas  nau  las  «pie  llegaban  á  manos  de.  los  generales  \ 
¡cíes  de  la  división,  sin  señales  de  haber  s'.do  abiertas  antes 
de  entregárseles. 

Si  La-Fuente  quiere  convencer  al  general  Presidente  de 
este  delito,  ¿porqué  no  señala  las  personas  que  presencia- 
ron la  apertura  de  las  cartas.'  ¿Por  (pié  insinúa  solamente 
que  nadie  dudada  de  la  desconfianza  del  general  (xamarra 
acia  él,  sin  desenvolver,  cual  le  cumplía  hablando  en  públi- 
co, el  verdadero  origen  del  injusto  sentimiento  que  produjo 
este  atentado?  Pero  me  he  demorado  en  refutar  este  inicuo 
cargo  con  razones  y  con  hechos,  cuando  de  la  misma  narra- 
ción de  La-Fuente  resulta  demostrada  su  falsedad,  afirman- 
do que  se  atribuía  generalmente  el  asalto  del  correo  á  unos  mal- 
hechores, y  diciendo  inmediatamente  haber  sal/ido  por  sus 
amigos  que  el  público  entero  conocía  que  era  un  golpe  de  pes- 
quiza  dirigido  exclusivamente  contra  su  correspondencia.  Con- 
tradicción inexplicable  en  pluma  de  un  hombre  honrado,  pe- 
ro fácil  de  resolver  escrita  per  un  perverso,  á  quien  la  natu- 
raleza ha  escaseado  felizmente  la  razón,  para  que  mal  de  su 
grado  descubra  su  insigne  malignidad  y  se  prenda  en  sus 
propias  redes. 

Su  incstinguible  sed  de  oro  le  precipitó  á  excesos  no  me- 
nos ruinosos  y  notorios,  que  su  pertinacia  en  infamar  al  ge- 
neral Presidente.  Los  MM,  á  cuyo  testimonio  apela  para 
justificar  su  conducta,  son  incapaces  de  sincerarla  no  ha- 
biendo dictado  con  consejo  de  lodos  ellos,  sus  medidas  admi- 
nistrativas especialmente  en  el  delicadísimo  ramo  de  la  ha- 
cienda, que  redujo  á  la  deplorable  insuficiencia  de  su  go- 
bierno provisorio  del  año  29.  Comunicaba  á  cada  uno  lo 
que  le  parecía  oportuno  para  embaucarlos  y  dividirlos,  ala- 
bando la  credulidad  del  uno,  burlándose   de  la    bondad   del 


—416— 
otro,  elojiando  la  firmeza  y  tino  del  que  quería  plegar  á  sus 
miras,  y  ocultando  á  los  demás  sus  resoluciones  Jiasta  que 
por  si  mismas  se  manifestaban.  Asi  es  que  publicó  el  per- 
miso de  introducir  harinas  extranjeras,  pocas  horas  después 
de  haber  asegurado  el  señor  Pedemonte  á  varios  comer- 
ciante¡*naturales  y  vecinos  de  esta  capital,  sobresaltados  de 
esta  determinación  del  gobierno,  traslucida  por  el  público, 
que  La-  Fuente  dócil  á  sus  eonsejos,  y  muy  deferente  á  las 
instrucciones  que  había  recibido  del  general  Gamarra,  le  había 
prometido  observar  religiosamente  la  ley  de  prohibiciones,  y 
que  no  haría  sobre  ella  innovación  alguna  sin  el  parecer  uná- 
nime del  consejo  de  MM.  Testigo  es  la  capital  de  este  he- 
cho, que  á  todos  asombró,  y  mucho  mas  á  las  personas,  que 
aludo,  que  sintieron  fuerte  quebranto  en  sus  fortunas  por 
haber  especulado  de  buena  fe,  bajo  la  salvaguardia  de  la 
ley,  que  no  temieron  ver  atropellada  por  el  general  Presi- 
dente. A  mas  de  estos,  habia  negociado  en  artículos  prohi- 
bidos el  comerciante  alemán  Pfeiffer,  que  expendía  los  fru- 
tos de  las  haciendas  de  san  José  y  san  Javier  de  la  Nasea, 
arrendadas  por  el  estado  á  mi  familia.  La-Fuente  aprove- 
cha esta  relación  inocente  y  muy  legal  para  suponer  á  la 
señora  del  Presidente  y  á  mí,  mancomunados  con  aquel  en 
una  negociasion  de  harinas,  y  que  habiéndose  arruinado 
nuestras  esperanzas  con  la  libre  introducción  de  ellas, 
pronunciamos  contra  él  los  mas  absurdos  rumores  sobre  sus 
miras  ocultan  de  contrariar  los  planes  del  general  Gamarra. 
Hedesmentido  solemnemente  esta  calumnia,  haciendo  recono- 
cer por  orden  judicial  los  libros  corrientes  del  señor  Pfei- 
ffer, en  los  cuales  no  se  ha  encontrado  cuenta,  ni  partida  al- 
guna relativa  á  la  participación  nuestra  en  las  especulacio- 
de  esa  casa.  No  hemos  tratado  pues  de  enriquecernos  á  costa 
de  los  pobres,  imponiéndoles  la  necesidad  de  pagar  ú  precio  sa- 
bido su  pan  diario,  aun  cuando  la  ley  de  prohibiciones  trajera 
consigo  este  pretendido  resultado,  con  que  La-Fuente  pro- 
cura paliar  su  arbitrariedad  y  su  avaricia,  alucinando  á  los 
pueblos.  Cálculos  tan  perniciosos  fueron  tirados  por  La- 
Fuente,  que  el  año  29  vendió  ú  una  sola  cosa  el  privilejio 
de  introducir  harinas  bajo  un  contrato  perjudicial  en  todo 
sentido  á  la  nación,  y  qué,  según  su  manifiesto,  en  la 
mañana  del  dia  que  se  encargó  del  poder  ejecutivo,  acordó  con 
el  Presidente  la  suspensión  de  la  ley  de  prohibiciones  apresen- 
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cía  del  ministro  de  hacienda,  del  fiscal  de  la  corte  suprema^  y 
otras  personas ;  cuando  treinta  y  ocho  mil  posos,  (pío  dejaba 
sobrantes  «lo  los  ingresos  <lo  agosto  o!  general  Presidente, 
confirmaban  que  las  entradas  ordinarias  del  tesoro  estaban 
en  equilibrio  con  sus  gastos.  Verdad  os  (pío  delante  de  al- 
gunos sujetos,  entre  los  (pío  so  bailaban  el  fiscal  do-  la  corte 
suprema,  habló  La-Fuente  al  general  G  a  marra,  no  do  alzar 
la  ley  de  prohibiciones,  no  do  anularla  en  sus  electos  con 
capciosas  interpretaciones,  sino  del  permiso  para  descargar 
un  buque  que  alegaba  haber  salido  del  puerto  de  su  proce- 
dencia, ignorando  las  restricciones  ¡motas  últimamente  al 
comercio  exterior  do  la  república.  El  Presidente,  emitien- 
do entonces  su  opinión,  contestó:  que  era  un  punto  ríe  he- 
cho de  muy  dudoso  escarnecimiento,  y  que1  si  llegaba  á  des- 
nudársele de  las  presunciones,  que  en  este  caso  debían  diri- 
gir al  gobierno,  no  se  habia  de  consentir  un  permiso  tan  am- 
plio que  sirviera  de  ejemplar,  y  habriese  las  puertras  á  otras 
reclamaciones.  ¡Que  enorme  diferencia  de  esta  respuesta 
que  pueden  testificar  los  individuos  citados  por  La-Fuente, 
á  un  acuerdo  con  el  general  Gamarra  para  dejar  el  trauco 
exterior  en  una  libertad  ilimitada! 

Al  tomar  este  las  riendas  del  gobierno  de  manos  de  La- 
Fuente,  á  principios  de  Diciembre  de  829  encontró  la  ha- 
cienda en  un  desorden  espantoso  que  parecía  irremediable. 
Sin  embargo  en  los  nueve  meses  corridos  hasta  su  partida  pa- 
ra el  Cuzco,  arregló  la  contribución  general,  estableció  las 
épocas  y  cantidades  que  respectivamente  debían  remitir  'as 
prefecturas  para  los  gastos  generales:  equipó  el  ejército:  pa- 
gó puntualmente  las  listas:  desempeñó  la  aduana  de  esta 
capital  de  400,000  ps.  que  adeudaba  de  bonos  librarlos  en 
su  mayor  parte  por  La-Fuente:  cubrió  las  pensionas  asigna- 
das á  los  establecimientos  públicos,  y  quedaron  sobrantes 
en  arcas  los  33,000  pesos,  que  he  referido,  para  los  gastos 
de  Setiembre. 

Apenas  volvió  La-Fuente  al  mando  faltaron  todos  estos 
recursos,  y  se  convirtieron  en  galanas  las  cuentas  efectivas 
que  se  le  habían  lítelo  con  las  entradas  fijas  de  la  aduana  y 
con  las  remesas  de  varios  prefectos,  cuyas  sumas  ascendían  á 
100,000  pesos  mensuales,   dejándole  en  los  embarazos  que  es 
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fácil  de  imaginar.     Detallaré  las  partidas  y  desmiéntanme 
mis  conciudadanos  si  añado  en  ellas  ün  maravedí. 

La  prefectura  de  Lima  debia  entregar  mensual- 
mente 25,000  ps. 

La  clisa  de  meneda 10,000. 

La  prefectura  de  Junin 15,000. 

La  de  la  Libertad 20,006. 

La  aduana  de  Lima  en  plata,  fuera  de  villetes 40,000. 

Total  fijo 110,000. 

Con  estos  ingresos  hizo  frente  el  general  Gamarra  á  las 
necesidades  del  servicio  público.  Bien  es  verdad  que  del 
Sur  se  le  remitían  cada  dos  meses  60,000  pesos;  pero  en- 
tonces los  departamentos  de  Junin  y  la  Libertad  no  hacian 
envío  alguno  por  estar  en  ellos  acantonado  el  ejército.  Mas 
habiendo  quedado  sin  un  soldado  desde  el  5  de  Setiembre 
de  830,  y  no  habiéndose  remitido  para  su  auxilio  dinero  al- 
guno á  los  departamentos  del  Sud;  ¿por  qué  se  vio  La-Fuen- 
te en  embarazos  y  apuros  extraordinariosf  Porque  fe  era 
necesario  volver  á  las  escandalosas  contratas  del  año  29  y 
engrasarse  en  la  sustancia  de  los  pueblos. 

No  apoyó  La-Fuente  el  permiso  de  importar  efectos  pro- 
hibidos en  la  ley  de  9  de  Octubre  de  829,  que  facultó  al 
ejecutivo  para  proveer  al  tesoro  público  de  un  millón  de  pe- 
sos por  los  medios  mas  eficaces  y  menos  onerosos  al  estado, 
sin  gravar  la  fortuna  de  los  particulares.  La  fundó  en  razo- 
nes insidiosas  que,  limitando  aparentemente  la  introducción, 
daban  campo  para  realizarla  con  tanta  certeza  y  libertad, 
como  si  no  se  hubiese  dado  la  ley  de  prohibiciones.  Ni 
podia  juzgarse  autorizado  sin  interpretar  violentamente  las 
leyes,  para  suspender  la  de  restricciones,  en  virtud  de  las 
facultades  del  congreso  para  proporcionar  al  erario  un  mi- 
llón de  pesos,  que  solo  fué  concedido  para  subvenir  á  los 
gastos  de  la  época  en  que  se  pidió;  los  cuales  habían  sido 
ya  cubiertos  por  las  economías  del  general  Presidente,  con 
una  cantidad  mucho  menor  que  aquella  exigida  al  congreso 
por  La-Fuente.  Si  hubiera  sido  lícito  buscar  recursos  á 
sombra  de  aquella  ley  dada  para  ciertas  y  determinadas 
circunstancias,  habria  el  general  Presidente   sostenido,  el 
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ejército  c<»n  menos  <-s<~>\ccsrs,  que  las  frecuente!  á  que  estu- 
lto reducido  por  haberle  escatimado  La-Fuente  cuanto  esta- 
ba á  sus  alcances.  ¿Pero  qué  importaran  violentas  inteli- 
gencias de  ley  á  La-Fuente  que  las  ha  dolado  todas,  y  que 
sin  pudor  asienta  haberse  escudado  en  la  de  29  de  Octubre 
di-  que  ni  siquiera  hizo  mención  en  su  permiso  de  introduc- 
ción de  harinas. 

Desde  que  el   congreso  declaró  nulo  el  decreto   de  La- 
Fuente  del  año  29  sobre  la   importación  libre  de  los  efectos 
prohibidos,  arregló  el  general   Presidente  los   Ingresos   del 
tesoro  de  modo  que  no  causará  déficit  alguno  la  cesación  de 
los  derechos  impuestos  á  esos  artículos.     Sus  medidas  fue- 
ron   tan  bien  dictadas  que  debieron   surtir  su   efecto  en  el 
tiempo  que   habían   de  disminuirse   los  rendimientos  de  la 
aduana.     Sabíalo  La-Fuente  muy  afondo,   no   menos  que  el 
ministerio  de  hacienda,  y  contaban  con   ese  remplazo  en  los 
mismos   dias   que  el  primero  se   encargó  del  mando;  como 
que   en  ellos  se  vencia   el   término   señalado  para  poner  en 
funciones  la  ley  restrictiva  del  comercio  extranjero     ¿Cómo 
de: • -¡parecieron  estos  recursos?     ¿En   qué  mano  se  perdie- 
ron*    ¡Qué  La-*Fuente  no  los  realizó,   ó   se  desentendió  de 
ellos  para  prepararse  un  pretesto  con  el  cual  se  viera  en  ap- 
titud de   arbitrar  y   loclupetarse!  Increíble   es  lo  primero, 
liabiendo  satisfecho  los  pueblos  sus  contribuciones  respecti- 
vas.    Deberá  pues  haber  acaecido  lo  segundo,  para  envolver 
también  en  sus  defraudaciones   estos   sacrificios  directos  de 
las  fortunas  particulares. 

Alarmó  la  ciudad  el  decreto  con  que  La-Fuente  hacia  ilu- 
soria la  ley  de  prohibiciones.  A  las  clases  industriosas  que  se 
consideraban  depojadas  del  aumento  de  trabajo  y  de  aprove- 
chamiento de  sus  horas:  á  los  agricultores  que  gemían  al  ver 
perdidos  sus  capitales  y  los  frutos  del  sudor  de    su  rostro;  á 
los  capitalistas  que   se  sobresaltaban  dé    no  reembolsar    lo8 
auxilios  que  les  habían  prestado;  á  los  propietarios  que  amar- 
gamente se  quejaban  de   carecer  Ae    los  arrendamientos    de 
sus  fincas  por  los  atrazos  y  contrastes  de  los   que  las  ocupa- 
ban, se  uníanlos  hombres  ilustrados  amantes  de  su  país,  que 
aspiraban  á  la  prosperidad  de  nuestra  industria,   excluyendo 
las  producciones  de  la  estraña   que   se   pudieran   lograr   en 
nuestro  suelo,  ó  fabricarse   por  los  nuestros:    y  todos  justa- 
mante  se  indignaban  al  reflexionar,  que  La-Fuente  con  este 
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golpe  mortal  á  las  esperanzas  mas  lisonjeras  de  la  masa  ge- 
neral, se  abría  camino  á  su  avaricia,  que  crecía  con  sus  ri- 
quezas. Empezó  á  censurarse  de  palabra  agriamente  su  con- 
ducta, sin  que  nadie  dejase  de  vertese  contra  ¡él.  Arraigada 
prontamente  esta  opinión,  preparada  ademas  por  las  concu- 
ciones  de  La-Fuente  del  año  de  29,  la  señora  del  Presidente 
en  cuya  tertulia  se  habló  del  general  descrédito  de  aquel, 
dijo  francamente  ser  inconcebible  el  déficit  de  la  hacienda, 
habiéndola  recibido  La-Fuente  en  un  estado  muy  brillante, 
y  evacuado  el  ejército  los  departamentos  de  la  Libertad  y 
Junin.  He  aquí  el  orijen  de  su  impacable  enemistad  á  la 
señora,  ala  cual  habría  querido  aislar  de  las  personas  respe- 
tables que  frecuentaban  su  casa  en  ausencia  del  general  Gra 
marra,  y  deshacer  asi  el  partido  de  oposición  de  que  figuraba 
centro  á  la  señora.  Tentó  no  pocas  veces  doblegarla  y  ha- 
cer de  ella  el  instrumento  de  sus  intrigas,  encareciendo  el 
interés  de  su  marido  con  el  que  habla  acordado  las  medidas 
que  habían  causado  el  descontento  público.  Si  hubiese  ce- 
dido la  señora  á  sus  malignas  sujeciones,  si  menos  lea!  ásu 
esposo,  si  menos  franca  y  avisada  hubiese  consentido  en 
mentir  y  discimular,  la  hubiera  colmado  de  eolios,  y  no  la 
tratara  hoy  en  sus  escritos  con  la  indignidad  propia  de  un 
malvado,  alzado  de  la  hez  al  rango  que  lo  elevaron  la  casua- 
lidad y  extraordinarias  y  deplorables  circunstancias. 

Atacáronle  por  los  periódicos  con  decencia  y  en  razón. 
Acaloróse  la  disputa  con  las  contestaciones  del  pe  riodista 
oficial,  que,  no  pudiendo  sostener  á  su  patrono,  con  débiles 
argumentos  y  sutilezas  despreciables,  refutadas  victoriosa- 
mente por  sus  adversarios,  prorrumpió  en  denuestos  y  ame- 
nazas contra  el  escritor  anónimo  que  mas  se  distinguía. 
Valióse  La-Fuente  de  medios  siniestros  y  violentos,  para 
alcanzar  la  relevación  de  su  nombre,  y  luego  que  estuvo 
cerciorado  de  serlo  D.  N.  Ayala  natural  de  Colombia,  mandó 
causarle,  figurándole  cómplice  en  la  fuga  del  teniente  N.  Ca- 
lle que  desertó  del  batallan  Callao,  llevándose  el  dinero  qud 
había  sacado  á  buena  cuenta  de  los  haberes  de  su  cuerdo. 
La  ciudad  entera  conoció  que  La-Fuente  le  calumniaba  pnr 
no  poderle  perseguir  enjuicio,  como  reo  de  los  escritos  pu- 
blicados contra  la  supresión  de  Ja  ley  de  prohibiciones,  de 
que  á  gritos  se  confesó  Ayala,  autor  en  la  fonda  francesa, 
donde  le  prendieron  dos  oficiales  á  las  7  de  la  noche  en  me- 
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dio  de  un  gran  concurso,  y  sin  orden  alguna  judicial.  Qono- 
ciendo  quede!  proceso,  si  lo  segura,  resultaría  Ayala  inoeen 
te,  le  hizo  salir  La-  Fuente  de  la  república,  corno  vago  y  mal 
entretenido,  publicando  para  sincerarse  en  el  periódico,  ofi- 
cial el  monstruoso  exP<  diente  firmado  á  este  fin,  y  en  el  que 
resalta  esta  nueva  calumnia  al  ver,  que  manda  nombrar 
apoderado  [tara  sus  negocios,  ó  aquellos  de  que  estuviese  en- 
cargado, al  queestraflaba  de  la  república  por  nó  tener  de 
que  ocuparse.  Sin  embargo  de  estos  hechos  y  documentos 
tan  recientes  y  auténticos,  asienta  con  imprudencia  La-Fuen- 
te: (jue  tomo  un  paríalo  opuesta  á  sus  sentwdentos  y  á  sus 
principios,  que  dio  un  golpe  de  autoridad,  y  Ayala  salió  del 
pais  por  haberle  atacado  del  modo  mas  grosero  en  los  papeles 
públicos.  Si  habjaba  dift  los  actos  administrativos  de  la  La- 
Fuente  sin  el  respeto  debido  á  la  autoridad  -por  qué  no  le 
contuvo  y  castigó  denunciando  sus  escritos  al  tribunal  compe- 
tente1! Y  si  desechando  este  único  medio  legal  se  valió  ce 
otro  vedado  y  muy  punible  ¿no  es  evidente  que  la  pluma  de 
Ayala  fué  enérjica  pero  moderada,  y  que  defendía  la  causa 
de  la  ley  atacando  ai  que  debiera  cumplirla  eon  exactitud  y 
con  pureza!  ¡Qué  estaba  autorizado  La-Fuente  para  califi- 
car por  si  los  abusos  de  la  imprenta,  y  castigarlos  imputando 
al  escritor  crímenes  para  perseguirle  con  imíhmia  y  desha- 
cerse de  el! 

La  calumnia  y  la  opresión  han  sido  siempre  los  sentimien- 
tos y  principios  dt 'La-  Fuente,  respecto  á  la  libertad  de  la  pren- 
sa. El  año  29  arrancó  con  violencia  á  un  impresor  de  esta 
capital  el  papel  de  responsabilidad  de  un  escritor,  y  sin  figu- 
ra de  juicio  condenó  á  servir  de  último  soldado  al  autor,  que 
era  teniente  coronel  del  ejército,  muy  recomendable  por  sus 
servicios  en  la  guerra  de  la  independencia,  El  mismo  alio 
dio  orden  de  conducir  al  presidio  del  Callao  á  don  Mariano 
Tramarria  por  un  escrito  alusivo  á  Riva-Aguero.  Allí  ha- 
bría concluido  sus  dias  ese  pobre  anciano,  á  no  haberme  in- 
terpuesto y  garantizado  á  La-Fuente  su  conducta  en  ade- 
lante. El  que  tan  descaradamente  ha  sofocado  h  legal 
expresión  del  pensamiento,  el  que  con  golpes  de  auteridad  y 
atroces  calumnias  siempre  ha  perseguido  á  los  escritores, 
asienta  sin  empacho  en  su  manifiesto  que  la  prensa  esclavi- 
zada por  una  facción  inicua,  desde  el  16  de  Abril  no  ¿a  servi- 
do de  órgano  hasta  ahora,  sino  á  los  que  le  injurian.    Cítese 
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un  hecho  en  que  hayan  intervenido  las  personas,  á  quienes 
nsulta  y  acrimina,  para  impedirla  publicación  de  algún  es- 
crito. Desígnese  el  ciudadano  perseguido  por  haber  dado  á 
luz  producciones  favorables  á  La-Fuente.  Me  resigno  á 
sufrir  la  pena  establecida  por  las  leyes  y  la  mas  infame  ó 
dolorosa  que  se  me  quisiera  imponer.  Mas  si  no  puede  pre- 
sentar hecho  alguno  en  prueba  de  esta  proterva  acriminación, 
¿quién  será  el  inicuo,  sino  el  calumniador,  el  que  convirtió 
Ja  autoridad  en  instrumento  de  conspiración  contra  los  par- 
ticulares, provocándolos  alevemente  á  que  censurasen  sus 
providencias  y  medidas,  y  el  que  arrojó  del  Perú  al  pobre 
extranjero  que  le  habló  el  sincero  lenguaje  de  la  verdad U 

Lejos  de  haber  incitado  á  don  José  Ayala  á  escribir  con- 
tra la  La- Fuente,  lo  aconsejé  que  alzase  la  mano  de  su  tra- 
bajo, y  abandonase  una  cuestión  que  podia  serle  muy  funesta 
bajo  el  mando  del  que  se  había  distinguido  por  su  impacable 
enemiga  al  sagrado  derecho  de  la  libertad  del  pensamiento; 
pero  ese  hombre  denodado  no  quiso  retroceder  en  sus  de- 
signios, confiado  en  las  garantías  de  la  ley  fundamental;  y 
en  las  repetidas  invitaciones  de  La-Fuente  para  que  rompie- 
sen los  escritores  el  silencio  sepulcral  en  que  yacían.  A 
muy  caro  precio  ha  pagado  Ayala  su  credulidad  y  su  valor 
recomendable.  Remitido  á  Colombia,  donde  fué  nueva- 
mente perseguido  hasta  verse  en  el  peligro  de  ser  ejecutado, 
ha  regresado  al  Perú  con  su  razón  tan  alterada  que  es  un 
objeto  de  la  compasión  general,  y  un  testimonio  de  la  villa- 
nía de  La-Fuente,  que  le  estrañó  á  una  república  que  no 
podia  pisar  sin  riesgo  de  la  vida  por  sus  compromisos  políti- 
cos. Aun  cuando  me  hubiese  valido  de  su  pluma,  no  debie- 
ra resultar  reato  alguno,  pues  que  siguiera  en  este  caso  la 
línea  de  conducta  trazada  por  La-Fuente  que  ansiaba  reani- 
mar laprensa  y  sometersus  desicionesal  crisoldeladiscusion. 
La-Fuente  siempre  aleve  y  fementido,  apellida  abuso  de  la 
libertad  de  imprenta,  y  parte  integrante  de  la  conspiración 
que  fiíje  fraguada  contra  él  en  la  prefectura,  los  escritos  de 
Ayala  ¡lados  á  luz  bajo  mi  protección.  Si  eran  abusivos  de 
la  libertad  de  imprenta  ¿porqué  no  se  valió  de  las  leyes  para 
reprimirlos  y  catigarlos,  descubriendo  asi  á  los  conspirado  reí», 
sobre  los  cuales  debiera  caer  á  su  turno  la  espada  de  la  jus- 
ticia y  d  fallo  inerrable  de  la  opinión  pública?  ¿No  es  una 
paradojí,  por  no  decir  un  desatino,  que  el  recto  uso   de   los 
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derechos  sociales  sea  un  delito;  y  que  cuando  debiera  perse- 
guirle por  su  rulan. •(•  intimo  con  otro  mas  enorme  y  atenta- 
do á  la  sociedad,  y  que  el  interés  individual  demandaba 
prevenir,  apelase  á  Jas  vias  de  hecho  trastornando  las  leyes, 
y  conculcando  las  preciosas  seguridades  que  ellas  prestan  á 
los  particulares?  [Pero  que  se  puede  esperar  de  La-Fuente, 
sino  inconsecuencias,  perfidias  y  contradiciom 

Espelió  La-Fuente  a  don  JoséAyala  del  territorio  poco 
después  de  haberse  mandado  disolver  la  junta  departamen- 
tal. Irritáronse  contra  él  los  individuos  de  esta  corporación 
constitucional,  por  el  estado  á  que  la  supresión  de  la  ley  de 
prohibiciones  reducia  la  industria  de  las  provincias  (pie  re- 
presentaban. Pasáronme  un  acuerdo,  que  eleve  al  gobierno 
en  fuerza  de  mi  deber,  y  con  ánimo  de  ponerle  al  corriente 
del  verdadero  estado  de  las  cosas.  Los  términos  en  que  es- 
taba concebido  eran  bastante  fuertes  y  ardientes.  La-Fuente 
que  debiera  haberse  limitado  á  una  serie  represión,  no  se 
contuvo  en  el  círculo  de  sus  atribuciones.  Las  traspasó,  y 
disolvió  la  junta  con  escándalo  del  público,  haciendo  salir 
varios  de  sus  miembros  de  la  capital  y  dando  órdenes  al 
cuerpo  de  guardia  de  hacer  fuego  á  los  diputados  que  qui- 
siesen entrar  en  la  sala  de  sus  sesiones.  No  hay  un  habitan- 
te en  Lima  que  ignore  estos  hechos  atroces  de  La-Fuente, 
ni  hay  alguno  que  hubiese  mirado  con  fria  indiferencia  tra- 
tar al  cuerpo  encargado  de  la  prosperidad  del  departamento, 
cual  si  fuese  un  club  revolucionario.  La-Fuente  atribuye  á 
maniobras  de  la  señora  aquella  resolución  de  la  junta  depar- 
tamental, y  nos  acusa  de  haberlo  puesto  en  el  disparadero. 
¿Que  ascendiente  tan  irresistible  cobramos  sobre  la  capital 
que  el  gefe  supremo  del  poder  ejecutivo,  el  dispensador  de 
las  gracias  para  rodearse  de  los  hombres  que  quisiera,  el  que 
disponía  de  la  fuerza  pública  y  abusando  de  ella  daba  repe- 
tidos golpes  de  autoridad,  no  pndo  desvanecer  ni  contraba- 
lancear? Se  habla  en  el  público  contra  La-Fuente,  la  señora 
y  yo  somos  autores  de  las  especies  que  se  difunden  contra 
e'l:  escriben  contra  su  administración,  nosotros  protejemos 
las  plumas  que  en  esto  se  emplean:  la  junta  departamental 
dicta  un  acuerdo  contra  sus  arbitrariedades,  la  hemos  conver- 
tido en  ciego  instrumento  de  nuestras  miras.  ¿Cabrá  esto 
en  una  razón  mediana  y  despejada  de  las  prevenciones  del 
odio? 
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El  ministerio  de  gobierno  comunicó  al  general  Presidente 
la  disolución  de  la  junta  departamental,  revistiéndolo  del 
aparato  ominoso  de  las  circunstancias  y  como  una  medida 
indispensable  en  sentir  de  La-Fuente  para  acallar  los  áni- 
mos y  sostener  la  administración.  Contestó  el  general  Pre- 
sidente que  si  bien  se  habia  excedido  aquella  corporación, 
mejor  castigados  habrían  sido  los  individuos  que  la  compo- 
nian  siguiéndose  el  rumbo  indicado  por  las  leyes.  Tal  es  la 
respuesta  literal  que  debiera  haber  trascrito  La-Fuente  en 
su  manifiesto  si  deseaba  ser  creido:  respuesta  que  lejos  de 
ser  de  ley  y  aprobación  es  el  reproche  mas  claro  y  evidente 
que  pudiera  dirigírsele. 

Bien  pudiera  también  el  general  Presidente  haber  dado  por 
justo  y  conveniente  aquel  acto  en  -un  principio,  y  calificarle 
después,  como  merece,  de  arbitrario  y  despótico;  sin  que  le 
resultara  la  duplicidad  con  que  intenta  mancharle  La-Fuente 
figurando  habérsele  escrito  del  ejército  que  la  aprobación  era 
jinjida.  A  lo  mas  probará  esta  aparante  inconsecuencia  que 
el  geneial  G;  marra  cambió  de  opinión,  luego  que  se  impuso 
á  fondo  de  1<  s  Lechos  terjiversados  por  La-Fuente;  en  cuyas 
palabras  siempre  juraba  por  abundancia  de  buena  fé  y  por 
1  cntar  todos  los  medios  de  reducir  á  este  ingrato  ambicioso 
á  obrar  con  rectitud  y  sinceridad.  Ni  para  ello  serian  ne- 
cearías las  cartas  de  su  señora  y  las  mías  sobre  este  inciden- 
te desagradable.  Su  vasta  correspondencia  con  personas 
de  todas  clases  de  esta  capital  le  presentará  la  cuestión  en  su 
verdadero  punto  de  vista;  y  de  tantas  luces  y  razones  que  á 
él  llegará  por  diferentes  órganos,  casi  todos  imparciales, 
dedujera  los  amaños  y  falasias  de  La-Fuente,  la  complicidad 
en  que  este  quisiera  enredarle  para  escudar  sus  depredacio- 
nes y  funestos  golpes  de  autoridad,  y  la  necesidad  de  sobre- 
ponerse á  perniciosos  miramientos  para  expresar  sin  embozo 
su  opinión.  Envolviera  esto  la  confesión  de  una  sorpresa  en 
que  habia  caído  por  la  bondad  de  su  carácter,  y  por  su  de- 
plorable propensión  á  prestar  fácil  ascenso  á  los  consejos  y 
protestas  de  La-Fuente  que  de  ellas  abusaba  para  conspirar 
contra  él. 

Con  este  fin  cometió  la  bajeza  de  manisfestar  al  capitán 
Vivanco  y  sus  Íntimos  amigos  la  carta  en  que  el  general 
Presidente  aprobaba  el  nombramiento  de  edecán  del  gobier- 
no á  este  oficial,  y   calificaba   de   inoportuno   el  grado  que 
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pensaba  conferirle.  Llegó  casualmente  á  oídos  de  l&*efior& 
esta  acción  pérfida  é  indecorosa:  reconvino  á  La-Fuente,  y 
habiéndosele  negado  sufrió  este  la  vergüenza  de  que  le  des- 
mintiese en  su  presencia  uno  de  los  subalternos  de  la  admi- 
nistración, á  quien  imputaba  tamaña  villanía.  Se  aquí  el 
hecho  desfigurado  por  La-Fuente  diciendo  en  su  manifiesto, 
que  la  señora  de  (¡amarra  y  yo  nos  ofendíamos  de  que  hu- 
biese conferido  ese  destino  al  capitán  Vivanco.  Nos  ofen- 
dimos es  verdad  de,  la  vil  conducta  de  La-Fuente,  que 
hacia  un  comercio  inicuo  de  lascarlas  confidenciales  del  ge- 
heral  Presidente,  descendiendo  al  digno  papel  de  chismoso 
adulador  de  un  subalterno;  al  cual  debiera  tratar  con  la  ma- 
yor circunspencion,  ya  por  no  ajar  la  autoridad  primera  de 
la  república,  ya  porque  le  iba  á  poner  inmediatamente  bajo 
bus  órdenes.  Ni  había  de  ofendernos  que  La-Fuente  le  tu- 
biese  á  si  lado,  siendo  Vivanco  un  oficial  á  quien  el  general 
Presidente  no  quiso  reformar  deseoso  de  que  continuase  en 
el  servicio  y  hacia  el  cual  no  abrigábamos  prevención  alguna 
que  pudiera  hacérnosle  odioso.  Desvanecida  está  ademas 
esa  negra  y  ridicula  impostura  de  La-Fuente,  pertinaz  en 
suscitar  enemigos  al  general  Presidente  con  haber  el  go- 
bierno confiado  por  indicación  de  este  al  capitán  Vivanco, 
ya  reformado  por  La-Fuente,  la  secretaria  de  la  legación 
enviada  últimamente  al  Sur,  para  ajustar  la  paz  del  Perú 
con  Bolivia. 

La  señora  del  Presidente  olvidó  este  disgusto  publicado 
después  por  La  Fuente  con  los  colores  que  le  pinta  en  su 
manifiesto,  añadiendo  que  sin  su  consentimiento,  ni  el  de 
ningún  geí'e  enviamos  con  pliegos  al  Cuzco  á  un  oficial  del  ba- 
tallón Zepita,  yquewor  intercesión  de  la  señora,  limitó  á  una 
simple  impresión  el  castigo  de  que  era  merecedor  el  coronel 
Guillen  por  haber  vnfrwgido  con  un  aeto  tan  inmoral  las  le- 
yes de  la  disciplina.  El  oficial  á  quien  alude  Ln-Fuente  en 
esta  relación  fabulosa,  es  D.  N.  Dueñas,  dado  de  baja  mu- 
chos dias  antes  por  el  general  Miller,  comandante  general 
de  la  división  estacionada  en  Lima,  y  que  tenia  preparado 
su  viaje  para  el  tiempo  mismo  de  que  habla  el  general  La- 
Fuente.  De  la  coincidencia  de  su  partida  con  la  entrevista 
de  la  señora  sobre  la  revelación  de  la  carta  secreta  y  amis- 
tosa de  su  marido,  quiso  La-Fuente  sacar  una  oportunidad 
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de  calumniarnos  y  presentarnos  al  público  como  arbitros 
del  ejército,  y  atentaderes  de  Jas  layes  de  la  disciplina.  La 
confesión  de  la  Señora,  su  intervención  por  Guillen,  y  de- 
mas  circunstancias  de  esta  primera  excena  teatral,  de  las 
muchas  que  abnnda  el  manifiesto  merecen  la  misma  fé  que 
la  salida  del  oficial  Dueñas  sin  conocimiento  de  sus  jefes, 
y  han  sido  ya  rafutadus  por  el  general  Salas,  del  cual  no  sé 
ajtrevió  á  hablar  indignamente  mientras  este  estuvo  en  la 
capital. 

El  general  Salas  fué  e  .  rmerado  de  la  comandancia  gene- 
ral de  la  3*  división  en  la  orden  general  del  5  de  Setiembre, 
día  de  la  partida  dol  general  Presidente  para  el  Cuzco,  con- 
fiandoseie  al  general  de  división  D.  Guillermo  Miller.  No 
dssertó  pues  el  general  Salas  de  esta  capital,  de  resultas  de 
esa  aventura  que  propiamente  merece  ese  nombre  por  no 
hober  pasado  sino  en  el  cerebro  de  La-Fuente  que  la  ha  escri- 
to: ni  la  3^  división  fué  encargada  al  general  Miller  por  ha- 
berla abandonado  el  jefe  á  quien  estaba  encomendada.  La 
desgracia  del  Perú  estuvo  ligada  con  el  mando  que  se  le  dio 
á  este  general.  Sin  su  apoyo  quizá  La-Fuente  hrbria  con- 
tenido su  ambición  y  cortado  el  hilo  de  sus  tramas  y  sus 
cálculos  sórdidos  y  abominables.  Plegóse  ciegamente  á 
sus  designios  el  general  Miller;  de  las  cuales  era  el  primero 
la  reforma  ó  disolución  del  batallón  Zepita.  Para  lograrlo, 
el  general  Miller  se  injería  en  el  gobierno  económico  del 
cuartel,  que  por  ordenanza  es  peculiar  al  jefe  del  cuerpo: 
exsaminaba  de  uno  en  uno,  y  con  frecuencia  á  los  soldados 
sobre  el  pago  de  su  prest  en  dinero  contante:  daba  á  la 
caja  del  cuerpo  balances  mas  continuos  que  los  designados 
por  las  rigurosas  leyes  militares,  que  nada  dejan  que  desear 
para  la  seguridad  de  los  caudales:  promovía  la  desconfianza 
de  la  oficialidad  y  el  desorden  del  servicio  dando  por  si  mis- 
mo órdenes  á  los  cuerpos  de  guardia  sin  valerse  del  jefe  que 
es  el  conducto  designado  por  la  ley.  excitaba  la  rivalidad  en- 
tae  ellos  y  la  aversión  al  coronel  Guillen,  diciendo  que  esie 
era  un  inepto,  y  eceptuando  de  esta  tacha,  que  también  po- 
nía á  los  oficiales,  aquellos  que  le  parecía  fáciles  de  preve- 
nir y  alucinar:  plantando  así  las  semillas  de  la  insubordina- 
ción, del  descontento  y  de  la  anarquía  en  un  cuerpo  en  que 
debería  sostener  la  concordia,  la  obediencia,  y  la  mas  estric- 
ta disciplina. 
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El  general  Miller  que  se  aparentaba  tas  celoso  en  la  con- 
Bervacion  y  buen  empleo  de  los  ¡nudos  y  haberes  de  la  tro- 
pa,  puso  en  contribución  á   todos  los  cuerpos  para  costear 
un  baile  qua  entretuviese  y  solosase  á   La-Fuente  acostum- 
brado á,  no  divertirse  jamas  á  sus  espensas.  dos  los 
oficiales  de  una  estafa  que  les  era  muy   gravosa,  se  decidie- 
ron á  portarse  de   modo  que  jamas  se  repitiera.     Unes  se 
retiraron  del   baile   muy  temprano:  otros  permanecieron  en 
él  hasta  pasada  media   noche,  y  los  mas  se  abstuvieron  de 
bailar    para    manifestar   su    displicencia.     A  la  vista  pers- 
picaz del  público  no  se  escaparon  hechos  de  suyo  tan  mar- 
cados.    Ninguno  equivocó  su   verdadero  origen.     Si   unos 
po  os  esparcieron  la  voz  de  que  el   baile  del  general  Miller 
era  una  conspiración  contra  el  general   Gamarra,  no  la  apo- 
yarían en  la   falta  del   cx-corouel   Guerrero   que  asistió  al 
baile  con  los  gejes  Barrenechea,  Evia  y  los  demás  oficiales 
de  su  cuerpo,  ni  á  la  ausencia  de  los  del  batallón  Zepita  con 
su  gefe  que  permaneció  allí  hasta  una  hora  regular,  ni  á  la 
de  la  señora  que  todos   saben  padece  de  un  mal  que  la  asal- 
ta intempestivamente,   ni  á  la  mia  impedido,  como  estaba, 
po.  ias  molestias  de  mi  esposa  que  se  hallaba  en  cinta;  sino 
en  la  constante  experiencia  de   ses  cada  paso  de  La-Fuente 
una  alevosía,  y  su  mal  pretendida  lealtad  el  medio  de  sobre- 
ponerse á  sus  amigos.    Los  oficiales  no  tuvieron  de  este  ru- 
mor parte  alguna;  ni  estuvieron    sobre  las  armas  el  batallón 
Zepita  y  el  cuerpo  de  artillería,  durante  toda  la  noche,  co- 
mo lo  afirma  La-Fuente,  anticipando  falsamente  para  hacer 
creible  este  delito,   que  notó  la  no  concurrencia  al  baile  de 
los  gefes  que  los  mandan.     Pero  aun  cuando  no  se  hubiesen 
reunido  á  La- Fuente  en  aquella   diversión   por  recelos  muy 
fundados  %k  qué  habian  de   estar  sobre  las  armas   siendo  sus 
cuerpos  los  mas  numerosos  y  mejor   disciplina; los  de  la   di- 
visión? ¿A  que  pasar  la  noche  en  vela  y  sobresalto,  pudiéndo- 
se tomar  otras  medidas  menos  estrepitosas  y  no  menos  efica- 
ces en.sus  cuarteles,  para  evitar  cualquier  golpe  de  autoridad 
que  La-Fuente  quisiera  descargar  sebre  ellos  y  el  general 
Presidente?    ¿A  qué  dar   por  fin  tan  extraordinaria  impor- 
tancia á  una  reunión  mirada   con   ceño  por  los  oficiales  con- 
tribuyentes y  por  el   público  que  desaprobaba  la  indecente 
humillación  de  La-Fuente  en   recrearse,   poniendo  á  escote 
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á  subalternos,  cuyas  mezquinas  dotaciones  apenas  les  bas- 
tan para  subsistir  sin  estrecheces? 

Las  grandes  economías  en  las  rentas  públicas,  tampoco 
podían  glosarse  siniestramente  y  agriar  los  ánimos  de  los 
que  Ba-Fuente  considera  sus  gaatuitos  enemigos.  Habían- 
se gozado  todos  ellos  de  que  convaleciera  la  hacienda  de  los 
quebrantos  que  sufrió  en  manos  de  La-Fuente,  pues  que 
su  mejora  indicara  haber  llegado  á  saciarse  la  torpe  codicia 
de  este,  y  haber  abandonado  sus  planes  ominosos.  Pero 
La-Fuente  no  tuvo  en  mira  los  ahorros  del  tesoro.  Su  de- 
creto declarando,  que  los  empleados  de  todo  ramo,  no  dis- 
frutasen otro  sueldo  que  el  correspondiente  al  empleo  efec- 
tivo que  desempeñasen,  ha  producido  el  triste  efecto  de  es- 
tar recargarla  la  nación  con  el  pago  del  sueldo  íntegro  á  to- 
dos los  empipados  interinos  ó  suplentes  á  quienes  antes  se 
les  pagaba  por  mitad,  si  no  lo  estaban  en  los  diferentes  ra- 
mos de  la  administración,  en  que  eran  llamados  á.  servir 
provisionalmente;  ó  se  les  acudía  con  el  de  el  inferior  que 
poseian  en  propiedad,  si  pasaban  á  otro  de  mas  sueldo  é 
importancia.  El  de'ticit  se  aumentó  en  vez  de  disminuirse 
con  esa  resolución,  y  la  disipación  ha  resultado  de  la  medi- 
da neciamente  dictada  por  La-Fuente  para  engañar  bajo  el 
exterior  de  una  administración  económica  y  prudente.  Re- 
vela su  verdadero  objeto  al  decir:  que  con  ella  quedaban 
ofendidos  algunos  favoritos  de  la  señora  del  Presidente  y  de 
su  corte.  Solo  ciego  de  venganza  podia  haber  incurrido  en 
el  clásico  absurdo  de  publicar  un  decreto  que  había  de  su- 
frir consecuencias  contrarias  á  las  que  en  el  se  proponía,  y 
que  era  inaplicable  á  las  personas  que  con  el  quería  vulne- 
rar. El  Dr.  Cuba  percibía  á  mas  del  sueldo  de  vocal  de  la 
corte  superior  de  justicia,  la  gratificación  de  660  pesos  ín- 
tegros para  gastos  de  escritorio  y  amanuense  designados  por 
la  ley  de  5  de  Setiembre  de  826  al  auditor  de  guerra  que 
sea  vocal  de  algunas  de  las  cortes  de  justicia,  no  el  sueldo 
de  2000  pesos  declarado  por  aquella  ley  á  los  auditores  de 
guerra,  en  el  caso  de  ser  abogados  sueltos.  No  privándose 
pues  de  la  respectiva  gratificación  por  el  decreto  de  La- 
Fuente,  á  los  que  á  mas  de  su  empleo  desempeñasen  alga 
na  comisión,  ni  siendo  justo  negar  esta  compensación  al  Dr. 
Cuba,  infringió  La-Fuente  con  este  auto  arbitraeio  las  leyes 
mas  sagradas,  y  extendió  el  vigor  de  su  decreto  á  un  hecho 


—429— 
ú  qué  era  enteramente  estreno  é  inapl  ''gf> 

de  tener  expedito   el   derecho   de  reclairu  io, 

jamas  abrió  sus  labios  el  Dr.  Cuba,    ni   la   aefiora  manifi 
por  esto  la  mas  pequetía  drsason. 

El  cambio  de  oficiales   mayores  del    ministerio  de  guerra 
le  era  del  lodo  indiferente.     Al  lomar  posesión   del   mando 
su  marido,  encontró  sirviendo  este  empico  por  nombramien- 
to de  La -Fuente  al  coronel    Placeada    que   continuó  en 
hasta  que  se  retiró  con  licencia  temporal  por  rus  graves 
fermedades  de  que  no  se  habia  curado  entera  salir 

para  el  Cuztío  el  general  (¡amarra.  ría  pues  el  in- 

terés de  la  sefíora  en  sostener  al    coronel    Pl  en    el 

ministerio  de  la    guerra?     ;<'uál  el  motivo  de  oti  pol- 

la separación  de  una  persona  á  quien  La-Fuente  debiera  ha- 
ber guardado  alguna  consecuencia  y  miramiento  por  .-as 
compromisos  personales?  El  coronel  Sierra  estaba  removi- 
do de  ese  destino,  mucho  antes  de  encargarse  La-Fuente 
del  poder  ejecutivo;  y  cuando  se  le  mandó  reformar  confor- 
me á  la  ley  dada  por  el  conga.  altó  tan  Manca  su  hoja 
de  servicios  militares  como  la  del  bravo  general  La-Fuente, 
cuyo  manifiesto  refuto,  Resulta  pues,  un  impostor  afir- 
mado ([Lie  se  le  acusaba  de  perseguir  á  los  amigos  del  gene- 
ral Gamarra  por  haber  preferido  al  coronel  Castañeda  para 
el  destino  de  que  estaban  separados  Sierra  y  el  coronel  Pla- 
cen cia. 

Los  trescientos  pesos  mensuales  pagados  á  la  prefectura 
para  gastos  de  policía,  fueron  decretados  el  año  de  '11  en 
que  yo  no  podía  imaginar  verme  el  de29  colocado  á  la  cabeza 
del  departamento  de  esta  capital.  Absolutamente  ignoraba 
que  se  le  hubiesen  asignado,  y  mucho  menos  los  objetos  en 
que  habia  de  invertirse.  Asi  es  que  se  interrumpió  su  pa- 
go, no  por  orden  especial  del  supremo  gobierno,  sino  por 
haber  dejado  de  cobrarla  en  el  tesoro  desde  que  succedí  en 
en  la  prefectura  al  señor  Ferreyros.  A  mi  regreso  de  la 
provincia  de  lea,-  encontré  que  mi  suplente  habia  vuelto  á 
recaudarla  por  orden  expresa  del  general  Presidente,  que- 
dando desde  entonces  corriente  esa  pensión  basta  que  La- 
Fuente  mandó  suprimirla.  Si  era  injusta,  si  la  economía  mo- 
tivó su  suspensión;  ¿por  qué  La-Fuente  no  la  ordenó  luego 
que  subió  al  mando  autorizado  como  estaba  para  revocar  los 
decretos  emanados|imicamente  del  poder  ejecutivo?  ¿Por  qué 
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esperó  á  verificarla  en  el  tiempo  que  me   suponía  su  enemi- 
go y  protector  de  los  que   combatían  por  la  prensa  su  admi- 
nistración? 

Al  hacerme  La-Fuente  esta  acusación,  se  presenta  como 
un«tnandatario  cómplice  de  las  injusticias  que  le  granjeasen 
prosélitos,  ó  como  un  maligno  enemigo  mió,  que  abusó  de 
su  autoridad  para  satisfacer  sus  resentimientos. 

Después  de  estas  acriminaciones,  dice  La-Fuente,  que 
son  conocidos  en  todo  el  Perú  los  exsesos  á  que  me  ha  condu- 
cido mi  insaciable  codicia;  prirnero^  por  haber  usurpado  al  es- 
tado la  hacienda  de  san  José  apreciada  en  quinientos  mil  pe- 
sos, aprovechándome  impunemente  de  sus  productos,  y  sin  na- 
die haya  reclamado  todavía  contra  tan  atroz  injusticia.  Se- 
gundo por  haberme  hecho  componer  y  amueblar  la  caña  pre- 
fectura con  un  lujo  asiático  á  costa  de  los  fondos  municipales, 
sacando  mensualmente  de  ellos  mismos  doscientos  pesos  para 
reposición  de  faroles  y  vidrios  de  la  misma  casa:  y  tercero, 
que  en  la  aduana  constan  consignaciones  hechas  á  mi  nombre. 
Hechos  son  estos  tan  fementidos  como  la  pluma  que  los  es- 
cribió. 

Las  haciendas  de  San  José  y  san  Javier  de  la  Ñusca  eran 
improductivas  cuando  no  gravosas  al  estado,  que  vendía  sus 
escasos  é  inciertos  frutos  á  precios  bajos  y  en  épocas  que  ya 
los  fundos  uecesitaban  adelantos  para  el  cultivo.  Incapaz 
el  gobierno  de  subvenir  á  ellos,  el  encargado  de  su  admi- 
nistración los  proporcionaba  con  las  desventajas  y  menos- 
cabos que  sufren  los  hacendados  de  lea  en  las  anticipacio- 
nes para  la  labranza;  ó  dejaba  las  haciendas  sin  el  trabajo 
necesario,  y  desnuda  la  esclavatura  que  les  es  propia  si  des- 
cuidaba proporcionarse  injentes  y  oportunos  auxilios.  En 
este  miserable  estado  que  es  la  suerte  inevitable  de  los  bie- 
nes raices  manejados  por  el  gobierno,  deseaba  el  de  la  re- 
pública desprenderse  de  ellas  ó  arrendarlas  con  algún  pro- 
vecho de  la  nación.  Mandó  subastar  públicamente  sus  ar- 
rendamientos: rematólo  mi  familia  en  60,  70  pesos  annuales: 
cantidad  que  nunca  habían  rendido  aquellas  fincas  desde 
que  se  incorporaron  á  los  bienes  nacionales,  y  que  se  ha  pa- 
gado puntualmente  en  la  tesorería  respectiva.  Corrido  el 
primer  año  advirtió  mi  familia  serle  el  contrato  demasiado 
oneroso;  mas  no  habiendo  medio  de  rescindirlo  se  resignó  á 
sufrir  en  silencio  los  los  fuertes  quebrantos  que  iba  á  espe- 
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rimentar  en  su  fortuna.  Entre  tanto  I  >.  Hipólito  Bouchard 
ocurrió  á  la  legislatura  reclamando  la  efectividad  «I"  la  ad- 
judicación de  las  haciendas  que  le  había  decretado  el  con*- 
greso  constituyente  del  afio  28.  Entéreseme  vivamente  con 
los  señores  diputados  Vega,  Delfin  y  Salmón  para  que  acti- 
vasen y  protejiesen  la  solicitud  de  Bouchard:  hablé  al  Seflot 
presidente  del  senado  encargado  del  poder  ejecutivo  y  al  ac- 
tual Señor  ministro  de  hacienda  á  fin  de  que  no  observasen 
la  resolución  de  la  legislatura,  si  acaso  estahan  á  ello  decidi- 
dos, haciéndoles  presente  la  imposibilidad  de  mi  familia  en 
tenerlas  arrendadas  mas  tiempo  por  los  enormes  gastos  que 
no  recompensaban  sus  cosechas.  He  aquí  la  usurpación  de- 
cantada de  la  hacienda  de  san  José  de  la  Nasca,  el  impune 
aprovechamientos  de  sus  productos  que  me  imputa  La-Fuen- 
te y  las  ingentes  ventajas  que  ha  reportado  mi  familia.  Aun 
cuando  aquellos  fundos  hubiese  poseído,  defraudando  sus 
frutos  á  la  nación,  La-Fuente  estaba  inhabilitado  para  re- 
clamar en  su  manifiesto  contra  tan  atroz  injusticia  siendo 
el  que  autorizó  el  contrato,  y  el  que  la  consintiera  con  su  si- 
lencio verdaderamente  criminal. 

La  composición  de  la  casa  prefectura  ha  salido  de  los  fon- 
dos municip  les  sin  que  yo  haya  intervenido  en  la  refacción 
de  la  casa  tan  maltratado  por  el  terremoto  del  año  28,  que 
en  muchas  partes  no  se  podia  habitar  con  seguridad,  y  tan 
poco  adecuada  su  forma  á  las  oficinas  de  una  prefectura, 
por  haber  sido  su  antigua  fábrica  destinada  á  ser  carcelería 
bajo  el  gobierno  español,  que  fué  necesario  repararla  y 
abrir  ventanas  para  dar  luz  y  ventilación  á  sus  bajas  y  obs- 
curas habitaciones.  En  esta  obra  costosa  y  prolija  solo  se 
han  invertido  cinco  mil  pesos  bajo  la  inmediata  inspección 
de  Ja  municipalidad  y  su  tesorero  que  asi  lo  certifican,  ha- 
biéndose amueblado  á  mi  costa  con  moderación  y  aseo  que 
apellida   lujo  asiático  La-Fuenta  por  zaherirme  atrozmente. 

Las  consignaciones  que  constan  en  la  aduana  hechas  á 
mi  nombre,  se  reducen  únicamente  á  las  cosechas  de  aque- 
llas haciendas  y  á  mil  cien  pesos  que  me  mandó  abonar  La- 
Fuente  sobre  derechos  que  adeudasen  en  su  introducción 
los  efectos  extranjeros. 

Que  cualquier  particular  puro  é  irreprensible  en  su  con- 
ducta, ó  ignorante  de  la  verdad  y  circunstancias  de  los  he- 
chos, me  ultrajase  y   atribuyera  mal-versaciones  y    codicia 
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merecería  alguna  indulgencia  aunque  me  fuera  muy  doloro- 
sa  la  injuria;  pero  que  La-Fuente,  hombre  venal,  cuya  vida 
es  la  ee  una  ave  de  rapiña,  que  puesto  al  frente  de  la  repú- 
blica estaba  enterado  del  verdadero  estado  de  los  bienes  na- 
cionales y  de  la  inversión  de  los  fondos  públicos,  me  califi- 
que usurpador  de  aquellos  y  nial-versados  de  estos,  no  pue- 
do tolerarlo  sin  manifestar  al  mundo  que  él  es  el  conocido  en 
el  Perú  por  los  excesos  á  que  le  ha  arrastrado  su  insaciable 
codicia,  y  que  en  san  manos  las  rentas  del  estado  han  servido  d 
las  complacencias  personales  de  la  amistad,  sacrificando  asi 
á  consideraciones  'mezquinas  sus  mas  importantes  deberes 

Apenas  subió  al  mando  el  año  29,  vendió  á  una  casa  ex 
tr mjera  el  privilegio  de  introducir  por  cuatro  meses  [efectos 
prohibidos,  admirtendole  en  pago  de  derechos,  dos  tercias 
partes  en  billetes,  y  una  en  plata,  pagaderas  por  mesadas 
de  á  quince  mil  pesos,  cuando  este  ramo  en  su  completa  li- 
bertad rendía  cincuenta  mil  pesos  mensuales  y  soloí  se  ad- 
mitía el  descuento  de  una  tercia  parte  en  billetes  de  crédito 
público.  Dio  por  pretesto  de  este  monopolio  escandaloso 
la  necesidad  de  acopiar  una  gran  suma  de  dinero  con  que 
pagar  las  demandas  del  servicio  extraordinario,  los  sueldos 
de  ios  empleados  y  cuerpos  militares,  á  los  que  dejó  insolu- 
tos por  cuatro  meses  al  separarse  del  mando:  vendió  bienes 
secuestrados,  como  si  pudiera  enajenarlos  la  nación,  á  los 
cuales  tenían  derecho  por  suesecion  varios  particulares,  cu- 
yos reclamos  desatendió  lidiando  las  leyes  y  violando  la 
propiedad:  vendió  también  parte  de  la  Fábrica  de  palacio, 
conocida  por  el  nombre  de  cajones  de  fierro  viejo:  se  decla- 
ró doce  mil  pesos  animales  de  sueldo  fuera  de  los  gastos  de 
palacio,  que  importaban  de  tres  á  cuatro  mil  pesos  mensua- 
les, usurpando  así  á  la  nación  doce  mil  pesos  al  año,  á  mas 
de  los  36  designados  por  lo  ley  al  gefe  del  poder  ejecutivo: 
cargó  en  cuenta  quince  mil  pesos  por  el  alfombrado,  pintu- 
ra y  compra  de  muebles  para  las  habitaciones  del  general 
Presidente,  que  tratando  de  esclarecer  esta  inversión  exsor- 
bitante  en  un  objeto  tan  pequeño,  oyó  á  presencia  de  La- 
Fuente  excusarse  al  artesano  encargado  de  la  obra,  dicien- 
do (pie  de  esa  cantidad  se  habia  empleado  macha  parte  en 
el  menage  y  adornos  de  la  casa  de  La-Fuente:  amortizaba 
á  su  ájente  D.  Fabián  Gómez  sobre  derechos  de  aduana, 
por  su   valor  nominal  y  sin  descuento  alguno  en  dinero,  vi- 
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lletcs  que  compraba  á  muy  bajo  precio  en  el  mercado:  con- 
donó á  un   pariente  sayo,  cantidad  ingente  que  adeudaba 
por  lo  contribución  de  la  prefectura  de  Arequipa;  resolución 
que  se  ha  hecho  pública  por  estar  agregado;  el  expediento 
una  causa  contra  bu  deudo,  que  pende  en    la  corte  suprema 
de  justicia;  y  finalmente,    ba  tocado  á  tal  punto  su  asqu 
sa  avaricia,  que  entregó  el  año  3<)  en  oro  en  la  tesorería  de 
esta  capital  el  contingente   que  recibió  en    barras  de  la  de 
Arequipa!  por  no  perder  sin   duda  las  ganancias  que  repor- 
tan los  contrabandistas  del  comercio  clandestino  de   la  pla- 
ta pina.     ¿Y  éstose  lia  tolerado  en  el  Perú!     Y  esto  hom- 
bre inmoral  y  estúpido  se  atreve  á  dirigirse  á  sus  conciuda 
danos,  á  prodigar  calumnias,  y  á  presentarme  abiertamente 
como  un  hombre   plagado  de  crímenes,  y   devorado  de   un 
apetito  desordenado  de  riquezas? 

Al  paso  que,  La-Fuente  concitaba  animosidades  contra  el 
general  Gama rra,  y  se  absorvia  ios  productos  de  la  hacien- 
da nacional,  atizaba  el  fuego  de  la  discordia  entre  ei  Perú  y 
la  República  de  Bolivia:  costeaba  de  su  orden  el  Ministe- 
rio de  hacienda  el  Monitor,  con  el  objeto  de  irritar  las  pa- 
siones y  hacer  la  guerra  inevitable.  Los  primeros  números 
de  este  periódico  se  contrageron  á  inmundas  personalidades 
y  á  torpes  comentarios  de  cartas  amistosas  entre  el  general 
►Santa  Cruz  y  sugeíos  ligados  á  La-Fuente  por  vínculos 
muy  sagrados,  mandadas  reservar  por  el  general  Presidente, 
cuando  quería  aquel  publicarlas  por  la  prensa  en  Arequipa; 
y  por  dar  curso  libre  á  sus  perversos  designios,  puso  el  perió- 
dico bajo  su  inmediata  dirección,  separándolo  de  la  censu- 
ra del  Ministerio  de  gobierno,  de  que  estaba  encargado  el 
prudente  y  virtuoso  señor   Pedemonte. 

Al  hablar  del  Monitor,  debo  recordar  la  negra  arteria  de 
La-Fuente  que  atacó  en  él  á  ese  Señor  ministro,  en  el  cual 
dice,  que  liabia  colocado  toda  su  confianza.  Indignado  La- 
Fuente  del  excesivo  y  acalorado  celo  de  la  junta  departa- 
mental en  sostener  la  ley  de  prohibiciones,  resolvió  disol- 
verla y  expeler  de  la  ciudad  algunos  de  sus  miembros:  opú- 
sose sagazmente  el  señor  Pedemonte  á  esta  medida,  apu- 
rando los  recursos  de  su  elocuencia  natural  é  irresistible; 
hasta  que  viendo  que  enloquecido  La-Fuente,  protestaba 
obrar  por  si  solo  y  con  estrepito  si  el  ministro  persistía  en 
mo  x.  Historia — 55, 
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denegarse;  suscribió  este  la  orden  por  evitar  males  de  ma- 
yor gravedad  y  trascendencia.  Este  sacrificio  doloroso, 
obra  de  la  mas  pura  y  ascendrada  amistad,  á  que  fuera  agra- 
decido el  malvado  mas  insigne,  fué  el  origen  de  sinsabores 
y  pesares  muy  amargos  que  aceleraron  sin  duda  los  dias 
preciosos  del  señor  Pedemonte,  digno  del  aprecio  y  lágri- 
mas de  sus  conciudadanos.  Abrumado  La-Fuente  con  el 
peso  de  la  responsabilidad  que  gravaba  sobre  él,  y  de  que 
hablaron  indirectamente  por  la  imprenta,  publicó  en  el  Mo- 
nitor, que  la  culpa  era  sola  del  ministro  á  cuyas  instigacio- 
nes y  concejos  habia  cedido,  porque  siendo  él  poco  versado 
en  puntos  de  derecho,  muy  ágenos  de  la  carrera  militar,  que- 
ría vincular  el  acierto  en  su  docilidad  y  condescendencia  al 
parecer  de  los  ministros.  Pueril  disculpa,  pero  dañada  y 
aleve  en  La-Fuente  que  correspondía  con  vileza  un  be- 
neficio en  circunstancias  que  el  honor,  la  verdad,  y  la  justi- 
cia le  obligaba  á  eximir  al  señor  Pedemonte  del  reato  que 
sobre  los  dos  recaía  solidariamente. 

La-Fuente  tocaba  todos  los  resortes  de  hacer  romper  la 
guerra  entre  las  dos  repúblicas,  y  aumentaba  los  embarazos 
que  rodeaban  al  general  Presidente.  Pidióle  éste  la  auto- 
rización necesaria  para  dar  vado  á  las  dificultades  en  que 
se  veia  de  continuo,  y  que  siempre  se  han  concedido  al  ge- 
neral, colocado  al  frente  de  un  ejército  numeroso  al  que  no 
bastan  las  entradas  designadas  para  sostenerlo. 

Califica  La-Fuente  esta  justa  demanda,  de  resolución  de 
invadir  á  toda  costa  al  territorio  de  Bolivia.  ¿Por  qué  no 
ha  insertado  La-Funnte  en  su  manifiesto  las  cartas  del  ge- 
neral Gamarra,  relativas  al  asunto?  Viérase  en  ellas  que 
pedia  facultades  para  mantener  la  respetabilidad  nacional, 
y  alejar  todo  motivo  de  disgustos  del  ejército,  proporcionan- 
do los  elementos  necesarios  para  su  disciplina,  subsistencia 
y  para  cubrir  puntualmente  las  pagas  que  se  le  fueran  adeu- 
dando. A  ser  el  ánimo  del  general  Presidente  invadir  el 
territorio  de  Bolivia,  nada  hubiera  podido  detenerlo,  pues 
con  un  ejército  lleno  de  entusiasmo  y  de  orgullo  nacional, 
tenia  á  su  favor  todas  las  probabilidades  de  la  victoria.  Y 
el  que  hizo  la  campaña  el  año  28  la  habría  comprendido 
con  mas  facilidad  el  de  31,  anticipando  su  marcha  á  la  reu- 
nión de  las  tropas  que  se  le  opusieran,  y  cuando  no  podian 
estar  organizadas  sino  de  levas  y  oficiales  muy  visónos. 
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Si  el  genera]  La-Fuente  concebía  que  del  congrcuo  de- 
bían  emanar  la  facultades  que  se  le  pedían,  á  ('1  pertenecía 
reunido  como  que  estaba  encargado  del  supremo  Poder  Eje- 
cutivo.    (Y  por  qué  en  vez  de  acelerar  la  reunión  de  la  le- 
gislatura  ordinaria  convocada  por  el  general  Presidente,  lla- 
mó otra,  extraordinaria,  limitando  sus  atribuciones  al  mero 
acto  de  señalar  los  individuos   que   respectivamente  debían 
renovarse  en  ambas  cámaras?     ¡Qué,  |é*ste  acto  era  la  suma 
de  decretos  y  leyes  necesarias  para  el  país,  y  el  otorgamien- 
to de  las  facultades  extraordinarias  que  solo  puede  conferir 
el  cuerpo  legislativo?  Si  ponia  toda  su  confianza  en  la   Re- 
presentación nacional.    ¿A  qué  restringirla  y  colocarla  en 
tal  estado,  que  de  él  dependiera  enteramente   su  duración  y 
los  objetos  que  se  sometieran  á  su  conocimiento  y  delibera- 
ción? ¿A  qué  fin  se  puso  en  oposición  con  el  Consejo  de  Es- 
lado,  sosteniendo  tenazmente  no  poder  instalarse  la  legisla- 
tura ordinaria  por  haber  pasado  el  periodo  establecido  por 
la  constitución  y  desatendiendo  la  esperiencia  muy  reciente 
de  haberse  puesto  en  funciones  el  año  29,  la  legislatura  lla- 
mada para  el  año  28  por  el    congreso  constituyente?     Ani- 
mo bien  conocido  de  í, a-Fuente  era  dar  un  carácter  ambi- 
guo r1  cuerpo  legislativo  para  manejarlo  según  sus  intereses 
mes  desorganizadores.  Traslucieron  sus  miras  los  dipu- 
s  de  los  departamentos  de  Cuzco  y  Puno,  y  no  quisieron 
urrir  á  la  sesión  á  que  habían  sido  llamados.     Tenían 
.;  lem  's  muy  fresca  la  memoria  de  los  groseros  insultos  pro- 
fligad h  :i  la  legislatura  del  año  29,  en  el  Eventual,  periódi- 
co  publicado  'por  La-Fuente,    y     se  decidieron   á   evitar 
tíltrages  y  vejaciones  que  quedaran  sin  castigo.     Sin  embar- 
go, el  general  Gamarra  logró  disuadir  algunos  señores  dipu- 
tados, y  trajo  otros  consigo  en  su  viage  á  esta  capital. 

Componíase  esta  legislatura  de  los  mismos  individuos  que 
proclamaron  con  entusiasmo,  Presidente  propietario  de  la 
república  al  general  (jramarrá,  después  de  haberle  encomen- 
dado  provisionalmente  esta  suprema' magistratura,  y  que  por 
fu  especial  recomendación  eligió  vice-presidente  á  La-Fuen- 
te, cuando  la  mayoría  estaba  resuelta  á  nombrar  á  cualquie- 
ra otro  candidato  que  resultara  de  los  sufragios  de  los  cole- 
gies e  litorales;  dando  con  este  hecho  generoso  la  prenda 
mas  segura  de  su  recíproca  y  estrecha  armonía  con  el  ge- 
neral Presidente.     A  gste  mismo  congreso  dejó  aquel  año 
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el  general  Gamarra,  en  su  regreso  al  norte,  la  garantía  mas 
solemne  de  su  respecto  y  sumisión,  y  la  salvaguardia  de  la 
libertad  que  debiera  animar  las  discusiones  en  la  nota  que 
pasó  á  los  presidentes  de  ambas  cámaras,  protestándoles  ser 
el  tínico  voto  de  su  corazón,  la  buena  inteligencia  del  poder 
ejecut'vo  con  la  representación  nacional.  ¿  Qué  recelos 
pues,  podia  concebir  el  general  Presidente,  de  su  reunión  y 
resoluciones? 

Su  viaje  á  la  capital  para  ponerse  con  él  en  contacto,  y 
desenvolverle  de  palabra  el  verdadero  estado  de  los  nego- 
cios, que  siempre  deja  que  desear  cuando  se  describe  con  la 
pluma;  la  absoluta  libertad  de  la  legislatura  á  presencia  del 
general  Presidente  la  circunspección  con  que  este  ha  sufri- 
do sin  escoserse  los  insultos  personales  A'ertidos  contra  él 
en  la  tribuna  po**  dos  ó  tres  miembros  de  la  cámara  de  re- 
presentantes; su  pronta  y  silenciosa  obediencia  á  las  delibe- 
raciones del  congreso;  este  noble  y  leal  comportamiento  ani- 
quila la  mentida  acriminación  de  haber  sido  azarosa  una 
medida  constitucional  que  fuese  necesaria.  ¿Y  quién  le  diri- 
ge este  cargo  tan  infundado?  El  que  despreciando  la  or- 
den terminante  del  general  Gamarra  mandó  al  J.  de  E.  ma- 
yor, destacase  una  compañía  contra  el  co-igreso  del  año  29, 
y  que  arrojase  de  la  sala  de  sesiones  á  los  representan- 
tes; el  que  habría  perpetrado  este  crimen,  si  no  le  hu- 
biese disuadido  el  Señor  Pedemonte,  á  pesar  de  la  indigna- 
ción que  se  acarreara  del  general  Presidente  comprometido 
por  su  misma  posición,  por  sus  juramentos  á  sostener  el  im- 
perio de  las  leyes,  y  á  no  dejar  impune  este  atenlado:  en 
una  palabra,  La-Fuente  el  enemigo  acérrimo  de  las  formas 
liberales. 

Azarosa  sería  al  general  Presidente  la  reunión  del  con- 
greso por  los  males  en  que  sumiera  al  país  La-Fuente,  disol- 
viéndolo, bajo  el  especioso  pretesto  de  traspasar  los  objetos 
de  su  convocatoria,  si  sostenía  con  firmeza  su  augusta  repre- 
sentación, y  repelíalas  acusaciones  intentadas  por  La-Fuen- 
te para  derrocar  al  general  Gamarra,  á  quien  intentaba  suc- 
ceder.  Uno  de  los  individuos  del  ministerio  mas  inmediatos 
á  La-Fuente,  ó  mas  bien  aquel  en  quien  depositaba  toda  su 
confianza,  escribió  al  general  Gamarra,  que  trataba  de  ha- 
cerle responsable  de  muchas  y  muy  graves  infracciones  de 
constitución.     Esta  intriga  que  se  le  comunicaba  por  la  plu- 
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ma  cuando  no  habia  seguridad  en   1¡i   correspondencia;   ico 
mi»  no  habia  de  llegar  ;'i  oidos  de  su  esposa  oue  habitaba  en 
palacio,  puntó  de  reunión  de   los   malvados  que  rodeaban  á 
La-Fuente,  y   servia  de  teatro  á  sus   bajas  maquinado] 
Honor  hace   á   la   señora,   que    La-Fuente  confiese  haberla 
encontrado  sumamente  enferma  el  Befior  Pede  monte,  envia- 
do por  él  á  satisfacerla  de  los  temores  que   él    le   inspiraba. 
Sin  el  interés  tierno  de  una   fiel   consorte  por  la  reputación 
y  tranquilidad  de  su  marido,  no  habrían  labrado  tanto  en  su 
corazón  los  planes  pérfidos  de  La-Fuente,  que  llegará  á  pos- 
trarse y  perder  enteramente  su   salud;  ni  habría   procurado 
retraerle  haciéndole  entender  ser   ya  público  sus  designios 
mas  secretos. 

Descubierto  La-Fuente,  se  decidió"  á  separarse  de  la  ciu- 
dad á  un  punto  donde  á  salvo  pudiera  conspirar.  Trasladó- 
se al  Callao,  llamó  en  torno  de  sí  las  personas  prevenidas 
contra  el  general  Presidente,  y  puso  en  obra  lodos  los  me- 
dios de  formarse  un  fuerte  partido  por  medio  del  juego  y  de 
la  crápula.  Públicos  son  sus  repetidos  banquetes  en  la  co- 
misaría de  marina,  en  que  estaba  alojado;  bien  que  machos 
de  ellos  fueron  costeados  por  los  convidados,  á  los  cuales 
pasaba  razón  de  la  cuota  que  les  cabía,  sin  haber  en  ello 
convenido  al  tiempo  de  invitárseles.  Públicas  son  las  locas 
y  degradantes  fiestas  promovidas  por  él  á  costa  de  los  con- 
currentes mas  notables,  para  divertirse  y  captarse  con  ridi- 
culos espectáculos  el  aura  popular:  públicas  son  las  incesan- 
tes partidas  de.  juego  eñ  que  hizo  ganancias  enormes  con 
ruina  de  algunos  particulares,  convirtiendo  asi  la  respeta- 
ble mansión  del  gobierno  en  casa  de  la  mas  deplorable  pros- 
titución. 

Entre  tanto  se  abandonaba  á  estos  excesos  vergonzosos, 
dice  que  por  los  recelos  de  la  señora  de  Gamarra,  y  su  temor  d¿ 
que  estallase  una  revolución  fraguada  por  él  y  sostenida  por  el 
congreso  se  tomaba  en  la  capital  medidas  militares  propias 
de  una  ciudad  sitiada.  ¡Miserable  impostor!  Si  no  estaba 
reunido  el  congreso  que  habia  de  sostener  la  revolución  ¿áqué 
ponerse  en  guardia  contra  él?  ¿á  qué  redoblar  las  fatigas  de 
la  tropa  y  sobresaltarse  los  gefes  para  precaver  peligros 
que  no  eran  inminentes,  cuales  son  los  de  una  ciudad  sitia- 
da"? ¿se  reforzaron  acaso  los  cuerpos  de  guardia,  se  puso  fuer- 
za armada  en  las  puertas  de  la   ciudad,   se   aumentaron  las 
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rondas  y  patrullas,  y  se  alistó  gente  para  hacer  este  servicio 
á  que  eran  insuficientes  los  cuerpos  de  que  se  componia  la 
división?  Ninguno  de  estos  medios  fue  adoptado  en  ausen- 
cia de  La-Fuente.  Los  gefes  en  nada  alteraron  el  orden 
establecido  en  la  plaza  y  los  cuarteles.  ¿Cuáles  son  pues  las 
medidas  militares  propias  de  una  ciudad  sitiada  tomadas  por 
el  temor  de  que  el  general  Miller  vendría  d  apoderarse  de  la  ca- 
pital con  los  negros  de  las  haciendas,  entre  quienes  tenia  ma- 
cho partido*: 

Las  figuradas  juntas  secretas  de  palacio  no  eran  mas  que 
la  fortuita  reunión  de  las  personas  que  iban  á  visitar  á  la  se- 
ñora en  su  grave  enfermedad,  la  cual  no  permitía  se  le  ha- 
blase de  asuntos  públicos,  mucho  mas  de  los  que  la  habían 
reducido  á  someterse  á  una  prolija  y  cuidadosa  curación. 
Entre  los  que  concurrían,  es  natural  que  se  hallase  algunas 
veces  el  coronel  Loyola,  citado  en  el  manifiesto  de  La-Fuen- 
te, como  testigo  y  juicioso  censor  de  los  infundados  recelos 
que  se  abrigaban  contra  él.  No  dudo  que  La-Fuente  fuese 
el  objeto  de  algunas  conversaciones  pasajeras  entre  los  gefes 
y  el  coronel  Loyola,  á  quien  habían  oido  decir  constantemente, 
que  La-Fuente  era  la  sanguijuela  del  estado  y  el  revoltoso 
promovedor  infatigable  de  la  discordia  para  medrar  á  vuelta 
de  los  desastres  y  trastornos  del  pais;  pero  jamás  entraron  en 
discusión  sobre  los  planes  de  La-Fuente,  sobre  su  impoten- 
cia para  realizarlos,  ni  se  obligó  á  entregarle  á  él  mismo  nues- 
tra venganza  si  se  convencia  de  su  criminalidad. 

¿Ni  que  animosidades  y  recelos  tan  profundos  é  indelebles 
eran  los  que  La-Fuente  supone  terminados  de  un  modo  ver- 
daderamente dramático  ó  irrisible  dándose  ligeras  satisfac- 
ciones y  recíprocos  convites?  Grandes  intereses  pudieran 
transigirse  con  una  simple  protesta,  sin  mas  garante  que  su 
palabra  de  que  habían  de  desconfiar  fundadamente  los  que 
presenta  como  sus  impacables  enemigos.  ¿No  envolvía  esta 
reconciliación  sincera  por  parte  de  la  señora  y  amigos  del 
general  Presidente,  el  deber  de  no  dar  paso  alguno  que  pu- 
diese mirar  el  general  Gamarra  con  alguna  prevención]  ¿No 
era  esta  la  única  seguridad  y  la  única  prueba  de  haber  desar- 
raigado en  su  corazón  el  germen  de  lá  discordia,  y  su  ardien- 
te deseo  de  borrar  los  últimos  vestijios  que  dejara  á  pesar 
suyo?  ¿Por  qué'  confirió  pues  el  deanato  vacante  de  xVrequi- 
da  al  señor  Luna-Pizarro,  sospechando  podía  ser  desagrada- 
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ble  este  nombramiento  al  general  Presidí  Por  que4 

fió  á  su  propio  juicio  en  un  asunto  á  la  verdad  insignificante, 
sin  consultarle  al  general  Gamarra  al  que  juzgaba  quizá 
ofender  procediendo  por  sí  solol  La  inquietud  de  su  Con- 
ciencia, escrupulosa  únicamente  respecto  al  señor  Luna- 
Pizarro,  pero  cauterizada  hacia  los  domas  que  con  él  estreno* 
de  la  república  impíamente  el  afíp  29;  es  un  torpe  disfraz  «lo 

sus  torcidas  miras  y  ridículo  pretesto  para  irritar  contra  el 
general  Gamarra  el  ánimo  de  este  eclesiástico  aborrecido 
implacablemente  por  La-Fuente.  Cuando  este  era  prefecto 
del  departamento  de  Arequipa,  cuando  este  empleo  subalter- 
no no  le  daba  el  influjo  que  apetecia  en  los  negocios,  después 
de  haberle  llamado  el  gobierno  al  ejército  del  norte,  decia 
descaradamente  en  Arequipa,  que  haria  espirar  en  un  supli- 
cio al  señor  Luna  el  dia  que  lograra  tener  á  su  disposición 
cuatro  soldados.  Luego  que  llegó  á  Lima  cumplió,  aunque 
á  medias,  este  voto  de  su  corazón,  sin  que  interviniese  el 
general  Presidente  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  el  cuartel  ge- 
neral de  la  provincia  de  Piura.  ¿Porque  habia  pues  de  mi- 
rar este  con  prevención  ó  desagrado  la  provisión  de  la  pri- 
mera silla  del  coro  de  Arequipa  en  el  señor  Luna-Pizarro?  Han 
regresado  al  pais  sin  la  menor  oposición  de  su  parte,  todos 
los  peruanos  expelidos  arbitrariamente  por  La-Fuente,  han 
sido  restituidos  todos  á  los  empleos  que  obtenían,  y  brin- 
dándose á  algunas  comisiones  ventajosas  e  importantes  por 
el  general  Presidente.  ¿Por  qué  participaría  del  odio  de 
La-Fuente  el  señor  Luna,  de  quien  nunca  ha  recibido  daño 
alguno  ni  del  cual  era  de  temer,  aun  cuando  le  fuera  sospe- 
choso que  se  malgamára  con  el  trató  ignominiosamente,  y 
le  hizo  beber  hasta  las  heces  el  cáliz  de  la  amargura? 

Tales  han  sido  los  sentimientos  del  general  Presidente,  de 
que  habia  de  estar  por  consecuencia  penetrada  su  esposa,  y 
que  confiesa  La-Fuente  al  decir,  que  ella  habia  esparcido 
Ja  opinión  de  aspirar  este  á  engrandecer  su  partido  á  costa  del 
de  su  esposo;  pues  no  podia  expresarse  en  estos  términos  sig- 
nificativos de  alguna  relación  entre  el  general  Presidente  y 
el  señor  Luna,  si  entre  ambos  existiera  algún  resentimiento. 
La-Fuente  debiera  haber  acompañado  á  esta  acriminación 
la  respuesta  del  general  Presidente,  á  la  carta  en  que  le  co- 
munica el  ascenso  del  señor  Luna-Pizarro.  Su  inserción  le 
habria  justificado  sin  que  nadie  pudiera  desmentirle;  pero  ha 
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dejado  de  publicarla  porque  siendo  una  sincera  aprobación 
de  aquel  empleo,  descubre  que  los  exajerados  remordimien- 
tos dé  La-Fuente  son  los  merecidos  tormentos  del  aleve  de- 
sesperado de  habérsele  malogrado  sus  planes  execrables. 
*  El  general  Presidente  sumamente  deseoso  de  obtener  una 
paz  ventajosa  y  duradera  con  Bolivia,  antes  que  esta  repú- 
blica entablase  relaciones  con  los  nuevos  estados  erigidos  en 
Colombia,  procuraba  presentar  nuestro  ejército  en  actitud 
tan  imponente  que  el  gobierno  de  Bolivia  evitara  un  rompi- 
miento. Con  este  objeto  pidió  el  batallón  Zepita  y  el  gefe 
de  estado  mayor  Benavides.  La-Fuente  pertinaz  en  desa- 
creditar al  general  Gamarra,  dijo  entonces  de  palabra  lo  que 
hoy  por  su  manifiesto;  que  esto  estaba  en  contradicción  con  lo 
que  él  mismo  (  el  general  Gamarra )  decía  acerca  de  los  nego- 
cios ele  Bolivia  que  creía  pacificados,  de  resulta  de  la  muerte 
del  Libertador.  Consecuencia  imajinaria  y  que  La-Fuente 
misino  desmiente  en  su  carta  del  15  de  Abril  agregada  á  su 
manifiesto.  En  tan  melancólicas,  en  tan  desesperadas  cir- 
cunstancias, dice  al  general  Presidente,  por  la  nota  de  Porta- 
les que  remite  á  U.  el  Ministro,  y  por  cartas  particulares  que 
ha  recibido  el  enviado  de  Chile  Sañartu,  estoy  convencido  de  que 
Santa- Cruz  solo  espera  ganar  tiempo  para  asegurar  mas  su 
tiunfo;  él  nos  amenaza  al  mismo  tiempo  por  él  Norte  como  di- 
je á  U.  en  mi  anterior.  La-Fuente,,  pues  estaba  convencido 
de  que  el  general  Gamarra  no  tenia  intenciones  hostiles  á  Bo- 
livia pidiéndole  un  aumento  de  fuerza  á  pesar  de  lo  que  de- 
cía sobre  la  probabilidad  de  la  paz:  ó  mas  bien  estaban  ambos 
convenidos  en  que  esta  se  fundaba  en  el  desarrollo  de  gran- 
des fuerzas  por  parte  del  Perú,  ó  si  era  fingida  su  conformi- 
dad de  opinión  con  el  general  Presidente,  era  un  lazo  que  le 
tendía  en  el  acto  en  que  mas  debiera  relucir  su  buena  fé\ 
Cualquiera  de  estos  dos  extremos  demasiado  vergonzosos  é 
inevitables  descubre  evidentemente  la  duplicidad  y  protervas 
miras  de  La-Fuente.  Si  era  innecesaria  la  agregación  del 
batallón  Zepita  al  ejército  del  Sur,  debiera  haber  refutado 
injénuamente  los  motivos  en  que  se  apoyaba  el  general  Pre- 
sidente para  pedirlo  con  empeño.  Y  si  era  indispensable,  la 
cooperación  de  ese  cuerpo  en  el  plan  convenido  entre  ambos, 
¿para  qué  demoró  su  envío  estando  convenido  de  que  Santa- 
Cruz  solo  esperaba  ganar  tiempo  para  asegurar  su  triunfo? 
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Era  ridículo  <■!  protesto  de    retener  aquel    batallón   para 
guarnecer  la  ciudad  entre  tardóle  llegaban  800  reclutas  < 

depártanle  ¡do  de  Jimin.  La  ciudad  ba  sido  guarnecida  mas 
de  una  vez,  y  por  muy  largo  tiempo  con  tuerzas  milicia 
por  estar  en  camparla  ó  acantonados  en  oíros  departamentos 
los  cuerpos  del  ejército.  ¿Por  qué  no  destinarlas  á  un  ser- 
vicio  de  poca  fatiga  en  circunstancias  de  ser  necesario  obrar 
con  rapidez  para  que  Sania-  Cruz  no  asegurase  su  triunfo! 
¿,A  qué  ocultar  al  general  Presidente  la  organización  de  las 
milicias  del  Norte  por  los  fines  y  recelos  que  indica  en  su 
manifiesto? 

Lejos  de  esto  procuraba  hacerle  descansar  en  la  opinión 
de  ser  las  columnas  del  orden  y  el  apoyo  de  la  ley  los  gene- 
rales españoles  que  llegaron  á  este  alto  rango  por  la  escala 
de  sus  servicios  en  la  guerra  de  la  independencia:  y  si  bien 
no  le  hablaba  con  encomios  del  general  Salas;  no  por  esto 
le  decia  que  la  caballería  tenia  á  menos  ser  mandada  por  él. 
Tal  era  su  sinceridad  con  el  hombre  á  cuya  suerte  repetía 
estar  ligada  la  suya  intimamente. 

Si  recelaba  que  estallase  alguna  asonada  en  nuestras  filas, 
era  de  su  deber  comunicarlo  al  general  Presidente  para  im- 
pedir un  escándalo  tan  funesto  á  la  república.  Y  ya  que  no 
quisiera  por  perjudiciales  consideraciones  nombrar  las  per- 
sonas que  la  fomentaban,  al  menos  hubiera  designado  los 
motivos  de  descontento  en  el  ejército.  Este  silencio  es  un 
argumento  irrefragable  de  las  pérfidas  aspiraciones  de  La- 
Fuente  que  debiera  haberle  pedido  oficiales  para  la  discipli- 
na del  cuerpo  de  reserva  que  iba  á  lenvantar.  Pero  podia 
esperarse  de  La-Fuente?  Mucho  antes  habia  este  mandado 
organizar  en  Arequipa  á  un  gefe  del  ejército  una  rebelión 
contra  el  general  Presidente  por  medio  de  sociedades  secre- 
tas' Por  conducto  de  uno  de  sus  ayudantes  invitó  á  otro 
oficial  de  graduación  á  cooperar  en  una  reacción  contra  el 
general  Presidente  por  medio  de  sociedades  secretas.  Por 
conducto  de  uno  de  sus  ayudantes  invitó  á  otro  oficial  de. 
graduación  á  cooperar  en  una  reacción  contra  el  gobierno,  y 
separó  arbitrariamente  al  general  Pardo  Zela  de  la  Pre- 
fectura de  Arequipa,  por  haber  remitido  al  ejército  una 
cantidad  de  dinero  que  pidió  el  general  Presidente  para  so 
correr  las  fuerzas  de  su  mando  exesivamente  gravosas  á  los 
Tomo  x.  Historia — 56 
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pueblos  si  sus  pagas  no  estaban  con  el  dia.  Escaseándole 
los  auxilios  y  solicitando  coloboradores  en  los  gefes  promor 
via  y  agitaba  La-Fuente  los  elementos  de  que  debiera  resul- 
Ij&r  el  estallido  de  una  asonada  militar  en  nuestras  filas,  y  se 
prevenia  para  cualquier  revés  ocasionado,  ya  porque  sus 
planes  abortasen,  ya  porque  del  éxito  quisiera  otro  aprove- 
charse, reuniendo  una  gran  masa  militar  con  que  encender  la 
guerra  civil  y  sostenerse  á  todo  trance.  Inundada  estuviera 
en  sangre' la  república  si  la  providencia  justa  y  sabia  en  sus 
designios,  no  hubiese  dejado  precipitar  á  La-Fuente  en  los 
mismos  medios  de  que  aguardaba  su  engrandecimiento  y  su 
triunfo. 

Llegó  del  ejército  el  coronel  Vidal  á  curarse  una  enferme- 
dad inveterada  que  le  imposibilitaba  para   el  servicio  en   la 
estación  de  hielos  en   la  sierra.     Sus  relaciones   con   Riva- 
Aguero  bastaban  por  si  solas  para   sobresaltar  á  La-Fuente 
que  dio  por  hecha   una    conspiración  contra    él,  luego    que 
aquel  ge  fe  no  se  le  presentó  al  momento  de  su  llegada,  man- 
dóle prender  y  conducir  á  bordo  de  la  corbeta  Independen- 
cia.    Después  de  haber  ocurrido  la  esposa  de  Vidal   inútil- 
mente   á  la   mediación  de   personas    muy    respetables,    se 
dirigió  á  pié  al  pueblo  de  Chorrillos  en  que  estaba   tomando 
baños  de  mar  la  señora  del   Presidente,  rogóla    encarecida- 
mente que  se  interpusiese  con  La-Fuente  no  para  alcanzar 
indulgencia  ni  gracia  alguna  para  su    marido,  sino  para   que 
se  le  juzgase  rigorosamente  según  las  leyes.     ¿A  súplica  tan 
justa  quien  podría  denegarse?     En  efecto  la  señora   condes- 
cendió y  habló  con  La-Fuente  á  presencia  del    general  Mi- 
11er.  Al  principio  contestó  con  arroganeia  y  descomedimien- 
to, no  estar  obligado  á  dar  cuenta  á  nadie  de    sus  providen- 
cias, mucho  menos  á  una  mujer.     Con  la  mayor  circunspec- 
ción respondióle   la  señora  que   no  era  venida   á  exigirsela 
sino  á  representar  por  la  esposa  del  coronel   Vidal  que   de- 
mandaba ser  juzgado  y  purificar  la  reputación   del  general 
presidente  de  complicidad  con  Vidal,  si  ella  no  cooperara  á 
que  se  esclareciesen  en  juicio  los  motivos  de  su  prisión   in- 
tempestiva  y   escandalosa.     Persistió    La-Fuente  tenaz  en 
rechazar  esta  solicitud  que  tiene  facultad  de  entablar  el  mas 
obscuro  ciudadano,  y  el  gobierno  obligación  de  otorgarla  sin 
demora.     Colmadas   las  medidas  del   sufrimiento,  díjole   la 
señora  para  manifestarle  su  conducta  despótica  y  arbitraria, 
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que  no  era  tiempo  de  hacer  alcaldadas. — Cambió  inmedia- 
tamente La  Fuente  de  lenguaje,  protestóla  que  luego  que 
reuniese  los  dalos  para  instruir  el  sumario,  por  serle  impo- 
sible descubrir  al  denunciante,  la  complacería  sometiendo  al 
coronel  Vidal  á  un  juzgamiento.  Tal  es  el  carácter  de  La- 
Fuente  en  su  administración  que  ha  de  implorarse  la  justi- 
cia como  gracia.  Contestóle  como  debía  la  señora  que  ella 
no  exijia  complacencias,  sino  el  cumplimiento  de  las-  leyes 
y  la  reparación  del  ultraje  hecho  á  su  esposo  con  la  prisión 
de  un  edecán  suyo,  sin  querérsele  oir  y  comprobar  sus  de- 
litos. 

Desfigurando  La-Fuente  estos  hechos  notorios  é  induda- 
bles, dice  en  su  manifiesto  que  la  señora  exijio  de  él,  con  el 
tono  de  la  autoridad,  el  regreso  del  coronel  Vidal  á  la  capital, 
reclamándolo  como  individuo  de  su  familia,  por  el  agravio 
que  suponia  hacerse  á  su  marido,  cuando  solo  se  propuso  el 
laudable  objeto  de  que  se  administrase  simplemente  la  jus- 
ticia, y  de  que  deponiendo  La-Fuente  su  carácter  audaz  y 
despótico,  dejase  por  esta  vez  siquiera  de  bollar  las  leyes  y 
de  proceder  con  aquella  violencia  y  pricipitacion  con  que 
Labia  apurado  el  sufrimiento  del  pueblo  peruano,  la  deferen- 
cia de  sus  propios  amigos  y  aun  la  consecuente  tolerancia 
del  general  Presidente. 

El  dócil  y  pacífico  pueblo  peruano,  que  el  general  La- 
Fuente  "supone  gratuitamente  escandalizado  por  el  suceso 
del  16  de  Abril,  con  cuya,  descripción  concluye  su  manifies- 
to, y  del  cual  paso  á  encargarme;  irritado  por  las  inauditas  ve- 
jaciones, y  por  las  tropelías  verdaderamente  escandalosas  que 
él  mismo  le  infirió  en  las  épocas  en  que  desgraciadamente 
tuvo  que  verlo  al  frente  de  su  administración;  no  pudo  mirar 
con  indolencia  los  descaros  ataques  que  este  general  daba  á 
las  libertades  públicas;  ya  sobreponiéndose  á  las  leyes,  disol- 
viendo arbitriariamente  la  junta  departamental,  órgano  y 
escudo  á  la  vez  de  los  deseos  y  de  los  riesgos  del  departa- 
mento, solo  porque  le  habló  acaso  con  demasiada  enerjía  y 
excesivo  celo  sobre  la  infracción  de  una  que  le  acarreaba 
males  sin  término  y  una  ruina  inevitable,  ya  desconociendo 
el  circulo  de  sus  atribuciones,  y  traspasándolo  al  extremo  de 
no  respetar  cosa  alguna,  ni  aun  de  aquellos  que  se  conside- 
ran como  sagrados  en  los  países  menos  cultos,  satisfaciendo 
sus  venganzas  personales  y  el  odio  que  le  promueve   su  ca- 
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rácter  atrabiliario  contra  aquellos  que  ó  censuran    sus  desa- 
ciertos, ó  no  adulan  sus  pasiones,  tales  como  don  José   Ma- 
ría Ayala  que  se  atrevió  á  escribir  con  enerjía  en  sosten  de 
Ja  ley  y  los  derechos  de  los  pueblos,    y  que   fue  víctima  del 
acto  de  la  mas  atroz  injusticia  y  de  la  mas  escandalosa  arbi- 
trariedad, acto  que  el  mismo   general  La-Fuente  tuvo  la  im- 
prudencia de  calificar  con  el  simple  nombre  de  golpe  de  es- 
tado, como  si  mandase  en    Constantinopla,  ó   no   hubiesen 
leyes  en  el  pais  que  por  desgracia  regía:  y  ya  por  último,  con 
el  desprecio  de  la  opinión  pública  y  la  mofa  de  los  hombres 
sensatos,  queriendo  justificarla  conducta    observada  con    el 
coronel  Vidal,  con  decir  que  faltó  á  la  subordinación  militar 
por  no  habérsele   presentado   inmediatamente    que   llegó  á 
esta  capital,  con  las  voces  vagas  é   indeterminadas  de    que 
hablaba  con  demasiada  libertad   de  su  administración,  y  con 
un  denuncio  cuyo  objeto  y  autor  él  solo  sabe;  cuando   todas 
estas  faltas   hacían  acreedor  á  Vidal  á  una   reprensión  y    á 
que  se  vigilasen  sus  pasos  posteriores,  y  nunca  á  la  imposi- 
ción de  una  pena  sin  que  hubiese  empezado  su  juzgamiento: 
ese  dócil  y  pacífico  pueblo  peruano,  repito,  irritado    por    lo 
que  veia  hacer  á  los  demás,  y  temeroso  de  que  á  la  vez  todos 
pudiesen   experimentar  esos  golpes  de  estado  de   que   nadie 
podría  verse  libre  por  mas  inocente  que  se  considérale,  y  por 
mas  elevado  que  estuviese,  empezó  á  conmoverse  y  á  mani- 
festar de  un  modo  temible  la  resolución  de   sacudir  el  yugo 
férreo  que  le  oprimia  aun  cuando  fuese  á  costa   de   inundar 
en  sangre  la  capital  de    la  república,  y  de  dolorosos  é  inter- 
minables males  el  resto  de  ella. 

La  prefectura  del  departamento,  que  por  un  deber  esen- 
cial tiene  á  su  cargo  la  tranquilidad  pública,  y  todas  aque- 
llas personas  que  el  general  La-Fuente  considera  enemigas 
suyas  y  promovedoras  del  desorden,  sabian  muy  bien  que 
estaba  próximo  á  estallar  el  que  el  mismo  habia  provocado 
con  su  conducta  hostil  y  reprensible,  y  temblaban  de  las  fu- 
nestas consecuencias  que  eran  indispensables,  al  misino 
tiempo  que  adoptaban  las  medidas  propias  para  contener  su 
resultado,  ya  que  no  encontraban  alguna  suficiente  á  sofo- 
car su  origen:  entraba  en  ellas  la  de  custodiar  la  persona 
del  vice-presidente  y  ponerle  á  cubierto  de  los  insultos  po- 
pulares, y  así  fué  que  manifestaba  el  16  de  Abril  la  fermen- 
tación, de  un  modo  que  amenazaba  la  existencia  de  la  admi- 
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nistracion,  se  lii/.o  preciso  de  acuerdo  con   lo  de   la 

fuerza  armada  destacar  alguna  &  la  casa  del  general  La- 
cuente  tan  luego  como  anocheció,  pues  era  de  fcemer  que 
favorecido  el  pueblo  por  la  obscuridad  intent  itisfac- 

cion  de  sus  venganzas,  adoptándose  al  misino  tiempo  la  me- 
dida de  formar  en  la  plaza  la  tropa  de  la  guarnición  para 
que  <lc  allí  como  de  un  centro  se  dirigiesen  partidas  á  solo- 
car  las  conraosiones  que  en  cualesquiera  punto  se  manifes- 
tasen. El  Genera]  La-Fuente  que  poco  antes  habia  queri- 
do tomar  la  valiente  resolución  de  montar  ú  caballo  para  re- 
primir la. insubordinación  en  que  el  suponía  á  la  tropa,  y 
que  quiso  después  ponerse  al  frente  del  batallón  Callao  pa- 
ra batir  al  pueblo  y  á  la  guarnición  que  rehusó  destrozarlo; 
asustado  al  ver  en  su  casa  la  poca  custodia  que  se  mandó 
para  guardarle,  se  puso  en  una  precipitada  fuga  sin  saber 
la  causa,  el  objeto  y  el  punto,  y  abandonó  el  puesto  en  que 
debia  morir  si  las  circunstancias  lo  exigían,  y  cumplir  de 
este  modo  honroso  y  propio  de  un  guerrero,  con  el  primer 
deber  que  su  posición  política  le  imponía,  dejando  así  el 
País  en  espantosa  acefalía,  y  por  consiguiente  el  cargo  de 
la  autoridad  local  (*)  sin  que  pueda  excusarle  esa  ignomi- 
nia la  mala  te  que  supone  en  el  coronel  Echenique,  gober- 
nador en  las  fortalezas  del  Callao,  porque  cuando  este  hon- 
rado gefe  le  aseguró  que  podía  contar  con  su  decisión  y  ser- 
vicios, era  suponiéndolo  capaz  de  reunir  la  opinión  del  pue- 
blo y  de  la  guarnición,  de  sostener  las  leyes  y  de  conservar 
la  tranquilidad  pública;  y  nunca  en  el  caso  de  que  alterada 
esta,  holladas  aquellas,  alarmado  el  pueblo  y  la  guarnición 
pasiva,  porque  no  quería  ni  podia  querer  teñir  sus  armas  en 
sangre  peruana,  para  sostener  un  magistrado  que  debia  con- 
siderar destituido  por  sus  propios  delitos  y  por  el  solemne 
pronunciamiento  de  la  capital,  tuviese  que  cometer  el  cri- 
men de  sostener  el  desorden,  apoyar  la  división  y  declarar 
la  guerra  civil  como  irremediablemente  hubiera  sucedido, 
si  el  prófugo  general  La-Fuente  encerrándose  en  las  forta- 


(*)  Esta  custodia  por  la  confusión  y  desorden  fque  advirtió  en  la  casa 
que  creyó  asaltada,  disparó  al  aire  y  con  el  objeto  de  contener  dos  ó  tres 
tiros,  al  mismo  tiempo  que  con  el  propio  fin  intentó  desarrajar  con  uno, 
un  cuarto  dentro  del  cual  oía  ruido,  sin  que  por  los  que  lo  causaban  se 
quisiese  abrir,  y  desgraciadamente  tocó  á  un  oficial  ,'de  los  de  la  misma 
custodia,  que  pava  reconocer  la  causa  se|habia  introducido  en  él  por  una 
ventana. 


—446— 
lezas  del  Callao  hubiera  intentado  sostenerse  á  costa  de  la 
destrucción  de  la  capital;  pero  consecuente  siempre  este  en 
sus  principios  de  conservará  toda  costa  su  existencia,  de  valer- 
se de  obscuras  maniobras,  de  negras  intrigas  y  de  abomina- 
bles maquinaciones  para  medrar  corriendo  otros  los  peligros; 
se  trasladó  al  estado  de  Chile  desde  el  cual  no  cesa  de  te- 
ger  patrañas,  de  insultar  á  hombres  á  cuya  generosidad  de- 
be lo  que  tiene,  y  en  cuya  presencia  no  se  atrevería  á  le- 
vantar la  cara  de  frente;  y  lo  que  es  aun  peor  de  trabajar 
en  introducir  en  el  pais  la  seducción,  la  desconfianza  "y  la 
anarquía.  En  muy  pocos  dias  han  sido  sofocadas  por  la 
prudente  vigilancia  del  gobierno  dos  revoluciones  que  aun- 
que de  ningún  valor  por  las  personas  que  en  ellas  interve- 
nian  y  por  los  pocos  medios  que  tenian  á  sus  alcances;  no 
por  esto  dejan  de  ser  una  prueba  evidente  de  las  pérfidas 
intenciones  del  general  La-Fuente,  y  del  rabioso  encono 
con  que  mira  la  tranquilidad  de  un  pais  que  tuvo  la  desgra- 
cia de  producirlo. 

Xa  notoriedad  de  los  hechos,  que  llevó  referidos,  y  el  ín- 
timo convencimiento  en  que  se  halla  la  nación  de  que  cnan- 
to el  escribe,  solo  existe  en  su  fantasía  y  sus  deseos,  me  ha- 
bían resuelto  á  manifestar  con  el  silencio  el  desprecio  que 
su  persona  y  sus  falsedades  me  merecen,  como  lo  prueba  el 
largo  tiempo  corrido  desde  la  publicación  de  su  manifiesto 
hasta  el  dia;  pero  repitiéndose  con  demasiada  frecuencia  la 
publicación  de  absurdos  y  sarcasmos  que  bajo  diferentes  tí- 
tulos y  con  los  mismos  obscuros  objetos  se  han  impreso  en 
Chile,  y  que  si  se  rechazan  por  todos  los  sensatos  que  cono- 
cen las  virtudes  y  el  mérito  de  las  personas  contra  quienes  se 
dirigen;  acaso  podrian  sorprender  la  credulidad  de  los  que 
ven  á  distancia  los  sucesos;  y  sobre  todo  el  descubrimien- 
to de  las  dos  últimas  maquinaciones  que  dirigidas  por  él  y 
apoyadas  en  hombres  tan  miserables  é  insignificantes  como 
su  director,  acaban  de  sofocarse;  me  han  puesto  en  la  nece- 
sidad de  olvidar  mis  principios,  de  deshacerme  de  mi  natu- 
ral moderación,  y  de  presentar  al  general  La-Fuente  ante  la 
nación  peruana  y  el  mundo  entero,  tal  cual  él  es,  delineando 
su  retrato  y  el  cuadro  de  un  suceso  que  él  mismo  por  mu- 
cho tiempo  habia  preparado  con  sus  depredaciones. 

He  manifestado  que  este  hombre  ingrato  y  desconocido 
es  incapaz  de  guardar  consecuencia  ni  con  aquellos  que   lo 
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elevaron,  quizá  con  la  esperanza  de  que  algún  día  fuese  útil 
á  sn  pais,  ya  que  antes  no  le  había  prestado  ninguna  clase 
de  servicios,  pormas  que  el  quiera  dar  tul  carácter  á  loa 
tos  de  una  negra  ingratitud;  qi  tmbicioso  aspirante  ja 

mas  vé  Colmados  sus  deseos   aun  ruando  ;'i  cosía,  de  Infamias 

si  hubiese  vislo  colocado  en  la  segunda  silla  de  la  nación  á 
la  que  ])(>!•  el  orden  regular  de  sucesos  no  debió  jamas  de 
dirigir  sus  miradas;  y  últimamente,  que  su   inmensa  codicia. 

y  sed  de  oro  nunca  le  lian  permitido  perdonar  medio  alguno, 
por  delincuente  que   Riese  de  proporcionarse  ventajas  y  de 
acumular  tesoros     ¿Y  cuándo  estas  son    las  circunstancias 
que  cercan  al  general  La-Fnente,  puede;  tener  la  audacia  de 
(ornar  en  sus  nefandos  labios  el  nombre   de  su   beneíactor, 
el  benemérito  general  Gamarra,  y  lo  que  es  aun  mas   la  de 
dirigir  los  tiros  de  su  mordacidad    á   la   virtud  acrisolada,  á 
la  beneficencia  misma,  al  buen  juicio,  en  fin,  á  su  digna  es- 
posa que  solo  se  emplea  en  proteger  á  la  inocencia,  en  alar- 
gar su  mano  generosa  al  desvalido,  en  apoyar   la   justicia  en 
donde  la  halla,  y  en  dar  diariamente  pruebas  de  firmeza,  de 
ánimo  y  de  sentimientos  filantrópicos?  ¿No  asómbrala  desfa- 
chatez con  que  el  general  La-Fuente  le  atribuye  la  debilidad 
de  haberle  exigido  en  medio  de  un  sumo  abatimiento  le  des- 
cubriese la  persona  que  le  habia  manifestado   sus  planes,  lo 
que  importa  lo  misma   que  confesar  la   existencia  de  estos? 
¿Y  si  el  general  La-Fuente  consideraba  abatidos  á  sus  prin- 
cipales enemigos,  si  tenia  no  solo  descubiertos  sino  confesa- 
dos sus  planes,  por  que  no  los  destruyó?     ¿Por  qué  no  adop- 
tó medidas  que  impidiesen  su  desarrollo?     No  tenia   en   sus 
manos  todos  los   recursos  del   gobierno.     ¿Por  qué  trepidó, 
por  qué  no  oyó  á  sus  dignos  ministros  y  si  los   consultó,  poi- 
qué no  tomó  los  medios  que  le  aconsejaron?     ¿Pues  qué,    el 
general  La-Fuente   se  estima  en  tan  poco  y  le  era  tan  desa- 
gradable la   conservación  de  su   puesto,  que  nada    hizo  por 
esta  ni  por  sí  mismo?    Es  preciso  no  solo  carecer  del  sentido 
común,  sino  aun  de  pudor  para  estampar  falcedadés  que  por 
si  mismas  se  desmienten:  y  aun  no  contento  con  esto  el  ge- 
neral La-Fuente,  se  emplea  también  en  acumularme  los  de- 
litos que  lo  manchan  suponiendo  hechos  que  se  hm  desva- 
necido documentalmente,  y  atribuyéndome  faltas'  de   que  el 
solo  es  capaz,  y  que  el  Perú  entero  en  el  solo  reconoce;  pe- 
ro nada  hay  que  estrañar  en  el  delirio   de  las  pasiones  ex- 
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altadas  y  en  el  furor  de  las  aspiraciones  destruidas:  el  tes- 
timonio de  la  nación  peruana,  cuya  buena  fé  interpelo,  deci- 
dirá entre  el  general  La-Fuente  y  yó,  quien  ha  prestado 
•servicios  mas  efectivos,  quien  la  ha  servido  con  mayor  de- 
sinterés y  quien  ha  respetado  mejor  sus  garantías  y  obser- 
vado con  mas  exactitud  sus  leyes. 

Cansando  ya  de  refutar  falsedades  y  de  manifestar  deli- 
tos, la  pluma  se  cae  de  la  mano,  y  deseara  concluir  una 
obra  que  alterando  mis  principios  de  moderación  me  hacen 
herir  á  un  hombre  que  quisiera  borrar  de  mi  memoria;  pero 
cuando  se  abansa  al  estremo  de  querer  complicar  en  el  mo- 
vimiento del  16  de  Abril  al  mismo  Presidente  de  la  repú- 
blica, á  ese  gefe  por  cuya  exesiva  consecuencia  lo  salvó  de 
que  la  anterior  administración  le  hiciese  efectivas  inmensas 
responsabilidades,  á  ese  gefe  que  por  el  propio  principio 
hizo  ceder  la  resistencia  que  el  Congreso  opuso  á  que  ocupa- 
se la  segunda  silla  del  estado,  á  ese  gefe  por  último,  que 
por  una  estricta  observancia  de  la  ley  dejó  en  sus  manos 
manchadas  de  crímenes  las  riendas  del  gobierno;  no  es  po- 
sible prescindir  de  hacer  algunas  observaciones  que  lo  aver- 
güenzen y  confundan. 

El  general  La-Fuente  cree  que  si  no  se  derrama  la  san- 
gre de  cuantos  peruanos  no  han  aprobado  sus  desaciertos, 
si  no  se  hace  perecer  en  un  cadalzo  los  que  se  han  atrevido 
á  censurar  y  disgustarse  de  sus  golpes  de  estado,  y  si  no  se 
convierte  en  cenizas  la  capital  porque  no  sufrió  en  silencio 
por  mas  tiempo  las  concuciones  y  vejámenes  que  la  infería- 
es  cómplice  el  que  no  dicta  estas  medidas  y  es  falso  amigo 
el  que  no  aprueba  sus  crímenes,  y  en  la  balanza  de  la  im- 
parcialidad se  inclina  mas  á  la  felicidad  pública  y  á  los  de- 
seos nacionales,  que  á  relaciones  privadas  de  que  á  tanto 
precio  se  ha  desengañado,  y  que  tan  caras  le  han  salido.  El 
general  Gamarra  es  tan  generoso  que  sabria  olvidar  las  in- 
gratitudes del  general  La-Fuente,  y  echaria  un  velo  sobre 
sus  agravios  personales;  ¿pero  cómo  cubrir  de  luto  al  pueblo 
peruano  que  no  puede  recordar  sin  indignación  ios  golpes  de 
estado  del  general  La-Fuente?  ¿Cómo  hollar  la  voluntad 
bien  decidida  y  solemnemente  pronunciada  contra  las  arbi- 
trariedades de  ese  general?  La  representación  nacional 
misma,  conociendo  estos  inconvenientes  y  penetrada  de  la 
justicia  que  la  capital  tuvo  para  desacerse  del  segundo  ma- 
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gistrado  de  la  nación,  adoptó  «'1  justo  partido  do  roelegarlo 
al  olvido  y  de  consignar  &  sus  propios  remordimientos  el 
castigo  de  sus  crímenes. 

¡Ojalá  que  el  general  La-Fuente  convencido  de  la  inutili- 
dad de  sus  esfuerzos  para  mansillar  el  honor  de  personas  que 
siempre  ha  debido  respetar,  y  para  introducir  en  el  Perú  que 
lo  conoce  y  desprecia,  el  desorden  y  la  anarquía,  abandone 
el  trabajo  de  pagar  escritores  mercenarios,  dignos  de  defen- 
der su  mala  causa,  se  abstenga  de  maquinar  revoluciones 
que  solo  producen  victimas  que,  ó  por  su  ignorancia  ó  su 
maldad  merecen  asociársele,  y  se  reduzca  á  la  simple  y  có- 
moda vida  privada  que  con  el  fruto  de  sus  manejos  puede 
proporcionarse,  dejando  la  felicidad  del  pueblo  peruano  al 
cuidado  de  sus  verdaderos  hijos  entre  los  cuales  tiene  el  ho- 
nor de  contarse. 


Juan  Bautsita  Eléspuru. 
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